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¿Qn«  ton  e«t4i8  ¡lalabraB,  en  ol  fondo  y  casi  en  )a  forma,  sino 
íÓn  de  ideiu  que  contiene  el  presente  libro?  Lttase,  por 


llanos  dtriüido  la  Nadón  en  Bstados  sobenuuB, 
■ÉÉit«  el  dcrecbo  de  armarws  ilimitíifí""""*  ~  :-".^ 
poce,  en  pequello,  c 

IfCSt  de  1ji  ff^mn  fronteríi    njn 

ssdtcii 


cJ»!t!ríonc- 


I  otro- 


arma, 

M  armu 
otr»  '-^"^ 
nira.  q. 

iTP  de)  E»udti  , 


jr  á  cada  uno  do 

j  A  bien  lo  teoga. 

trita  lan   potencias 

rtiiirlms  fronteras 

'.on  mo- 

n  Estado 

1.  como  si  &c  iraiüra  do  Aicinanitt 

Austria  y  Turfjiiia.    StinLimUr  *ó 

arma,  dicen  los  telegramas  recientes. 

n,   (i.  ' '    "  "'  "' 


su  vez.  y  el  Gr»l»icrno  goncrtU 

lono  SUM  í  ducüvQfl 
I»  poco  que  i  n  el  fondo 
le  uüa  nueva  ley  que  autt>ri¿a  al  Poder 
irmamento  y  organizar  5,000 hombree; 
te  dcriracioíi do  lo  aue  haeea  sui»  dos  vecinos — Antio- 
al  litio  68Umtigico  dol  Banoi)  se  Imn  montado  cañones; 
detupor»  Umbléo  orÜIlodos,  recorren  las  aguas  del  río  Magdalena. 
,  tiene  fuerzas  de  observación  eu  la  linea  divisoria  de 
como  loa  tuvo  liaoo  poco,  si  no  las  tiene  todavía,  cu 
naciofio]  del  Carchi.  Cada  dos  años  m  repite  esta  especie  de 
poíitioa  con  at):iinM?i  nwrv^M  capítulos,  que  no  nos  atrevemos  á 
cantóte  para  t  h  poetas. 
iiidana  d«  ec<:  cando  nos  lia  conducido  así 
lama  aof '  jo  por  monicn ios  .so  interrumpe. 

'  J^dboa  ti  'i.,rnhr..ü  mi;).ii,-..^  fueroD  muy  0*5 versos  á  que  se 

Éi'árdgi^  Recordamos  entre  ellos  & 

■y  fianlar '  ;  Fernández  Madrid.  Lo  atri- 

itmxi^ii  >  t^udeocias  anárquicas.  Bolívar.   emi>ero, 

Kiamsec:;  onea  del  anticuo  Virreinato  dominaba  ao  tal 

ikiBCiÓQ  4  e],  que  scna  difícil  impedir  su  ealablecinuento  en  el  curao 
iai0a> 

'y<MHTOt  ereemoa  que  la  heterogeneidad   de  nueetroe  pueblos,  de 
ana  da  nuestra  topografía,  á  la  ves  que  loa  obatáculoa 
comunicadón  de  muchaa  de  las  rarias  agrupación»,  son 
enteramente  incompatibles  con  el  centralismo,  j  que  el  ins- 
kOBal  no  se  equivocó  al  pronunciarse  en  contra  de  éste,   desde  loa 
alborea  de  nuestro  nacimiento  á  la  vida  autonómica. 
ID  no  rslamns  tguabnente  convencidos  de  la  sabiduría  de  la  Cana- 
n  lodaa  j  aada  ana  de  sus  combinaciones  accesorias. 
,  IMB^— «OBO  sa  In  sabido— «1  Congreso  expidió  ana  ley  que  puao 
bajo  la  protección  de  la  autoridad  nacioniJ. 
■btoliwiuf  eon  la  Constitución,  en  nuestro  coQCflpto. 
oe  conveniente,  sí  pugna:  y  de  dicba 
fundamentos  j  testimonios  en  varios 
voa  7  aa  notables  producciones  de  la  prensa, 

prdoedieodo  k  menudo  por  un  espíritu 

&  Toces  al  de  los  industriales  de  China— no 

capital  circunstancia  de  qMtt  federación  no  alg- 

üov  7  qoe  en  la  República  modelo  no  se  bascó  ese 

dÉbflitwrai  podar  gubernamental,  sino,  por  el  contrario,  para 

7bi%oarioBiAa«foctlvo.  Be  recordará  que  las  colouias  inglesas 


íg^ 
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vivíaa  8«paradameate,  y  que  fué  para  darse  protección  recíproca  quoj 
miiron  \m  primoras  bases  de  la  Coufedcracióa,  las  cuales  fueron  reei 

znclaA  deífpucjs  <1788)  por  una  Constitución  muclio  mas  autoritaria 

(Articulo  /^w»  AniéTmzas,  páginas  583  y  siguientes). 

Cotí  toda  íntenúión  hemos  hecho  est»  cita,  porqtie  el 

N"tif5ez  es  jefe  de  nn  importante  partido  político,   ha  sido 
sado  más  de  uim  vez  de  iticoiisistoncia,  y  loe  fragmentos  tn 
tos  do  La  Discusión  demuestran  qnc  esas  ideas  no  han 
á  su  cerebro  con  paso  trasliumante,  empujadas  por  necesidl 
transitorias^  sino  que  hacen  asiento  en  la  sinceridad  de  nna] 
tigua  convección. 

Entre  La  l)iscuí<i6n  y  La  Lvz  y  El  Forvcinr  nicdií 
espacio  de  treinta  afios,  que  ha  sido  llenado  en  gran  parto 
lina  hirga  ausencia  del  suelo  natal,  por  el  desprendí mient 
tas  hiclituí  i>equenas,  que  no  entibia  el  «mor  ú  la  patria,  sino^ 
lo  eleva  ,y  purifica  ;  por  la  contemplación  lejana  sin  expecl 
de  íiproximación  ;  círcungtnucias  todas  adecujulas  jiaia  prodí 
un  cambio  en  el  modo  de  pensar,  si  éáto  no  luibiera  tei 
arranque  en  lo  más  inviolable  del  alma  humana  :  lu  conciet 

En  los  Ensdtfos  de  Crifirn  social  encontmmos  también, 
fecha  *3  de  Noviembro  de  1804,  un  capítulo  que,  si   no  huí 
Bido  publicado  desde  entonces,  parecería  hoy  escrito  aprén 
Lo  citamos  con  el  exclusivo  objeto  de  corroborar  la  uníJad¡ 
pensamiento  de  que  venimos  hablando.     Loa  que  no  acept 
punto  de  vista  del  eoCoi;  Kúflcz,  convendrán,  por  ]o  moi» 
que   su    ])olítica  como  gobernante   ha  sido   la  realiüaeíóiy' 
ideas  niadtn'adaa  ú  muelia  distancia  do  las  esperaiVEas  dü]  }}oi 
y  que  tiene  un  abolengo  más  antiguo  que   el    voto  en  blanca 
Cauca  y  las  recientes  "evoluciones." 

Dice  así ; 


*  Nuev»-York,  3  de  Noviembre  de  I9é4 

'1  'caatüa  dije  á  usiodes  que  el  elemeuto  conservAdor  ef 

(mA.ten  ti  este  país  y  el  que  lo  aalToría  en  su  presente  crit_ 

jhM^cri;^  cun veniente  volver  soLro  esa  te^ifl  para  darle  su  debida  úi 
SSkrS^  que  entonces  apenas  tuve  lieinpo  de  insinuarla. 

"  £n  toda»  las  sociedades  políticas,  así  como  en  todas  lai  deíaát 
del  inundo,   un  elemento  conservador  es  indispensable  conu>  priaj 
de  existencia  y  de  progreso. 

*'£n  la  nomenclatura  apasionada  de  loa  partidos,  todos  los  blemí 
do  ejie  nornl)ri\  liíiii  sillo  oiüifuiiílivltís  íri!i  1h  inacción  y  aun  con  el  r^i 
so  ¡  y  V  dialancia  entre  lo  uno  y  la 

comotj  '  y  lo  falso,  hablando  en  I 

£1  elemcu}'  puU  Im  sido  el  principio  de  la  ni 

riío/wí,  couir  *  y  prevÍ!<Lvamenic  destle  lo3»  prim« 
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>  ¿  la  Independencia,  ú  la  doctrina  disolvente  de  la  soberanía  al)- 
o5  Estados. 

principio  de  la  unidad  nocional  combinado,  pero  en  grado  supe- 
l  de  los  franquicitu  municipales,  es  el  alma  de  la  Constitución  : 
le  ello  es  que  la  elección  presidencial  no  la  hacen  los  Estados  por 
le  rotos,  bino  en  rozón  de  sus  poblaciones  respectivas  ;  y  que, 
:$ún  su  tenor  expreso,  ella  no  fué  dictada  por  los  Estados  como 
independientes  ó  soberanas,  sino  por  el  pueblo  de  esos  Estado» 
lente.  '  Xós  (dice  la  Constitución )  el  Pueblo  de  los  Estados  üni- 
ie  formar  una  unión  más  perfecta,  etc.  etc.,  decretamos  y  esta- 
feta Constitución.' 

)rímera  Constitución  sí  tuvo  el  carácter  de  un  pacto  entre  Esta- 
ños ;  pero,  por  la  ausencia  de  .sus  disposiciones  del  elemento 
jr,  apenan  estuvo  en  vi^or  por  nueve  años,  porque  todos  los 
«influencia  de  aquella  época,  principiando  por  Wasliington. 
ieron  sin  tardanza  la  debilidad  de  semejante  organización  poli- 
jo  los  auspicios  de  la  segunda  y  última  Constitución,  que  está 
cflde  1787,  la  carrera  de  los  Estados  Unidos  fué  tan  portentosa, 
Msible  dejar  de  reconocer  la  excelencia  de  su  mecanismo, 
carrera  ha  sido,  es  verdad,  detenida  recientemente ;  pero  la  cau- 
nrólisis  ha  sido  precisamente  las  contemporiz-iciones  del  Poder 
lie  representa  lo  cohesión,  con  las  exigencias  de  algunos  de  los 
xigcncias  que  al  cabo  se  convirtieron  en  abierta  sublevación, 
contemporizaciones  á  que  me  refiero  son  los  llamados  comprmni- 
1»  cuerítión  de  la  esclavitud.  En  obsequio  de  la  pa?.,  el  Norte  no 
no  en  el  mantenimiento  de  esta  lepra  de  la  República,  sino  que 
m  autorizó  su  expansión.  Un  poco  do  menos  debilidad  de  part<' 
no  general  cuando  la  solución  del  problema  habría  sido  relativa- 
1 :  un  poco  de  menos  debilidad  en*  ese  tiempo,  repito,  habría  in- 
^ntc  prevenido  los  desgracias  sin  cuento  ni  medida  que  hoce 
iintni  años  se  están  experimentando.  En  1790,  cuando  so  levantó 
jri'O.  In-í  esclavos  no  ¡lasaban  de  697.897,  y  la  opinión  ^trneral 
:i  ú  la  iiist ilación.  Un  mal  eiitcudidí)  n'spcto  ú  los  dcn-chos  di- 
-  i.:>'V.ilí;r;¡ú  cii  el  áuiíno  de  los  coiistitiiycntt'.s  ;  y  esos  (i97,»97 
..áu/ ib  '.n  i\n  1><60  ca\A  ú  4  millorits  !  Kl  valor  de  (•.<tos  esclavos 
i  p.ir  ti'rinino  nieiliocn  l.íXX)  pesos  por  cabeza;  de  manera  que, 
uiUiíidu  d?  otras  consideraciones,  el  asunto,  traducido  en  mone- 
■:i*;ib  i  nula  mono  i  que  4,0<)0  millones  !  Pero  como  toda  la  vasta 
1  a.TÍ-'ola  del  Sur  fué  fundada,  conservada  y  deí:arrollada  sobre 

irábijo  i-í-rvil,  puede  muy  bien  comprenderse  que   el  asunto. 
n  111  j.'i'r-ia.  p«'suba  muchísimo  m:».s  de  esos  4,000  millones. 
nrí-  f-.mto.  Calhoun.  (pu*  habia  sido    Vicepresidente  durante   lu 
icióri  trhifj  (le  John   t¿.  Adanis,  á  quien  quisojy  no  logró  sucedí  r 
'loncia.  había  prt»pagado,  por  vía  de  despecho  ó  de  venjsrauza. 

de  un  nuevo  horizonte  para  su  ambición  ilimitada,  la  célebre 
;  la  it'ilifvttrujn, — doctrina  que  no  significa  simplemente  la  sobera- 
E-iiados  dentro  de  la  soberanía  nacional,  sino  la  perentoria  su- 
n  de  esta  última  ;  y  los  plantadores  del  Sur,  apoderándose  del 
c*  tun  u<lmirableroente  servía  ó  sus  intereses,  se  aplicaron  ó  per- 
).  haciendo  de  él  su  ariete  y  su  fortaleza  al  propio  tiempo, 
iquí,  pue».  cómo  el  elemento  disolvento  ó  anticonservador  de 
lüca  organización  política  ha  sido  la  exageración  del  principio 
izador,  ó  sea  el  abuso  de  la  doctrina  de  la  soberanía  municipal. 
K»r  1«  mismo,  el  elemento  conservador  de  la  unidad  nacional  es 

e!alKirando  la  recompasicióu  de  la  máquina  ;  y  de  su  eficacia 
cí-lti^ivamente  la  .salvación  de  este  gran  país,  de  la  triste  suerte 
-on  las  antiguos  Repúblicas  de  Italia  y  de  la  que  están  corriendo 
ica.s  hispono-americanas.  coda  día  mas  divididas  y  subdivididas. 

L3>ta  los  ¡K'irtidarlos  iU*l  Goneral  Mac-CU'llan  han  tenido  que 

1  nz}). 
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enarbolar  la  enseñaaz:^  tic  lu  Unión  a  Uxio  rtcaijo  {Unútn  at  it(i  /wi«íjni/*J. 
que  pr&clicaincD(€  sus  tenríencias  sean  á  ía  disolución,  por  el  hcchoj 
tender  pox*la  vía,  hoyconiplelamenlo  falsn.  del  conipmtiu'm,  lo  que  y*^ 
crito  que  sólo  puede  decidirse  por  la  fuerza  de  las  armos,  á  ílu  dé 
de  extirpado  para  siempre  no  sólo  el  síntoma  sino  el  germen  de  lá i 
mednd.  Y  es  seguro  que,  después  de  la  victoria  del  piinripio  iinioi 
procurrtrá  una  reforma  conBtitucioual  en  que  quede,  am  i 
rentoriaracQte  dcílnido,  que  no  hay,  ni  debe  haber,  sino  w  js 

ía  del  pueblo  en  general,  8Ín  perjuicio  délas  miH  conq-ivii-»  mw 
municipales  para  las  Bccdones, 

"'  De  manera  que  la  esclavitud  fué  la  cauíMi  inm»  ilí:ti;i  <lc  la  «  risi. 
ro  su  causa  remola  y  al  propio  tiempo  fundamental 
lidad  de  acción  de  los  poderes  nacionales  en  precui- 
exagoiadafi,  cada  día  mayores  y  jnás  intratables,   de  1;»ü  eaüdade* 
darlas. 

'•  Esa  debilidad  do  acción  no  provino  precisamente  de  los  tí:rmji 
que  fue  redactada  la  Constitución,  sino  de  la  iníhiencia  que  tuvo  por 
tiempo  el  Snr  en  la  política  federal,  debida  esa  inñucnoia  á  su  aliantaj 
los  d€m<i>eratai  y  á  la  mayor  consagración  de  sua  prohombres  á  la  cal 
piíblica,  favorecidos  como  lo  estuvieron  por  las  riqueauís  adquiridas 
trabt^o  de  los  esclavos,  mientras  que  en  el  Norte  la  ley  en  la  matcri 
sido  que  cada  cual  se  mantenga  con  el  esfuerzo  de  sus  propios 
Pero  sin  embargo  de  esa  larga  influencia,  ninguno  de  los  Preside 
chura  de  ella,  inclusivo  Jackson,  dejó,  más  ó  menos,  de  recoi 
exaltar  el  principio  >-('•  ri.  -  -1^1  poder  y  la  vida  de  la  ICepúbUcaJ 
en  el  hecho  so  contrai  ,  sin  pensarlo,  el  efecto  de  las  pali 

*' La  pendiente   1-  i  de  una  teoría  exagerada,  exceh 

fondo,    condujo  á  los  legatarios  del  libérrimo  Jefferson  á  servir  de 
memos  á  los  señorea  feudales  del  Sur,   Tal  es  la  labor  del  abso!Mtij5mi7,5 
no  es  más  que  la  exaccración  de  un  principio,  aua  en   mal'  'l 

tad.  I*a  expansión  indcílnida  es  tan  funesti»  como  la  roncen  1 
nida.  El  movimiento  ]jernmneute  tan  peí  judicial  como  l¡i  (pi 
uente.  Un  poco  do  expansión  y  un   poco  de  concentracióii,    ui  ¡    i-O' 
movimiento  y  un  i)oco  de  repo^'*     A''  f^  ést^i  la  ley  de  salud  para  lu-t 
viduoB?  Pues  i  por  qué  no  ha  il  nbién  para  las  naciones? 

"  Toca  ú  ios  hombres  de  )i'  i-».  y  soto  á  esoí»  hombres, 

la  tarea  es  muy  ardua ;  loca  \\  elloíi,  dij^o,  determinar  en  cada  caso  hasta 
de  debe  llovurBe  ta  expansión  y  en  dónde  delx;  comenzar  la  conrentra< 
por  cu/into  tiempo  debe  durar  el  movimiento,  y  en  qué  épocij 
piar  la  quietud.  Por  eso,  cuando  esa  especie  de  hombres  no  ^ 
la  cabeza  de  las  evoluciones  de  los  pueblos,  se  realiza  la  proí 
de  Faetón,  y  el  caos  no  tarda  en  aparecer." 


£u  e]  prdlogo  de  la  obra  mcncloaada  advierte  quo  sa  di 
de  e&afi  teudencias  ceiitraliscas  no  debo  ser  eetimadocomocei 
ra  de  la  Constitución  colombiana;  sú  resigna  á  la  fcderaoi^ 
que  era  uu  principio  admitido  y^  casi  por  unanimidad;  y  ]^| 
evitar  el  debilitamiento  del  lazo  de  unión,  indica,  como  comE 
ción  ueoeaaria,  qiio  ge  baga  sentir  la  acción  del  Gobierno,  euel 
orden  económioo,  por  todo  el  :Ímbito  del  paíe«  ^| 

¿I^lstaba  3'ú  convertido  al  federalismo?  Kó,  pero  lo  veía  iV 
vado  en  su  Patria  á  la  jerarquía  de  dogma  político,  y  lo  rendía 
homenaje,  porque  la  deoiocracia  os  imposible  si  el  ciudadano  nc 
acata  los  mandatos  do  la  mayoría,   Lu   prueba  do  su  nú  coai 


nadara,  fortalecida  con  la  experiencia  del  poder.  Cree  el 
Xúflez  que  para  la  paz  pública  es  un  obstáculo  que  los 
8  del  Poder  Ejecutivo  en  los  Estados  no  reúnan  la  cuali- 
BCDcial  en  todo  agente,  de  poseer  la  confianza  del  reprc. 
o,  y  que  en  principio  no  pueden  poseerla,  puesto  que  su 
■amiento,  su  autoridad  y  sus  atribuciones  tienen  un  origen 
etaxncnte  emancipado  del  Grobiemo  general,  y  do  ahí  las 
ntes  colisiones  entro  los  Gobernadores  de  los  Estados  y  el 
ente  de  la  Unión.  Que  en  materia  do  autoridad,  el  exceso 
>íecto  son  igualmente  censurables,  y  no  se  corrigen  con  la 
le  rc8]X!to  las  faltas  dol  abuso.  Una  corriente  gana  en 
iión  lo  que  pierdo  en  profundidad;  pero  li  fuerza  de  dila- 
llega  una  hora  en  que  lus  navegan  tos  se  quejan  de  que  no 
mdo  para  ninguna  «{uilla.  Ku  el  sistema  decimal,  la  suma 
?2  decímetros  es  el  metro:  pero  en  el  derecho  público  do 
ibia,  la  suma  de  las  nueve  soberanías  locales  no  da  i)or  re- 
o  la  soberanía  nacional;  ésta  es  un  guarismo  aparte,  que 
;¡ona  á  los  otros,  y  el  total  es  cero.  En  otros  términos:  es 
>eranía  de  los  escorpiones,  que,  según  los  naturalistas, 
ben  Bobru  la  madre  y  allí  permanecen  hasta  que  ella 
?. 

ktaa  ideas  abren  campo  ú  una  discusión  interesante  que  de. 
.,  en  defínitÍYa^  la  Nación;  y  una  nación  que  so  llama  Co- 
A  esté  siempre  segara  de  que  sólo  su  voluntad  imperará  en 
istitnciones^  caté  ó  nó  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  algu- 
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mos  á  la  cuestión  do  cnltos.  El  no  es  ortodoxo;  pero,  11.  ^ado  á 
administrar  los  intereses  de  un  país  que  cu  su  mayoría  lo  es,  no  I 
80  ha  creído  con  derecho  para  llevar  la  turbación  á  las  concien-  ^ 
cias.  ¿Es  indispensable  para  el  progreso  humano  debilitar  la  fe 
on  el  alma  de  los  pueblos?  Será  ó  no  será;  pero  no  es  el  Poder 
Ejecutivo  de  una  Bopública  quien  debe  resolver  ese  problema  do 
Teodicea;  para  eso  están  la  prensa,  la  cátedra  y  la  tribuna  no 
oficiales,  sin  ningún  género  de  trabas  durante  el  libre  funciona- 
miento do  las  leyes.  De  los  Ensayos  podríamos  citar  varios  pa- 
sajes relativos  á  la  necesidad  de  la  tolerancia,  inspirados  exacta- 
mente en  el  mismo  espíritu  de  sus  escritos  recientes.  ' 

Un  filósofo  que  goza  do  reputación  universal,  y  no  precisa* 
mente  entre  los  católicos, — Ernesto  Benán, — escribía  on  1871  á 
su  colega  el  célebre  profesor  alemán  Strauss  : 

" Nada  me  fatigaría  tanto  como  un  mundo  en  el  cual  todos  lleva- 
sen la  misma  vida  qne  yo.  En  mi  calidad  de  cx-pasantc.  me  he  impuesto, 
como  vos,  el  deber  de  observar  estrictamente  las  costumbres  ;  pero  sentiría 
en  el  alma  que  no  hubiese  hombres  que  llevasen  una  vida  más  activa.  No 
soy  rico  ;  pero  no  podría  vivir  en  una  sociedad  en  donde  no  hubiese  ricos. 
No  soy  católico  ;  pero  celebro  infinito  que  haya  católicos,  hermanas  de  la 
caridad,  curas  de  aldea  y  carmelitas,  y  si  estuviera  en  mi  mano  suprimir 
todo  eso,  no  lo  haría.  Soportad  del  mismo  modo  vosotros  los  alemanes  lo 
que  no  se  os  parece ;  que  si  todo  mundo  fuese  hecho  á  vuestra  imagen, 
sería  bastante  fastidioso." 

Y  el  )Ü8  do  Octubre  de  1881,  estando  en  Roma  el  mismo 
Renán,  dirigió  á  los  círculos  anticlericales  una  carta  on  que 
les  dice  : 

" ¿Ouál  debe  ser  la  regla  de  la  sociedad  civil  ?  Evidentemente,  la 

neutralidad.  En  el  Estado  hay  personas  que  pertenecen  á  diferentes  cultos: 
católicos,  protestantes,  israelitas.  Contiene,  además,  un  gran  número  de 
I>ersonas,  que  Sainte-Beuve  llamaba  la  gran  diócesis,  que  aman  la  verdad  y 
no  se  encierran  en  los  estrechos  limites  de  una  religión  positiva,  contentán- 
dose con  practicar  modestamente  el  bien,  sin  creer  que  ellas  solas  están  en 
posesión  de  la  verdad.  En  medio  de  esta  diversidad,  el  Estado  no  puedo 
tener  más  que  una  regla,  que  es  abstenerse,  dedararse  inoominstente,  no 


preocuparse  más  con  las  opiniones  religiosas,  como  no  se  preocupa  con  el 

r,  por  i( 
Yo  quiero  garantías,  pero  para  todos.  Las  quiero  para  la  cosa  santa  por 


arte  ni  con  la  literatura,  y  no  acordar,  por  lo  tanto,  privilegios  á  nadie. 


excelencia,  que  es  la  conciencia  humana  :  las  quiero  para  la  fe,  las  quiero 
para  la  denda,  las  quiero  para  el  espíritu  humano,  para  tantas  cosas  exce- 
lentes como  han  sido  perseguidas.  La  mejor  de  las  garantías  es  el  derecho 
común,  cuando  es  liberal. 

"Cuando  nuestros  adversarios  han  sido  mayoría,  nos  han  aplastado 
á  nombre  de  esa  mavoría.  Nosotros  seremos  más  generosos.  Nosotros  re- 
damamos la  libertad  para  los  que  nos  la  han  negado  cuando  eran  fuertes.*' 

No  parcco  que  esas  líneas  fuesen  escritas  por  IL  Renán,  sino 
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r  el  téñoT  Ndflex  mismo.    Y  en  el  gobierno  de  las  naciones 
w  r^rtj   encontrar  efcmplos  de  la  aplicación  do  ose  mismo 
i,  aogán  aseguran  publicifitaa  iüglesea, 
o.  y  no  por  ello  han  sido  moles- 
^4*aaJe3  musas  protestantes  de  In- 
ilirra.  ^,  proicatanto»  dijo  en  1879:  *'  Me  gusta  muy 

e!  í  *  1  no;  pero  yo  no  seria  un  hombre  de  Estado  digno 

I  tai  ;.i  :;i  .u  ,  .i  pudiese  olvidar  qutí  doce  millones  de  subditos 
á  [«pttrio  8on  católicos;  mi  deber  es  jírocurar  f|Tic  no  se  les 
«a  áci  conciencia  religiotsa  ni   en  gus  sentimicntuá  mfis 

Eft  1570  pnmtuició  Thier^»  en  la  Asamblea  Xaciojial,  entaa 
ibbnu,  que  no  se  refieren  d  la  cuestión  religiosa,  pero  que  si  es 
fortuno  citar:  *' He  sido  siempre  monárquico,  y  un  deber  do 

áiUá  mo  obljgft  k  confesar  que  {Xírmanezco  fiel  á  ese  prin- 

Itr»dicJoiia] .  de  mi  conciencia  y  de  mi  vida;  pero  en  el  es- 
ictisal  de  ¡os  partidos  no  veo  para  Francia  otra  salvación 
iltepáblici^  y  empefio  mi  palabra  de  lionor,  que  la  serviré 


Itad.' 


éa  llegado  al  país,  tomó  parte  en  la  política  activa  e 
Kállei.  •  n  «in  hombre  do  sus  antecedentes  asi  era 

y  por  i  eso  había  sido  llamado  ;  y  tres  nflos  des- 

PreAidento  del  Senado,  al  dar  posesión  de  la  primera 
raiura  nacional  al  seflor  General  Julián  Trujillo,  pronun- 
Í4fl  iigaiente  discurso,  i)u&  do  derecho  tiene  lugar  al  frente  de 
iCi  oolttcción  : 


ciudAdaoo  4  quietk  vais  á  reemplajuí  en  ]a  Preaidencia 

iiK)ur8o  inaugurat  pronunciado  hace  doB  años  ea 

lodos  liui  coamocJouca  sociaUe  y   politjcaa  pro> 

'■auaa  jusia,  aunque  de  origen  remoto  las  m&B 

i  odioi  y  \aÉ  ambicionen  ponzóñales  que  ca 

'      deben  reputarse  como  simples  acceao 

>c<4!JAlmcnbe  á  la  febril  agitación  es  que 

iiñii  t\í>  1.^71  \"  lii^  flo'i   I iri!iii-r<i<i    mí'i*«^s 


u»«><«J  «a  Ml|4auoá  ii«  luá  piiaupalí^  ^l<íi(i<?.ut4y«  cviuíUluU- 
»^  la  acliiiÍAl*trn4«{/>*)  piíioU-A 
"Ijagoortt  "      ibsorbiü,  como 

^  I  uínta  calma  y 

I  material  fué 
i'>r,  preparado 
iora  de  nuestra 


IMBVaparsi: 
BoaMUvUidad 


lutura  (Lomo  parüiio  gobvrtuuuiv. 
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"  La  historia  nos  cnsefia  que  todaa  las  naciones  han  tenido  periodos ( 
criáis  oue  han  dolerminado  el  principio  de  su  decadencia,  ó  han  sido i 
punto  ac  partidn  do  un  más  acentuado  progreso.  La  naturaleza  de  las 
i'  ' .  redentoras,  Im  dependido  probablemente  de  muchas 

I-  en  fl  mecanismo  social  todo  es  muy  complejo 
•  itM    lili  '  f>-«--r<:us  ciTcunslancias  han  ocupado  el  prinrij 

lugav  el  *  los  gobernantes,  y  también  el  grado  de  ~  ít:» 

que  nun  -i  i>n  lT  alma  de  los  pueblos. 

••  Tales  é¡  I  ►  cnigmáliciunente  anum  : 

diversos.  En  .   por  las   predicciones   ]■ 

ardientes  de  1  .  Ea  l;i¿  nncjonalidades  de  la  antigua  Grctiü,  ¡m., 

ebulliciones  ii;  ijicesantcs.  En  Ift  Roma  pagana,  entre  otros.  por<f 

vaticinio  de  lu>  jjiuiures  cristÍJinorí  coutcnido  cu  aquel  I;'   '  ' 


sido  precedidas  del  desconcievit) 
los  espíritus,  iirincipfilraente  en  t 
masas  populares.  A  veces  liari  A 
las  scfíalcs  precursoras  de  In 


]Cq  los  tiempos  rae  i 

.-  i-i<  «s  y  de  la  agitatiw,.  ^  ,í..í,. 
5  nuevas  generaciones  y 
JDjusticins  V  grandea  ci" 
i  ó  transición.  El  snpl 
.e  cerca  á  la  formidable 


John  Brown,  por  ejemplo, 

civil  de  los  Estados  Unidos  del  Nurto,  que  terminó  por  la  estrepitosa] 

sldn  de  la  abominable  oligarquía  de  los  plantadores  del  8ur, 

"En'r    -  — ~'ros,  en  touas  las  |tTftnsformaciones  se  ha  hecho  nc 
crapefio  1  de  I:i  juventud  en  intervenir  con  fervor  en  el  debate < 

los  nfi'<n  :     T!l  .','-'. -Iir.'  7  lín  MíirZO    do  l*^*-'  't*  '  <   »i^f^r>-ir,rit*lí>  C 

litUL  alira  casi 

'  ■  ■■■■.■■     .-.  I  ..  -  'íl'  Us    Adni' 

la  que  hoy  dignamente  tcrmm»,  se  dieron  cuenta  de  los  peligf 
pectlva,  y  trataron  de  aplazar  lacrií?is,  ó  de  dowviar  la  corricn 
couducía'ú  ella  con  fatal  impulso.  La  labor  :        '       'la  propagaciun  dc 
enseñanza  y  al  desarrollo  dc  los  medios  do  r  i '.n,  hace  parte,  si 

me  engafio*  de  los  esfuerzos  empleados  con  i  .       .  ; 

"La  influencia  moralizadora  de  hus  tul,  -  r .  idenle  pero 
ademfis.  nosotros  no  liemos  dado  suficienir  inij>n! quieta  ú  los  e- 
abren  al  espíritu  horiaontcs  inmateriales,  por  decirlo  así;  sin  ( 
que  es  al  través  dc  ellos  donde  se  halla  la  fuente  do  los  grandes  s. 
que  disponen  al  hombre  á  sacrificar  sus  intereses  y  pasiones  cr: 
del  interés*  común.  Kn  las  altas  esferas  de  la  enseñanza  hemos 
también  la  difusión  dc  los  principios  de  lo  que  podría  II  1    IvI^'ují  >u 

dál ;  principios  que  demuestran  con  elocuencia  irrc  clafucna 

Inccv    ■■  "' '"■•  '--♦"'•'"  <vr,íi-v  T^r.ivMif.  hay  leyes  nulu:....   ,  ,,    lectoras  del 

i\\¿iv  ¡l;  ser  diferida,  pero  no  anulada. 

]  I  cuanto  se  mueve  en  el  departamento 

de  ifig  m  u  sin  duda  preferente  interés  ;  pero  hay 

algo  mu(  1  I.  alc^o  (\  que  «c  refieren  aquellas  palabrt» 

evangelicéis  ;  "^<?   No  hay  país  bippano-amf 


ricfinn  qtie  ten 


a.  si  mal  no  estoy  informado 


*'  A  veces  se  h 
de  In  crisis  de  qur 

entonces  desaparecer,  peiouuevos  ícuouicaos  han  dcwüstraiJo  lucg 
sólo  el  problema  conlinxinba  en  vigor»  sino  que  aumentaba  de  iol 
después  dc  cada  ¡nfrtictuosa  tentativa, 

••  El  país  se  promete  de  vos,  señor,  imn  politicJi  diferente  ;  port^ue 

ujQ<;  n 1..  .', •  f-'^T-oH  confrontando  este  ]»'-'■''■»*'»  ''tler 

i^g,  I  d,  ó  catástrofe.  El"  lestm 

glon  ^    íl     .   '-  I     i),   os  ha  mostrado  ;i         ^     ^dosde 

olombia  como  un  hombre  superior,  llamado  á  realizar  la  mis  úrgenle 


inítto» 
[•odkio 

rquelia 


^H 
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^■H 

^^^^^^Bj 

KOLOCiO  UKL  KDITÜR. 

XZL               ^^U 

BIK  ;  ca  cl  cntusUsmo  que  el  almn  de  esos  puf-blos  despierta  en         ^^^| 

■«a.  creedld 

hay  tanto  ele  admimdón 

y  gratitud,  eomo  de         ^^H 

«hii 

lii-tt    (uem  norma!,  j 

'0  ino  guardaiia  bíeu          ^^^H 

«: 

J.4  fnrontramos  en' 

Aneen  ^xtrMrirYlin»nn          ^^^| 

pe  Cjrjmii- 

'             ' 

^^^1 

iiiÜ9limti 

^^^^^1 

rr--  *    r  14 . 

(-^.M'uenidot  que  recia-          ^^^H 

h^ 

1  c!  eáíuenoi  r 

i: 

'' "  1 

Ttirr;ím  líirím  c^rrcfTi  t^ttMIcn  V^v^n^  pruebíis  de          ^^H 

P 

:*uMicano-«                   ■ 

i 

1   líkcnidii                      1 

fcmii^  pp- 

1  1.»    iilU.;  Ui;  flMi 

M 

ro 

;» la  aJilud  «le 

,1     .:--,',-VM    ,1,-     •: 

J 

'  jcrcicio  de  6US          ^^^H 

loirkui 

^^^1 

«  X  COf»4ftu 

de  equidad               ^^H 

'  hnn  colorado.           ^^^H 

H 

HldlklQdMlo 

±LS5r^" 

^ 

moMlai 

«f^l 

\S»^\ 

11  deun  putíblu.                    H 

¿  «k 

es  decir»   de           ^^M 

lusM  küku 

Icr  la  glorioa»          ^^H 
Los  abrojo9          ^^H 

^oo  ot  obUgii 

[M  dú  ordiiiAtiü 

.,.    . 

^m 

ot*  fto  roolvcn. 

JíÍ-T,.r,    ...  l.i   .1,. 

po: 

^        -      V 

■      -■'-  ■  '*  "1 

^ 

la/ 

1.1.  dará  vji^oroso  aliento  á  twhíMw                 H 

rio 

■ 

w  iL 

1 

1^' 

dr 

■ 

l'SÍli.u» 

UK,     If.;      IM   M-     IIIIMI./      1!.-     ..1.. 

ffis :'.  , 

ul  Mi»gdalcna  hasUi  lus  bahíiu»  del  Atlántico.           ^^H 

Mtñd,«cúur. 

I   palíiica  es  lu  fuer           ^^M 

: 

y   restableced  por          ^^H 
nerttdor  de          ^^^B 

b 

"•  vuestro               ■ 

!cB  la»              ■ 

^^H 

BTcAcioiüá! 

^^^M 

ik 

■  1 

XXJI 


PROLOOO  DKT.  EDITOR. 


Lo8  105  artículos  de  esta  colección  están  en  germen  pn 
diBCurso.  Son  su  desenvolvimiento  lógico,  la  exposición  do 
doctrina,  hecha  á  medida  qao  los  acontecimientos  han  ido 
sentando  las  oportunidades.  La  restaaración  dol  antiguo  pai 
liberal  d  lo»  esplendores  de  sus  mejores  tiempos  (véase  la  pí 
^48),  es  asunto  del  último  párrafo  que  se  acaba  do  leer;  adií 
mo,  se  trata  de  ella  en  diversos  lugares  de  esta  obra,  por  ej 
pío,  en  la  página  C89.  que  dice  : 

'  Kl  ciuupo  lie  la  roiule^ímción  de!  partido  liberal  c»  nuestro  pi 
campo,  pijn^Ui:  i«>  liemos  uíípirado  á  olracosa  que  al  rcstaíilefímiieijlo] 
orden  eu  DUestms  illas,  pero  no  por  el  eatímulo  de  antisociales 
sino  por  el  influjo  tutelar  de  bienhechoras  doctrinas,  que,  á  lii 
iean    alinicnto    propio    asiiiuilable.    no  puedan  convertirse  en 
miasma  par»  otra»  entidades  que  rienen  el  misino  derecho   que  nf 
re«pirar  libre  y  dignamente  en  la  atmósforn  patria." 

Y  en  el  artíotilo-programn  de  La  Luz,  que  no  forma  pj 
de  este  libro»  se  lee  lo  siguieniCf  escrito  por  la  misma  mano  : 

"  Hacer  todos  los  esfuerzos  racionales  para  lograr  «ao  reeultado, 
parece  una  obra  de  patriotismo,  tanto  más  realizable,  cuaoto  que,  en  ni 
Iro  concepto,  la  desunión  del  partido  liberal  es  sólo  aparente,  ó  mejor  dic 
no  pasa  de  los  DirectorioR.    Son  éstos  los  que  en  realidad  disienten  en  ~ 
los  políticos  esenciales.   Pocos  esfuerzos  hc  requirirón .  por  lo  tanto, 
íCorganiziir  la  masa  general  bu  jo  la  bandera  de  la  nueva  política  que 
de  obtener  tan  señalado  triunfo  en  el  parlamento  nacional,  sin  embargo 
desconcierto  que  en  una  do  las  Cúranras  reinaba,  y  que  felizmente  ha 
aparecido  al  fin,  precisamente  en  los  instantes  en  que  so  hizo  la  tent 
desviarla  del  camino  trazado  por  el  curso  tnismo  de  los  acontecitnl 

•'Eliulcrcs  de  la  paz  exige  impcriosamei'te  quo  aun  ese  di 
aparente  tenpa  pronto  término,  para  evitar  que  asuma  mayores  proj 
nes,  pues  totlo  desacuerdo  apasionado  es,  en  el  campo  de  nuestra  esi 
política,  germen  de  guerra  civil.    Y  ai  las  parcialidades,  á  fuerza  de  sul 
vidirse.  son  impotentes  para  promover  esa  guerra,  sucetíc,  en  esc  caso. 
lo  son  ií^ualmento  pura  las  empresas  de  utilidad  comiín, 

"  Nos  expresarnos  de  tal  modo,  con  el  objeto  de  que  á  primera  visl 
Comprenda  el  pensamiento  que  nos  habrá  de  dominar  en  la  publicaciúi 
esta  hoja.  Aspiramos,  ante  todo,  al  apaciguamiento  de  los  ánimos, 
moderación  de  los  debates  políticos;  y  pensamos  que  la  concordia  rcsul 
del  esfuerzo  que  se  hai^a  en  todas  direccionep  para  reducir  á  la  nada 
descontíanzns  y  las  recriminaciones  recíprocas." 


(♦)  No  Be  ha  incluido  e«e  artículo,  porque  Bolamente  los  tres  pí 
Anfíi*'^  fn-r-n  del  señor  Niiñez.    Y   do  paso  advertiremos  que  faltan,  ñi 
mú  que,  por  huber  sido  enteramente  de  circunstancias,  carecen  do 

inte  il :  y  otros,  do  Kl  Ponrriir,  que  no  «e  han  tenido  á  mano,  como 

6o  PaUtuf-Jt  tlA  rrMiUK   Creemos,  empero,  que  todos  los  omitidos  no  alcao* 
itnn  á  media  docena. 

Opiurtuno  es  agregar  (pie  en  estos  artículos  habla  el  señor  Nilñez  de  SÍ 
mismo  en  tercera  persona,  porque  viú  se  publicaron;  y  no  pndía  ser  de  oti 
manera,  no  habiéndose  él  anunciado  como  redactor  de   La  ¿t«  y  El  I^t 
nir,  hín  tmbariío  de  que  tnnipoco  trató  nunca  de  que  fuese  un  secreto'^ 
procedencia  de  su»  escritos. 
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Por  último,  en  el  discarso  que  pronunció  al  tomar  posesión 
k  la  Presidencia  tic  la  República,  en  11  de  Agosto  do  1884, 
ifiídió  : 

"  Miembro  irrevocable  del  liberalismo  colombiano,  no  omitiré  cuanto 
de  ai  dependa  para  recomponer  sus  diseminadas  fuerzas,  considerándolo 
úBÓBimo  de  justicia  en  acción  y  do  moralidad.  Colombia  es,  y  será  siem- 
pn,  pais  democrático;  pero  es  en  las  democracias  precisamente  donde  más 
K  aeoesúta  debilitar  los  instintos  materiales  del  egoísmo,  á  la  par  que  íor- 
tútoa  las  trascendentales  aspiraciones  que  viven  latentes  en  el  corazón 

Trataré,  pues,  de  inspirarme  en  la  sana  fuente  'do  la  conciencia 

),  7  de  apartarme  de  los  peligrosos  consejos  del  espíritu  de  intransi- 

dando  Umü  la  aplicación  pomble  &  las  ideas  de  reconstrucción  aan- 

por  el  voto  popular  que  me  ha  traído  deliberadamente,  por  se- 

vez.  á  este  puesto  de  honor  y  de  fatiga." 


Es  conyeniente  agnipar  estas  citas,  inseparablemente  de 
mi  fechas,  para  saministrar  elementos  al  criterio  de  la  Historia, 
fM  neoeaaríamente  juzgará  los  importantes  acontecimientos 
iOBtemporáneos  j  el  patriotismo  de  los  que  han  intervenido  en 
•Uoü,  j  deseará  hacerlo  con  una  imparcialidad  que  no  debe  espe- 
mWf  ni  sería  natural,  en  el  momento  presente. 

Hemos  ¡legado á  un  punto  (decía  también  el  discurso  de  1878) 
M  pie  estamos  confrontando  este  preciso  dilema  :  regeneración 
edministraí  i  va  fundamental,  ó  catásfrofe. 

Regenerar  un  país  cuyo  malestar  dependo  on  parte  de  los 
hombres  y  en  parte  mayor  de  las  instibucione.s,  sin  reformar  esas 
mamas  inátituciones,  es  cosa  imposible.  Kii  el  artículo  La  Cri- 
•'«,  página  740,  dice  el  seflor  Núílcz  : 

De  en  medio  de  la  obra  constitucional  realizada  por  los  conveuciona- 
■8  de  Rioncgro ,— obra  que  introdujo  movimiento  perpetuo  en  cuanto  d 
•ai  fuacioncj  públicas, — destacóse  la  monstruosa  antítesiH  del  artículo  02, 
que  sancionó  la  inmoralidad  del  conjunto.  Sábese,  en  efecto,  que  la  Cons- 
irtaciÓD  que  nos  rige  no  puede  ser  reformada,  en  lo  más  pequeño,  sin  la 
ritiflcacion  de  la  reforma  por  el  voto  unánime  de  la  mayoría  de  los  8ena- 
■icres  de  cada  Estado.  Pueden,  pues  todas  las  Asambleas  legislativas,  toda 
la  Cámara  de  Representantes,  toáoslos  Senadores  menos  dos,  y  todo  el  país 
nma&a  desear  una  enmienda  constitucional,  y  eso  deseo  quedará  anulado, 
liemprc  que  ú  su  realización  se  opongan  do»  ciudadanos  de  la  República." 

Imposibilitada  la  reforma  constitucionul,  ha  sobrevenido 
'■\  •.■a!:iclÍ5mo,  poro  con  sacudimientos  tíin  impetuosos,  que  ya 
'¡•I  f5  el  edificio  de  la  sociedad  lo  que  bambolea :  á  lo  r^ue  estamos 
lílítioH'lo  ahora  es  al  desequilibrio  de  las  ruinas.  La  atmósfera 
'•tá  ¿iiMiradade  polvo  y  humo:  con  más  arrojo  que  el  héroe  de 
:i>iiiero,  rjue  pedía  á  los  dioses  luz  para  combatir,  se  ha  empc- 
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zado  y  conünuado  liv  lacha  entre  sombras,  y  se  hti  perdí 
la  fe  en  el  sol. 

El  seílor  NnfloK,  alarmado  con    hi  inÜexibUidad  del  dil 
había  insistido  con   patriótica  tenacidad,    y   levantado    la 
simpática  bandera:  la  reorganización  del  snfi'agio.  ''No  a 
cosas,  sino  lo«  hombres,  lo  que  hay   que  cambiar."  se  hu  di 
según  la  scntenoia   vulgar,   ''la  fiebre  no  está  en  la  ro 
cierto,  por  desgracia,  y  nada  habría  que  responder  si  so 
sen  instituciones  adecnadns  al  temperamento  nacional 
roce  r{Uü  rcspocto  do  su  incompetonciaescasi  unánimo  laopí 
011  la  mayoría  do  los  colombianos  pensadores,  opinión  quo 
reforzada   por  la  de  muchos  extranjeros   observadores   qa 
han  analizado  desinteresadamente.  La  cuestión  se  simpUtlc; 
estos  términos:  si  el  gormen  de   los  males  está  en  los   hoi 
(y  habría  algo  que  discutir  antes  de   doblegarnos  cu   a 
esa  tiranía  del  aforismo),  ^^quó  os  mejor:  dejar  tí  los    ho 
institucioues  resbaladizas  por  donde  corre  holgadamente  el 
so.  ó  implantar  las  que  la  experiencia  haya  indicado  como 
tunas?  ;, Estimular  lo  pernicioso  de  las  pasiones,  conservan 
un  medio  favorable  para  su  desarrollo,  ó  preparar  un  ambi 
sano  que  puriíiquc  en  lugar  do  corroer? 

Esta  debe  de  ser,  en  el  fondo,  lii  opinión  del  seflor  NúQcz, 
en  sus  aspiraciones  reformistas  nunca  ha  dado  calor  á  la  cá 
creencia  de  que  una  Constitución^  ni  la  mus  sabia,  es  una 
cea  que,  por  si  sola,  repara  toda  la  decadencia  de  nn  organi 
nacional;  ni  que  el  sufragio  cambiará  los  malos  instintos  de 
consuetudinarios  infractores.  Tan  lejos  está  de  eso  optimi 
que  más  do  una  vez  ha  recomendado  que  se  apliquen 
mente  penas  á  los  transgresores,  Nosotros,  si  hemos  de 
toda  la  verdad, — y  podemos  decirla,  puesto  quo  nuestro 
en  nada  comprometo  el  muy  respetable  del  señor  Núü07., 
otros  por  el  sufragio,  como  por  todos  los  ideales,  no  sen 
sino  tristeza:  lo^hemos  visto  practicar  on  Europa,  y  hemos  salldd 
descorazonados;  lo  hemos  presouciado  en  América,  y  Tammanj! 
Ilall  nos  ha  enfermado  de  escepticismo.  En  teoría  nos  pareos 
cosa  adorable;  en  la  práctica,  un  cielo  azul  que  no  es  ciclo  asiü, 
como  el  del  soneto  de  Argén  sola.  Pero  como,  al  suprimirlo,  ui 
quedaría  otro  sistema  do  gobierno  que  el  asiático,  lo  aceptama 
au pÍ8  allm\  mientras  la  ciencia  política  combina  algo  mejor,] 
nos  decimos  que,  cuando  los  hombros  honrados  se  esconde 
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Dciones,  como  stic^e  en  los  Estados  TJnidoá,  dan  an ti- 
to  an  voto  «probatorio  á  ens  mandatArios  futuros, 
htégo  re«ulte  ■  se  Humo  Tweed;  porque 

de  lodo»  (a  ini  lulmotite  uim  muriera  de 

•i  tío  de  la  volnotad,  si  de  ]\\  rcáignaoíóii  iincional. 
pQftbtof  no  tienen  el  «^       '      :<^  ubdícución;  eÍ  cnmcten  esa 
¡^eeen  castícro,  v  r~  <  ^r  les  <la  en  !m  fnrmn  «lo  2:0- 

fctnestoF 

ana  ooca  e^i  'iiiu  tn  sinra¿jm  so;»  uii.'i  iiii.si««n,  y  í-tuí  cuííii 
temente  lo  roloquemos,  desmoralizado,  en  la  oa- 
imbres  públicaa;  no  se  pnede  obligar  al  pne- 
•  11411  rMi9  deberes  oloctoralos,  pero  sí  se  puedo  hucor 
do  qniora  üumplirk»s,  dispOíig¿i  de  todas  his  garantías 
bí  hii  do  haber  eg'oísmo  en  los  hombros,  qiio  hnjñ, 
^neroaidad  en  las  i nstí luciónos.  Hoy  no  las  hay, 
Í^Ip- taDueítra  ana  ftxperionci:!  de  sangre;  y  el  esfuerzo  del 
r  Kófles  m  dirige  r  eato  orden  (6  desorden)  do  cosas 

Uto  ináf  en  OnSOV'  1     1-''^     Miír»Ír:i(>iniH<    nuMirulí^c:  <-b't 

iteo  eiadadnRo, 

til  reforiDa  de  la   <  orgunizauíún  del  ñuim- 

oeopiín  gran  parte  u    .  .  ^    .  >  aólo  con  el  carácter  de 

Iftrio^  dedncido  roetamento  de  la  existencia  del  cnorpo  poli- 
dtqa^efi    '  -ir  Nfiñez.   El  partido  independiente, 

■  fw,  tienr  ser»  j  n  ex])ouerlii  ha  dedicado   más 

da  estos  Ifrilfantes  artículos,    Sa  origen  está  en  la  vida 
BÉCioTial,  qae  era  necesario  trabar  á  g-rundos  pinceladas, 

•  flM  rrfnlta  que  cáte  libro  es,  011  realidad,  la  historia  de  la» 
»  -btft  y  la  filosofía  de  su  desenvolvimiento. 

La  <uTi9ion  del  partido  liberal  ;,ca  un  hecho  lógico,  fundado 

Aimtiinileí»  de  las  vicisitudes  y  lus  aspiraciones   de  la  Na- 

.  defecto  caprichoso  de  los  rencores  de  un  amor  propio 

lo> 

81  articulo  Historia  de  k  divhién^  entre  otros,  da  Amplio 

■WU.  Por  nueyirtí  parte,  once  aüoa  de  reaidoncía  en  el  país 

han  pnotto  en  la  necesidad  de  formar  un  concepto  personal, 

wo  Ul  ifcs,  pero  de«:apasionado.    Mas  la  palabra  neceíUlad, 

■mbomoedc  eecribir,  requiere  previumente  una  explicación, 

hoMBoe  refiriendo  una  anécdota  de  Madama  «Stael. 

**fiá  la  época  en  qne  Napoleón  no  era  todavía  más  que  Ge- 

U  M  aioontró  en  nna  tertulia  en  la  qne  la  hija  de  Neoker 
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acababa  do  emitir  im  juicio  ucerca  do  loa  diyei'Boa  partí 
habían  sucosivamonte  gobernado  en  Francia.  Todos  tai 
su  parecer  y  la  íipkudioroii,  excepto  Bonaparte,  y  ella  lo 

— "  Y  bien,  (íeiieral,  ¿no  opina  usted  así? 

— **  Señora,  no  he  puesto  atenciuu,  porque  no  me  gi 
\i\é  mujeres  se  mezclen  en  asuntos  de  política. 

— ''  Tiene  usted  nizóii,  respondió  amablenicnto  la 
dora;  pero  en  un  país  donde  se  los  corta  lacabeza^  es  nati 
tengan  ganas  de  saber  por  qué." 

No  llevamos  tan  allii  nuestros  motivos;  pero  sí  es  ci( 
en  una  sociedad  que  por  ahora  es  la  nuestra,  no  hubiera 
dido  mirar  con  indiferencia  tantas  guerras  civiles  co 
sangrentado  el  suelo  casi  á  nuestros  ojos,  y  en  alg 
enalea  nos  han  tocado  muy  penosos  sufrimientos. 

Decíamos,  pues,  que,  á  nneatro  juicio,  si  el  señor 
hubiera  venido  do  Europa»  la  disidencia  hubiera  surgid 
pre,  porque  aquí  había  dos  grandes  partidos  separados 
abismo  no  sólo  de  principios  disconformes,  sino  de  tea 
envenenados,  de  antipatías  intransigentes,  políticas  y  pen 
y,  digámoslo  do  una  vez,  de  odios,  que  dificultaban  la  bí 
neidad  de  sus  dos  existencias.    Toílos  los  partidos  son  en 
entre  eí,  por  supuesto;   pero  ninguna  raza  sabe  odiai; 
nuestra,  y  aquí  han  faltado  lus  absorbentes  distracciouea 
otras  partes  consuelan  de  la  política  ii  todas  las  clases  i 
lamen  te.  es  decir,  los  grandes  intereses  comerciales,  la  ab» 
cia  de  trabajo,  la  vida  de  la  industria,  del  movimiento,, 
negocios,    que  enajenaran  la  atención,   las  facultades  te 
esta  población  inteligente.    Sobraba  tiempo  para  pensar 
derrotas  y  conmemorar  ios  agravios  recibidos  durante 
tiendas.   Kra,  pues,  natural,  quo  mientras  un  partido  i 
#11  el  poder,  el  otro  conspirase  ó  tuviese  en  mira  la  oportj 
de  una  conspií-acióu.    En  1870  publicó  el  sefior  Doctor  I 
trio  Viana,  en  el  Heraldo  do  Medellíu,  una  serie  de  artíci^ 
rigidos  á  convencer  á  sus  copartidari#s  de  que  debían  lÉ 
los  hechos  consumados, — la  Constitución  do  Bioncgro, — su 
estado  do  rebeldía   permanente  eu  que  se  hallaban,  y  g^ 
todas  velas  en  la  nueva  corriente  do  la  historia.    Esa  coj 
fué,  desde  luego»  calificada  de  osadía,  y  sólo  los  antecqf 
honorables  del  BoBor  Viaoa  alcauísaron  á  ahogar  en  los  la] 
algunos  de  sus  amigos  la  incropación  de  apóstata.  ( 
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neeositalMi,  irnos,  un  eqnilibrio  entre  esas  dos  fuerzas 
Us  d«noflft(liii!,  ignalmeiite  dcstructoríis  :  iniu  torcera 
ion,  ef*^" — *t  ílc  los  elementos  inoüerados  de  nm bas 
ado»  •  .lafiG  todas  las  exageraciones»  oyóse  todas 

,  y  qut\  sin  apagar  la  Inz  de  ningún  princiiiio,  accrta- 
Dioribir  los  radios  de  su  calor  por  nicdio  de  la  toleruii- 
o  de  transición,  si  ec  quiere,  destinado  á  desaparecer 
lie  hftl'  'o  su  labor  patriótica,  si  bien  la  hie- 

m  rrA  .    .iil;i-s  y  librea  nos  enseQa  que  entre  los 

o  3  surgen,  se  desenvuelven  y  subsisten  partidos 

cj  "  ^  is  buenas  cualidades  do  los  unos 

-tivas  intemperancia?. 
le  ha  Hegedo  al  señor  Nixfie»  loa  dotes  intelectuales 
tittm  qne  so  «^cesitaban  para  poner  por  obra  esto  idea), 
pifií,  fli  lo  fjníso  y  la«  tenía,  ol  país  so  ve  envuelto  boy 
dril?  ^'Cnil  Im  Mú  el  éxito  de  su  taloato,  do  sus  des- 
de eiiB  íA      '         *•'   ^^Por  qu6  no  están  dominnudo  \ab  doc- 
hf  Jil>rn,  que  contieno  cuatro  aflos  de  prcdi- 

^Ineeaentc? 


lo  diga  él  mismo: 

yp  1^  ptfiTitttttira   lili    «"-.r-i-Ti 


■aqwfleí 
idakaméa  gjtmni 
IL  um  cxoeuT»  p4 
lée^dffpewBe 

**!»  IdMHli 


•T»lítÍCO     un    fií'ínií  ñíi    rrriTTh^    dcí 

'.mentó,  ti  t'n 

M'. ..!-.:      i  .  'ipo 

I,  «o  sk:  compouiu  de  radicales. 


odau  obrn  ..,■■.,,  ..  >  m,.   *.«..- 

eanUaal  xn<v  i  ticos  se  -  ncu  frc^ 

&caB&to¿«-<  .  ,      «I   respccí       ,     .líima  de 

deje  de  erguir  bu  \li\  núcleo   primitivo  eubsistp 

ItB^o  du  Id  < ,  utnos  llamar  el  fuego  sagrado,  pe- 

c&mbian  ú  luciiiido  bu  flliaciún,  de  i«uerte  que  no  se 
i  la  diaa  da  U  tnontAña  con  los  mismos  que  compuisieroa  la  fuerza 
L  S^  0loa.  qoa  te«  «a  los  conciendas.  puede  juzgar  los  móviles  que 
a  loi  iliiiUn  IU3  lot  unos  y  la  accesión  do  los  otros,— móviloi  uue  unoA 

flOáa  ImtxaXúñ  y  otras  interesados KoBotros  nos  limitamos  á 

.**■ — (ArtScalo  Rtgriieratión  ó  liehe^Ulúcufn,  pági- 


£o  bt  página  550,  artículo  Oje^ida  poli  tica  ^  liay  otras  líneas 
lira  plaroa  «e  resiste  á  reproducir), 
éata  c«  '-  -   -  !-\d.  Colombia  no  es  bastante  numerosa  en 
bcnÓQ  paru  vr  de  la  nocbe  u  la  maHana  partidos  com- 

y  PQ  luc  óUimas  a&os  bu  babido  días  en   quo  el   partido 
ieote  se  ha  compuesto  del  Doctor  Núflez  casi  solo.  A 
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pc'8ar  do  ello,  boy  está  triunfando;  pero  eso»    qne  será 
;;riii3de  satisfacción  como  fundíidor  de  una  doctrina,  debe 
también  aii  más  grande  aaiurgura,  por  los  antecedentes  U 
y  la  naturaleza  del  conflicto.  Hacemos  el  correspondiení 
de  lionor  á  unos  cuantos  colaboradores  que  se  asimilaron 
en  todo  sus  principios,  que  llegaron  á  amarlos  por  ellus 
y  quo  constituyeron  slompro  nn  grupo  compacto  al  pÍ6 
bandera.    Es  de  justicia  también   bablar  con  mirami^l 
masafi  fíeles  que  en  éste,   como  en  todoa  los  paitidov 
lombia  y  del  mundo,  siguen  modestamente  la   dirección 
jefes,  mientras  los   creen   honrados,   sin   esperanza  do 
personal,  y  sólú  por  adhesión  {\  las  causas  de  quo  se   oi 
esas  masas  son  los  ecos  vibrantes  del  partido,   porque  ro| 
tan  la  opinión,  pero  no  son  su  idma  ni  su  toz,  porque  no 
impulso,  sino  lo  reciben.  En  la  noche  de  la  tempestad 
lago  Tiberíades,   cuando  Jesucristo  preguntó:  ¿  hombres 
/o,  qué  íeméis'/  no  era  un  creyente  común  el   quo  tombl 
la  barca,  sino  Pedro  mismo.    Todas  las   grandes   ideas 
áometidaa  á  pruebrtvS  de  esta  clase,  y  no  se  las  debe  juzgar 
faz  que  presenten  on  tn!  ó  cual  momento  de  su  curso   jal 
sino  por  su  éxito  final.  El  seílor  Núfiez  no  ha  coronado  sol 
todavía,  y  quién  subo  cuantos  nuevos  abrojos  encontrará 
ruta  desconocida  de  lo  por  venir;  poro  tiene  lo  quo   prii 
mente  se  necesita  para  realizar  el  gran  pensamiento  de  uní 
que  es  la  fe  inquebrantublc  en  la  verdad  del  propósito, 
f'levada  d  U  temperatura  del  entusiasmo;  ella  lo  acom] 
hasta  el  fin  en  la  obra  de  reconstrucción  que  acometió  &  1< 
bra  de  la  libertad  y  en  beneficio  de  la  libertad,  así  como  U 
tó  en  sus  días  de  redentor  sin  apostolado. 

En  el  n  úmero  de  1.  °  de  Noviembre  de  1860,  de  Bl  Mm 
periódico  que  so  pulílicaba  on  esta  ciudad,  encontramoa, 
cha  7  do  Septiembre  del  mismo  año,  una  correspondenoj 
Havre,  del  señor  NuGez,  y  en  ella  los  siguientes  párrafc 
parecen  nn   presentimiento  do  su  destino.   Habla  de  Bií 
y  dice : 


'*  Toda  su  fuerza  moral  en  üstos  motnonloa  estriba  en  sajiangerTMadtá 
<1UQ  es  como  el  fonatiamo  por  U  unidad  do  Alemania,  de  cuyo  sentimiefl 
participau^  en  uu  grudo  más  ó  menos  intonso,  todaa  las  poblacioaoi  1^ 
manas. 

"Esta  circuDsUiticia.  sea  dicho  de  paso,  explica  probabl^menXp' 
iriuQÍQ  de  esto  hooibru  Uc  £&tado  sobre  sus  numeroBos  y  lespetál 


p^rt imr II I n rioa,  quti  parecen  reducidos  al  biloncio.  Tul   vx*/.  (mi 
«■caSiMlo  «I  fcnámeno.  que  no  es  raro  en  la  histüriu,  de  uu 
QU4Í  ftlf^iic  un  proOTama  de  reorgíiui/acióu  cua  iadept'udí'U- 
0ara  el  logro  ac  un  plan  semejante  se  requiere,  ^H'tcoiu- 
B  ciar»  que  Xtl  de  éstos,  ca&i  siempre  cegados  por  la  pu 
i^lil6a  tnÁAclanu  digo,  para  percibir  dislinUimcntccUcntimicnU). 
lA  «►!  interés  fandiunentiu  de  un  pucWo  en  un  momento  dado,  con 
de  lo«  debate*,  relativamente  secundarios  ea  este  caí^o,  del 
de  la  trlb"-       V"  ■       •■■'■•"    '!a  la  obra,  1»  genertUidad  del 
pettence*  rlidos.  la  aplaude  y  la  üpoyu 

lie.  afasocl  V  idos  pura  realizarla,  gloriflcn 

^d|  irtan  y  ariuélla.  y  se  recela  de  ios  opoucntce,  por  m¿s  que  loa 
los  iiiíU  elevados  principios  como  cau8a  de  su  resisleaciu.  Los 
ift  ndwien  más  4  lo»  resultado«  que  á  laa  premigas.  porque  com- 
al^ lo»  beelios  qOQ  laa  loorlns." 

Ko  loventAranicM  U  ptnma  éin  Umetitiir  que  en  ostas  pági- 
tiemprc  ae  nrmonizan    en  sonor»  rcsonunciit  el 
deUcttdo  del  leoguiijc  con  la  vibrución  dol   repodado  pen- 
»,  bagm  irrupción  do  vez  orí  cuando  tal  ó  cual  nota  diso- 
mXíot  Ktífte^  minino  debe  de  haber  caído  on  la  cuenta  de 
en  nu{i  de  sns  artículos  díco: 

'*La  paz  es  nuestra  bandera,  porque  de  I&  paz  surge  todo  lo  bueno, 
idt  I» coarm todo  lómalo,  pero  el  más  benévolo  do  los  hombrease 
n  atacado. " 

CíerUmento,  cuando  ol  glmlíador  ostii  en  la  arena,  y  recibe 
ñ¿a^  del  adrcrmno,  no  sa  Ío  pnodo  exigir  que  al  asestar  sus 
■e  ffdjetc  con  frialdad  á  laa  reglas  estéticas  del  movimien- 
dedmoA  «100  no  debió  suceder  así;  pero  aun  reconociendo 
itt  amplitud  de  acción  al  derecho  de  desquite,  también  la  ad- 
ía conciencia,  y  elhi  advierte  que  no  todo  lo  que 
-i  de  la  razón  puedo  cutrar  por  la  suya  propia. 
ú  Mfk>r  Núlie2  no  nos  hubiera  acostumbi*ado  á  ver  en  sus  es- 
íU»  utuí  regulada  distribución  de  proporciones,  quizás  no  nos 
imr¡A6ita  obaervación;  7  no  debe  extraOar  que,  reconociendo 
U  im  gran  artista  de  U  palabra,  queramos  verlo  siempre 


IVmi  palabns  mk,  do  carácter  puramente  personal,  y  por 
cnuUai  pedimos  oxcaM  desde  luego. 

Bl Müor  do  Mto  prólogo,  iuTÍtado  para  escribirlo,  creyó  que 
la  ü^aosaba  eon  ello  un   honor,  aunque  inmerecido,  y  por 
•cimiento  aceptó  ;   ha  emitido  aquí  sus  ideas  con  el  mismo 
10  con  «lOo  podría  hablar  de  la  política  de  los  Hebreos,  de 
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los  Komauos,  de  los  Franceses  ó  de  los  Argentinos^  el  mismo  oon 
que  escñtores  de  Colombia  han  tratado,  en  diversos  sentidos,  da 
la  política  de  los  Cubanos;  j  ha  procurado  hacerlo  con  la  im- 
parcialidad de  quien  no  está  apasionado  on  favor  ó  en  contra  d« 
tal  ó  cual  partido.  De  ninguno  tiene  quejas  ni  quiero  tener  es- 
peranzas: líganlo  á  los  hombres  de  la  fracción  independiente 
muy  contados  pero  muy  honrosos  afectos;  á  los  do  la  radicali 
vínculos  de  cariño  y  de  sangre,  que  son  los  más  dulces  de  la  vida; 
á  los  do  la  comunidad  conservadora,  su  admiración  hacia  sai 
pocos  hombres  de  .letras  eminentísimos;  á  todas  tres,  sinceras 
amistades.  No  querría,  pues,  ofender  á  ninguna;  y  quedará  satis- 1 
fecho  si  ha  acertado  á  conciliar  el  respeto  debido  á  las  de^acisi  | 
de  un  país  que  no  es  el  suyo,  con 'las  exigencias  de  sus  prinoipiofl, 
que  son  los  de  una  escuela  liberal,  ciertamente  muy  avanzada, 
pero  que  sabe  no  confundir  la  libertad  filosófica  con  la  política, , 
y  que  ni  siquiera  parte  límites  con  los  exagerados  á  quienes 
Tliiers  llamaba  "locos  furiosos." 

Ra£eiel  M.  Merohán. 

(Bogotá,  Junio  de  1885). 
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Bogotá.  Í2  de  Febrero  de  1881. 

Kl  barómetro  político  marca   decididamente  tiem 
s  de  calma.    El  desconcierto  de  los  primeros  días  de 

sesiones  del  Congreso  tuvo  poca  duración ;  y  la  nue 

política  nacional   ha  sido  ratificada  por  un  voto  si 
iltáueo  de  las  dos  Cámaras. 

Esta  política  no  representa  odio,  ni  siquiera  inlole 
:icia.  respecto  do  los  miembros  del  partido  liberal  que 

han  querido  entrar  todavía  en  la  nueva  corriente  eli- 
minada lí  establecer  sanas  prácticas  de  gobierno  en 
neficio  de  la  paz  y  de  la  honra  común.  Lo  único  que 
presenta  esa  política  es  esto  último,  es  decir,  una  salu- 
ble  y  moderada  reacción  contra  errores  administrati. 
>s  que  no  es  necesario  personificar,  convirtiéndolos  en 
.r<ros  definidos,  para  que  conste  Cjue  ocurrieron  y  que 

país  ha  pedido,    con  notoria  insistencia,  su  eficaz  rc- 

I)el  seno   de  h\  íracción   más  allegada  al  actual  or- 
•Mi  <h>  rosas,  lia  salido  ma's   de   una  vez  benévola  invi- 


OJEADA  POLÍTICA. 


tación  á  la  posible  concordia ;  y  la  resolución  propui 
á  la  consideración  del  Senado,  en  el  sentido  de  la  un 
liberal,  tal  vez  habría  sido  generalmente  aceptada,  si 
campeones  fogosos  del  radicalismo  no  hubieran  inopo: 
ñámente  hecho  en  aquel  respetable  cuerpo  una  ostei 
ción  de  intransigencia  casi  vecina  de  lo  inexplicabl 
muy  semejante  á  una  amenaza. 

De  esta  última  no  hemos  alcanzado  á  traslucir 
quiera  el  objeto  práctico. 

El  país  está  en  paz,  y  quiere  continuar  en  el  g 
de  esa  paz.  El  temor  á  la  guerra  civil  ha  tomado  fon 
de  terror  en  el  ánimo  de  la  gran  masa  de  los  colora 
nos.  Ese  sentimiento  proviene  principalmente  del  insti 
natural  de  los  pueblos  que,  por  regla  general,  han  ! 
enemigos  del  desorden  ;  pero  hoy  concurren  más  p( 
fOSOs  Y  especiales  motivos.  A.lgunos  hechos  ocurr: 
durante  la  lucha  de  1876  á  1877,  y  otros  posteriore 
índole  parecida,  revelan  en  algunos  grupos  tenden 
subversivas  mucho  más  graves  que  las  que  han  ord 
riamento  caracterizado  nuestras  contiendas  armadas. 
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puede  avanzar  mucho  si  la  fracción  independiente, 
dispone  casi  por  completo  del  campo,  escoge  para 
^residencia  de  la  República  en  el  período  próximo, 
candidato  de  reputación  nacional  que  it  ninguno 
pire  desconfianza,  ni  tampoco  celos.  Habrá  siempre 
cios  intransigentes  en  el  radicalismo ;  pero  esos  se 
3darán  solos.  El  gran  número  de  liberales  se  alistará 
rededor  del  eminente  ciudadano  escogido ;  y  como 
e  habrá  de  gobernar  con  el  mismo  pensamiento  po- 
co de  la  actual  Administración  y  de  su  prcdccesora, 
fasión  de  los  hombres  significará,  no  transacción  de 
erescs  pasajeros,  sino  conversión  al  propósito  regene- 
lor  formulado,  con  el  asentimiento  caluroso  del  país, 
18  de  Abril  de  1878. 

No  sabemos  hasta  qué  punto  habrán  avanzado  los 
bajos  de  la  Convención  de  Delegados  conservadores 
e  se  instaló  el  !.'>  del  corriente  en  esta  capital.  Esos 
abajos  se  encaminan  á  la  realización  de  una  obra 
áloga  á  la  que  nosotros,  por  nuestra  parte,  hemos 
ametido  en  nuestras  filas.  Tememos  mucho  que  no 
ya  allí  medios  eficaces  para  lograr  el  objeto  ;  pero 
rá  de  celebrarse  que  se  aproximen  siquiera  á  él  los 
spetables  sujetos  que  tienen  asiento  en  la  Convención. 
utilitarismo  exagerado  nos  ha  invadido  á  todos  en 
tos  últimos  tiempos,  y  desde  que  se  abandona  el  te- 
eno  cerrado  de  los  principios,  y  se  consulta  el  cuadran- 
de  las  eventualidades,  se  anda  completamente  á  ciegas. 
\  reorganización  del  partido  conservador  nos  es  tan 
scesaria  como  la  de  nuestro  propio  partido,  porque 
» consideramos  indispensable,  como  contrapeso,  para 
i  sólida   y  permanente  moralización   del    nuestro.    T.a 


benevolencia  con  que  hoy  se  le  trata  uo  es,  por 
simple  prenda  de  generosidad   y  de  justicia,  sino 
da  de  alta  política  en  que  debemos  perseverar  reí 
tamente. 

Todo  lo  que  acabamos  de  exponer  es  produd 
reflexiones  tranquilas  y  presunciones  racionales, 
uo  es  inverosímil  que  el   amor  á  la  paz,  que  hoy 
domina  por  entero,,  extravíe  nuestro  juicio,  y  que! 
descomposición  de  los  viejos  partidos  sea  más  irreí 
diable  de  lo  que  nos  hemos  imaginado.  Es  posible 
el  radicalismo  intransigente  sea  más  numeroso  de| 
que  hacen  sospechar  algunos  datos  y  síntomas  visil 
y  que  Ins  valiosas  simpatías  con  que  ha  favorecido  ál 
independientes    una  muy  importante    iVaccion  de 
conservadores,  provenga  de  causas  mucho  más  sel 
que  un  alecto  puramente  accidental.    Por  afecto 
bien,  desearíamos  ver  realizada  esta  posibilidad  ; 
los  deberes  superiores  de  miembros  de  una  comuni< 
política  íio  nos  permiten  atenernos  demasiado  á  mi 
conjeturas  6  esperanzas. 

Impresión  de  incertidumbre  podrán  dejar  nu< 
palabras  en  algunos  ánimos.  No  pretendemos  que 
impresión  carezca  de  motivo ;  pero  este  motivo  uoj 
imputable  á  nuestros  intentos  reales,  sino  á  las  condií 
nes  de  la  atmósfera  política  en  que  vivimos.  Id^nl 
fenómeno  se  verifica  en  nosotros  cuando  leemos  algui 
apreciaciones  de  otros  órganos  de  la  prensa.  La  vei 
es  que  la  desconfianza  parece  haberse  infiltrado  en 
todos  los  espíritus,  y  que  la  franqueza  se  ha  vuelto  vir- 
tud  peligrosa.  Sucede,  además,  que  los  doctores  d^ 
política  corren  a  menudo  el  peligro  de  no  ser  compí 
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Lidos  por  sus  sectarios,  y  el  mayor  todaría  de  ser  aban- 
lonados  por  ellos,  hasta  el  punto  de  (juedarse  pre- 
iicando  en  desierto. 

Debemos  aguardar  tiempos  mejores  ({ue  permitan 
i\  periodista  bien  intencionado  convertir  las  vagueda- 
ies  en  contornos  definidos.  Cada  cual  tiene  su  centro 
le  gravedad  de  que  no  puede  apartarse  demasiado  sin 
ncarrir  en  un  desastre  parecido  al  que  cuenta  la  jQíbula 
ixxe  sofrió  Icaro. 

De  osos  tiempos  mejores  pueden  vislumbrar  algu- 
nos indicios  los  que  observan  la  corriente  de  las  cosas 
2on  sostenida  atención  y  perspicacia.  8i  se  teme  á  la 
imurqnía,  también  se  teme  al  caudillaje,  y  los  intrigan- 
tes de  nuda  ley  son  vistos  con  la  misma  inquietad  que 
los  pretendidos  salvadores.  Las  pomposas  promesas 
caen  en  descrédito,  y  se  buscan  generalmente  los  actos 
para  formar  juicio  sobre  el  verdadero  fondo  moral  de 
los  pródigos  en  ofrecimientos.  El  periodismo  que  insul- 
ta vale  mucho  menos  que  la  hoja  de  papel  de  que  se 
"^irve  :  y  la  pluma  no  tiene  yá  otra  fuerza  que  la  que  le 
comunica  la  fría  razón  que  pueda  guiarla. 

Acontece  con  frecuencia  que  en  el  máximo  del 
mal  está  el  principio  del  bien ;  y  que  la  desesperación 
nos  asalta,  como  á  los  marineros  de  Colón,  cuando  el 
puerto  de  salud  está  cercano.  Trabajemos  todos  por  el 
concierto  de  las  voluntades,  que  nos  dará  una  paz  sóli- 
da, y  tengamos  confianza  en  los  múltiples  y  benéficos 
frutos  de  todo  esfuerzo  que  tienda  á  producir,  en  más  ó 
meaos  extensión,  la  concordia  irenerul. 
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Bogóla.  Blar^o  ló  de  1831 

De   pocos   días  á   esta   parte   han    renacidü 
inquietudes  intermitentes  á  que  está  sujeta  est*  ení 
miza  sociedad,   respecto  de  la  conservación  del  ordt 
público.     H   veces   tales  inquietudes  son   quimerií 
pero  en  esta  ocasión  no  han  carecido  de  fnndamenl 
serio,  por  desgracia.   Esperemos   que   sobre    las  mi 
pasiones  prevalezcan,  al  fin,  el  patriotismo  y  la  previsií 

El  partido  político  que  hoy  influye  más  dire< 
mente  en  la  cosa  pública  se  ha  penetrado,  en   estt 
de  lo  que  el  deber  le  exige ;  y  para  dar  una  grani 
lección  objetiva  de  cordura  y  aun  de  abnegación,  buí 
como  candidato  para  la  Presidencia  futura  de  la  Naci( 
lí  uno  de  loa  ciudadanos  que  más  se  han  distinguido 
HU  larga  carrera  por  su  adhesión  á  los  sanos  prindpú 
liberales  y  por  un  espíritu  de  justicia  poco  común. 

Generalmente  los  partidos  buscan  en  sus  caudi( 
tos  instrumentos  algo  pasivos  de  sus  pasiones  c  iütei 
ses;  pero  ol  candidato  u  que  nos  referimos  es,  según 
unánime  voz  del  país,  el  hombre  menos  calculado   p 
este  triste  papel. 

Por  ia>stinto  de  conservación,  el  cual  es  uno  vil 
en  estos  casos,  ó  por  más  elevados  motivos  aún,  loa  in- 
dependientes han  dado  un  btien  ejemplo  enlas  actual^fl 
circunstancias,   Y   han  hecho   más:  han   vindicado  dB 
pocas  horas  su  bandera  y  reducido  á  polvo   algunos  de 
los  cargos  que  podrían  haber  merecido  por  aparenta 
errores  de  conducta. 


OJIADA  POLÍTIOA. 

En  el  movimiento  politico  los  detalles  nada  en  rea- 
id  significan.  Ningún  partido  es  perfecto,  como  no  lo 
ninguna  individualidad.  Nuestra  guerra  de  indepen- 
icia  abunda  seguramente  en  actos  de  heroísmo  ;  pero 
faltaron  en  ella  deplorables  excepctioiies.  Hasta  en  et 
hay  tnanchas^  ha  solido  decirse.  No  hay  un  hecho 
is  grande  moralmentc  que  la  abolición  de  la  esclavi- 

I  decretada  en  1851 :  y  ese  hecho,  sin  embargo,  fué 
^o  de  censura  bajo  el  punto  de  vista  de  los  antece- 
atea  legales  establecidos.  Los  hombres  más  célebres 
n  tenido  lanares ;  y  algunos  de  ellos,  lunares  horn- 
ea. Es  el  carácter  demostrado  de  la  decisiva  influen- 
1^  lo  que  determina  la  verdadera  naturaleza  de  cual- 
lier  fenómeno  social. 

Si  en  la  revolución  francesa  do  93  se  estudian  sola- 
ente  los  pormenores,  todo  en  ella  aparece  espantoso 
condenable ;  porque  esos  pormenores  fueron  en  sus 
jicia  crímenes,  6  actos  de  locura.  No  se  puede  menos, 

II  embargo,  al  examinar  sus  consecuencias  sociales, 
ue  reconocer  eu  ella  bienhechora  acciíSn,  en  el  sentido 
e  lo  que  comunmente  llamamos  progreso.  La  libertad 
e-ienfrenada  hace  grandes  estragos  sin  duda ;  pero  hi 
lonarquía  tendal  en  su  decrepitud  los  hacía  de  más 
rofundo  curácter,  á  despecho  de  las  condiciones  perso 
ales  de  los  reye«.  Las  épocas  políticas  deben  juzgarse, 
ó  .según  una  regla  absoluta,  sino  por  comparación. 

^;  Cuál  fue  el  ultimo  candidato  presidencial  de  los 
! transigentes  ?  Mejor  será  no  nombrarlo  ;  pero  todos 
o  recuerdan  seguramente.  Nuestra  discreción  no  deja- 
lí  de  ser  comprendida  y  estimada. 

El  actual  candidato  de  los  independíenles  repre- 


seiita,   pul*  sí  sulo,   un  gran   [>rograüui.  Kl  partido  q| 
loma  por  conductor  á  Zaldúa  uo   puede  sino  pensar 
riaraente  en  la  regeneración  política  rundamental.  ¿D^ 
de  está  el  colombiano  que  en  lo  íntimo    de  su  alma 
le  prolésc  tanto  alecto  como  veneración  y 

Se   ve,  pues,  que  en  el  fondo  de  la  sitaaei<Sn 
tendencia  al  progreso  moral. 

Para  nosotros  cato  no  es  causa   de  la  menor 
presa. 

Hemos  Insistido  ú  más  de  una  evolución  polft 
nacional  ;  y  en  todas  ellas  liemos  visto  salir  triuntai 
el  bien  entendido  ínteres  de  los  pueblos  al  través  d( 
resistencia  obstinada  del  egoísmo  estrecho. 

Grande  fue  la  descomposición   producida  en  lo< 
los  eicmentos  vitales  de  nuestra  sociedad  por  la  pol 
ca  i|ue  dejó  de  tencí"  cabida  en  los  consejos  de  ílobi 
no  el  1."  de    Abril  de   1878.   En  los   últimos   años 
desgraciado  ciclo  cjue  terminó   en  dicluí   fecha,   el 
babía    llegado   á   sn  apogeo,    si    esta    palabra    pu< 
aplicarse  al   máxtmnm  de  líi  decadencia.   Aqnella  a 
bre  fnise  de  M.  Tliiers,  referente  al  segundo  impeí 
l>róximo  yá  ú  iSedán,  venía  con    frecuencia  al  espírií 
Xo  queda  ninguna  Jaita  por  mmeier.  El  país  quedó  ei 
moral^   y  aun    materialmente,    reducido  á    escombí 
Desde  el  I/'  do  Abril  de  187G  la  Hacienda  había  dejí 
de  existir,  como  lo  confesó  en  su  informe  general  díf^ 
1878  el  Secretario  del  Tesoro  del  señor  Parra.  El  Ejér 
cito  estaba  convertido  en  instrumento  electoral.   El  ü 
beralismo  signiftcaba  prácticamente  persecución  ú, 
(lerechtK    Las  i>cuas  de  destierro  y  de   confiscaciói 
aplicaban  sin    fórmula  de  juicio....  Aquello   era, 
Terciad,  una  locun».  yjor  \\n  decir  una  (irírín. 
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;,  liué  quedaba  de  i810?  . 

Desde  el  día  1.*'  de  Abril  de  1878  la  Nación  entera 
omeQzó  á  ooncebir  esperanzas.  La  ceguedad  de  algu- 
0*5  hizo  todo  lo  necesario  para  dificultar  la  obra  de 
econstrucci<5n,  y  ocurrieron  nuevos  escándalos.  La  pro 
ente  Administración  encontró  todavía  los  ánimos  en 
fervescencia,  y  una  frenética  oposición  organizada 
lesde  el  mismo  día  en  que  principió  á  desempeñar  sus 
aacioDes. 

Esa  oposición  no  ha  economizado  esfuerzos  para 
lesprestigiarla  y  hacer  imposible  el  restablecimiento 
ie  la  autoridad  moral,  que  es  la  base  de  acción  de  todo 
robiemo. 

Pero  el  obstáculo  más  grave  con  que  ha  tropezado 
a  regeneración  administrativa,  no  ha  tenido  nacimiento 
sino  en  su  propio  campo.  A  los  independientes  ha 
altado,  en  muchas  ocasiones,  la  conciencia  de  su 
papel  y  algunos  quilates  de  abnegación  que  las  circuns 
lancias  presentes  y  su  mismo  interés  futuro  demandaban 
'J*^  ellos  imperiosamente. 

Ms  verdad  que  el  virus  do  la  política  de  los  último- 
lempos  había  llegado  hasta  miía  adentro,  si  es  posible, 
'le  la  medula  del  cuerpo  social,  y  que  el  trastorno  di' 
ias  ¡deas  llegó  casi  á  las  tristes  proporciones  de  la  de- 
mencia. En  medio  de  atmósfera  tan  deletérea  habría 
•iido  milagro  portentoso  la  purificación  inmediata  de  los 
•sentimientos,  así  como  la  rectificación  completa  de  las 
atenciones.   La  codicia,  la  indelicadeza  y  la  falsedad  st* 
•iihiíin  apoderado  enérgicíimentc  del  movimiento  polí. 
■  '••) ;  y  ora  preciso  emplear  todos  los  esfuerzos  de  Jlér 
■\."-  para  h  limpia  del  nuevo  f^stal)lo  dol    Rey   Anjías. 
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8i  la  dominación  recientemente  extinguida  no 
hiera  sido  tan  odiosa,  la  reacción  se  habría  hecho  soi 
en  la  mas  alarmante  forma.    Calificamos  de  odio8H 
dominaci/m,  nu  con  referencia  ú  los  hombres,  sino 
al  sistema,  porque  en   todas  las    comunidades    \)q\Íú{ 
liay,  como  en  los  rebaños,  diferentes  matices.  Prueba' 
ello  es  que  muchos  de  los  mejores  auxiliares  del  act 
Gobierno  no  fueron  amigos  suyos  de  la  víspera,  y   i| 
muchos  de  estos  amigas  son  hoy  sus  adversarios. 
en  las  filas  del  antiguo  partido  conservador  ha  buí 
apoyo  la  política  nacional :  porque  una  de  lasprinci] 
les  causas  del  sutriraiento  moral    del    país   ha  >ifl< 
duda  el  infecundo  y  suicida  espíritu  de  círcuh 

Las  evoluciones  políticas  son   siempre  pelij 
para  los  que  se  encaigan    de  realizarlas.  Dos  vecw 
cumhici  la  RepAbiica  en  Francia,  por  culpa  de  los  re] 
blicanos  mismos;  y   su   reciente  triunfo,  aun  no  coi 
guidó   por  entero,   ha   necesitado   unos  ocho   años, 
hornt^rica  labor  al  través  de  todo  linaje  de  incertidí 
bres.  La  reconstitución  de  la  unidad  italiana  costó 
rrentes  de  sangre  y  como  un  cuarto  de  siglo  de  vu 
tudes  terribles,  contando  solamente   desde  1849,  ép( 
en  qae  Carlos  Alberto  puso,  por  así  decirlo,  la  prira< 
piedra  en  la  fosa  (^ue  guardó  sus  restos  poco  despí 
de  su  derrota  en  Novara. 

Grandes  actos  de  patriotismo  es  lo  que  más  se 
ceflita  en  estos  momentos  para  levantai^  el  nivel  políti 
Á  la  altura  do  los  compromisos  contraídos.   Hay  que 
fundir  confianza    universal  por    medio    de   esos  acl 
Contestemos  lí  las  injurias  epilépticas  con  frío  desdi 
y  pongamos  de  nuestro  lado  á  la   masa  imponente 


OJEADA   POLÍTICA.  11 

adadanos  que  suspira  por  una  era  de  prolongada  paz, 
ispués  de  tantos  conflictos  armados  que  han  venido 
cando  la  savia  moral  de  un  pueblo  naturalmente  tra- 
kjador  y  cuerdo.  En  esta  tarea,  además  de  la  pasiva 
K)peración  de  la  generalidad  del  país,  tendremos,  de 
ígUTo,  la  activa  de  todos  aquellos  políticos  militantes 
ae  no  se  dejan  llevar  ni  por  el  ciego  rencor,  ni  por  el 
isensato  orgullo. 

La  adopción  de  la  candidatura  del  señor  Zaldúa  es 
Q  primer  paso  que  conducirá  lógicamente  á  otros  en 
iminados  á  poner  de  manifiesto  que  la  corriente  que 
08  ha  traído  á  la  superficie  del  movimiento  político, 
ándonos  en  é\  culminante  puesto,  no  se  ha  dirigido  á 
reducir  un  simple  cambio  de  personal,  sino  que  entra 
a  en  sí  misma  designios  providenciales  de  que  somos 
olamente  escogidos  instrumentos. 

Lia  regeneración  es  la  justicia,  y  la  justicia  la  paz. 
M  estuviésemos  engañados,  eso  querría  decir  (juo  habría 
legado  el  caso  de  repetir  con  angustia  suprema  el 
"^asciat^  of/ni  speranza,  del  Danto. 

Pero  nosotros  confiamos  aún  en  los  muchos  ele 
Qentos  sanos  (jue  hay  en  nuestra  sociedad.  Si  la  paz  so 
nterrumpc,  se  abre  para  ellos  insondable  abismo  ;  por 
iue  numerosos  síntomas  indican  (jue  en  el  fondo  de  la 
•i!".r,ci/>n  se  encuentran  en  expectativa  todos  los  agentes 
<[ue,  en  circunstancias  análogas,  han  producido  la  per 
ilición  lotal  de  naciones  más  fuertes  que  Colombia. 


NECESIDAD  DE  CONCIERTO. 


•J-v- 


Bogotá,  29  de  Marzo  dt  1881. 

? 

Nos  permitimos  decir,  dando  colectiva  respuesta  á4 
ciertas  manifestaciones  ó  anuncios  públicos  y  privadiXMC 
que,  en  nuestro  concepto,  si  el  partido  conservador  ae^ 
decide  por  la  abstención,  dará  prueba  patente  de  poco 
tacto  político,  sin  embargo  de  tener  en  su  seno  hombros 
de  la  más  clara  visión. 

Pueden  loa  partidos  reorganizarse :  y  confundirse 
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Hay  paz  por  el  momento  ;  pero  una  paz  histérica, 
por  así  decirlo,  que  está  apuntalada  por  unos  3,500  sol 
dados  f[ae  consumen,  improductivamente  al  parecer, 
una  parte  muy  importante  del  Presupuesto  de  rentas. 
Además  de  ese  pie  de  fuerza  nacional,  tenemos  más  do 
mil  hombres  en  armas  por  cuenta  de  los  Gobiernos  sec 
dónales. 

Durante  algunos  años,  antes  áe  1863,  el  Ejército 
permanente  de  la  República  rara  vez  pasaba  de  1,000 
plazas.  Gn  1855  y  1856  apenas  había  unos  500  hom- 
bres, y  jamás  gozó  el  pais  de  mejor  sosiego. 

La  mayor  parte  de  las  antiguas  provincias  vivían 
traQqaila.s  sin  la  presencia  de  un  solo  soldado.  Las  del 
Norte  y  Antioquia  principalmente,  se  distinguían  por 
esa  ansencia  de  custodia  militar.  ¿Cuál  es  su  situación  nc 
totl  ?  La  paz  natural  ha  desaparecido  de  ellas,  y  pocas 
poblaciones  importantes  escaparían  de  los  trastornos,  hí 
■?e  las  dejara  desguarnecidas.  Esta  verdad  se  vuelve 
iffuda  desde  que  se  acerca  la  (.'poca  de  las  elecciones. 
'iUc  es  también,  desde  luego,  la  de  candidaturas.  Todo 
•;1  mundo  sabe  lo  que  esto  significa. 

Afianzar  el  sentimiento  de  la  paz  es,  de  consiguien 
:e,  el  primero  de  los  problemas  que   deben  hoy  tratar 
Je  resolver  todas  las  parcialidades  políticas  median  a - 
.Tiente  cuerdas;  porque  la  guerra  civil  es,  en  estos  ins 
tantes.    el    verdadero   y  terrible  enemigo  común.     La 
iTiferra  civil  es  nuestra  espada  de  Damocles;  y  ella  re 
presenta  la  suspensión  de  todo  derecho,  suspensión  ([uc 
lio  afecta  yá  á   determinado   círculo,    sino  á  todos  los 
Hombres  que  algo  tienen  que   perder,  en  general.   Pro 
dablemente  esa  guerra  tomaría  hoy  el  carácter  especial 
'ie  comunismo,   porque  la    tendencia    que  en  muchas 


partes  asoma,  no  es  á  cambiar  de  modo  de  ser  poíl 
sino  á  traslación  de  fortunas. 

VÁ  desraoronamieuto  de  los  viejos  partidos  es 
dente,  ilusiones  patrióticas  y  los  hábitos  hacen 
titni  cosa ;  pííro  <í1  observador  atento  y  desapasioi 
se  encuentra,  li  cida  paso,  coa  síntomas  palpitantes 
In  revelan  la  verdadera  situación. 

Sólo  por  casualidad  se  unen  hoy   las  voluuUidí 
el  propósito  de  realizar  algüu  pensamiento  distinl 
interés  mezquino.  Pocos  se  preocupan  de  príncip¡( 
de  porvenir  comiin     Hay  en  la  atmósfera   una  es 
de  sálvese  ijukn  ¡meiia,  que  paraliza  la  acción  adml 
trativa  cu  la  generalidad  de  los  casos,  i\  que  la  nei 
liza  por  lo  menos. 

Si  el  equilibrio  de  la  paz  material  ge  interrui 
In  calamidad  sord  universal,  poi^iue  una  proloi 
anarquía  sera'  la  ronsecuencia  inmediata.  El  Gobi< 
triunfará  por  el  momento,  sin  duda ;  pero  su  trit 
será  como  los  de  Pirro.  Al  día  siguiente  de  ese  trli 
lof?  laureles  quedarían  convertidos  en  corona  de  cspii 
porque  el  caos  de  ia  desmoralimción  asumirá,  en 
de  una  lucha  má>i  ú  menos  larga,  proporciones  geoí 
tricas.  Esta  es  la  historia  fiel  de  lo  que  sucede  ei 
nosotros  después  de  (*ada  f^uerra  civil : 

Mayor  miseria ; 

Mayor  deseonlianza ; 

Mayores  y  más  enconados  odios  ; 

Alayor  coulusitin  de  ideas; 

V,  sobre  todo,  aumento  de  la  lista  de  Hbertadoi 

Tal  es  el  pavoroso  inventario. 

La  hora  que  pasa  no  ob,  por  lo  mismo.,  de  poi 
ñores.   Esos  pormenores  inoportunos  perdieron  ú  Bil 
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in    ellos,    nuestra  independonciíi  luibría  sido  nnn 
inBnítamente  menos  difícil  de  lo  que  fue. 
Ptmdemos  el  reinado  del  orden,  .lunque  tengamos, 
ello,  qtté  hacer  sacriñcios  de  amor  ])ropio,  y  aun 

jtie«  secundarias. 
1^  simple  posihilidail  de   una   guerra  nianueuc  los 
bífitiis  eii  alarma,    y    dusenvuelvii   en   los   corazones 
I  tos  malignos.   Una  parte  de  nuestra  prensi\  no 
,  por  eso,  sino  ea  sembrar  recelos  y  en  ultrajar 
íaliles  ciudadanos,  así  como  íÍ  las  cosas 
eiieraciun  en  todos  los  países  civilizados. 
.    !  .liK.inento  es  con  frecuencia  palenque,   Sqü 
hall  osean dal izado  lí  los  menos  escrupulosos.   En 
phsasde  toros  hay   más   compostura.   La    nratori:i 
13  d  veces  hasta  la  bufonería.  Las  inepcias  de 
t  _     _^  corrillos  encuentran  ecos  en  esa  ora 
-i    -  lít^  ivMíHnda    la  de  los  últimos  jacobinos 

93. 

Y»   una  reunión  du   radicales    liu   estudiado    los 
de  la  sitaación»  y  so  propone,   si   no   estamos 
'       hacer  seria  propaganda  de  paz.    Nos 
.üá  iuconveuientc  ea  felicitar  á  esos  seno- 
reconociendo  su  cordura  y  patriotismo ;    y  entre 
nfwoiros  (|ueda  así  est-ablecido  virtualmente  un 
le  uniíSn,  No  pretendemos  que  aplaudan  lo  que 
roñ  aplaudimos;  y   nos  contentamos  con  que  pre 
Mica  ó  privadamente,  sobre  la  vital  necesidad 
iiiento  del  orden. 
Gobierno  da  el  ejemplo  de  no  alejar   sistemati- 
4  luulic;  porque  el  (cu   su  peí  son  a]  )   es  un 
idcntc,   Lq  que  hay  en  pcrmaneucin  es  el  país: 
CH  patrimonio  «íxelusivo  ni  de  radicales,  ni  de 
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conservadores,  ni  de  independientes,  por   más  que  i 
lo  pretendan  los  exagerados  de  todos  los  partidos. 

Eh  preciso,  por  tanto,  que  una  poderosa  reacci 
de  todos  los  buenos  elementos  se  alce  vigorosa  pn 
poner  la  sociedad  á  cubierto  de  toda  amenaza  su 
versiva. 

Cuando  la  paz  haya  entrado  de  firme  en  nuesU 
costumbres,  cada  agrupación  volvQrá  á  su  campo, 
discutiremos  acerca  de  los  asuntos  de  segundo  orde 

De  intento  hemos  dado  á  esta  hoja  cierto  tin 
abstracto,  proponiéndonos  abstenernos  de  polémict 
Los  periódicos  amigos  razonan ;  pero  los  hostiles,  < 
que  no  incluímos  á  la  generalidad  de  los  conservadon 
parecen  haber  sido  invadidos  de  alguna  enfermedad  me 
tal.  Como  los  hombros  afectados  de  ictericia,  para  ell 
tiene  todo  un  color  determinado.  Si  el  Gobierno  ele' 
el  pie  de  fuerza,  es  para  dar  un  golpe  de  Estado.  Si 
reduce,  es  para  descartarse  de  algunos  militares, 
baja  el  precio  de  Ja  sal,  es  para  ganar  popularidad, 
lo  sube,  es  para  oprimir  á  los  infelices.  Si  no  contra 
emTjrustito,  üs  porcme  ha  verúh 


NECESIDAD  DE  CONOIEBTO. 

Discusiones  sobre  ese   terreno,   6  con  tales  auspi- 
os,  son  de  todo  en  todo  estériJes.  Son  peores  que  eso, 
>rque  contribuyen  á  envenenar  los  ánimos,   siquiera 
!  unos  pocos,  y  á  alejar  la  pacificación  moral,  que  es 
príncipio  y  base  de  la  material   que  [todos  Iob  inte 
ies  sociales  reclaman. 

A  los  otros  partidos,  ó  fracciones,  les  pedimos,  por 
ito,  con  encarecimiento,  que  coadyuven  con  nosotros 
lacer  imposible  la  guerra.  Esta  súpliq^i  patriótica,  la 
il  es  también  aviso,  la  dirigimos  especialmente  al  par- 

0  conservador,  que  es  el  (\\ie  acaso  perdería  miís  eir 

1  conflagración. 


os  PRINriPIOS. 


Bogotá,  17  de  Mayo  de  1881. 

He  aquí  los  proclamados  por  los  respetables  ctiUr 
dadanos  que  hau  promovido  recientemente  la  unión  dei 
las  dos  fracciones  del  antiguo  partido  liberal : 


''I. — Kliminiir,  en  po^tc  ú  lo  menos,  los  círculos  pequoflov 
cuusn  dctcrminaute  de  ambiciones  ])crsoiiale6,  pretcnsiones  ccnHr 
centradas,  de  anarquía. 

''II. — Poner,  en  lo  j)osible,  la  marcha  política  dol  paíf  «U 
manos  exclusiyas  de  la  opinión  pública,  sacándola  de  latntébk 
ílc  c'ombiniicioíies  ilcscotiocidiis  del  pueblo.  ' 
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**  VIL — Kctioinlar  cticaizmcnte  el  fomenta  de  hi  L-ducatiióii 
iblica^  principa] mcu te  en  las  escuelas  primariag,  como  mctlio 
íarmmr  ciodaidanos,  de  difundir  las  nociones  del  deber  y  del 
itdia,  l«  libertad  y  la  tolcnincla»  ú  la  par  que  de  dar  á  la  jvi- 
nlad  nocTos  modiosi  do  eng:inchar  lii  enfeni  de?  su   aotWidad 


«I   periódico  Aa'  Unión  <f^  ^f*\  n<lpmás,  entre 
análogas,  io  que  sigue 

do  de  II Ü0i3 tros  propósitos  l*¿  jíí*u..ij*cí    l^h  uapí- 
ión  general  en  el  paia,  no  sólo  entre  loü  niiem- 
lu  comunión  políticu,  aino  cutre  todos  los  ciu- 
etuüqiiiorn  i|Ue  sea  el  credo  político  ú  religioso  á  que 
))neden  abrigar  !        '        nnls  distan- 
V   conHei'var.  siii  \  .  .    relaciones 

'   de    ¡üLci'éa   nación  al  pa- 
dc  la  prensa  y  de  la  tri- 
aucia,  cultura  y  benevolencia, 
Mca   y  enérgica  ei presión  de 
(Ja,   i,u  política  interior  nos  diTÍdirásicm- 
•M  en  materia  de  organización  y  de  desarro- 
I  >  cd  ftentimiuntó  nacional  debe  unirnos  siempre 

fi  ,..  MM-M  ,i„  lii  patria  comÚDj  en  cuyos  altares 

if  í  de  parte  de  nuestras  opiniones  y  del 

^»  <  lutjMUii.^.    En    esta   materia,    creemos  poder 

Hk.  ¡úo  de  moralidad  política  derivado  de  la  doloro- 

B^Kricnti  .ras  últimas  luchas  domésticas  ;  y  es  óste  : 

II  el  gobierno  de  los  partidos  en  minoría, 
d,  envenena  las  discusiones  y  crea  pe- 
partidos  en  mayoría  deben  presidir 
Oobienio^  dar  ci  iiapul^o  al  movimiento  do  la  cosa  pública  ; 
ro«l  c«nrnrso  subordinado  de  la  minoría,  tanto  en  la  Admi- 
Itrwáór  '  (en  aquellos  puntos  no  puestos  en  duda)  como 

i|^DO£..         usma  por  la  prensa  y  )u  tribuna^  es  indiapensa- 
^HldAr  rcj^ularidad  al  movimiento  de  la  vida  social/* 

r    \m^  mityoHfti  de  lad  Cámaras  se  han  adherido,  al 
lempo,  a  los  principios  del  discurso  presiden- 
H  de  Abril  de  1880 
[é  aquí  ese  tliíjcunso  litevalmeiile  copiado 


pinto  i|Qe  I 
I  pejuamiei 

^  em  CAnitK; 


icnti 
adoiíóna 

^Qtextnoi 


A  petar  do  rzo«  patrióticos  dt»  mi  eminente  ]>re- 

r,  iwrcirefinrtuiiiuiíf^  en   qnp   vengo   ti   encargarme  do  la 


Administncida  ejecn^'r-v  fr^enü  son   singulMimento   «TTn 
alentándome  loUit  «afianx»  que  tengo  cu  el  1 

(lo  d£4  p*íf  T  la  triLj^-..a^..i  y  rcctitnd  de  espíritu  v.  i,  ^h 
gimcías  áU  Divina  ProTidenciau  be  prestada  la  solemin*  pií? 
iiett  <ine  acabáis  de  imbinae. 

"Etáamom  eo  «ui  é^oea  de  €oiifiinón  de  ídciis.    U» 
periodo  de  noestx»  hiJtoiía  poHtics^  eontemporánc<i  ]iu  Uej 
Mgáift  pareee,  á  as  bof*  de  tiwmmd&Bki  y  no  todos  ooai] 
el  CBencUl  carácter  del  fen(ímeno  qne  ae  rerifica,  ni  menos  . 
ee  alcaasa  á  definir  loe  recunoe  prccieoe  qne  deben  ponerse 
aeÜTÍdad  para  qae  la  leooTación  se  realice  sin  sacudidas 
gions,  esto  es,  oaliiimliMSte,  a6Í  como  se  cumple  todos  loe' 
la  rotación  del  planeta  qoe  habltaaioe.   Uemos  asistido,  di 
loe  áitimoe  treinta  aftoe  pródpalineote.  á  una  obra  de 
ción  necesaria  en  ea  ooojanto^  porque  era  el  lQgi(;o  coi 
de  la  independeaoÚL  Machos  errores  lian  podido  cometei 
orroree  inaeparalilee  de  todoe  kw  grandes  esfuerzos  humanosT 
obra  que  ahora  d^bcnu»  emprender  dará  remedio  á  los 
qne  aquéllos  han  podido  causar,  porque  esos  males  m>  6( 
ninguna   raaiiera,   irreparables.    Algunos  elementos   caí 
del  edificio  social  se  han  reaentido  á  veces,  pero  no  mortali 
por  fortuna. 

** /Tff'vrni'X»  a^  r/uryor  nHM^rv*  jtfutíhh  de  f>j}f'f*firhí*, 
iter  fl  '  rferetxU  de  n»/W' 

existir.  Aínunas  de  ellas  vft^dtni  aún  eliminara  con  éé 
reciproco  a€  vw%  atinada  f>encvo¡enci<i. 

**  De  ese  modo  solamente  alcanzaremos,  por  otra  pan 
anidiid  de  acción  que  las  circunstancias  están,  á  toda  fu», 
gíendo.    Ilay  que  dejar  fundir  en  el  amplio  v  generoso  mold( 
la  República  todo  lo  que  no  sea  realmente  incorapatiblo  coi 
Un  }1tiÍ3  no  pasa  de  ser  simple  expresión  geográfica  mienti 
cuenta  en  su  seno  con  suüciente  número  de  fuerzas  capací 
converger  á  un  mismo  deliberado  fin.    Nuestra  poblaciói 
excede  de  tres  millones,  poco  civilizados  en  su  mayor  parte. 
la  fracción  social  llamada^  por  sus  aptUtideg,  á  las  funciones 
bernaiivas,  ííc  divide  »/  subdividet  y  gasta  su  nervio  en  debiliti 
á  sí  propia,  nada  importante  podremos  al  cabo  hacer  como 
¿arios  d$  la  dominucion  pcninsularj  para  aventajarla.    La  si 
BÍÓn  do  todo  desacuerdo  sería  pretensión  quimérica  en  extn 
pero  cuando  el  antagonismo  toma  aspecto  de  intransig^encia 
placable,  el  movimiento  político  se  convierte  en  agitación  í 
casi  equivalento  A  una  lucha  armada,  j  la  recíproca  y  peí 
nentí'  desconlianza  ningún  sazonado  fruto  permite  recogei 
iwluiiiiisti'udor  de  los  intereses  públicos.    Así  como  la  cpni 
ciún  razoniulíi  crea  y  vivifica,  el  antoganismo  ciego  á  qne 
dü  referirme,  esteriliza  y  destruye,  engendrando,  nnis  6  l. 
pronto  V  en  más  ó  menos  disimuladas  formas,  el  despotismo 
unaniufa, 


a  una  muy  alta  idea  (h  la pcr»j)icacia  dd  pueblo 

h/itinos  viato  retroceder 

hhm.    Yd  éí'  nota  en  ¿I  gt- 

\r  cu  Múanjadu  inda  ;  y  auntjue  eaa  aa- 

.  ..ral  ts  ivíuiViu  confuna,  x^ga  y  aun  con 

crU/  modo^    como  todon    Um  laommiatiott 

'    '  í'  }>ws  itolUlcos^  hay  motivoií  para 

.<   a  la  rape  rama  de  mejor  caí 

•ifientc  di- 

lo  d€  t4in- 

ruinosos,    Practieas  admÁmstraiivaH 

hída,  en4ia yodas. 

la  entrará  en  creciente  de8Cr6ilito:  y  el  lia- 

L.':io8o,  que  ea  uno  do  loa  m;'  'juc  jiidcn 

►lirecera  vii-tualmeute  del  o:  pori^uo 

velan  el  estado  real  de  lud   c.s¡ántu8,  m- 

!  convencer,  aiiu  (i  los  más  ofuscados,  de 

no  por  el    lento   influjo   tle   los 

!  eonscgmi'se el  triunfo  definitivo 

lanto  sobreviva  del  primitivo  sentimiento 

!<),  porque  eu   misma   jícrsistente  süvia 

fatablo  de  au  providencial  destino. 

forma  á  estas  ideas,    me  atrevo,   desdo 

á  loa  legigladores  amplia  amnistía  para   los 

JM.  de  cuul»|uiei  modo  castigados,   así   como   la 

ra  de  la  ley  do  inspección  do  cultfJB,  aceptable  á 

I        ^   '  í  de  guerra,  y  todo  lo  demás  que 

ir  mi  jjrcvjsivo  auleceaor  en  sn 

A  no  o¡)oucr6e   prescripciones 

L  avaniiiarge   en   i?te  propósito 

cuü    lo»   hechos  íík  y   la 

iK.   A  una  política   .-<  ,    ini- 

lica  de  la  miU    hn^n   época 

.'t^.ado  desde   íu    fundación. 

t  ue  orden  son,   eellor,    medidas  do   tal 

f!''iHlcn  á  reetíddecer  el  equilibrio  social, 

nterrumpido,  v  á  suprimir   inneco- 

.  MM  i.uiía  nacional  esalgo  demasiado  grande 

r  ínjlnimentos  de  defensa  eu  el  arsenril  de  la 

r  y  dispersar  las  voluntades  por 

•  luirou  lu  decadencia  de  Es}>afia, 

rlns  en  la  prosecución  do  algún 


ik  la  nífaufia»   Nuestras 

*iiMr¡M=.   Nucí^in    vasta 

rieles. 

it'    que 
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hace  vá  algunos  afios  quo  no  exportamos  lo  necesario  para^a^ar 
todo  lo  que  importamos.  Este  clesnivel  económico,  si  continua. 
dará  aún  murgcn  á  la  alarmante  conjetura  do  que  el  pueblo  co- 
lombiano consume  más  do  lo  c^uc  produce.  Y  de  todos  maneras 
03  cvi dentó  que  el  trabajo  nacional  está  en  decadencia.  La  for- 
midable cíilumidad  de  la  miseria  pública  so  aproxima,  pues,  a 
nuestros  umbrales. 

"  Un  vasto  plan  do  medidas  destinadas  á  promover  el  des- 
envolvimiento de  la  producción  doméstica  debo  ser,  por  tanto, 
combinado  y  reducido  pronto  á  práctica.  Uu  sistema  adecuado 
de  enseñanza  se  hace  indispensable  como  punto  de  partida  de 
ese  plan.  La  tarifa  de  Aduanas  necesita  reformas  destinadas  á 
fomentar  las  artes.  Estudio  particular  requiere  este  asunto,  á 
fin  de  que  sólo  se  proteja  lo  que  ofrezca  fundadas  esperansas  de 
progreso.  Las  grandes  industrias  europeas  y  norte--ameríctna8 
no  se  han  formado  y  crecido^  en  lo  general,  sino  por  este  medio. 
El  consumidor  pagará  por  algún  tiempo  parte  de  la  protección, 
como  paga  permanentemente  todos  los  servicios  públicos.  Al 
precederse  con  tino  en  la  materia,  el  nuevo  gravamen  indirecb 
que  se  imponga  será,  á  la  larga,  reproductivo,  como  lo  es  el  que 
se  invierte  en  el  sostcnimicto  de  los  diversos  ramos  ordinarios 
del  Gobierno. 

''Construir  un  ferrocarril  que  facilite  las  relaciones  co- 
merciales do  los  Estados  del  Centro  con  el  litoral  y  el  exterior,, 
es  otra  de  nuestras  urgentes  necesidades  económicos,  á  la  par 
de  la  mejora  de  nuestros  puertos  on  el  Atlántico  y  la  continua- 
ción de  los  ferrocarriles  yá  emprendidos.  La  idea  de  juntar 
comercialmentc  nuestros  dos  principales  ríos,  que  con  tanto 
acierto  indicáis,  merece  también  toda  hi  atención  compatible 
con  nuestras  circunstancias  fiscales. 

**'  Si  se  logra  contratar  un  empréstito,  debemos  fundar  con 
él,  sin  vulnerar  derechos  adquiridos,  un  establecimiento  de  cré- 
dito que,  de  consuno  con  los  Bancos  ])articulares,  serviría  prin- 
cipalmente de  instrumento  de  desarrollo  del  plan  que  acabo  de 
exponer  con  muy  pocas  palabras.  Tal  vez  podría  entonces  lle- 
varse á  efecto  la  "parcial  y  prudente  organización  do  un  Banco 
hipotecario  que  pondría  en  movimiento  fecundo  parte  de  la  ri- 
([ueza  raíz  que  hoy  se  encuentra  estancada. 

''  El  impulso  que  reclaman  todos  esos  vitales  intereses  no 
implica  desde  luego  el  desamparo  do  los  estudios  quo  hoy  sostie- 
ne con  sus  recursos  el  Gobierno  nacional.  La  Universidad  puede 
exigir  algunas  reformas  destinadas  á  darle  más  esplendor  y  efi- 
cacia como  centro  do  cultura  del  pensamiento  filosófico  ;*pero 
ningún  gasto  más  justificado  que  el  que  tiene  por  objeto  la  alta 
ensenanz% científica.  Algunos  de  los  textos  deben  ser  revisados, 
porque  es  do  suprema  necesidad,  como  vos  lo  decís,  recordando 
mis  propias  palabras,  que  los  estudios  positivos  so  hagan  sin 
menoscabo  de  las  grandes  aspiraciones  inmateriales  del  corazón 
humano. 
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*' Pero  el  Ínteres,  que  todo  lo  abarca  ou  nuestra  presente 
:aación,  es  el  mantenimiento  de  la  paz  pública,  porque  en  mc- 

0  del  desorden,  ningún  germen  fructifica,  y  antes  bien  todo 
smentb  de  dicha  dccuc  y  ^e  agotai.  Nada  lia  contribuido  tanto 
vnelo  incomparablü  del  comercio  universíil  y  á  los  progresos 
rprendentes  de  la  navegación,  como  los  cuntriitos  Je  iiseguro. 
•eteniler  que  ñore/ca  una  sociedad  política  vn  crónico  y  gene- 

1  estado  de  alarma^  más  ó  menos  activo,  es,  \)ov  tanto,  uno  di- 
t  más  quiméricos  propósitos.  Prevenir  las  subversiones  del 
den  será,  por  eso,  el  objeto  principal  de  mis  esfuerzos. 

'^Preiseindo  por  eso  de  irritantes  alusionen  de  partido,  aun 
ít  conservo  -Intactos  los  sentimientos  que  d  uno  de  ellos  me 
fa  con  indisoluble  lazo,  y  comprendo  perfectamente  losgraeeti 
fóersit politicoa  que  á  mi  lealtad  impone  la  naturaleza  de  mi 
eoeión^  con  que  st  me  ña  favorecido .  Con  estas  solas  reservas, 
\  vía  qit^da  abierta  á  cuantos  desean  dar  apoyo  d  la  política 
t  sólido  y  geneiHil  apaciguamiento  que  representa^  en  mi  con 
yto,  la  aspiración  de  los  pueblo»  simbolizada  en  mi  modesto 
ombre. 

"  Lii  organización  v  distribución  del  Ejércit»  deben  ser  he- 
üii.-  de  tal  modo,  que  las  eventualidades  de  trastornos  so  vuel- 
an aún  má.-i  remotas  de  lo  que  ellas  pudieran  serlo  cu  si  mismas, 
lespccto  de  la  organización,  juzgo  indispensable  íjuc  so  rosta- 
lezcan  los  principios  que  sirven  de  baso  á  la  composición  y  nia- 
tjo  de  la  fuerza  militar  en  todas  las  naciones,  á  lin  de  que  se;i 
.<  nií-ro  íraraiitía  v  nunca  amenaza. 


''  l'aní  di.sininuír  eventualidades  tle  resp(jnsub¡lidad  de  l;i 
.;:::i''!;  i-or  :i;rniv¡<js  infer¡dí>s  á  intereses  extranjeros,  así  Cdnin 
:ir.:  lar  .■íL'niidu  práetico  al  artículo  15  do  la  (.'onstitucióii,  ron- 
•IkT'  Ttiuy  oportuno  el  juzgamiento  por  la  Cortr  Suprema  de  hi 
'•..'■::.  de  tu  los  !o>  al)Usos  df  autoridad  violatorios  (le  las;(araIl■ 
.l-  .Tili', iduali'S  qne  «'onietaii  los  funeionarios  d<-  l«»s  K.sta<los.  \ 
i    V'-.'-ióii  d'*  ai/entes  del  Ministerio  públiod  iiaeioiíal.  encarga- 

-  i'.-  ijae'.r  las  gifstion«s  |>reparat(»r¡as  del  ca.'o  ante  ht.s  juz;:'a- 

-  -vC'-'ioiíalf.-. 

•  /  V"'».  '/í  ftVfita,   '.¡ii^  ti  pti'iCftlo  aflifílu'istrutirft   (jnf  ho'j 

nn.*t¡iia  Mt-rii  dt  (irduds  per'<i siente  y  rompí eju  labor,   llo.ti 

"  iU.i'iOitror  qut  las  ¡nstifucionex  democráticas  titiuu  reMu- 

•p  'fd"'*Mido.s para  todas  las  nnt.rytii(ta.s.    Jfay  <¡no  nfrecr  " 

...  y^!fhlos  prueban  tangibles  de  ipn:  ejlufi  .son  ht/iéfi'cas  n/and" 

•'  aplica  lealmeidt.   Todo  esto  es  'n'gtnfe,   porqae  duda^*  // 

•  •ifjoiúas  alariitantes se  haetn  ya  siutir, y  uiiafnnr.stii  r*a<- 

^>  l'odna  str   hi  inundiafa   fiiirr¡iab!«-  e<ins€'-aen<:í(t.  í.>isi- 

't'tfi.f  I  as  tinieblas  aiites  d*-  qur  sf  rom'iertan  en  eterna  vorl,^ 

"l'or  lo  expuesto  os  habrris    })ersnad¡(l<í   «le  que   coinoid»- 

ii'.*:raiiioilt«'  v<\\\  vó<  en  la  nianera  de  ajn-rri.-n-  ];x<  ii"í*i'sidail».<  il-- 
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''  Toca  al  Cong^^eso  sanciofiar  nuestro  acorde  Juicio  jM>t  , 
medio  de  actos  expttcitoa  que  revelen  su  disposición  znquébran-  : 
talle  á  dar  ima  nuevavida  alas  instituciones  y  al  pais^infun'  ] 
diéndoles  la  savia  iiioral  de  que  e7i  cietio  modo  lian  cordenkqdo 
d  carecer  por  la  concurrencia  de  coninnes  faltas.  Tragedias 
recientes  ocurridas  no  lejos  de  nuestro  ftuelo,  delmi  hacemos 
comprender  que  la  pavorosa  leyenda  de   Bdbíliona  es  una  en- 
señanza aplicable  a  todas  Ms  épocas  de  la  historia  de  las  ¿«^ 
ciedades  poUficaK — IIc  dicho.'' 


Este  discurso,  á  pesai'  de  su  evidente  serenidad  y 
de  la  abundancia  de  elevados  sentimientos,  fué  acre- 
mente censurado  por  una  oposición  preconstituída. 

El,  sin   embargo,   ha  venido  á  ser  bandera  de  los 
hombres  de  todos  los  partidos ;  pues  podrá  verse  que 
su  lenguaje  es  el  desarrollo  anticipado,  del  que  emplean  ^ 
los  iniciadores  de  la  unión  liberal. 

Esto  lo  decimos,  poniendo  á  Dios  por  testigo,  con 
más  satisfacción  patriótica  que  orgullo  de  bandería.  Y 
¿  cuáles  han  sido  los  hechos  ? 

No  es  para  nadie  un  secreto  el  punto  de  partida 
histórico  de  la  presente  Administración.  ¿  Estaraos,  ó  no, 
bastante  lejos  de  ese  punto  V 

¿  Quidn  ha  formado  esta  nueva  atmósfera  de  pay- 
en que  vivimos  ? 

¿  Dónde  está  el  Gobierno  local  atropellado  V  ¿Dónde 
el  derecho  de  sufragio  envilecido  ?  ¿  Donde  la  violencia 
ejecutada*?  ¿  Dónde  la  creencia  perseguida  ? 

Todos  los  ciudadanos  aptos  han  sido  llamados  á 
funciones  públicas,  hasta  donde  la  extensión  de  éstas  lo 
ha  permitido ;  y,  á  beneficio  de  la  firme  sensatez  del 
Gobierno,  tenemos  hoy  en  vez  de  una  candidatura  de 
división  y  escándalo,  un  símbolo  de  unión  que  todos  se 
apresuran  á  reconocer,  porque  todos  hallan  en  el  garan- 
tías y  esperanzas. 


sociología 


Bogotá.  29  de  Julio  de  1881. 

Vs  un  hecho  consolador  para  o]  patriotismo  na- 
ODal  el  esfuerzo  del  pueblo  colombiano  para  des- 
abarazarse  de  viciosas  influencias  siempre  que  se  ha 
¡ntido  colocado  en  peligrosa  pendiente ;  bien  que  ese 
fuerzo  haya  con  frecuencia  encallado  en  la  impericia 
?  los  conductores. 

El  desarrollo  de  las  sociedades  políticas,  semejante 
íiel  ;rlobo  que  habitamos,  no  se  cumple  eu  inaltera- 
lí  sosiego.  Aquel  desarrollo  exige  también  el  concurso 
cidental  de  aparentes  conmociones  y  borrascas.  Si 
as  y  otras  no  se  prolongan  más  allá  de  cierto  tiempo, 
cobran  demasiado  profunda  intensidad,  una  reacción 
ndable  se  realiza,  porque  el  pasajero  sacudimiento,  ó 
pasajera  tala,  abre  pronto  camino  á  elementos  de  re- 
vación  que  se  encontraban  comprimidos. 

Con  frecuencia  hacemos  los  hispano-americanos  te- 
bles  cargos  á  la  dominación  peninsular,  sin  recono 
ríe  casi  un  solo  título  sí  lii  gratitud  del  Nuevo  Mundo 
icontranios  eclipsada  por  los  dolores  de  la  conquista 
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la  portentosa  labor  del  descubrimiento.  Veneramos  U| 
memoria  de  Colón  por  la  audacia  heroica  de  su  primen 
viaje  y  su  asombrosa  constancia  de  propósito.  El  re^ 
cuerdo  de  aquella  reina,  de  ánimo  varonil,  que  le  di<^ 
entusiasta  apojo,  nos  es  también  grato  ;  pero  la  impre4 
sión  que  prevalece  es,  por  lo  general,  de  antipatía,  jf 
aun  de  horror  é  indignación,  porque  sólo  nos  fijamos  mi 
la  forma  exterior  de  los  acontecimientos.  ■ 

Pero  no  se  debe  examinar  la  obra  homérica  de  1». 
conquista  i  la  luz  de  las  ideas  de  la  civilización  actaal,fí 
ni  tampoco  en  cada  uno  de  sus  detalles.  Lo  que  impor-i^ 
ta,  solamente,  es  saber  si  ella  cambió  favorablemente  la. 
condición  política  y  social  de  las  comarcas  sometidas  í* 
la  corona  de  España.   O  en  otros  términos:  lo  que  im- 
porta averiguar  es  si  el  Cristianismo   es,    ó   nó,   más 
moralizador  que  la  idolatría,  y  si  al  gobierno  radimea-»^ 
tal  de  los  Zipas  era,  ó  nó,  preferible  el  de  Vos  Virreyes» 
con  todos  sus  grandes  defectos. 

¿  Y  quiénes  fueron  los  iniciadores  de  la  Indepen- 
dencia V  Fueron  (todos  lo  sabemos)  los  descendientei 
de  los  mismos  conquistadores.    La  Independencia  fué, 
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reformarse  sustaiicialmente,    para   ponerse  en 

armón  ia  con  el  espíritu  de  los  tiempos. 

el  Gobierno  español  hubiera  á  lo  raenos,  hecho 

el  inglés,  que  poco  después  de  la  guerra  de 

'     las  colonias  norte-americanas,  recono 

"rt^..    .,el  suceso  cumplido,   ese  error  íí  que 

de  aludir,  uo  habría  tenido  acaso  muy  gravefi 

ician.   Lo  contrario  aconteció,  por  desgracia , 

iña  perdió  toda  su  influencia  en  el  mundo  a  tanta 

■■  tado  por  sus  armas;  y  ese  mundo,  además, 

f*rto  modo,  sin  brújula  en  el  nuevo  derrote- 
marocí  i  sus  destinos  su  repentina  segregación 
de  la  madre  patria.  Tuvimos  (jmt  buscar  con  se 
^rotocciun   fuera  de   nuestro   histórico  centro.    V 
"Mior   de  los  daños  que  nos   hizo  experi 
^aciíHi  absoluta,  el  habernos  \nsto  fatal 
los  ;í  prohijar  teorías  de  gobierno  muy 
lies  con   nuestra  constitución  tradicional; 
^  ^  debe  ser  el  puutJ  de  partido .  y  aun  la 
liciones  escritas. 
Lot  anales  de  la  llepública,  yá  organizada,  ofrecen 
"í  de  desconocimiento  de  la  ley  de  renova 
'^  han  sido  funestos  al  regular  desen rol 
—     -  .ciira  vida  política. 
primero  de  tales  ejemplos  fue  dado  por  los  hom 
de  espada  déla  Independencia,  que  no  compi*en 
:e&idadcs  ile  los  tiempos  de  pa/.  El  transí 
■?¿juea  de  los  combates  u   la  (^poca  puramente 
itiva,  estuvo,  por  eso.  lleno  de 'contrariedades 
►rroación   pudo  sor  tranquila  'y  fecunda  en 
falta  de  visiÓTi  del    fenómeno  (jue  debía  ne 
leote  ramplirso,  dio  campo  ú  sacudimientos  per 
[i^  í .  *'  olución 
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El  General  Santander  cometió  después  la  gray^ 
l'alta  do  resistirse  á  las  indicaciones  de  la  opinión,  en  k 
lucha  electoral  de  1836.  Sin  esa  resistencia,  es  casiset 
guro  que  su  sucesor  habría  sido  iVzuero  ;  y  en  vez  di 
reacción  primero,  y  de  larga  guerra  civil  en  seguida? 
habríamos  tenido  probablemente  el  desarrollo  armóniot» 
de  la  obra  de  reconstrucción  y  de  afianzamiento  de  la^ 
libertades  públicas,  iniciada  inmediatamente  después  de 
la  disolución  de  la  antigua  Colombia. 

La  guerra  civil  acentuó  el  espíritu  de  reacción, 
como  debía  suceder;  y  de  1843  en  adelante  sólo  so 
pensó  en  la  conservación  del  orden  por  medio  de  na 
sistema  eminentemente  restrictivo. 

Una  nueva  transición  debía  suceder  á  ese  período 
de  estancamiento.  Ella  no  fué  prevista ;  y  el  Gobierno 
no  preparó  al  país  para  liacer  sus  efectos  graduales,  y, 
por  lo  mismo,  poco  sensibles.  Se  pasó,  pues,  de  un  ex- 
tremo lí  otro ;  del  exceso  de  compresión  al  exceso 
de  libertad ;  y  la  influencia  fecundante  de  las  nuevas 
ideas  fue  á  menudo  turbada  y  contrariada  por  su  pro- 
pia exuberancia.  El  régimen  universitario  desapareció 
tor  completo,  v  en  lucrar   do  aiijijlia   diíiiyiúti  de  luces. 
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,  .^y  ..n(S  continuar  osUi  serie?  de  antítesis,  que  íbr 
conjunto,    una   especie   de  rírculo  viciofio 
diñcolta  todo  progreso 

^"YbsUí  estado  de  permanente  contradicción  produjo 
pfhncr  período  la  guen-a  dn  1S54,  y   dio  en  se 
origen  íC  la  de  IStíO.    El  error  fué  común  n  todos 
gabiertios  y  partidos ;  pero  el  liberal  es  aún   más 
ible,  por  su  falta  de  fe  y  de  paciencia  en  la  úl- 
de  IñB  dos  expresadas  fechas.    Triunfe),  es  verdad, 
loiente,  porque  tuvo  más  vigor  y  mejor  direción 
cq  contrario;  pero  el  país  perdió,    por  algún  tieni 
«o  centro  do  gravedad,   íjue  aún  no   ha  recobrado 
entero.  Toda  la  historia  de  los  últimos  18  años  se 
le  en  esfuerzos   encaminados  á  readquirir  esc  cen- 
Algunos   de  los   gobiernos    tuvieron,   instintiva  o 
lamente,  la  percepci('»n  de  esa  necesidad  culmi 
te,  y  dieron  pasos  miis  6  menos  felices  para  satisfa- 
,  pero  la  influencia  del  pecado  original  (si  esta 
nos  es  permitida)   neutralizaba   en   definitiva  los 
flo-t»níi.   El  pecado   original  de   que  hablamos  fue 
•  in  de  1800,  que  socavo  el  principio  de  legi 
quitando  consecuencialmente  al   movimiento 
[lioi   on  resorte  raoral  que  no  ha  podido  suplirse 
con  medios  artificiales   tan  deficientes  como  peli 
Algunos  de  esos  medios   han  sido  aún,  prácti 
Ite,  verdaderas  agravaciones  del  mal. 
El  problema  de  la  regeneración  no  representa,  en 
análisis,  sino  el  reconocimiento  de  la  necesidad 
emplear  nuevos  esfuerzos  en  el  sentido  de  devolver 
no^ttra  vida  política  su  tutelar  equilibrio.    Ese  pro 
no  implica  condenaciún   de  nadie  en  particular. 
iba.  »i  no,  el   país  descarrilado  V    ;  Cómo  negarlo ! 
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¿  Quiénes  son  los  responsables  de  ese  peligroso  y  cnt 
cíente  extravío  ?  No  hay  conveniencia  en  averigaark 
Probablemente  todos  los  partidos,  todos  los  círcnlos  | 
todos  los  hombres  influyentes  tienen  alguna  falta  dm 
que  arrepentirse,  y  algán  propósito  de  enmienda  qoa 
hacer.  El  Gobierno  peninsular  fué,  como  lo  hemos  insu 
nuado,  el  primero  de  los  culpables,  consciente  ó  incom 
cientemente. 

La  palabra  sacramental  de  la  regeneración  es,  poi 
eso,  TOLERANCIA.  Y  esa  palabra  ha  entrado  yá  felizme& 
te,  como  un  nuevo  soplo  vital,  en  nuestra  atmósfer» 
política,  y  en  todas  partes  se  nota  vivo  deseo  de  darle 
aplicación  efectiva.  Los  intransigentes  no  forman  yá  par- 
tido. Son  apenas  individualidades  muy  parecidas  á  fue- 
gos fatuos. 


•^v--.    "r    ,-'TTi -•*?•  r.ifn-Ti 


EL  SENTIDO  INTIMO  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 


lk>gotú,  2  de  Asoato  de  18HI. 

Después  de  sancionada  la  Constitución  de  Rione- 
¿7u.  el  centro  de  gravedad  de  nuestro  movimiento  polí- 
i¡uM|uedó  teóricamente  en  los  Estados.  La  guerra  civil 
•jaeledió  nacimiento*  tuvo  esa  bandera  por  parte  de 
Os  que  quedaron  dueños  de  la  situación.  Los  conven - 
H)ni5t<as  íueron,  pues,  lógicos  al  reconocer  la  soberanía 
:«•  los  Estados  y  organizar  el  Gobierno  nacional  como 
imple  delegación  de  los  mismos. 

Después  de  la  fecha  de  la  Constitución,  el  país  no 
i  gozado  de  paz  sino  temporalmente.  Una  Constitu- 
ón  que  no  asegura  Ta  paz,  no  llena  el  principal  de  sus 
lies  naturales ;  y  hé  ahí  un  argumento  que  se  ha  he- 
lu  para  solicitar  la  reforma  del  expresado  Código. 

Todos  los  partidos  han  alternativamente,  ó  de  con- 
iiio  unas  pocas  veces,  manifestado  por  medio  de  la 
rens;i  opiniones  favorables  íí  la  reforma;  pero  la  ver- 
id  es  que  en  lo  <|ue  podemos  Hamar  el  fondo  del  país, 
a,s  opiniones  iu>  han  tenido  suficiente  ni  continuado 
o  .   V  se  ha  preferido  ol  aceptar  modificaciones  par- 
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cíales  por  medio  de  leyes,  á  cambio  de  no  poa 
peligro  el  principio  riindaraental  del  pacto  política 
cierto,  como  lo  liemos  insinuado,  que  la  obra  ( 
convencionistas  de  Rionegro,  lejos  de  haber  coinc 
con  el  afianzamiento  del  orden  público,  se  ha  raoí 
aparentemente  como  generadora  de  disturbios ;  p 
de  justicia  qwe  no  aceptemos  d  ¡morí  el  fallo  cot 
torio  contra  ella  fulminado,  y  que  apliquemos,  a 
vez,  nuestro  frío  criterio  á  los  sucesos  políticos  ci 
dos  cu  los  últimos  años,  para  tratar  de  a v erigí 
verdadera  causa  de  aquellos  disturbios. 

Entre  nosotros,  preciso  es  confesarlo,  ha  1 
exceso  de  dogmatismo  político.  Bueno  es,  poi- 
que ai  cabo  de  tantas  añrmaciones  estériles,  ten 
el  valor  de  investigar  en  el  fondo  íntimo  de  las 
para  formar  juicio  acertado  sobre  lo  que  ellas  g 
realidad,  y  dictar,  en  consecuencia,  un  veredicto  c 
descanse  sobre  ligeras,  incompletas  ó  apasionadas 
elaciones. 

I^a  Constitución  de  1853  di(>  origen  álarevd 
de  1854.     Litego  fue  una  mala  Constitución^  podl 
cirse.  A  esto   podría  responderse  que  despui.^s 
revolución  de  1B54  hubo  uno  de  los  más  complet 
ríodos  de  paz  de  que  lia  disfrutado  la  República. 

En  nuestro  concepto,  la  revolución  de  1854^ 
resultado  nó  de  la  Constitución,  sioo  de  errores 
mente  administrativos ;  y  la  paz  posterior  no  fue 
poco  producto  directo  de  la  Constitución^  sino  d€ 
cou  que  estuvo  gobernado  el  país  en  esa  feliz  epc 
uuestrn  historia. 

Hacemos  estas  observaciones  solo  por  vía  de 
pío  de  la  inconsistencia  de  los  juicios  que  se  deriv 
investigaciones    precipitadas,    ó   deficientes,    de 
miento  político  en  determinados  períodos. 
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Ln  Constituciíni  de  Rionégro  nació  con  malos 
spiciüs ;  es  decir,  inmediatamente  después  de  rota  la 
5ta  entonces  no  ¡nternimpida  tradicicni  de  los  Gobier- 
s  legítimos.  De  esta  sola  circunstancia  podría,  en 
«lo  modo,  haber  dependido  la  insuficiencia  para  c;l 
mtenimiento  del  orden  público,  sin  tenerse  absolu- 
nenie  en  cuenta  lo  c{ue  ella  es  en  sí  misma. 

Pero  ha  sucedido,  además,  ({ue  en  la  práctica,  casi 
Dstante.  sus  principios  cardinales  han  sido  no  sólo 
satendidos,  sino  directamente  violados.  Esos  princi- 
os  se  condeiisan  así :  aohei'anía  de  los  Estados.  Los 
nstiluyentes,  obedeciendo  con  lealtad  al  pensainienti» 
f  la  revolución  que  acababa  de  terminar,  dieron  por 
5e  á  su  obra  tal  solieranía.  Pero  se  olvidaron  de  des 
rollarla  y  realizarla  en  disposiciones  adjetivas.  De  ahí 
ovino  (|ue  un  vasto  campo  quedase  abierto  á  la  arbi 
íriodad  y  ii  intcrpn»taciones  casuísticas  de  los  iuterc 
•  'I*  punido.  \  niuchus  do  los  Iraslonios  ([uo  ncu- 
LT'Vii  «MI  sí'trnida  t'iKM'on  causados  por  violaciones  (!<■ 
;iuiMnojnía  seccional,  como  os  demasiado  notorio.  Va\ 
ii:iijia.  p<»r  ojcmplo,  \.oi\\\h  las  rovoliicionos  fuero]! 
■  iiri^  jKir  hatalloiies  do  laííiiardia  cC)louil)iau.i.  con  ol 
ii-<.Mitin»ií'nío.    expreso  <)  tíícito.   del    (Jol)ierno   de  l:i 

ilÚll 

Kiiíro  la-  dis[)o.siciones  adjetivas  que  hicieron  lalla. 
síIí;  un  princii)i(>.  dobe.  en  primor  lui^ar.  moncionarso 
■í'ílidaridad  ilel  orden. 

<io!ieralmcnto  so  lia   .sostenido  ([Ue  entre  o.<e  [)rin 
[j;  .  y    la  Con.stituciiMi    hay  a)>ierta    pugna.    Xíj^olros 
•,'»:iiiv.i-  Indo  lo  contrario.     Algunas  do  his  palabra.s  do 
:i:M  'i.'  i;i  ('on.stituci'''n  pueden  acaso  prestarse  á  dar 
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fuerza  á  aquella  general  opinión  ;  pero  toda  la  esencia 
del  Código  de  Rionegro  converge  á  combatirla,  por 
absurda. 

No   hay  uua  sola  confederación  en  donde  el  Go-J 
bierno  general  no  deba  prestar  mano  fuerte  á  las  auto-; 
ridades  locales  para  el  mantenimiento  del  orden,  por-' 
(juc   precisamente  en  busca  de    protección  se   confe- 
deran los   pequeños   Estados.    Según    la  Constitución 
Tictual  (artículo  2.'*),  los  Estados  so  obligaron  á  auxi- 
liarse y  defenderse  mutuamente  contra   toda  violencia 
que  dañe  la  soberanía  de  la    Unión,  ó  la  de  loa  Estados. 

Según  el  artículo  8.'*,  inciso  1.'\  el  Gobierno  de  lo» 
Estados  debe  ser  popular,  electivo,  representativo,  alter 
nativo  y  responsable. 

Según  el  artículo  15,  la  (/arantía  de  los  derecho» 
individuales  por  el  Gobierno  de  la  Unión,  es  base  esen- 
cial e  invariable  de  la  Uni<)n. 

Si  el  Gobierno  nacional,  requerido  por  los  sécelo-^ 
nales,  no  impide  la  caída  de  éstos, — caída  (|ue  implic*; 
necesariamente  la  aparicicui  de  dictaduras,  masó  menos 
violentas  y  durables, — los  artículos  fundamentales  (|Up 
acabamos  de  citar  quedan  reducidos  lí  platónicas  mani- 
festaciones. Toda  Constitución  significa  cu  sustancia 
orden.  Si  los  artículos  citados  cjir(^cen  de  eíicacia,  en- 
tonces la  (Jonstitución  vigente  signilicaría  pnícticamen 
le  lo  contrario,  íÍ  saber:  fksordrn.  Preferir  esto  último 
sería  despreciar  lo  natural  para  escocer  lo  licticio. 

Ija  soberanía  de  los  lLstad(js  no  pasó,  así.  de  na 
Jesiderafum  en  todo  el  tiempo  on  (juc  la  fuoj'za  nacional 
no  dio  apoyo  a  los  Gobiernos  seccionales  contra  la  vio- 
lencia revolucionaria.     I']n  todo  ese  tiempo,   el  primor- 


fie  la  ('oiistituciún  no  twé,  pues,  realizado. 
Ittley  expedida  por  el  Congreso  de  1880  hu- 
sido  dada  en  186*^,  ¿habrían  ocurrido  tantos tras- 
pnio!;  parciales  que  todos  lamentamos?  Pensamos  que 
A  Los  diferentes  atentados  (electorales  en  su  mayor 
irte)  del  (fobieruo  de  la  l'ni«5n,  no  habrían  tenido 
|K)rque  todos  so  cometieron  en  connivencia 
íl  derecho  de  insurrección  prácticameiUc  reco- 
en  obsequio  de  las  pasiones   i»olí ticas  de  los 

•be,  además,  considerarse  el  principio  del  conta 
le  llevan  en  sí  los  trastornos,  y  el  envenenamiento 
lienltí  ipie  ese  principio  deletéreo  produce  en  la 
fera  j^eneral.   A  causa  de  eso,   no  hay  revolución, 
litada  que  sea  en  su  primitivo  radio,  que  no  pon- 
algiin  peligro  la  paz  de  lodo  el  país.  En  esto  su- 
lo  mismo  que  con  las  epidemias.   Acontece,  por 
pmrtc.  que  el  prestigio  del  orden  se  debilita  siempre 
He  una  insuiTCCción  triunfa ;  y  al  cabo,  los  .sanos  resor 
la  vida  social  se  relajan,  y  la  anarquía,  miís  6  menos 
Hería,  se  apodera  de  la  situación  y  la  caracteriza. 
El   principio  de   la   abstención,    ijue  ha  sido   la 
idttd  de  los  Pastados  y  el  peligro  constante  de  su 
lía.  fue  causa  tamijicn  de  impotencia  para  ellos; 
le   la<   rentas  ^ue   debían   aplicar  al  desenvolvi- 
de  las  íUerzas  creadoras,   tenían  que  invertirse 
i<  y  fioldadots-   Aquel  principio  quedó  ¡I  veces  sin 
I,  (38  verdad ;  jiero  la  pmteccicin  ú  los  Gobier- 
lo«  Estados  apareció  en  eM>»  casos  con  Forma  de 
].i  en  cambio  do  contingente  dtt  votos 
[í^...,» íiüitc  algún  candidaii.  «b-   popuhiridad 
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laboriosa.  Y  al  propio  tiempo  se  daba  directo  ó  indi^ 
recto  estímulo  revolucionario  a  las  oposiciones  locales^ 
por  vía  do  apremio  á  los  Gobiernos  que  mostraba» 
veleidades  de  independencia. 

La  falta  de  una  precisa  garantía  del  orden  secci<>^ 
nal,  significaba,  en  suma,   la  subordinación  de  los  Esta^ 
dos  a  las  miras  é  intereses  políticos  del  Gobierno  de  Ii 
unión. 

La  ley  de  orden  público,  que  consagra  esa  precisa' 
garantía,  ha  restablecido,  pues,  el  juego  de  las  institu- 
ciones sobre  su  natural  centro,  que  es  la  efectividad  de' 
la  autonomía  de  los  Estados.    La  espada  de   Damocles  \ 
se  ha  convertido  en  para-rayo.    Y  abrigamos  la  cott- 
fianza  de  que,  á  medida  que  las  nuevas  prácticas  echeo  ¡ 
raíces,  se  irá  comprendiendo  mejor  que  se  andaba  por  < 
errado  camino,  entre  tanto  que  se  dejó  sin  garantía  ver-  j 
dadera  la  paz  nacional  con  el  falso  fundamento  de  que  j 
la  Constitución  dejaba  en  desamparo  á  las  autoridades  j 
seccionales,  que  representan,  en  su  conjunto,  todos  los 
derechos  que  las  organizaciones  políticas  tienen  el  en 


das  las  previsiones  arteras  del  exclusivismo. 


i 
i  i 


El  rONGRBSO  INTERNACIONAL  DE  PANAMÁ. 


Bogotá,  o  de  Agosto  de  1881. 


l^rofesamos  la  creencia  de  que  no  hay  en  política  ^ 
verdades  absolutas,  y  que  todo  puede  ser  malo  ó  bueno,  j 
según  la  oportunidad  y  la  medida.    La  superioridad  que  | 
reconocemos  en  el  Gobierno  británico,  depende  precisa- 
mente de  que  aquel  gobierno,  reflejo  del  carácter  nació 
nal,  profesa  esa  misma    creencia  y  obra  de  acuerdo  cou 
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rías  de  relaciones  de  unos  pueblos  con  otros.  Así, 
ida  es  más  común  hoy  que  las  Asambleas  internacio- 
des  para  discutir  tesis  científicas,  políticas  y  otras ; 
el  mismo  modo  que  las  exposiciones  de  productos  de 
ido  srtínero.  á  las  cuales  cada  país  civilizado  envía  su 
speetivo  contingente  de  cosas  y  personas. 

lioh'var,  por  otra  parte,  era  un  genio  en  toda  la 
cepciíUi  de  esta  grande  palabra,  y  sus  concepciones 
ecaban  con  frecuencia  de  excesivas.  Véase,  si  n/>,  en 
ii'  forma  coucibi(S  él  por  primera  vez  (en  1815)  la 
ü\  del  <  'ongreso  internacional,  segím  una  reciente 
blícaciíín  de  un  ilustrado  colega  caraqueño : 

"  Ei  nuil  iileu  graudiosa.  escribía  ú  un  amigo  en  Jamaica, 
u-ndiT   furmar  do   todo  cl  Mundo  Nuevo   una  sola  nncióu, 

un  ¿olo  viuculo  que  ligue  sus  p»rtos  eutro  sí  y  con  cl  todo. 
ié  bello  sería  ({uc  el  Istmo  de  Panamá  fuese  para  nosotros  lo 
'  cl  de  Ck>rínto  para  los  Griegos!  Ojalá  que  algún  día  tenga- 
s  la  fortuna  de  instalar  allí  uu  augusto  Congreso,  compuesto 
lo.«  Ucpreccnt^iutcs  de  lus  Ilepiiblicus,  Reinos  é  Imperios,  á 
tar  y  discutir  sobre  los  altos  intereses  do  U  paz  y  de  la  gue- 
.  con  las  naciones  do  las  otras  tres  partes  del  mundo  !  Esta 
ccíc  de  Cor)>oración  iwdrátoucr  hipearen  alguna  época  dicho- 
le  n  uo¿t  ni  rcírcnerac i  ón . " 

í'nos  años  después,  eu  1818,  escribía  desde  Angos 
•a.  :í  nn  amigo,  lo  sip^uionte : 

••  J-nó''o  «luu  i'l  triunfo  de  las  arnuis  do  Venezuela  complete 
>hT.i  (Ir  la  Indepcndcncifi;  ó  íjne  circunstaucias  más  favorn- 
-  no*  permitan  comunicaciones  más  frecuentes  y  relnciones 
.-  Cí^rrochas,  nosotros  nos  :ij»re.siiniremo.s  con  el  más  vivo  inte- 
á  establecer  por  nuestra  i);!rte  el  pacto  americano  que,  for- 
T.do  de  toda.s  nuestras  líepúblicas  un  cuerpo  político,  presen- 
:i  Amérira  al  inundo  eon  un  a>pect(>  '!'">  majestad  y  gnmdeza 
•-jVmplo  í-n  l:i>  naciones  anti^rii-i.-í.'* 

Kii  o<t;;    l'iiL'as  el  pensami:jiií.)  :;[)arcc'»i  ya'  circuns 
tí»  á  proporciones   menores,   j-tio   sin   dejar  de  nbar- 
un  extenso  horizonte. 
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Las  potencias  europeas,  especialmente  Inglaterra, 
eran  hostiles  á  su  realizacicni,  como  lo  observa  el  citada 
colega  de  Caracas. 

Sin  embargo,  el  Congreso  se  instaló  el  22  de  Junio 
de  182G,  con  los  Plenipotenciarios  de  Colombia,  Méjico, 
Perú  y  Guatemala ;  y  el  15  de  Julio  del  mismo  año 
terminaron  las  Conferencias  y  se  tirmaron  los  respecti- 
vos protocolos.  Esta  obra  fue  enteramente  nula  en  sos 
resultadoíi.  Hé  aquí  cómo  habla  de  ella  el  mismo  colegar 

*•  El  J5  ílc  Julio  cüncluyeron  las  Conferencias,  firmándolos 
Ploiiipotcnciarios,  ou  nombre  de  sus  respectivos  Gobieruos,  rnv 
tratado  de  unión,  liga  y  confederación  perpetua  entre  los  cuatro 
Estados  representados  en  el  Congreso,  (i  cuyo  pacto  ixidríftii 
adherirse  las  demás  líepúblicas  de  América,  para  lo  ouo  se  lea 
daba  un  aHo  de  término  después  quo  fuese  ratificado  el  tratado. 

**  El  mismo  Congreso  podía  reunirse  en  lo  sucesivo  cada  dos 
años  en  tiempo  de  paz,  y  cada  aflo  en  caso  do  guerra,  con  el  fin 
do  hacer  cada  vez  más  estrechos  los  vínculos  cutre  los  cuatro ; 
países;  y  se  fijó  la  cantidad  de  tropa  y  do  dinero  con  que  cada 
uno  de  los  confederados  debía  contribuir  á  la  defensa  común, 
tomando  por  baso  la  población  respectiva  de  cada  Estado. 

'•  Esta  distribución  tenía  algo  ó  mucho  de  impracticable  ó  : 
innecesaria;  porque  si  se  establecía  la  paz  en  virtud  de  la  efica- 
cia que  daba  Ja  íilianzu,  <;  para   qué   necesitaba,    por   ejemplo, 
Méjico    3:¿,7oü   soldados,  *  v    ('olonibia   15,250  que   se  habían 
asignado  ? 

"  Lo  mismo  so  puede  Iccir  do  otras  medidas  muy  reglanien- 
í  arias  que  aprolió  el  Coultcso,  como  la  de  obligarse  cada  una  de 
las  partes  á  tíocorror  al  aliado  cuyo  territorio  fuese  invadido,  con 
un  subsidio  do  '^Oi^OOO  i)osos,  y  ía  de  "que  no  su  consideraría 
.seria  ninguna  invasión,  si  no  pasaba  de  5,000  hombres  do  des- 
embarque ;'  con  otras  cláusulas  <|uimóncas  determinativas  de 
número  y  condiciones  para  casos  dados  ;  en  vez  do  haber  esta- 
blecido reglas  generales  de  derecho  jiropio  americano,  tal  como 
la  declaración  expresa  y  solemne  de  respetar  el  lUi  possidelU: 
la  aplicación  obligatoria  del  arbitramento  para  dirimir  lafa  con- 
tiendas que  Robrcvinieson  ;  el  no  permitir  nuevas  colonizaciones 
(le  europeos  en  América,  ote. 

**Por  lo  mismo,  el  tratado  nu  alcanzó  los  honores  do  la  ru- 
tiíicación  y  so  quedó  escrito  en  los  archivos  de  los  países  que 
concurrieron  á  su  formación;  resultando  demostrado  que  si  era 
difícil  reunir  á  todas  las  Repúblicas  en  un  tiempo  y  punto  de- 
terminados, aún  más  debía  serlo  el  entenderse  v  acordarse  entre 
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i  sobre  las  bases  generales  do  un»  política  coutinental  america- 
la,  paes  cada  país  llcTa  á  la  Dicta  aspiraciones  desmedidas  O 
ntcrcscs  contradictorios. 

•*  El  no  haber  concurrido  á  la  instalación  del  Congreso  sino 
03  Pienipotonciarios  do  cuatro  Repúblicas,  y  el  considerar  las 
"ansas  fútiles  quo  las  otras  alegaron  para  no  enviar  sus  Dipúta- 
los, desanimaron  mucho  al  Libertador,  y  no  le  permitieron  conti- 
mar acalorando  el  gran  pensamiento  'do  homogenoizar  toda  la 
Vmérica  en  principios  y  dcberoB:  cuando  cada  nacionalidad  no 
[)odia  entenderse  consigo  misma,  mucho  menos  so  podrían  con- 
:iliar  los  intereses  de  tantas,  con  verdadero  sacrificio  de  dere- 
chos inalienables." 

El  actual  proyecto  es  muy  simple,  pues  bc  coucre- 
ki  á  un  puuto  de  clara  conveniencia,  como  es  la  adop- 
ción del  principio  de  arbitraje. 

Este  principio  no  es  una  utopía.  Desde  1853  el  Se- 
nado Americano  acord(S  la  resolución  siguiente : 

**  ISA  Presidente  se  compromete,  cada  voz  que  esto  sea  posi- 
>le,  á  insertar  en  todos  los  tratados  que  ee  celebron  en  el  porve- 
nir un  artículo  cuyo  objeto  sea  someter  cualquiera  cuention  que 
¡6  presente  entre  las  partes  contratantes  á  la  decisión  de  arbitros 
imparciales,  elegidos  de  común  acuerdo." 

Kn  187^5  esta  re.soluci<'>u  fué  ampliada,  á  propuesta 
iol  Senador  Summcr. 

Ka  In«Tlatcrra,  despuús  de  inrrucluosa.s  leiitativas 
i-í'ol>den.  lo.s  sucesos  «)i.MiiTÍdos  cu  1871  ( la  guerní 
iríiiiuo-aleinana)  hicieron  abrir  los  ojos;  y  lí  iiii  mensu- 
'e  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  de  O  do  Julio  de  1873, 
a  Ueina  contestó,  con  lecha  1 1  del  mismo  mes,  en  estos 
«Tminos : 

••  lie  recibido  vuestro  mensaje,  cu  el  que  me  siqilicáis  «jue 
.  .omiendc  al  prin<í¡j)al  Secretario  de  Estado  do  los  Xc^ocio? 
t-xtranjeros?,  que  so  poiijra  en  comunicación  con  lua  demás  po- 
■.:.cí:i?,  á  lili  de  mejorar  el  derecho  intürnacional.  Siento  toda 
i  fuerza  de  lf).s  motivos  filantrópicos  que  lian  dictado  vuestro 
utn.'aje.  Kn  todo  tiempo  he  tratado  de  extender  con  mi  consejo 
i.on  mi  empleo,  cada  w/.  que  .«c  ha  presentado  \\\  ocasión,  el 
¡í'.i  de  ]ioner  fin  á  las  cui'.ítiopfs  internacionales  i)or  el  juicio 
mfarcial  ih-   potencias  amijras  y  di-  reglas  internacionales,  (juc 
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oousulton  las  necesidades  do  todos:  coutiiiuaró  observando  esU 
conducta,  según  los  tiempos  y  circunstancias,  siempre  que  pa- 
rezca posible  hacerlo  útilmente." 

Ku  la  conferencia  tenida  en  Gante*  (Bélgica)  en 
1873,  una  comisión  de  publicistas  eminentes  recibió  el 
encargo  de  estudiar  el  arbitraje  internacional  y  un  pro- 
yecto de  reglamento  de  las  formas  que  deben  seguirse 
en  su  empleo. 

Kn  la  conferencia  de  Ginebra,  de  1874,  se  presen- 
tó un  proyecto  sobre  tribunales  arbitrales,  su  formación 
y  manera  de  proceder. 

En  época  precedente  á  éstas  y  otras  semejantes 
tentativas  que  sería  largo  enumerar,  el  Congreso  de 
París  (1856)  había  expresado  el  deseo  de  que  antes  de 
que  se  diese  principio  tí  una  guerra  internacional,  los 
respectivos  países  solicitasen  la  intervención  conciliato- 
ria de  alguna  nación  amiga.  '*Este  paso,  dice  Bluntschli, 
puede  ser  considerado  como  un  primer  esfuerzo  hecho 
en  el  camino  de  las  soluciones  pacíficas  de  los  conflictos 
internacionales/' 

El  terreno  está,  pues,  de  sobra  preparado  para  que 
las  deliberaciones  del  próximo  Congreso  internacional 
sean  fructuosas.  El  Congreso  de  París  ya  citado,  se  ma 
uifestí)  adverso  al  corso,  y  el  corso  puede  hoy  conside- 
rarse abolido.  La  Coiiíeroncia  internacional  de  Ginebra 
-•((uo  proclama)  el  principio  de  la  inmunidad  do  las  ahi- 
hulancias,  lia  visto  sus  filantrópicos  deseos  realizados. 
Diferentes  controversias  de  naciones  han  sido  yá  diri- 
midas por  el  juicio  de  arbitros. 

No  vemos,  por  tanto,  motivo  du  desconfianza  de 
([uc  el  éxito  corone  los  osfuorzos  do  Colombia  en  esta 
ocasión. 


\io 


Las  cinco  Ilepúblicafs  CeiJ tro-americanas,  y  Sanltj- 
y  ol  Ecuador,  adeniás  de  Chile  desde  lucgu. 
iteramento  de  acuerdo  cu  el  objeto  del  Con 
tneniOB  de  coumnjuiente,  incluyendo  sL  (.^oloni 
países  (líspuestOK  lí    íirmiir    la    adopción    del 

►io  de  arbítrale  en  los  términos  de  la  Convención 

•  * 

»lombUim,  que  ol  lector  conoce 
lo  no  ha  de  tener  consecuencias  práctica^  d»* 
utilidad  el  Congreso  Y 

sólo  que  podría  impedirlo  sería  alguna    cxtem 
tentativa  encaminada  á  poner  bajo  su  jurisdic 
cuAl<|uicr  sentido,  los  sucesos  que  se  han  reali 
m  la  última  g^uerra  del  Pacífico ;  pero  cualquiera 
j  :.-  ;->  privado  de  Colombia  acerca  de  ellos 
t  r.e  en  el   Congreso  ne  limitarrí  estricta 

á  recaban  de  acuerdo  con  el  de  Chile,   la  cehí 
de  «n  pacto  destiuado  ;í  hacer  obligatoria  \n 
¡óti  «I  arbitraje,  á  las  naciones  quf*  tomen  asiento 
íhtt  Asambleat  en  todos  los  casos  de  desavenencia 
ledan  ocunir  en  lo  futuro. 
guerra  del  Pacífico,  por  otra  parte,  no  perteue 
a  la  Historia;  y  el  derecho  á  una  indemniza 
►ro|K>rctoíiada  a  los  sacrificios  hechos  para  llorarlsi 
deaenUice,   no  podría  hoy   ponerse  en   discusi(5n 
^nooor^o  la  inflexible  lógica  de   la  victoria  en 
icha  Ias,   Kn  este»   orden  de  aconU-cJniientos. 

el  sentimentalismo    son  rrecneniemenie 
loe    Cíorao  ridículos.     Precisnmentp   d  causa 
de!uuiircHOK  efectos  dr-    lo    gneiTa  «lebemos  e^ 
»%  fiertamente  en   hacerla  difíeil    «^i  no  del  rodo 
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Bogotá,  16  de  Agosto  de  1881. 


Cuéntase  que  Luis  XIV,  espirante,  hacía  supremos  i 
esfuerzos  para  que  no  se  deslizara  de  sus  manos  el  áureo 
símbolo  de  su  dominación  absoluta. 

Los  viejos   sistemas  no  se   dan   fácilmente    por  - 
muertos. 

Muchos  años  después  de  realizada  nuestra  emanci- 
parióii  política,  el  régimen  colonial  pretendía  aún  ejer- 
cer su  imperio  entre  nosotros.  Hubo  necesidad  de  mu- 
chos actos  de  presencia  de  la  República,  para  que  aquel 
régimen  abandonase  por  completo  el  campo.  Entre 
esos  actos,  algunos  fueron  excesivos,  puesto  que  nos  pro- 
nunciamos hasta  contra  el  idioma  de  la  antigua  madre 
patria. 

La  historia  nos  dice  cuan  larga  fué  la  agonía  del 
régimen  feudal  de  Europa.  Después  de  la  monarquía 
íle  Luis  Felipe,  de  la  República  de  1848  y  del  segundo 
imperio,  podría  habérsele  dado  por  concluido  en  Fran- 
cia. Lo  estaba  en  efecto  ;  pero  no  faltaron,  sin  embar- 
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fo.  mny  sorias  tentativas  de  revivirlo.  Un  fenómeno 
emejante  al  del  espejismo  ocurre  á  veces,  á  la  verdad, 
;n  el  mundo  político. 

En  Inglaterra  los  viejos  lores  se  sientan  en  una 
Llamara  y  los  Representantes  del  pueblo  británico  oyen 
ie  pie,  en  la  barra,  el  discurso  de  la  Corona.  Los  lores 
no  son,  sin  embargo,  sino  las  momias  del  antiguo  poder 
aristocrático. 

Los  buques  de  vela,  por  mucho  tiempo,  pretendie 
ron  disputar  el  dominio  de  los  mares  a  los  buques  de 
vapor.  £stos  podían  ser  más  rápidos  en  su  marcha, 
pero  no  tan  seguros.  Al  fin  la  ciencia  triunfó  del  empi 
rismo,  y  el  viejo  sistema  de  navegación  casi  ha  des 
aparecido. 

t'n  hombre  no  cuenta  de  ordinario  los  años  que 
sobre  ¿1  pesan,  y  continúa  creyendo  en  la  integridad 
ie  sus  fuerzas,  mientras  algím  acontecimiento  no  lo  hace 
lururaeute  comprender  ([ue  las  épocas  do  la  vida  n(» 
5'jii  iíruales. 

Nosotros  estamos  hoy  asistiendo  á  un  espectáculo 
jLc  revela,  una  vez  más,  hasta  dónde  llega  la  ilusiói. 
le  los  .sistemas  (juc  tuvieron  preponderancia.  Uno  que 
'xistió,  y  logró  (?n  el  país  cierto  grado  de  influencia, 
ontiníia  haciendo  uso  do  su  derecho  de  hablar  y  do 
rscribir,  y  aun  pudiera  creerse  que  se  dispone  á  lihrai- 
«-Tias  batallas.  Nos  acercamos  á  observarlo,  y  s()lo  en 
ontramos  el  detritus  de  los  geólogos.  Alguien  lo  oom 
/araría  d  aquella  armadura  del  Cid  con  que  trataban 
os  cristianos  de  amedrentar  á  los  moros  después  do  la 
iu»rto  del  infatigable  batallador  oast<^llano. 

í.os  voceros  del  ])artid()    político  de  que  hablanuj^ 
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son  menos  todavía :  Umhra  el  nihil  Un  periodismo  qu 
no  tiene  eco  en  ninguna  parte,  que  no  impone  sus  op 
n iones,  que  no  populariza  los  candidatos  mejores,  qu 
no  dirige  ninguna  agrupación  visible,  ¿qué  otra  eos 
puede  sor  ?  Antes  habia  una  fraec)(>n  llamada  radical 
que  servía  de  centro  el  lamentado  señor  Mnrillo.  Ha 
esa  tracción  está,  en  su  mayor  parte,  incorporada  en  ^ 
antiguo  liberalismo,  que  tomó  transitoriamente  el  n(Hi] 
bre  de  partido  independiente  y  que  gobierna  en  pu 
en  toda  la  República.  -r  ^ifij 

La  prensa  llamada  ile  oposición  es,  en  efecto, 
elemento  póntumo.  Viene  en  una  época  yá  distante 
obedece  ú  un  espíritu  que  podríamos  llamar,  eon  el  di 
bido  acatamiento,  de  ultratumba.  Como  aquella  viej* 
de  Larra  que  leía  en  1836  los  diarios  de  1808,  ella 
tiene  preocupaciones  que  no  se  hallan  en  relación  abso-; 
lutamento  con  lo  que  en  realidad  ocurre.  Se  imagini 
que  estamos  en  la,  época  de  las  7.anibras  electorales  yete 
las  farsas  gnberiialiva>!. 

La  aurora  de  la  regeneración  alumbra  yá  á  Colom* 
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'iicuentra  sentido.  Es  el  papijrm  egipcio,  cuyas  ins- 
cciones muy  pocos  alcanzan  a  descifrar,  y  menos  aún 
omprender. 

Los  hombres  sobreviven,  dijimos ;  y  contra  ellos 
queremos  esgrimir  armas  ofensivas.  El  sufrimiento 
los  últimos  años  ha  sido  enorme,  y  el  país  está  se- 
ntó de  calma.  Ksta  nueva  atmósfera  nos  envolverá 
odos,  y,  á  despecho  de  escrúpulos  y  de  vanidades  y 
penosos  recuerdos,  los  hombres  tomanín  gradual- 
nte  la  forma  moral  que  las  circunstancias  determinan 
legaremos  al  cabo  al  general  y  definitivo  apacigua 
ento. 

Entonces  nos  pondremos  á  discutir  sobre  lo  futuro  ; 
ro  n  discutir  «i  la  luz  de  la  costosa  experiencia  adqui 
la,  y  nó  con  el  intento  de  deprimir  á  especiales  agru- 
ciones  políticas. 

!^a  historia  contemporánea  nos  ha  hecho  compren. 
r  toda  la  falibilidad  de  los  cálculos  y  planes  que  su 
idan  eii  personas,  así  como  también  toda  la  falibili 
rl  ílc  líi  política  de  intrigas.  Tal  vez  ambas  co.sas  son 
II  ini.sma  en  realidad,  porque  la  intrif¿:a  siempre  rlcbo 
lar  cuando  las  personas  fallan. 

V\  primer  prohlemn  que  debía  resolverse  cni  Iíi 
iisólidaciííii  de  la  paz,  :í  lin  do  devolver  lí  la  razón  de 
i  ciudadano^  todo  su  natural  vigor.  Creemos  lirine- 
.•nte  '[U(i  ha  habido  más  ol'useaeióii  (jue  euljia  en  mu 
o-  de  h>."?  err<Jr(^>  cometidos  en  l(;s  últimos  anus. 

'  )tro.s  ]jaíses  han  necesitado  reactivos  imís  (.Mu-riri- 
-  \)\i\'\\  '.  nlvifr  :í  la  iiormalidaíl  perdida.  Méjico,  poi- 
emplo.  tuvo  (juc  pasar  ])or  las   í()rtiira<  del    imperio. 
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después  de  haber  sohrellcvftdo  una  larga  serie  de  opro- 
biosas dictaduras,  para  entrar  en  el  firme  camino  del 
progreso  que  lia  principiado  á  recorrer.    La  Confedeni- 
cióii  Argentina  tuvo  diez  y  oclio  afios  de  purgatorio, 
inclinada  bajo  el  puDal  de  los  mashonjueros   de  Rosas, 
antes  de  haber  vislumbrado  los  albores  de  su  regene- 
ración. El  Ecuador  respira  aún  en  tinieblas.    De  lasj 
cinco  Repúblicas  Gen  tro- americanas,  sólo  la  de  Xicara- ; 
gua  ha  podido  redimirse  de  la  agitada  vida  de  transí 
ción  ;  y  esto  no  lo  ha  logrado  sin  sacrificios  cruentos.  , 
Dolivia  y  el  Perú  lian  casi  desaparecido  del  mapa  poli 
tico,  mas  por  su  coirupeiün  i¡m}.  por  las  armas  de  Ciiik 
y  no  llegarán  u  reiiíicerse  sino  después  de  un  prolonga 
ÚQ  sufrimiento.  i 

La  llniüu  Xürte-auíerieaiía  liq  salit*  de  la  guerra 
de  independencia  enteramente  puro.  Un  ciíucer  estaba 
oculto  en  sus  en  trallas,  cáncer  que  poco  fi  poco  se  ei 
leitdí(>  lí  todo  su  cuerpo^  y  la  puso  ú  una  pulgada  del 
abismo.  I' o  mu  el  guaiiu  para  el  Pcríi,  la  esclavitud  fiiv 
mi  virus  para  hi  gran  República  du  Washington  ;  y  d*? 
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ijo  el  yu^yo.  con  frecuencia  cruel  y  veri^onzoso,  de  los 
fsares. 

Francia,  algunos  siglos  después,  reprodujo,  con 
>cas  variaciones,  las  mismas  páginas  de  historia. 

Xnestro  destino  ha  sido  menos  adverso. 

Hemos  tenido  amargas  horas  de  prueba,  es  verdad; 
íro  de  ellas  hemos  salido  con  el  alma  limpia,  porque 
más  nos  hemos  dejado  seducir  por  las  apariencias  de 
den.  hasta  el  punto  de  sacriiicar  á  esas  apariencias 
lestra  integridad  republicana. 

Kn  instantes  de  desesperación  han  solido  proferirse 
.labras  blasfemas:   pero  el  n-gimcn  do  hi  Dictadura  hi\ 
STiltndo  entre  nosotros  siempre  impracticable.  1^1  ])uo 
o  colombiano  se  ha  salvado  do  todo   peligro  ])()r  sus 
opifís  esfuerzos  de  razcui  y  patriotismo. 

Pero  no  debemos  dormir. 

Lus  tiempf)S  fjuo  vienen,  por  no  decir  los   tiempos 
■;;.!•  v:t  nr)<  tMKjontnimos,  reclnmaii  osl'm'rzos   jidicii» 
If-  d-;.'  p:\rte  dr  los  (juo  iiííuran  on  el  ('-conario  de  h\ 
■lítií-a. 

K<  pruriso  ípic  i;i  prensa    asuma  el  elevado  i.'  inílu 
lile  |)ajM'l  íjue  de  derecho  le  corresponde   en  un  paí> 
iiíocrátie.».    La  prensa  puede  ser  una  .i^ran  liierza.  eo 
j  puede  í-er  una  gran  debilidad.    Puede  ser  luz:   pero 
i«jde  lambién  ser  catarata. 

l>eeinnjs  más:  no  hay  gobierno  re[)resentativ()  po 
»•!<  donde  no  hay  un  periodismo  dignamenle  organi 
i'H»  I  on[ue  los  gobiernos  modernos  deben  sin  ilt.'s 
ii.-o  «.bedee«'r  íí  las  inlle.xionesdel  senlimienlfj  [)úl)lie<. 

'¡'ri,tf:<  de   Londres    lime   tanto   ('>  mys  |)(»der  ([Uc  I; 
'■'■•.       Vt.r  jinitnl¡.   r(,.r   ¡>i¡      YX  >nlVílL;Ío    liaee  los  pl'r 
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sidentes ;  pero  es  su  acierto  y  lealtad  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  lo  que  consagra  su  autoridad.  Y  ese 
acierto  depende,  en  gran  parte,  de  la  fidelidad  con  que 
traduzcan,  en  actos,  los  consejos  de  la  opinión.  Es  craso 
en'or  creer  (jue  el  impulso  en  las  democracias  puede 
venir  de  arriba  para  abajo.  Lo  que  no  está  maduro  en 
la  base  do  la  pirámide,  apenas  tendrá  transitoria  vida 
en  la  ley.  Nuestra  prensa  ha  decaído  mucho  en  los  úl- 
timos años,  porque  se  ha  dejado  dominar  de  la  pasión. 
Se  escriben  artículos  bien  rimados ;  pero  esos  artículos 
no  producen  más  efecto  que  el  de  fuegos  de  Bengala  o 
pompas  de  jabón,  cuando  detrás  de  la  sonoridad  déla 
frase  el  lector  uo  encuentra  la  magia  comunicativa  de 
una  conviccidii  ingenua.  Hay  escritores  que  obran  en 
i\\  concepto,  muy  equivocado,  de  que  el  pueblo  colom- 
biano se  eiioueiitra  aunen  el  incipiente  período  de  la 
imaginación.  No  ;  el  pueblo  colombiano  ha  entrado 
en  la  época  viril  del  criterio  ;  y  no  hay  forma  de  e 
traviarlo  hoy  con  falaces  palabras.  La  prédica  no  vale 
más  que  el  predicador ;  y  las  más  patrióticas  protesfcís 
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Bogotá,  19  (le  Agosto  de  1881. 

'  *  Los  móviles  perturbadores  de  la  paz 
serán  tanto  más  débiles,  cuantos  más  me^ 
dios  de  trabajo  deje  el  sistema  rentístico 
oficial.— NCÑEZ. 

í Memoria  de  Hacienda  de  1856). 

Eii  el  Mensaje  que  dirigió  el  Presidente  la  de  unión 
último  Congreso,  se  lee  lo  (pie  sigue  : 

•  El  iléücit  t-xisicniu  vn  1.    de  .Sepiiembrc  de  18SU,  exclu- 
.  <  j  toilu  la  lleuda  consolidada,  piiode.,  pues,  apreciarse  así: 
•■  Deuda  de  presupuestos $    'iA)S4:,'ZG{) 

■  Uest-j  de  bouoá  de  Autioquia 000,000 

■  Doiida  íiotaute  de  todas  las   feehas,  fjuc  (.'ir- 

..  .u:\   il  '■•omenzar  el  afir»  oconóiiiico •>J)51,514 


L.:ie  .LiLiai-isuiu  hay  aún  que  a;3^re;4ar  lu.-  divideudo.s  veii- 
j  •-_:.\:df  >:  (le  la  (Luda  i-xtrrior  antigua.  Desde  íincs  do 
I.- •..'.reii  diíicultadt?  j-ara  Jiaccr  c^^w  puntualidad  el 
'Lci¡';.í  dividendo.--,  y  el  (iouierno  ('U;  eulonee.-::  lo  jua- 
.-.!  al  Agente  de  los  len(.'(lorL.s.  Nueve  nK-cs  tlejar».]),  en 
•I-:- cubrirse,  y  al  déíieit  arriba  (  xp.re.-a'lo,  del  servieio 
l^^')  á  1S"G,  hay  que  aeuniular    1<  .<   dividend').-^  eorre.-:- 
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]»oiulientes  a)  período  de  la  suspensión.  El  superávit  delTcsorc 
de  cerca  de  $  1.400,000,  do  que  por  entonces  se  hablaba  en  do 
cumcntos  oficiales,  estaba,  de  consiguiente,  muy  lejos  de  ser  otn 
cosa  que  una  ilusión  patriótica  ;  y  el  Secretario  del  ramo,  enli 
página  1.^  de  su  informe  de  1878,  corroboró  de  antemano  estí 
apreciación,  al  describir  la  situación  fiscal  el  1."'  de  Abril  de  1S76, 
en  estas  breves  pero  elocuentes  líneas  :  '  Los  fondos  eran  iiisnt' 
cientos  para  el  servicio  corriente.  Las  órdenes  de  pago  sin  cubrii 
.lumentaban  considerablemente  la  deuda  de  Tesorería.  Dcbíansí 
al  Banco  más  de  $  400,000  con  los  intereses.  Se  había  suspendidí 
toda  empresa  de  fomento  material,  y  aun  los  remates  mensualei 
de  documentos  de  deuda  interior  estaban  paralizados  por  falta  d( 
?ccursoí.'  Xo  fué  sino  en  Junio  de  1877  cuando  se  hizo  un  arre 
ulo  i)ara  cancelar  la  deuda  procedente  de  los  dividendos  vencido; 
y  i^o'^uu'  cubriendo  los  nuevos  ;  pero  ese  arreglo  no  fué  rcspoctf 
de  lo  nt rn.-:ad(>,  cu  verdad,  sino  un  giro  sobre  el  porvenir,  todí 
vez  que  so  estipuló  el  pago  por  instalanicntos  repartibles  ciitn 
los  (.'uaíro  trimestres  ([ue  debían  comenzar  á  contarse,  nó  desJc 
la  fecha  del  arreglo,  sino  tres  meses  después  ;  y  aquel  giro  noíut 
^ú  ])arcial mente  cubierto,  sino  por  la  Administración  sigiüeutc 
'SSe  comprenderá,  por  lo  dicho,  el  actual  retardo  en  qu( 
estamos  en  materia  de  crédito  exterior,  })uesto  que  ese  retardí 
comenzó  á  producirse  desde  hace  cinco  afios  y  cinco  meses,  ei 
decir,  al  terminar  una  do  las  más  largas  épocas  de  paz  y  derfr 
gularidad  que  ha  contado  la  llepública  desde  su  recoustituciói 
en  1863.  Uoy  se  debe  yá  el  doble  de  lo  que  dejó  de  pagarse  di 
1875  á  1876;  y  al  déficit  existente  en  otro  lugar  computado 
nay,  por  eso,  que  agregar  la  suma  de  8  681,084,  que  es,  sin  prc 
mió  de  letras,  el  montante  de  los  dividendos  pendientes." 
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Para  hacer  llevadera   esa  situación,  el   empirismo 
ibría  aconsejado  los  dos  conocidos  medios  : 

Disminución  de  gastos ; 

Aumento  de  contribuciones. 

El  Gobierno  hizo  precisamente  todo  lo   contrario 

Aumentó  los  gastos ;  y 

Disminuyó  las  contribuciones. 

Al  obrar  de  esta   manera^    el    Gobierno   tuvo   en 
enta,  nó  la  superficie  de  las  cosas,  sino  su  fondo.  Tuvo 
cuenta,  repetimos : 

1."  Que  hay  economías  ruinosas  y  gastos  econó- 
icos,  ^3  decir,  reprodactivos. 

2.  -  Que  en  materia  de  impuestos,  dos  y  dos  no  son 
atro,  y  bien  al  contrario,  sucede  con  frecuencia  que 
s  menos  uno  son  tres.  Al  Fisco,  como  íí  los  árboles, 
aviene  también  mucho  una  inteligente  poda. 

Los  dos  ramos  en  que  se  hizo  el  principal  aumento 
ga.stos,  han  sido  el  Ejército  y  las  mejoras  materiales. 
s  otras  adiciones,  que  han  tenido  por  objeto  la  mayor 
:iencia  del  servicio  público  cu  general,  no  importan 
-  (le  unos  cien  mil  pesos  por  año  ;  y  en  un  déficit  de 
¡lone.-,  este  guarismo  no  vale  la  pena  do  ser  com 
Lado. 

El  aumento  del  Ejército  fué  medida  colateral  de  la 
que  puso  bajo  la  garantía  del  Gobierno  general  la 
iservación  del  orden  público  en  todo  el  territorio  de 
['nión. 

Si  la  paz  se  ha  mantenido  en  todas  partes,  lo  cual 
evidente,  el  mayor  gasto  hecho  en  fuerza  pública,  sig- 
ca  el  mejor  de  los  ahorros  posibles  para  un  país  tradi- 
nalmente  atormentado  por  el  azote  de  la  guerra  civil. 
Sin  salir  del  ^lensaje  arriba  citado*,  hé  aquí  unos 
ros  datos  decisivos : 
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Déficit  en  el  año  económico  de  1876  á 
1877  (guerra) $  1.297,029- 

Déficit  en  el  año  siguiente  (  paz  ) 185,990i 

Innecesario   nos   parece   adicionar  la  cuenta  con; 
todas  las  otras  partidas  que  representan  el  múltiple  gra- 
vamen que  los  trastornos  ocasionan.    El  lector,  por  una 
triste  experiencia,  conoce  todo  esto  demasiado  para  qne 
tengamos  necesidad  de  insistir  en  ello. 

La  fuerza  militar,  convenientemente  organizada  y 
distribuida,  es,  sin  duda,  elemento  de  orden  ;  y  lo  es 
también  una  política  de  justicia  y  tolerancia  ;  pero  sin 
el  desarrollo  de  los  intereses  económicos,  la  expresada 
solución  del  problema  puede  considerarse  provisional 
solamente.  No  hay,  en  efecto,  más  profunda  causa  de 
desorden  que  la  miseria ;  así  como  no  hay  más  sólido  . 
agente  de  sosiego  que  el  bienestar.  Todos  nuestros  Go- 
biernos precedentes  lo  reconocieron  así ;  pero,  sea  por " 
falta  de  firmeza  ó  de  abnegación,  ó  por  circunstancias 
independientes  de  su  voluntad,  los  procedimientos  no 
correspondieron  por  completo  á  las  convicciones  for 
madas. 
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n  d€spu&  los  Estados  üüidos  con  más  de  446  millu 
Rusia  con  más  de37i)  millones  ;   ítnlia  con  más  de 
llones ;   Austria  ron  más  de  34G  millones;    España 
de  261  juilloncií.   Causa  nsombro  el  pasivo  de 
los  pauses  hoy  florerjientes,  merced  tí  los  giros  que 
inminente  hicieron  sobre  su  ric|ueza  futura  los  en- 
Ici     V        administración 
.  *.       _  .  *nsmo  hay  aún  quo  agregar; 

Laí¡>  ubligaciones   emitidas   por  centenares  de 
particulares,  cu  (pie  figuran  en  primera  línea 
rerrocnrrileá  y  líneas  de  vapores  : 

Lns  acciones  de  las  mismas  empresas ; 
IiO(S  Inllctes  de  banco,  cheques,  ote. 
1  n\ili7.ar  su  unidad  solamente,   Italia  tuvo  que 
rirculación    (brzoaa   la  enorme  suma  de  220 
de  pesos  en  papel  moneada,  que  a6n  no  ha  po 
»ger.    A  un  arbitrio  semejante  apelaron  los  Ks 
ifdo«  para  hacer  frente  n  la  ¿guerra  de  secesión 
litoii  papel    (llamado  f/reenhaclc)  llegó  li  suírir 
laento  hasta  de  6B  por  100,   Antes  de  los  Esta 
los  é  Italia,  casi  todoa  los  otros  pafses  apelaron, 
istaneias  difíciles,  al  mismo  recurso,  sin  embar 
graves  inconvenientes    Ohile  acaba  de  hacer 
nunquo  8U  peso  de  papel  valr-  apenas  en  el  mer- 
!I6    |>enu]Ues,  ú  sea    poco  más  del  50  j}or  lO^J,  lo 
I    ese  arbitrio   ha    podido  salir  aíiosu 
f]c    ntJM     líO'ivji     V  «'(istosíi  L'nenM  ro 


notorio 


Ln  política  íiscnl  de  la  presente  Adminititración  se 
íes,  en  sustancia,  en  la  práf  tica  del  mund<» 
.  •     1.1  la  ha  querido  sidir  resueltamente  dfl  eíreu 
del  aumento  dg  los  impuestos,  (^ue  alivian  la 
lia  transitoria,  para  hacerla  mucho  más  grave  poco 
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después ;  y  no  se  ha  detenido  en  el  propósito  de  impul- 
sar el  desarrollo  de  las  vías  de  comunicación,  no  obstan!» 
los  ahogos  del  Tesoro  nacional;  porque  comprende muyi 
bien  que  de  ese  desarrollo  depende  la  sólida  y  creciente 
prosperidad  de  la  República. 

Las  rentas  ordinarias  mismas  iio  alcanzarán  reudi- 
mientes  proporcionados  con  las  necesidades,  si  no  se 
facilita  el  movimiento  económico,  de  donde  ellas  proce- 
den directamente.  Las  dificultades  momentáneas  son 
grandes  sin  duda ;  pero  es  el  destino  de  la  humanidad 
progresar  padeciendo,  como  yá  se  ha  dicho.  El  egoísmo 
de  los  Gobiernos  es  cómodo  para  los  que  lo  ejercen» 
pero  no  para  los  pueblos ;  porque  nada  trascendental 
puede  jamás  hacerse  sin  sacrificios. 

Con  un  déficit  palpitante,  por  así  decirlo,  como  el 
(jue  yá  se  ha  visto,  cualquier  Gobierno  menos  animoso 
se  habría  intimidado  y  reducido  á  la  inacción.  El  pre- 
sente promueve  la  rebaja  de  la  tarifa  de  aduanas;  decía, 
ra  libre  la  claboraci()n  de  la  sal  y  di.sminuye  hasta  tJÜ 
centavos  su  jn'ecio,  que  encontn)  establecido  en  140 
(!entavo3,  esto  es,  on  más  del  doble.  Al  mismo  tiempo, 
inñuye  en  que  la  laboriosa   creación    del    Banco   .sirva 
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?  sacar  á  la  República,  cuya  suerte  se  le  ha  con- 
del  marasmo  en  que  vegeta,  no  ha  vacilado  en 
car  las  conveniencias  de  la  hora  que  pasa,  segura 
centrarse  ampliamente  justificada  por  los  fruto» 
sos  que  sazonará  el  ])orvenir. 


¡.A  CONFERENCIA  MONETARIA. 


Bogotá.  2S  de  Agosto  de  1881 

Lji  Couferencia  Monetaria  IPiternacional  debe,  á  la 
Ibclia,   estar  de  nuevo  reunida  en  París.    Entendemt>s  I 
c[uc  uno  de  los  puntos  principales  en  que  habrá  de  ocu-  j 
parse   es  el  problema  del  tipo  monetario,  á  saber :  si ; 
debe  haber  moneda  de  cuenta,  de  oro  y  de  plata  con. 
juntamente,  n  de  uno  solo  de  dichos  metales,  y  a  ouúl 
de  ellos,  en  este  caso,  habrá  de  darse  preferencia. 

Poco  nos  preocupamos  nosotros,  de  ordinario,  con 
asuntos  de  esta  naturaleza,  probablemente  porque  uo 
nos  hemos  lijado  lo  bastante  en  todo  cuanto  pueden 
ellos  afectar  nuestros  más  vitales  intereses. 

La  crisis  que,  en  materia  de  precios,  estamos  expe- 
rimentando desde  hace  yá  algunos  años,  tiene,  en 
nuestro  concepto,  enlace  íntimo  con  el  problema  mone 
lario  (|ue  habrá  de  resolver  Ja  Conferencia  ;  y  en  esta 
virtud,  vamo3  á  dedicarle  algunas  someras  considera 
ciones. 

Algunos  datos  referentes  al  valor  recíproco  de  los 
dos  metales, — datos  recogidos  y  comentados  por  nos- 
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tros  mismos  en  la  época  en  que  nuestro  Congreso  se 
Moifestaba  dispuesto  á  adoptar  el  principio  del  tipo 
lico  de  oro, — tienen  nueva  oportunidad  en  este  nio 
lento. 

Según  Plinio,  la  moneda  de  oro  y  plata  de  los  Ro 
anos  se  mantuvo  durante  algún  tiempo  en  la  propor 
(5n  de  valor  de  1  á  171 ;   pero  en  el  año  189  antes  de 
sucristo,  esa  proporción  era  de  1  á  1 0  sulamcnte. 

Cuando  César  regresó  á  Roma  con  los  despojos  do 
guerra,  el  oro  abundó  tanto,  que  su  valor,  respecto 
íla  plata,  se  computaba  en  la  proporción  de  1  á  7^. 

Un  siglo  más  tarde,  en  el  reinado  de  Claudio,  el 
3  había  yá  escaseado  relativamente,  y  la  proporción 
presada  era  de  1  á  12]^. 

Bajo  Constantino  el  Grande,  la  proporción  fué  de 
i  10 J ;  y  sesenta  anos  después,  de  1  á  lég. 

En  tiempo  de  Herodoto,  la  proporción  cu  Grecia 
i  de  1  á  13,  y  en  tiempo  de  Platón  (  cincuenta  anos 
=pué.s  ),  de  1  ;í  12. 

Eu  Persia  era  de  1  lí  llf.  cu  esta  última  época. 

La  cantidad  de  metales  preciosos  cu  circulación  en 
mercados  de  Europa,  poco  antes  del  descubrimiento 
América,  es  estimada  por  M.  Chevalier  como  sigue  . 

Oro 300.000,000  de  írancos. 

Plata 700.000,000         — 

<  >  sea : 

( )ro 87  mil  kilogramos 

Plata 3  millones  y  150  mil. 

La  afluencia  de  oro  que  tuvo  lugar  en  los  primeros 
Ls  dol  de-cubrimiento  de  América  (porque  la  de  plata 
•  posterior),  obligó  lí  alterar  la  proporci(')n  (Mitre  lo» 
3  metales,  como  lo  prueba  el  edicto  real,  lechado  on 
ídina,  íjue  cita  el  barón  do  Hum]>oldt. 
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Según  una  laboriosa  estadística  del  Mercl^ 
Magazine^  de  Hunt,  el  precio  á  que  compraba  la  ] 
la  Casa  de  Moneda  de  Londres,  en  la  dpoca  del  a 
progresivo  de  este  metal,  causado  por  las  minas 
Perú  y  de  Méjico,  correspondía  con  las  proporci 
que  en  seguida  se  expresan  : 

Años.  Proporciones. 

1547 11,400  á  1 

1604 12,109  á  1 

1626 13,437  á  1 

1666 14,485  á  1 

1717 15,209  á  1 

1849 15,632  á  1 

En  1546  había  sido  de  10  á  1. 
Y  después  del  descubrimiento  y  afluencia  del 
de  California,  Rusia  y  Australia,  como  sigue  : 

1852 15,371  á  1 

1863 15,069  á  1 

Hé  aquí,  según  otra  autoridad,  las  proporci 
del  precio  recíproco  durante  los  años  que  van  á  es 
sarse ;  pero  \\6  conforme  á  las  compras  hechas  pe 
Casa  do  Moneda,  sino  en  el  mercado  abierto  de  Lonc 
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'J.*  Que  esta  variación,  en    cuanto  a  las  relaciones 
[prociLS  de  ellos,  no  ha  sido  casi  sensible  sino  compa 
do  c pocas  muy  distantes. 

Pero  el  precio  de  la  plata  en  barras  ha.descendidc 
úv  í-erca  de  G2  peniques  la  onza,  lí  que  se  cotizaba 
■e  unos  veinte  años,  hasta  una  rata  en  que  la  relación 
v:ilor  de  los  dos  metales  viene  á  ser  de  1  á  17A  ;  es 
:ir.  fjue  un  kilogramo  de  oro  equivale  en  el  comer 
.i  17,500  gramos  de  plata. 

-.  Ciiál  es  Ui  causa  de  tan  notable  aiteraci()n  on  lUi 
:.-■  !••  relativamente  corto'? 

L.i  LMUsa  es,  sin  duda,  la  desanioiiedaci^Mi  de  la 
.1  i  iltjcrotada  por  el  nobicruo  alemiín  y  que  se  lia 
\a->  llevando  á  efecto  en  los  últimos  ocho  anos. 

M-.L  medida  cconíímica  ha  ido  dejando  gradual - 
riii:  sin  empleo  una  cantidad  considerable  del  expre 
l'j  metal.  V  lí  lo  dicho  se  agrega  la  tendencia  mani 
uda  ¡jor  Austria,  Dinamarca  y  Suecia,  á  hacer  otro 
lio.  Disminuyendo  a.^í  la  demanda  de  plata,  deb(; 
turahnente  disminuir  su  valor  comercial.  Esto  último 
:plica  el  alto  precio  de  las  letras  en  Colombia ;  por- 
:••  aquí  predomina  en  el  mercado  la  moneda  de  plata 
*:..i  moneda  inferior  á  la  ley  normal  de  0,000,  que 
li  respecto  del  oro,  desde  luego,  en  una  relación  ma's 
:>i;ivorable  aún  que  la  de  17A,  de  (jue  antes  hemos 
iblado.  Kl  alza  que  se  nota  en  la  generalidad  de  las 
)a:t^  venales  debe  también  atribuirse  al  mismo  hecho 
i  l:i  depreciación  de  la  moneda  (pie  casi  exclusi 
iinente  empleamos  en  nuestras  transacciones.  Ksta 
oueda  ha  realizado  entre  nosotros  lo  que  llaman  los 
2h:-:<.-  la  ley  de  <íresham:  porque  ella  ha  hecho 
?-ai»ar«'cer  la  mayor  parte  de  nuestras  piezas  de  ore 
']'.'  nuestras  piezas  de  plata  de   ley  .<iup(M*ior  á  {),H:\7} 


62 


LA  CONFEBBNCIA  MONETARIA. 


Si  la  Conferencia  Monetaria  se  decide  por  el  tipo 
úuico  de  oro,  la  depreciación  de  la  plata  se  acentuwtl 
aún  más  necesariamente,  porque  la  circulación  de  las 
monedas  do  ese  metal  quedaría  muy  restringida.  En 
Inglaterra,  donde  desde  1816  se  adoptó  el  tipo  íidíco 
de  oro,  la  circulación  de  la  plata  está  limitada  a  15 
millones  de  libras,  mientras  que  la  del  oro  se  computa 
en  100  millones.  De  ahí  puede  deducirse  hasta  qué 
punto  disminuiría  el  valor  de  la  plata,  por  disminución 
de  su  uso,  en  el  caso  de  que  la  Conferencia  Monetaria 
se  decidiese  por  el  tipo  único  de  oro. 

Nosotros  hemos  sido  siempre  partidarios  del  doble 
tipo,  porque  profesamos  la  opinión  de  que  el  empleo 
simultáneo  del  oro  y  la  plata  contribuye  á  impedir,  ó 
por  lo  menos,  á  atenuar  las  crisis  provenientes  de  alzas 
y  bajas  muy  marcadas  en  el  valor  de  la  moneda  por 
súbita  aparición  ó  desaparición  de  una  cantidad  consi-  í 
derable  de  alguno  de  los  dos  metales.  La  opinión  con- 
traria tiene,  sin  embargo,  acaso  más  séquito,  porque 
ella  lisonjea  el  dogmatismo  económico  ;  y  ha  sido  un 
positivo  milagro  (]uc  esta  última  opinión  no  se  hubiera 
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Bogotá,  20  de  Septiembre  de  1881. 

.Según  la  primera  liquidacií')!!  del  Presupuesto  do 
utas  y  Gastos  para  el  año  econc5mico  en  curso,  que 
iba  de  publicarse,  el  cómputo  de  los  gastos  asciende 
•i  10.707,918,  y  el  de  las  rentas  á  S  5.283,000  sola- 
iiitv':  deduciendo  de  este  ultimo  guarismo  el  medio 
ll/m  nominal  en  que  arbitrariamente  se  calculó  el  dc- 
!w,  «le  internación  d(i  sales  cedido  lí  algunos  Estados. 
<.'omparando  unt)  y  otro  guarismo,  tendremos  el 
-  il;ado  <ine  va  lí  verse: 

r.a^io.s s      10.707,1)18 

i:^'ntas :).283,0OO 


l).-lieil S       :^.-i24,í)lS 


\'*-iini>-  ".]  <'ñ\u])[ün   de  los  [vr     [S'.o^  ]>r(?ced(Mit(.'S 

IS7S    \    IS7!). 

íra..t<'.> i?      ii.oh2,4:m 

llantas 4.9:íS,S00 
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1879     A    1880. 

Gastos 10.979,321 

lientas 4.739,000 

1880  A  1881. 

Gastos íi^  13.798,417 

Rentas 5.991,001) 


liil  Gobierno  ;ictual  solicitó  .solamente  del  íillii 
(■ongreso  créditos  por  $  8.548,105.  Í^^Se  observn 
(¡ue  la  suma  votada,  auncjuo  mayor  que  la  pedida.  ' 
sin  embargo,  más  baja  que  la  de  los  tres  afios  econói 
(íos  inuicdiatamente  anteriores.  Cuando  esté  concluí 
la  cuenta  general  correspondiente  al  año  económico 
1880  ií  1881,  habrá  de  verse  que  los  gastos  eíectiv 
hechos  (.MI  dicho  período  fueron  menores  que  los 
los  tres  años  precedentes. 

La  situación  fiscal  no  puede  ser  más  tirante,  }> 
((ue  al  enorme  déficit  del  año  en  curso,  hay  que  a( 
mular  el  del  año  que  terminó  el  31  de  Agosto  últii 
y  gran  parte  del  de  los  años  anteriores,  que  figura 
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(15 


e  ha  üdoptado.   además,  ul  arbitrio  de  liaccr  fa- 
y  poti^r  eii   circulación  una  cantitlad  de  moneda 

;el,  que  la»  necesidades  de  las  traiisueciones  mo 
reolamabaij  urgentemente ;  y  tanto  es  esto  así. 
*  1  •    litado  de   Antioquia   bu  pedido  cuarenta 

aueí,  el  de  Santander  cincuenta  rail,   el  de  Hoya 

iotictnci)  mil,  y  en  el  Cauca  han  podido  distribuir 

cuenta  mil 

^  proiK>reión  en  que  circula  la  moneda  de  esta 
y  SUR  Análogas  (llamadas  generalmente  de  vellón), 
iio  mayor  con  relación  á  la  masa  de  habitantes, 
menos  rico  e»  el  respectivo  país.  Sucede  así 
Inglaterra  esa  proporción  es  de  H  peniques  y 
r  cabeea ;  en  Francia,  de  1  tranco  y  sesenta 
fie  franco  \  en  Hclgica,  de  !¿  iVancos  y  VA)  cími 
en  ludia,  de  3  trancos  y  10  céntimos.  El  eco 
Síorch  dice  que  de  17(i2  jí  1811,  Rusia  eniiti<'> 
e  cobre  por  un  valor  nominal  de  90  millone.'» 
fcs.  entre  tanto  que  las  pieza.5  de  oro  y  plata  as 
¿137  milloneB  Había,  pues,  el  (55  por  lüü  en 
Xift  vellón,  y  como  un  rublo  (4  trancos)  por 
e  |iolilacióíi 

•is  tienen,  debde  más  de  mil  unos  antes  de 

ii^ii.ina.  anas  piezas  extraordinariamente  abnn- 

«joe  !5e   Hanian   Hapttpiea    (  y   también    rnsh    ó 

IMcliA:»  pieziiíi  fion  labricadas  de  cobre,  estaño  y 

efítiin   borada<las  en   el  centro   para  poderla.*^ 

bilcrah  de  centenas,  en  forma  de  rosarios    Kn 

dfi  Alonad»    cstaV)lecida    por   Ioh   ingleses  en 

Kon^*,  .se  acuñan  j^apeques  de  á  gramo,  más  per 

í'U»*  Hfjiiivalen.  cada  nnu,  a  un  uiilesimo  de  peso 
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Para  facilitar  la  cuenta,  se  les  mete  en  sacos  por  partí 
das  de  d  mil. 

Pero  la  moneda  de  vellón  os  también  de  plata. 
Basta,  para  merecer  este  nombre,  que  tenga  valor  intrín- 
seco inferior  á  su  valor  oficial. 

Todas  las  piezas  de  plata  de  0,835  se  encuentran 
en  esa  categoría.  Suiza  6  Italia  adoptaron  esa  ley  defi- 
ciente para  algunas  piezas  menores  de  un  peso,  antes 
de  la  Convención  Monetaria  de  1865.  Dicha  ley  defi- 
ciente so  ha  hecho  más  sensible  después  que  la  plata  ha 
comenzado  tí  depreciarse  y  á  perder  su  antigua  rela- 
ción con  el  oro,  de  1  a  15^,  determinada  por  In  Con 
vención  francesa  el  7  germinal  del  año  XI. 

De  esta  moneda  deficiente  se  han  hecho  emisiones 
considerables,  á  saber : 

Bélgica francos.     32.000,000 

Francia 239.000,000 

Italia 141.000,000 

Suiza 17.000,000 

No  tenemos  á  mano  Jos  datos  correspondientes  á 
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de  paso,  el  abuso  de  permitir  á  los  particalares  las 
acuñaciones  á  ley  menor  de  0,900  en  las  casas  del  Go- 
bierno, reservándose  ellos  el  beneficio  de  la  deficiencia 
r  quedando  la  Nación  comprometida  á  pagarla,  llegada 
i  hora  del  cambio  por  moneda  de  0,900. 

Las  emisiones  de  moneda  de  papel  que  todos  los 
países  han  practicado  en  circunstancias  apremiantes, 
implican  naturalmente  un  uso  mucho  más  amplio  de  la 
regalía  de  amonedar  privativa  de  los  Gobiernos.  Entre 
Bosotros  se  ha  hecho,  y  se  hace,  ese  uso  con  el  asenti- 
niento  general*  Todas  nuestras  leyes  sobre  reconoci- 
niento  y  pago  de  empréstitos,  suministros  y  oxpropia- 
nones,  son  comprobante  vivo  de  esta  afirmación; 
MnjTie  esas  leyes  obligan  siempre  á  recibir  á  la  par,  á 
o«  perjudicados,  documentos  de  crédito  cuyo  valor 
lominal  representa  con  frecuencia  maa  del  doble  de  su 
-alor  efectivo.  Tale»  documentos  son  en  el  hecho,  por 
amo.  moneda  de  papel:  y  no  como  quiera,  sino  monc- 
In  (le  papel  depreciada. 

( 'uando  respecto  do  estas  operaciones  oficiales  y 
:.!-  semejantes,  se  formulan  cargos  á  los  funcionarios 
:'iblicos  que  las  íiutorizaii,  y  aun  se  les  acusa  de  de- 
•andadores,  se  comete  en  realidad  una  tontería.  Los 
robiernos  no  pueden  en  estos  casos  8er  juzgados  como 
is  particulares  ;  porque  ellos  proceden  en  nombre  de  la 
omunidad  y  n()  en  el  nombre  propio  de  las  individua 
dades  que  ejercen  el  poder  nacional.  (Culparlos  de  la 
luiebra  fiscal  que  errores  ajenos  han  producido  y  que 
ompcle  á  buscaí-,  escogiendo  entre  males,  arbitrios  ex- 
raordinarios,  es  tanto  precisamente  como  hacerhjs  res 
'onsables  de  la  invasión  de  la  langosta,  de  un  terremo- 
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to,  Ó  de  la  pérdida  de  las  cosechas.  Debiendo  escogerse 
entre  la  desorganización  política,  que  encierra  siempre 
la  social,  y  la  distribución  de  un  gravamen  pecuniario, 
más  ó  menos  oneroso  y  directo,  entre  los  gobernados, 
creemos  que  se  obra  patriótica  y  acertadamente  optan- 
do por  lo  segundo.  Los  cargos  aludidos  no  son,  pues, 
solamente  necios,  porque  lo  son  de  malintencionados; 
se  cuenta  siempre  con  la  falta  de  memoria  ó  de  crite- 
rio de  los  que  leen. 

En  el  período  administrativo  de  1876  á  1877  se 
íipeló,  para  sostener  la  guerra  y  hacer  frente  al  déficit 
que  dejó,  la  Administración  precedente,  al  arbitrio  de 
los  pagarés  del  Tesoro,  atribuyéndoles  como  fondo  de 
amortización  la  mitad  del  producto  líquido  de  las  rentas 
y  contribuciones  futuras.  Ese  fondo  no  fué  respetado, 
poco  después,  como  es  notorio ;  y  no  lo  fué,  porque 
había  que  escoger  entre  el  cumplimiento  de  la  promesa 
hecha  á  loa  tenedores  y  la  paralización  del  servicio  pú- 
})lico,  que  trae  consigo  el  desamparo  de  todos  los  inte- 
reses sociales.  Pero  la  violación  de  tal  promesa  ha  sido 
un  incidente  lamentable,  aunque  no  desdoroso  para  los 
que  se  vieron  forzados  á  ello,  no  por  conveniencia  pro- 
pia, sino  por  conveniencia  general.  Puede  comprenderse 
hasta  qué  punto  sería  imposible  el  Gobierno,  si  estuviera 
hoy  pagándose  religiosamente  el  giro  hecho  por  medio 
de  los  pagarés  sobre  la  mitad  de  unas  rentas  que,  aun 
conservándose  íntegras,  apenas  alcanzan  á  cubrir  una 
parte  de  los  más  necesarios  gastos. 

Nosotros  no  criticamos,  sin  embargo,  la  creación 
(le  los  pagarés,  aunque  salta  á  los  ojos  la  falibilidad  del 
arbitrio.   El  Oohierno  que  les  dio  nacimiento  obró,   sin 
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eo 


M\  ufií^íiecíendo  á  una  de  tantas  necesidades  imperio- 
Lies,  de  qae  no  podemos  librarnos  sin  sacri- 
boB;  como  aquella  que  compele  al  capitán  de  una 
iré  en  peligro  lí  arrojar  al  agua  su  carga  para  salvar 
idas  «]uc  conduce  á  bordo 

irnos  ahora  conveniente  rectificar  las  opiniones 
lente  aceptadas  respecto  de  la  moneda.  Ella  uci 
realidad  sino  un  signo  representativo,   mi  sentido 
>r^  para  hacer  uso  de  la  deíinicián  de  un  ocono. 
inglds.  Siendo  verdaderas  mercancías  los  metales 
el  valor  intrínseco  de  las  piezas  de  oro  y  piala 
que  ser  necesariamente  variable,  aunque  <le  ello 
^  nof  demos  cuenta  sino  después  de  algún  tiempo.  Por 
ato,  la  ley  que  obliga  permanentemente  á  recibir  un 
^pr,  por  ejemplo,  por  10  pesos  de  plata,  podría  ser 
H^oos  ca«08  injusta,  por  lo  mismo  que  la  expresada 
^brción  esta  muy  lejos  de  ser  de  una  exactitud  ab- 
^****í    V  .si  no   hay   esa  exactitud,   ni   en    el    ejemplo 
ni  en  ningún  oiro  semejante,  la  moneda  nu  ca, 
iqneda  dicbo,  prácticamente  considcradíi,  sino  xvñ 
represenlotivo  del  valor,  maso  menos  súlído. 
Cuill  fué  el  valor  intrínseco  del  pedazo  de  papel 
en  Francia,  lí  la  par,  en  1871,  por  10,  20, 
I)  y  aun  más  francos?  Ninguno  absolutamente. 
lo  característico  de  toda  clase  de  moneda  e.s,  pues, 
étimos,  de  signo  del  valor  que  la  ley  le  atribuye 
^Uidas  precauciones  o  garantíaa 
?♦  por  otra  parte,  tomarse  en  (íonsidcraciíSn  que 
de  la  moneda  tli.iminuye  hu  peso,  y  que.  d  pesar 
ella  ^igue  circulando    íacilmente  mientras  la 
lio  es  muv  í^ensiMc    Kn  itn  TiMlmjo  relativo 
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á  esta  materia  hemos  visto  que  en  1869  se  computaba 
en  31i  por  100  la  cantidad  de  soberanos  de  oro  que 
circulaban  cu  el  Reino  Unido  con  peso  inferior  al 
normal 

La  reciente  emisión  de  piezas  de  níkel  hecha  eu 
Colombia  nada  tiene,  de  consiguiente,  que  merezca 
censura,  ni  que  pueda  despertar  ningún  género  de  in- 
quietudes, 

Eu  primer  lugar,  ella  no  pasa  de  $  200,000  euuna 
población  de  tres  millones.  A  la  rata  de  la  emisión  de 
Italia,  podría  elevarse  á  $  1.860,000.  A  la  rata  de  la 
omisión  de  Inglaterra,  donde  hay  tan  pocas  transaccio- 
nes pequeñas,  podría  ser  de  $  510,000. 

En  segundo  lugar,  se  ha  escogido  m\  metal  que  es 
el  más  valioso  después  del  oro,  la  platina,  el  aluminium 
y  la  plata,  puesto  que  está,  respecto  del  primero,  en  la 
proporción  de  1  á  71,  mientras  que  el  estaño  lo  está  en 
la  de  1  lí  942  ;  el  cobre,  en  la  de  1  á  1,696  ;  y  el  plo- 
mo, en  la  de  1  á  6,360.  El  peligro  de  h  falsificación 
queda  así  disminuido;  pero  bueno  será  también  recor- 
dar que  esa  falsificación  no  ha  sido  rara  en  las  piezas  de 
oro,  y  que  seguramente  se  ha  hecho  en  grande  escala 
en  las  piezas  de  á  0,666. 

En  tercer  lugar,  el  níkel  sube  progresivamente  de 
precio;  y  sus  especiales  cualidades  lo  habilitan  parare 
sistir  al  roce  y  recibir  y  conservar  un  sello  que  haga 
difícil  la  falsificación.  Al  aumento  de  precio  contribuye 
su  aplicación,  cada  día  más  generalizada,  á  servir  de 
moneda  divisionaria. 

No  obligando  el  Gobierno  á  recibir  el  níkel  sino 
en  fracciones  en  cada  pago,  nada  tiene  de  injusto  que 
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Sniísmo  no  lo  reciba  en  todas  las  rentas  y  contribucio- 
lei.  aunque  eso  habrá  de  suceder  virtualmente. 

í'un  el  níkel  se  hadado  yá  impulso  á  algunas  obras 
'iiiiit'as  en  el  (.'auca,  y  se  darií  tambii.'n  en   Santander, 
!>y;ic:í  y  utros  Kstados.  Si  esa  moneda  no  hubiera  apa 
cWiv,  sería  del  todo  imposible  hacer  muchos  gastos 
:o  reclama  la  situación  económica  del  país,  la  penuria 

las  secciones  y  tantas  calamidades  que  nos  azotan  do 
nsuu(». 

Tiene,  sin  duda,  inconvenientes  la  operación.  ^;Cuál 

h)<  tiene?  Cuando  principie  á  funcionar  el  ferroca- 
l  andino  se  le  encontrarán  muchos,  como  los  ha  teni 

la  navegación  del  Magdalena,  que  tantos  valores,  y 
n  vidas,  consumió,  al  parecer  inútilmente,  durante 
runos  anos. 

I"!!  espíritu  de  oposición  se  apodera  de  todo  para 
:iiv  «.'mbarazos  al  Gobierno.  En  eso  comete  grave 
:<.r  F^ntro  nosotros  nada  es  más  pasajero  que  la 
iuencia  de  las  personas:  y  el  daño  que  á  estas  quiere 
L<T-r.  cuando  ejercen  autoridad  pública  importante, 

riMjae  en  deíinitiva  sobre  ellas  en  realidad,  sino  sobre 
[>íiís  que  momentáneamente  gobiernan  y  á  cuya  suerte 
!«»  estamos  más  ó  menos  ligados  con  vínculo  iníjue- 
líitablr- 
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BoíTotá,  Septiembre  80  de  1S81. 

Creemos  oportuno  reproducir  lo  principal  del  cua- 
dro de  la  situación  fiscal,  en  Abril  de  1878,  trazado 
por  el  Secretario  del  Tesoro  en  a([uella  época ;  y  senti- 
mos que  la  falta  de  espacio  no  nos  permita  insertar  ín- 
teoframente  ese  laborioso  documento  : 


MRNSA.IK  del  Prosidontc  de  la  Unión  al  Con>rresi),  sobro  hi  si- 
fiiacióivdel  Tesoro  póbliL'^o. 
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suspensión  del  pago  de  las  deudas  anti^uas^  y  la  operación  de 
fcrir  total  ó  parcialmente  la  remuneración  de  los  servicios  que 
»  tienen  carácter  militar,  y  aun  estos  mismos  tampoco  se  pa- 
lu  en  su  totalidad.  El  efecto  de  esta  suspensión  forzosa  está 
;i)tiéndo8C. 

r^  Compañía  del  ferrocarril  de  Panamá  dio  prestada  al  Go- 
ierno,  en  1875  y  1876,  una  suma  de  cerca  de  $  700,000,  reem- 
olsable  con  el  importe  de  tres  anualidades  de  su  i>articrpación 
II  esa  empresa.  A  cuenta  de  este  empréstito  aún  se 
deudan $       210,79;i 

Por  lo  cual  esta  renta  no  volverá  á  contarse  entro 
>s  recursos  del  Tesoro  hasta  Febrero  de  1879. 

Ltjá  intereses  de  la  Deuda  antigua  exterior  f ne- 
ón Suspendidos  en  la  suma  de  $  360,000,  de  los  cua- 
[•?  aún  se  adeudan 1 77,1H7 

**E1  pago  de  intereses  y  fondo  de  amortización 
leí  empréstito  de  18G3,  que  los  acreedores  ingleses 
lAbían  convenido  en  reducir  á  sólo  $  10,000  mensua- 
es,  ha  sido  siisiHmdido  desde  Septiembre  de  187G,  y 
e  adeudan  por  este  capítulo 200,000 

"  El  pago  del  ferrocarril  de  Bolívar  y  remolca- 
lores  anexos  comprados  desde  1876,  sólo  hasta  el 
Tésente  aflo  empieza  á  gravar  el  Tesoro  con  una  su- 
na  en  1878  de  $140,000. 

"  Pero  esto  crédito,  que  gana  7  por  100  anual, 
al? 080,000 

"Libranzas  expedidas  ó  por  expedir,  ])rocc<lon- 
■-  i.-  in-íonuiizacionos  á  oxtniíijoros 100, noo 


'í'í'ial  «Iv  crc'dih).s   [)CiKÍicnro.s  i-ciuciona(!o.s  vdu 

-'.:•)  crédito  <-n  el  Exterior >í     l.:U)7,t»Si' 

■    f.  i  -:i.-|'ii).sióii   i)arcial   (!«'   sacldix^  y  poluciones 

.  -  ;.  Diilitarc-,  y  oíros  gastos  de  í^uoira,  hd  dado 

,''••-  .'.  ];i  tiiiiriún  di'  pagarés  dcd  'JY\-or.)  y  libranzas 

:•  .  ;<    Aduanas,    <|n'.' subían   en  1.     tic  A!)ri]  á  las 

:¡¡:í<  >;  guien  tes: 

••  Ftif/aré.^  del    Tesoro  admisibles  en  jü   por  luo 
;a  totalida<l  do  las  rentas.    Saldo  circulante  en  1. 
Abril,  según  la  cuenta  de  la  Dirección  del  Crédito 


icional,  #  1.208,000;  jíero  deduciendo  las  amortiza- 
■'íries  de  que  aún  no  se  tiene   noticia,    puede   calcu- 

r-f  f-n 1 .  mo.iMio 

■•  J.ifn-^dizifs  sobre  '17)   ])ui-   lOo  de  A<Uianas  v  Sa- 
....   ."....        :UH.(inn 

•' Sabi'í  rirCüIante  de   liando   d*:l  Fernirdrril  de 

h-,...pa¡u 80,01)0 

•  U^(sf„.<  fhl  nirs  th   M,ir:,'>  >\\\  cubrir :;0(),OUÍ> 

Pasan *    :{.22r),ü8i» 
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Vienen ts  3.225,080 

' ' Aj ustamientos  militares  por  reconocer,  segiin  el  3 

cómputo  do  la  Secretaría  de  Guerra,  que  se  acompafia.  369, 000 
**  Mensualidades   del   Ferrocarril  de   Antioquia 

diferidas  desdo  187G 33,331 

"  Intereses  diferidos  desdo  1870   y   1877   de  la 

lienta  nominal  privilegiada ' 37,m')0 

*'  Intereses  diferidos  do  lienta  norainjll  común . .  01, "^^OO 
'^  Gastos  varios  por  reconocer  ó   pagar  (  cálculo 

sin  duda  deficiente  ) 150,UOC 

Total ^  3.877,26.'i 


"  8¡  á  este  guarismo  de  créditos  pasivos,  extranjeros  ó  int*. 
rieres,  se  agregan  los  suministros  voluntarios  y. forzosos  que  sí 
reconozcan  de  ahora  en  adelante  por  las  vías  judicial  y  ad- 
ministrativa, los  que,  según  toda  probabilidad,  no  bajarán  d( 
$  3.000,000,  se  comprenderá  que  la  última  guerra  civil  hí 
impuesto  al  Tesoro  ])ublico  un  gravamen  de  cerca  de  $7.000,000, 
al  cual  será  preciso  hacer  frente  con  recursos  ordinarios  ) 
extraordinarios. 

"  Contrayéndome  á  las  obligaciones  inmediatamente  exigí- 
bles  en  la  Tesorería  en  el  presente  mes  do  Abril,  para  comparai 
su  monto  con  los  recursos  de  que  se  dispone,  juzgo  que  pueden 
estimarse  así: 

"Gastos  de  administración  del  mes  de  Marzo, 
no  satisfechos   é       360,000  . 

"  Id.  del  mes  en  curso 300,000 

*'  Amortización  do  pagarés  del  Tesoro  en  el 
presente  mes,  sobre  la  base  de  que  absorben  el  50 
por  100  de  las  rentas 150,000  . 


I 
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Vienen $    1.252,01'^  .. 

¡fendaj  desdo  187(i,  cuyo  pago  acabn  de  decretnr 

I  Congreso, aajWo   . . 

Amortiziición  do  bonos  del  mismo  ferrocarril 
I  el  Du\<  en  curso,  j)or  cuenta  de  la  según «l:i 
LtiaL'.lad ' S,()l)0    . 

•     T<5tal :5    1.293,:34r   .. 

••  rSí  dií  esta  suma  su  deduce  la  <]ue  será  cu- 
erui  p«->r  las  oficinas  i)agadoras  de  fuera  de  la 
pital .v>00,ÜOO  . . 

comprenderá  que  la  Tesorería  í^eneral  tiene 
i€  hacer  en  el  presente  mes  gastos  por  la  su- 
•  de 1.Ü93,347   . 

'•  Para  hacer  frente  á  ellos  se  cuentíi  con  los 
fQieDtes  recursos: 

"Saldo  de  cuenta  corriente  en  el 
•neo  de  Bogotá $   l,T3¿-0(i 

''  Existencia  en  la  Caja  de  servicio 
i  la  Tesorería  general G,TT0-2o  s,5(r*  8(> 

"luiros  á  tres  días  vista,  existentes 
1  a  Tesorería 4,19110 

•  Üiiponibloá  en  la  Tesorería  al  principiar  el 

$  12JÍÍÍ3  iHi 

•  ííuma   pagadera  jior  el  Banco  de  Bogotá  el 

'•  iel  corriente 107,2Ü(í  0.'> 

••Vt*nt:is  de  sal  en  Zipaquirá  (cálculo  de  suma 

:  \il  al  términomcdio  de  los  seis  meses  anteriores).  st¿,üUO  . . 

••'  Remesas  ocasionadas  de  otras  olicina'»  ....  S,00n   . . 

Total *       200,%0  f)-, 

••  Aunque  cu  el  Banco  do  Bogotá  había  el  1.'  de  Abril  un 
vz-WiUt  fie  $  421,000,  hecho  por  la  Administración  anterior 
•n  el  )^roducto  del  endoso  de  todos  los  pagarés  de  Aduana  que* 
fficían  en  Abril,  Mayo  y  Junio  próximos,  esa  suma  no  está 
•sponiblc  sino  hasta  los  días  25  de  Abril,  25  do  Mayo  y  25  y  3o 
e  Junio.  Ijíi  que  lo  es  en  Abril  está  puesta  en  cuenta  en  el 
árrafo  precedente,  y  de  ella  ha  empozado  á  hacerse  uso  por 
na  liberal  concesión  del  Gerente  de  aquel  Establecimiento. 

•*  Así,  pues,  la  Tesorería  general  da  principio  á  sus  opcra- 

OAes  en  el  presente  mes  con  un  descubierto  de  $  825,000.  £n 

mea  de  Mavo,  en  que  la  suma  que  debe   pagar  el   Banco  de 

ogotá  eí  sólo  de  ♦  79,000,  es  decir,  inferior  en   $  88,000,  á  la 
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<|ue  pagará  en  el  actual,  y  en  que  habrá  desaparecido  la  sam 
disponible  de  $  13,693  con  que  principió  la  cuenta  de  Abril,  ef 
descubierto  se  aumentar.á  en  la  suma  de  $  100,000  ;  de  suerll 
([ue  el  último  de  Mayo  ascenderá  yk  el  déficit  á  un  millón, 
más  o  menos. 

"Así,  pues,  la  situación  sera  la  sigiiientc  : 

*' Rentas. . .*....: 8   4.059,í 

'*  Gastos,  suponiendo,  —  por  necesidad  de  un 
guarismo  cualquiera  para  formar  cómputo, — I»  080,000 
en  el  ramo  do  Fomento 5. 760,^ 


Déficit Í5    1.700,í 


*•  Mas,  como  la  experiencia  ha  demostrado  que,  medií 
un  (fspíritu  severo  de  economía,  puede  ahorrarse  siempre 
un  10  por  100  de  los  Presupuestos  más  ajustados,  este  últ 

guarismo  de $     1.790,í 

puede  disminuirse  en 676,( 

Y  tendremos  un  déficit  efectivo,  durante  el  servicio    - 

de  1878  a  1879,  de $     1.2U,< 


*'Que  unido  al  de  un  millón  que  habrá  al  fin  del  servicio 
curso,  y  a  8  7.000,000  de  deuda  ocasionada  por  la  última  guc 
aumentará  en  ^  9.000,000  la  Deuda  interior  y  exterior  de  la 
ción.  Este  hecho  no  parecerá  increíble  al  -  considerar  que 
guerra  civil  de  1800  á  1803  agregó  más  de  *  20.000,000  á  ^ 
Deuda  interior  y  exterior  de  Colombia,  la  cual,  sin  los  recnnMl 
<luo  dio  la  desamortización,  que  pasaron  de  $  18.000,000,  y  d< 
cerca  de  §  í23.000,000  í|ue  condonaron  generosamente  los  aeree 
llores  extranjeros  en  el  Convcilio  de  1872,  tendría  hoy  una  clendí 


iBiMiffIJ 


'■  •  t<jÍ6n  á(í  Jfi  mic'va  ilcudíi,   ijUé  en  inniriiii  caso 

uillóri  untiu). 

u*L.j,    h(!m05  fiJAilo   líi   tid(jiHsÍcÍL>ii  de  las   rt'iUjiS 

I   ,;ik   l/alunccar  ol  HiiDUüíto  du  imostrus  gastos,  íÍ  sólo 

]<.t  l;is   AduaiKis  y  Síiliuus,   cuyo  noik-r  du 

'  por  cl  guarismo  Je  miustnicscasji  |»obh*- 

ilü    Miiiy    liraitíidos   medios   do    producción  y  do 

z  que  por  l.i  influenciíi  restrictiva  del  contrabando, 

f;»rzar  máa  allá  He  cierto  ti'rminointras- 

-  impuestos. 

i,  pues,  que  8C  presenta  hoy  á  nuestra  medita- 

dar  solución   u  deudas  superiores  ú  nuestros 

itniUeA,  «c  descompone  en  varios  términos  naturales. 

prímm-o,  rit  h   ftfcósi'daU  de  crear  nuevos  recursos,  ti f 

\anent€f  para  d  Tesoro. 
Mgundo,   la  rovifiión  cuidadosa  del   Frerupuesto  pura 
ir  ó  rebajar  en  id  todos  aquellos  gastos  t^ue  no  sean  cson- 
!'.i  marclia   regalar  de  la  Administración. 
ir  momentáneamente  la  solucitm  de  algu- 
>  con  cl  ñor  ven  ir  el  csfnerzci  «le  ef?os  con- 
tal vrz  la  Providencia  inexcrntable  i)oni' 
linimiento. 

!o  interior  sobre  ciniien- 
lioih«r  \  ]<iubidad   nacional  que,  haciendo 
)   ífc  af^niin-  deudas,  nos  permita  atravc- 
•nales^  inevitables  en  la  mar- 
de  lai  na<--      -  ,       .  ^  .      ;.    .  .    jnpOBterjor  para  la  Adnilnis- 
o  normal  dt?  la  Kepiiblicji. 
.  r»^.T,..;.i.i  H  TL    nifroá,  cl  pi'oblema  os  ésto 

>^  4  ó  44  millones  á  lo  mas,  á<|Uu  montan 
i'ús  rentas, — invetítigar  loa  medios  perraa- 
'    ^  7  millonea^    para  tener  posibilidad' de 
u  un  presupuesto  normal  do  t!)  millonee, — de  un  millón 
grandeíi  obra¿i   do   progreso   material,   y   do  ♦  COO  ó 
que  no8   impondrán    los    intereses  y  fondo  de 
□ii  i  nueva   deuda  orií^innda   por  la  última  gne- 

T    ' 


••  Boffitá,  Abril  20  do  ISVi:*. 


■*tIruÁx  Trctillo. 


lo  Interior  y  Helacioneu  Kxteriores.  Fran- 

;.,,ivhniode   Hacienda,    Unfael  Suñez, — 

lina,    Ezequiel  fíxtriado. — El  80- 

'  níito    nacional.     Salvador    ('a)narhn 
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LA  IIRRKNCIA  FISCAL 


t^^  El  Congreso  voto  el   Presupuesto  siguiente 

Gastos $  11.082,434 

Rentas 4.938,800 

IV'ficit $     6.143,634  i 

Se  v(i,  pues,  que  el  Congreso  no  se  manifestó  sin 
pático  ií  las  opiniones  de  este  Mensaje,  que  juzgó  acaai 
demasiado  pesimista. 

Respecto  de  eliminación  de  los  gastos  aplicables  i 

mejoras  materiales,  él  acogió  más  bien  las  indicaciones 

del  Mensaje  que  redactó  el   Secretario  de  Hacienda] 
Fomento,  señor  Núñez,  con  cuyas  ideas  estaba  muchc 

más  de  acuerdo  entonces  el  Presidente,  que  con  las  del 

Secretario  del  Tesoro,  si  mal  no  recordamos. 

En  este  íiltimo  Mensaje  se  sustentaba  la  opiniói 
(le  que  el  progreso  rentístico  era  solidario  del  desarro 
lio  de  las  vías  de  comunicación,  y  que  debían,  pa' 
lanto.  hacerse  sacrificios  para  impulsar  este  orden  & 
mejoras. 

VÁ  Congreso  Tot(>,  en  consecuencia,  luiíi  sunm  con 
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Kl  Secretario  del  Tesoro,  á  que  hemos  aludido, 
j  lieroicos  esfuerzos  para  reducir  á  la  práctica  su 
n  de  reorganización  fiscal ;  pero  los  resultados  no 
respondieron  á  tan  patriótico  designio.  Sus  medidas, 
caminadas  á  introducir  la  temperancia  en  materia  de 
^gaciones,  causaron  visible  descontento ;  y  antes  de 
minar  el  año  de  1878  se  separó  del  Ministerio,  ven- 
lo  por  fuerza  mayor,  pero  no  convencido,  segíin 
demos  comprender  ahora. 

De  todo  lo  precedente,  se  deduce : 

1.'  Que  la  actual  situación  del  Tesoro  debe  de  ser 
ay  desfavorable,  puesto  f|ue  tanto  lo  era  hace  yjí 
mo  tres  años  y  medio. 

2.^  Que  el  sentimiento  dominante  y  demás  circuns 
acias  del  país,   no  permiten  adoptar  el  sistema  que 
liso  practicar  el  señor  Oamacho   Roldan,    en    1878, 
mquc  eso  sistema  lenga  todas  las   exterioridades  de 
'•ional. 

No  haceuio.s,  <ni  e.stsi  ocasión,  sino  tomar  notas.  Kl 
iuiítí;  merece  mucho  más  extenso  examen. 


I^OST  TENEBRAS  LUX. 


Bogotá,  18  de  Octubre  de  1881. 


El  Gobierno  ha  expedido  un  decreto  que  tiende  á 
reducir  al  mííximo  de  medio  millón  de  pesos  la  circu- 
lación de  pagareis  del  Tesoro. 

Esta  es  una  primera  satisfacción  dada  á  los  tenedo- 
res de  esos  títulos,  y  un  principio  de  la  reorganización 
del  crédito  interior,  que  hoy  más  que  nunca  urge  rea 
lizar. 
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Kl  «rradual  desarrollo  de  las  Aduanas  y  Salinas  irá 
Demando  ese  gnarisnio,    pero  en   proporción  muy 
?ri<»r  ií  las  exigencias  del  servicio  público  en  todos 
jior  menores. 

Algunos  doctores  del  periodismo  aconsejan,  como 

nedio  heroico,  la  reducción  de  los  gastos.  El  Gobier- 

así  lo  ha  hecho,  dejando  de  emplear  todas  las  parti- 

s  (jue  no  representaban,  á  su  juicio,   necesidades  im- 

riosas. 

Por  ejemplo :  un  millón  de  pesos  fue  votado  en 
>8(»  para  el  establecimiento  de  marina  de  guerra,  y 
4  suma  ha  quedado  intacta.  Cien  mil  pesos  fueron  vo 
dos  para  impedir  las  inundaciones  de  la  ciudad  do 
iriagena,  y  tampoco  ha  sido  invertida  esa  suma,  sui 
ibargü  de  la  importancia  suprema  del  objeto.  No  ba- 
li  ríe  seis  millones  las  otras  partidas  que  se  encuentran 
el  inisiuí)  caso. 

Kl  presupuesto  de  1880  á  1881  alcanzó  á  más  de 
?ce  y  medio  millones ;  y  el  pedido  al  Congreso  de  es- 
año  fuc  de  ocho  y  medio  millones  solamente,  ó  sea 
tro  millones  menos. 

l'n  gasto  es  economía,  y  más  aún  que  esto,  cuando 
reproductivo,  ó  cuando  previene  una  ruina  inrainen- 
.  «'»  cuando  produce   un  servicio  de  mucho  valor. 

Lo  que  86  invierte  en  diplomacia  que  restablece 
perdida  seguridad  de  las  fronteras,  se  encuentra  com- 
rendido  en  todos  esos  casos  á  fin  mismo  tiempo. 

Lo  que  se  invierte  en  reponer  el  servicio  telegrá- 
co.  que  era  antes  nominal,  pertenece  á  la  misma  catc. 
oría 

Si  hay  niuclio  ejército,  hay  también  mucha  paz. 

7 
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No  se  gasta,  hoy,  en  realidad,  arriba  de  unos  seis 
millones.  Este  guarismo  pudiera  reducirse,  como  puede 
un  hombre  reducir  su  alimentación  sin  morir  de  ham. 
bre  inmediatamente.  El  peligro  esta  en  la  anemia  pos- 
terior. 

Respecto  de  una  nación,  hay  un  peligro  semejante 
siempre  que  se  disminuyen  los  resortes  y  demás  ele- 
mentos vitales  de  la  máquina  administrativa.  Los  desas- 
trosos resultados  no  se  ven  sino  cuando  el  remedio  es 
imposible,  ó  excesivamente  caro. 

Hoy  se  gasta  en  sostener  el  Observatorio  que  fon 
dó  Caldas.  Hace  menos  de  dos  años  que  nada  se  gasta- 
ba en  él,  y  era  guarida  de  murciólagos. 

Se  ha  gastado,  y  se  gasta  también,  en  restablecer 
y  conservar  el  Museo. 

Se  gasta  en  construir  el  ferrocarril  de  Girardot. 

Se  gasta  en  una  comisi(>n  científica. 

Se  gasta  nuís  que  nunca  ou  pensiones  ;  pero  eso 
proviene,  en  primer  lugar,  del  mayor  número  de  viu- 
das y  huérfanos  creados  por  nuestras  luchas  armadas; 
y,  en  segundo  lugar,  de  la  miseria  creciente  que  nos 
abruma  por  consecuencia,  en  mucha  parte,  de  esas  mis- 
mas insensatas  luchas. 

Si  el  Gobierno  actual  ha  encontrado   en  todas  di 
recciones  ruinas,   ¿cómo  no  ha  de  verse  obligado  á  ha- 
cer sacrificios  para  repararlas?   Si  encontró  aún  invadi- 
do el   territorio,   ¿cunto   no  aumentar  el  Ejército  para 
recuperarlo  ? 

Invitamos  al  lector  lí  que  haga  una  visita  tí  la  ca- 
pital del  Estado  de  Bolívaí*.  Allí  verá  reducidos  á  es- 
oornln-os  la  mayor  parte  de   los  grandes  edificios  que 
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nos  dejó  la  dominación  española.  Causa  dolor  profundo 
contemplar  ese  desmoronamiento  general. 

Poco,  muy  poco,  empero  ha  podido  hacerse  para 
reanimar  tantas  nobles  cenizas.  El  glorioso  castillo  de 
San-Felipe,  los  memorables  castillos  de  San-Fernando 
V  Sau-José,  el  espacioso  parque,  que  tantas  armas  li- 
bertadoras contuvo,  los  grandes  hospitales,  los  vastos  y 
macizos  cuarteles,  no  son  más  que  un  montón  de  ruinas. 
La  extensa  escollera  que  detenía  el  mar  á  alguna 
distancia  de  los  inmortales  muros  de  1815,  se  ha  dete- 
riorado seriamente,  y  la  ciudad,  rodeada  de  olas  ame- 
nazantes, carece  yá  de  la  defensa  principal  que  le  de- 
jaron los  ingenieros  hidráulicos  españoles. 

Ojeando  un  libro  de  sana  estadística  (porque  hay 
también  estadística  histérica),  hemos  recientemente  en- 
contrado algunos  datos  que  pueden  servirnos  de  lec- 
ción en  las  presentes  circunstancias. 

Esos  datos  se  refieren  á  la  Confederación  Argen- 
tina. 

Aquel  es  un  país  semejante  al  nuestro  por  su  ori- 
iren,  vicisitudes  é  instituciones ;  pero  su  población  es 
menor,  pues  no  alcanza  á  dos  millones  y  medio  de 
¡limas. 

Su  presupuesto  nacional  de  .í»astos  se  acerca  á  18 
millones  (en  pesos  fuertes). 

Su  deuda  exterior  pasa  de  40  millones,  y  su  deu- 
<la  interior,  de  20. 

El  ejercito  de   tierra   es  de   7,30Ü  hombres,  y  hay 
iiiu  escuadra  de  27   naves  que  montan   8s  cafionos  de 
divei-sos  calibres. 

Ese  país,  tan  recarp^ado  de  deudas  y  tan  embaraza- 
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do  eu  SU  marcha  por  muchos  otros  estorbos,  teuía  eik 
1878  en  explotación  2-, 3 17  kilómetros  de  camino  de 
hierro,  además  de  su  gran  río  y  los  afluentes  de  éste  . 
que  tanto  favorecen  el  tráfico. 

Es  por  medio  del  crédito,  sin  duda,  como  io.s 
argentinos  han  podido  dominar  la  situación  fiscal  y  eco 
nómica  ;  pues  tienen,  con  exceso,  papel  moneda,  y  sus 
presupuestos  no  guardan  equilibrio.  Los  intereses  de  la 
deuda  pública  ascienden  en  el  de  gastos  á  cerca  de  8 
millones. 

El  arreglo  del  crédito  interior  es,  por  tanto,  el 
principal,  y  único,  quizás  de  los  arbitrios  á  que  nosotros 
debemos  ocurrir,  como  yá  en  otra  ocasión  lo  hemos 
insinuado.  No  se  puede  pensar  en  nuevos  impuestos, 
ün  país  como  Colombia  no  puede  ser  medianamente 
administrado  con  menos  de  $  6  millones  de  gastos.  Ni 
puede  tampoco  renunciar  al  desarrollo  de  sus  vías  de 
comunicación  y  otros  elementos  creadores  de  la  riqueza 
social,  que,  en  germen,  tenemos,  en  asombrosa  abun- 
dancia.  Como  hicimos  la  independencia  política,  teñe- 


EL  CISMA 


Bogotá.  15  de  Noviembre  de  1881. 

Caando  en  1875  fué  por  primera  vez  iniciada  la 
candidatura  del  señor  Núñez,  los  intransigentes  que, 
sin  pararse  en  medios,  la  combatieron  sin  impedir  su 
tríanfo  en  las  urnas  electorales,  alegaban  muy  especial- 
mente c|uc  la  elevacií'm  de  dicho  ciudadano  al  Poder, 
implicaría  la  preponderancia  de  los  intereses  locales  de 
los  Estados  de  la  Costa  sobre  los  intereses  de  los  popu- 
losos Estados  del  centro  de  la  República.  Llegaron, 
aún,  con  frecuencia,  á  hacerse  designaciones  odiosas  de 
carácter  personal,  contraídas  á  la  raza  y  á  los  hábitos 
industriales  que  predominan  en  aquellos  Estados.  Nú- 
ñez  representaba  para  esos  políticos,  tan  tristemente 
inspirados,  la  causa  de  la  barbarie ;  y  era,  por  tanto, 
deber  de  decencia  resistir  a  todo  trance  su  amenazado- 
ra elección. 

Profundos  resentimientos  debieron  producir  en  el 
«orazón  de  nuestros  hermanos  del  litoral  osos  humos  de 
superioridad,  que  fueron  por  d(?sgraci:i  más  (juc  plato- 
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nicos ;  pero  los  hombres  pensadores  de  aquella  impor- 
tante zona  del  país  emplearon  sus  mejores  esfuerzos 
para  extinguir  el  naciente  odio,  que  hubiera  podido,  á 
la  larga,  convertirse  en  un  elemento  de  guerra  civil  raa's 
peligroso  tal  vez  que  ningún  otro. 

La  intransigencia  no  comprendió  ese  patriótico  sa- 
crificio ;  y  en  el  curso  de  la  presente  Administración 
no  ha  esquivado  pretexto,  ni  desperdiciado  ocasión  que 
podía  parecerle  propicia,  para  insistir  en  su  propósito, 
que  no  vacilamos  en  llamar  culpable,  de  sembrar  la  dis- 
cordia entre  unas  y  otras  agrupaciones  de  Estados. 

No  hay  un  nombramiento,  no  hay  una  elección  que 
recaiga  en  naturales  del  litoral,  que  no  dé  alimento  á 
la  amarga  censura  de  esos  apóstoles  del  cisma  nacional. 

No  hay  un  gasto  que  favorezca  especialmente  á  los 
Estados  de  la  Costa,  que  no  sea  agriamente  comentado 
por  los  mismos. 

Siervos  de  la  sal^  son  enfáticamente  llamados  por 
ellos  los  pobladores  de  la  altiplanicie.  Estos  son  los 
obreros  de  la  colmena.  Los  que  demoran  en  las  tierras 
bajas  son  los  zánganos?. 
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meñtorío.  A.I  reunirse  la  Convención  de  hijos  del  Cole- 
gio, la  cual  fué  convocada  para  reformar  los  Estatutos, 
lo  primero  que  se  hÍ350  fué  buscar  el  camino  para  supri- 
mir al  Doctor  Corrales,  in virtiendo  extrañamente  el 
orden  natural  de  los  procedimientos.  Se  liabría  podido 
pensar  que  aquellos  señores  conv^encionistas  trataban  de 
ejecutar  un  acto  de  purificación,  en  presencia  del  nom- 
bramiento herético  de  Rector  bocho  por  el  señor  Núñez. 

Sería  demasiado  larga,  y  por  demás  enojosa,  la 
tarea  de  enumerar  todo  lo  que  ha  pasado  en  los  últimos 
diez  y  nueve  meses  respecto  de  la  muy  triste  materia  íí 
que  hemos,  con  profunda  repugnancia,  consagrado  estas 
líneas. 

Se  ha  olvidado  la  historia  trágica  de  los  plantado- 
res del  Sur  de  los  Estados  Unidos. 

^;  Qué  queda  hoy  a  esos  hombres  infatuados,   de  su 
dominación    ominosa   de   otro  tiempo?  Ellos  también 
sembraron  imprudentemente  la  zizaña  en   el  suelo  amo 
ricano.     '*  Sembraron     vientos   y    cosecharon    tempes 
íades." 

La  raza  proscrita  por  ellos  ha  ascendido  á  las  al  tu 
ras  de  la  ciudadanía  ;  y  los  cuatro  mil  millones  de  pesos 
'}ue  representaban  el  valor  de  los  esclavos  y  la   fortuna 
f\e  los  soberbios,  quedaron  reducidos  á  coro  por  un  de- 
•  reto  inmortal  del  Presidente  Lincoln. 

Pero  la  guerra  fué  inmensamente  costosa  en  sacri- 
ticios  de  todo  linaje.  La  lógica  es  ciertamente  inexora 
Ule,  pero  no  siempre  incruenta.  Aquí  tampoco  se  luí 
cumplido  sin  dolores. 

Todas  estas  reflexiones  nos  han  sido  sugeridas  pol- 
la lectura  de  un  informe  presentado  á  la  Asamblea  de 
^'undinamarca,  acerca  del  proyecto  dpi  señor  General 
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Aldana,  sobre   construcciíSii  de  un  ferrocarril  entre  esta 
ciudad  y  Facatativá. 

En  ese  informe  se  lee  lo  siguiente : 

**  Tengo  esperanza  de  que  el  Gobierno  general  auxilie  en 
mucho  la  obra  del  Ferrocarril,  porque  el  señor  doctor  Zaldíu, 
próximo  Presidente  de  la  República,  es  cundinamarqucs,  y  sabe 
que  el  Estado  de  su  nacimiento,  si  el  primero  en  ir  al  sacrificio 
cuando  las  necesidades  del  país  se  lo  han  exigido,  ha  sido  siempre 
el  último  en  solicitar  la  recompensa;  ól  no  ignora  que  á  Cuudi- 
namarca  siempre  so  le  ha  pagado  con  meras  palabras,  con  promcy 
sas  (|ue  nunca  se  han  cumplido."' 

Este  párraib  revela  hasta  que  punto  se  ha  desen- 
vuelto ea  ciertos  pequeños  espíritus  el  sentimiento 
peligroso  de  que  hemos  hecho  mención. 

Se  insinúa,  respecto  del  señor  Núñez,  la  idea  de 
haber  postergado  los  intereses  de  Cundinamarca  en  el 
ejercicio  de  la  Magistratura  nacional ! 

Y  no  ha  habido  Administración  que  haya  hechc 
mas  por  csos*intereses.  Se  cuenta  siempre  con  la  faltf 
de  criterio  y  ele  memoria  de  los  que  leen. 

;,  A  (juc  particulares  favorece  especialmente  e\ 
Banco  Nacional  ?  Sus  balances  lo  dicen.  Más  de  medie 
millúa  df  püáüs  hu  repartido  ciiy  Baucu  OJi  esta  Cnpiu 
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¿  Dóude  las  escuelas  de  artes,  arquitectura,  pintura 
ítc.  uuevameate  creadas? 

Sesenta  mil  pesos  vale  el  puente  de  Girardot,  que 
lentro  de  pocos  meses  unirá  los  Estados  de  Cundina- 
narca  y  Tolima. 

Prescindimos  de  pequeños  asuntos. 

Tómese  el  presupuesto  del  año  económico  en  cur- 
>o,  y  se  verá  que  la  parte  de  los  Estados  de  la  Costa 
istú  muy  lejos  de  ser  la  del  león. 

Véanse  las  páginas  45  á  48,  Departamento  de  Fo- 

Para  Bolívar,  $  60,500. 

P:ira  Boyacá,  $  196,000. 

Para  Cauca,  $  242,000. 

Para  Cundinamarca,  $  1.016,000. 

Para  Magdalena,  $  60,000. 

Para  Panamá,  $  14,000. 

Para  Santander,  $310,000. 

l*ara  Tolima,  S  353,000. 

Antioquia  tiene  el  millón  que  íst:  Ic  concedió  en 
^7.7»  ií  cambio  de  que  no  prestiira  niuclia  atención  lí 
-  laniento.s  de  lo.s  Estado.s  del  litoral. 

Nosotros  no  entramos  ni  queremos  entrar  en  de- 
alies.  Ayudamos  y  ayudaremos  á  todas  las  secciones 
le  Colombia,  en  toda  circunstancia,  á  desenvolver  sus 
recurscs,  sea  como  periodistas,  ó  sea  en  cualquier  otro 
carácter  que  nos  permita  ejercer  alguna  influencia  en 
l>  negocios  públicos. 

lV)cos  .son,  por  fortuna,  los  que  su  empeñan  en  di- 
vidir <?1  [)aís.  convirtiendo  en  extranjeros  á  hombres 
M'.idoscn  lu  misma  patrii;  y  esos  pocos  pierden  terre- 
:;íM:ula  día  »on  V(»rtigino.sa  rapidez:   porque,   á   pesar 
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•de  todo,  la  gran  masa  del  pueblo  de  Colombia  tiene  un 
discernimiento  que  desconcierta,  con  profunda  sorpresa 
de  los  espíritus  pervertidos  o  escépticos,  los  planes 
mejor  combinados  en  el  sentido  del  mal. 

El  señor  doctor  Zaldáa,  hijo  de  Bogotá,  ha  sido 
elegido  Presidente  de  la  Unión  ;  y  a  ello  tanto  ha  con 
tribuido  el  señor  Núñez,  que  sin  sus  perseverantes  es- 
fuerzos, durante  algunos  meses,  para  inclinar  el  ánimo 
de  su  eminente  sucqgor  á  aceptar  el  terrible  puesto, 
presintiendo  que  sería  símbolo  de  concordia  nacional,  es 
muy  posible  que  él  no  se  habría  resuelto  á  asumir  la- 
grave  responsabilidad  que  implica  el  ejercicio  de  la  pri- 
mera Magistratura.  Siempre  los  pueblos  han  estado 
listos  para  impartir  la  más  alta  honra  al  ilustre  juriscon- 
sulto que  todos  veneramos ;  pero  todo  el  mundo  sabe 
que  la  modestia  y  el  desprendimiento  del  señor  Zaldüa 
están  al  nivel  de  su  mérito. 

Hacemos  votos  por  que,  en  tiempo,  se  ponga  tér- 
mino á  esas  culpables  tendencias  que  un  patriotismo 
sincero,  en  que  no  cabe  parcialidad  de  ninguna  especie, 
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Bogotá,  9  de  Diciembre  de  1881. 

Bajo  el  rubro  Esperanza  consoladora^  publica  El 
mservador  un  importante  editorial,  en  su  número  de 
del  corriente.  En  ese  artículo  se  señalan,  en  lo  gene 
1.  con  exactitud,  los  síntomas  de  mejora  que  se  ad- 
enen  en  la  actual  situación  del  país,  bajo  el  punto  de 
sia  moral  principalmente.  Pero  nuestro  ilustrado  co 
?a,  influido,  á  su  pesar  probablemente,  por  antiguas 
reocupaciones  de  partido,  incurre  en  dos  errores,  acer- 
i  de  los  cuales  creemos  indispensable  hacer  alguna 
ictiñcación. 

La  obra  regeneradora  a  que  coopera  eficazmente, 
ü  duda,  la  presente  política  federal,  ha  sido  iniciada 
¿e  prosigue  con  pleno  conocimiento  de  causa ;  y  los 
irectores  y  colaboradores  de  ella  se  han  dado,  y  se 
ifl,  muy  clara  y  precisa  cuenta  de  lo  que  han  hecho  y 
stán  haciendo. 

El  programa,  como  comunmente  se  dice,  de  esa 
•olítica,  tac  trazado  con  sumn  franqueza  por  el  mismo 
eñor  Nüñez,  desde  que  pronunció  su  discurso  de  1.^  díí 
Vbril  de  1878,  dirigido  al  señor  Trujillo. 


LA  UEQBNEKACION  QUB  BE  EIBNTE. 

'*  Hemos  llegado  á  un  punto,  dijo,  en  que  estamos  confroi 
tando  este  preciso  dilema  :  regeneración  administrativa  fuñé 
mental,  ó  catástrofe."  1 

Con  estas  palabras,  tan  perentorias,  puso  el  se9< 

Núñez  de  relieve  la  peligrosa  situación  á  que  la  Repí 

blica  había  llegado.    He  aquí  cómo  someramente,  pq 

sin  la  menor  vaguedad,  determinó  el  remedio : 

**  El  alto  y  constante  ejemplo  de  abnegación  y  honor,  < 
equidad  y  tolerancia  que  daréis  á  los  pueblos,  será  el  priucij 
elemento  de  la  política  reparadora  que  de  vos  se  prometen  too 
los  buenos  ciudadanos.  Bajo  los  auspicios  serenos  de  esa  políl 
ca,  los  espíritus  dejarán  de  agitarse  en  zozobra,  los  instintos  ( 
justicia  despertarán  de  su  mórbido  sueño,  y  on  logar  de  la  p 
estéril  y  servil  que  las  bayonetas  en  ocasiones  imponen,  ten« 
mos  la  paz  fecunda  y  noble  que  da  la  medida  exacta  de  la  cii 
lización  de  un  pueblo. . ,." 

y  Demostrad  que  la  moral  política  es  la  fuerza  social  qi 
domina  todas  las  formas  del  progreso,  y  restableced  por  € 
medio  la  confianza  que  algunos  han  perdido  en  el  poder  genei 
dor  de  los  principios " 

En  el  discurso  inaugural  de  1880  se  dijo  despu^ 

más  ó  menos  lo  mismo,  bajo  diferente  forma.    Allí  ¡ 

insistía,  en  particular,  en  la  necesidad  de  la  tolerancia 

la  justicia,   como  elementos  de  paz  y  de  progreso.  **! 

necesario  dejar  fundir  en   el  amplio  y  generoso  mol 

de  la  República  todo  lo  que  no  sea  realmente  incomf 
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en  otm 


'ii  tal,   t^iio    la    pririieni    iiecosidíiil 
^r1..  1 1   iteguriilaíl  nulimenral    per 


8n  8U  discurso  de  1876.  el  áoñor  Parra  rcconoci*'» 
fn  qtie  la  agitación  do  1875  había  tenido  unacau- 
ida :  y  el  sentido  de  hus   palabras   indicaba  su 
Ecl/iu  (í  uu  cambio  administrativo. 

'^nmrvaflor  ha  comprendido  que  se  camina  yií 
s^adable  ;  pero  duda  que  esto,  se  haya  logrado 
oflierKOs  conscientes  do  loí*  que  Inuí  contribuido  a 
9&  ülcaDcc  ese  feliz  resultado. 

presencia  de  !o  que  liomos  brevemente  cxpucs 
lo^  nos  parece  sin  fundamento  semejante  duda 
mismo  movimiento  literario  á  que  alude  núes 
%  presentándolo,  con  rascón,  como  buen  sínto 
sido  estimulado  por  los  directores  de  la  actual 
que  han  cooperado  á  cK  en    lo  posible,  huata 
analmente.    Ha  habido  notorio  interés  en  calmar  la 
empleando  todos  los  medios  conducentes ;  y 
ha  emprendido  con  plena  visi«jn  de  los  felice^ 
que  habrían  de  realizarse  ;  y  así  como  el  mal  esi 
mcDcia,    lo  c^ae  se  llama  un  círculo  vicioso,  el 
ipa  de  UQ»  condición  amíloga.    La  tolerancia 
la  paz  ;    la  pax  estimula  la  tolerancia. 
iWtj^aood  de  los  que  se  adhirieron  al  programa  rege 
r,  que  podría  ser  llamado  un  programa  nacional, 
arrepeotido,  y  Imn  escrito  y  hablado  como  ver 
penit<^ntcs  llenos  do  contrición,  ó  atrición.  Nos 
^respetamos  su  aiTepentimiento,  aunque  la  oportu 
lad    .*•    Nir^^tAlia   ú    comentarios;  pero  eti  ley  de  los 
liarse  <le.spu<js  del  triunfo ;  y  las  mo- 
icmcB  de  espíritu  de  nuestros  ex-amigos,  arguyen 
^or.  si   nó  de   nuestra   capacidad    [)olítica,    í^í  de 
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nuestra  fe  en  los  principios  que  una  vez  proclámame 
con  una  sinceridad  que,  no  muy  tarde,  será  generd 
mente  apreciada. 

Y  la  mayoría  del  Congreso  también  se  mautav« 
consecuente,  puesto  que  en  su  manifiesto  posterior  í 
24  de  Abril  así  lo  reveló  con  muy  netas  palabras.  Lo 
votos  de  aprobación  dados  d  la  política  federal  por  lí 
Legislaturas  de  Antioquia,  Bolívar,  Boyacá,  Caocí 
Cundinamarca,  Magdalena,  Santander  y  Panamá,  ioA 
can  también  que  se  procede  con  lógica,  con  concienck 
si  bien  con  moderación. 

No  se  reclama  por  esto  ninguna  recompensa ;  a 
esto  se  dice  con  la  mira  de  atraer  prosélitos.  Tenema 
la  creencia  de  ejecutar  una  buena  acción,  y  eso  qq| 
basta.  Nuestra  vida  política  ha  sido  de  constante  luclí 
y  de  frecuentes  guerras,  y  nuestro  criterio  se  resienU( 
aún,  de  esa  circunstancia,  en  que  ayer  no  más  nos  ed 
con  trabamos.  Juicios  desapasionados  no  pueden  hoj 
obtenerse  sino  de  muy  privilegiados  espíritus.  Suceda 
además,  que  al  proscenio  han  venido,  empujados  por  h 
turmcuta,  muchos  elementos  de  mala  ley,  y  la  inversiói 
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no  lo  niega,  como  queda  visto ;  pero   nosotros  nos  per- 
mitimos ampliar  aún  sus  apreciaciones. 

Se  nota,  por  ejemplo,  que  los  pueblos  no  dan  ya 
mucho  oído  á  ciertos  pretendientes,  aunque  éstos  se 
afanen  en  evocar  ante  sus  ojos  peligrosos  espectros,  y 
en  ofrecerse  como  salvadores.  El  sufragio  comienza  á 
ponerse  difícil ;  y  prefiere  los  hombres  enfermos  á  los 
sanos  y  robustos,  siempre  que  se  persuade  de  que  la 
enfermedad  de  los  primeros  no  ha  penetrado  en  la  con- 
ciencia. Ha  sido,  por  eso,  inútil  que  tanto  se  hubiera 
dicho  aoito  voce,  hace  pocos  meses,  por  algunos  candi, 
datos  diferidos,  acerca  de  que  el  señor  Doctor  Zaldúa 
no  gozaba  de  buena  salud.  La  unanimidad  de  su  elec. 
ción  ha  sido  de  una  elocuencia  espantosa  para  aquéllos 
T  otros. 

En  Bolívar,  después  del  lamentado  fallecimiento 
del  señor  Amador  Fierro,  y  aun  antes,  no  faltaron  tam 
'  poco  candidatos  de  sí  mismos,   provistos   de    excelente 
mu.«!cnlación  ;   pero  la  opinión  busc(>,  para  proclamarlo. 

(sin  hacerle  previo  reconocimiento  médico,  al  ([ue  estaba 
lejos  de  la  arena  y  el  cual  no  aceptó  la  responsabilidad, 
sino  después  de  muchas  fervorosas  instancias,    como  su 
L-wü^'í  con  el  señor   Doctor    Zaldíia.     [Tna    sociedad    de 
I  artesanos  de  Cartagena  se  expresa  así   en   un   reciente 
i  documento :    ''....  á  la  demagogia,  á  la  torpe  rutina  y 
^  á  Ia.«  prácticas  egoístas  de  otros  tiempos,  han  sucedido. 
\  para  bien  de  la  Patria,  elementos  de  moralidad,  de  pro- 
*   greso,  d»..'  vida,  de  luz,  que  alientan  en  el  corazón  de  los 
-.  pueblos  el  amor  do  lo  bueno  y  de  lo  justo.  ..."   y  esos 
*:iüdadanos  que  así  hablan  .son  los  primert)s   on   presen - 
m  r.ir-i»  lí  la  hora  del  verdadero  peligro. 
\  Las  nuevas  ideas  se   desciivuelv(Mi  y    prosperan  ; 

Iptro  nó  al    acaso,  lo   repetimos,    sino    porque  se  les  lia 
dado  con  firmeza  la  conveniente  dirección. 
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Nuestro  colega  no  so  ha  fijado  quizás  en  lo  que 
lian  dicho  íiltiniamente  las  Asambleas  sobre  política 
futura.  Ellas  piden,  para  todos,  justicia:  ellas  piden 
conciliación.  Se  persiste  en  que  no  haya  en  Colombia 
parias  ó  vasallos.  Ni  más,  ni  menos. 

Pero  debemos  advertir  que  no  porque  nos  consi- 
deremos en  épocas  de  renovación,  renegamos  de  las 
opiniones  políticas  de  que  hemos  sido,  y  seremos,  in 
cansables  sostenedores.  Hemos  creído  que  nuestra  co- 
munidad política  se  había  gastado  en  el  Gobierno,  pero 
tenemos  más  que  nunca  confianza  en  la  fecundidad  de 
nuestra  doctrina.  Rechazamos  el  jacobinismo,  porque  el 
jacobinismo  no  es  la  libertad,  sino  la  tiranía  anárquica: 
pero  el  liberalismo  que  ampara  todos  los  derechos,  co- 
menzando por  el  de  creer,  es  y  será  siempre  la  fe  poli-  \ 
tica  de  nuestro  corazón.  j 

Tampoco  anda  acertado  nuestro  contemporáneoj 
cuando  imagina  que  sostenemos  la  paz  sólo  por  conve- i 
niencia  de  partido.  Los  partidos  que,  ante  todo,  desean 
el  poder,    hacen  lo  contrario :  promueven   la   guerra, 
porque  ella  les  da  medios  de  acción  de  que  la  paz  los 
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Bogotá,  3  (ie  Enero  de  18«2. 

í^esde  Itítiü  eu  qu^  tuvo  comienzo  la  lucha  do  los 
fc  antiguos  partidos  nacionales,  lucha  que  terminó, 
mf  »;s  sabido,  por  el  triunfo  completo  del  liberalismo 
principios  de  1863,  la  República  no  había,  hasta  ahora, 
ízado  de  un  período  presidencial  en  completa  paz. 

De  1864  tí  1866  hubo  tres  revoluciones:  una  (mi 
indiuamarca,  otra  en  el  Cauca  y  otra  en  Panamtí. 

l»c  ISr.H  ú  1868  hnbo  el  golpe  de  Estado  del  Ge- 
ni Mosíjuera,  la  contra-revolución  encabezada  por  el 
?Deral  Acosta  y  varios  trastornos  locales  relacionados 
ii  «'íifjs  dos  sucesos. 

De  186H  sí  1870  hubo  una  revolución  en  Cundina- 
ir»  :i  y  otra  en  Panamá. 

De  IS7Ó  lí  1872  hubo  una  <>  dos  revoluciones  eu 
jvacá  y  otra  en  Cundinamarca. 

Df  l.>72  ;í  187-1  hubf)  una  serie  de  trastornos  vu 
.1  -\M\Á.  y  grande  Mgitaci('>n  en  Boy  acá. 

|)i-  1^74  ;í  |S7r»  hubo  aíj^itaci/m  y  trastornos  cií 
^    ■  I!.  i.'il.li<-;i 
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De  1876  á  1878  hubo  guerra  civil  general. 

De  1878  íí  1880  hubo  trastornos  en  Panamá,  Ai| 
tioquia,  Cauca,  Magdalena  y  Tolima  y  agitación  gene^ 

Es  desde  1880  que  el  país  se  encuentra  en  atmd^ 
íera  de  perfecto  sosiego. 

En  la  época  anterior  á  1860  y  después  de  la  dÍ8Q 
lución  de  la  antigua  Colombia,  hubo  seis  períodos  con» 
titucionales,  de  cuatro  años  cada  uno.  En  esos  ael 
períodos  sólo  se  gozíS  de  paz  completa  en  el  de  1845  i 
1849  ;  y  en  la  parte  del  de  1853  á  1857,  en  que  estuTO 
encargado  del  Gobierno  nacional  el  Vicepresidente  señor 
Manuel  María  Mallarino  (de  1855  á  1857). 

En  el  curso  de  los  40  años  escasos  que  llevamos  de. 
vida  política  desde  1832,  el  mantenimiento  del  orden 
público  ha  sido,  pues,  la  excepción,  y  la  guerra  civil,  \á 
fegla  general. 

Entre  tanto  han  regido  diferentes  Constitucioneai 
á  saber: 

La  Constitución  de  1832,   medianamente  central; 

La  Constitución  de  1843,  rígidamente  autoritaria; 

La  Constitución  de  1853,  casi  federal; 
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Pero  esa  Constitución  era  demasiado  opuesta  al 
lentimiento  político  dominante  en  el  país  y  á  sus  con- 
dScionea  topográficas,  para  que  pueda  ser  considerada 
como  único  elemento  de  paz  en  la  (^poca  relativamente 
brga  de  su  vigencia.  Pensamos,  aún,  que  á  ella  debe 
cu  parte  atribuirse  lo  que  podríamos  llamar  la  exube- 
lancia  de  la  reacción  liberal  iniciada  el  7  de  Marzo 
de  1849. 

Si  prescindimos  de  instituciones  escritas,  para 
fijamos  en  los  efectos  de  la  política  administrativa  ensa- 
yada por  los  gobernantes,  encontramos  que  el  carácter 
uacional  dado  con  franqueza  á  esa  política  por  algunos 
de  estos,  ha  coincidido  ])erfectamente  con  el  manteni- 
miento de  la  paz. 

La  Administración  conservadora  del  General  Mos- 
quera, de  1845  i  1849,  cometió  errores;  pero  se  dis- 
tinguió por  la  hidalguía  con  que  trató  al  partido  li- 
beral, entonces  vencido  y  postrado,  y  por  las  garantías 
»  prácticas  que  acordó  al  sufragio  popular. 
La  Administración  conservadora  del  señor  Malla- 
rino  fué  más  lejos  aún,  y  con  mayor  buena  fe,  en  este 
Camino  de  generosidad  y  previsión. 

En  ambos  períodos,  como  queda  dicho,  reinó  com- 
pleta paz  del  uno  al  otro  extremo  del  país. 

Las  Administraciones  siguientes  á  las  dos  citadas 
no  ác  caracterizaron  como  tolerantes ;  y  en  ambas  ocu- 
rrieron sacudimientos  más  o  menos  generales,  ])rofun- 
'io.-  V  destructores. 

La  Administración  actual  üiiconlr<>  los  ánimos  exa- 
i.-j-bado.s  por  los  continuos  conflictos  (le  1S7H  á  1880; 
í>r;r<ilas  írarantías  que  fraucauícntc  ha  dado  al  j)artidü 
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conservador,  vencido  en  1877  y  reducido  á  la  condición 
de  poaco,  aunque  sin  sacrificarle  un  simple  átomo  de 
doctrina  ni  de  poder  político,  ha  seguramente  produ- 
cido,  por  tercera  vez,  el  yá  raro  fenómeno  de  u  n  perío-  \ 
do  presidencial  del  todo  pacífico. 

La  política  es  una  ciencia  experimental,  como  todas  - 
las  ciencias  de  su  género  ;  y  si  una  misma  manera  de 
gobernar  ensayada,  en  diferentes  circunstancias,  tres 
veces,  ha  producido  idéntico  resultado,  el  resultado  de 
la  conservación  del  orden,  debemos  rectamente  deducir 
que  esa  manera  de  gobernar  es  la  que  precisamente  con- 
viene á  la  República,  y  debe  ser  la  norma  de  todos  los 
mandatarios  (¿ue  no  quieran  desatar  el  genio  maléfico 
do  las  discordias  armadas. 

Poro  no  es  sólo  la  experiencia]  la  que  aconseja  la 
práctica  de  esa  política  de  conciliación  posible  á  que 
nos  referimos. 

Hay,  en  electo,  razones  que  explican  su  benéfica 
fecundidad. 

Nuestros  partidos  principales  están  como  equili- 
brados cu  cuanto  á  número.  El  partido  liberal  puede  ser 
rnenor  ;  pero  en  cambio  es  mucho  más  resuelto  y  activo. 
Nuestra  población  medianamente  culta  es  poca,  y  los  ■ 
elementos  personales  de  gobierno  que  ella  suministra  ■ 
son,  por  íúerzu,  escasos.  La  absoluta   exclusión   de  un 
partido  es,  ])oi'  lauto,   un  grande  error  administrativo  ! 
que  casi  raya  en  imposible  moral.  ; 

;.  Qué  resulta  de  esa  exclusión  V 

Uesultii,  en  primer  lugar,  (^ue  el  servicio  público 
I  adcce  por  deficiencia  de  aptitudes.  j 

¡íesnlia.  <'ii  scüinulo  lugar,  (jue  se  pierden  en  gran 
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arte  los  beneficios  de  la  competencia  de  ideas  y  de  la 
salación  saludable  en  el  manejo  de  la  cosa  pública. 

Resulta,  en  tercer  lugar,  que,  de  hecho,  se  esta- 
lece  un  régimen  de  dominación  oligárquica,  que  relaja 
radualmente  los  principios  fundamentales  del  sistema 
dítico  constitucionalmente  establecido. 

Resulta,  en  cuarto  lugar,  que  la  atmósfera  política 
í  vicia  con  el  espectáculo  de  esa  ilegítima  dominación, 
las  conciencias  sufren  los  efectos  de  esa  especie  de 
nponzoñamiento  moral.  La  injusticia  que  se  practica 
a  lo  alto,  tiene  que  repercutir  ó  reflejarse  necesaria- 
lente  en  la  base  de  la  pirámide. 

Resulta,  por  último,  que  los  dominadores  se  des. 
edazan  entre  sí  por  falta  de  contrapeso ;  realizando 
lego  la  conocida  y  desastrosa  fábula  de  los  soldados  de 
admo,  que  recíprocamente  se  mataron. 

De  tantas  adversas  circunstanciíis  iiu  malostar  cre- 
if::ito  -SO  ori.írina :  y  basta  oiitoiices  una  chispa  parii 
r'>di:cir  hi  explosión,  on  campo  uin  predispuesto  íí 
íporinientarla. 

Ks  muy  de  ol)servar.se  que  despurs  de  ISíí.'J,  la  ma- 
■r  jiarte  de  nuestras  luchas  han  sido  entre  miembros  del 
nido  liberal  mismo.  Conflictos  entre  liberales  y  con- 
tadores no  han  ocurrido,  en  efecto,  sino  cxccpcional- 
ínte,  en  los  últimos  18  años.  De  manera  que  la  auula- 
n  completa  de  nuestros  viejos  adversarios  está,  bajo 
chos  respectos,  muy  lejos  de  ser  válvula  do  seguri- 
1  para  nosotros. 

La  deseada  y  necesaria  reorganización  del  partido 
?ral  no  se  realiza  con  discursos  ni  reuniones  de  apa- 
3 :   v  menos  aún,   cuando   en    el   fondo  del   artificial 


moviraiento,  todo  el  mundo  ve  que  no  hay  en  realú 
sino  precisamente  todo  lo  contrario  de  lo  que  la  coi 
cacióii  del  objeto  requiere.  El  fracaso  de  la  tentativa^ 
se  bacü,  por  eso,  esperar  con  tales  auspicios.  Algai 
de  nuestros  políticos  incurren  frecuentemente  oni 
grave  error  de  creer  (juc  el  auditorio  nacional  no  ti< 
discernimiento  para  apreciar  las  notas  falsas  y  distingí 
las  de  las  verdaderas;  pero  loa  hechos  demuestran 
ese  discernimiento  existe ;  y  íí  la  concordia,  que  tai 
buenos  intereses  reclaman,  no  se  llegará  sino  cuaui 
para  su  logro,  se  adopte  sinceramente  el  recto  ca&d] 
La  hiél  debe  ser  útil  para  algo ;  pero  no  ea  seguraraei 
el  elemento  más  adecuado  para  conciliar  las  volunta* 
divergentes. 

La  reorganización  de  un  partido  tiene  que  coi 
zar  por  la  unificación  de  su  credo  y  por  la  práctica 
genua  y  común  de  los  principios  que  en  ese  credo! 
contienen;  porque  el  simple  interés  de  la  dominaci 
material  es  un  interés  corruptor  que  tarde  ó  tempí 
anarquiza  y  disuelve.  La  razón  es  clara.  La  simple 
minación  es,  en  sustancia,  un  negocio  industrial,  coi 
cualquier  otro ;  y  desde  que  no  ofrece  ventajas  U 
gibles  á  todos  los  copartidarios,  los  excluidos 
goce  de  la  explotación  levantan  bandera  de  disideni 
Sólo  el  atractivo  de  las  ideas  puede  reunir  á  los  bol 
bres,  cuando,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
debilita  ó  desaparece  el  imán  de  los  beneficios  material^ 

Otro  agente  de  concordia  en  las  filas  de  un  partido. 
aunque  menos  duradero,  es  el  temor  á  un  común  peligí 
Reducir   á   impotencia   al  adversario  político  es,  pa< 
suprimir  un  elemento  de  conservación,  que  es  el  úní< 
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paede  reeiupla^^r,  en   cierto  modo,   la  carencia  <") 

del  vinculo  moriil. 
Betas  no  soo  paradojas,  sin9  realidades  que  hemos 
oon  írecueacia,  en  el  curso  de  nuestra  agitada 
\A  política  contemporánea. 

Siempre  qa<?  nosotros,  6  nuestros  amigos  más  di- 
nos  expresamos  en   estos  términos,    se  trata   de 
dr^  maliciosamente  desde  luego,    que   estamos   yá 
camino  de  volvernos  conservadores.   Con  un  raxona 
to  «etnejante,  los  revolucionarios  franceses  se  gui- 
oaron  recíprocamente  sí  fines  del  siglo  pasado,  basta 
vino  el    imperio  y  concluyó  olímpicamente  con  el 
ible  cíirnaval  de  Hangre.     Los  conservadores  saben 
eetamente  que  convicciones  filosóficas  profundas  nos 
u  da  ellos,  sin  que  dejemos  por  eso  de  respetar 
ente  su  credo  religioso.    Lo  í^ue  á  esa  comu 
política  nos  une  hoy,   es  solamente  nuestro  libe 
de  buena  ley,  el  cual  nos  induce  frecuentemente 
•ervirles  de  escudo  contra  la  ceguedad  de  la  intransi- 
gB&cta,  que  á  noBOtros  también  nos  hostiliza  y  persigue 
án  desomso,  por  el  mero  hecho  (que  nos  parece  natu 
•'  haberla  reemplazado,  por  la  voluntad  persisten- 
.T  íi^-  ios  pueblos  fatigados  de  violencias,  en  el  ejercicio 
•Id  Gobierno     Pudiera  crcei*se  que  ella  se  considera 
candorosamente  legataria  de  los  Zipas  ó   de  los  Reyes 
afia,  en  virtud  de  algún  testamento  forjado  por 
U  ÍAttbrc  de  la  vanidad  y  la  ambición    en    lamentable 
^naarcio. 

Fruto  de  íicrias  reflexiones  y  do  la   experiencia  ha 
«do,  paea,  la  política  administrativa  del  presente  Go 
bicmo.  LejoH  de  haber  querido  destruir  la  comunidad 
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íí  que  SUS  miembros  de  buena  fe  pertenecen,  se  pro 
]juso  salvarla,  siguiendo  resueltamente  los  consejos  d< 
una  lógica  severa  y  fecunda.  Hasta  dónde  se  ha  ava» 
zado  en  ese  camino,  ya  lo  proclaman  los  efectos  que  poi 
doquiera  se  sienten. 

.  Compárense  1873,  1875  y  1879  con  1881 ;  y  res- 
pondan los  miopes  verdaderos  o  supuestos,  si  la  áspera 
montaña  de  odios  no  se  ha  vuelto  al  fin  practicable  co- 
lina. Se  bate  aún  el  tambor  de  la  revuelta  y  se  propala, 
de  vez  en  cuando,  todo  linaje  de  alarmantes  absurdos; 
pero  nó  batallones,  sino  apenas  piquetes  de  caudillos 
ilusos  y  unos  pocos  revoltosos  de  profesión,  acuden  al 
llamamiento.  La  masa  del  país  se  mantiene  confiada  y 
tranquila. 
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Bogotá,  10  de  Enero  de  1882. 

De  todos  los  ángulos  de  la  República  nos  llegan 
!K»tic¡as  de  paz. 

Las  prendas  de  conciliación  que  ha    dado    el    Go- 

'icrnf)  nacional  á  todas  las  opiniones  y   creencias,    y  el 

¡anca  visto  espectáculo  de  unas    elecciones   generales 

■i  1  aírita'-i<Sn.  fraudes  ni  violencias,  han   producido    ese 

•!i/  apaciguamiento.    Una  tras  otra  se  desvanecen  las 

i!:i¡Mni<»?a«^  ronjeturns  con  (|no  se  trató,  durante  algu 

)-  rnofs.  lio  sembrar  la  s(ímilla   de  la  desconfianza. 

V-'ostumbrado  el  país  á  ser  engañado  con  palabras,  no 

ücilnieutc  se  ha  podido  infundirle  fe  en  las  intenciones 

ie  ahora.   La  perversión  del  sentido  político,  fruto  de 

•-¿ntos  eiTores  y  escándalos,  era,  y  aun  (ís,  profunda ;  y 

a  obra  de  la  Regeneración  ha  tenido,  y  aun  tendrá, 

lu^  luchar  con  el  escepticismo  de  muchos. 

Kste  escepticismo  ha  cedido,  por  un  momento,  el 
irniKi  al  sosiego  de  los  espíritus,  pero  no  ha  dejado  de 
vxinir  en  las  intimidades  de    los  corazones,  ni  de  ser 
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gran  dificultad  en  el  camino  que  ha  comenzado  á  re- 
correr nuestra  nueva  política.  Muchos  diversos  elemen- 
tos han  contribuido  tí  producir  ese  estado  patológico 
que  se  revela  en  la  superficie  al  menor  incidente  perni 
cioso  que  ocurre.  Como  el  cuerpo  humano  en  conva- 
lecencia, nuestra  sociedad,  ayer  no  más  moralmente 
postrada,  se  encuentra  sujeta  a  fáciles  recaídas. 

Suprema  abnegación  requiere  hoy,  por  eso,  la  t4i- 
rea  de  administrar  los  intereses  comunes ;  porque  el 
que  se  encuentra  abrumado  bajo  la  tremenda  responsa- 
bilidad que  ella  implica,  sabe  perfectamente  que  com- 
pleta justicia  no  ha  de  encontrar  su  sacrificio,  sino 
cuando  él  no  sea  yá  juzgado  estorbo  de  contrarias  aspi- 
raciones más  ó  menos  justificadas  y  racionales. 

Pero  lo  más  grave  que  hay  en  la  situación,  es  el 
predominio  de  un  materialismo  intransigente  que  todo 
lo  invade,  que  nada  respeta  y  que  pretende  hacer  de 
la  política  vulgar  asunto  de  merodeo.  Apenas  se  pose- 
siona un  nuevo  mandatario,  cuando  se  le  pone  sitio  por 
numeroso   ejército   de   pretendientes.  Imposible  dejar 
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tías.  Vemos,  por  ejemplo,  en  los  periódicos,  que  con 
dinero  antioqueilo  se  ha  fundado  un  banco  en  Guate- 
mala. Xo  nos  hemos  dado  cuenta  de  todos  los  valores 
destruidos  en  media  centuria  de  trastornos,  casi  contan- 
tes, porque  esos  valores  han  reaparecido  ficticiamente 
011  papeles  de  deuda  pública ;  pero  es  evidente  que 
nuestra  población  ha  crecido  más  que  nuestra  riqueza ;  y 
lo  prueba  el  hecho  de  la  incesante  carestíi'v  de  todos  los 
artículos  do  subsistencia,  inclusive  las  habitaciones,  y  el 
ruinoso  precio  do  las  letras  de  cambio.  ¿  Qué  industria 
nueva  se  ha  creado  en  los  últimos  veinte  años?  La  del 
íiíiil  fué  un  gran  fracaso.  La  explotación  de  los  bosques 
de  quinas  está  en  alarmante  decadencia ;  y  millares  de 
brazos  que  en  ella  se  ocupaban  han  quedado  ociosos. 
Sólo  el  cafó  promete  buenos  resultados ;  pero  esa  produc 
ción  única  no  podrá,  de  ninguna  manera,  restablecer  el 
equilibrio  económico.  La  profesión  misma  de  empleado 
público  está  en  crisis,  porque  los  antiguos  sueldos  no 
valen  hoy,  un  realidad,  sino  un  cincuenta  por  ciento 
menos  que  en  otro  tiempo.  Kn  la  guerra  civil  de  187Í) 
;í  LS77,  pudo  yá  notarse  que  hay  tendencia  á  convertir 
los  trastornos  en  oportunidades  para  -despojar  de  sus 
l)ieiics  jí  los  vencidos  en  provecho  de  los  vencedores. 
De  entonces  para  acá,  esa  tendencia  se  ha  pronunciado 
aún  más,  i\  juzgar  por  lo  que  ha  ocurrido  durante  algu- 
nos disturbios  locales.  La  vida  corro  menos  peligro  que 
la  propiedad  efectivamente,  siempre  que  hay,  siquiera 
por  unas  pocas  semanas,  río  revuelto. 

Tantos  ejemplos  de  expropiaciones,  autorizadas 
])or  los  Gobiernos,  han  tenido  necesariamente  que  rela- 
jar las  nociones  de  Jo  tuyo  y  de  lo  mío,  y  despertar  ape- 
titos de  comunismo.  La  miseria,  por  una  parte,  y  tam- 
bién el  desenvolvimiento  de  la  codicia,  han  hecho  que 
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ijñ  Itifttemeate  degencraudij  la  elevada  ambicióü  de 
[QliX9A  ¿pocas.  El  país  tiene  tudavía  uiucha  salud  moral ; 
It  levadura  que  nxás  se  muestra  y  raás  ruido  liatM.*. 
derlo  por  entero,  si  no  hay    en  aqurl  disposi 
ti*.-igica  ií  reaccionar  eu  el  .sentido  del  bien. 
A  j^n'gQeiie  ú  lu  dicho  (fUe  todos  los   hombres  de« 
IAl-  s  se  entretienen  constantemente  en  calumníni' 

los  qtie  no  lo  están,  logrando  hacerlos  sospechosos  en 
tr-  '  •  carecen  de  buen  criterio,  que  son   acaso  los 

iu«Lr  i.m^  iiHturalezas  insuficientes  se  impresionan  en  esa 
fllBKkfera  de  general  desmoralización  supuesta;  ydeján- 
dúsc  llevar  por  la  corriente,  así  formada,  vacilan  y  su 
cimbeii ,  y  al  cabo  aumentan  en  realidad  los  elementos 
de  dcscoui posición  que  yá  existían.  Vienen  las  horas  de 
pnebik ,  y  la  falanju  antisocial  de  la  precedente  lucha. 
rRuUa  a|uc  tiene  y  i  á  su  orden  muchos  nuevos  colabo 

La  conservación  íle  la  paz  tí  todo  trance  es,  por 
Unto.  la  necesidad  suprema  y  el  sincero  deseo  do  todo 
d  pai!v  que  vive  de  su  trabajo  legitimo. 

Eogafinda^  eslau  los  que  puedan  imaginar  que  su 
dad  ftcní  inviolable,  en  el  desencadenamiento  de 
u  *ia  annada.    Los  vínculos  de   partido   se    han 

i^i^..i^^  j  .  muy  débiles.  Los  grupos  se  componen  y  des 
componen  con  rapidcis  pasmosa;  y  el  que  hoy  se  cree 
ietl  amigo,  mañana  aparece  en  las  ñlas  contrarias.  Bas- 
ta d  man  ligero  pretexto  para  que  se  realicen  tales 
(«mbios  de  frente  No  sobreviven  sino  los  intereses, 
♦IBC  no  reconocen  lazos  comunes  de  sentimienio  de  nin 
^lua  dase.  Tal  ea  lo  que  se  observa  en  la  superficie,  á 
In  lacoo^  porque  nf>  potlemos  dudar  de  que  hay  fuerzas 
(<rtect  en  el  fondo   de  nuestra  .sociedad 

Hlii.  ,,.  4cn  juHticin  v  conciliación  ♦mi  •'!  (¡d 
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bierno,  y  las  que,  satisfechas  de  obtenerlas,  se  encuen- 
tran listas  para  inutilizar  las  combinaciones  de  los  ma- 
los. Estos  no  trepidan  en  su  propaganda  disociadora. 
Las  más  descaradas  mentiras  se  ponen  en  circulación. 
El  espectro  conservador  hace,  con  frecuencia,  el  gasto. 
Se  habla  de  distribución  de  armas,  de  cambio  de  jefes, 
de  futuros  ministerios  en  que  habrán  de  preponderar 
los  enemigos  jurados  de  las  instituciones,  de  golpe  de- 
Estado  (¿?),  y  no  faltan  Brutos,  de  menor  cuantía,  dis- 
puestos á  clavar  el  puñal  en  el  corazón  de  los  traidores. 
Debajo  de  toda  esta  hojarasca  de  mala  ley  sabemos 
perfectamente  lo  que  existe.  Es  el  /ames  de  los  Roma- 
nos, hoy  nihilismo,  cubierto  unas  veces  de  harapos,  y 
otras  de  más  engañosa  vestidurfi.  Peligro  no  hay  ver- 
dadero, porque  la  seguridad  de  todos  está,  al  presente, 
garantida  con  absoluta  eficacia ;  pero  hay  que  tratar  de 
serio  de  colocar  la  corriente  en  su  natural  cauce,  secun- 
dando los  bien  intencionados  esfuerzos  de  los  que,  mi- 
diendo la  pavorosa  profundidad  del  abismo  á  que  se 
nos  conducía,  alzaron,  sobre  tristezas  y  escombros,  la 
bandera  de  la  Regeneración,  cuando  apenas  había  tiem 
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Bogotá,  24  de  Enero  de  18S2. 

VA  lector  recordará  probablemente  que,  después  de 
presentada  la  candidatura  del  señor  Zaldúa  por  la  ma- 
wía  independiente  del  Congreso  en  1881,  y  a  fin  de 
¡ncilitar  la  unánime  aceptación  del  respetable  candi- 
'laío.  el  señor  Níiñez  dirigió  á  la  Cámara  de  Represen, 
tintes,  sin  resultado,  el  mensaje  que  á  continuación  co- 
piamos : 

Honurables  Kepresentantee. 

"  IIc  tenido  conocimiento  do  que  en  esa  honorable  Cámara 
fj'l*  discutido  y  negado  nn  proyecto  de  ley  que  tenía  por  ob- 
;i:io  inhabilitarme  para  aer  ele^do  Designado  por  el  Congreso 
iróximo. 

**  Comprendo  y  respeto  las  razones  de  carácter  constitucional 

:t  '^n*'  9C  apoyan  probablemente  los  scfiorcs  Representantes  que 

-..¿ii-on  fii  aprobación  al  proyecto;  pero  yo  vengo  á  deciros  (jue 

'T,\nTo  \\o  considerado  algo  contraria  al  espíritu  de  nuestras  ins- 

■  •.uniones  l:i  práctica  establecida,  desde  hace  yá  algunos  años, 
.';  .-o  t|iii¿<i  abolir  ahora,  de  elegir  ¡irinier  Designado  á  cada 

■  'rt;.;.!onU*  (••.•rí'iuro.  Ku  tal  virtud  os  ruego  encarecidamente  que 

TÚ:-  ;'i  onuparo?  del  expreeado  asunto,  en  la  seguridad  de  qnc 
.  .-?t;l  muy  grato  contribuir  por  mi  parte  á  la  supresión  de  la 
"'..■•¡CM  :;Iudid:i. 

♦  1  )•!».> jiúii  manifestaros  que ííí e.-a práctica  ])uedo  legalmente 
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continuar  en  vigor,  yo  no  la  aceptaré  para  mi  modesta  persona- 
lidad, por  ninguna  consideración,  supuesto  el  caso  remoto  de 
que  se  me  quisiese  honrar  con  ella. 

"Os  diré  más  todavía:  en  cualíjuicr  momento  en  que  las  Cá- 
maras legislativas  estimen  conveniente  á  los  intereses  público? 
el  que  yo  me  retire  irrevocablemente  de  la  Presidencia  de  la 
Unión,  pueden  con  toda  franqueza  expresar  su  deseo,  en  la  con- 
fianza de  que  á  él  seguirá,  sin  el  menor  retardo,  la  presentación 
de  mi  renuncia.  De  ese  modo  los  que  á  la  hora  presento  traman 
conspiraciones  ó  trastornos  del  orden  público,  el  cual  es  la  pri- 
mera necesidad  de  este  desgraciado  país,  tan  digno  do  mejor 
suerte,  quedarian  libres  de  la  eventualidad  de  hacerse  responsa- 
bles de  agregar  una  triste  página  más  á  la  historia  de  nuestras 
sangrientas  luchas  de  partido,  en  que  los  pueblos  inocentes  sol»» 
recogen  dolores  y  miserias. 


•'  Honorables  Representantes. 
•'  Bogotá,  Febrero  25  de  1881. " 


Hafakl  Nú^kz. 


Por  la  vez  primera  uii  Presidente  declinaba  el  ho- 
nor que  en  las  tradiciones  políticas  del  país  ha  impli- 
cado su  elección  de  Designado  inmediatamente  después 
de  concluido  cada  período.  Este  acto  de  desprendi- 
miento único  ha  sido,  empero,  nn  cierto  modo,  inútil 
puesto  que  no  se  le  ha  dado  la  e.'^peeial  atención  que  ^ 
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I  mtié  ii6[i  í(ue  el  presente,  cb  ol  poivenir  iméstro, 
^oe  nosotros  rcprc:iorUaiUüs  la  sahid  de  Colombia: 
Dplombiü  no  quiero  morir. 

s  üolamenie  notar  de  paso  uno  de  los  ras. 
luiu^icos  de  cierta  escuela  política:  éste  es  la  al) 
lahii  de  sano  discernimiento  y  memoria. 
esAmiütna  falta  debe  seguramente  atribuirse  que 
a  del  señor  Nvulez  se  haya  convenido,  para 
ela,  cu  una  especie  de  pavorosa  pesíidilUt    8e 
f  «fue  <in   IH75  hubieran  lo«  conductores  de 
do  en  sangre  y  cubierto  de  escombros  la  Re 
caoibiu  de  cuiTarle  el  camino  que  le  habría 
al  poder.    Entonces  él  era  una  fuery^i  nueva, 
fuerxíi  t-uya  verdadera  direccicjri  no  bc  conocía, 
reude  lauíbién  que  en  1870  se  le  hubiera  cou 
j  uua  c;indidatura  ({ue  representaba  lealmcnte 
irínas  política»  de  üus  adeptos,  y  que  para  ha 
i.  )o:i  más  aventajados  publicistas  del  radi 
^-^^n  agotado  los  mejoréis  tesoros  de  su  re- 
i        ^    i  tido  Cütíí  en  .su  derecho  cuando  se  es- 
C0  llevar  al  Gobierno  á  los  hombres  bien  empa 
^Wá  idqiH  y  teudoncizui.  Pero  lioy  que  el  señor 
rdiílo  todo  su  prestigio,  á  Cuenca  de  come 
ipUís  y  *|ue  se  hidla  eu   el  ocaso  de  su  uutori- 
<í  grande  error,  y  aun  debilidad,  el  que 
ocupen  de  él,  considerándolo  el  obstáculo  su 
el  colosal  enemigo,  una  especie  de  Zar  de  Uu&ia 
i|  '         '       t  hí>  de  emplear  el  puñal  ó  la  di 

_.  r     i    '•*  **^*'  reserva.   Si  el  señor  Núnez 
mi&mo  una  entidad  iniluyente;  hí  Ioh  votóte 
de  aprobflciiíu  que  recibe,  son  obra  de  la 
'  *ch<»  que  el  Tesoro   nacional   paga; 
rvi^...v  v|Uv^^iiula  dobi*  il<'/!  íemciíse  desde 
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el  momeuto  en  que  va  á  quedar  reducido  á  la  indefensí 
condición  de  simple  ciudadano  de  Colombia. 

El  señor  Núfiez  ha  declinado,  aún,  el  honor  even 
tual  á  que  todos  sus  antecesores,  inclusive  el  señor  Tru- 
jillo,  han  aspirado  sin  sorpresa  de  nadie.  Supongamoa^ 
en  gracia  de  discusión,  que  el  Congreso  le  imparte  esd 
honor  al  señor  Núñez,  aun  en  la  seguridad  de  que  &te 
no  lo  acepte:  ¿qué  cosa  tan  extraordinaria  y  tan  malit 
habría  en  esa  platónica  muestra  de  estimación  de  que 
tantos  han  participado  ? 

Si  los  voceros  conspicuos,  y  no  conspicuos,  de  li 
escuela  de  que  venimos  hablando,  tuvieran  sano  dia- 
cernimiento,  no  insistirían  en  continuar  agrandando  k 
autoridad  moral  del  señor  Núñez  con  ese  tenaz  empeño 
de  hacerlo  blanco  obligado  de  todo  género  de  agre- 
siones. Tal  vez  sin  la  cicuta  que  se  le  propinó  á  Sócra- 
tes, éste  no  habría  pasado,  en  la  Historia,  de  un  simple 
académico  talentoso;  pero  la  injusta  persecución  de 
que  fué  víctima  ha  hecho  de  su  nombre  una  celebridad 
imperecedera.  ¿  Quién  se  acordaría  hoy  de  la  modesta 
joven  Policarpa,  si  los  sostenedores  del  Rey  de  España 
no  la  hubieran  sacrificado  inútil  y  cobardemente? 

Juzgamos  probable,  por  no  decir  seguro,  que  el 
Congreso  elija  Designado  á  alguno  de  los  amigos  de  la 
presente  política  nacional ;  á  menos  que  por  un  acto  de 
amable  sumisión  no  resuelva  elegir  al  que  tengan  á  bien 
en  su  sabiduría  indicarle  los  señores  á  quienes  las  urnas 
electorales  no  han  favorecido,  sino  en  reducida  escala, 
en  la  renovación  del  parlamento  federal.  La  pretensión 
podría  parecer  excesiva ;  pero  yá  estamos  acostumbra- 
dos á  esa  incurable  monomanía  de  disponer  de  la  suerte 
de  Colombia,  de  que  adolece  cierto  quijotismo  compa- 
triota, que  no   da  visos  de  mejoría,  aunque  lí  cada  mo- 
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nento  encuentre,  como  el  hidalgo  de  La  Mancha,  caba- 
Dero  en  su  rocín,  dolorosos  percances. 

Nos  sorprende  también  el  que   se  atribuya  tamaña 
inportancia  hoy  á  la  elección  de  Designado.  Sabemos 
íue  el  mismo  mencionado  grupo  juzga  al  señor  Zaldúa 
Alto  de  aliento  para  ejercer  las  funciones  á  que,  por 
idamación,  ha  sido  llamado ;  y  sus  primeros  ataques  á 
ka  respetable  nombre,  á  principios  de  1881,  tomaron 
ese  pretexto.  Pero  nada  más  infundado  y  pueril  que  tal 
eoposíción.  El  señor  Zaldúa  cuenta  apenas  70  años ;  sus 
bcoltades   intelectuales  brillan   con  el   esplendor  de 
riempre,  y  lo  vemos  en  mejor  estado  de  salud  que  al 
leñor  Náfiez.  El  señor  Zaldúa,  durante  su  periodo,  teñ- 
irá Á  veces  que  confinarse  en  su  alcoba ;  pero  esto  mis- 
no  lo  ha  hecho  el  señor  Núñez.  La  tierra  no  dejará  por 
ao  de  girar  al  rededor  de  su  propio  eje.  El  señor  Tra- 
illo es  hombre  de  sólidos  miembros ;  y  sin  embargo, 
ron  frecuencia  estuvo  postrado  en  el  lecho  durante  su 
período  de  gobierno.    P]l  señor  Murillo  con  su  aspecto 
:asi  hipocrático  y  sii  evidente   debilidad  física  desde 
oven,    no  ha  venido  á  morir  sino  después  de  muchos 
iños  de  haber  sido  generalmente  considerado  próximo 
luésped  del  sepulcro.   Hay  descortesía  supina,  y  hasta 
.rueldad,   en  la  manera  como  ciertos  políticos  tratan 
?5e  asnnto  del  reemplazo  eventual  del   Presidente  Zal- 
iúa  en  el  simple  curso  de  un  año,  puesto  que  el  Desig- 
nado que  debe  elegir  este  Congreso,  sólo  durará  liasta 
?11/-  de  Abril  de  1883. 

Tranquilícense  esos  buenos  patriotas.  Por  lo  que 
kace  á  la  persona  del  señor  Núñez,  les  aseguramos  que 
10  tienen  para  qué  meditar  siniestros  planes  ([uq  im- 
pondrían nueva  carga  lí  sus  conciencias.  El  señor  Nú- 
Qez  eitá  como  en  camino  para  su  hogar.  Kl  enemigo  no 
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es,  pues,  yá  sino  endriago ;  y  es  en  otra  parte  donde  la 
peligros  asomarán  su  faz  amenazadora  después  que  e 
sol  de  31  de  Marzo  se  hunda  en  el  Occidente. 

No  os  á  combinaciones  políticas  á  lo  que  debe  te 
merse,  sino  á  la  miseria  y  á  la  ociosidad  que,  á  la  som- 
bra de  la  primera  agitación,  tratarán  de  sacar  provecho 
para  sí  propias.  En  esta  tierra,  donde  hay  tantos  imita- 
dores de  lo  bueno,  también  los  hay  de  lo  malo.  Por  eso 
el  jacobinismo  francés,  que  prostituyó  la  libertad  y  li 
ahogó  en  sangre,  ha  tenido  aquí  prosélitos ;  y  el  nihi- 
lismo comienza  también  á  tenerlos,  aunque  el  absurda 
salte  á  los  ojos.  Tal  vez  con  un  mayor  impulso  que  se 
dé  á  las  mejoras  materiales,  ese  peligi'o  social  se  coa- 
jure.  No  vemos  otro  medio  de  despejar  el  horizonte» 
pues  los  empleos  públicos  no  son  suficiente  dividendo 
para  un  divisor  más  y  más  numeroso  cada  día. 


EL   CONGRESO. 


Bogotá,  37  do  Enero  de  1882. 

Hay  yá  en  esta  caiútal  y  muy  cerca  de  ella  uúme- 
» suficiente  de  Senadores  y  Representantes  para  la 
stalaciÓD  del  Congreso  el  día  1.°  de  Febrero  próximo, 
10  es  el  señalado  por  la  Constitución. 

Las  últimas  elecciones  ((ue  han  confiado  el  ejercicio 
:•!  l'oder  Ejecutivo  federal  al  señor  Zaldúa,  que  es  el 
las  respetable  miembro  del  partido  liberal  indepen- 
ieiitc,  han  renovado,  al  mismo  tiempo,  el  personal 
arlanientario  en  el  sentido  de  las  aspiraciones  regene- 
idoras  que  caracterizan  la  presente  política  nacional, 
ales  aspiraciones  significan  simplemente,  como  en 
tras  ocasiones  hemos  dicho,  el  restablecimiento  de  las 
anas  doctrinas  y  prácticas  del  liberalismo  en  el  Gobier- 
\odc  Colombia. 

El  nuevo  personal  legislativo  cuenta  con  muy  dis- 
tinguidos miembros ;  y,  con  excepci<)n  de  los  Senadores 
y  Representantes  del  Tolima  y  de  un  Representante  de 
\:ilioquia,  todo  ese  personal   viene  inspirado  en  el  de- 
■to  de  (lar  apoyo  leal  al   presente   (jol)ierno  y  al  ([uo 
i  babrá  fie  inaugurarse  el  I.""  do  Abril. 
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Las  elecciones  de  1879  se  hicieron  bajo  la  influen- 
cia de  una  agitación  profunda,  y  á  veces,  al  ruido  de 
fratricidas  disparos.  Léls  elecciones  de  1881  ocurrieron 
on  la  más  profunda  calma.  En  las  primeras  hubo  más 
que  todo  una  especie  de  instinto  de  salvación,  algo  cie- 
go en  sus  manifestaciones.  El  movimiento  electoral  se 
verificó  sin  dirección  acentuada  y  consciente,  por  falta 
de  centro  de  acción  en  que  predominara  un  convencí-, 
miento  ingenuo  de  lo  que  las  circunstancias  eadgiaa 
Las  elecciones  de  1881  encontraron  fórmulas  estableci- 
das é  itinerario  claramente  determinado. 

Lo  que  era,  hace  dos  afíos,  embrión  apenas,  hoyei 
un  cuerpo  sólido,  convencido  de  su  misión,  de  su  fuera 
y  de  su  destino. 

El  24  de  Abril  fué  una  crisis  de  decantación,  pan 
emplear  un  término  de  química.  Tristes  pasiones  sir- 
vieron de  reactivo,  y  los  agregados  exóticos  bajaron  al 
fondo  del  recipiente.  El  endriago  conservador  no  es- 
pantó á  nadie ;  y  los  hechos  que  hoy  se  palpan,  han 
venido  a  demostrar  que  nada  imprime  tanta  virilidad  í' 
un  partido  como  la  oportuna  generosidad  con  que  trata 
á  su  adversario.  En  el  Congreso  y  en  los  Estados  el  li- 
beralismo regenerado  domina,  en  efecto,  enteramente. 
Los  ridículos  chismes  puestos  en  circulación  para  infun- 
dir sospechas  acerca  de  la  lealtad  del  señor  Núfiez  y  sus 
colaboradores,  han  quedado,  pues,  en  vergonzoso  des. 
crédito ;  y  sus  míseros  autores  están  hoy  en  bancarrota. 
Todas  las  causas  tienen  en  su  seno  elementos  apócrifos, 
que  se  ponen  en  descubierto  á  la  primera  enérgica  fro- 
tación de  las  dificultades  ¿  intereses ;  de  la  misma  ma- 
nera que,  después  de  unos  pocos  días  de  uso,  se  hace 
perceptible  la  excesiva  liga  de  las  piezas  de  baja  ley. 

En  nuestra  genuino  programa  ha  entrado,  con  el 
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no  de  toleraocia  ú  favor  de  los   adversarios  tra 
lesi,  uiin  permanente  invitación  ¡i  los  antiguos 
íDCs  ti  agrandar    nuestras  filas ;  y  hoy,  los  cía* 
ü  la  desfírcitín   de  los  supuestos  unwnistfin 
►ra,  cubiertos  con  hombres  meritorios  rjue 
lido,  en  la  escuela  de  loa  hechos,  ocasiíin  de  per- 
de  qutí  en  nuestro  designio  fundamental  en- 
por  entero,  el  pensauíiento  de  al^rir  al  liI>cralismo 
tbiaiio    una    nueva   t'ra  de    vigor,     infundiéndole 
altcnto.    Nuestra  lucha  no  ha  sido,   en  realidad, 
idividnalidades  ni  grupos,   sino  con  un  sistema. 
no  abrigamos,  pues,    odios;  y    por   esa   cir- 
icia  perdonamos  con   frecuencia    las  injurias,  y 
meinpre  la  mano  lista  para   estrechar  afectuo- 
ktc  la  del    que  extiende  la  suya  eu  señal  de  re- 
ícíliación 

los  momentos  en  que  nuestro  Gobierno  se  re- 
forman aglomeraciones  híbrida-s  compuestas 
loa  HUÍS  sociales  que  políticos,  que  se  liacen 
principalmente  por  vociferaciones  contra  el  po 
:hau8to,  y  estrepitosas  alabanzas  eu  favor  del  que 
la  vn  opulencia.    Toda  esta  fantasmagoría  de  pe 
desaparece  en  poco  tiempo  con  la  inevitable  y 
realidad.  VA  sedimento  no  dura  jamás  en  la  super- 
fino el  espacio  de  una  mañana.    Pero  entre  tanto 
como  cosa  seria,  y  sí  veces  hace  algún  daño,  por- 
►gra  despertar  alarmas  en  una  sociedad  tan  sus- 
Ae  de  nervios  como  la  nuestra.    Hu  la  presente 
irataremoB  de  que  esa  periódica  epilepsia  quede 
reducida   á.  sus   verdaderas   proporciones.    El 
proveerá  a  su   decoro    oportunamente,   con 
iiciotiGS  reglamentarias  adecuadas;  y  el  Gobierno 
umbién  su  deber,   tranquila  pero  refiueltamente 
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Esto  lo  decimos,  ponqué,  como  de  costumbre,  se  querrá 
acaso  hacer  de  las  barras  de  las  Cámaras  campo  de  or- 
gías oclocráticas.  El  primer  período  de  la  Regeneración 
no  llegará  á  su  fin  sin  que  haya  restablecido  en  todo 
su  esplendor  la  dignidad  y  la  libertad  de  la  más  res- 
petable y  poderosa  Corporación  representativa  del  país. 

De  un  alboroto  superficial  se  pasa  á  veces  á  cosas 
mayores,  según  la  temperatura  de  la  atmósfera,  y  hoy 
más  que  nunca  conviene  evitar  ese  peligroso  crescendo. 
La  gran   masa,  do  la  República  quiere  la  paz  á  todo 
trance ;    pero  el  espíritu  guerrero  no  se  ha  extinguida 
todavía  completamente,  y  una  chispa  importuna  podría, 
tal  vez  produQir  un  incendio.    A  nosotros,  hombres  de 
ia  escuela  civil  neta,   nos  horripilan  las  carnicerías  hu- 
manas, y  nada  omitiremos  para  que   el  tránsito  de  ua 
período  á  otro  se  verifique  en   normalidad  absoluta. 
Ciframos  en  esto  especial  deseo,  porque  nada  dará  tan- 
to crédito  á  la  causa  de  que  somos  exponentes,  cómo  el 
haber  coincidido  su  influencia   en  el  Gobierno  con  el 
reinado  de  una  paz  continua. 

Nuestra  comunidad  es  grande  y  potente,  no  sólo 
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Bogotá,  31  de  Enero  de  1882. 

Lo  que  hoy  se  llama  en  el  movimiento  político  del 
apartido  independiente^  no  es  una  entidad  nueva  en 
í  misma.  En  varios  períodos  de  nuestra  liistoria  se  ha 
iseñado,  en  efecto,  esa  aspiración  (lue  ha  dado  naci- 
liento  y  fuerza  á  los  elementos  del  liberalismo  que  lioy 
lilitan  bajo  la  bandera  fiue  esta  hoja  periódica  sostiene. 

Del  mismo  modo  ({ue  en  los  partidos  conservado 
>  se  perciben  dos  marcadas  tendencias,  á  saber  :  una 
n  el  sentido  de  la  conservíición  por  el  progreso  mode- 
ido,  y  otra  en  el  sentido  de  la  inmovibilidad  absoluta, 
ri  también  el  liberalismo,  en  todas  partes,  se  halla  de 
rdinftño  dividido  en  dos  agrupaciones,  á  saber :  una 
oe  qaiere  hacer  de  la  libertad  una  aliada  inseparable 
«  la  justicia,  y  otra  que  la  convierte  en  tiranía  y  li- 
■^ncia. 

El  partido  conservador  <|ue  aspira  á  la  inmovilidad 
r>  intolerante  y  apasionado  ;  y  también  lo  es  el  partido 
liberal  <|n<»   no  rospoíu  «»!  derecho  do  su.s  adversarios  y 


liace  así  odiosa  la  doctrina  que  en  apariencia  profesa. 
Si  no  hubiera  en  nuestro  país  las  dos  agrupación 

extremas  de  que   venimos  hablando,  no  habría  habii 
guerras   civiles;  porque    las   agrupaciones  moderadj 
tieucn  nids  puntos  de   contacto  que   de  antogonismo. 
de  ahí  resulta  su  disposicií>n   natural  á  formar  coalici< 
nes  ocasionales,  aunque  sin  confundirse  por  entero. 

En  Colombia  esas  coaliciones  ó  ligas  no  híin  sii 
raras.    En  1854,  por  ejemplo,  la  agrupación  modera* 
de  nuestro  liberalismo  íc  unic»  á  los  conservadores  pal 
restablecer  el   imperio  de  la   Constitución :    y  esto 
hizo  aun  con  la  evidencia  de  que  aquéllos  debían  nec< 
sanamente,  como  sucedió,  quedar  enteramente  dueñ( 
de  la  situación.  En  esa  vez,  el  liberalismo  moderado 
se  alió   solamente   con  los   conservadores   moderad( 
sino  que  llamó  en  su  auxilio  á  toda  la  masa  de  sus  tJ 
dicionales  contendores. 

Después  de  la  guerra  de  iSfiO  lí  1863  comenzó^ 
diseñarse  en  el  seno  del  partido  liberal  una  nueva  U 
dencia  regeneradora,  la  cual  tenía  por  objeto  concrel 
el   restablecimiento   de  la   regularidad   administrati^ 
profundamente  quebrantada  en  la  vida  de  campameni 
como  debía  ser.   La  expresada  tendencia  encontró 
como  también  de1>ia  ser,  en  los  elementos  conservat 
res,  n  quienes  se  ofrecía  justicia;  y  al  cabo  de  ulgunj 
esfuerzos  y  merced  principalmente  a  loa  graves  erroi 
cometidos  por  el  lil>eralismo  dominante  en  el  Gobierno, 
triunfó  en    1867.     Los   conservadores   fueron,  en  coo 
secuencia,  llamados  a  participar  de  la  cosa  pública ; 
dominación  en  Antioqnia  quedó  consolidada;  se  les 
tregó  el  Estado  del  Tolima  y  se  dio  una  ley  que  der 
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por  completo  la   de  inspeccWn  civil  en  materia  de  cul 
tQ8.    üo  ilustrado  conservador,  el  señor  Mallarinr»,   UiO 
enctrgado  de  la  Dirección  general  de  lnstrn<^ci(ni  pú- 
btícA  recientemente  creada 

La  (tthcción  liberal  que  quedó  en  el  Gobierno  con 
tinao,  por  algún  tiempo,   en  amistosa  inteligencia  con 
los  conservadores ;    pero  á  pesar  de  esto,  tuvo  con  íre 
niencia  qne  apelar  á  medidas  irregulares  pura  no  per 
dcr  so    posicitjii.    En    este   camino    fué   gradualmente 
debilitándose ;  y  en  la  misma  proporción  en  que  el  só 
Hdo  terreno  se  le  escapaba,  sus  errores  se  volvían  raárt 
oamcroso»  y  graves. 

Poco  ú  poco  llego,  aun,  á  resultar  que  los  papelea 
se  cambiaron  por  entero;  es  decir,  que  el  elemento  li- 
beral vencido  y  proscrito  se  volvió  moderado,  por  la 
íoflaencia  purificadora  del  sufrimiento,  y  el  elemento 
liberal  gobernante  se  tornó  en  perseguidor  y  exclu&i 

a  cara  descubierta. 

La  baena  inteligencia  entre  liberales  y  conserva- 
dores  comenzó  á  modificarse  sustancialmente.  En  el 
loado  era  la  misma  por  su  objeto ;  pero  en  cuanto  al 
petiODal  hubo,  como  debía  haber,  notal>]es  alteracioues. 
httXM  do  amistad,  de  interc's,  de  temor  ó  de  costumbre, 
■aotenían  empero  unidos  al  liberalismo  gobernaute  i 
ligmos  conservadores. 

En  ÍS7Z  se  presentaron  en  campaña  electoral  con* 
íraU  fracción  dominante,  los  liberales  vencidos  en  1867 
J  los  conservadores  que  en  dicha  época  contribuyeron 
•  la  caída  de  aquéllos  Esta  alianza  ae  hi¿o,  en  virtud 
pacto  cacríio,  con  el  nombre  del  señor  General  Tru 

<jtje  obtuvo,  en  consccaencia,  el  voto  de  los  Esta* 
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(los  couservadores  del  Tolima  y  Antioquia,  además  del 
del  Cauca,  liberal.  El  General  Trujillo  fué  derrotado ; 
pero  el  triuuib  de  los  radicales  fué  pírrico,  porque  no 
lo  obtuvieron  sino  cometiendo  demasías  que  cerce- 
naron, aún  más  de  lo  (jue  estaba,  su  yá  decadente 
prestigio. 

líl  Presidente  que  resultó  electo  comenzó  dando 
algunas  prendas  de  moderación ;  pero  su  partido  se 
hallaba  muy  viciado  por  la  práctica  de  la  intriga  y  de 
las  violencias,  y  muy  apegado  á  las  delicias  de  Capua ; 
y  al  organizarse  la  campaña  electoral  de  oposición,  en 
1875,  la  escala  de  los  abusos  recibió  adicional  creci- 
miento. El  partido  liberal  independiente  se  presentó 
formidable  en  la  lucha  y  tomó  definitiva  forma  en  ella ; 
pero,  aunque  victorioso  en  las  urnas  con  abrumadoras 
mayorías,  sucumbió  en  el  escrutinio  final.  No  hay  para 
qué  entrar  en  detalles. 

Hubo  cu  aquella  época  un  fenómeno  que  merece 
la  pena  do  ser  notado  especialmente.  Los  conservado- 
res se  dividieron,  y  sus  principales  influencias  se  carga- 
ron del  lado  de  la  fracción  liberal  á  que  se  dio  entonces 
el  calificativo  característico  de  oligarca.  En  Antioquia 
particularmente,  tanto  el  Gobierno  conservador  como 
sus  amigos,  se  mostraron  hasta  crueles  con  los  liberales 
independientes. 

La  guerra  de  187G  á  1877  fué  un  poderoso  reac- 
tivo (jue  transformó  la  situación  política.  Los  liberales 
se  unieron  casi  todos,  porque  la  revolución  conserva- 
dora se  manifestó  desde  un  principio  como  una  neta 
rcvolnciíMi  de  partido,  y  porque,  además,  á  su  cabeza 
nparocía  el  elemento  conservador  antioquefio,  que  no 
debía  Hor  sinipátioo   páralos  independientes;   pero  esa 
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rúvolnciíin  fué,  en  sus  resultaclus,  muy  íhvorablc  íí  estos, 
\oñ  cuales  habíau  quedado  oii  \a  mayor  impotciiciii  des 
piaés  do  fio  laboriosa  derrota  electoral  en  1875,  puesto 
c|t&c  no  habían  podido  salvar  otro  hahinrtc  que  el  lista- 
do de  Boltrar 

A  principios  de  iSTb  pudo,   ou  erecto,   observarse 

•"•  '".  vigorosa  corriente  de  1875  no  había  en  realidad 

ia  su  fuerza.  Ella  estaba  como  en  la  naturaleza  dr 

kfteitisaB:  y  el  dedo  de  la  Providencia  se  mostraba  pal 

en  el  curso  de  loft  acontecimientos. 

Kl  Congreso  del  año  expresado  era  nuevo,  y  en  el 

._^^_i ,;  eqnilibradai§  yá  Ins  dos  IVacuionea  libera 

,,rno  ejecutivo  era  también  nuevo     v  «n  »'! 
ifacn  i  figurar  independientes  bien  definidos. 

Kl  swñor  Niificz  llegó  á  ocupar  un  asiento  en  el 

Senado  lí  fine»  de  Marzo.  Sabemos  perfectamcnti;  que 

'        iar*ras  reminiscencias  de  la  injusta  derrota 

II   hecho   sufrir   antiguos  amigos  on  1S75, 

dente  del  Senado  por  unanimidad,  k'  tocó 

el  discurro  de  estilo  al  nuevo  Presidente  de  la 

I  desgi-aciadamente  algunas  (ranca¿s  patrióticas 

-.  tt|ireciacioncs  que  cu  t-l  hizo  acerca  de  lo»  peli 

^'ijs  de  1i^  í<m  y  do  la  necesidad   urgente  de  una 

rtfonv^  ..1  rali  va,  hirieron  á  kis  susceptibles  jefes 

<icl  ra  .  lO,  que  Re  creyeron  aludidos.   La   ruptura 

lili-  completa  y  e8trcp¡108%;  y,  muy  lí  su  pesar,  el  señor 

tuvo  que  apercibirse  para  una  larga  y  nueva  lu« 

li 

dal  qi  vino  en  estos  sucesos.   Nada  m;í.s  evidente 

poim  los  que  conocen  $ua  intimidades.  ¿Cómo y  por  qm* 
ramlti^  inutilizadi»  el  costoso    triuidb   i^adical  de  1 
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Los  conservadores  antioqueños,  que  no  eran  amigos  ái 
Bdñov  Núüez,  contribuyeron   á  ello  sin   sospecharlo 
quiera,  poniéndose  en  armas  contra  el  Gobierno  d( 
señor  Parra  en  1876,  El  incremento  en  el  Congreso 
la  opinit^ii  independiente  fue  tamlnén  una  obra  virtuí 
por  así  decirlo,  porque  las  elecciones   de  1877  se  hicií 
ron   generalmente  sin   premeditación  ni  concierto, 
nuevo  Presidente  venía  conducido  por  el  liumo  de 
pólvora,  á  la  manera  de  un  proyectil,  6  como  cae 
aerolito  cuando  menos  se  espera.    Los  Estados  se  reg( 
iieraron    uno    tras   otro    por   circunstancias   especiah 
casi  inesperadas,  pues  no  hubo  plan  general  que  hubiei 
preparado  los  cambios  que  en  ellos  fueron  ocurriendoj 

IjQ,  reacción  liberal  se  ha  realizado  al  fia  den  ti 
del  partido  mismo,  en  virtud  del  principio  de  renova- 
ción que  vive  latente  en  todos  los  cuerpos  físicos  y  mo- 
rales para  impedir  su  dcHcomposición  prematura. 

La  política  independiente,  que  obedece  a  ese  prin- 
cipio, ha  triunfado,  porque  es  una  política  natural  qu< 
estaba  como  en  la  atmósfera,  y  se  ha  venido  infiltrando] 
en  los  espíritus,  y  tomando  poder  en  las  voluntades, 
radicalismo  se  ha  encontrado  como  un  buque  de  velai 
cuando  le  falta  viento,  en  imposibilidad  de  continuar  el] 
viaje.  Los  oficiales  y  los  marineros  hacen  esfuerzos  su- 
premos para  ponerlo  en  camino,  y  á  veces  se  alucinan 
con  su  propia  agitación  hasta  el  punto  de  creer  que  es. 
tan  de  nuevo  marchando. 

La  deserción  de  un   grupo  de  independientes  re-| 
sentidos  por  pequeñas  causas,  pudo  despertar  á  primera 
vista  esperanzas  de  un  retroceso  en  la  obra  de  renova- 
ción emprendida ;    pero  los  hechos  que  se  palpan  están 
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flemostrando  que  el  árbol-  político,  como  el  árbol  de  los 

haertos  y  jardines,   florece  y  fructifica   mucho    mejor 

después  de  una  oportuna  poda. 

Pronto  llegará,  aún,  el  día  cu  que  los  radicales  no 

sabrán  qué  hacer  con  el  vergonzante  aluvión  que  ha 
recalado  á  las  costillas  de  su  nave,  porque  á  la  falta  de 
viento,  agregará  ese  aluvión  nuevos  obstáculos  á  la 
i-ontinuación  del  viaje. 
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Bogotá,  14  (le  Febrero  tic  188-2. 


El  país  ha  pronunciado  su  lallo  sobre  la  descom- 
posición que  pensó  hacerse  en  las  filas  del  partido  in- 
dependiente en  Abril  de  1881.  La  unión  de  los  elemen- 
tos liberales  es  un  pensamiento  bueno  en  sí  mismo ; 
y  nosotros  le  hemos  consagrado  algunas  líneas  de  nues- 
tra hoja,  cuando  las  circunstancias  nos  han  parecido 
líivGral)les  para  hacer  oír  la  voz  de  la  razón  lí  los  intran- 
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en  ese  día,  y,  en  nombre  de  la  concordia,  se  trató 

minar,  no  sólo  al  Gobierno,  sino  a  todo  el  partido 

había  proclamado  la  candidatura  nacional  del  señor 

éa,  hoy  Presidente  electo. 

El  país  se  dio  clara  cuenln,  muy  pronto,  de  lo  que 

El  General  en  jefe  del  Ejército,  que  era  al  mis- 

tíempo  primer  Designado,  había  sido  el  instigador 

1  tie  la  subterránea   maquinación,  y  quiso  cora- 

B|45r  en   ella  al  Ejercito.   La  lealtad  de  i:?ste  fue  la 

^  de  que  aquella  hubiera  resultado  infructuosa. 

í*a  mayoría  independiente  del  Congreso   se  npre 

iur..,  á  ju  vez,  a  pronunciar  la  palabra  ttnidn^  pero  no 

UDH  manera  hipócrita.    Aceptamos   la  unión,   dijo, 

se^ui  los  principios  desarrollados  en  el   discurso» 

Qíntnil  del  .señor  Níiñcz. 

Pocos  mcse¿i  después  el  pueblo  colombiano  concu- 

«ió  i  las  urmLs,  y  eligió  al  señor  Zaldúa  y  tí  los  actúa 

les  miombras  del  Congreso. 

El  «eüor  Zaldáa  no  había  perdido  la   confianza  de 

'..  ^  .í.n,  iiili.'iitcfj^  porque  las  palabras  que  pronunció 

i  j  Abui  no  diferían   en   el   fundo  del   programa 

•  de  aqiu'llos.    La   forma  fué  considerada  como 

íte  secundario.   El  señor  Zaldüa  es  hombre  dema- 

fiúdo  serio  y  desinteresado,  para  no  ser  al  propio  tiempo 

levermmentc  leal.  Esta  reflexión  se  la  bicieron  sin  duda, 

cr-   •*   •  'n,  los  independientes,  y   persistieron   en  in- 

s:.. .     , :  la  alta  c^itegoría  de  supremo  gerente  de  sus 

aiereses  polltictja  durante  el  período  que  principia  el 

Abril  próximo. 

Ltta  eleccione.'i  para  el  Congreso  fueron  una  ratili- 

cspU-ndida  de  la  política  del  señor  Niñez,   yá 

rmüda  por  el  man  i  íi  esto  de  los  Senadores  y  Hepre- 

10 
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sentantes  de  1881,  á  que  hemos  aludido  hace  po 

La  dialéctica  de  ciertos  periódicos  y  las  auda 
mentiras  propagadas  por  medio  de  la  corresponden 
epistolar,  para  hacer  creer  á  los  candidos  que  los  ga 
estaban  á  las  puertas  del  Capitolio,  resultaron  ineficac 
Tenemos  á  la  vista  copia  de  unn  de  esas  cartas,  dirig 
al  Cauca. 

He  aquí  su  tenor:  "  El  señor  Niiñez  es  tíoy  el  v 
dadero  jefe  del  partido  conservador,  y  se  encuentra 
el  caso  del  doctor  Márquez,  en  1837,  que,  siendo  li 
ral,  hizo,  por  ambición  personal,  traición  á  su  partid 

El  sano  criterio  del  país  pudo  más  que  la  pro 
ganda  aleve  de  los  falaces  unionistas ;  y  con  excepc 
del  señor  Trujillo,  que  resultó  elegido  primer  supleí 
de  los  Senadores  del  Cauca,  ninguno  de  aquéllos 
favorecido  pof  el  sufragio  popular;  porque  aun  el 
tado  radical  del  Tolima  se  desentendió  de  ellos,  pr 
riendo,  como  debía  ser,  á  hombres  de  probada  fidelic 
política.  Al  sefiof   Camacho  Roldan  le  dio  apenas 
Estado  una  segunda  suplencia  de  Senador. 

Sucedió  aun  otra  cosa  más  caí 
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Citíidínamarea.  —Leopoldo  Cervantes. 
Xíujjilulena, — Clemente  C.  Cay6n. 
Panamá. — Benjamín  Iluiz  y  Manuel  C.  Cervera. 
Xo  se  limitó,  pues,  el  sníVagio  á  desechar  á  los  11a- 
iouistaí?,  sino  qae  se  esmerr?  en  demostrar  sus 
-obtuvieron  con  firmeza  la  ban- 
.4..  ...  i»-_  i.vi.i  .lii  en  el  Congreso  de  1881. 

Fifi  el  presento  Congreso  se  ha  obedecido,  desde  el 
1  nrüL-r  día,  a  un  sentimiento  perlectamente  definido  de 
io  dejüi*  en  duda  lo  que  representa  el  voto  popular 
dé  S  de  Septiembre  último.  Ese  voto  no  es,  eiertaraen- 
fe,  de  intransigencia.  Puede  aim  ser  de  concordia,  pero 
en  e!  '  de  los  principios  adoptados  por  el  actual 

H'^l''  ^yd\o  norma  de  conducta  administrativa,  con 

li     ^       i  y  reiterada  aprobación  de  Antioquia,  Bolí- 
nx,  Boyacá,  Cauca,  Cundinamarca,  Magdalena,  Panamá 
r  Sjuitanden  La  concordia,  en   otros  auspicios,  no  es, 
«i  realidad,  sino  un  camino  abierto  d  la  reacción.    Lo 
«|ie  qaeda  en  actividad  del  antiguo  radicalismo  no  tiene 
fin  nosotros  sino  groseros  insultos,  tanto  en  la  prensa 
Cíttno  en  la  tribuna  (?),  y  algán  sedimento  de  esa  faná- 
tica comunidad   se   convertiría  aun   en   dinamita  para 
solvemos  cenizas,  si  eso  fuera  posible.  La  Regeneración 
^  sido  la  paz  durante  dos  años ;  y  apenas  comenzó  á 
«nspechftrsc  la  posibilidad  de  un   cambio   de   política, 
cundo  la  in<iuietud  renaci<);  y  si  ésta  no  ha  progresado, 
^  debe  á  la  patriótica  y  precisa  actitud  asumida  por  el 
'^ogre^,  que  nos  ha  salvado  de  una  l)orriisca  cuyo  fatí- 
<iieo  fragor  yi£  principiaba  d  escucharse.   Así  como  la 
degeneración  ha  tenido  la  virtud  de  apaciguar  las  pasio- 
'VfiSs,  lodo  lo  que  no  sea  ella  los  iüíunde  nuevo  vigor  y 

al  pa(s  en  el  desastro.so  sendero  de  la  guerra. 


132  EL   VEREDICTO. 

El  espíritu  de  reaccióo  vive  latente  en  muchos  co- 
razones ;  y  si  no  se  hace  sentir  demasiado,  es  porque  le 
faltan  elementos.  Si  por  alguna  inadvertencia  el  Ejér- 
cito, por  ejemplo,  cayese  bajo  la  dirección  de  manos 
poco  leales,  la  confianza  en  la  paz  se  perdería  inmedia- 
tamente, y  los  Estados  tendrían  que  adoptar  precaucio- 
nes de  defensa  que  esparciríau  el  alarma  del  uno  al  otro 
extremo  de  la  República.  Yá  hemos  oído  hablar  de  ín- 
timas alianzas  en  la  previsión  de  eventualidades  que 
nosotros  creemos,  por  nuestra  parte,  imposibles.  Nues- 
tra confianza  es  completa ;  pero  no  todos  participan  de 
ella  en  estos  momentos  de  transición.  Es  verdad  que 
hay  personas,  al  parecer  autorizadas,  que  se  han  empe- 
ñado en  hacerse  temer  de  la  noble  Guardia  colombiana, 
amenazando  á  sus  Jefes  y  Oficiales  con  futuras  remocio- 
nes en  castigo  de  su  inalterable  fidelidad  al  presente 
Gobierno. 

El  partido  independiente  se  compacta  más  y  más ; 
y  los  enojos  pasados  han  desaparecido.  Santander  está 
yá  incorporado  en  el  movimiento  general,  y  de  hoy  en 
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ido  el  puñal,  el  veneno  y  la  dinamita  como  me- 
S(m  de  acción  necesarios  contra  su  persona,  comenzá- 
noA  ¿  comprender  que  poco  crédito  merecían  los  cargos 
«troces  que  contra  su  manera  de  gobernar  se  acumula- 
\mXL  Ia  absoluta  libertad  de  imprenta  ofrece  el  beneii" 
do  de  dar  a  conocer,  por  entero,  lo  que  pasa  en  el 
fondo  de  la  conciencia  de  los  partidos,  de  modo  que 
00  pueda  haber  duda  acerca  de  sus  quilates  de  morali- 
dad. La  hojarasca  ampulosa  se  diseca  así  virtual  metí  te, 
y  d  fango  intrínseco  queda  en  completa  exhibición.  El 
freno  de  la  penalidad,  cuando  la  oratoria  6  los  escritos 
90Q  jostificableSf  pone  una  sordina  en  el  tambor  de  la 
vocinglería  de  los  difamadores  de  profesión,  legatarios 
de  Pasquinero,  y  es  causa  de  una  moderación  engañosa 
que  embaraza  el  criterio  de  los  observadores  imparcia- 
lea  Pero  cnando  ese  freno  falta,  los  instintos  se  mués- 
irm  en  toda  su  desnudez,  y  la  perversidad  se  suicida 
ú  desplegar  sin  temor  todos  sus  pestilentes  harapos. 

Si   lo  que   de  cerca  liemos   visto  no  ha  merecido 
nítida,  fi*Jlo  porque  el  ínteres  de  los  pocos  que  gritan 
rcan^o   no  os  favoi-ecido,   razón  tenemos  paia  du- 
dar de  la  veracidad  de  los  que  atacan  sin  misericordia 
análogas  distantes. 

AmiNurado^  por  el  veredicto  popular,  nosotros  re- 
onealraa  íaer^as  diseminadas,  y  sería  demencia 
ú  pretender^  en  tales  condiciones,  convertir  en  derrota 
y  tan  repetidos  triunfos.  \ 


ENTENDÁMONOS. 


Bogotá,  81  de  Febrero  de  1883. 

Pocas  semanas  antes  de  la  reunión  del  Congreso 
recibimos  una  carta  de  un  distinguido  amigo,  en  que 
nos  decía:  *' Aquí  corren  rumores  alarmantes  sobre 
planes  políticos  que  se  desarrollarán  después  del  1.°  de 
Abril.  Según  esos  rumores,  el  señor  Zaldúa  será  vícti- 
ma del  noble  espíritu  de  conciliación  de  que  se  encuen- 
tra animado,  porque  el  propósito  secreto  de  cierto  per- 
sonaje es  hacerse  nombrar  por  él  Secretario  de  Guerra 
para  cambiar  el  personal  de  Jefes  y  Oficiales,  y  luego 
convertirlo  en  instrumento  pasivo,  ó  hacerse  proclamar 
Jefe  de  un  Gobierno  provisorio  que  convocará  una 
Convención,  si  el  señor  Zaldúa,  como  es  seguro,  no  se 
presta  á  secundar  sus  miras.  En  todo  esto  debe  de  ha- 
ber mucha  fantasía ;  pero  estamos  yá  tan  acostumbrados 
á  las  defecciones  é  intrigas  de  mala  ley,  que  nada  nos 
debe  parecer  enteramente  imposible.  Es  indispensable 
que  los  Gobiernos  locales  se  entiendan  entre  sí,  se  con- 
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y  fie  arraen  á  tiempo,  a  ñn  de  que  el  señor  Zai- 
no «c  encuentre  solo  en  nn  momento  dado,  Espe- 
monte  conviene  que  las  Cámaras  adopten  una  acti 
bien  clara  y  determinada.   Tengo  el  presentimiento 
qne  el  Conj^reso  de  1882  salvará  la  Repiibliea  y  re 
de  la  Hi.^toria  el  sobrenombre  de  ndfntrahlr." 
Dejamos  al  juicio  del  lector  la  apreciación  de  los 
Tomores  alarmantes  a  que  alude  nuestro  corresponsaL 
tespocto  del  Congreso,  yá  ha  podido  notarse  que  com- 
prende perfectamente  el  delicado  cariícter  de  la  sitúa 
oón  en  que  noá  encontramos,  y  que  se  halla  resuelto  a 
^)      *    *    decididamente  d  que  se  despejen  las  nieblas 
j  1m.  .  .^mvoros  que  pudieran   llevar  el  país  á  una  nue- 
n  era  dt?  tnvstornos,  después  de  haberse  logrado,  íí  cos- 
fcide  eníirmps  esfuerzos,  producir  un  principio  de  esta- 
11  lo  progreso. 

Protestas  de  lealtad  de  parte  de  ciertos  hombres 
poseídos  de  insana  ambición  ó  extravismo  de  ideas,  na- 
4isgnifican ;  y  es  á  la  lógica  á  la  que  debemos  pedir 
btm  y  corií^jo  en  las  presentes  circunstancias.  Ayuda 
k^  que  Dios  le  at/tulará,  dice  un  proverbio. 

Lft  lógica  Á  que  debemos  apelar  es  el  curso  mismo 
dfi  lo«  acontecimientos  que  han  venido  cumpliéndose 
«o  los  ákimos  &iete  Años.  Un  movimiento  de  renovación 
le  se  observa  en  todo  lo  sucedido  en  nuestro 
político  en  ese  lapso  de  tiempo.  Los  hombre» 
fallado  con  Irecuencia ;  pero  la  corriente  ha  seguí- 
dflftt  providencial  itinerario.  Los  frutos  sangrientos  de 
Swj  Joan  de  Cesar  muy  pronto  se  secaron.  El  voto  en 
^00  del  Cauca  fue  voto  escrito  cuatro  años  después 
I^tnprenlas  destruidas  volvieron  ;í  hablar  elocuente 


mente.  Los  claros  que  hau  formado  los  desertores 
cubren  con  más  seguros  partidarios,  y  la  RegencrucU 
se  encuentra,  más  que  nunca,  arbitra  de  los  destinos 
la  Pi,ep£iblica.  Los  que  de  ella  dudaban,  por  pensar 
masiado  en  sí   mismos,  verán   pasar  y  perderse  en 
liorizontes  de  la  gloria  su  triunfante  carro,  exhalani 
dolorosos  suspiros. 

Se  ha  visto  entre  nosotros,  una  vez  más,  que 
púKtica  las  individualidades  no  son  sino  instrumentí 
activos  unas  veces  y  pasivos  otras,  de  las  ideas.  En 
([ue  menos  pensó  Napoleón  cuando  invadió  á  Espí 
fué  en  proporcionar  á  nuestros  padres  la  ocasión 
emanciparse  de  la  metrópoli.  Así  sucedió,  sin  erabargd 
Cuando  hay  necesidad  de  un  puente  para  pasar  de  ai 
situación  á  otra,  viene  una  ráfaga  de  huracán  y  derril 
un  tronco  que  junta  en  seguida,  por  el  tiempo  nec< 
río,  la.s  dos  separadas  orillas. 

El  gobernante  no  es  más  que  un  ministro  de  h 
tendencias  que  prevalecen  en  la  ¿poca  de  su  Gobieroi 
A  la  manera  del  piloto  sentado  en  la  popa  de  su  na^ 
tiene  que  observar  continuamente  el  curso  de  las  olí 
y  la  dirección  del  viento.  Aquellas  olas  y  este  viento 
parecen  mucho  á  las  manifestaciones  de  la  opinión, 
fuerzas  políticas  son,  en  su  genero,  fuerzas  tan  natuí 
les  é  inflexibles  como  el  calor  y  la  electricidad,  y 
éxito  de  un  administrador  de  los  intereses  públicos  d^ 
pende  de  que  no  eche,  ni  transitorimente,  en  olvido 
carácter  de  esos  ineludibles  elementos  de  acción. 
hombre  privado  puede  tener  preferencias  personales^ 
gustos  propios.  E!  hombre  público  no  puede  tener  oti 
preferencias  ni  otros  gustos  qne  los  de  la  comunidí 
que  le  ha  fiado  elevación  y  pniler.     Los  autócratas  m)> 
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mos  no  se  desenttenden  por  entero  de  este  pñncipio. 
La  comunidad  puede  ser  á  su  vez  injusta ;  pero  es  más 
probable  que  entre  el  juicio  unánime  de  muchos  y  el 
de  uno  solo,  sea  este  último  el  equivocado. 

La  caída  de  Luis  Felipe  en  1848  se  debió  exclusi- 
vamente ¿  su  empeño  en  conservar  un  ministerio  que 
la  mayoría  de  los  franceses  veía  con  desconfianza,  aun- 
que i  la  cabeza  de  ese  ministerio  se  encontraba  un 
hombre  de  la  talla  de  M.  Guizot  Enrique  IV,  el  gran  rey 
de  Francia,  era  protestante ;  y  tan  luego  como  se  per- 
soidió  de  que  la  mayor  parte  de  su  pueblo  no  aceptaba 
ano  reyes  católicos,  se  decidió  á  renunciar  sus  creencias 
lelígiosaa  privadas,  en  lo  ostensible  á  lo  menos,  para 
liacer  posible  su  reinado. 

El  Gobierno  que  prescinde  de  la  opinión  produce 

siempre  conflictos.  Si  no  la  consulta  sino  á  medias,  se 

vuelve  por  lo  menos  este'ril..  Pueden  en  la  forma  los 

Uübiernos  ser  de  couciliaciun  y  obrar  en  ese  concepto, 

pero  sólo  hasta  un  cierto  punto.    En  cuanto  al   interés 

:  iinlamental,  ellos   tienen  que  revestir   carácter  de  in- 

•lansigencia,    porque    \o'^  partidos,   ([ua  les  dan  naci- 

i.iiento  y  niedios  de  acción,   se  organizan   inexorablc- 

laenie  para  íines  concretos.   En  ningún  país  del  mundo 

=«f  entienden  de  otra  manera  las  cosas.  Pueden  allegarse, 

como  aliados,  elementos  armónicos  separados  del  seno 

'ie  la  parcialidad  preponderante;  pero  no  elementos 

antagonistas,  porque  éstos  vendrían  á  dificultar  el  me- 

:aDÍsmo  político  y  aun  á  causar  en  las  esferas  adminis- 

■  rali  vas  mismas  colisión  constante,  ma's  o  menos  dcscu- 

'ií.-ria   y  peligrosa.    En  el  Parlamento   britíínico,    [)or- 

•■■.•.•inplo,  lo.s  liberales  so  entionJon  íVocueiitomiínte  con 

-  «:.ttí!ÍL-:>'     irlando.Síj.s.     poro    an  ningún  caso  con  los 
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El  partido  independiente  ha  gastado  siete  años  en 
constituirse.  Para  llegar  á  la  próspera  condición  en  que 
se  halla,  sus  hombres  han  hecho  grandes  sacrificios,  y  ; 
muchos  de  ellos  han  dejado,    aún,   sus  huesos  en  los , 
campos  de  batalla.  No  es  bueno  abrigar  insensato  ren- 
cor, ni  menos  todavía  perseguir  al  adversario  rendido;  :j 
pero  los  que  murieron  en  San  Juan  de  Cesar,  Tenerife,  \ 
Amairae,  Santa-Marta  y  otros  lugares,  no  lo  hicieron  . 
por  simple  pasatiempo  bélico.  Todas  esas  jomadas  tu-  j 
vieron  su  sentido,  como  lo  tuvieron,  en  mayor  escala,  \ 
San-Mateo,  Boyacá  y  Carabobo.  J 

No  pretendemos  que  se  pague  el  exclusivismo  con  i 
igual  moneda,  ni  que  dejen  de  observarse  estrictamente  \ 
la  Constitución  y  las  leyes,  ni  que  se  adopte,  en  ningu- 
na forma,  política  de  combate.  Precisamente  porque 
deseamos  que  el  país  viva  en  reposo,  queremos  que  no 
se  prescinda  de  las  más  deméntales  reglas  de  la  lógica 
política.  Las  convulsiones  de  los  pueblos  nunca  ocu- 
rren espontáneamente,  sino  que  provienen  de  errores 
cometidos  en  la  apreciación  de  la  manera  de  dirigir  los 
asuntos  públicos. 

Es  gran  fortuna  para  el  país  que  el  Congreso  ac- 
tualmente reunido  sea  un  Congreso  elegido  con  plena 
conciencia  de  las  necesidades  de  la  situación,  y  que  se 
haya  mostrado  tan  capaz  de  corresponder  á  la  confianza 
en  el  depositada,  porque  el  gobernante  que  reemplazará 
al  actual  el  1."*  de  Abril  próximo,  encontrará  su  tarea 
completamente  fácil  en  lo  que  se  refiere  á  lo  fundamen- 
tal déla  línea  de  conducta  que  le  tocará  seguir.  Alguien 
ha  dicho  que  en  ciertas  circunstancias  es  más  difícil 
saber  dónde  está  el  deber  que  cumplirlo.  Para  la  Adnii 
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ración  federal  próxima  á  inaugurarse,  esa  dificultad 
>]dste.  por  fortuna,  porque  todos  los  órganos  autori- 
Ds  de  la  opinión  han  dado  yá  su  parecer  sobre  lo 
•■  debe  hacerse. 

El  señor  Zaldúa  es  para  nosotros  como  un  padre 
ítico,  pues  á  ól  se  debe,  más  que  á  ningún  otro 
nuestros  cofrades,  el  nacimiento  del  partido  inde- 
diente.  Sería,  pues,  para  todos  los  miembros  de 
partido  causa  de  perdurable  duelo  el  que  lograsen 
enemigos  comunes  crearle  dificultades  en  el  camino 

habrá  de  emprender  en  breve,  j  convertirle  en 
icio  lo  que  nosotros  tratamos  de  hacerle  no  sólo 
ticable,  sino  apacible  7  glorioso. 


LA  DEGENERACIÓN. 


Bogotá,  34  de  Febrero  de  1882.    ^ 

Este  periódico  ha  sido  fundado  para  servir  éi 
bandera  á  una  causa  política,  y  los  que  en  él  escribima 
somoB,  por  tanto^  los  abanderados  leales  de  esa  caua 
Los  nombres  propios  son  pfira  nosotros  asunto  secuudi 
rio.  Nuestros  copartldarios,  os  decir,  los  que  quiereulí 
mismo  que  nosotros  queremos,  son  nuestros  amigos ;  J 
loa  que  se  presentan  como  obstáculos  á  la  realÍEácidl 
de  nuestras  tendencias,  son  nuestros  adversarios.         ( 

Las  causas  políticas  se  encarnan* en  asoeiacioTiá 
que  se  llaman  partidos.  Un  partido  es  una  gran  famiH 
en  que  hay  no  s^51o  comunidad  de  intereses»  sino  de 
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nuestra  habilidad,   6  por  nuestro 

prupijis  insoportables  faltas.   Ellos 

iud  permanente  en  uu  país  que  aspiraba, 
sas  ansias,  á  los  bcucfícios  fandamcntales  del 
Kilos  eran  la  intriga,   iJimbit^n  permanente,  en 
ele  sano  corazón  y  de  recto  criterio.    Ellos  eran 
y  la  infalibilidad,  en  uu  país  libre  y  pensador 
lencia.   Ellos  eran  el  exclusivismo  cada  día  más 
,   en  un  país  naturalmente  expansivo  y  demo- 
Coando  cae  del  árbol  nna  fruta,   por  excesiva 
ie  puede  sorprenderse  de  esa  caída, 
verdaderos    enemigos    se    encontrnlian 
\o  los  griegos  dentro  del  caljallo   de  Troya 
stras  propias  illas. 

¿pocíi  de  las  candidaturas   para  la  renovación 
^   1  Tal  se  ha  hecho  entre  nosotros,  como  en 
ti-^  i ..»-♦  públicas,  una  época  siiiííularmente  labo 
sta  ^  la  primera  ocasión   (pie   hemos   podidí 
►r  ella  sin  efuaWn  de  sangre  y  aun  sin  agitación. 
Itn  de  grande  guerra  á  balazos  y  á  falta  de 
lannaií,  hemos  tenido,  como  nunca  acaso,   la  ¡le 
ierra  de  encrucijadas,  por  el  estilo   de  la  que 
^eo  otro  tiempo  los  indígenas  «le  Pasto.    Hubo 
já  algtinos  siglo5,  en  Inglaterra,  una  guerra  civil 
Uamcí  de  tos  doe  Rosas.   Esta  pequeña  guerra  de 
tos  ha  ienidu  por   nombre  la  Unün  libtraL 
partido  in-  Mente,  como  es  sabido,   adoptó 

1«  ■  í  del  señor  Zaldúa.   La  obra 

y  ^     ^  II  ución,  porque  este  eminente 

iba  con  obstinación,  no  por  falta  do  patrio 
vno  por  crcermí,  á  causa  de  su  modestia  excesiva, 
neceanims  fuerzan.    Algunos  de  los  candidatos 
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de  sí  mismos  desempeñaron  en  este  asunto,  desde  el 
I)!Íncipio,  un  papel  doble,  prometiéndose  ocupar  la  va- 
cante, si  el  señor  Zaldúa  no  era  al  fin  el  candidato.  Stí 
cólera  fué  grande  cuando  el  resultado  no  correspondid 
}(  su  expectativa;  y  desde  entonces  comenzaron  Ini 
hostilidades  encubiertas. 

Hay  hombres  que  no  comprenden  las  condiciones 
de  vida  de  los  pjirtidos  políticos  en  Colombia,  donde 
ha  acabado  para  siempre  el  caudillaje.  Diremos  más:, 
entre  nosotros  no  ha  podido  fructificar  esa  planta.  El 
gran  Libertador  mismo  no  alcanzó  ese  resultado.  La 
caída  del  General  Obando  fué  principalmente  obra  dfl 
los  celos  que  despertó  en  nuestro  espíritu  republicand 
su  popularidad  entre  las  masas  democráticas.  El  Genei 
ral  Mosquera  tuvo  la  misma  suerte  por  haber  quoridlS 
personificar  en  él  su  partido.  No  existe  en  Hispano-^ 
América  un  país  más  iconoclasta,  políticamente  ha- 
blando, que  éste.  Aquí  nadie  sigue  detrás  de  los  penar 
chos,  sino  durante  las  batallas.  La  luz  mismo  de  la  inte- 
ligencia no  atrae  sino  mientras  ella  representa  co- 
munes y  fecundas  ideas.  El  poder  moral  de  un  hombre 
entre  nosotros  es,  por  tanto,  un  poder  muy  limitado,  y, 
sobre  todo,  un  poder  enteramente  condicional,  porque 
depende  exclusivamente  de  su  conformidad  de  miras 
con  la  agrupación  que  le  imparte  su  confianza.  Si  abosa 
de  ésta,  no  sólo  queda  reducido  á  individualidad  impo- 
tente, sino  que  recibe  el  calificativo  de  desertor.  Laa 
excusas  anfibológicas  de  nada  le  sirven  para  librarse 
ílcl  estigma.  Creemos  que  fué  Talleyrand  quien  dijo 
(jue  hay  alguien  que  jamás  se  engaña,  y  que  ese  alguien 
os  todo  el  mundo.  En  el  seno  de  las  comunidades  reside 
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'     >  onserv'act<>n  <|ae  les  hace  siempre  udivi- 
.       ...u-   !a   tleslenltad,    antes   de   que   ella  se 
con    entera  evidencia.     La   fraternal   sonrisa 
tparceo  ríesele  entonces  de  los  labios.   So  teme  el 
'  '    "1  como  si  í^e  hubiera  convertido  en  boa 
'■^:*  rri('»n  de  otro  tiempo  se  trastígura 
I     ,tía  aún  un  instante  en  que  pare- 
las  palabras  de  reconvención  que  resonaron 
Puraíso:    "Caín!  Caín!    4 que  has  hecho  de  tu 

?i'"'^"í  lites  circunstancias,   toma  aspecto   de  ri- 
L  la  actitud  de  mártir  con  que  suele  pre- 
el  victimario  político.   Su  interés  le  aconseja  el 
ESO  paní  hacerse  olvidar. 

La  I  ion  deque  nosotros  guardemos  ese  si- 

t>,  y<>.  ..  *  stra  parte,  nos  parece  excesiva.  Nosotros 
nás  cmpleanioa  el  idioma  de  la  injuria,  ni  hacemos 
Bsactonesi  por  un  triste  espíritu  de  hostilidad  innece- 
No4íomos  amigos  del  tal  ion  ;  y  apenas,  como  de 
de  nna  causa  lí  que  hemos  consagrado  nuestra 
ístenchi,  decimos  lo  puramente  preciso,  cuando  de  no 
ririo  ocamonnríamoa  grave  daño  al  interés  colectivo, 
idver^irio  descubierto  lo  tratamos  caai  con  benevo- 
ina^  porque  no  sí'tlo  usa  de  un  derecho  perfecto  cuan- 
OOi  atüca,  sino  porque  la  franqueza  tiene  siempre 
■o  ñmpátíco  para  los  lidiadores  de  buena  ley.  La 
prande  de  la  política  es  útil,  po'rqne  en  ella  los 
ge  fortifican,  las  ideas  se  depuran  y  aclaran, 
vés  do  la  cólera  momentánea  puede  abrin^^e  caraí- 
la  esiioiactón  y  hasta  la  amií<tad.  Es  en  ese  caso  cuan- 
le  repetirse  y  practicarse  aqnel  célebre  dicho: ' 
no  quita  lo  vaU^nfe.  La  guerra  pequeña,  esto 
erra  de  celados,  esencialmente  traidora  ó  ínfa- 
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me,  produce  naturalmente  un  resultado  opuesto,  porque 
en  ella  los  caracteres  se  abaten,  las  ideas  se  oscurecen, 
y  se  apodera  de  los  corazones  si  no  el  odio,  sí  un  senti- 
miento de  desprecio  que  traza  entre  unos  y  otros  hom- 
bres líneas  divisorias  semejantes  á  continuados  abismos. 

Nuestras  largas  discordias  han  sido  fértiles  en  ma- 
les. Ellas  han  perturbado  profundamente  el  criterio  y 
viciado  hasta  lo  sumo  nuestra  educación.  Las  cosas  se 
han  invertido  lastimosamente  bajo  su  influencia.  La 
persecución  se  ha  llamado  libertad  y  el  despojo  dere- 
cho. Los  más  elementales  principios  de  la  vida  social 
han  caído  en  desuetud,  y  todo  lo  que  puede  llamarse 
refinamiento  ha  quedado  proscrito.  Sucedió  así  que  el 
antiguo  Mu^co  desapareció,  como  una  entidad  iaútil,  jlat\ 
banderas  de  Pizarro,  y  el  manto  de  la  esposa  del  Inca,  y  la 
cota  de  malla  de  Quesada,  y  tantas  otras  reliquias  preciol 
sas,  quedaron  dispersas  y  olvidadas  como  cenizas  de  uaftj 
hoguera  que  disemina  poco  á  poco  el  viento.  El  OhmvvaUk 
río  quedó  también  en  proloogado  abandono^  sirviendo 
guarida  á  las  aves  nocturnas  de  toda  especie.  Las  bellí 
artes,  en  general^  corrieron  idéntica  suerte,    pues  stí! 
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Bogotá,  7  de  Marzo  de  1882. 

Despnés  de  la  elección  de  primer  Designado  que 
iso  el  Congreso  en  el  señor  Núííez,  y  de  la  conoci- 
k  insistencia  de  esta  corporación,  la  Cámara  de  Re- 
resentantes  dio  \m  voto  expreso  y  razonado  de  apro- 
•ción  ií  su  conducta  administrativa,  en  el  cual  sólo 
iguraron  seis  adversos.  Varias  Municipalidades  de  im- 
wrtantes  ¡mblaciones  y  las  Asambleas  de  ocho  Estados 
uui  enviado  también  al  Presidente,  cuyo  período  termi- 
ta (k-ntro  de  pocos  días,  las  más  honrosas  y  simpáticas 
aanifestaciones;  y,  por  último,  el  Senado  de  Plenipo. 
encidfios,  en  sesión  del  *28  de  Febrero,  aprobó,  después 
le  largo  debate,  la  resolución  que  en  nuestro  número 
)rccedente  insertamos. 

La  votación  de  esta  resolución  fué  secreta,  por  ha- 
berlo así  solicitado  un  Senador  del  Tolima ;  pero  sabe 
U'ja  positivamente  que  estuvieron  afirmativos  los  seño- 
es  Amador,  Cervera,  Campo  Serrano,  Cayón,  Mateus, 
>t!tV»rn.  Tejada,  Urueta,  Hurtado,  Uribe(José  A'icente), 
>ií.e    (Daniel).    Paúl  Ulloa,    Ovalle   v    Restrepo ;  v 

11  ' 
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negativos,  los  señores  Alvarez,  Esguerra,  Galindoj 
Trujillo. 

El  señor  Becerra,  procediendo  con  delicadeza,  flU 
abstuvo  de  votar,  por  haber  hecho  parte  del  Gobiern^ 
cuya  conducta  y  política  se  aplaudía.  j 

El  día  primero  siguiente  los  señores  Alemán,  Noj 
güera  y  Reinales  hicieron  constar  en  el  acta  que  sol 
votos  habrían  sido  afirmativros  si  hubieran  estado  prei 
sentes. 

El  día  dos  hizo  el  señor  General  Lésmez  igual  mk 
nifestación. 

En  el  largo  debate,  que  terminó  como  queda  visto, 
hubo  naturalmente  oratoria  de  insultos  para  impugna] 
el  proyecto  de  resolución ;  y  el  señor  Trujillo,  olvidan* 
dose  de  sí  mismo,  también  terció  del  lado  de  loa  impog 
nadores.  Los  señores  Esguerra  y  Galindo  guardaron  li 
debida  compostura  en  sus  discursos  de  oposición ;  úni 
ca  cosa  que  un  adversario  tiene  derecho  de  exigir  d< 
un  contendor  franco  y  leal. 

La  política  del  señor  Núñez  ha  recibido,  pues,  lí 
más  completa  sanción  á  que  podría  aspirar  un  gober 
nante  honrado  y  patriota. 

Respecto  de  las  invectivas,  figuran  entre  ella 
principalmente  las  que  siguen : 

1.°  Que  el  empréstito  de  los  3  millones,  por  ui 
gran  milagro  de  crédito,  se  hizo  á  la  par,  y  que  el  des 
cuento  ha  sido  neta  utilidad  para  los  negociadores  y  € 
Presidente. 

2.^  Que  este  último  ha  deseado  encargarse  del  Ge 
bierno  de  Panamá,  porque  tiene  el  propósito  de  vende 
dicho  Estado  al  Gobierno  Norte-americano. 

3.°  Que  por  medio  de  la  moneda  de  níkel  ha  com 
prado  las  conciencias  y  erigídose  en  amo  del  país. 
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•  Qoe  ejerció  coacción  sobre  el  Estado  del  Toli- 
impedir  (aunque  uo  lo  logró)  la  elección  de 
ibros  del  Congreso»  de   levantado  carácter ;    cir- 
ícia  que  el  denunciante  de  la  coacción  juzga, 
te  laiígo,  que  concurre  en  su  modesta  personalidad. 
El  mismo  Sonador  denunciante  evocó  los  recuerdos 
tiempos  que  llamaremos  mitológicos  de  la  vida 
Presidente,  y  encontró  en  ellos  nueva  de- 
¡un  de  los  grandes  errores,  y  aun  crímenes,  co- 
f'J)or  el  señor  Núüez  durante  el  período  admi- 
que  terminara,  dentro  de  pocos  días. 
El  sistema  de  instrucción  que  el   actual   Gobierno 
implantado  en  el  país  fué  también  objeto  de  terribles 
mras.  La  instrucción  debe  ser,  según  el    orador   ci- 
b,   «ntcramente  sensual,   seguramente   porque   esa 
icciÓD  es  la  que  forma  corazones   castos ;  mientras 
lo  que  propende  lí  estimular  y    desenvolver 
ídades  del  espíritu,  produce  el  resultado   de  co- 
las almas  y  de  atraer  sobre  las  naciones   cala* 
les  semejantes  a  la  que  sufrió  Troya  hace  algunos 
Lo  infinito  y  lo  inmenso  son  quimeras  ridiculas, 
eoncieucia  es  un  mito;  y  todo  debe  ser  sometido  á 
Ha  balanza  destinada  á  pesar  los  placeres  y   las 
eomo  si  fueran  artículos   de  comercio,  Uicaurte 
Olí  gran  criminal.  Policarpa  no  lo   fue   menos.  No 
rvcmos  í  hablar  de   Catón,    porque   h*emos   co- 
ú  sospechar  (por  lo   que   observamos   en   sus 
los  colombianos)  que  en  aquel   memorable   per- 
debió  de  haber  más  petulancia  que  virtud, 
ío  pretendemos  negar  en  absoluto  la  influencia  de 
sobre  la  moral ;  y  bien  al   contrario,  encontra 
explicación  de  algunos  extraños   atributos   que 
los  hombres  en  el  curso   de   su    vida,    estu- 
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PredidcQte  debe,  desde  que  se  inaugura,  pen- 
L  segunda  parte  de  su  periodo.  Sus  primeros 
i  fiiempre  relativamente  fáciles,  porque  durante 
espacia  de  tiempo  hay  muchas  gratas  espe- 
castillos  en  el  aire  en  todas  direcciones.  Cuan- 
nza  á  sonar  la  hora  de  los  desengaños,  es  cuan- 
uafi  principian  seriamente  á  torturar  al 
pie  los  pueblos,  y  la  atmósfera  deja  de  ser  diá- 
!»puc2»  del  primer  cuarto  de  los  dos  años  se 
loi9  síntomas  de  la  gestación  de  la  candidatura 
y  los  más  entusiastas  amigos  tornan  a  agitar- 
propia  cuenta.  Si  cerca  del  gobernante  hay 
»tenda  la  sucesión,  sobre  aquel  gobernante  se 
todas  las  prevenciones  que  este  último  despier- 
hay  un  solo  acto  oficial,  por  inocente  que  sea, 
\  halle  sujeto  ¿  interpretaciones  siniestras.  En 
fia  nuestro  sincero  deseo  de  ayudar  al  señor 
ra  hasta  el  extremo  de  no  pretender  nada  exce- 
Ucaquiera  que  sean,  por  otra  parte,  nuestras 
preferencias.  Comprendemos  muy  bien  que 
Zaldúii  no  se  aviene  con  la  exageración,  en 
formo,  y  tratamos  de  acomodarnos  con  su  tem- 
ió, en  testimonio  no  sólo  de  patriotismo,  sino 
amistad. 

>  CBto  se  refiere  a  detalles  accesorios.  La  polí- 
pendtente  no  incurrirá  en  el  suicida  error  de 
1,  que  se  momificó  al  cabo  por  falta  de  aire  libre. 
es  progresiva,  y  el  señor  Zaldúa  la  adelan- 
ta su  saber,  apoyándose  especialmente  eu  su 
ntro,  que  es  el  paitido  que  represanla  hoy  la 
politicn  seriamente  í>rganizada  y  militante. 
partido  Cíinservador  es  un  elemento  respe- 
Í¥<^í  PWP^  •  %^^  sólo  íiipira  i  i\9.i^ 
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tratado  como  trataba  Mouravieff  á  los  polacos.  El  radi 
calismo  se  dio,  él  mismo,  tres  puñaladas  mortales :  uni 
en  1875,  otra  en  1876,  provocando  la  guerra  de  aqirt 
año,  y  otra  en  1879  reconociéndose  incapaz  de  preseil 
tar  candidato  verdadero.  En  1881  quedó  nuevamenll 
comprobada  esa  impotencia,  puesto  que  tuvo  que  aba 
tenerse,  para  hacer  luego  genuflexiones  delante  dd 
hombre  respetable  cuyo  nombramiento  de  SecretaiS 
de  Gobierno  había  manchado  con  seis  bolas  negras  ei 
1878,  esto  es,  dos  años  antes  apenas.  Sus  simpatías,  tal 
ruidosas,  no  son,  pues,  sino  figuras  de  retórica  polítícflí 
tanto  menos  ingenuas  cuanto  más  ostensibles  y  persev<í 
rantes.  Un  partido  que  se  abstiene,  ó  que  disimula,  é 
un  partido  enteramente  muerto.  Él  se  sacude  á  vecíl 
por  medio  de  la  pluma,  como  se  sacudía  Encelado,  coi 
mucho  más  efecto,  en  el  fondo  del  volcán.  i 

Si  algo  decisivo  pudiera  hacer  ese  grupo,  ji  K 
habría  hecho,  porque  en  lo  único  en  que  se  ha  mostradc 
fuerte  durante  su  última  carrera,  es  en  la  osadía,  preci 
so  es  reconocerlo. 

El  partido  independiente  es  todo  lo  contrario  dí 
una  casta.  A  sus  hombres  jamás  se  les  ocurre  discernir 
se  el  título  de  honorables.  Ellos  proceden  de  la  masi 
popular,  y  si  carecen  de  ejecutorias  y  condecoracioneí 
de  toda  especie,  tienen  en  cambio  ese  poder  anónimc 
irresistible  á  que  deben  todos  los  pueblos  sus  más  gran 
des  y  fecundas  evoluciones. 

La  política  nacional  encontró  en  el  Senado  supe 
riores  intérpretes  en  los  señores  Becerra,  Mateus  y  Paúl 
y  es  de  sentirse  que  sólo  hayamos  tenido  posibilidad  de 
publicar  lo  que  dijo  el  primero. 

El  señor  Ovalle,  que  es  conservador,  respondió  a 
algunas  alusiones  apasionadas,  demostrando  que  no  era 
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r  pequeños  móviles  por  lo  qne  sus  copartidarios  da- 

I  apoyo  en  el  Magdalena  á  los  independientes,  sino 
ique  éstos  les  habían  devuelto  el  goce  de  sus  dere- 
BB,  que  era  lo  sólo  que  de  los  Gobiernos  exigían  como 
nbres  políticos  y  como  particulares. 

El  sólo  hecho  déla  paz  conservada  sin  interrupción, 
el  curso  de  dos  años,  justifica  el  voto  de  aprobación 
que  nos  hemos  ocupado. 

La  guerra  electoral  de  1875  consumió  algunos  mi- 
nes y  preparó  la  de  1876,  cuyos  gastos  no  están  del 
lo  reconocidos  y  menos  aún  pagados.    Ellos  no  baja- 

II  de  9  millones,  segün  el  cálculo  que  hizo  en  1878  el 
ior  Trujillo,  ayudado  por  el  talento  estadístico  del 
ior  Caraacho  Roldan. 

Los  próximos  sucesos  políticos,  según  su  naturale- 
,  consolidarán  la  paz,  ó  abrirán  una  nueva  era  de  agí- 
eión.  Ellos,  afirmativa  ó  negativamente,  darán,  pues 
i¿n  á  la  política  del  actual  Gobierno,  aplaudida  por  el 
fiado  y  por  todos  los  demás  órganos  caracterizados  de 
opinión  del  país.   El  arte  náutico  no  es  más  que  uno. 

arte  de  gobernar  se  encuentra  en  el  mismo  caso, 
lando  no  se  observan   debidamente  las  reglas,  nunca 

llega  con  felicidad  al  anhelado  puerto. 
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Bogotá,  21  de  Marzo  de  1882. 


Tenemos  en  nuestro  país,  como  en  casi  todos  lo| 
otros  países  de  Hispano^ América,  dos  especies  de  ele- 
mento militar.  El  uno,  patriota,  respetuoso  á  la  Cons- 
titución y  las  leyes  y  á  las  autoridades  legítimas,  qutf 
subordina  al  deber  aus  opiniones  particulares;  y  elotnv 
ambicioso  de  mando  á  todo  trance,  intrigante,  inquieto^ 
sin  ideas  claramente  definidas,  que  quisiera  convertir  It. 
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1S40 ;  porque  si  la  llamada  revolución  federalista  de 
lel  año  habiera  triuntUdo,  una  larga  anarquía  militar 
kbría  sido  la  consecuencia ;  y  sólo  Dios  sabe  cuál  sería 
ra  RÍtuación  política  en  los  presentes  momentos. 
El  elemento  militar,  celoso  de  su  honra  y  amante 
las  instituciones,  ha  preponderado  felizniente  entre 
'ttfi90tro.s.  La  lista  de  sus  representantes,  en  diferentes 
épocas,  es  extensa.  En  ella  merecen  brillante  puesto 
Pmris,  Ortega,  López,  los  Acevedos,  Heri'án,  Toraifó 
Herrera,  Valerio  Francisco  Barriga,  Joaquín  Posada, 
Joaquín  Acostu,  Joaquín  Ríaseos  y  otros.  Respecto  de 
lofi  días  que  corren,  el  número  es  aún  más  considerable, 
y  muy  contadas  las  excepciones  por  fortuna.  El  actual 
General  en  Jefe  del  Ejército,  General  Pedro  J.  Sar- 
loionlo,  es  de  esa  lista  un  perfecto  tipo. 

Rii  1853,  el  elemento  espurio  adquirió  especial  in- 
tioünda  en  los  consejos  del  Gobierno,  presidido  enton- 
cca  por  el  infortunado  General  Obaudo.    El  Congreso 
de  «e  año,  con  entereza  y  previsión  memorables,  aco- 
oelió  la  ardua  labor  de  reformar  la  Constitución  auto- 
ritaria ele  I8i3,  cumpliendo  loalmente  el  programa  con 
que  había  triunfado  el  partido  liberal  en  1849,  al  elegir 
Pre«deute  al  General  José  Hilario  López.   Había  en  e! 
^  '^"  -  >  dos  corrientes:  una  en  el  sentido  de  la  refor- 
liata,  y  otra,   en  el  sentido  de  retardarla  con 
.      rprclexto.  Oc  manera  que  se  quería  por  los  unos 
tí  desenvolvimiento  lógico  de  las  ideas  proclamadas ;  y 
lo»  otros,  que  bq  faltara  arteramente  A  Ins  promesas 

••?s,  de  darle  instiluciones  nue- 
'--.  .:.  uv^iLiu^A  i:ui«MM  !.^  uirabn^'U  el  espectro  couserva- 
«^w.  La  relbrma  abriría  tí  ó^lu  ancha  puerta  para  rcad- 
^^ttirir  el  poder,  decían  los    interesados  en  el  staiu  quo. 


Se  pensó,  como  ahora,  que  el  incentivo  de  los  me- 
dros personales  cambiaría  ií  muchos  reformistas;  poi 
que  al  General  Ohando  se  le  predispuso  contra  la  rc\ 
forma,  representándola  como  un  plnn  destinado  d  di» 
minuír  su  autoridad  y  ú  poner  en  ridículo  su  Uobiern< 
El  General  Obaiido  había  sido  elegido  unánimemente 
y  si  después  de  su  elecciún  y  de  haberse  encargado  á{ 
la  Presidencia,  comensió  u  perder  rápidamente  amígosi 
cao  se  debió  á  la  atmósfera  delete'rea  que  le  formaroi 
algunos  chismosos  y  malintencionados  que  se  propo» 
nían  explotarlo,  aun  antes  de  haberse  inaugurado  su 
Administración.  El  General  Ohando,  ó,  más  bien,  los  que 
lo  asediaban  fueron  impotentes  para  detener  el  curso 
natural  do  la  política  predominante,  por  más  esfuei 
que  se  hicieron,  empleando  la  seducción  y  las  anienai 
de  mala  ley. 

Generalmente  se  cree  que  en  el  movimiento  polilla 
co  todo  se  realiza  por  pequeños  móviles,  y  que  la  proi 
paganda  de  ideas  es  apenas  un  velo  engañoso  que  di> 
fraza  mezquinos  intereses.   Esto  se  cree ;  y  en  ép< 
comunes  puede  ser  verdad ;   pero  cuando  las  circuns 
tancias  son  excepcionales  y  un  período  de  renovación 
se  aproxima,   los  caracteres  toman   inesperado  brío,  y 
míseros  mortales  se  transfiguran  en  hóroes.   No  de  otro 
modo  se  explican  laa  grandes  evoluciones  políticas  qi 
con  tantos  sacrificios  de  vida  y  valores  se  consumai 
Los  mismos  que  á  ellas  eficazmente  contribuyen,  seso^ 
prenden,  con  frecuencia,  de  su  propia  obra. 

Esa  influencia  misteriosa  que  determina  y  gobiei 
na  la  marcha  de  los  acontecimientos,  se  ha  hecho  notí 
<;on  demasiada  evidencia,  durante  los  últimos  veiiil 
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años  en  las  dos  prodigiosas  transformaciones  políticas 
del  pueblo  italiano  y  del  pueblo  alemán,  que  recobra- 
ron sn  perdida  unidad,  en  tiempo  relativamente  corto, 
al  través  de  obstáculos  y  dificultades  al  aparecer  insu- 
perables. Pequeños  y  grandes  intereses  se  oponían  obs- 
tmadamente  á  esa  doble  renovación.  Ella  se  realizó,  sin 
embargo,  con  asombro  de  los  estadistas  superficiales  que 
desconocen  las  leyes  supremas  del  movimiento  social. 

Los  gobernantes  de  1853  no  comprendieron  abso- 
lutamente el  espíritu  de  su  tiempo.  El  impulso  refor- 
mista venía  con  irresistible  empuje ;  y  lejos  de  inter- 
pretarlo, como  se  hizo,  dándole  el  estrecho  carácter  de 
producto  de  antipatías  personales,  ó  de  antipatriótico 
deseo  de  hacer  imposible  la  administración  pública, 
debió  habérsele  aceptado  como  necesidad  imperiosa, 
ineludible,  de  la  época  reinante.  Prefirióse  al  camino 
fácil  de  la  lógica,  el  escabroso  de  la  colisión,  y  el  desas- 
tre no  tardó  en  ocurrir. 

El  General  José  María  Meló  era  la  personificación 
del  elemento  militar  espurio,  que,  como  yá  lo  hemos 
dicho,  se  había  insinuado  en  los  consejos  del  Gobierno 
en  la  época  de  que  venimos  hablando.  Meló  era  uu 
hombre  de  inseguros  antecedentes  políticos.  Había  per- 
tenecido á  causas  opuestas,  y  en  su  cabeza  no  cabía  ila- 
ción de  ideas.  Era,  en  una  palabra,  lo  que  se  llama  un 
>5oldado  de  fortuna,  disfrazado  entonces  de  ardiente  li- 
beral y  de  amigo  apasionado  del  General  Obando.  A 
juzgar  por  lo  que  decía  á  los  que  solían  rodearlo,  la 
mera  posibilidad  de  una  reacción  conservadora  lo  saca- 
ba de  quicios.  En  sus  frecuentes  conversaciones  con  el 
General  Obando  no  le  hablaba  casi  de  otra  cosa  que  de 
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tramas  coutra  su  vida  y  su  poder,  pero  garautizánd< 
al  propio  tiempo  la  inutilidad  de  esas  tramas,  entre 
to  que  él  (Meló)  tuviese  en  sus  manos  la  fuerza  milit 
Esta  fuerza  consistía  principalmente  en  un  lujoso   rej 
miento  de  husíires,   en  cuyo  cuartel  vivía  de  día  y 
nuche  el  alter  cfjo  del  Presidente,    El  regimiento  est 
siempre  listo  para  salir  ¡í  escape»   lanza  en    ristre, 
defender  las  avenidas  del  Palacio,  siempre  que 
ocurría,  ea  aquellos  tiempos  de  continuas  alarmas, 
paz  de  hacer  temer  por  la  vida  u  la  seguridad  del  cí 
doroso    General    Obandu.    En   ocasiones,   Meló  raif 
hacía  disparar  pequeños  proyectiles  cerca  de  las  vent 
ñas  del  dormitorio  presidencial,  á  fin  de  proporcionarse 
la  oportunidad  de  demostrar  su  incansable  celo. 

El  país  entero,  con  pocas  excepciones,  estaba  p( 
suadido  de  la  verdad  de  lo  que  sucedía ;  y  con  el  ol 
jeto  de  prevenir  la  rebelión  militar,  que  los  ciegos  so! 
mente  no  alcanzaban  á  ver  yá  próxima,   el  Congí 
resolvi(j  suprimir  indirectamente  á  Meló  confiriendo 
un  Coronel,  en  vez  de  un  General,  el  mando  de  las  ti 
pas,  en  la  ley  de  pie  de  fuerza;  pero  esta  tentativa 
vadora  no  tuvo  efecto,  porque  cansó   el  mrfs  violento 
desagrado  al  General  Obando. 

Verdaderos  amigos  de  éste  le  suplicaron  más  de 
una  vez  que  se  desprendiera  de  tan  peligroso  apoyo; 
pero  él  tenía  sincera  y  absoluta  confianza  en  Meló,  hasta 
el  punto  de  decir  que  antes  de  sacrificarlo  se  sacrifi- 
caría él  mismo  separándose  del  Gobierno.  Quem  Deus 
vxdt  perderé,  prtus  dementat. 

El  pronunciamiento  del  17  de  Abril  de  1854  do 
sorprendiíj,  por  tanto,  anadie,  sino  ai  General  Olmudo. 
Creyóse,  aún,  entonces  quo  ese  pronunciamiento  habíí 
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ádo  hecho  de  acuerdo  con  él ;  pero  no  fué  así.  Los  que 
estas  líneas  trazamos  tuvimos  ocasión  de  penetrar  bien 
i  fondo  en  las  intimidades  de  aquel  ominoso  acontecí- 
odento,  y  estamos  persuadidos  plenamente  de  que  el 
General  Obando  no  tuvo  conocimiento  previo  de  la  re- 
bdión  de  Meló. 

El  Greneral  Obando  fué  invitado  á  ponerse  á  la  ca- 
beza de  la  nneva  situación ;  pero  no  aceptó,  y  prefirió 
permanecer  prisionero  indefinido  de  su  pérfido  Coman- 
dante general.  Éste,  envalentonado  con  las  victorias 
casuales  que  obtuvo  en  Zipaquirá  y  Tíquisa,  pocas  sema- 
nas después  del  17  de  Abril,  se  quitó  por  completo  la 
máscara  y  siguió  procediendo  enteramente  por  propia 
cuenta,  con  el  título  de  Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

El  país  estaba  desarmado ;  pero  no  vaciló  en  hacer 
denodada  resistencia  al  usurpador.  Entre  nosotros  se 
comprenden  y  hasta  se  aceptan,  ó  explican,  las  revolu- 
ciones y  las  influencias  de  los  partidos ;  pero  los  hom- 
bres que  no  proceden  sino  por  iii()YÍles  individuales,  se 
•'nciientran  muy  pronto  solos  en  su  camino,  porque  en 
este  país  se  peca  más  bien  por  excesiva  independencia 
'iuepor  sumisión  á  personas.  En  este  país,  además,  hay 
raucho  criterio,  y  los  prestidigitadores  políticos,  cual- 
laiera  que  sea  la  vestidura  que  tomen  y  la  destreza  de 
manes  que  desplieguen,  no  tardan  en  encontrarse  en 
descubierto.  Una  causa  es  siempre  un  centro  de  vida 
qae  lleva  en  sí  probabilidades  de  triunfo,  porque  una 
cansa  representa  colectivíis  aspiraciones,  comunes  prin- 
cipios é  intereses.  Las  personalidades  aisladas  no  repre» 
sentau  sino  egoísmo;  y  están  fatalmente  condena- 
fias  á  ser  pasajero  juguete  de  los  mismos  grupos  á  quie- 
nes intentan  engañar,  para  asfixiarse  luego  en  el  vacío 
íle  la  desconfianza  de  todos. 
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Pero  Meló  en  su  pronta  y  estrepitosa  caída  arras- 
tro también  á  su  crédulo  protector,  como  es  notorio, 
cuya  culpa  real  consistió  solamente- en  no  haber  tenido 
suficiente  perspicacia  para  conocer  al  lobo  que  se  le 
presentaba  con  piel  de  cordero. 

El  espectro  conservador,  tan  temido,  entró  luego 
á  Palacio  tranquila  y  constitucionalmente,  sin  sorpresa 
de  nadie  y  casi  á  contentamiento  de  muchos  de  nues- 
tros mejores  copartidarios. 
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Bogotá,  14  de  Abril  de  1882. 

El  partido  independiente  continúa  en  el  Congreso- 
trabajando  por  la  conservación  del  inestimable  bien  de 
Upaz,  á  la  manera  que  lo  hizo  durante  el  último  bienio,, 
en  que  tuvo  á  su  cargo  la  Administración  Ejecutiva 
nacional. 

El  Congreso  ha  impedido,  en  efecto,  la  inmediata 
r^ilización  de  los  planes  reaccionarios,  combinados  por 
íí»  camarilla  híbrida  que  organizó  la  comedia  del  24  de 
Abril. 

Los  sucesos  de  Zipaquirá,  que  con  tanta  veracidad 
relata  el  respetable  señor  Pereira  Gamba,  fueron  un 
parcial  aborto  del  plan.  Sin  la  noble  conducta  del  pi- 
quete de  tropa  de  Cundinamarca,  que  frustró  la  primera 
tentativa,  y  sin  la  oportuna  eficaz  intervención  de  las 
tropas  federales,  hoy  nos  encontraríamos  en  plena  guerra, 
porque  los  revoltosos  no  aguardaban  sino  un  primer 
íríoDfo  para  levantar  la  bandera  de  la  insurrección  en 
varios  pantos  de  este  importante  Estado. 

La  posesión  del  Poder  Ejecutivo  nacional  ha  sido 
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naturalmente  el  punto  de  mira  de  los  enemigos  del 
orden.  A  esa  posesión  habría  seguido  el  cambio  de  los 
actuales  disciplinados  Jefes  de  la  Guardia  colombiana,' 
y  trastornos  sucesivos  en  siete,  por  lo  menos,  de  los"" 
nueve  Estados  de  la  Unión. 

Los  radicales  son  siempre  los  mismos.  La  paz  dd  - 
país  es  incompatible  con  su  influencia  preponderante»* 
en  el  Gobierno.  El  hecho  es  que  la  tranquilidad  de  los 
espíritus  ha  desaparecido  desde  el  instante  en  que  s^ 
vislumbró  la  posibilidad  de  un  renacimiento  de  aquellas- 
peligrosa  influencia.  Los  neófitos  que  ellos  han  reclu— 
lado  en  nuestras  filas,  les  ayudan  con  el  fervor  qaíB 
siempre  despliegan  todos  los  desertores,  a  fin  de  que; 
no  pueda  dudarse  de  su  decisión  por  la  nueva  fe. 

La  inquietud  de  los  ánimos  se  ofrece  con  todos  los 
síntomas  que  le  son  característicos  en  sociedades  como 
la  nuestra.  El  valor  del  ganado,  por  ejemplo,  princip» 
á  bajar.  Las  transacciones  decrecen,  limitándose  a  lo 
imprescindible,  y  los  documentos  de  crédito  están  por 
el  suelo.  Algunas  personas  hablan  yá  de  emigrar;  y 
pocos  cuentan  con  el  día  siguiente. 
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y  íiceiituadas  iiiíiuifestacioiies,  emanadas  de  los  más 
ipetables  cuerpos  representativos  de  la  opinión  pil- 
ca, indicaron  al  señor  Zaldúa  el  verdadero  sentido 
I  voto  que  le  había  confiado  la  dirección  de  la  poli- 
a  nacional  desde  1.°  de  Abril  último.  Esas  manifes- 
nones  fueron,  sin  tardanza,  confirmadas  en  las  Ca- 
iras por  medio  de  expresivas  resoluciones,  encaminadas 
iprobar  solemnemente  la  conducta  administrativa  del 
Dor  N6uez.  Dichas  Cámaras  enviaron,  además,  opor- 
namente  al  señor  Zaldúa  voceros  especiales  encargá- 
is de  decirle  franca  y  directamente  lo  que  ellas  se 
•ometíau  de  el  como  próximo  jefe  del  Poder  Ejecuti- 
)  federal. 

Se  observó  desde  entonces,  con  dolorosa  sorpresa, 
le  el  señor  Zaldúa  estaba  ofuscado  por  la  deletérea 
mósfera  que  habían  creado  á  su  rededor  los  falaces 
trigantes  del  24  de  Abril.  No  habiendo  éstos  obtenido 
fra<,nos  para  ocupar  en  el  Congreso  una  posición,  ni 
t  mediana  impíjrtanoia,  se  empeñaron,  sin  duda,  en 
i'JCT  c'i-cor  al  señor  Zaldíia  (¿ue  en  la  mayoría  de  las 
íiiiiua.s  no  había  hombres  de  dignidad  y  de  conviccio 
.->  sinceras  sino  vulgares  especuladores  que  cambia- 
111  de  ciicarda,  en  busca  de  medros,  tan  luego  como 
ísapareciura  en  el  Ocaso  la  Administración  prece- 
;nto. 

El  señor  Trujillo,  cuya  naturaleza  moral  hemos 
üocido  desgraciadamente  un  poco  tarde,  fué,  de  se- 
no, el  primero  en  vaticinar  la  vergonzosa  deserci<Mi 
•  1<'S  t;.-^cogidos  de  los  pueblos. 

El  señor  Trujillo  aspiraba,  aún,  á  ocupar  la  íSecrc- 
ría  de  Guerra  para  rehacer  lí  su  gusto  el  Ejército  y 
Jcdar  duqño,  de  hecho,  de  la  pane  que  se    considera 
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raás  sustancial  del  poder  público.  Sus  primeras  vícti- 
mas habrían  sido  los  Jefes  y  Oficiales  que  se  negaron  d 
firmar  el  manifiesto  de  adhesión  al  platónico  pronuncia- 
miento del  24  de  Abril. 

Las  cosas  han  tomado  un  rumbo  algo  distinto  de! 
ideado  por  las  pequeñas  pasiones  y  los  pasajeros  intere- 
ses. La  Constitución  organizó,  al  lado  de  sus  muchos 
vacíos,  cierto  equilibrio  de  autoridad  para  un  caso  como 
el  que  infortunadamente  ocurre,  y  las  equivocaciones 
sinceras  de  uno  de  los  Poderes  nacionales  han  encontra. 
do  un  contrapeso  salvador  de  la  paz  de  Colombia,  con 
tanto  acierto  mantenida  en  el  período  que  terminó  ej 
31  de  Marzo. 

Salvador  de  la  paz  llamamos  ese  contrapeso,  porque 
la  acumulación  en  el  Gobierno  de  influencias  hostiles  i 
la  presente  situación  política  de  los  Estados,  habría  sido 
inevitablemente  el  punto  de  partida  de  una  serie  de 
operaciones  encaminadas  á  producir  en  ellos,  por  la 
violencia  clara  ó  encubierta,  como  en  otros  tiempos,  los 
cambios  de  personal  necesarios  para  verificar  una  com- 
pleta reacción  política  en  todo  el  país. 


j  la  amenazada  autonomía   de  sus   comilentes. 
•3  aún  agregar  que,  al  salir  á  la  defensa  de  inte- 
vülioiso,  y  al  agraviar,  con  ello,  á  algunas   indi- 
L'd,  sufren  sus  miembros  el  mismo  pesar  que 
tfonoenta  á  un  General  benévolo  cuando,  para  impedir 
^  de  ana  fortaleza  cuya  custodia  se  le  ha  confia- 
iri  nn  proyectil  (jue  habrá  de    inmolar    una   6 
. .  -  humanan. 
El  Senado  no  defiende  tan  sólo,  con  su  firme   acti- 

f,  el  principio  abstracto  de  la  soberanía  de  4os   Esta- 
y  la  paz  nacional :  defiende  con  ella,  al  mismo  tiem- 
ía  existencia,  nada  menos,  de  una  gran  comunidad 
'"         ^""  organización  y  progresos   han  sido  obra 
de  esfuerzos  y  sacrificios. 
ta  Administración   ha  principiado   desgraciada- 
ifnte  con  malos  auspicios,    semejantes   á  los  que   se 
otaron  al   eomen/^ir   otras   x\dministrac¡ones,    que  ha 
tlificado  la  Historia   de  ínfíiustas»  Fueron   casi   todos 
^Bbres  de  probidad  personal  y  de  intentos  sanos,    sin 
^K,  los  que  tuvieron  el  encargo  de  presidirlas ;  pero 
PB  canlínal  raltaba  á  las  alias  cualidades  de  su   espíri- 
para  el  acertado  ejercicio  del  Gobierno,  ó  alguna  mis- 
fatalidad  dominaba  sus  actos.    Lo  cierto  es  que 
Uoi  dieron  pretexto,  ó  razón,  al  desborde  de  las  pasio- 
y  al  subsiguiente  desencadenamiento  de  las  iras  de 
goerra  civil  con   todo  su  espantoso  cortejo  de  de- 

UDO  do  esos  hombres  tenía  detrás  de  sí  una 
de  camarilla  de  Mefistófeles,  que  le  pintaba,  á 
lo,  la  BÍtuaciÓD,  y  excitaba  constantemente  su  or- 
eo d  sentido  de-la  resistencia  á  toda  corriente 
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exterior.  Esa  camarilla  les  garantizaba,  además,  que  la 
resistencia  sería  transitoria,  por  carecer  de  sólidos  apo- 
yos. Se  hace,  en  esos  casos,  la  biografía  de  los  oponen- 
tes, y  se  concluye  con  la  peligrosa  persuasión  de  qu€ 
no  son  temibles  como  adversarios,  y  que  nada  es  máá 
fácil  que  despojarlos  de  su  aparente  firmeza. 

La  catástrofe  del  General  Mosquera  en  1867  &< 
produjo  así.  Los  consabidos  tentadores  le  hicieron  cree: 
que  el  Congreso  minaba  su  poder  y  quería  ponerlo  ei 
ridículo,  cuando  no  hacía  otra  cosa  que  ejercer  digna 
mente  sus  atribuciones  constitucionales;  y  el  gran 
General  rodó,  en  pocas  semanas,  hasta  hundirse  en  el 
abismo.  Es  una  triste  coincidencia  el  que  en  la  cama- 
rilla de  hoy  se  encuentre  el  principal  de  los  Mefistófeleff 
de  la  jornada  de  Abril  del  aíío  citado  de  1867,  i 

.  El  Gobierno  representativo  es  el  Gobierno  de  1« 
mayorías  parlamentarias,  y  no  el  de  las  mlnoríaá 
Aun  los  monarcas   constitucionales  obedecen,   en  al> 


soluto,  á  este  principio,    Una  práctica    contraría  m 
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Entre  nosotros  los  Congresos  nunca  han  cedido  en 
osos  como  el  que  ocurre  al  presente.  La  prudencia  y 
d  patriotismo  aconsejan,  pues,  indeclinablemente  al 
KDor  Zaldúa  que  no  se  deje  guiar  más  por  los  que  yá 
k)  tienen  colocado  en  situación  peligrosa. 

Ellos  serán  los  primeros  en  abandonarlo  cuando 

lis  olas  de  la  opinión  despreciada  comiencen  á  crecer 
amenazadoras. 

No  creemos  que  el  señor  Zaldúa  aspire  á  repetir 
aquellas  palabras  del  Capitán  de  una  galera  del  Bey  de 
E^a: 

"  Que  se  aparte  la  roca  para  que  pase  la  galera  de  su  Ma- 
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Bogotá,  Mayo  9  de  1882. 


Los  primeros  actos  del  señor  Zaldúa  han  causado 
penosa  impresión  entre  nuestros  amigos  de  los  tres  Es- 
tados de  la  Costa,  i  juzgar  por  lo  que  se  nos  comunica 
en  numerosas  cartas  que  hemos  recibido  recientemente. 
Se  aguardaba  la  continuación  de  la  parte  sustancial  de 
la  política  precedente ;  y  nuestros  amigos  encuentran 
que  el  nuevo  gobernante  parece  más  bien  dispuesto  á 
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tiempo,  los  necesarios  errores  cometidos.  La  Adminis- 
tración que  se  esperaba  era,  pues,  una  Administración 
portadora  de  la  misma  consigna,  animada  de  los  mismos 
propósitos,  y  dispuesta  á  mejorar  lo  yá  hecho  en  busca, 
por  más  seguro  camino,  de  ese  mismo  ideal  de  Regene- 
ración, saludado  con  tanto  entusiasmo  por  los  pueblos, 
y  Umbióu  por  el  señor  Zaldúa,  el  I.**  de  Abril  de  1878, 
época  en  que  él  tomó  asiento,  al  lado  del  señor  Níiñez, 
en  el  gabinete  del  Poder  Ejecutivo  federal. 

Los  ciudadanos  que  depositaron  en  las  urnas  elec- 
torales el  nombre  del  señor  Zaldúa  el  5  de  Septiembre 
de  1881,  no  conocían,  con  muy  raras  excepciones,  la 
persona  del  escogido  candidato ;  y  muchos  de  ellos 
no  sabían  de  su  vida  pública  sino  poca  cosa.  Se  le 
consideraba,  sí,  generalmente,  como  un  sabio  juriscon- 
snllo,  amante  de  la  justicia,  profundamente  leal  al  de- 
ber, y  patriota.  Fn  el  fondo  de  esta  merecida  persua 
«i''»ii  había  dud.MS  vai^-as  aceren  del  vigor  y  amplitud  do 
•u  visión  político,  a^í  como  do  que  tuviese  elasticidad 
íi'k'cunda  á  las  diferentes  inflexiones  del  movimiento 
K'lítico.  So  pensó,  sin  embargo,  qne  debía  impartírsele 
la  í-nnfianza  del  sufragio  para  la  niíís  influyente  magis- 
írntura  nacional,   de   ([ue  fué  al  fin  solemnemente  in- 

I  vestido. 
La  dnda  d<>  qii';  hablamos  se  agrav<'),  es  verdad, 
con  h  noticia  de  lo  oenrrido  en  esta  capital  el  memo- 
fablo  24  de  Abril  de  1881.  Aquella  lastimosa  comedia 
^e  unión  liberal  no  engañó  á  nadie.  Todo  el  mundo 
Vfíía  que  ella  había  sido  la  obra  de  algunos  candidatos 
íferidos,  ó  imposibles,  del  partido  indepí?ndiente;  y 
í  í|io  íí  esa  obra  se  adherían  los  disper.'^os  radicales,  como 
1n  náufrago  se  adhiere  á  alguno  do  los  mástiles  flotan 
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tes  del  despedazado  buque.  Ninguno  alcanzó  á  vislum- 
brar en  las  almas  de  los  que  se  mostraban  tan  cordiales 
hacia  antiguos  y  perseverantes  enemigos,  la  más  ligera 
emoción  de  generosidad,  ni  el  más  ligero  signo  de  ui> 
sincero  deseo  de  conciliación.  Responsable  principal  de 
todo  fué  el  señor  General  Trujillo.  No  quisiéramos  vol- 
ver á  estampar  en  esta  hoja  una  apreciación  que  debe 
serle  poco  grata ;  pero  las  exigencias  de  la  verdad  his> 
tórica  y  el  interés  de  la  causa  de  que  somos  exponentes 
y  defensores,  a  ello  nos  compelen  en  esta  vez,  como  en 
las  anteriores. 

La  adhesión  del  señor  Zaldúa  á  esa  efímera  y  falaz 
evolución,  que  pudo  degenerar  en  un  nuevo  23  deMayo^ 
con  circunstancias  agravantes,  causó  general  desagrado 
y  sorpresa  en  las  filas  independientes ;  pero  era  tanto  el 
respeto  que  inspiraba  la  fama  de  integridad  de  ese  be- 
nemérito y  perseverante  copartidario,  que  las  urnas  del 
5  de  Septiembre  fueron,  en  casi  toda  la  República, 
colmadas  con    papeletas  en  que  iba  escrito   su  nombre. 

No  nos  explicábamos,  á  la  verdad,  por  que  el  se- 
ñor Zaldúa,  que  había  protestado  contra  la  idea  de  la 
unión  liberal  pocas  semanas  antes  en  el  Senado,  redo- 
blando así  la  confianza  de  los  independientes,  se  adhe- 
ría á  la  misma  idea  en  la  equívoca  festividad  política 
del  24  de  Abril ;  pero,  al  propio  tiempo,  teníamos  mo- 
tivos especiales  concretos  para  considerar  al  respetable 
candidato  como  un  copartidario  ferviente,  incapaz  de 
transigir  con  el  pensamiento  de  una  restauración  radi- 
cal. El  radicalismo  se  había  también  mostrado  enemigo 
suyo  persistente  y  enconado  en  una  larga  serie  de  año?. 
Seguimos,  pues,  invariables  en  nuestra  fe. 
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Nuestros  corresponsales  del  litoral  no  deben  culpur 
íjoo  inici-iron  la  candidatura  del   señor  Zaldúa,  y 
JO  tanta  decisií5n  contribuyeron  á  su  triunfo,   no 
íte^jne  sus  primeros  actos  no   son    efectivamente 
-  ^>nra  x-obostecer  favorables  presentimientos.  El 
iíia  puede  bien  haber   procedido   bajo  la  in- 
¡a  de  equivocadas  impresiones  de  momento,    que 
»  se  dcsvanccenín  satisfactoriamente  al    inexorable 
i«:to  de  hechos  ineludibles  y  positivos.  No  nos  re- 
vemos tí  creer  en  una  apostasía  premeditada. 
H  grupo  híbrido  que  lo  rodea  y  estrecha,  se  encaí'- 
tiü  veZy  de  disipar  sus  ilusiones,  y  de  hacerle  sen- 
las  espinas  del  tortuoso   y   enmarañado   camino   en 
c  ha  comenzado  a  moverse.  Pasarán  rápidamente  las 
de  laa  dulces  y  perfumadas  palabra?,    y  llegarán 
^,.t,.  l-ig^j^.  |j|g  exigencias  alarmantes.  El   tempes- 
Mia  de  la  sucesión  yá  comienza  a  formularse 
mttn  tfoce,  porque  el  temor  de  lo  desconocido  y   la    im- 
icia  consiguiente,  son  factores   fundamentales  de 
'  'ri  actual  El  partido  de  la  reacción  está    frac- 
ri  tres  corrientes  muy  marcadas.  Dos  de   esas 
-.  murmuran,  por   así    decirlo,    el    nombre   de 
caudillos  militares,  que  son  entre  sí  incompatibles.  La 
tercera  no  plegará  á  ninguno  do  éstos,  porque  su  ideal 
es  el  rcslabloci miento  del  radicalismo  puro,  que  nació  y 
--:•')  en  el  Estado  de  Santander,  enyá  lejanos  tiempos, 
tuvo,  al  fin^  su  Pontífice  Máximo  en  el  malogrado 
Murillo.  Este  radicalismo  ha  profesado  y    profesa 
¡'•n  implacable  á  todo  lo  que  es  militar,  ora  séllame 
Holívor,  Obando,  Mosquera,  Camargo  ó   Trnjillo 

'  i  se  prepara  en  este  momento   para   luuua' 
u--^.   lia  fracción  que  tiene  en  su  mente  el  nombre 


del  General  Camargo,  se  propone  toraar  por  base  de 
campaña  el  Estado  de  Boyacá.  La  (muy  poco  numerof 
que  ftegüiríí  tras  el   penacho   abigarrado   del   Gene] 
Trujillo,  está  obrando   activamente   en    el    Cauca.   L( 
civilistas  ó  radicales  puros   tratan    de   apoderarse, 
primera  oportunidad,  de  Santander,  pura  prorkmur  ui 
candidato  santandereano. 

Al  señor  Zaldúa,  cada  una  de   estas   fracciones 
hace  asidua  corte  y  le  pide  ya,  con   melodiosa  cntoi 
ción,  algún   contingente   de  influencia,    asegurándola 
con  la  mayor  seriedad  posible,  que  no  tiene  otro  objeti 
tíu  encarecida  demanda,  que  el  ayudarlo   á   resguardar 
de  sus  opoBentes.  Estos  oponentes  no  son  otros  que  losj 
promotores  y  únicos  verdaderos  autores  de   la  clecci< 
del  señor  Zaldúa.  El  espectro  de  la  inmortal  ^^rórro/^ra 
evoca  nntnndmentc    en    estas   confidenciales    plati( 
Todos  los  que  conocen  las  intimidades  do  nuestro   pal 
tido  saben  perfectamente  que   el   señor  Nüñez    no 
candidato  posible  para  el  período  que  comenxará  el  1^ 
de  Abril  de  1884;   pero  al  señor  Zaldúa  se  le  hace  ci 
en  la  pruxinm  reaparición  de  este  nombre-fantasma  ei 
el  debate  electora),  y  en   la    urgente   necesidad,    pai 
bien  de  la  Patria,  de  cerrarle  anticipadamente  todas  li 
avenidas  que  conducen  al  Palacit^   de   iSan    Carlojí. 
temiáíi  2>r¿7rof/a  será  siempre  argumento   contundente 
aunque  desde  el  1.*^  de  Abril  último  hubo  completa 
lución  de  continnidad,  si  mal    no    estaraos   informada 
El  despilfarro  y  la  absiinencía  nos  parecen  sistemas   d< 
administración  que  se  excluyen  de  una  manera  absolutJ 
El  Convidado  de  piedra,  de  lá  vieja  leyenda  español 
.suele  también  figurar  en  los  festines  de  la  política;  peí 
nada  autoriza  á  pensar  que  el  señor  NúñeJí  esté  llamada 
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ir  ese  fantástico  papel  de   lügubrc   agüero. 
de  los  candidatos  que  tienen,  6  deljen 
más  ü  njeao3  s<?quito  real,  no  faltan  individua- 
creycndoso    predestinadas,    contribuyan 
descomposición  de  lo  que  existe,  a  reserva 
después  otro  tanto  con  lo  que  pueda  surgir 
lero  de  intrigas  que  se  agita  al  rededor  del 
manda tario  nacional,  aun  antes  de  que  éste  haya 
dar  serio  principio  ií  su  labor  administrativa. 
[¡datos  solitarios  participan  de  las  condiciones 
y  del  cóndor  por  el  aislamiento  y  lo  atrevido 
[roclo ;  pero  tienen  también  los  hábitos  oblicuos  de 
de  presa ;  y   no  dejan  de  ser  hábiles  para  la 
aunque  estañada  les  reporte,  en  definitiva,  u 
imnos. 
encuentra,   puea,  el  señor  Zaldíia,  antes  de  que 
'minado  su  problemática  luna  de  miel,  como  si 
todo  estuviese  yá  en  el  meridiano.  Las  candida 
[pululan  efectivamente  en  la  penumbra  de  San 
y  Io3  candidatos  se  tropiezan   unos  con   otros, 
disimulando  estos  primeros  accidentes,  para  no 
guardia  contra  ellos  al  dispensador  de  los  favo» 
Los  á  suplir  la  insuficiencia  de  opini<>n. 
Zaldiía  nada  tiene  de  intrigante ;  deraa- 
IOS.  Su  correcto  pero  candoroso  programa 
►ril  es  testimonio  concluyen  te  de  la  buena 
inieucioacs.  Él  no  comprenderá  muy  pronto 
400  hay  de  falaz  en  algunos  de  los  ííujetos  que 
demuestran  el  más  entrañable  cariño.   Él   no 
absolntamento    la   profunda   dobkv*   de    lo» 
^leando  audaces  mentiras,  lian  logrado  preve- 
ías miembros;  do!  Congreso  qno  vinioron  á 
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la  capital  decididamente  dispuestos  á  prestarle  la  d)| 
amplia  cooperación  legítima.  Él  no  se  imagina,  Í 
ninguna  manera,  todo  el  sarcasmo  que  encubren  U 
elogios  alambicados  de  cierta  prensa,  que  tantas  r&É 
insultó  sus  venerablcB  canas  en  no  remoto  tiempo.  A| 
ciertamente,  aun  á  personas  más  habituadas  á  las 
rías  del  espíritu  de  partido  que  el  señar  Zaldúa, 
difícil  leer  en  el  fondo  de  todo  eso  que  está  posai 
al  rededor  suyo,  aun  desde  antes  de  haberse  encar^ 
del  Poder  Ejecutivo  federal. 

Pero  su  desencanto  no  tardará  muchos  días.  Í4 
candidatos  no  tienen,  de  ordinario,  disposición  á  lasen 
nidad  de  espíritu ;  y  además,  cada  uno  de  ellos  ím 
que  su  competidor,  de  las  mismas  filas^  tome  demasiaá 
ascendiente.  Las  anfibologías  cederán  el  paso  ápaiabr| 
concretas;  y  el  señor  Zaldiia  tendrá  ocasión  de  leerc( 
los  semblantes  la  realidad  de  lo  que  pasa  en  el  interiflÉ 
cuando  las  máscaras  con  que  aquéllos  se  cubren  vayíÉ 
cayendo  una  tras  otra. 

Las  opiniones  íntimas  del  señor  Zaldíia  no  pueda 
ser  sino  las  mismas  que  profesa  el  partido  i ndcpen dienta 
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Bogotá,  Vi  (le  Mayo  tle  1883. 

Antes  de  considerar  oti-as  de  las  paradojas  con  que 
ha  querido  desvirtuar  el  genuino  carácter  de  la  ne- 
»ciaci<5n  del  empréstito  que  realizó  el  señor  Koppel 
ino  apoderado  del  Gobierno,  estimamos  conveniente 
.cer  algunas  observaciones,  que  se  relacionan  con 
LTto  de  las  que  han  figurado  en  algunos  de  los  pre- 
rdentes  artículos  de  La  Lu::. 

Se  ha  visto  cuál  era  la  situación  real  del  Tesoro  el 
de  Abril  de  1880. 

Esa  situación  puede  condensarse  asi :  un  déficit 
•ocedente  de  deuda  de  Tesorería  y  flotante,  de  más 
5  5  millones  de  pesos,  destinado  á  crecer,  como  creció 
i  efecto,  por  liallarse  en  dicha  fecha  pendientes  mu- 
ios reclamos  que  debían  satisfacerse  con  dinero,  ó  con 
>cumentos  pagaderos  en  las  Aduanas.  Y  un  prosu- 
lesto  de  rentas  que,  aun  cobrado  íntegramente  en 
iDierario,  no  habría  alcanzado  á  más  de  5  millones  y 
edio,  !»  sabor  : 
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Aduanas $  4000,000 

Salinas 900,000 

Varios 600,000 


$  5.600,000 

Las  rentas  no  eran  susceptibles  de  aumento. 

La  de  Salinas  tuvo,  aún,  que  sufrir  disminucióní 
por  la  considerable  rebaja  del  precio  de  venta  del  ai" 
tículo. 

No  eran,  por  el  momento,  posibles  economías  de^ 
alguna  importancia. 

El  dilema  era,  pues,  éste :    explotar  el  recürsOí 

DEL  CRÉDITO  :     Ó  PONERSE    EN   RECESO    LA  ADMINISTRAClÓÍ 
NACIONAL. 

Era  tan  cierto  este  dilema,  que  para  la  turba  de 
la  oposición  se  volvió  punto  capital  el  asunto  del  em- 
préstito ;  y  así  como  en  los  tiempos  de  guerra  civil  los 
enemigos  de  una  causa  se  entretienen  en  circular  rumo- 
res de  derrotas  de  sus  contrarios,  de  la  misma  manera, 
durante  los  últimos  meses  de  1880,  los  radicales  de  Bo- 
gotá se  daban  con  alegría  noticias  desfavorables  al  éxi- 
to de  la  negociación  del  empréstito,  que  ellos  mismos 
inventaban,  ó  que  les  eran  trasmitidas,  como  auténticas, 
por  sus  corresponsales  de  fuera. 

El  asunto  tenía  indudablemente  gravedad  política 
de  primer  orden ;  porque  si  el  empréstito  no  se  conse- 
guía, la  Administración  del  señor  Núñez  resultaba  com- 
pletamente estéril,  y  tal  vez  del  todo  imposible;  y  el 
partido  independiente  quedaba  herido  de  muerte  en 
uno  de  sus  principales  miembros.  La  derrota  de  1875 
había  sido  para  los  ensañados  contrarios  de  ese  partida 
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ifo  como  los  de  Pirro ;  pero  Ja  impotencia  del 
írno  dt?l  señor  Núñez  sí  hnbrííi    tenido  el  carácter 
victoria  monumental,   cuya  perspectiva  debía, 
ibrada  razón,   regocijar  el  espíritu,   que  no  peca 
LeDt«  de  generoso,  de  nuestros  radicales. 
itre  Unto   que    el  empréstito  se    net^ocioba   cu 
fva-York,  se  iu tentó,  para  frustrarlo,  un  recurso  ex- 
cle   moralidad  dudosa.     Ese  lecurso  fue  la  suges 
la  desde  Bogotá  al  titulado  Comité  de  los  tene- 
.o  la  antigua  Deuda  exterior,  para  qne  intentaran 
^o  de  la  renta  del  ferrocarril,  que  les  procura* 
tedios  de  obtener  el  pago  gradual  de  los  di  vi- 
pasados  y   futuros.     Ese  embargo  se  intentó, 
es  sabido,  y  la  noticia  de  este  suceso  fué  una  nuc- 
|cottU*aricdad   para   el   seüor    Koppel.    La  oportuna 
i  del  señor  Nufiezen  Panamá  le  permitió  parar, 
^  ''■■  tiempo,  el  alevoso  golpe:    pues,  en  virtud 

í  jnes  enérgicas,    el  Superintendente   de  la 

L  a,  que  había  yu  accedido  á  la  demanda  de  em- 

no.  vsríó  de  conducta,  y  la  grave  dificultad  á  que 
|i  -  quedó,  de  consiguiente,  allaiuida. 

ua  vez  conseguido  el  empréstito,  se  emprendió 
i^nira  la  operación,  para  desfigurarla  y  hacer 
al    paí.s   que  se   le  había  arruinado  por  comple- 
cambio  do  recibir  una  exigua  suma  de  dinero. 

algnnoH  de  los  comentarios  adversos  se  llevaba 

ilidad  hasta  hacer  suposiciones  de  peculado.  La 

íblica  había  dado  3.000,000  de  pesos,  más  los  inte- 

al   tí  por  100,  y  sólo  recibía  $  2.445,000  ;  luego 

kb(a  defraudado  en  una  suma  igual  á  la  diferen* 

re  lah  dos  partidas.  Los  hombrea  conocedores  de 
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estas  cosas,  se  reían  sin  duda  de  la  estúpida  aprecii 
eitJi) ;  pero  para  el  gran  numero  apasiünado,  f'í  igiiora| 
te,  hubo  de  emprenderse  seriameote  la  refutación 
malevolente  cálculo. 

No  insistimos  ahora   en   las   claras  rectificacioi 
que  sobre  el  particular  ha  hecho   La  Luz  en  artíí 
los  anteriores.    Proponémonos  solamente,  en  esta 
demostrar  que  nada  liíiy  más  natural  y  sencillo  que  eS 
hecho  de  la  apelación  al  crddito  por  un  país  en  las  di 
cuustancias  en  que  se  ha  encontrado»  y  aun  se  encuea 
tra,  el  nuestro.  ^ 

¿  Como  han  hecho  frente  todos  los  Gobiernos  él 
mtiudo  d  sus  urgencias  extraordinarias  de  ingresos  ?  É 

Siempre  han  ocurrido  al  desciienfo  del  jyQrvenú 
para  usar  el  lenguaje  expresivo  de  algunos  econoniistai 
en  íbrma  de  empréstito,  combinándolo  á  veces,  emú 
ha  sido  posible j  con  la  agravación  do  los  impuestos. 

Un  nuevo  guarismo  de  deuda  píibliea  alarma  i 
estadistas  que  no  conocen  á  fondo  el  enérgico  priocip 
de    vidii   y  progreso  que  se  oculta   en    el  seno  de  I 


Kt.   ACÍRTADO  feo   DEL  CRÍMTO- 


^T"t%  r*<os  diez  afSos,  los  Gobiernos  se  quejaban  ya  de 
rancia  délos  Congresos  en  materia  de  gastos; 
lera  que  Ins  censuras  de  hoy  (no  del  todo  infun- 
no  son  absolutamente  cosa  nueva.   Dentro  de 
^  veremos  si  lia  podido  aplicarHO  el  sis- 
r  i<jvuci4>,  en  escala  sustancial,  á  nuestro  Pre- 
to. 

«  Estados  Unidos  no  pudieron  hacer  frente  lí  la 

le  secesión,   do  18G0  jí  1865,   sin  emitir  millones 

A  moneda,  que  se  cambiaba  á  veces  por  oro,  con 

r  100  de  descuento  ;  y  su  deuda  interior 

!a   !Í    un    descomunal   guarismo,  que  iba 

^o  íí  la  ben¿ficn  soinbrn  do 


lír'^nnnrrTUMu 


La  historia  fiscal  del  Reino  de  Italia  ofrece  especia 

de  estudio,    muy  adaptado  á  nuestras  especiales 

*  s;  porque  la  constitución   final  de  aquel 

u».  u  i  ^iviuel  producto  de  una  larga  y  tempestuosa 

%  cuyos  detalles  y  cuyo  fondo   no  dejan  de  tener 

con  los  hechos  ya  cumplidos,  y  que  aún  están 

í¿ndo.se»  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  His- 

•A marica,  los  cuales  se  agitan  todavía,  por  no  haber 

lo  sn  definitiva  organización, 

talia  no  ha  conquistado  su  unidad  con  recursos 

unibles,  de  antemano  acumulados,  sino  haciendo  fa- 

giro&  sobre  lo  futuro.    El  primer  esfuerzo  fruc- 

[ne  le  valió  la   redención  de  las  provincias  lom* 

clominatlaa  por  Austria,  la  obligó  á  efectuar  un 

de   150  millones  de  liras  (30   millones  de 

^A  este  cmpri'stito   siguió  otro  de  500  millo- 

lírns  í  100  millono^  rio  pesos).  Un  nuevo  emprés- 
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tito  de  700  millones  de  liras  (140  milloaes  de  peso£ 
fué  autorizado  en  1863.  En  1864  se  procedió  á  reí 
lizar  otro  empréstito  de  50  millones  de  liras  (10  millo 
nes  de  pesos)  ;  y  otro  en  1865  por  la  suma  de  425  nuj 
llones  de  liras  (85  millones  de  pesos).  En  1 866  a| 
emitió  papel  moneda,  como  en  los  Estados  Unidos,  col 
motivo  de  la  guerra  austro-prusiana,  que  se  resolvil 
para  Italia  en  la  adquisición  de  Venecia.       •  i 

Entre  tanto  que  asi  gravaban  ¿  Italia  sus  intereaed 
políticos,  su  Gobierno  no  descuidaba  el  desenvolvimioi 
to  de  los  intereses  económicos  (que  son  como  el  lasM 
de  aquéllos),  especialmente  representados  en  las  vías  d^ 
comunicación.  En  1872  había  en  su  presupuesto  djj 
gastos  una  partida  de  más  de  700  millones  de  liras  (141 
millones  de  pesos),  destinada  al  servicio  de  la  deuda,  y 
algo  más  de  100  millones  de  liras  (20  millones  de  pesos), 
aplicables  á  trabajos  públicos.  En  la  liquidación  de  ea< 
presupuesto  resultó  un  considerable  desnivel,  que  nfl 
pudo  colmarse  sino  por  medio  de  un  nuevo  empréstito 
quQ  contrató  el  Gobierno  con  el  Banca  Nacional ;  poi^ 
iiie  (sea  dícíio  de  paso)  Italia  tiene  también,  como  nos 
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Íi  5ua  ministros  de  acuerdo  con  sus  particulares  gus- 
paUlenno  había  distribuido  los  altos  empleos  de 
muD^a  igual  entre  whigs  y  torys La  Cámara 

'      '  ^,  incierta  en  su  marcha^  se  volvía  ingo- 

ii:-  íá  iley  se  decidiiJ  entonces  á  escof>;er  entre 
partidos.*'  Y  escogió,  como  sus  sucesores^  entre 
^embros  del  partido  que  estaba  en  mayoría  en  el 
rato.  Pero  Guillermo,  al  morir,  dejó  elevada  la 
publica  á  15  millones  de  libras,  que  ganaban,  por 
lo  medio,  7  por  100  de  interés.  Antes  de  su  rei- 
deuda  era  apenas  de  664,2G3  libras.  Los  15 
que  dejó  d  sus  sucesores  Guillermo,  se  elevan 
y  á  731 ;  pero  no  por  eso  la  Gran  Bretaña  deja  de 
r  uoa  do  las  más  poderosas,  prósperas  y  mejor  gober- 
das  naciones  del  mundo. 

El  Canal  de  Suez  no  hubiera  sido  construido  con 
capital  que  consignaron  sus  primitivos  accionistas, 
l^que  dicho  capital  apenas  alcanzó  á  cubrir  como  una 
|B  de  los  ga.stos.  La  empresa  tuvo,  en  efecto,  que 
B5r  misi  de  una  vez  á  suscribir  obligaciones,  descon- 
idú  sos  ganancias  futuras,  en  términos  sumamente 
inrosois.  Ninguna  grande  empresa,  inclusive  la  del 
rrocaTTÍl  de  Panamá,  se  ha  realizado  sin  una  apelación 
mejante  al  crédito.  En  1867,  por  ejemplo,  esta  última 
iciibió  obligaciones  por  S  3.í)89,(}00,  con  cuyo  pro- 
iclo,  en  parte,  pudo  hacer  frente  á  los  desembolsos, 
amamcDlo,  que  le  impuso  la  reforma  del  convenio 
^■tÍTO  que  se  verificó  en  el  mismo  año.  Este  dato  lo 
^k  tomado  del  informe  general  del  Superintendente 
Pt  Compañía,  de  1880. 

No  qncremos  hacer,  en  absoluto,  el  elogio  de  los 
itos,  como  tampoco  queremos  decir  que  sean 


cosa  buena  los  gastos  inmoderados ;  ni  censurables, 
todo  caso,  las  economías.  Nos  proponemos  solamenl 
patentizar  que  los  giros  sobre  lo  futuro  son  operación^ 
fecundas  y  necesarias  en  muchas  circunstancias ;  y  qi 
el  simple  hecho  de  contraer  una  deuda,  grande  u  pequ) 
na,  no  es,  en  sí  mismo,  perjudicial  ni  ventajoso.  Pai 
juzgar  con  acierto  la  naturaleza  de  ese  hecho,   debej 
tenerse  en  cuenta  tanto  los  antecedentes  como  los  resi 
tados. 

Los  cuerpos  políticos  tienen  un  gran  poder 
reparación  de  las  naturales  pérdidas  que  sufren,  sei 
jante  al  que  tiene  el  cuerpo  humano ;  y  yá  se  ha  visi 
cómo,  en  el  corto  lapso  de  diez  años,  nuestra  deu( 
interior  quedo  considerablemente  reducida.  Los  al 
gos  de  la  última  Administración  han  provenido  de 
necesidad  de  pagar  lo  atrasado ;  y  la  verdad  es  qu( 
aunque  ella  ha  comprometido  lo  porvenir,  también 
cubierto,  en  no  pequeña  escala,  las  letras  de  cambio 
las  precedentes  Administraciones. 

Una  parte  del  empréstito  se  invirtió,  como 
sabido,  en  disminuir  ese  pasivo ;  y  la  parte  mayor  (como 
tres  quintos)  se  ha  empleado  en  el  establecimiento  del 
Banco  Nacional,  que  ha  comenzado  yá  á  producir  unu 
nueva  renta;  que  ha  auxiliado  eficazmente  la  empresa 
del  ferrocarril  de  Girardot ;  que  ha  hecho  bajar  el  inle- 
rea  del  dinero ;  y  que  ha  proporcionado  al  Gobierno 
directos  é  indirectos  medios  de  satisfacer  las  necesida- 
des administrativas,  sin  ocurrir  al  aumento  de  las  cou- 
tribuciones^ 

El  empréstito  y  el  Banco  ofrecieron,  ademáe, 
posibilidad  de  acometer  la  gran  reforma  de  la  reuj 
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Salinas  en  que  se  dio  libertad  á  las  operaciones  de  com- 
pactaci(}n,  y  se  rebajó  la  materia  prima  hasta  40  y  30 
centavos  por  cada  124  kilogramos.  La  Administración 
dd  señor  Núñez  encontró  ese  precio  fijado  en  140  centavos. 
Sin  el  concurso  del  empréstito  y  el  Banco,  esa  Admi- 
nistración, como  sus  antecesoras,  habría  tenido,  bien  á 
su  pesar,  que  seguir  empleando  como  arbitro  rentístico, 
ya  casi  ordinario,  la  cruel  elevación  del  precio  de  aquel 
«rtlculo  de  primera  necesidad.  Para  pormenores  reco- 
mendamos la  atenta  lectura  del  luminoso  y  completo 
Informe  general  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  redac 
tado  y  suscrito  por  nuestro  distinguido  amigo  el  señor- 
Boldán,  cuyo  nombre  será  de  imperecedero  y  grato 
recuerdo,  como  principal  colaborador  de  la  trascen- 
dental medida. 

La  aparición  de  este  Banco  fuó  objeto  de  una  cen- 
sura sistemática,  como  lo  fué  también  el  empréstito. 
Cuando  se  estableció,  por  accionistas  particulares^  el 
Banco  de  Bogotá,  se  le  concedió  gratuitamente  por  el 
Gobierno  el  privilegio  exorbitante  de  manejar  sus  fon- 
dos, y  el  de  emitir  billetes  admisibles  en  pago  de  las 
contribuciones  nacionales,  que  lo  era  aún  más ;  pero  los 
oponentes  del  Banco  Nacional  no  encontralian,  sin  em 
bargo,  bueno  que  el  Gobierno  creara  un  centro  de 
crédito  con  casi  cinco  veces  el  capital  del  Banco  de 
Bogotá,  para  ejecutar,  en  provecho  de  la  Nación,  esas 
mismas  operaciones.  Después  del  1.°  de  Abril,  enten- 
demos que  esa  oposición  extravagante,  si  no  interesada, 
ha  comenzado  á  cambiar  sustaucialmente.  Témpora 
ñutantur. 

Víí  eii  otros  artículos   ha  hecho    notar  La  Luz  las 


condiciones,    comparativamente    ventajosas,    con 
se  contrató  el  empréstito.    En  todas  las  infitiles  tei 
tivas  anteriores^  el  descuento  inicial  propuesto   hal 
fluctuado   entre  el    15   y   el   20   por    100;     mienl 
que  el   interés  se  había   fijado   en    7   por  100.    Ti 
tentativas  se  hicieron   sucesivamente  en  1873,   18' 
1875,  1877  y  1879.    En  la  ley  €2  de  1878,  expedii 
por  un  Congreso  radical,  que  legislaba  para  un  Gobil 
no  que  le  era  antij^ático,  se  determinaron  estas  condicif 
ues  precisas : 

Capital  nominal,  $  3.500,000. 

Descuento  inicial,  15  por  100. 

Comisión,  1  por  100. 

Ínteres  anual,  7  por  100, 

Hipoteca  do  la  renta  del  ferrocarril. 

Veamos  lo  que  habría  importado  el  1  por  100 
diferencia  entre  esta  rata  de  7  por  100  y  la  del  G 
empréstito  de  1880: 

Habría  habido  que  empeñar  por  40  años  h\  real 
del  ferrocarril  para  la  completa  amortización  de  k 
tres  millones,  con  los  intereses  al  7  por  100;  enl 
tanto  que,  según  el  conti-ato  de  1880,  ese  empeí 
no  pasa  de  27  anos,  7  meses  y  12  días.  La  pérdida  ln 
bría  sido,  por  tanto,  según  las  condiciones  de  la  ley 
1878,  enormemente  mayor.  ^^Con  sólo  12  anos  mi 
del  ex2)resado  empmo^  esa  pérdida  adicional  se  hal 
devado  á  S  2.700,000  (225,000  X  12). 

Si  una  vez  contratado  el  empréstito  al  7  por   h 
de  interés  anual,  el   Gobierno  hubiera  querido  amorl 
zarfo  en  27  anos,   7  meses  y  12  días,  y  uó  en  40  añ( 
habrÍB  tenido,  para  ello,  que  aplicar  25,000  pesos  ani 
les,  por  el  término  dicho,  ademas  de  los  S  225,000 
la  renta  del  ferrocarril 
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El  empréstito  de  1880  fué  negociado  en  virtud  de 
iplk  autorización  concedida  por  el  artículo  11  de  la 
Wfól  de  1879,  que  reproducimos  una  vez  raás;  á  saber: 

"Artícnlo  11.  Para  dar  cumplimiento  á  esta  ley,  el  Poder 
^iCDtiTO  podrá  descontar  los  dividendos  do  la  renta  del  ferro- 
futiUle  Panamá,  qne  coiTcsponden  á  la  Nación,  por  el  tiempo 
■ficiente  para  obtener  la  cantidad  de  $  3.000,000  ;  fl^*  C07i  el 
Awvm/o,  el  interés  y  el  fondo  de  amortización  que  pu^da 
^tgoeiarmás  ventajosamente  para  la  República,^^ 

;.  Pudo  legalmente  estipularse  en  el  contrato  de 
mpréstito  de  1880  el  interés  de  7  en  lugar  de  6 
ar  100  ? 

Sin  duda.  Había  aún  el  precedente  de  las  condi- 
ODes  determinadas  por  la  ley  62  de  1878,  y  las  tenta- 
ras anteriores  (especialmente  el  contrato  Ross,  de 
i77). 

;.  Por  qué,  pues,  no  se  hizo  esa  concesión  del  7  por 
K)  de  interés,  que  habría  podido  dar  el  vasto  alimento 
?$  2.700,000  ala  malaíe  de  los  que  intervinieron,  de 
Tca  y  de  lejos,  en  la  negociación  del  empréstito  de 
i80? 

Ah !  cuando  la  lealtad  iisí  resplandece,  la  calumnia 
ava  en  vano,  como  la  víbora  en  el  acero,  su  diente 
lí  las  reputaciones  que  le  conviene  arruinar  I 
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Bogotá,  16  de  Mayo  de  1888. 

El  deseo  prematuro  del  antiguo  partido  liberal,  de 
recobrar  el  poder  perdido,  lo  hizo  desviarse,  en  1860, 
de  su  natural  y  seguro  camino,  apelando  á  la  faerz& 
Nacido,  como  todas  las  agrupaciones  de  su  especie,  en 
las  diferentes  partes  dol  mundo,  para  defender  el  dere- 
cho y  combatir  la  iniquidad,  á  sus  esfuerzos  se  deber 
inmortales  reformas,  como  la  abolición  de  la  esclavitud 
la  libertad  de  concicTicia,  la  inviolabilidad  de  la  prensa 
la  libertad  de  enseñanza,  la  abolición  del  cadalso,  y  mu 
chas  otras.  En  18G3,  después  de  una  prolongada  gue 
rra,  escribió,  como  base  esencial  é  invariable  de  la  uniói 
de  los  Estados,  el  artículo  15  de  la  Constitución  vigen 
te  sobre  garantías  individuales. 

Por  desgracia  la  guerra  trajo  á  la  superfici 
del  escenario  político  algunos  hombres  de  acción,  qu 
ocuparon  el  lugar  de  los  hombres  de  pensamiento.  ' 
esos  hombros  de  acción,  á  la  manera  de  un  emponzoijí 
do  ingerto,  introdujeron  en  las  puras  venas  de  la  C( 
munidad  liberal  una  savia  viciosa,  cuyos  frutos  nociví 
no  tardaron  mucho  qu  aparecer. 
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^jaella  guerra  de  que  liablumos  íaé,  hu  cierto  mo- 
error  cronológico.  Aparentemente  salió  de  ella 
le  la  doctrma ;  ptíro  eso  fue,  por  usí  decirlo, 
on  trianfo  incoherente,  porque  la  ic  en  su  efica- 
moral  He  había  debilitado  en  los  corazones  El  ar- 
tícelo 15  de  la  Constitución  de  Ilionegrofue,  en  eíecto, 
:  1  i  la  roanera  que  traza  en  las  ondas  del  mar  su 
Ütiam  estela  un  buque  de  vapor  cuya  hélice  no  le  co 
jív  movimiento. 
'  riií^.n-ha  política  del  país  en  los  anos  posteriores 
;  j.  l:a  plenamente  esta  triste  apreciaciün.  El 
iefior  Murillo,  juaticia  es  confesarlo,  trató,  al  encargarse 
dd  Poder  Ejecutivo  federal  en  1864,  de  infundir  en  el 
alma  del  partido  liberal  nueva  confiauza  en  sus  natura- 
lei  principiosv  Pudo  entonces  tal  vez  cometer,  el  mismo, 
ftlininos  desvías;  pero  su  propósito  fundamental,  que 
>  de  sos  actos  demostraron,  era  indudablemente 
mración  de  la  sana  doctrina  por  medio  del  ejera- 
h<'  «^  '^  con  frecuencia,  acompañado  de  adecuadas 
•i  escritas  ú  orales, 
fiecordamos,  por  ejemplo,  la  carta  semi-oficial  qne 
ntdn  copiamos : 


a  I*K)sideiito  4lel  Kstodo  del  Caiiou. 

I  ordinario  lie  recibido  el  Mensaje 

aio,  coa  fecha  G  del  mos  en  curso,  y 

6&n  el  uúiuetu  34,  así  como  también»  por  haber  venido 

Ui  «los  •'  Pastorales  '^  y  la  **  Adheaión  "  á  quo  él  se  re- 

Ml«  ll^nunH  la  atei)ri&u  á  esos  documentos,   signiendo  el 
ÜCtaiD'  ierno  del  EvStado,  parque,  juzgando 

*•'  -'  c'deciraiento  do  la«  loyen^  y  quo  piira 

y  «I  de  Pasto  y  su  Clero»  so  Itun 
'r  uecMidario  tomar  ino<lidas  do  nhn 
vviiT  h\  ])ñ%  y  oviUiT  mí  uiiíi  conflii- 


THT^mi, 


'jtiú  (kl  übiípo  do  Popayán,  señor 
túmu  ia  üí;í  U;   l'rtsto.  gpQor  Uestvepo,  y  la  oílhesión 
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á  éata  del  Clero  déla  mismn  Dióceaie,  sin  poder  disidir  vaestTi 
opiniones  li  esto  respecto.   Tales  escritoa  no  rae  han  inspirado 
máíí  levo  temor  de  que  por  oUoa  pueda  producirse  pertnrb 
íilgnua  del  orden  público.  Más  do  wn  pasaje  de  ellos  niismo« 
roce  revelar  oue  bus  autores  no  han  pretendido  darles  taiuii r 
cunee.   En  cf  del  Hcüor  Bermúdez,   doátinndo.   m:us  ({ue  . 
cosa,  según   su  tenor  general,  á  combatir  la  in  " ' 

minÍBtrrt  el  Gobierno  con  prescindencia  de  t.. 
ligiosa,  se  leo  cato:   *  Lu   existonciu,  en  el  país;,  de  c6cuc¡<' 
diriguins,  ajiareja  ;1  los  católicoe,  aunque  no  sean  padrea  ■ 
milia,  la  obligación  de  emplear  doblo  celo  y  mayores  csf  n 
en  fomentar  y  ensanchar  los  buenos  establecimieutoa  de  i- 
ciún  que  existan  en  los  lugares,  principalmente  las  escuelas 
marias,  y  establecerlas  donde  no  las  haya.   Cumpliendo  coi 
deber,  se  obtendrán  los  resultados  siguientes:  ningún  pafl 
familia  se  verá  obligado  á  mandar  sus  hijos  á  las  matas  esc i 
teniendo  buenas  á  donde  hacerlo;  las  buenas  escuelas  inll 
indirectamente  en  que  las  otras  un  t^nto  fco  moralicen,  vni 
ii  ser  menos  perindiciales,  y  el  Gobierno  nacional,   ^ 
conocer  c\iíil  es  la  voluntad  de  estos  pueblos,  es  pi   ' 
íLcato,  y  de  ú  la  instrucción  pública  nn  giro  más  i  • 
loa  intereses  y  opiniones  del  país.'  Kn  el  del  ?■ 
table  por  la  ausencia  de  mansedumbre  y  por  li 
guaje,  y  que,  al  propio  tiempo  que  combato  lua  lihUibl 
púbiícüsdü  instrucción,  ataca  no  menos  la  últiuía  loy 
crédito  uaíñonal,  se  loe:    *  El  pueblo  puede  T  del» 
campo  legal  y  ])acííico  de  las  elecciones,  el  remeda 
medades  que  lo  devoran.' 

''Sí  por  ventura  palabras  como  las  trascritas  «o  tienen 
verdadero  objeto  sino  el  do  encubrir  designios  de  otra  natu 
lexa,  no  es  menos  cierto  que  hasta  ahí  no  hay  respousabr* 
alguna  Ieg.«il  que  exigir  á  los  que  al  lado  de  ellas  han  es! 
no  pocas  susceptibles  demás  grave  interpretacióju  Bien  p 
las  últimas  envcdver»  en  realidad,  umi  excitación  al  desobed 
miento  do  las  leyes,  y  eátur  efectivamente  calculadas  para  proc 
rar  la  consumación  do  aquellos  designtoa,  f^nn  no  ]wr  ello  hub 
lugar  todavía  á  obrar  contra  sus  af»;  \ o  hay  ir 

alta  política  que  adoptai*,  si  no  amí   i  >  -^  con  I 

de  acción  quo  Ins  mismas  instittj 
ditos  para  que  so  las  defienda  ;  y  i 
entre  nosotros,    como  vos  lo  sabóilt  muy   bien, 

iumune.  Mientras  del  campo  de  ella  no  so  pasa  al  u    . 

80  está  on  el  derecho,  cualquiera  t^uo  sea  la  virulencm*Uo  la 
presión  y  sea  cual  fuero  la  intención  que  la  dicte.  Asi  he  ont 
dido  yo  siemiiro  la  garantía  que  consagra  el  inciso  7."'.  artíc 
15  de  nuestra  Constitución  federal  ;  y  do  acuerdo  con  osta  m 
ligencia  vengo  procediendo  desde  la  voz  ]u¡mera  que  tuvo 
honra  de  ocnpjir  i-l  nn'smo  puesto  que  hoy  ocupo.    Era  yo  míe 
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■T'ína  do  la  Unión  en  24  de  Octubre  de  1871, 
.  en  un  astiuto  quo  participaba  de  bi  nn- 

i'-..  ii  la  siguiente  tleclaracióii,  mic  aquel  Tri- 

5:    *  Es  verdad  que   el   Código  renal  vigente 

origen  eu  delito  y  castigan  hi  provo- 

,  de  ¡)alubra  ú  por  escrito,  á  doisubede- 

uutoridad  pública,  ó  á  resistir  6  ím- 

;i  ley  (articulo  2{J9),  y  que  la  pena  se 

i.jlt»i'  funcionario   ó   empleado  público,  ó 

iar  ó  regular  (artículo  270);  poro  estaos 

M-ableacn  el  presento  caso: '2,^  Porque, 

•  la  libertad  de  expresar  el  per.samicnto, 
',  8Ín  limitación,  los  artículos  citados  del 
,a»rnfr,^(^os,  en  cuanto  no  se  refieren  á  los 
eos,   desde  (^uc  aquella  libertad 
.'   Lm  ÜvillIio  irreatringiblc.*    Por  mi  parte, 
kt  •■C(»Qimdo  rasón,  hasta  ahora,  para  variar  de  concepto. 
■  •locr'-^        cada  día  refuérzase  mi  confianza  en  lo8  pro - 
?  obtenidos  y  jior  obtener  de  la  perseverante 
ilü  cí^iauctrina.  lenta  pero  segura  en  au  acción.'* 

:•  Mnríllo,  »  pesíir  de  sus  grandes  y  lauda- 
s,  !io  pudo,    sino  rany  á  medias,   remontar 

'  ., El  (icneral  ^losqucra  fuJ  cdegido  pava  su- 

m^^  ;  y  habiendo  querido  prescindir  del  Congreso 
fu¿  vencido  y  depucstc»,  como  es  bien  notorio. 
•tido  que  pudo  entonces  ser  llamado  civilista, 
conservador,    fui?  el  antor  inmediato  de 
'caída  ;  y  sns  primeros  actos  políticos  reve- 
míamo  designio  de  restauración  que  había  trata 
r  el  sefior  ^íurillo,  su  jefe,  de  1864  lí  18G6. 
un  'iL-  esof^  actos  fué  la  derogación   do  la  ley  de 
in  de   (íülto-í      Fl  artículo   2     íl<'  tllcho  acto  le- 
o  dice  n^[ , 


uuiblcji 


liten  los  mÍDistros  del  cuRí» 
*  na!,  qncdan' sometí» 


orat' 
jnnwl  ¡IOS. 

expidió  también  una  ley  en  qne  se  consagraba, 

ra  expresa  y   absoluta,   el  prinnipio  de  la 

lu  Li'iu  del  Poder  Ejecutivo    federal  en  las  con- 


1$S  HISTORIA 

tiendas  internas  de  los  Estados.  Fué  ésta  una  valioí 
concesión,  hecha»  como  bien  se  comprende,  al  partid 
conservador,  pues  se  le  ofrecía  la  posibilidad  de  ira 
apoderando,  poco  á  poco,  del  Gobierno  de  toda  la  Bl 
pública. 

Fue  al  mismo  tiempo  creada  la  Dirección  de  Im 
trucción  pública,  y  se  dio  el  encargo  de  desempeñai^ 
al  señor  Mallarino.  Este  nombramiento  no  podía  ari 
más  merecido ;  pero  el  señor  Mallarino  no  era  Ubi] 
pensador ;  y  de  esta  circunstancia  puede  rectamení 
deducirse  todo  el  esfuerzo  que  se  hacía  en  aquella  épc 
ca  para  estrechar  la  alianza  iniciada  por  los  radicalé 
con  "  el  enemigo  común." 

El  Tolima  fué  entonces  cedido,  en  arras,  i  este  en^ 
migo,  cuya  dominación  quedó  afianzada  en  Antioqui^ 
El  señor  Ignacio  Gutiérrez  resultó,  á  la  vez,  elegió 
Gobernador  de  Cundinamarca,  con  el  voto  de  gran  fá 
mero  de  radicales  caracterizados.  El  General  Acosa 
dií>  aún  orden  á  las  miliciíis  conservadoras  de  Antio 
quia  para  que  invadiesen  el  Estado  de  Bolívar,  en  cas 
tigo  do  quo  esc  Estado  no  se  manifestaba  dispuesto  í 
aceptar  la  evolución  ejecutada  por  dicho  General  d 
23  de  ^layo.  La  dominacicm  del  enemigo  común  no  ai 
extendió,  pues,  también  á  Bolívar,  nó  por  falta  de  dese(| 
de  los  radicales,  sino  porque  el  Gobierno  de  aquel  Estn 
do  comprendió  el  peligro,  y  tuvo  la  prudencia  de  conjoj 
rarlo  con  medidas  políticas. 

Los  radicales  (sus  prohombres  á  lo  menos)  no  al 
proponían,  con  estas  y  otras  cosas  que  no  hay  necesidaJ 
de  enumerar,  el  hacer  entrega  del  país  á  los  conserva; 
(lores.  Querían  solamente  asegurar  su  equívoco  predio 
minio  con  la  cooperación  do  ellos,  tí  quienes  retribuía' 
liberal  1110 11  te   .su   víiliosu  ayuda.    Lsto  ora  un  proposita 


mSTO  KI  A. 


ISO 


cgofstii  en  el  fondo  ¡  pero  había  otro  demás 
Pcariícler  en  aquella  manera  de  proceder,  preci- 
Donfesarlo  en  obsequio  de  la  verdad  histórica.  Los 
ílefi  insistían  'en  restablecer  las  sanas  prácticas  dr 

^y  aspiraban  seriamente  á  la  regeneración  dei 
beral,  comprendiendo  sin  duda  que  si  este 
lo  seguía  por  la  pendiente  que  había  tomado,  su 
final  era  infalible  y  no  tardía.  Ahora  bien  :  nada 
iboyo,  con  tanta  eficacia,  ti  la  purificaciúu  de  una 
QÍdaci  política,  como  la  presencia  de  otra  común  i 
►rgan izada  y  dispuesta  a  privarla  del  poder. 
uoando  eso  sucede,  desaparecen  las  aspiraciones 
^ks  y  de  círculo,  que  tiínto  debilitan  la  fnerza 
fflfe  los  partidos,  y  se  buscan  grandes  y  seductores 
B  que  den  vivificante  alimento  ñ  las  almas,  y  es- 
to lüfi  relaciones  de  los  miembros  déla  comunidad, 
Índoles  como  de  lazo.  Nuestra  guerra  de  indepen- 
Lüvo  en  grave  peligro  de  fracasar  durante  la 
de  las  temidas  legiones  de  la  Península,  por 
»nces  aparecieron  las  rivalidades  de  los  caudillos 
iento,  y  la  noble  y  gloriosa  lucha  de  princi- 
íneró  rápidamente  en  conflictos  casi  personales, 
íón  de  la  causa  estuvo  en  la  aparición  de  los 
Jotes  (á  que  tanto  so  asemejan  nuestros  unionís- 
x*ndo  á  SQ  cabeza  aquellos  implacables  jefes  que 
m  Tina  política  de  exterminio  desde  que  pusie- 
klanta  en  nuestro  territorio.  El  miopismo  del 
de  bandería  no  percibe  este  fenc^meno  del  vip;or 
|ue  cobra  un  partido  por  el  simple  hecho  do 
idas  tangibles  de  tolerancia  y  justicia,  y  de  co- 
▼ida  ¿  8U  indefenso  adversario  ;  y  los  esfaer- 
tietidcD,  por  ese  camino,  lí  agrandar  el  poder 
de  una  cansa,  y  á  darle  estabilidad,  se  consi 
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fleran,  por  tal  miopismo,  como  inspirados  en  el  prop(í- j 
sito  de  consumar  la  ruina  de  esa  causa.  La  fórmula  ex-: 
presiva  de  lo  que  se  ve  y  lo  que  no  se  ve,  que  empleaba 
Bastiat  para  combatir  los  sofismas  económicos,  puede 
bien  adaptarse  á  la  rectificación  del  sofisma  de  la  into- 
lerancia, que  se  preconiza  como  elemento  de  conserva 
ción  de  los  partidos.  Todo  en  el  universo  se  verifica  por 
contrastes  y  equilibrio  ;  porque  hay  en  el  movimiento 
de  todo  lo  que  obedece  á  la  suprema  ley  de  vida  y  de 
progreso,  esos  mismos  do3  impulsos,  centrífugo  y  cen- 
trípeto, al  parecer  contradictorios,  en  virtud  de  los  cua- 
les se  cumple  la  armónica  rotación  de  los  planetas. 

El  radicalismo  de  antaño  encalló  muy  pronto  en  ■ 
su  designio  de  regenerar  las  descompuestas  filas  dA 
partido  liberal,  seguramente  porque  faltó  á  sus  ^recto-¡ 
res  una  convicción  y  una  pureza  de  intento  bien  á  la  al-j 
tura  de  los  estorbos  morales  que  encontraban ;  estorbos' 
que  provenían  principalmente  de  la  debilitación  dd; 
sentido  político,  causada  por  la  guerra  civil  de  1860  á 
1863,  y  por  la  influencia  preponderante  que  adquirieron 
en  la  marcha  del  partido  liberal  algunos  hombres  que 
carecían,  por  completo,  de  la  clara  visión  de  su  ex- 
celso destino. 

Motivos  justificados  tuvo,  sin  duda,  la  revolución 
liberal  de  1860  ;  y  hechos  fecundos  se  cumplieron  á  la 
luz  del  destructor  incendio  ;  pero,  aunque  actores  nos- 
otros en  ella,  como  lo  seremos  en  toda  lucha  en  que  se 
encuentre  empeñada  la  bandera  sipibólica  de  nueytro 
perseverante  credo  político,  ó  la  suerte  siquiera  de 
nuestros  copartidarios,  tuvimos  desde  entonóes  la  ínti- 
ma persuasión  de  que  por  el  camino  de  la  violencia 
íbamos  á  comprometer  peligrosamente  la  doctrina,  ad- 
quiriendo hábitos  poco  adecuados  á  su  eficaz  propa- 
ganda. 
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calueraos  de  los  pocos  espíritus  que  se  cuiiser- 
libre^  de  la-s  pasiones  cultivadas  por  la  guerra, 
tuvieron  siifieieiite  daraoi('>n  ;  y  pudo  también 
;,  poco  dnspues  de  I8G7,  de  la  sinceridad  de 
a. 
ndaiido  los  días,  el  radicalismo  ofreció,  aiin^  el 
pectdcalo  de  una  deserción  completa  del  glorio^ 
otero;  y  bajo  la  influencia  de  su  sistema  do  go- 
,  el  país  se  nianluvo  en  estado  de  permanente 
porque  al  obstinado  propósito  de  la  conserva- 
del  poder  en  sus  manos,  no  hubo  principio,  ni  pú- 
leníts,  ni  ley  de  decoro,  ui  regla  de  lógica,  que 
fícara  con  increíbles  ceguedad  ó  impudicicia. 
omprometidií  así,  más  de  una  vez,  la  existencia 
del  antiguo  partido  común,  de  que  no  iban  que- 
yi  sino  el  nombre  y  los  grandes  recuerdos,  for- 
agru pación  llamada  independiente^  destinada  á 
el  liberalismo  primitivo,  para  salvarnos  a  to- 
tina  ignominiosa  caída. 
La  aparición  de  ese  partido  en  el  Gobierno  ha  sido 
de  desencadenada  cólera  de  todos  los  pequeños 
cjue  germinaban  y  se  desenvolvían  ú  la  sombra 
polio  oligárquico  que,  a  la  manera  de  una 
racia  política,  vino  á  dar  una  Ibrma  asaz  extraña 
onamiento  de  las  instituciones  liberales.  Pero,  a 
de  lodo,  el  partido  independiente  ha  sido  porta- 
'«  "íiz  y  del  progreso  ordenado ;  y  hoy,  desde 
.  Congracio,  está  demo.strando  que  tiene  en 
üidad  im  dcsiguiu  serio  de  regeneración,  porque  en 
DO  He  ha»  ensayado  los  medios  seductores,  con  tanto 
Üo  empicados  en  otros  tiempos,  para  quebrantar  la 
y  sosegada  firmeza  con  qne  defiende  la  salvadora 
del  mandato  que  le  confiaron  los  pueblos. 
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Bogotá,  23  de  Mayo  de  1882. 

Para  que  las  almas  sinceras  vean  que  el  radicalismo 
en  1875  despedazó  la  República  á  cambio  de  continuar 
haciéndonos  el  servicio  de  gobernarnos  con  la  sabiduría 
que  le  es  peculiar;  para  que  esas  almas  vean,  decimos, 
que  esa  casta  política  no  lia  variado  una  línea  de  lo 
que  entonces  fué,  á  despecho  de  las  lecciones  que  ha 
podido  suministrarle  una  cara  experiencia,  basta  que 
fijen  su  atención  en  las  doctrinas  de  que  se  ha  hecho 
profesor  entusiasta  en  las  actuales  circunstancias,  y  en 
los  síntomas  de  desorden  y  malestar  que  con  sus  solos 
amagos  reaccionarios  han  coincidido. 

Nadie  ignora  cómo  uno  de  los  representantes  au- 
torizados de  esa  casta,  de  humos  aristocráticos  un  tanto 
grotescos,  interpretó  y  practicó  el  artículo  91  de  la 
Constitución,  haciéndolo  aún  superior  al  15,  que  es  la 
base  esencial  e  invariable  de  la  unión  de  los  Estados. 
Ese  artículo  01  fue  adoptado,  por  la  Convención  de 
Rioncgro,  con  un  pensamiento  de  paz,  moderación  o 
indulírencia  :   v  nuestro^  (ítisuistns  radicales  lo    tomaron 
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ftrma  jr  pretexto  para  cerrar  las  imprentas,  encár- 
alos periodistas,  ensangrentar  las  urnas  electorales, 
g-obíoroo,^,  y  hasta  para  solicitar  la  intervención 
'•'^  no  se  hizo  norda  al  parricida  ruego. 
I  ñas  de  ahora,  es  decir,  el   programa   con 
boy  pretenden  inútilmente  recobrar  el    poder,    no 
en  Buatancia,  sino  un  sumario  golpe  de  gracia  contra 
'' —     1?,  para  volver  á  las   delicias    de    Capua. 

"lufjc,  dijo  Luis  XV. 

Se  sabe  lo  que  esas  instituciones  costaron.   La  lista 
lüs  héroes  que  rindieron  su  vida  en    los    campos   de 
do  1860  d  1868,  es  de  tal  manera  extensa,    que 
l#i8  haesoH  de  ellos  habría  para  levantar  un  fúnebre 
amento  conmemorativo,  que  cansaría  espauto   por 
dimensiones.  Recordemos  solamente  los  más  impór- 
tales. Manizales  y    el    Oratorio  abrieron    la 
t;   pero  antes  del  Oratorio   hubo    el   parcial 
i'j  Galán,  en  que  fué  inmolado  Juan  de  Jesús 
p  iL   A  Manizales  y  el  Oratorio  siguieron  Segovia, 

lormezaqtie,  la  Uarri^^ona^  el  Banco,  Santa- Marta,  Su- 
■^iK|ue^  los  Arboles,  Cartago,  La  Honda,  Tanja  (dos 
■Bi},  San  Diego,  Ocaña,  Tompa,  Silvia,  Las  Hojas. 
libuyai,  Boyaca,  Santo-Domingo  (dos  veces),  Susacón, 
i-Agustíu,  Santa-Bfírbara. . .  . 
Cerca  de  tres  años  eternos  durt5  aquella  lucha,  en  que 
aba  por  los  liberales  el  principio  de  la  soberanía 
f  '"los.  Vidas  ilustres  fueron   segadas  durante 

í.  iitoso  período  de  nuestra  historia.    Los  con- 

iMTndorea  vieron  morir  al   brillante   Julio    Arboleda; 
'  .  ftl  profundo  razonador  José   María    Plata. 

-  '     *  *      de  reposo,  que  son    también  mo- 
>ilo:í  hombres  amantes   de  la  glo- 
tía Ufkcnituil  lamentan  de  consuno  aquel  doble  sacrifido. 

14 


No  hablamos  de  pérdida  directa  de  valores ;  ni 
aumento  de  la  deuda  pública,  que  nos  grava  en  parto 
todavía ;  ni  de  atraso  de  la  industria ;  ni  de  desmonh 
lización  fecunda  en  males  indefinidos.  ¿  Para  qué  recaf' 
gar  un  cuadro  de  suyo  tan  doloroso  y  sombrío  ? 

En  nombre  de  la  soberanía  de  los  Estados,  co- 
mo queda  dicho,  emprendieron  los  liberales  aquelhí 
'guerra  de  cíclopes.  Los  conservadores  eran  amigoi 
de  la  federación,  pero  de  una  federación  en  que  preva- 
leciese la  autoridad  del  Gobierno  común.  Ellos  resis- 
tieron heroicamente  la  reforma  proclamada,  pero  na 
lograron  vencer. 

El  21  de  Mayo  de  1863  se  firmó,  en  Rionegro,  1» 
nueva  Constitución,  que  aún  permanece  vigente.  EU» 
no  es  de  las  simpatías  de  los  conservadores ;  pero  éstos, 
si  no  la  aman,  sí  la  acatan  cuidadosamente  como  símbolo 
de  orden.  No  hay  derecho  de  exigirles  más ;  y  aun  es 
mucho  lo  que  hacen.  Inclinémonos  ante  su  virtud  pa-= 
tri  ótica. 

Toda  constitución  moderna  reconoce  la  supremacía 
del  Parlamento  sobre  cualquiera  otra  autoridad.  En  In- 
glaterra, país  que  llamamos  monárquico,  una  simple 
proposición  de  los  Comunes  desbarata  pacíficamente, 
y  en  pocos  minutos,  un  gobierno.  En  Francia,  el  Presi- 
dente Mac-Mahón  se  retiró  á  la  vida  privada,  sólo  al 
saber  el  resultado  de  unas  elecciones  adversas.  En 
Italia,  en  España,  en  Bélgica,  en  Holanda,  en  Austria, 
en  Dinamarca,  etc.  etc.,  sucede  lo  mismo  que  en  In- 
glaterra. 

En  los  Estados  Unidos  se  ha  establecido  el  veto 
preventivo  en  lugar  del  represivo  de  los  Parlamentos 
europeos.  Ese  veto  lo  ejerce  el  Senado,  sin  embargo  de 
que  no  tiene  el  carácter  de  asamblea  de  plenipotencia- 
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de  los  Estados,  como  entre  nosotros.  No  hay,  pues, 
Estados  Uuidos  organización  posible  de  gobierno 
d  beneplácito  del  Senado.  Hay,  además,  publicistas 
mes  que  han  sostenido,  y  sostienen,  que  el   Pre- 
Vküle  no  puede  remover  un  Secretario  sin  el   consen- 
íDlo  de  esa  misma   corporación,    que   es    como  el 
JO  de  Gobierno  constitucional   del  Jefe  del  Poder 
itivo.  Nuestra  Constitución  depositó  en  el  Senado 
R  mismo  poder,  ampliado,  de  contribuir  á  la 
úón  del  Poder  Ejecutivo,  sino  que  lo   hizo  de- 
►r  y  guardián  de  la  obra  conquistada,  con    sacrifi- 
tan  grandes,  en  la  guerra  de  1860  á  1863. 
[é  aquí  algo  decisivo  : 

^Artícalo  39,  £1  Senado  de  PlcnipotcDciarios  representará 
lo0  como  entidades  políticas  de  la  Unión^  v  so  campon- 
•idores  Ptenipotenciarioa  por  cada  ílstado. 
1.  Son  atribuciones  del  Senado: 
i uciíj'j  o.    Decidir  definitivamente  Bobre  la  nnlídad  6  vali- 
de  los  actos  legíalatiToa  de  Iab  Asambleas  de  los  Estados,   y 
K  denu!  MÍO  contrarios  á  )a  Constitución  (nó   á  las 

m)  de  la.  a." 

Las  leyes  de  los  Estados  uo  tienen,  }>ues,  otra  revi- 
y  censura  definitiva  que  la  del  Senado  de  Plenípo- 
ioí»  Si  esta  corporación,  que  esos  mismos  Esta- 
^iuiuian,  uo  las  invalida,  las  leyes  permanecen  vi- 
annqae  la  Cámara  misma  de  Representantes  las 
inaceptables.  El  Senado  es;  por  tanto,  el 
ir  publico  por  excelencia,  puesto  que,  con  su  asen- 
fnto,  la  soberanía  de  los  Estados  puede  aerpractica- 
loda  la  extensión  en  que  quieran  entender  esa 
k(a  las  Asambleas  irresponsables  de  los  Estados. 
Las  doctrinos  que  ahora  sustentan  los  radicales,  de 
ibordinación  del  Senado  al  Poder  Ejecutivo, 
-nie,  doctrinas  de  insurrección  contra 
parte  ma  .anental  de  las  instituciones  patrias ;  y 


si  los  que  murieron  noblemente  por  fundarlas,  pudie 
alzar  la  losa,  6  sacudir  el  polvo  ignorado  que  los  cubr 
y   recobrar   el    uso   de  la  palabra,    no    vacilarían 
apellidar  traidores  y  apóstatas  á  los  que  tales  doctri 
proclaman,  cubriéndose  todavía  falazmente  con  el 
to  seductor  de  liberales. 

El  Senado  tiene  aún  otra  atribución  esencial,  en 
minada  a  garantir  la  soberanía  de  lo3  Estados,  con 
eficacia  práctica,  iicaso,  que  la   que   implican    las  d< 
que  hemos  ya  copiado. 

Esa  atribución,  de  tanta  importancia,  es  precisam 
te  la  que  acaba  de  desconocer,  olvidándose  un  ins 
de  su  propia  biografía,  el  Presidente  de  la  Unión, 
referimos  ¡í  la  aprobación  del  nombramiento  dn  los 
fes  militares. 

No  examinemos  este  punto  trascendental  como 
ristas,  pues  un  ilustrado  ó  imparcial  cofrade  ya  lo 
hecho   en    términos   que   no  permiten  ni  un  ensayo  de 
réplica.  Escribimos,  en  esta  vez,  con  la  pluma  de  acero ¿ 
del  político  que  abre  los  horizontes  en  lugar  de  concre- 
tai%)s. 

Nuestro   Ejército  es,  en  sí  mismo,  una  agrupación 
ejemplar ;  pero  durante  algunos  años  se  abusó  de  áu 
intachable   disciplina,  para  convertirlo  en  instrumeulo 
de  intereses  dé  bandería.  La  población  de  Panamá  co- 
noce demasiado  esa  triste  historia ;  y  también  la   coüo* 
cen  las  del  Magdalena,  Boyacá  y  Cundinamarca.   Gru- 
pos de  ese  virtuoso  Ejército,   convertidos,  á  su  propio 
pesar,  en  pretorianos,  han  sido  frecuentemente  arroja- 
dos,  en  efecto,  por  la  inagotable  ambición  radical  sobre  j 
indefensos  sufragantes,  y  también  sobre  inermes   ó  coa- 
fiados  Gobiernos  de  Estado,  para  labricar  Prcsidenies, 
como   se  fabrican  bustos  eii   Ñapóles,  con  la  lava  de! 
Vesubia 
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Xo  haremos  inculpaciones,  porque  hemos  invaria- 
blemente dedicado  esta  hoja,  nó  á  servir  de  respiradero 
¿la  cólera,  sino  sólo  a  ser  como  el  espejo  de  la  tran- 
quila razón  que,  por  entero,  domina  todos  nuestros  ac- 
tos. Pero  es  un  hecho  histórico,  incontrovertible,  que 
los  abusos  reiterados,  sistemáticos,  del  radicalismo  go- 
bernante, cometidos  por  la  acción  del  poder  militar  de 
la  República  en  las  épocas  electorales,  han  sido  causa 
mórbida,  evidente,  de  l;i  degradación  del  régimen  polí- 
tico constitucional,  hasta  el  punto  de  haberse  transfor- 
mado ese  régimen,  en  la  práctica,  en  todo  lo  contrarío 
de  lo  que  inexorablemente  significa,  no  sólo  en  la 
Constitación,  sino  en  los  precedentes  de  ella.  El  señor 
GaUndo  hizo  una  gráfica  síntesis  de  esta  lastimosa 
apreciación,  cuando,  en  un  reciente  escrito,  dio  al  Pre- 
ádente  de  la  Unión  el  nombre  de  Virrey  de  Bogotá. 
Pudo  también  haberlo  llamado  Zipa. 

La  intervención  del  Senado  en  el  nombramiento  de 
ios  Jefes  militares  es,  por  tanto,  medida  de  restaura- 
ción del  libre  juego  de  las  instituciones,  de  que  la  po- 
lítica independiente,  que  lia  proclamado  esa  restaura- 
ción, no  podría  prescindir  siu  dejar  sustancialmente  in- 
completa la  base  de  su  saludable  obra,  y  ser  luego  acu- 
sada, con  demasiada  justicia,  de  ignorante,  cobarde  ó 
impostora. 

Esa  intervención  pone  ciertamente  embarazos  al 
Poder  Ejecutivo ;  pero  esto  consiste  en  que  Colombia  no 
es  una  autocracia,  ó  un  cacicazgo,  sino  una  República  en 
donde  toda  autoridad  emana  de  la  Constitución  y  las 
leyes,  y  el  ejercicio  de  esa  autoridad  deja  de  ser  legíti- 
mo desde  que  no  se  mantiene  en  el  límite  preciso  mar- 
cado por  las  instituciones. 

La  intervención  inmediata  del  Senado  en  la  compo- 
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sición  del  personal  del  Ejército,  dará  á  éste  el  cará< 
ter  cívico  que  tuvo  en  los  primeros  felices  tiempos  di 
la  República,  cuando  no  se  hacían  elecciones  sino  poi 
sufragantes  que  votaban  libremente.  La  Constitución 
comenzará  á  practicarse,  tal  como  es  en  sí  misma, 
y  no  como  la  hicieron  funcionar  Gobiernos  poco  escru- 
pulosos, bajo  cuya  influencia  quedó  convertida  en  todo 
lo  contrario  de  lo  que  significa  realmente. 

El  radicalismo  nos  había  amenazado  para  el  I.""  de 
Abril  con  una  revolución  de  intereses  de  círculo.  El 
partido  independiente  responde  á  su  reto,  emprendien- 
do pacífica  y  resueltamente  una  revolución  de  princi- 
pios, que  tendrá  por  objetivo  la  reivindicación  consti- 
tucional del  derecho  de  los  Estados  como  entidades 
fundamentales  de  la  Nación,  y  del  derecho  de  los  pue- 
blos como  agregados  que  son  de  ciudadanos  libres. 

El  Congreso  de  1882  será  memorable. 


filosofía  de  la  situación. 


Bogotá,  3  de  Junio  de  1882. 

El  fondp  ele  las  cosas  humanas  no  puede  por  todos 
rerse.  Y  con  frecuencia  sucede,  aún,  que  ese  fondo  no 
o  alcanza  á  ver  nadie. 

No  siempre  es  fácil,  por  ejemplo,  persuadir  lí  los 
üierabros  de  un  partido  de  que  las  vicisitudes  á  que 
stán  sujetos  d(í  vez  en  cuando,  no  son,  en  realidad, 
ano  motivos  de  compactaci(5n  y  reorganización,  que 
preparan  espléndidas  victorias. 

No  hablamos  del  caso  en  ([ue  tales  vicisitudes  cons- 
íituyan  un  verdadero  desastro,  ó  una  descomposición 
apital,  sino  S(j1o  d*)  aquellas  emergencias  en  que  el 
¡iiiW^Ti)  es  transitorio,  y  aun  más  aparente  que  efectivo. 
Vo  hay  causa  de  enervacicSn  que  haga  tantos  estragos 
íoruo  la  continuada  fortuna ;  es  decir,  la  ausencia  pro- 
ODgada  y  absoluta  de  contrariedad.  En  la  vida  iiite- 
ior  esto  es  tan  cierto  como  en  la  vida  pública.  En  la 
istoría  de  las  monarquías  se  ve  con  frecuencia  el  he- 
ho  de  que  los  herederos  de  la  corona  que  no  han 
ÍTÍdo  dentro  del  palacio  real,  sino  más  bien,  desterra- 
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dos  Ó  independientes  de  él,  resultan,  cuando  les  llega 
la  hora,  soberanos  de  primer  orden.  Francia  uo  ha 
tenido  rey  de  dimensiones  morales  semejantes  á  las  de 
Enrique  IV,  que  vivió  como  príncipe,  no  sólo  lejos  da 
la  corte,  sino  en  estado  casi  vecino  de  la  pobreza.  Cron- 
well  y  los  dos  Napoleones,  aunque  uo  fueron  príncipes, 
pueden  citarse  como  otros  tantos  ejemplos  de  la  influen- 
cia favorable  que  tiene  el  sufrimiento  en  el  desarrollo 
de  las  fuertes  ñicultades  humanas.  Es  la  riqueza  ocasión 
de  pobreza^  dijo  un.n  vez  Quevedo  hablando  seriamente 
La  vida  es  la  lucha.  Dejar  de  luchar,  y  aun  dejar  de 
padecer,  es  dejar  de  vivir ;  y  pueden  bien  revolverse 
las  palabras  de  Quevedo:  Es  la  pobreza  ocasión  de 
riqueza. 

Así  como  la  naturaleza  castiga  el  egoísmo,  que  en 
cierto  modo  representan  los  matrimonios  entre  miem- 
bros de  una  familia,  dando  oportunidad  para  que  sft 
produzcan  generaciones  raquíticas  ó  inútiles  ;  alienta  y 
estimula  ó  aconseja,  por  el  mismo  hecho,  el  cruza- 
miento de  razas,  que  significa  contrariedad  aparente. 
Nosotros  no  cVeemos  en  el  sistema  de  Darwin,  porque 
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nes  especiales,  y,  para  realizarlas,  se  procura  los  medios 
de  conseguir  el  ejercicio  del  poder  público. 

En  todos  los  países  del  mundo  hay  partidos  que 
proceden  de  la  manera  dicha.  En  Inglaterra  tenemos 
I  wliigs  y  torys;  ó,  como  ahora  se  llaman  más  corriente- 
!  mente :  liberales  y  conservadores.  Los  liberales  sé  sub- 
dividen,  como  aquí,  en  simples  liberales  y  en  radicales. 
Los  simples  liberales  se  diferencian  de  los  otros  en  que 
no  van  tan  aprisa  en  materia  de  reformas.  Y  como  los 
liberales  ingleses,  de  todos  los  matices,  son,  como  nues- 
tros independientes,  enemigos  de  la  intolerancia,  con 
frecuencia  se  unen  en  el  Parlamento  con  los  diputados 
irlandeses,  contribuyendo  á  que  se  les  haga  justicia. 
Acaba,  por  ejemplo,  de  suceder  que,  aunque  el  gobier- 
no liberal  de  M.  Gladstone  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  dictar  algunas  disposiciones  severas  para  reprimir 
actos  subversivos  del  orden  en  Irlanda,  no  ha  ido  en 
ese  camino,  ni  con  mucho,  tan  lejos  como  lo  deseaban 
y  pedían  con  vehemencia  los  conservadores.  Do  paso 
diremos,  que  los  que  así  se  titulan  en  Inglaterra,  se 
iisemejan,  entro  nosotros,  más  á  los  radicales  que  lí  los 
;">líticos  que  llevan  el  mismo  nombre,  puesto  que  son 
¡intipapistas  más  que  sus  adversarios,  y  tienen  más  fe 
en  la  persecución  que  en  la  influencia  natural,  lenta 
pero  segura,  de  las  ideas.  La  abolición  de  la  Iglesia  ofi- 
cial protestante  de  Irlanda,  que  se  verificó  hace  algu- 
nos años,  para  dar  prendas  de  justicia  á  la  creencia 
católica  predominante  en  aquella  isla,  fue  obra  exclusi- 
va del  partido  liberal  británico ;  y  obra  ejecutada  con- 
Ta  la  míLs  decidida  resistencia  de  los  torijs^  ó  conserva- 
' lores,  que  se  opusieron,  hasta  la  última  hora,  á  aquella 
¿Tiíw  reforma.  Si  los  conservadores  colombianos  tuvic- 
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ran  derecho  de  sentarse  en  el  Parlamento  de  Londres, 
aunque  á  veces  tendrían  que  ocupar  puesto  especi.il 
separado,  es  seguro  que  en  muchas  ocasiones  se  senta- 
rían del  lado  de  los  liberales,  y  muy  rara  vez,  acaso 
nunca,  del  lado  de  sus  homónimos. 

La  controversia  política  es  tan  necesaria  para  el 
progreso  de  la  ciencia  de  los  gobiernos  y  de  la  ciencia 
de  la  legislación,  que  cuando  desaparece  uno  de  los 
grandes  partidos,  por  cualquiera  causa  extraordinaria, 
el  sobreviviente  se  divide,  y  sus  fracciones  6  ramas 
luchan  con  igual  6  mayor  calor  del  que  acostumbraban 
emplear  al  hacer  cara  al  extinguido  adversario  común. 

Si  la  controversia  se  suspende,  por  circunstancias 
especiales  transitorias,  todo  el  nivel  de  las  cosas  políti- 
cas desciende  á  tan  bajas  regiones,  que  la  profesión  de 
político  no  es  yá  buscada  sino  por  gentes  que  en  esa 
profesión  no  ven  otro  objetivo  que  el  lucro  material  en 
más  ó  menos  grande  escala.  Las  peores  pasiones  se  des- 
envuelven entonces,  del  mismo  modo  que  germinan 
asquerosas  sabandijas  en  las  aguas  estancadas.  La  fe- 
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le  las  épocas)  al  que  en  los  tiempos  de  la  degradación 
le  Roma  felicitaba  á  Nerón  por  haber  matado  á  su 
sposa  Popea,  que  estaba  encinta,  dándole  un  punta- 
ré; o  por  haber  mandado  asesinar  á  su  madre  Agripi- 
la,  valiéndose  de  sus  libertos ;  pero  ese  Senado  no  es 
A  corporación  que  responde  á  las  grandes  ngcesidades 
ie  un  pueblo  soberano  y  libre. 

La  idea  de  Regeneración  es  la  llamada  íí  curar,  en 
m  lógico  y  firme  desenvolvimiento,  esa  enfermedad 
profunda  de  los  períodos  de  decadencia.  Se  pueden 
cometer  desvíos  al  ponerla  en  práctica ;  pero  la  idea 
ivanza  irresistible,  como  la  reacción  vital  de  un  cuerpo 
jne,  aunque  extenuado,  no  ha  perdido  por  entero  la 
"eparadora  savia. 

Se  establece  luego,  no  por  la  acción  interesada  de 
ladie  en  particular,  sino  por  la  naturaleza  misma  de  los 
sucesos,  una  divergencia  de  sentimientos  y  de  tenden- 
:ias,  que  las  pasiones  pueden  hacer  más  viva,  cu  el  seno 
ie  la  comunidad  que  habría  artificialmente  absorbido 
toda  la  vitalidad  política  con  perjuicio  de  la  libre  dis- 
ensión y  de  la  alternabilidad,  que  son  los  principios 
constitutivos  naturales  de  toda  nación  que  no  reconoce 
dinastías  de  derecho  divino.  V  iií|uella  comunidad  se 
desorganiza  en  seguida,  y  cada  una  de  sus  parcialida- 
des levanta  bandera,  con  colores  diversos  do  los  de  la 
parcialidad  contraria.  La  una  quiere  reformas,  mientras 
íue  la  otra  se  pronuncia  por  la  conservación  de  los 
■.busos  que  han  producido  el  abatimiento  general. 

lié  aquí,  en  pocas  palabras,  explicada  la  situación 
eolítica  presente  de  Colombia. 

í¡n  el  Congreso  se  encuentra  representada  clara- 
lente  la  tendencia  á  las  reformas,  en  el  sentido  de  (^ue 
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nuestra  vida  política  sea,  hasta  donde  lo  permita  la  hu- 
mana insuficiencia,  modelada  por  el  espíritu  y  la  letra 
de  las  instituciones.  El  proyecto  de  ley  que  establece 
la  colistitución  civil  del  Ejército,  es  yá  una  fórmula  con- 
creta de  esa  salvadora  tendencia.  Si  el  Congreso  hu- 
biera continuado  siendo  eco  servil  de  las  cavilaciones 
ejecutivas,  no  se  habría  pensado  siquiera  en  ese  salu- 
dable enaltecimiento  de  la  fuerza  pública  nacional,  que 
no  será  la  única  medida  de  restauración  de  los  sanos 
principios  liberales  que  deberá  el  país  á  las  Cámaras 
legislativas  de  1882. 

El  antagonisrho  entre  estas  Cámaras  y  el  Palacio  de 
San  Carlos,  á  la  manera  de  todos  los  desacuerdos  que 
aparecen  en  el  dominio  de  las  ideas  y  de  la  marcha  po- 
lítica de  las  sociedades,  es,  por  tanto,  síntoma  de  repo- 
sición, y  nada  tiene  de  alarmante,  en  tanto  que  se  man- 
tenga ese  desacuerdo,  como  sucederá  seguramente,  en 
los  límites  sobrios,  pacíficos  y  racionales  que  se  le  ob- 
servan. Los  que  se  lian  entretenido  en  declarar  perdi- 
da moralmente  á  Colombia,  verán  ahora  que  su  juicio 
carecía  de  sólida  razón  do  ser.  La  confusión  de  los  po- 
deres públicos  había,  sí,  falseado  el  mecanismo  constitu- 
cional, que  requiero  que  cada  entidad  so  mantenga  en 
su  respectiva  base  de  acción  ;  pues,  á  no  ser  así,  resulta 
una  preponderancia  absorbente,  que  destruye,  poco  á 
poco,  la  libertad  política  en  todas  sus  ramificaciones,  y 
hace  del  régimen  republicano  una  peligrosa  falacia ; 
pero  el  fondo  moral  se  conservaba  bien  dispuesto. 

Aun  en  los  países  monárquicos,  el  Parlamento  es 
campo  de  libro  y  agitado  examen  de  las  necesidades 
púlílicas  y  de  los  medios  do  remediarlas ;  y  los  miem- 
bros del  gabinete  concurren  á   ose   campo    á  defender 
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propósitos  con    las  solas  armas  del  raciocinio.   A 
so  Ic  ocurre  allí  decir  que  el  natural  desacuerdo 
opiniones  signifique  nada  perjudicial  á  los  intereses 
U  Nación.  Se  había  entre  nosotros  descendido  tanto, 
Ja  verdad,    en   materia  de  prácticas^  que  ha  causado 
admiración  en  unos,  y  hondo  desagrado  en  otros, 
que  ocurre  todos  los  días  en  países  que,  á  veces,  núes- 
ditirámbica  prensa  ha  tenido  la  candidez,  por  lo  me- 
de  considerar  colocados  á  retaguardia  de  Colombia. 
t'iblii:a  no  consiste  en  un  cuaderno  llamado  Cons- 
,  en  que  se  hable  de  sufragio,  de  garantías,  divi- 
de poderes,  etc.,  sin  perjuicio  d«  que  los  gobernantes 
in  de  manera  qnc  todo  eso  quede  reducido  á  letra 
La   República,  como  la  palabra  lo  dice,  es  el 
ionio  de  todos;  y  esperamos  que  el  presente  Con- 
no  se  disolvenl  sin  haber  dejado  coronada  la  obra 
indenta],  qae  yá  comenzó,  de  restablecer  el  libre 
icio  de  las  instituciones  nacionales. 
Los  miembros  de  ese  Congreso  no  regresarán  a  sus 
con  acopio  de  gracias  6  dádivas,  que  represen- 
ca  ocasiones,  el  rergonzoso  abandono  de  sagrados 
de  conciencia,  lealtad  y  patriotismo ;  pero   en 
jcuDbio  de  eso,  llevarán  en  su  corazón  ©1  puro  goce  de 
[li  dignidad  conservada,  así  como  la  noble  satisfacción 
haber  conquistado  un  nombre  en  la  lista  de  los  hom- 
p&blicos  de   quienes   la   historia  se  ocupará  con 
llbgia,  y  que  fueran  con  gratitud  recordados  por  las  ge- 
[■eracioncs  que  recojan  los  frutos  completos  de  la   pre- 
lieDte  patriótica  labor. 

Estamos  yá  sui'cando  el  alto  mar  de  la  Regeneración,  no 
~*  'mente  administrativa,  sino  política,  y  con  hi  ayuda 
i  y  la  fuerza  de  nuestro  derecho,  que  nos  servirá 
ce,  la  travesía  uo  será  ni  tempestuosa  ni  larga. 
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Bogotá,  9  de  Junio  de  1888. 

Un  honorable  Senador,  que  tiene,  según  sospecha 
mos,  de  su  personal  importancia  una  idea  asaz  lisonjen 
para  su  amor  propio,  decía,  hace  unas  pocas  sema 
ñas,  que  sabía  positivamente  que  el  señor  General  Al 
daña  estaba  dispuesto  :á  fusilarlo  en  el  caso  de  qm 
al  ex-Presidente  Nimez  se  le  hiciese  aquí  algiir 
daño.  Y  como  (agregó)  esto  último  es  posible^  porqiu 
hay  mucha  gente  herida  con  la  conducta  del  señor  M- 
ñez^  etc.  etc.,  el  (el  honorable  Senador)  se  consideraba 
en  inminente  peligro  de  ser  víctima  de  una  ejecución 
arbitraria. 

No  trataremos  del  proyectado  fusilamiento,  por- 
que con  ello  incurriríamos  en  la  misma  puerilidad 
del  que  cosas  de  tal  naturaleza  dice  en  presencia  de 
gentes  serias. 

Veamos  solamente  porqué  el  señor  Núfiez  mere 
ce  ser  objeto  de  violentas  agresiones,  según  claramente 
se  insinúa  en  las  palabras  preinsertas. 
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Oaálefi  son  las  personas  heridas,  y  por  qué,  con 
prcKíediraientos  oficiales  del  ex-Presidente  de  Co- 
? 

Dorante  su  período  coostitucional,  el  país  ha  vivi- 

eu  completa  paz.    Ea  la  serie  de  períodos  que  tras 

>ti  después  de  expedida  la  Constitución  que  nos 

es  docir»   en  caai  un  quinto  de  siglo,  la  República 

había  gozado,  sino  por  momentos,  de  ese  beneficio 

ireciable.  En  los  tres  períodos  precedentes  sucedió, 

qae  la  guerra  se   volvió  como  la  situación  normal 

Colombia.    La  lista  de  las  viudas,  de  los  huérfanos  y 

ilofi  mutilados  en  tan  incesante  batallar,  llena  alguaas 

las  de  nuestras  colecciones  oficiales.  Yá  hemos  he- 

en  otras  ocasiones,  la  sinopsis  del  estrago  causado 

fortuna  pdblicíi  por  esa  insensata  obra  de  destruc- 

En   Abril  de   1878  calculaba  el  señor  Camacho 

lán  en  9  millones  el   descubierto  de  la  Tesorería, 

incluir  desde  luego  la  deuda  consolidada  interior  y 

•rior.   Esc  cálculo  fue  suscrito  también  por  el  señor 

ijfllo  y  por  los  señores  Zaldua,   Hurtado  y  Núñez. 

De  1878  ít  1880  hubo  siete  revoluciones,  además 

h  lapidación   del  t'ongi'eso,   que  fué  también  una 

fie  de  revolución,  ó,  por  lo  menos,  de  alboroto. 

¿A  qaé  causa  puede   naturalmente  atribuirse  el 

después  do  tantos  combates  y  escándalos,   hayan 

^yenido  dos  años  enteros  do  no  interrumpida  paz? 

horas  después  do  terminado  esc  período  excep- 

I»  la  situación   varió  desiavorablemente,   como  es 

•Vido.  Pero  no  hay  para  cjué  hacer  comparaciones  pre- 

mttataR. 

.  Esa  paz  de  dos  años  completos,  se  d§be  i  acto» 
^  represión  acaso  ? 
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Nó.  La  libertad  individual  fué  cuidadosamente  res- 
petada, puesto  que  no  hubo  un  destierro,  ni  siquiera  un  i 
arresto.  Las  imprentas  funcionaron  con  irresponsabili- 
dad absoluta,  aunque  frecuentemente  traspasaron  todos  | 
los  límites  de  la  decencia,  como  pocas  veces  se  ha  visto.  | 
Se  recordará  que  en  1875  las  imprentas  de  oposición! 
fueron  reducidas  á  forzado  silencio,  y  que  en  1876,  dos! 
de  ellas  (la  de  El  Tradicioniata  y  la  de  La  Ley)  fueronj 
secuestradas  y  vendidas  por  orden  del  Gobierno.  ? 

Mucho  niás  podríamos  decir,  comparando  unas' 
épocas  con  otras;  pero  no  tenemos  necesidad  de  recar-^' 
gar  el  cuadro. 

En  esos  dos  años  de  inusitada  paz  ocurrieron  elec-, 
ciones  locales  destinadas  á  renovar  el  personal  ejecuti-^fc 
vo  en  Antioquia,  Boy.icá,  Cundinamarca,  Panamá  y  To"' 
lima.  En  este  último  Estado  y  en  el  de  Antioquia,  re- " 
sultaron  favorecidos  por  el  sufragio  miembros  del  par- ; 
tido  radical ;  y  en  los  tres  restantes,  miembros  del 
partido  independiente. 

Es  muy  de  notarse : 

1,''  Que  en  todas  esas  elecciones,  excepción  liecíia 
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por  el  Presidoüie,  señor  General  Fruto  Santos,  á   la 
iblon  Lcgmlaliva  de  fin^'s  de  18S1: 

**  Lu  relaciones  del   Gobierno  del  Estado  con  el  de  la 
de  quien  es  agente  constitucional»  su  han  znantcnidu 
bftfc  de  la  niils  cordial  inteligencia  y  de   la  más  amplia 
I«z2i ;  V  '       "'      í;o  hati  caracterizado,   por  su   lealtad,    los 
aml)*'  loa.  En  corroboración  do  ello,    puede  de- 

'  un  solo  caso  do  desacuerdo  en  el  curso  de 
ación.   El  Gobierno  nacional  ha  respetado 
.  jiin  i   !•  i  J^-iado;  y  en  éste  se  han  cumplido  escrúpulo- 
. '  I     íií  V  íaa  leyes  nacionales,  y  los  decretos  y  re- 

itivo  déla  Unión.  Los  batallones  áe  hi 

,    :,  ..: ,-..  i;un  atravesado  el  territorio  del  Estado, 

dircfíMÓn  al  Cauca  6  Antiorpiia,  ó  do  regreso  á  la  capital  de 
|¿»p;vi;    .    i.».  guardado  la  máa  severa  disciplina,   orden  y 
lan  hecho  acreedores  á  los  aplausos  do  las  po- 
M  ;¡;iuáito  :  y  los  cuerpos  ó  compafiías  quo  lian  pcr- 
lo  cu  algunas  plu7.as  del   mismo  Estado,   han   cumplido 
lente  8U  deber,  y    nada  han  dejado  que  desear  por  su 
comportamiento.  ** 

El  señor  General  Santos  no  se  limita  á  esto,  pues  al 
ipo  de  separarse  detíiiitivamente  del  Gobierno  del 
dirigió  al  señor  Núüez  un  telegrama,  expresan- 
»le  8Q  ^    oimiento, 

í  '  ,.  La  del  señor  Núñez  respecto  de  Antioquia 

'  votos  sucesivos  de  aprobación  de  la  Asam- 
Le^i^latíva,  así  como  el  del  Presidente  anterior, 
Pedro  Restrepo  Uribe,  y  el  de  sa  inmediato  suce- 
r,  sefior  Luciano  Restrepo.  El  publico  ha  visto  esas 
iras  manifesiaciones,  que  fueron  sin  duda  dicta- 
por  nn  sentimiento  de  justicia. 
A  fines  de  1880  y  principios  de  1881  hubo  un  des- 
•cuerdo  midoiio  entre  el  señor  Restrepo  Uribe  y  el 
Comandante  general,  señor  General  G,  A.  Sarmiento. 
B  Rfior  N6jie£,  i  pesar  de  la  sincera  amistad  que  pro 
ÍQttá  esto  antiguo  jefe  del  Eji^rcito,  no  vaciló  en  darle 
toiocación  fuini  dr  Antioquia;  y  en  esta  virtud  lo  llarn*') 
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á  ocupar  un  puesto  en  la  capital,  tan  Iqégo  como  s€ 
impuso  de  la  existencia  del  desacuerdo  aludido. 

En  los  otros  tres  Estados,  como  yá  hemos  dicho, 
no  hubo  lucha  en  las  elecciones.  En  Panamá,  ni  siquie- 
ra votó  la  guarnición  nacional.  Si  los  candidatos  elegi- 
dos en  esos  tres  Estados  no  hubieran  contado  con  el 
claro  favor  de  la  opinión,  algunas  resistencias  y  algunos 
disturbios  se  hubieran  hecho  sentir.  Pero  la  tranqui- 
lidad no  se  perturbó  ni  un  solo  instante,  como  es  dema- 
siado notorio.  Al  terminar  su  período  el  Presidente  de 
Panamá,  señor  Cervera,  pudo  decir  pública  y  ofi- 
cialmente :  t^"  Por  primera  vez,  en  veinte  años  de  (¿er* 
cido  el  Poder  I^ecutivo  conforme  al  sufragio  poptdar, 
su  renovación  se  efectúa  de  igual  modo  en  la  ^oca  seña- 
lada y  conforme  á  nuestras  instituciones.  Por  primera 
vez.  en  el  espacio  de  un  tiempo  nó  menos  largo^  el  elegido 
del  pueblo  termina  su  período  administrativo. 

Todos  estos  hechos  pueden  haber  causado  heridas ; 
pero  nó  las  heridas  que  hace  la  perversidad,  sino  las 
que  á  ésta  tiene  que  hacer  virtualmente  el  estricto  cum 
plimiento  do  las  leyes  y  la  práctica  de  los  sanos  prin 
cipios  de  gobierno. 

La  renovación  del  Poder  Ejecutivo  nacional  habíí 
sido  el  grande  escollo  de  la  paz  cada  dos  años.  En  e 
período  del  señor  Núñez,  ese  escollo  lo  salvó  él,  auT 
con  la  segura  persuasión,  que  siempre  tuvo,  de  qu( 
pocos  habrían  luego  de  agradecerle  su  patriótico  esfucr 
zo.  Sucedió,  además,  lo  que  todo  el  país  sabe,  y  qu 
tuvo  su  primera  palabra  en  la  función  representada 
con  sorpresa  de  muchos,  el  día  24  de  Abril  de  1881,  a 
pie  de  la  estatua  del  Gran  Libertador. 

Píisemos. . . . 


El  señor  General  Trujillo  quedó,  sin  embargo,  en 
§Q  puesto  de  General  en  Jefe,  al  cual  unía  el  de  primer 
Designado  para  reemplazar  al  señor  Núñez  en  el  ejer- 
ocio  del  Poder  Ejecutivo. 

No  podía  llevarse  más  lejos  el  espíritu  de  concor- 
el  deseo  de  que  se  mantuviese  la  paz  á  todo 
trmnce. 

Si  alguna  falta  cometió  el  señor  Núñez,  intervi- 
nr«nrlo  en  elecciones,  fu¿  con  motivo  de  la  candidatura 

i  sucesor;  pues  consta  bien  á  los  Presidentes  de 
Antioquia,  Bojaca\  Bolívar,  Cauca,  Magdalena,  Panamá 
j  aun  Santander,  que  el  señor  Núñez  fue  hasta  apre- 
miaote  á  veces  en  su  correspondencia  epistolar,  al 
oatofeetarles  que  no  jUabía  otro  modo  de  impedir  la 
igitaeióo  y  la  anarquía,  que  la  adopción  inmediata  y 
ón  rodóos  del  nombre  del  señor  Zaldúa. 

Sí  hay  alguien  de  cualquiera  categoría  que  tenga 
cartas  del  señor  Núñez,  vacilantes  siquiera,  respecto  de 
eite  asunto,  puedo  mostrarlas  y  publicarlas.  Antes  de 
«a  viaje  á  la  Costa  (Septiembre  de  1880),  el  señor  Nú- 
ñez trasmitió  al  señor  Zaldúa  la  expresión  de  su  vivo 
deseo  de  que  se  prestase  á  dar  su  nombre  para  las  elec- 
dooes  de  1881.  Despucís  de  su  regreso,  inmediatamente, 
lü  repitió  la  misma  insinuación,  encargando  para  ello 
•i  señor  doctor  José  Araújo,  Secretario  de  Gobierno, 

Cuando  así  procedía  el  señor  Núñez  (y  de  lo  cual 
cstestígo  el  señor  Zaldúa),  se  hablaba  de  la  intención 
de  aquél,  de  hacer  prorrogar  su  período!  También 
coucedcmos  permiso  a  cualquiera  que  posea  una  carta 
dd  tenor  N^ncz  en  que  se  indique  la  idea  expresada, 
psra  que  la  dé  á  luz  cuando  á  bien  tenga,  ¿  Podía  él 
píínsar  en  paso  tan  arriesgado  sin  el  concurso  de  nin- 


gnno  de  los  hombres  influyentes  de  su  partido  ?  Vni 
veces  el  señor  Pablo  Arosemena  le  insinuci,   desde  Si 
tiago   de  Chile,  la  idea  de  la  prórroga,  apoyándose 
razones  de  conveniencia  pública.  El  señor  Núñez  jí 
se  diij  por  entendido  de  tales  insinuaciones. 

El  señor  General  Trajillo  hizo,  al  terminar  su  M 
rainistracióu,  dirigir  á  las  Asambleas  de  los  Estados  ui 
circnlar  recomendándoles,  entre  otras  reformas  const 
tucionales,  la  extensión  del  período  presidencial, 
primera  idea  de  la  prórroga  fué  así  enunciada  con  to( 
franqueza. 

Que  diga  el  vencedor  en  los  Chancos  si  el  señor  N< 
ñez  le  hablo  alguna  vez  de  próroga  en  los  tiempos  (que 
pasaron  por  desgracia)  en  que  departían,  como  (ntim< 
amigos  personales  y  poKticos,  sobre  los  asuntos  de  inl 
res  público. 

El  señor   General  Hurtado,   Presidente  del  Cau( 
debe  de  tener  una  carta  escrita  por  el  señor  Núñez 
Febrero  de  1881,  en  la  cual  éste  le  decía : 

**  Es  posible  que  se  hablo  á  usted  do  la  convciiieucia  de 
fürmar  lii   Coustitución,  de  suerte  cjiíe  pueda  yo  ser  reelegit 
inmediatamente.  Bobo  decirle,  con  absoluta   franqueza,    que  i 
no  me  presto,  do  ninguna  manera,  á  la  realización  de  esa  idea".] 

El  juicio  del  país  acerca  de  la  Administración  d< 
señor  Núñez,  se  ha  hecho  yá  sentir  en  las  numerosas 
espontáneas  manifestaciones  de  aplauso  o  simpatía,  quj 
se  le  han  dirigido  y  se  le  dirigen  de  todos  los   ánguh 
de  la  República,  y  las  cuales  apenas  podemos  dar  á  li 
poco  á  poco,  por  falta  de  espacio.  Todas  las  Asamblcí 
Legislativas,  menos  la  del  Tolima,  centenares  de  Mi 
cipalidades  y  grnpos  considerables  de  ciudadanos 
ran  en   el  catálogo  que,  en  mucha  parte,  tenemos  iné- 
dito en  nuestra  cartera. 


CN  TIGBE  DE  BENGALA. 


213 


EH   Ilustrísimo   señor   Arzobispo,  al  frente  del  alto 

iT^,^^    visitó  al  señor   Núñez  después  del  1.°  de  Abril, 

1..   expresarle  su  agradecimieuto  por  la  paz  y  libertad 

de  que  había  gozado  la  Iglesia  durante  su   AdmiDÍstra- 

úáíL   Iguales  honrosas  palabras  le  han  dirigido  casi  to^ 

dos  loa  demás  Prelados  de  la  República. 

Si  el  señor  Núñez  tuviera  poder,  ó  riquezas,  ó  siquie- 
xa  brillo  de  fama  militar,  todos  esos  votos  pudieran 
aceptarse  a  beneficio  de  inventario ;  pero  siendo  el  hoy 
m  ^mple  ciudadano,  como  cualquiera  de  los  colocados 
en  modestísima  condición  social»  tales  votos  han  de  es- 
pinarse por  lo  que  ellos  literalmente  manifiestan. 

En  todo  evento,  creemos  que  deben  pesar  algo 
más  que  el  del  honorable  Senador  del  supracitado  dis- 
caxso,  si  es  cierto  que  el  número  10,000  expresa  una 
cantidad  mayor  que  el  número  1- 

Pueden  estar  heridos  con  la  conducta  del  señor  Nu- 
los candidatos  que  é\  no  pudo  convertir  en  Presi- 
Esto  no  se  refiere  al  honorable  Senador  que  se 
cree  yú  en  capilla ;  pues  todos  sabemos  que  su  ambi- 
ddu  ¿e  reduce  i  ser  generalmente  considerado  como 
la  modesto  retoño  de  Catón. 

Respecto  de  otros,  diremos  unas  pocas  palabras.  El 
«JUir  Pablo  Arosemena,  por  ejemplo,  es  hombre  de 
bóUtniea  dotes  intelectuales,  orador  rápido  y  elocuen- 
eacritor  chispeante  y  fluido,  alma  casi  femenina ;  y 
habría  sido  mus  grato  para  el  señor  Kiuiez  que  el 
irle  los  insignias  del  Poder  nacional ;  pero  por 
^e^racia  «u  popularidad  no  había  llegado  á  la  altu- 
^  do  ga  de«co  on  1881.  El  señor  General  Trujillo 
«Wi  sido  el  candidato  independiente,  si  el  señor  Zal- 
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dúa  hubiera  insistido,  por  tercera  vez,  en  no  ser  pro- 
clamado. El  se  halla  hoy  lejos  de  nuestras  filas,  y  mu- 
cho tememos  que  esté  realizando  la  antigua  fábula  del 
perro  y  la  sombra  (cams  et  umhrd)^  si  se  nos  permite 
6sta  breve  digresión.  El  señor  General  Camargo  no  era 
candidato  posible  para  los  independientes  en  1881,  aun- 
que entre  los  miembros  de  este  partido  él  ha  contado 
frecuentemente  con  ardorosos  amigos.  En  cuanto  á  los 
candidatos  que  buscan,  como  ciertas  damas,  el  amor  por 
el  desdén  melindroso,  la  culpa  no  es  de  Juan,  ni  de  Pe- 
dro, si  el  sistema  no  produce  efecto.  Los  partidos  quie- 
ren hombres  suyos,  enteramente  suyos,  como  lo  es  el 
cuerpo  del  alma ;  hombres  que  les  den  todo  su  corazón 
y  todos  sus  desvelos ;  que  con  ellos  naveguen,  ora  so- 
ple viento  propicio,  ú  ora  se  desencadenen  encontrados 
aquilones.  No  hablamos  do  otros  compatriotas  á  quienes 
indicaba  una  masa  respetable  de  opinión,  y  que  no  fue- 
ron al  cabo  designados,  porque  ellos  se  conservan  sien- 
do fuertes  columnas  de  nuestro  Templo ;  manifestando 
de  ese  modo  que  son  patriotas,  cuerdos  y  dignos  de  la 
más  alta  confianza  que  puede  conferir  á  un  hombre  el 
sufragio  de  los  pueblos. 

Pueden  también  estar  heridos  con  el  señor  Núñez, 
y  compararlo  con  un  tigre  de  Bengala,  ó  con  una  pan. 
tera  de  Java,  los  que  lo  consideran  obstáculo  á  sus  pla- 
nes de  una  reacción  radical,  cuyo  odioso  carácter  revé' 
lan  ciertas  publicaciones  hechas  en  ese  sentido.  En 
esto  deben  ellos  de  tener  razón,  pues  efectiA^amente,  el 
señor  Núñez  hará  todo  lo  lícito  que  esté  en  sus  manos 
para  salvar  á  la  República  de  esa  política  salvaje  y 
cruel. 


GRIEGOS  Y  TRÓVANOS. 


Bogotá,  16  de  Junio  de  1882. 

Es  un  hecho,  de  todos  sabido,  que  no  hay  ufia  sola 
íaerza,  no  diremos  en  el  mundo,  sino  en  el  universo, 
^ue  no  se  gaste  ó  modifique  coiv  el  uso.  Siete  años  bas- 
tan, ^eg&n  algunos  experimentos  fisiológicos,  para  que 
la  organización  de  un  hombre  se  renueve  enteramente 
por  medio  de  la  alimentación  y  de  la  respiración.  Si 
fidta  alguno  de  estos  elementos  reparadores,  el  hombre 
perece.  Y  después  de  cierta  edad,  el  mismo  trabajo  de 
renovación  es  insuficiente  para  impedir  la  progresiva  y 
&tal  decadencia. 

Las  fuerzas  políticas  que  se  llaman  partidos,  están 
naturalmente  sujetas  á  la  misma  ley  de  degeneración 
que  todas  las  fuerzas  físicas.  Pueden  también  reno- 
varse como  las  del  cuerpo  humano,  pero  necesitan 
también  de  poder  asimilarse  nuevos  principios  de  vida 
incesantemente.  Estos  principios  de  vida  no  pueden  ser 
[  otros  que  nuevas  ideas  congruentes  con  el  espíritu  de 
los  tiempos.  El  budismo  de  la  India  representa,  en  la 
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entidad  simbólica  de  donde  se  deriva  ese  místico  uoi 
bre,  esta  misma  necesidad  de  sucesiva  renovación  ( 
que  estamos  hablando,  contrayéndonos  á  las  comunid 
des  políticas.  Ese  indispensable  progreso  continuo  d 
espíritu  se  caracteriza  en  el  budismo  por  periódicas  e 
carnaciones.  En  el  dominio  de  la  política  se  verifica, 
debe  verificarse,  un  fenómeno  equivalente,  bajo  peí 
ineludible  de  desorganización  y  mortal  caída. 

Pero  la  obra  de  transformación  no  es  de  ordinal 
incruenta ;  y  rara  vez  se  realiza  sin  resistencias  más 
menos  marcaday. 

El  poder  del  hábito  es  muy  grande.  Tanto  lo  ( 
que  ni  aun  las  enfermedades  crónicas  pueden,  á  v 
ees,  ser  remediadas  sin  muchos  preventivos  prude 
tes,  á  ^n  de  no  exponer  al  que  las  sufre  á  peligros 
reacciones. 

En  materia  de  reformas  políticas  hay,  además,  qi 
luchar  con  los  intereses  de  todo  género  que  se  dése: 
vuelven  y  fructifican  á  la  sombra  del  sistema  que  i 
intenta  modificar. 
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'fon  otroi)  obstáculos  que  se  encaentran    en    su    propio 
líwjo.    Las  grandes  ideas   no   son   bien  comprendidas 
todosi.    Su  triunfo  es    necesariamente    lento,  y   los 
IU>3  de  líi  propaganda  no  pueden  recogerse  sino  á  la 
La  necesidad  misma  de  la  reforma  está  indicando 
existencia  arraigada,  y  en  alarmante  crecimiento,  de 
ios  sociales  que  significan  siempre  minoración  de  los 
Iteres.    Los  prosélitos  inciden  por   eso,  de  vez  en 
cuándo,  en  los  mismos  desvíos  que  deben  ser  rectifica- 
y,  ü  la  manera  de  los  israelitas  que  conducía  ^foi- 
•r^  ni  través  del  Desierto,  se  les  encuentra,  en  ocasiones, 
dumildemente  prosternados,  otra  vez,  ante  el   Becerro 
de  oro.  Se  establece,  pues,  una  especie  de   círculo    vi- 
cioso, que  no  es   fácil   salvar :  la  transición  es  urgente, 
por  lo  mismo  que  hay  decadencia  general  y   profunda  ; 
j  esíi  transición  no  puede  consumarse  sino  con  el  auxi" 
'íí-'í- -if as  condiciones  morales,    en   íjne  descuellen  el 
s  y  la  firmeza. 
Todas  laa  épocas  de  transición  están  sujetas  á  los 
misiuoii  iüconvciiicntcs,    debilidades  y  peligros.  Gene 
•  que  en  la  revolución   de    independen- 
is  norte-americanas  no    hubo   grandes 
tireelcran  el  hermoso  cuadro.  H¿  aquí, 
j>ar  el  error,  las  líneas  de  una  carta  escrita  por 
Wtóhiugton,  desde  Filadelfia,  el  30  de   Diciembre  de 
1778,  y  dirigida  á  Ilarrison  : 


"Bit 

mtetroi  ?: 


•or  la   piíituní    tie    nuestro   tiempo  y  de 

'1  lo  (i\u>  he  visto  por  mis   ojos,    sef^ñn  lo 

c  quo  la  tieaidiii,   ]u  disipucióa  y 

■  ■■^,  desviiido  do  su  dobcr  a  lii  maj^or 

)  de  las  (*specnlrtCT0!iC3  y  el  deseo  in- 

.i-i.iL/.aa  por   todos   loa  iDedíos,   pureccn 

«luicra  olm   ronsideración,    y  lia   lleffíido  A 

ni  Ifís  clnses  :  (jHo  laí  üispiUti^  ilo  partí  tío  yin  8 
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quorellas  individuales  son  el  gran  negocio  del  día»  niientrug  qt 
loa  intereses  más  vitales  del  imperio,  niui  dcudn  pesada   y  q[ 
croco  más  y  más,  la  hacienda  arruinada,  La  bajti  de  los  feudos, 
falta  de  crédito  que  nos  priva  de  todo  recurso,  parecen  secuoi' 
rias  consideraciones  que  se  aphtzau,  como  si  las   cosas   tornan 
un  giro  más  favoi*able/' 

La  gran  revolución  se  realizó,  sin  embargo,  porq 
estaba  en   la  lógica   natural   de  ks  cos^s.    El   pro 
gioso  desenvolvimiento  de  las  colonias    emancipadas, 
su  evidente  y  providencial  misión  civilizadora,  han    vi 
nido  á  demostrar,  d  jjosteriori,  que  la  revolución   ten 
irresistible  razón  de  ser^  y  que  su  tnunfo  había  ne 
riamente  de  verificarse  á  despecho  de  errores  y  flaque- 
zas de  momento. 

Dcsput's  de  ese  triunfo,  comenzaron  las  evoluciones 
políticas  internáis,  procedentes  de  las  dos  tendencias 
universales  encontradas,  al  parecer  á  lo  raenoa :  centra- 
lismo y  expansión.  La  primera  de  esas  tendencias  que- 
dó pronto  vencida ;  y  durante  veinte  años,  á  cout 
desde  la  presidencia  de  Jeflerson,  el  partido  que  rep 
sentaba  la  expansión  ó  descentralización,  prevaleció 
el  Gobierno  federal.  Pero  ese  partido  se  gastó  y  d 
moralizó  en  el  prolongado  ejercicio  del  alto  poder  p 
blico  y  el  mantenimiento  de  la  esclavitud ;  y  la  hora 
de  la  caída  sonó  para  él  con  la  elección  de  Lincoln.  Ih 
oligarquía  de  los  plantadores  del  Sur,  que  absorbió  áP 
cabo  todo  el  pensamiento  político  del  partido  de  la  des- 
centralización, quiso  hacer  resistencia  á  la  ola  inexora- 
ble que  lo  condenaba  á  desaparecer  de  la  escena;  y  el 
resultado  fué  que,  en  lugar  de  temporal  desgracia,  ei 
perimeutó  disolución  defioitiva.  En  la  luchn  forraidal 
que  precedió  íÍ  ésta,  el  partido  regenerador  tuvo  un 
clio  que  sufrir,  porque  se  componía,  en  lo  general, 
hombres  nuevos  é  inexpertos;  mientras  que  en  las  filas 


GRIEGOS  T  TROTANOS, 


219 


núlitabati  todos  los  generales  y  estadistas  que 
ían  creado  en  un  quinto  de  siglo   de   constante 
►jo  de  los  intereses  píiblicos.  Lincoln  mismo  no  era 
ima  inteligencia  política  mediana ;  y  Grant  apenas 
el  grado  de  capitán  cuando  comcnzu   la  guerra, 
lio:- '  -      necesarios  surgen  de  los   acontecimientos 
id'^     .    -s    La  victoria  de  una  causa  política   S(jIo 
el  qtio  esa  causa   tenga   verdadera   razón    de 
ir,  como  elemento  de  progreso,  ó  de  reposición  de 
extenuadas  por  la  acción  devoradora  del  tiempo. 
Se  ha  visto  entre  nosotros,  desde  años  pasados,  la 
<5n  de  dos  atmósferas  políticas  rivales,    que   han 
o  división  profunda  entre    los   miembros   de    la 
comunidad  liberal.    Con  frecuencia   los   hombres 
Imn  sido  consecncntes  en   esa  división,  puesto  que 
ó  muchos  de  ellos,  uo  han  permanecido   fieles 
primer  impulso,  por  motivos  más  ó  menos  justifi- 
;  pero  las  dos  atmósferas  de  que   hablamos  sí   se 
mantenido  á  marcada  distancia,   representando   el 
te  poder  de  la  lógica ;  en  tanto  que  loa  hombres 
dejado  perturbar  su  espíritu  y  guiar  sus   actos,  á 
Beondo,  por  el  poder  de  las  pasiones.  La  división  com- 
pleta se  ha  ido,  no  obstante,  caracterizando  y  definiendo 
más  j  miñ\  y  es  yd  un  hecho   fuera  de  duda  que  inde- 
peodietites  y  radicales  forman  partidos  de  todo  en  todo 
fit|BiMji&  Los  hombres  que  de  buena  fe  han   intentado 
^■ibleccr  la  antigua  uniformidad,    pueden    hoy   con- 
^Bbene  de  tiue  el  esfuerzo  humano  nada  serio  alcanza, 
<wado  se  empeña  en  oponerse  al  desarrollo  natural  de 
loisiiceBos.  Hay  entre  radicales  é  independientes   una 
«fcrencia  análoga  li  la  que  hubo  entre   fariseos  y   cris 
atóos,  y  enti-e  los  plantadores  dueños  de  esclavos  y  los 


republicanos  partidarios  del   trabajo  libre.  El  radie 
mo  es  una  casta,  una  aristocracia  que  se  cree  llamí 
gobernar  por  derecho  divino.  El  partido  independií 
te  es  el  país  entero,  menos  esa  aristocracia.  El  eleí 
to   conservador   no  está,    desde  luego,  fundido  en 
pero  tiene  que  ser  aliado  suyo^  por  amor  á  la  just 
y  por  propia  conveniencia;  porque  los  indepcndienl 
proclaman  la  libertad  constitucional»   que   compreí 
la  práctica,    para   todos,    de   los   derechos   indivi( 
les;  mientras  que  los  recalcitrantes  perseguidores  obr 
como  si  el  país  estuviera  dividido  eii  ciudadanos  é  ilol 
Para  ellos  el  ejercicio  indefinido  del   poder  públi 
cualquiera  costa   (inclusive  el  decoro  individual 
paz  de  Colombia),  es  el  programa  político  único»   ci 
realización  sin  descanso  solicitan.  Estamos  yá  por  ci 
que   sienten  con  sinceridad,   en   sus  cabezas,   algo 
mojante  al  oleo  santo  con  que  (eran  ungidos  los  ai 
guos  monarcas  católicos.  Nada  hay,  en  v^erdad,  tan 
genuo  y  candoroso  como  los  arranques  de  la  ins 
por  extravagantes  que  sean. 

No  nos  relerimos  a  todas  las   individualidades 
se  llaman  radicales  sin  fijarse  lo  suficiente   en   lo 
ese  fúnebre  vocablo  significa.  Radicales  de  nombro 
que  realmente  no  participan  de  los  delirios  de  sus  com- 
pañeros de  labor.  En  ellos  existe  un  espíritu  democí 
tico  y  de  justicia,  que  permite  esperar  que,  con  an 
más  de  luz  que  brille  en  el  horizonte  político,    al4 
rán  á  darse  cuenta  de  que  no  andan  por  recto 
sino  por  escabrosa   vereda.  Para   esos   hijos    pródij 
siempre  tiene   nuestro  partido   los   brazos  abiertí 
tranca  la  eotrada  del  glorioso   templo  ;  porque  no  qt 
remos  la  mnerte  del  pecador,    sino  sólo    su    arrepí 
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L#os  radicales  piir  muy  componen    apenas   un 

grupo.     Distínguense  por   la   petulancia  y  el 

qac,    como    un    insecto    tenaz,   corroe  sus  en- 

De    vez   en   cuándo   toman    modestamente   el 

de  honorables^  y  tratan  de  plebe  al  resto  do  la 

colombiana.  Habrá  quizá  que  apelar  á  Leún 

qae  nos  declare  seres  racionales,    como   lo 

lo  de  sus  predecesores,  hace  tres  siglos,  respecto 

I  aborígenes  del  Nuevo  Mundo.  Ellos  predican  yá 

i  te  el   asesinato,    en  hojas  impresas ;  y  pocas 

desnioralizaciÓD  de  un  partido  habla  llegado  a 

tan  vergonzosas.  Es  posible  que  intenten 

vi  veneno,  así  como  han  empleado  el  de  la 

Oü  escala  nunca  vista  antes, 

res  del  partido  independiente  se  vuelven, 

miis  graves  e  ineludibles ;  porque,   con  toda 

id,  se  percibe  el  carácter  desastroso  que  asumiría 

rióii  radical,  que  yá  prescinde  hasta  de  cubrir- 

el  velo  de  la  hipocresía.  Su  lema  es  tan  conciso 

iprosivp:  La  bolsa  ó  la  vida.  Ni  una  coma  mas, 

menos. 

íticas  de  gobierno,  que  se  resumían  en  in- 
icia y  violencia,  y  su  negación  del  alma  y  de  Dios, 
producido  los  frutos  amargos  que  debían  necesaria- 
ite  producir ;  porque  en  campo  erial  sólo  brotan 
y  jsarzales.  Comenzaron  por  pasquineros,  y  yá 
ivírfííírulose  cn  sicario.s. 

.  es  la  misma  púnica  estrategia  del  caba- 
5»  madera  que  emplearon  los  griegos  para  rendir  y 
\ÍT  á  Troya.  El  partido  independiente,    protegido 

P       • ' ::i,  como  Eneas,  llevando  a  cues^ 

,  tTi»  ^  i,  y  Tandará,    con    la   ayuda   de 

mía  ¿ra  de  paz  permanente  por  la  práctica  íirme. 
lieresada  y  leal  de  las  instituciones. 


AL  BORDE  DEL  ABISMO. 


Bogotá,  27  de  Junio  de  1882. 


Hemos  vuelto  á  los  tiempos  apocalípticos  de  le 
presentimientos  angustiosos  y  de  alarma  en  que  nadi 
cuenta  con  el  día  siguiente,  en  que  los  negocios  se  pi 
ralizan,  en  que  los  Bancos  cierran  sus  cajas,  y  en  qa 
todos  preguntan  i  sus  vecinos,  cada  mañana,  si  huta 
algún  trágico  suceso  durante  la  noche  que  acabó  d 
pasar. 

Hace  pocas  semanas  que  un  ilustrado  cofrade  traw 
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que  presenciamos,  hace  tinos  cuantos  años,  en  el  Jardín 
Zoológico  de  Londres.   En  ese  Jardín  hay  fieras  de  mu- 
chas   clases,    aposentadas   en   grandes  jaulas  de  hierro. 
AlUfa¿  donde  hicimos  por  primera  vez  conocimiento  con 
d  tigre  de  Bengala,  con  los  leones  de  Nuraidia,  con  las 
|>&Dtcni5,  los  chacales,  las  hienas,  los  lobos,   los   osos  y 
los  jabalíes  de  diferentes  puntos  del  globo.  Se  trataba 
de  dar   de  comer  á  esas  fieras ;  y  algunos  de  los  sir- 
,  ,^voí>o«i  del  establecimiento  se  presentaron    á  cierta  dis- 
L    de   las  jaulas   con    masas  de  carne  cruda  en  la 
VADO.   ;  Ah !  la  algazara  de  los  feroces  huéspedes,   sólo 
á  ia  vista  lejana  del  deseado  alimento,  fué  terrible  ;  y  se 
üamó  ui;  concierto  de  ahullidos  capaces  de   resucitar  á 
^n  muerto.   Esos  ahullidos  eran  acompañados   de  saltos 
cabriolas  extravagantes,  que  no  terminaron  sino  cuan- 
ae  introdaieron  en  cada  una  do  las  jaulas  las  respec- 
B8  rociones. 

En  el  Jardín  zoológico   de   nuestra  lastimosa   polí- 
tica  está   representándose    una    «scena  algo  semejante 
deade  la  una  de  la  madrugada  del  día  1.''  de  Abril  últi- 
Bo.  A  menudo  se  oye  el  ruido  de  los  voladores   anun- 
dando  alguna  orgia  oclocrática ;  y  se   ha   vuelto  cosa 
'Oorrieutc,    como   un   fruto  natural  de  la  época  en  que 
entrado,  la  publicación  y  circulación  abundante 
de  hojas  en  que  aparece  promulgado  un  nuevo  derecho 
ítacional,  ó  un  nuevo  artículo  del  credo  radical,  á 
el  degüello   de   los   independientes.   Es  preciso 
?cr  y   oír,  y    palpar  todo  esto  para  creerlo.  Las  fieras 
icmnaladas  en  el  Jardín  zoológico  de   Londres   tienen 
«quiera  la  excusa  de  no  pretender  otra  categoría,  en  el 
ptBlio  de  los  cuerpos  animados,  que  la  de  simples  cua- 
Mpedos.  Su  modestia  hace  perdonar  los  desmanes  de 
apetito. 
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Los  Últimos  días  han  sido  de  recrudecencia,  porque 
circuló  en  los  corrillos  radicales  de  la  capital  esta  noti- 
cia ;  El  doctor  Zaldúa  está  resicelto  yá  á  dejamos  ohrar ; 
y  él  mismo,  dicen.,  potidrá  au  firma  á  lo  que  se  le  propon- 
ga por  nuestros  amigos.  El  lector  comprende,  sin  duda, 
todo  el  significado  de  estas  palabras,  aparentemente 
vagas. 

— *'  ¿  Qué  hacemos,  señor,  con  este  hombre  que  se 
ha  acercado  á  la  guardia  de  Vuesencia  con  todas  las 
apariencias  de  un  espía  ? 

— ''Espía  de  quién? 

— "  No  sabemos  precisamente. 

— ''  Pues  hagan  de  él  lo  que  les  parezca  á  ustedes 
para  la  defensa  de  nuestra  santa  federación." 

Este  diálogo  era  frecuente  entre  Rosas  y  su  guardia 
de  sicarios,  comunmente  llamados  mashorqueros.  Se  adi- 
vina, sin  esfuerzo,  la  suerte  que  cabría,  en  las  manos  de 
aquellos  radicales  argentinos,  al  desgraciado  que  había 
tenido  la  imprudencia  de  acercarse,  sin  precauciones,  al 
Palacio  del  restaurador  (como  se  llamaba)  de  las  insti- 
tuciones de  Buenos- Aires. 

Es  para  nosotros  evidente  que  el  señor  Zaldúa,  si 
tiene  el  pleno  uso  de  su  lúcida  razón  de  jurisconsulto 
eminente, — lo  que  no  podemos  dudar, — no  dio  á  sus 
comprometedores  amigos  ]a  caria  blanca  de  que  se  hizo, 
con  alegría,  mención  en  ciertos  corrillos.  Hay,  es  ver- 
dad, en  el  cerebro  humano  mejor  organizado,  momen- 
tos de  cataclismo,  semejantes  á  la  explosión  de  un  vol- 
cán ó  á  la  evolución  de  una  tromba  marina ;  pero  nos 
parece  que  en  el  señor  Zaldúa  el  sentimiento  del  deber 
predomina  de  tal  modo,  que  creemos  que,  ni  bajo  la 
presión  de  un  vértigo,  ni  asediado  por  los  horrores  de 
una  pesadilla,  es  capaz  de  i.ionniicJar  palabras  qne  pue 
dan  autorizar  atentados  de  ningún  género. 


el  señor   Zaldúa   Imn    elegido  los  pueblos  al 
uQslero,  qne  peca  más  bien  por  exceso  de  com- 
'II,  que  de  coutemporizaciíjn  coi)  el  desoí  den.  El 
taentm  en  el  último  período  de   su   vida  terrena, 
que    lodos  viitnos   sucesivamente  llegando ;  y    para 
los  juicios  de   Dios  y  de  la   Historia  son    hoy  se- 
lenU»   veredictos  cuya  severa  imageu    ha  de  re- 
en  la   misteriosa  retina  de  su   honrada  con. 


^eñor  Zaldúa  tiene,  con  frecuencia,  ú  la  cabecera 
su  lecbo,  unn  hija,  que  se  distingue  por  su  bello  ca- 

j  9U  esmerada  educación ;  y  ¡í  un  hijo,  también  dis- 
ido, que  viste,  por  irresistible  vocaciún,   el  respe 
hábito  sacerdotal.  Debemos  esperar  que  estas  dos 
del  ilustre  anciano  serán  asiduos  y    valerosos 

ílas  de  8U  honra  y  de  su  reposo,  y  que  le  servirán 
ibordable  antemural  contra  la  insidiosa  intriga  de 
me   pretendan   tomar  su  autonzadrí  ilnnn  ron  m:i> 

propósitos  de  partido. 

se  cometió  la  falta  de  destituir  ilegalmente  al 

íl    Ricardo   Lésmez  de  la  dirección  del  Colegio 

ion  contra  la  cual  6\  ha  debido    protes- 

\r  c-, :as  du  su  buen  nombre.  El  General  Lés- 

un  jefe  relativamente  joven,  que  desempeña, 

babitoal   independencia  de   carácter,  que  tan 

hacc^  el  puesto  de  Senador  Plenipotencia- 

^í'tbfMano  de  Santander.  Su   carrera  mili. 

i  .■luvia,  tiene  yá   brillantes  páginas;  y 

■podría  dar  mejor  testimonio  de  su  mérito  como 

poUticu,   i¿ws  su  extenso   séquito  de  amigos. 

qué  le  ha  cau.-srtdo  el  Gobierno  del  señor  Zaldúa 

la  ofeUiiaV  Dt^bo   -o^nochnr-e   que  por  no 

'villana  trai  ii  en  Uh  deli- 

h; 


i.i. 


beraciones  del  Senado,  donde  se  encuentra  alistado 
tre  los  miembros  de  la  mayoría  cuya  firme  y   patrióti 
conducta  es  el  tema  de  la  conversación  de  todo  el  pi 
que  no  se  encuentra  inficionado  de  la  demencia  radi< 

El  futuro  biógrafo  del  señor  Zaldúa  no  sabrá  cói 
explicar  ese  acto  impolítico  é  injusto  de  un  magistnw 
de  quien  todos  debíamos  esperar  procedimientos  sei 
ramente  rectos. 

El  nombramiento  de  la  persona  destinada  á  reei 
plazar   al  General  Lésmez^  nada  tiene  en  sí  mismo 
censurable  ;  pero  son  los  que  se  llaman  hoy  sus  ami| 
los  que  presentan  ese  nombramiento  como  unaamei 
que  revela,  sea  dicho  de  paso,  el  poco  aprecio  real  qt 
ellos  hacen  del  General  Camargo,  puesto  que   lo  reí 
jan  á  la  mísera  condición  de  pasivo  ejecutor  de  cóleí 
y  liberticidas  planes  de  partido. 

Se  ha  llegapio  hasta  suponer  que  el  parque  del 
legio  Militar  sería,  bajo  la  custodia  del  valiente  Gei 
ral  boyacensc,  un  elemento  de  guerra  de  que  podi 
apoderarse,  en  un  momento  dado,  la  oclocracia  híbrida^ 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  Salud  Pública,  para 
solver  el  Congreso,  6  derribar  el  Gobierno  legítimo 
Cundinamarca.  Nuestra  opinión  particular  difiere  mj 
cho  de  tales  suposiciones  injuriosas  al  crédito  de  un 
lombiano  que  muchos  compatriotas  consideran  Uamj 
á  las  más  altas  condecoraciones  que  pueda  discernir 
sufragio  popular.  El  recuerdo  de  errores  de  otros  tu 
pos  no  justifica,  en  nuestro  concepto,  las  ofensivas  coi 
jeturas  de  los  pérfidos  sicofantas  que  nada  arriesgan  ei^ 
el  desorden,  porque  ni  fama,  ni  bellas  esperanzas,  n» 
bienes  de  fortuna  tienen  que  perder.  ^ 

En  la  alarma  en  que  estamos  todavía  envueltos,  ^^ 
ha  tenido  poca  parte  el  imprevisto  episodio  á  q 
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de  hacer  referencia.  La  sociedad  se  encuentmen 
csUdo  nervioso^  y  el  menor  incideute  equívoco  le  in- 
fande  pavor ;  no  precisamente  porque  haya  falta  de 
(pues  eso  más  bit' ti  sobra)  para  afrontar  peligros, 
porque  todos  los  hombres  de  criterio  comprenden 
qoe  una  nueva  guerra  ciWl  nos  llevaría  á  lo  desconoci- 
do^ ¿  causa  de  la  descomposición  política  que  hoy  pre- 
Tilece ;  y  que  esa  guerra  probablemente  degeneraría, 
ea  pocos  meses,  en  lucha  social,  y  acaso  en  dictadura 
deacobierta. 

Para  hacer  más  alarmantes  los  comentarios  siniestros 
i  que  hemos  antes  aludido,  miís  como  fot(jgraíos  que 
como  periodistas,  ha  circulado  también  la  noticia  de 
ui  cambio  en  el  personal  de  los  jefes  y  oficiales  del 
Ejército,  Ese  cambio  no  podría  ser  sino  en  sentido  ad- 
versa al  mantenimiento  de  la  paz,  por  la  sencilla  razón 
(Je  que  los  jefes  y  oficiales  que  la  sostuvieron  inalte- 
nda  en  el  período  último,  no  podrían,  de  ninguna  ma. 
aera,  ser  oportunamente  reemplazados,  sino  en  el  con- 
cepto de  que  se  quiera  de  uuevo  convertir  el  Ejercito 
e'  í lento  de  violencias  y  escándalos. 

.'uijic  todos  estos  puntos  ha  habido  discusiones  par- 
lamentarías, y  se  han  acordado  resoluciones  y   proyec- 
ta de  ley  destinados  á  devolver,  en  lo  posible,  la  per- 
dida contíanza.  Los  Secretarios  de  Hacienda  y  de  Gue- 
'  :in  dado  algunas  explicaciones  orales  por  interpe- 
.«...u    del    Senado  ;  pero  nosotros  no  creemos  que  las 
probabilidades  favorables  á  la  conservación   del   orden 
íftm  todavía  suficientes  para  que  los  buenos  ciudadanos 
.11  gozar  desosegado  sueno.  El  señor  Boirero   me- 
reoú  la  aprobación  del  Senado,  porque  se  lo  ha  creído 
Wnbre  sensato,  moderado  y  leal  al   deber  ;  pero  hoy 
ae  ie  considera  más  dócil  de  lo  que  se  le  juzgaba  á   la 
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funesta  presión  del  espíritu  de  bandería ;  no  obstí 
que  las  palabras  que  pronunció  en  el  Senado  el  día 
último,  en  nombre  del  Presidente,  fueran  propias  j: 
devolverle  una  buena  parte  de  las  favorables  irapre 
nes  con  que  fué  acogido  su  ingreso  en  el  Ministerio 
señor  Zaldúa.  Nos  atrevemos  á  aconsejarle  que  pie 
un  poco,  en  el  seno  de  su  hogar,  en  la  tremenda 
ponsabilidad  que  sobre  él  pesaría,  si,  por  excesc 
condescendencia,  contribuyese  á  precipitar  el  país  e 
abismo  insondable  de  la  guerra. 

Pero  el  Congreso  no  debe  olvidar,  ni  durante 
instante,  el  antiguo  y  sabio  consejo :  Ayúdate^  que  1 
te  ayudará.  La  paz  de  la  República  está  indisolu 
mente  ligada  á  la  firmeza  de  su  conducta,  á  lo  opo 
no  de  sus  resoluciones,  y  también  á  su  moderación, 
tino  salvador  consiste  en  no  conceder  nada  que  poc 
ser  maléficamente  explotado  por  los  que  buscan,  á  t< 
trance,  el  camino  de  la  revuelta,  pero  sin  exigir  t 
poco  lo  que  no  sea  necesario. 

La  obra  del  partido  independiente,  en  estas  circí 
tancias,  gana  opinión  á  cada  hora  que  pasa.  Sus  proj 
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Bogotá^  80  de  Junio  de  1882. 

El  público  conoce  yá  el  resultado  de  la  muy  cor- 
iés  y  conciliadora  resolución  del  Senado,  que  inserta- 
mos en  nuestro  número  anterior,  y  que  fué  comunicada 
al  señor  Zaldúa  por  medio  de  una  comisión  plural  de 
Senadores.  Poco  pudieron  hablar  éstos  con  el  señor 
Presidente,  Á  causa  de  su  estado  de  debilidad  corporal. 
El  señor  Campo  Serrano,  Presidente  de  la  comisión,  in- 
formó al  Senado,  el  día  26,  de  lo  que  había  pasado. 
El  señor  Zaldúa  se  manifestó,  en  la  corta  conferencia, 
una  vez  más,  partidario  de  la  paz,  de  la  conciliación  y 
de  las  economíaf,  así  como  muy  agradecido  por  los 
términos  de  la  proposición,  que  celebraría  (según  sus 
palabras)  fuese  la  base  de  un  avenimiento,  etc.  etc. 

Cuando  asi  hablaba  el  venerable  anciano,  yá  esta- 
ba firmado  un  decreto  de  reorganización  del  Ejército, 
^D  que  se  daba  de  baja  á  algunos  jefes  meritorios,  y 
'íe  enviaba  á  los  Estados  independientes  jefes  noto- 
riamente hostiles  íí  sus  respectivos  Gobiernos.  Es  ver- 
'larl  íjue  el   honorable  señor  Borrero,  fiue  se  halla  en 
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peligro  de  adqairir  una  celebridad  semejante  á  la  del 
inveator  de  la  guillotina,  había  anunciado  que  debían 
esperarse  unos  cuatro  ó  seis  cambios  militares ;  pero  no 
más  que  esos.  Sin  duda,  é\  ha  leído  los  anales  de 
las  guerras  púnicas  entre  Roma  y  Cartago ;  y  si  no  los 
ha  leído,  los  sabe  por  instinto. 

El  señor  Borrero  debe  de  haber  leído  también  la 
biografía  de  Lisandro,  puesto  que  se  le  ve,  desgraciada- 
mente, inclinado  á  seguir  una  de  sus  máximas  favo- 
ritas :  La  palabra  se  nos  ha  dado  para  disfrazar  nues- 
tros pensamientos.  Puede  también  suceder  que,  así 
como  aquel  general  lacedemonio  dejó  á  Atenas  dotada 
del  gobierno  de  los  treinta  tiranos,  el  señor  Borrero 
nos  deje,  de  su  paso  por  el  Capitolio,  el  recuerdo  de  la 
resurrección  de  la  hidra  radical,  con  la  forma  anárquica 
en  que  estamos  casi  viéndola  diseñar  en  el  fondo  de 
todo  lo  que  está  pasando,  desde  que  el  señor  Zaldúa 
dejó,  por  falta  de  salud,  de  ser  el  director  asiduo  y 
prudente  de  la  administración  pública.  Vientos  fatídi- 
cos principian,  en  efecto,  á  soplar ;  y  si  fuéramos  came- 
llos, yá  estaríamos  precaviéndonos,  en  lo  posible,  contra 
los  estragos  del  cercano  simún.  Cuando  la  ocasión  es 
fugaz,  se  hace  tanto  á  la  vez  para  aprovecharla,  que 
con  frecuencia  resulta  que  en  lugar  de  edificar  lo  que 
queremos,  sólo  logramos  desmorouatlo  todo,  inclusive 
nuestras  propias  ilusiones. 

Los  cambios  militares  que  aparecen  suscritos  por 
el  señor  Zaldúa,  son  pocos  ciertamente.  El  señor  Gene- 
ral Chaparro,  tan  aceptado  por  todos  en  la  Costa,  viene 
á  Bogotá,  y  lo  reemplaza  el  señor  General  Ponce, 
miembro  activo  de  la  Salud  Pública.  El  señor  General 
G.  A.  Sarmiento,  modelo  de  buena  conducta,  es  desti- 
tuido, por  su  amistad  con  el  Jefe  del  Gobierno  de  San- 
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en  cuyo  Estado  servía.    El  Coronel   Patricio 
less,  que  tiene  nna  brillante  hoja  de   servicios 
Jefe  de  cuerpo,  es  también  destituido,  por  no 
querido  ayudar  á  la  rebelión  de  algunos  de  sus 
les  contra  el  Gobierno  de  Boyactí,  y  se  le  reem- 
COD  un  joven  distinguido,  que  merecería  más  lio- 
y  alta  colocación;  pero  se  cree  que  podrán 
liarse  sus  resentimientos  locales,  y  en  esta  espe- 
osa,  se  le  pone  en  la  pendiente  que  puede  conducirlo 

E celebridad  lastimosa.  Para  remover  al  señor  Ge- 
Chaparro  de  la  Costa,  era  preciso  remover  al 
no  General  Acevedo  del  mando  de  la  1."  Divi 
io.  Se  remueve^  en  efecto,  á  este  último,  confiándole 
Estado  Mayor  general,  que  es  un  destino  de  impor- 
ncia  pntctica  mediana,  y  se  pone  en  la  puerta  al  Ge- 
tral  Didacio  Delgado,  que  tanto  se  distinguió  en  la 
jte  con  el  '*  enemigo  común,"  hace  pocos  anos.  Estos 
Hro  ó  seis  cambios  son  el  primer  golpe  de  zapa ;  pero 

Í ellos  hay  lo  suficiente  para  sembrar  la  inquietud  en 
K>  de  los  siete  Estados  independientes,  que  ten- 
I  que  abandonar  sus  empresas  reproductivas  para 
aeter  la  obra  costosa  de  organizar  medios  de  defensa. 
El  seflor  General  Pedro  J.   Sarmiento  ha  sido,  es 

El,  nombrado  General  en  Jefe ;  pero  ese  nombra- 
>  era  obligatorio,  porque  él  lo  tenía  yá  de  la  Ad- 
raeión  anterior ;  y  figurando  de  nuevo  su  nombre 
ti  la  lista  de  los  propuestos  por  el  Congreso  úl  ti  ma- 
leóte, y  no  siendo  amovible  por  el  Poder  Ejecutivo, 
150  ¡>or  la  Cámara  de  Representantes  (artículo  40,  in- 
m  16  de  la  Constitución)  el  General  en  Jefe  del  Ejér* 
l^la  dcsignacic5n  que  ahora  hfi  merecido  ha  sido  su- 
Moa.  Si  las  uvas  no  hubieran  estado  verdes,  (?l  ha- 
gJafiUlo  también  destituido  por  el  solo  delito  de  no 
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ser  soldado  de  fortuna,   sino  leal  defensor  de  las  inal 
tüciones  patrias. 

Otro  cambio  ha  habido :  la  supresión  del  man< 
que  se  había  confiado,  en  el  Cauca,   al  señor  Genei 
Elíseo  Payan.   El  futuro  Comandante  general  no  se 
designado  por  el  momento ;  pero  todo  el  que  no  es 
masiado  candido,   puede  leer  sq   nombre   entre  reí 
glones. 

A  tiempo  que  el  señor  ZaldiVa  hablaba  brevem^ 
te  con  la  comisión,   porque  la  fatiga  lo  obligaba  á 
laconismo,  el  Diario  O  fie  i  al  pubVicñ  en  su  número  5,3! 
una  exposición  radical,  en  que  se  leen  estas  injurias 
Senado : 


'*  í).°  Que  en  las  actiinles  circunstancias  es  un  deber  de 
ciudadano  prestar  el  contingente  de  que  sea  capaz  para  evitar 
despotisrao  dc?l  ÍSouadOt   é  impedir  que  lleguen  A  prevalece!*  h 
malas  ideas  que  tunta  miseria  y  deshonra  han  traído  al  país; 

Por  lo  expuesto,  el  Comité  de  Unión  liberal  de  Tunjíi 

K£SUELV£; 

•^^1.^^^  Manifestar,  como  un  realidad  mauifieata,  al  Estado  i 
á  la  Nación,  (juc  estima  contraria  al  espíritu  republicana  de  I 
instituciones  y  á  loa  legítimos  intereses  del  país,  la  obstinada  ii 
sistencia  del  Senado  en  improbar  los  nombramientos  nue  el  F'o- 


der  Ejecutivo  ha  hecho  para  algunas  de  las  Secretarias  do 
tado: 

"2.°  Excitar,  como  formalmente  excita,  al  Senado  paraqoS^ 
abandone  la   infundada  hostilidad  hacia  el  Poder  Ejectítivo.  y 
permita  que  ol  Gobierno  nacional   funcione  como  la  <  if 

cióu  lo  tiene  establecido,  y  no  continúe  en  el  actual  <> 
que  ha  hecho  que  el  Congreso  esté  en  sesiones   hace  yá  cuati 
meses,  gastando  los  fondos  nacionales  y  sin  atender  á  ningui 
necesidad  pública;  y 

'*3/  Ponerla  presente  resohicióu  en  conocimiento  de  1< 
Comités  de  Unión  liberal  del  Estado,  y  también  de  los  demi 
Estados,  con  el  fin  de  eiue,  si  lo  hallan  conveniente,  acuerdí 
las  providenciíis  que  tiendan  á  coutribuír  (i  poner  pronto  ten 
no  á  la  dictadura  del  Sonado,  y  ix  tlovolvcr  ul  país  el  ejercici 
libro  do  líis  institueionos/' 

;  Quién  ordenó  esa  publicación  ? 
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Moralmentü  no  pudo  ser  el  respetable  Magistrado, 
porque  él,  i  tan  corta  distancia  de  tiempo,  no  podía 
ponerse  en  contradicción  tan  flagrante.  Desear  la  con- 
ciliación con  el  Senado,  y  abofetearlo  en  las  dos  meji- 
Dts  por  medio  del  Diario  Oficial,  son  actos  qne  no  ha 
podido  ejecutar  el  señor  Zaldúa.  Todo  lo  que  pasa  es 
claro  indicativo  de  que  en  las  regiones  del  Gobierno 
ocurre  algo  misterioso,  que  acaso  alguna  vez  podremos 
aclarar.  Efectos  se  sienten  ;  pero  ¿  cuál  es  la  verdadera 
cansa? 

En  la  San  Bartolomé  preliminar  de  las  posiciones 
militares,  que  hemos  muy  de  paso  mencionado,  se  dice 
qne,  como  Octavio,  Lépido  y  Antonio  después  de  la 
muerte  de  Céstr,  los  individuos  del  grupo  de  la  cama- 
rilla se  hicieron  concesiones,  y  cada  cual  pudo  satisfa- 
cer tristes  apetitos  de  venganza. 

El  Greneral  Gónima  fué  una  de  las  víctimas  más 
solicitadas ;  y  probablemente  también  todo  el  medio  ba- 
tallón de  Zapadores  estacionado  en  Popayán.  Respecto 
íle  este  último,  pudo  hacerse  valer  victoriosamente  la 
razón  de  economía.  Bueno  es  también  que  se  sepa  que 
ia  camarilla  tiene  miembros  y  sem i-miembros,  es  decir, 
■wlividaos  que  disponen  ¡le  todos  los  cordeles  de  la 
■Qaquinaria,  é  individuos  que  solo  manejan  una  parte 
'le  esos  cordeles.  Entre  los  masones  también  hay  dife- 
rentes grados  que  determinan  una  mayor  ó  menor  ex- 
tensión de  confianza.  Los  semi-miembros  de  la  camari- 
lla no  pasan  del  grado  3.®;  pero  ellos  tienen  la  ilusión 
ílc  creerse  grado  33.  Esos  semi-miembros  pudieran 
■■imbién  llamarse  bienaventurados. 

Hemos  dicho  antes  que  los  cuatro  ó  seis  cambios 
íiechos  por  nuestro  Secretario  de  Guerra  ad  íntenm, 
íon  un  primer  golpe  de  zapa,  y  así  es  la  verdad ;  pero 


no  raras  ocasioDes  sucede  que,  teniendo  uno  la  ÍDten< 
de  cavar  una  fosa  para  su  adversario,  Dios,  que  estáj 
los  alturas,  dispone  que  en  ella  quede  enterrado  el 

pultuiero 

Se  cree  probablemente  que  pueden  reproduci 
con  impunidad,  las  saturnales  de  1875.   Aquella 
dalosa  campaña  contra  los  Estados  independientes 
en  definitiva^  también  una  fosa  en  que  quedaron  sai 
dos  los  que  la  cavaron.  Salió,  es  cierto,   elegido  el  cí 
didato  de  los  radicales ;   pero  la  investidura  presidí 
cial  fué  para  él  una  túnica  de  Dejamira,  de  que  no  pi 
redimirse  sino  muy  difícilmente ;  j  al  terminar  su 
mentoso  período  de  fratricidas  efemérides,  tuvo 
entregar    las   insignias   déla  autorida(>  suprema  á 
mismos   que   lo   habían     combatido    como    candidi 
en  1875. 

Hoy  todos  los  Estados  independientes  se  ha 
advertidos  y  unificados  pura  la  común  defensa^  y  di 
nen  de  elementos  de  que  carecían  hace  siete  afios, 
los  subrepticios  atizadores  de  las  guerras  locales 
sisten  en  su  proposito,  sangre  colombiana  volvc 
regar  nuestros  campos ;  pero  nada  es  más  improba! 
que  la  victoria  de  los  enemigos  de  la  paz  del  país. 

Si  el  señor  Borrero  continúa  prestándose  á 
la  terrible  responsabilidad  de  esa  nueva  era  de 
cias,  durante  la  cual,  sólo  Dios  sabe  las  pavo 
inesperadas  incógnitas  que  habrán  de  despejarse,  n 
otros  no  le  envidiaremos  la  especie  de  guirnalda  con 
que  habní  de  restituirse  á  la  vida  privada  después  de 
terminada  la  incendiaria  labor. 

Lo  que  se  llama  entre  nosotros  j)ode)%  es  cosa  tan 
efímera,  que  sólo  los  inexpertos  deben  cod¡ciai*lo,  hfé 
que   ese  poder  ejercen,   deben,   para  su  propio  biou* 
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sin  descanso  en  el  día,  siempre  próximo  como 
i  muerte,  en  que  comenzará  para  ellos  el  juicio 
[istoría,  7  también  el  fallo  de  la  conciencia  pro- 
9,  mientras  dura  la  agitación  de  los  intereses  y 
>asiones,  no  se  deja  sentir  distintamente. 


i 
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Bogotá,  11  de  Julio  de  1882.    ^ 

Uno  de  los  primeros  artículos, — el  primero  qú 
zas,— del  programa  del  partido  liberal  después  ddj 
de  Marzo  de  1849,  fué  la  reforma  de  la  ConstitucM 

entonces  vigente.  f 

Esa  Constitución  llevaba  la  fecha  de  1843,  y  ftj 
obra  exclusiva  del   partido  conservador  después  de  4 
costosa  victoria  sobre  el  partido  liberal,  que  había,  eí: 
casi  todas  las  provincias,   levantado  la  bandera  de» 
FoderaciíHi.  ' 

La  Constitución  de  1843   vino  tí  reemplazar  la  di 
1832,  que  era  moderadamente  central ;  y  la  reemplí 
estableciendo  un  Poder  Ejecutivo  nacional  vigon 
con  derecho  de  veto  sobre  los  actos  legislativos,  y  ni 
extensa  lista  de  autorizaciones  y  prerrogativas,  que 
cían  del  encargado  de  este  Poder  un  verdadero  mo-J 
narca  constitucional. 

Bajo  el  régimen  de  esa  Constitución  se  observaron,: 
empero,  invariablemente,  estos  dos  hechos  fundamen- 
t!ih\<,  d  saber : 
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[ -I    mecanismo  electoral   faucioDt')  de  una  ma 
un  aatiafactoria,  que  fucrou  muy  raro$  los  casos 
les  cometidas  en  la  emisión  y  escrutinio 
-rio,  que  ora  entonces  público  y  verbal. 
i^a  fuerza  militar  fue  modelo   de  disciplina ,  y 
electoral,  no  se  la  vi¿  intervenir,    directa  ni 
leote,  ni  una  vez  siquiera, 
^mo  consecuencia  de  esos  dos  hechos  resultó,  se- 
rbia ser,  que  el  orden  público  se  mautuvo  inalte- 
en   absoluto  durante  un  largo  período  de  tiempo. 
Lm  prensa  no  era  irresponsable ;  pero  tenía  más 

icia  moral  que  la  que  hoy  ejerce. 
£1  Congreso  era  inmune  no  sólo  de  derecho  sino 
ko ;   y  jamás  tuvo  necesidad  de  precaverse  de 
I  oclocráticas  solicitando  el  auxilio  de  la  fuer- 


Constitución  fué  reemplazada  con  la  de  1853, 
xm  la  cual  &e  pronunciaron  el  General  Meló  y  una 
^  oo  poco  considerable,  de  liberales  llamados  en- 
Ks  draconianos.  La  revolución  fué  vencida  en  me- 
de  un  '''*  ñor  los  liberales  disidentes,  que  se  lia- 
mxi  ^'  .,  ,  los  cuales  se  aliaron,  para  tal  objeto, 
todo  el  antiguo  partido  conservador,  sin  cuyo  con- 
ío  no  habrían  podido  triunfar. 

La  ('  '  leión  de  1853  era  una  mezcla  e.xtrava- 
te,  qu..»^.4oa  y  peligrosa  de  centralismo  y  federa- 
i;  y  fa¿  reemplazada,  cinco  años  después,  con  una 
gunente  federal.  Los  conservadores,  más  por  respeto 
i  lúgic^e  los  hechos  y  aun  por^  deferencia  al  partí- 
liberul,  que  estaba  en  completa  minoría  en  las  Cá- 
—  , —  'n huyeron  decisivamente  á  esa  evolución. 
i(^n  de  1858  nn  representaba,  pues,  en  rea- 
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lidad,  sino  las  constantes  aspiracn*        ''»•*!  partido 
raí,  y  un  acto  de  complacencin.  ^  !)ilidad 

más,^á  favor  de  este  partido, — de  los  coDservad( 

Los   liberales  debieron^    por  tanto,  quedar 
contentos,  puesto  que  sus  adversarios  les  ofrecíai 
nerosamente  el  campo  para  hacer  un  amplio  eosa] 
sus  doctrinas  favoritas. 

En  1859  el  Congi-eso  se  ocupó  en  expedir  um 
de  elecciones.   Esa  ley  fué  atacada  como  inconstit 
oal,  aunque  no  lo  era  ;   pero  sí  la  consideramos  d( 
tada  por  impolítica.    El  partido   conservador   tral 
ejecutarla  escrupulosa  y  lealmente;   pero  eso  no 
ií  impedir  la  deplorable  y  dilatada  guerra  civil  qu< 
dos,  con  más  6  menos  dolor,  recordamos,  y  que 
por  fundamento  principal  razonable  la  violación 
autonomía  de  los  Estados;   porque  se  alegaba  espi 
sámente  que  era  de  la  exclusiva  competencia  de 
la  organización  del  sistema  electoral  en  todo  lo  coi 
niente  lí  Senadores  y  Representantes,    centralizadoi 
la  expresada  ley. 

La  revolución  triunfo  ;  y  la  Constitución  de 
filé  reemplazada  con  la  de   1863,  que  se  conserví 
vigor. 

Los  legisladores  que  expidieron  esta  ConstitUQl 
obraron  en  el  concepto  de  que  la.de  1858  no  era 
cientemente  liberal,  y  que,  á  causa  de  eso,  la  ado] 
del  sistema  federativo  no  había  producido   los 
satisfactorios  que  debían  necesariamente  derivarse^ 
tal  sistema  en  la  praCítica.  "^ 

El  Poder  Ejecutivo  nacional  sufrió   coneiderabJÉf 
menoscabo  en  esta  obra,  á  h  que  concurrió  lo 
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tonspicno  del  liberalismo  militante :  Zaldúa,  Trujilo 
hrra,  Camacho  Roldan,  Zapata,  Ancízar,  Ferro,  San 
I  Aoosta,  Santos  Gutiérrez,  Aldana,  Llei-os,  Otálora 
Mosquera,  Rojas  Glarrido,  Hurtado,  Cerón,  Justo  Aro 
Kmena,  Noguera,  González  Carazo,  Capella  Toledo 
Snitodomingo,  Mateus,  José  Hilario  López,  Salgar 
etc.  etc.  etc.  La  perfección  del  sistema  era  incompatí 
ble  con  un  sistema  unipersonal  fuerte  (declan  los  doc 
teres  de  la  ópoca);  y  el  Poder  Ejecutivo  nacional  quedó 
acornó  se  ha  insinuado,  reducido  á  la  menor  expresión 
posible. 

El  periodo  del  Presidente  fué  rebajado  á  dos  afSos. 

Se  dio  al  Senado  la  facultad  de  intervenir  en  todos 
k»  nombramientos  ejecutivos  de  importancia. 

La  elección  de  General  en  Jefe  debía  hacerse,  nó 
libremente,  sino  á  propuesta  del  Congreso. 

Las  instrucciones  para  cualquiera  negociación  di- 
plomática debían  someterse  á  la  previa  discusión  del 
Senado. 

El  poder  político  de  los  Estados,  en  fin,  quedó  esta- 
blecido como  regla  general ;  y  el  poder  del  Presidente, 
apenas  como  una  muy  limitada  excepción  de  esa  regla. 

Hé  aquí,  en  resumen,  lo  que,  en*  el  lenguaje  del 
partido  liberal,  ha  llevado  el  nombre  expresivo  de 
"nuestras  santas  instituciones." 

La  Constitución  de  1863  ha  sido,  en  efecto,  una  es- 
pecie de  libro  sagrado  para  los  liberales,  como  la  Bi- 
blia para  los  cristianos,  el  Talmud  para  los  hebreos,  ó 
el  Corán  para  los  mahometanos.  Es  posible  que  esa  ve- 
neración no  haya  sido  sincera  en  muchos ;  pero  todas 
las  palabras  demostraron  lo  contrario,  durante  un  cierto 
nimero  de  años  por  lo  menos. 
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La  oposición  persistente  que  se  ha  hecho  al  adve- 
nimiento al  poder  del  partido  conservador,  se  ha  fun- 
dado precisamente  en  que  este  partido  debía  ser  ene- 
migo de  esas  santas  instituciones ;  y^  en  los  casos  de 
guerra,  ó  de  otro  peligro,  la  palabra  de  orden  de  los  li- 
berales fué  constantemente  una  invocación  á  los  gran- 
des principios  consagrados,  después  de  larga  y  madura 
deliberación,  por  el  Código  de  Rionegro. 

La  controversia  de  los  dos  viejos  partidos  no  era,  , 
de  consiguiente,  alimentada  por  el  interés,  sino  por  la  \ 
conciencia;  uó  por  las  pasiones,  sino  por  las  ideas  di-  | 
vergentes.  "Vosotros,  en  realidad,  sois  absolutistas  y  \ 
nosotros  demócratas,"  dijeron  con  frecuencia  los  libe-  '' 
rales  á  los  conservadores. 

El  artículo  15  de  la  Constitución  fué  aún  llamado  i 
por  los  liberales  un  Decálogo  político,  y  también  una  \ 
gran  conquista  sobre  el  espíritu  reacio  y  miope  de  sus  j 
adversarios.  Ese  artículo  es  el  que  garantiza  los  dere- 
chos individuales. 

Según  ese  artículo,  la  vida   es   inmune;  la  prensa 
es  inmune;  la  palabra  es  inmune;    la  propiedad  es  in- 
mune; la  industria  libre  ;  la  enseñanza  también  ;  todos 
los  colombianos  tienen  iguales  derechos  políticos  y  ci 
viles,  etc.  etc. 

Ah !  ciertamente,  semejantes  instituciones  son  dig- 
nas de  profundo  respeto,  de  amor  entrañable ;  y  en  de- 
fensa suya  no  hay  sacrificio  que  no  esté  de  antemano 
justificado,  por  hallarse  lí  la  altura  de  su  objeto. 

Pero  hubo  un  día  en  que  un  grupo  de  liberales 
ingenuos  comenzó  á  sospechar  de  la  buena  fe  de  sus 
cofrades.  Estos  seguían  siempre  invocando  las  institu- 
ciones, pero  poco  ne  cuidaban  de  acomodar  á  ellas  sus 
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injiciitos.  Todos  los  esfuerzos  de  los  Presidentes, 
desde  el  momento  de  su  instalaci/iii,  se  dirigían  i 
irarse  un  sucesor,  que  siguiera  gobernando  con- 
á  las  exigencias  de  determinados  intereses.   Se 
ileció»  al  cabo,  una  política  de  círculo,  una  especie 
nería  absorbente.   La  falange  de  los  explotado- 
dió  ú  sí  misma  la  calificación  de  sabios ;  y  todos 
is  colombianos  pasaron  á  la  humilde  categoría 
orantes.    La   sabiduría    de  aquellos,    que    toma* 
1  nombre  de  radicales^  consistía    principalmente 
cabalas  primero,  y  en  su  audacia  después,   para 
iníililes  todas  las  mejores  previsiones  de  la  Cons- 
inciiSo. 

Lii  vida  era  inviolable;  j»ero  podía,    sin  embargo, 
Útrüo  en  algnni.^  í  i<«.<  v  nwn   hacerse   la   apotecsis 
calor. 

prensa  era  inmune;  pero  podía,  de  vez  cu 
o,  encarcelarse  lí  los  escritores,  y  ponerse  en 
cda  las  imprentas. 

ropiedad  era  inmune ;   pero  eso  no  excluía  la 

¿n  total  6  pTirciíiK  cuando  el   inten^s   político 

claraineiit<\ 

s  Estados  eran   autónomos   y   soberanos ;  pero 

el   que  no  votara  por  el    candidato   designado 

Palacio  de  San  Carlos! 

ubía  también  libertad  religiosa  garantizada  por 

de  Rionegro,  pero  no  para  los  católicos. 

radicales  hablaban  siempre,  no  obstante,  con 

n  de  las  santas  instituciones  liberales. 

"  i  paradoja  del  Gran  Elector^  que  Napoleón 

.   vaitró   absurda   en   el  proyecto  de    Sieyes, 

techo  introducida,  como  resorte  supremo,   en 
^  17 
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nuestra  maquinaria  política.  La  Constitución  era  exce- 
lente ;  pero,  por  lo  mismo  que  eso  era,  debía  preca- 
vérsela contra  la  invasión  de  los  que  no  la  habían  com- 
prendido, ó  no  podían  amarla.  Cada  Presidente  elegiría^ 
pues,  su  reemplazo ;  y  de  esa  manera  ningün  profano 
entraría  en  el  templo  de  las  Vestales.  El  país  se  atrevíi^ 
á  decir,  en  1875,  que  aquello  no  era  república,  sino  oli 
garquía.  Todo  el  mundo  sabe  la  respuesta  que  se  diá  I 
osa  impertinente  murmuración. 

Pero  siempre  se  hablaba,  con  respetuoso  entu- 
siasmo, do  nuestras  santas  instituciones. 

Estamos  en  el  año  de  gracia  de  1882. 

El  radicalismo  ha  disminuido  en  número,  y  ha  pro- 
gresado en ... .  sinrazón. 

Él  no  cree  yá  en  nada,  sino  en  los  gruesos  bata- 
llones. La  pendiente  del  error  lo  ha  conducido  más  áüí 
de  1810. 

¿Estorba  un  hombre?    Pues   se  le  suprime.   Lo-^ 
custa  haría  buen  negocio  si  pudiera  resucitar  y  se  pu- 
siese al  servicio   do  la   secUi,    Nada   exageramos,    por 
dosgn\oia.    Varios   números   de  este  periódico    han  re* 
prv^iuoido,  sin  comontario,  las   publicación^»  en   que 
las  radioíilos  rooomiondan  con  fervor  el  asesinato.  Nin- 
gún periódico  radical  ha  proiesi;\do  contra  esas  desespe- 
radas publicaciones.    Kstamos.  pues,  en  camino  de  ha- 
bitar  entro    l;\s   /Vr\\vf    Ji.  *:.^   ó  entre  las   tribus  del -i 
Oav|uo:a,  :rAsl;uiavh\s  a  la  ilv.planiíñe  de  Colombia  por  \ 
\>hrA  y  iTVAciíí  o,o  K^s  r:uv,.MiC:Ñ    Sera  éste  un  nuevo  mi- 
^-^i^ro  do  su  s;\b:i;  ,:-*.;V 

Sv.s  povlvM;\\>s.  c::;:v  :,^r.:.\  rusten  tan  con  frescura, 
c»'o;v;í  x\c  r,;c;cv  x,\;;ss<.  v..:.^  ',.^  Oor.s:i:ucióa  de  Rionegro 
',\v^  ocVc  or;o'..c,c:>v  cc*.r,.>  cs;^;  cscrl:aL 
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^OTlde  dice :    Congreso^  debe  leerse  :   Presidente. 
le  dice ;    derechos  individuales^  debe  leerse :  deli- 
fe  justicia.  Donde  dice :  fuerza  pública^  debe  leerse : 
mo8. 

así  todo  lo  demás, 
li  se  compara  la  jerigonza  de  esas  hojas  con  loque 
íq  los  periódicos  de  los  llamados   ^'  euemigos  de 
ititaciones,"  ali!  todo  buen    liberal   se   lleva   el 

Klo  á  la  cara  de  vergüeDza.  Figuraos  á  Bolívar  dis- 
o  de  Fernando  Vil,  y  á  este  de  Bolívar !  No -es 
osotros  creamos  que  este  malhadado  monarca  re- 
lente, por  ningún  aspecto,  lí  nuestros  conservadores 
^Baño,  ni  á  los  de  antaño,  pues  sólo  liemos  preten- 
Vliacer,  de  nna  sola  ojeada,  cdtnprensible  la  vertí- 
losa  inversión  de  nuestro  movimiento  político.  Los 
üservadores  son  hoy  los  voceros  de  la   libertad ;  y 

Í  realizando  para  con  nosotros  la  parábola  del  buen 
riUno. 
lemos  llegado  á  un  punto  en  que  cabe  bien  pre- 
¿  quiénes  son  los  godos  ?  ¿  Los  que  persiguen, 
|iie  amparan?  ¿En  qué  fracción  política  se  dia- 
hoy  el  espíritu  perseguidor  y  vindicativo  de 
y  Morillo  ? 

ío  hemos  escrito  las  líneas  que  preceden  con  la 
en  el  alma,  ni  mojando  en  hiél  nuestra  pluma, 
tan  solo  querido  hacer  un  patriótico  llamamiento 
loa  hombres  que,  conservándose  todavía  con  suficiente 
bertad  de  ánimo,  se  encuentran,  sin  embargo,  por  eza- 
Brado  espíritu  de  consecuencia^  adheridos  á  la  proce- 
M  nerie  do  un  partido  degenerado,  que  está,  á  dos 
büañoa  de  distancia,  reproduciendo,  literalmente,  el 
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juego  de  dados  de  los  sayones  sobre  la  t&nica  de  uc 
hombre  justo. 

Es  imposible  que  de  una  situación  tan  anómala  n< 
hayan  de  surgir  calamidades  públicas.  El  equilibrio  está 
roto ;  las  más  tenebrosas  pasiones  pugnan  por  apode- 
rarse del  Gobierno  de  Colombia,  que  era  en  otro  tiempo 
grande.  El  Congreso,  conquistando  fama  imperecedera^ 
ha  impedido  hasta  hoy  el  desastre  general,  con  una  con- 
vencida firmeza  que  no  es  superada  sino  por  su  perse- ; 
verante  moderación ;  pero  es  necesario,  es  urgente,  que  | 
la  amenazada  sociedad  comprenda  bien  todo   el  fondo 
de  las  extrañas  cosas  que  pasan,  y  todos  los  peligros  que»  j 
á  la  manera  de  una  bandada  de  buitres,  se   ciernen  en 
esos  instantes  sobr^  la  humillada    frente,    antes  tan 
altiva,  del  pueblo  colombiano. 

Sólo   pedimos  á  todos  el  leal  cumplimiento  de 
nuestras  queridas  y  santas  instituciones. 

Grave  error  es  creer  que  puede  ser   impunemente; 
sacrificado  un  gran  partido  de  ideas.    Como  el  último  dé- 
los Gracoíi  al  morir,  ese  partido  levantaría  también  polvo, 
y  de  ese  polvo  no  dejaría  de  salir  algún  moderno  Mario. 

Pensemos  seriamente  en  que  si  llega  un  día  (si  es 
que  no  ha  llegado)  en  que  el  pueblo  de  Colombia  se. 
persuada  de  que  las  instituciones  que  le  ha  dado  eU 
partido  liberal  no  son  propias  para  asegurarle  los  bene- ": 
ficios  prometidos  ;  ese  día  abrirá  camino  á  una  poderosa ' 
reacción,  que  ningún  esfuerzo  ni  artificio  podrá  contra- 
rrestar con  propicio  éxito. 

Y  entonces  será  el  crugir  de  dientes .... 
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Bogotá.  14  de  Julio  de  1882. 

Siempre  que  de  en  medio  de  las  desacordadas  filas 
el  antiguo  partido  liberal  han  salido  voces,   más  ó 
Oft  sinceras,  Me  reconciliaciÓD,  nosotros  las  hemos 
cogido  con   benevolencia;  pero  como   nos  hallamos 
MiTencidos  de  que  las  causas  que  han  ocasionado  la 
Tf  *;\  existente  son  mucho  miis  fundamentales  de 

<¿-*  ...«unos  6  muchos  imaginan,  poco  nos  hemos 
tejado  llevar  de  palabras,  é  invariablemente  hemos 
DÜcitado  una  previa  discusión  de  principios. 

La  idea  de  la  Unión  liberal,  pública  y  solemne- 
BUficitada  el  24  de  Abril  de   1881,  tuvo,  entre 
el  vicio  capital  de  que  sus  oradores  la  proclama- 
como  medio  de  defensa  contra  el  llamado  enemigo 
OQia&a,  on    circunstancias,  precisamente,  en  que  este 
lopuesto  enemigo  estaba  dando  pruebas  de  una  situa- 
ron de  ánimo  que  alejaba  por  entero  todo  temor,  hasta 
^  OHu  remoto,   de  desear  el  recobro  del  ejercicio   del 
í<»dcT  publico  por  el  camino  de  la  violencia. 


Nuestra  convicción  profunda  ha  sido  y  es  tan 
traria  al  pensamiento  de  la  reconstrucción  del  partí 
liberal  por  el  camino  de  la  proscripción  a&u  más  a( 
tuada  del  partido  conservador,  que  hemos,  desde  mi 
tiempo  atvíís,   pensado  que,  bien  al  contrario,  esa  pl 
cripción,   que  se  ha  hecho  como  sistemática,  ha  sid( 
motivo  principal,  si  no  único,  de  la  desorgíyiización 
partido  liberal. 

La  división  de  este  partido  puede,  por  los  miopí 
atribuirse  á  la  influencia  de  pasiones  ó  intereses 
grupos  ó  individualidades  que  cuentan   con  algáni 
quito  de  amigos.  Esta  es  apenas  la  superficie  del  fe 
raeno.  Su  verdadera  y  permanente  razón  de  cxistii 
otra.  Examinemos. 

El  partido  conservador  no  ha  quedado  fuera 
combate  en  el  terreno  de  la  lucha  electoral,  por  el 
hecho  de  haber  sido  vencido  en  los  campos  de  bat 
Su  anonadamiento,  como  entidad  política,   activa, 
viene  de  que  se  le  ha  irreflexivamcntp  arrebatado 
derecho  de  sufragio  ;  porque,  teniéndose  en  cuenta 
número,  no  puede  de  otro  modo  explicarse  el  que 
rezca  con  una   representación  tan  insignificante  ca. 
Congreso,  en  las  Asambleas  Legislativas  de  los  Est 
y  en  las  Municipalidades. 

Las  instituciones  patrias  han  dejado,  por  tanto, 
funcionar  debidamente,  porque  esas  instituciones 
en  su  letra,   republicanas  y  liberales,  es  decir,  h< 
para  todos  los  colombianos,  y  no  para  una  simple  fr 
ción  de  estos.    El  Gobierno  monopolizado  se  llama 
nárquico,  ó  aristocrático,  como  lo  es  el  que  ejercen 
Czares  de  Rusia,  ó  los  Sultanes  de  Turquía,  6  como. 
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el  doctor  Francia  en  el  Paraguay,  bajo  un 
iñoso  ;  6  el  que  desempeñó  tan  severamente 
¡nado  de  Venecia. 

el  arte  una  ley  que  se  llaraa  simetría  6 
fa.  Todo  el  c^xitn  de  un  trabajo  de  escultura, 
(jtura,  (»  de  música,  6  de  arquitectura,  depende 
blioiiento  estricto  de  esa  ley.  Si  al  Udlar  en  el 
ide  Carrara  su  estatua  de  Moisés»  hubiera  Miguel 
■escindido  de  realizar  la  armonía  de  las  formas 
^debfa  ser  representado  plásticamente,  el  liber- 
los  Israelitas ;  en  lugar  de  haber  producido 
admirable,  habría  consagrado  su  cincel  á  la 
de  una  extravaganci^i. 

política  una  ley  equivalente  que  se  llama 
liderada  la  política  tíinibién  como  un  arte. 
faltar  i  esa  ley  sin  que  se  cosechen  des* 
principio  fundamental  de  toda  estructura 
la  justicia;  esto  es.  el  amparo  constante 
ics,  de  todo  derecho.  Ningán  partido 
'general,  tiene  obligación  de  profesar  tal  ó 
n;  pero  el  que  se  titula  con  orgullo  partido 
lopuede^  sin  suicidarse,  enarbolar  el  estandarte 
jecución  1*  el  exclusivismo.  Los  Césares  roma- 
apcllidaron  reyes,  porque  aquel  pueblo  había 
iplacnble  aborrecimiento  ¿  ese  nombre  que 
el  odioso  Tarquino;  pero  en  cambio  del 
f€8^  tomaron  el  de  emperadores.  Si  hu  hie- 
lo d  de  cóuftuJeji^  que  equivalía  al  de^re*t- 
ibrfan  infringido  la  ley  fundamental  del  sistema 
inaagarado  por  Augusto  sobre  los  escombros  de 
habrí.'in    «'Xpuesto   lí  contradiccioneíí 
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en  el  ejecicio  del  poder,  que  habrían  ocasionado  un  pi 
maturo  cataclismo. 

Nuestro  antiguo  y  ya  disuelto  partido  liberal  quií 
en  su  degeneraciíSn  radical^  realizar  estas  dos  cosas  ii 
conciliables,  á  saber : 

1/  Ser  el  promotor  y  guardián  de  una  Cunstil 
ción  singularmente  republicana;  y  * 

2.'  Reservar  á  unos  pocos  el  privilegio  exclusil 
de  gobernar  al  pueblo  de  Colombia. 

Era  lo  primero,  hacer  bella  y  valerosa  gala  de 
más  absoluta  fe  en  el  reinado  del  derecho. 

Era  lo  segundo,  demostrar  la  mayor  falsía  en 
manifestaciíSn  de  esa  fe  absoluta  en  la  fecundidad,  pa! 
el  bien,  de  los  principios  liberales. 

Durante  la  primera  época  de  su  renacimiento  á 
vida  militante,  que  comenzó  en  1849,  el  partido  libei 
había  procedido  de  diferente  manera.  Cometió  erroi 
sin  duda,  pero  sólo  de  detalles,  porque  toda  su 
ducta  atestiguo  una  convicción  profunda  y  sincera 
la  influencia  de  la  Iii}ertad  política.  No  pudo  a  veces, 
verdad,  retener  en  sus  manos  el  desempeño  del  pot 
público ;  pero  sí  logr/)  algo  mejor  que  esto,  y  fu¿ 
realizar  tan  extensa  propaganda  de  ideas,  que  muchos 
de  sus  viejos  adversarios  tuvieron  que  sufrir,  á  su  pesar» 
el  benéfico  contagio  de  esa  propaganda.  El  contagio 
se  verificó  en  escala  tan  visible,  que,  como  lo  ¡ndi( 
mes  en  nuestro  precedente  número,  la  Constitución 
derativa  de  1858  fué  expedida  por  un  Congreso  c( 
servador,  en  su  mayor  parte.  Aquella  fu¿  la  edad  de 
del  liberalismo. 

Antes,  de  1855  á  1857,  había  habido  un  Gobreí 
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teridido  por  an  eminente  conservador,  el  señor  Malla- 
Ho,  cuyo  carácter,  esencialmente  liberal,  puede  demos- 
iriú  el  solo  hecho  de  qne  toda  líi  fuerza  militar  perina- 
a|e  no  pasó,  en  ese  período,  de  500  plazas,  80  de 
^■ales  bastaron  para  mantener  el  orden,  absoluta- 
Ble  ileso,  en  la  capital  de  la  República.  El  señor 
9|rino  nunca  había  tomado,  ni  tomo  después,  el 
^■re  de  liberal,  y  estaba,  además,  íntimamente  liga- 
Hor  simpatías  é  historia,  con  el  viejo  partido  con- 
Hdor,  acerca  do  lo  cual  jamás  hizo  misterio.  ¿  Por 
iS^pues,  gobernó  tan  liberalmente? 

(Circunstancias  personales  pueden  hacer  poco  ira* 
il  nuestro  juicio;  pero  he  aquí  el  que  emite  el  se- 
'elipo  Pérez,  en  sus  Anales  de  la  Revolución^   pá- 

"  Defpués  de  la  caída  preaideiicial  del  Qenoral  José  María 
Modo,  merced  á  las  coii secuencias  de  h\  rovolnción  del  17  do 
)TÍ1  de  !^^4.  entró  (i  regir  el  pnía,  como  Vicepresidente  cn- 
Ejecutivü,  el  soüor  Manuel  María  Mallarino. 
II  duró  apenas  dos  años:  y  aunque  diclio  soflor 
lo  contrario  al  liberal,  su  gobierno  se  hizo  notable 
ira,  «u  sü«¡ügo,  y  lu  mixto  de  su  ministerio.  Fue  un 
tramiición,  que  hizo  gozar  á  la  Rejmblica  de  muy 
pa;5,  en  qne  loa  bandos  poli  ticas  se  adormecieron 
ibra  do  la  ley  respetada,  y  bajo  el  cual  se  llego  hasta 
jiio  en  lo  futuro  acontecería  lo  mismo,  corregidos  yá  loa 
Ktido*  en  i<u«  {}a9Íoned,  y  más  que  atonnados  en  sus  odioB.  La 
ll^  '  *  ^  -i  los  matices  discutía  en  bonanza;  las  Cámaras le- 
^^  I  aono  de  la  calma  y  nó  en  el  de  la  borrasca;  los 

^BOifr  publ  )  en  manos  do  servidora  de  todos  los 

^fm^vy  ti  ito  no  era  máa  que  un  simple  admi- 

Amdor  de  Ir»s  negocios  generales  del  pticblo,  sin  ínfulas  de  je- 
lo,  dietooor,  gaorrero  ó  pretendido  campeón  do  la  mo* 
»pícJud  y  la  familia.    Li   República   marchaba,  pues, 
irntr;  v  rfi  d   principio  liberal  do  que  el  (Jobiorno  no 
ir^  iiir  cu  todo,  según  la  mala  enseñanza  que 

>lonia,  calaba  iirácticamentc  en  tuJoa  los 
illarino  y  sus  ilustres  Secretarios  Plata. 
..  -  iijtervenían  en  la  cosa  pública  masque  piíra 
Iplít  Ia  ley  escrita,  único  objeto  de  todo  Gobierno  cona- 
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titiicional.  £s  cierto  que  algunos  eepíritus  disgastados  actiul 
al  Vicepresidente  de  ocio,  y  do  que  releía  á  Tácito  y  á  Orú 
bajo  ol  dosel  del  Gobierno;  pero  ¿qué  había  do  hacer  an  Maj 
trailo  iluBtradü.  sin  mala  ambición,  penetrado  bien  de  sns  d( 
res,   }'   á  qnien  sobraba  ej  tiempo  dcspuós  de  llenar  sns 
ciones?" 

Hay  un  error  grave,  generalmente  aceptado  ení 
nosotros,  y  es,   que  todo  el  desiderainm  d^  un  pi 
político  y  todos  sus  esfuerzos  deben  encaminarse  á] 
posesión  del  poder  público,  representado  en  el  .Tefe 
Ejecutivo  nacional. 

Ese  error  es  síntoma  evidente  de  decadencia, 
que   atestigua  una   lastimosa   desconfianza  en  la  ím 
moral ^  que  es  la  verdadera  alma  mater  de  las  agra| 
ciones  políticas.  La  posesión  mencionada  es,  en  mucl 
ocasiones,  causa  de  desgracia  para  un  partido,  comoj 
eí?,  en  otras,  la  pérdida  de  esa  posesión,  causa  de 
fluencia,  vigor  y  engrandecimiento.    Todo  ideal  sufrt^ 
ponérsele  en  ohra^  ha  dicho  alguno.   Ampliando 
exacto  pensamiento,    tendremos  la  explicación  del 
concierto  y  de  las  angustias  que  aguardan  á  toda  col 
nidad  política  cuando  llega  el  luomento  de  cumplir 
promesas  y  de  hacer  efectivos  sus  propósitos,  enl 
tanto  que  sus  oponentes  crecen  en  crédito  y  prestij 
en  la  misma  proporción  en  que  cobran  cuerpo  las 
trariedades  inevitables  del  partido  que  se  encuentra 
el  poder.     • 

La  filosofía  de  jíi  alternación  se  encuentra  a^í    '"^" 
probada.  Gana  con  ella  ía  sociedad,  porque  del   i 
modo  que  los  gobernantes  van  gastándose  física  y  fflo 
raímente,  las  filas  de  la  oposición  se  puritican,  forlale 
ceu  y  preparan  para  reemplazar  a  aquéllos  conveni 
temen  te. 
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Por  desgracia,  el  partido  radical  dejó  en  olvido  la- 
nentable  todo  esto,  por  ocuparse  solamente  de  la  ma- 
ieríal  é  inmediata  conservación  en  sus  manos  del  poder 
>6blico  nacional.  Volvió  los  ojos  ¿  Gomorra,  como  la 
anjer  de  Lot,  en  vez  de  dirigirlos  invariablemente  á 
as  auroras  de  lo  porvenir ;  y  le  tocó  suerte  semejante 
i  la  de  aquélla,  en  castigo  de  su  prevaricación. 

Así  como  la  práctica  de  la  justicia  ennoblece,  la 
práctica  de  la  iniquidad  degrada.  Para  Dios,  que  lee  en 
lo  íntimo  de  los  corazones,  hay  siempre  más  infortunio 
en  el  alma  de  un  opresor  que  en  el  alma  del  oprimi- 
do; en  el  alma  del  magnate,  que  en  el  alma  de  su  es- 
lavo. Un  gran  poeta  lo  ha  dicho :  '^  Cuando  un  tirano 
ita  un  extremo  de  la  cadena  al  cuello  de  su  víctima,  la 
Providencia  ata  el  otro  extremo  al  cuello  del  tirano." 

En  el  seno  del  partido  liberal,  fué  la  culpable  vio- 
lación de  la  lógica  de  las  instituciones  proclamadas  lo 
que  despertó  terrible,  implacable,  al  demonio  de  la  dis- 
cordia. ¿  Y  qué  sucedió  luego  ?  Que  el  ancho  espacio 
lejado  vacante  por  la  ausencia  de  la  lucha  de  ideas, 
nno  á  ser  ocupado  por  la  lucha  de  brutales  intereses. 

Y  la  gloriosa  comunidad  política  que  había  aboli- 
Jo  la  esclavitud  y  el  cadalso,  los  monopolios  y  los  pri- 
vilegios, se  despedazó  á  sí  misma. 

La  obra  suicida  fué  aun  más  profunda  de  lo  que 
decimos,  porque  llegó  hasta  emponzoñar  la  fuente 
Jonde  debían  abrevar  las  generaciones  nuevas,  mar- 
-hitando  en  flor  los  naturales  generosos  instintos  de  la 
aventud,  que  es  la  mejor  esperanza  de  todo  necesario 
enacimiento  social.  Con  el  pretexto  de  dar  ensanche  á 
n  espíritu,  se  encarceló  la  inteligencia  de  esa  juventud 
fi  las  cuatro  angostas  paredes  de  un  materialismo  sis- 
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temático ;  y  enseñándole  á  maldecir  de  Torquemada, 
por  ejemplo,  como  la  personificación  de  la  intolerancia 
en  un  siglo  tenebroso,  se  le  inculcó,  al  propio  tiempo, 
otro  género  de  intolerancia  y  fanatismo ;  como  si  á  1» 
libertad  pudieran  jamás  convenir  procedimientos  libeMJ 
ticidas. 

La  desorganización  profunda  á  que  se  caminaba , 
no  fué  desconocida  por  algunos  hombres  prominentes . 
del  partido  dominante,  aun  antes  de  que  se  hubiese 
hecho  palpable  para  el  mayor  número ;  y  esos  hombres 
prominentes  trataron  de  buscarle  remedio.  Pero  no 
comprendiendo  la  verdadera  índole  de  la  enfermedad, 
tampoco  acertaron  con  la  naturaleza  del  procedimiento 
reparador. 

La  enfermedad  era  puramente  moral,  porque  pío- . 
venía  de  la  práctica  de  la  injusticia.  En  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  una  causa  análoga  había  producido 
análogos  efectos.  El  partido  demócrata,  amenazado  de 
disoluci(>n,  quiso  impedir  su  completo  desmoronamiento 
apelando  a  la  guerra,  en  vez  de  anticiparse  i  abolir  la 
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cnandoel  liberalismo  se  roanifertó  tan  en  desacuer- 

imo  lo  había  estado  antes  de  rotas  las  hostilidades 

los  dos  TÍejos  contendores. 

II  remedio  heroico,  necesario,  no  era,  pues,  mate 

La  infructuosa  tentativa  de  unión  iniciada  el  24 

il  de  1881,  complementa,  de  sobra,  la  verdad  de 

afirmación,  puesto  que  el  descoDcierto  existe  hoy 

más  serio  que  nunca,    hasta  el  extremo  de  que 

tJQZga  irrevocable.  Se  ha  visto,  aíin,  que  un  nom- 
frecido  como  prenda  de  paz  por  los  indepcndien- 
loa  radicales,  se  ha  convertido,  en  poco  tiempo, 
írdadera  manzana  de  discordia.  La  ttniún  kaceda 
r,  dice  un  antiguo  lema ;  pero  7io  es  por  madio  de 
Áerza  como  puede  realizarse  la  uni/m,  dicen  los  acou- 
^pientos  de  que  todos  somos  testigos  oculares. 

En  el  fondo  de  la  conciencia  del  país  existe  esto 
UTOaaón,  hace  yÁ  algunos  años.  Vox  Popidi,  vox  Dei, 
Por  qa¿,  si  nó,  causaron  conmoción  tan  general,  du- 
dara y  profunda,  aquellas  tan  comentadas  y  reprodu- 
ias  palabras  del  Presidente  del  Congreso  el  1,"  de 
^  de  1878  ?  ¿  Se  ha  visto  alguna  vez  que  una  chispa 
^Bzca  incendio  si  no  cae  en  materias  combustibles  ? 
Irla  ceguedad  de  las  asociaciones  condenadas  á  pere- 
r,  es  grande.  Tácito  llania  a  los  cristianos,  horrible- 
BntA  inmolados  por  orden  de  Nerón,  "hombres  tiz- 
con  merecida  infamia,"  ''enemigos  del  género 
\o\'  V  no  vacila  en  calificar  al  Cristianismo  de 
malvada  '*  y  **  superstición  horrenda." 
n  eco  semejante  al  del  discurso  aludido  tuvieron 
'tas  del  señor  General  Camargo,  escritas  en  Lon 
ID  1879.  Esas  cartas  hablaban,  como  se  recordará. 
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*ie  la  reconciliación  de  los  ánimos  por  el  establecimiento 
de  un  gobierno  que  fuera  garantía  de  todos  los  dere- 
chos y  opiniones.  En  obsequio  de  la  verdad  j  de  It 
justicia  debemos  aquí  declarar-^— que,  cuando  el  histo- 
riador de  estos  tiempos  se  ocupe  en  narrar  la  vida  pA- 
blica  del  señor  Camargo,  muchos  más  elogios  habrá  de 
tributar  á  la  índole  generosa  de  esas  cartas,  que  á  todas 
las  hazañas  del  valeroso  soldado  de  quien  venimos  ha- 
blando. 

La  República  está  en  peligrosa  crisis.  ¿  Cómo  rele- 
garlo á  duda  ?  El  partido  independiente  tiene  sobre  sos 
hombros  la  ponderosa  tarea  de  salvarla ;  j  creemos  que, 
está  en  sus  manos  el  couseguirlo,  siempre  que,  como' 
Anteo,  se  resuelva  animosamente  á  continuar  en  con  . 
tacto  con  la  savia  vigorosa  de  sus  naturales  prineipioa  | 

Es  el  caso  de  buscar  constantemente  el  socorro  de 
la  fe  en  esos  tutelares  principios,  y  de  abrir  frateru 
mente  los  bracos  á  todos  los  que  en  ellos  sÍDCérameDtft 
creen* 
^-1   U      . 


de 
itftl 
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Bogotá,  21  do  Julio  de  1882. 

El  aniversario  de  nuestra  Independencia  se  presta 
"eflexioDes  que  tienen  especial  oportunidad  en  la  pre- 
Qte  hora  de  nuestra  vida  nacional 

Más  ó  menos,  tres  siglos  mediaron  entre  la  coloni- 
láón  y  el  20  de  Julio  de  1810.  La  obra  de  los  con- 
listadores  castellanos  no  puede  juzgarse  con  el  crite- 
>  de  las  ideas  que  prevalecían  en  cierta  capa  social, 
tando  ocorrieron  los  hechos  precursores  de  la  insu- 
eocíón  del  virreynato  contra  la  dominación  de  Espa- 
i;  del  mismo  modo  que  á  la  obra  de  los  libertadores 
mpoco  puede  fácilmente  aplicarse  el  criterio  de  los 
empos  actuales.  Las  grandes  transformaciones  de  los 
leblos  no  son  sucesos  aislados  ni  casuales;  y  todos 
ios  representan  un  avance  ci)  el  sendero,  relativamen- 
í  indefinido,  de  la  civilización.  El  progreso  de  ayer  es 
oy  estancamiento  y  aun  retroceso  ;  y  de  idéntica  ma- 
era  puede  afirmarse  que  el  progreso  de  hoy,  ensayado 
rer,  habría  podido  resolverse  en  desastre. 

Cambia  la  atmósfera  moral,  como  cambia  la  atmós- 
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fera  en  que  respiramos,  en  virtud  de  una  acción  no  sólo 
lenta,  sino  perfectamente  invisible  á  los  ojos  humanos. 
Los  mismos  efectos  de  tales  cambios  no  se  notan  sino 
cuando  adquieren  considerable  importancia ;  y  sucede, 
con  frecuencia,  que  de  ellos  no  se  dan  oportuna  cuentt 
muchos  de  los  más  ilustrados  espíritus ;  y  menos  aúir, 
naturalmente,  aquellas  masas  de  hombres  que  se  hallan 
colocados  en  inferior  esfera  intelectual.  La  clara  percep- 
ción del  reemplazo  necesario  de  iin  orden  de  cosas  que 
ha  perdido  su  razón  de  ser,  con  otro  que,  como  en 
forma  de  impalpables  olas,  acarrea  el  curso  misterioso 
del  tiempo^  es,  de  ordinario,  el  privilegio  de  pocos. 
Juzgada  á  mucha  distancia  esa  casi  sobrenatural  visión 
de  las  nuevas  épocas  que  se  aproximan,  si  fuera  un 
común  feíiómeno;  pero  si  nos  trasladamos  á  la  fecha  en 
que  tales  épocas  apenas  comenzaban  á  bosquejarse 
con  equívocos  caracteres,  entonces  alcanzamos,  por 
comparación,  á  comprender  la  portentosa  grandeza  mo- 
ral de  los  que  se  hicieron  sus  reveladores,  apóstoles, 
campeones  ó  mártires. 

La  empresa  del  desGubrimierito  y  colonización  del 
contipeiite   amerieano,  debía  ser  muy  conipleía,  r.  por 
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ido  el  encadenamiento  de  las  ideas,  de  los  intere^ 
j  de  los  sucesos,  como  en  ese  mismo  portentoso 
que  colocó  en  la  corriente  de  la  civilización  nni- 
á  millones  de  seres  separados  de  ella,  y  qne  ni 
la  sospechaban  con  motivo  de  su  profunda  ig- 
y  de  su  aislamiento  absoluto. 
'odo  en  Colón  revela  el  hombre  inspirado  por  la 
¡dad  divina.  Todo  en  la  Reina  Isabel  indica  el  ins- 
'irenatural  qne  debía  proteo^fir  cticnzmente 
.-;i  erapresa.  Creció,  nó  en  el  seno  de  la  opu- 
íñno  en  el  de  la  adversidad;  y  en  ella  fortificó 
t<5o,  y  se  hizo  capaz  de  sobrellevar  con  entereza 
:  es  y  los  peligros,  así  como  de  conquistar,  sin 
inmarcesible  gloria.  Los  colaboradores  del 
lito  y  colonización,  de  orden  menos  encum* 
se  formaron  en  In  larga  guerra  política  y  reli- 
*qae  terminó  con  la  posesión  de  Granada.  Ah  í 
hubiera  podido  imaginar  que  esa  labor  tan  oro- 
fíin  el  calificativo  empleado  por  la  inmortal  Re¡- 
4e  la  U>U\\  expulsión  política  de  los  moros,  debía 
conducir  á  la  rcali/^ación  de  designios  de  más 
horizontes  y  de  más  dilatada  trascendencia  aún, 
remotas  latitudes? 

Cfiál  era  la  condición  moral  de  las  poblaciones  de 
fué  despuds  el  Virreinato,  cuando  aparecieron 
"so  desconocido  suelo  los  esforzados  campeones  de  la 
,  ?    Bajo  el  punto  de  vista  político,  se  hallaban 
I    :í  MU  dc^^potisrao  completamente  bárbaro.   En 
T,  i-aii  tiioiiiiias,  y  en  parte  de  su  rudimental  culto 
kn  Mcrifícios  humanos.    No  hay  para  qué  agre 
que  carecían  de  industria  y  de  comercio.    La  civili 
•pnñola,    y   la  europea    en    general,    distaban 
aenltí  ctiloncets  de  lo  que  í^on  hoy ;   pero   es 
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taban  yá  iluminadas  por  losrtsplaüdore«  del  Crh 
mo,  y  fuü,  en  gran  parte,  debido  al  vigoroso  impr 
de  esü  imperecedera  luz,  que  los  héroes  del  descí 
miento  y  la  colonizaciiSn  encontr:u*on  la  milagrosa 
taucia  de  ánimo  que  los  acompaño  en  todos  sus  mi 
pies  peligros,  miserias  y  vicisitudes  de  todo  genero., 
fué  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  igual  en  brillo  i 
nán  Cortés,  ni  á  Vasco  Núñe/* de  Balboa;  pero  no  pd 
hoy  leerse  la  historia    de  su  viaje  desde  Santa-Mí 
hasta  la  comarca  dei  Opon,   sin  persuadirse  de  qu( 
causa  de  su  asombrosa  fortaleza  y  de  su  salvaciÓQ  al 
vés  de  tan  continuos  y  poderosos   obstáculos,  no 
ser  de  ordinario  origen  ;  como  no  lo  fué  tampo( 
misteriosa  estrella  polar  que  condujo  á   Benalcdj 
Fredermán.  partiendo  el  uno  del  Mediodía  y  el  otroi 
Levante  (en  apariencias  á  lo  menos)  hasta  enconti 
con  Jiménez;  de  Quesada^  que  procedía  del  Septenli 

Habría  sido  delirio  el  pretender  la  conquista 
medios  pacíficos.  Ella  no  puede,  pnes,  ser  juzgada 
el  criterio  de  nna  benevolencia  abstracta. 

El  rayo  que  purifica  la  atmíSsfera  es,  al  pi 
tiempo,  nuncio  de  destrucción  y  desgracias.  De  la 
fecunda  del  marino  es  inseparable  la  dolorosa  posil 
dad  del  naufragio.  Males  y  bienes  se  hallan  de  tal 
ñera  confundidos  en  la  prosecución  de  cualquiera 
acometida  por  los  hombres,  que  el  veredicto  de  la 
sofla  tiene  que  conformarse  con  apreciar  la  gem 
intención  y  los  resultados  generales. 

La  conquista  no  fué,  por  otra  parte,  en  reaJii 
sino  un  trabajo  preparatorio,  indispensable,  como  U 
el  desmonte  de  un  terreno  para  el  agricultor  ó  parí 
ingeniero  constructor  de  un  ferrocarril.    A  ese  tn 
preparatorio  siguió,  á  su  debido   tiempo,  el  de  la 
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Icia,  ([ue  íue  apeiiüa  el  medio  logrado  para  poder 
[a  definitiva  elaboracjón. 

ha  dicho  que  la  humanidad  es  como  un 

en  indefinida  marcha.    La  humanidad  ea,  en 

►ajo  cl  punto  de  vista  de  la  civilización,  un  sólo 

una  sola  alma,  contemporánea  de  todas  las  cda- 

Lbítadora  de  todas  las  latitudes.    La  conquista  y 

tixación  de  América  abrieron  camino  á  la  Inde- 

ía,  precursora  de  una  gestación  política  entera* 

iueva  en  su  íntimo  fondo  y  en  sus  sorprendentes 

Iones.  Entre  Quesaday  Bolívar  no  hay,  por  tanto, 

iismo,  sino,   bien  al  contrario,  solidaridad ;   del 

iodo  que  la  hubo  entre  Gioja,  inventor  de  la  brú- 

Colón,  descubridor  de  las  Indias  Occidentales. 

is  de  gobierno  que  se  ensayan  en  America 

podido   ensayarse  con  los  auspicios  de  in- 

tradiciones  hostiles  sinceramente  il  ellas.    La 

ic  al  cabo  se  recoja,  será  para  la  humanidad  es- 

en  todo  el  orbe,  porque  los  frutos  de  la  verdad 

asi  como  los  frutos  de  la  verdad  científica,  no 

al  monopolio  de  las  fronteras.   Erancia  nos 

declaración  de  lo8  derechos  del  hombre  cuan- 

la  necesitábamos,  como  estímulo  para  acometer 

>r  que  era  tan  superior,   aparentemente  á  lo 

á  nuestras   facultades ;  y  lut%o,   los  españoles 

en  su  noble  resistencia  i  la  dominación  de  un 

ilustre,   nos  proporcionaron  la  ocasión  de  dar, 

tridad  relativa,  principio  al  movimiento  rege- 

del  viejo  Virreinato.    En  realidad,  este  movi- 

füé  inspirado  por  descendientes  directos  do  los 

lores ;  y  los  campos  de  batalla  vieron  con  fre- 

lucir,  en  torno  de  la  bandera  tricolor,  espadas 

^habían  templado  en  los  yuiiqucs  de  Toledo. 
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La  conmemoración  del  20  de  Julio  debo,  de  coi 
guiente,  hacerse  con  espíritu  fraternal  respecto  dej 
nación  española,  que  nos  dio  su  incomparable  len< 
su  fe  religiosa,   eminentemente  civilizadora,  y  taml 
el  imperecedero  y  alentador  ejemplo  de  su  heroÍBi 
Hubo  una  época  en  que  era  imposible  separar  del, 
grado  recuerdo  de  la  Independencia  un  sentimiento 
aversión  por  las  crueldades  en  que,  li  veces,  incurrid 
los  defensores  del  Rey  de  España ;  pero  ese  sentimii 
ha  ido  amortiguándose,  no  sólo  por  la  simple  acción 
tiempo,  sino  porque^  á  la  luz  que  se  irradia  de  la¡ 
rena  filosofía  de  la  Historia,  ha  podido  comprendí 
que,    en  las  grandes  luchas  políticas,  los  hombres 
actores  irresponsables  de  los  desbordes  con  que  su 
prc  se  anuncia  el  alumbramiento  de  una  nueva 
ración  de  ideas.  Durante  esas  luchas  la  razón  indi^ 
apenas  funciona,  porque  los  hombres  aparecen  enl 
ees  organizados  en  masas  colectivas  que  obedecen,  áj 
pesar  frecuentemente,  á  un  vertiginoso  impulso  cotn^ 
y  los  que  resisten  el  impulso   son   elementos  tan  n( 
sarios  para  la  consumación  de  la  obra,  como  los  visil 
promotores  de  ósta,  que  encuentran  en  aquellos  el 
dispensable  límite  de  toda  racional  evolución. 

Nuestro  verdadero  deber  para  con  los  proceres 
la  Independencia  es  algo  mucho  más  sólido  que 
elocuentes  discursos  y  otros  homenajes  parecidos,  qi 
testifican  solamente  la  fidelidad  platónica  de  nui 
memoria,  y,  si  se  quiere,  la  intensidad  de  nuestra  gl 
titüd.    Pero  lo  que  exigen  los  sacrificios  de  aqu< 
insignes  varones  es  el  adelanto  de  lo  que  ellos  apeí 
pudieron  producir  vaga  6  imperfectamente.  Su  cmp< 
principal  debió  contraerse  a  demoler  lo  que  existía; 
ni  aun  eso  pudieron  realizarlo  sino  parciahuente. 


EL    20    I)K   JULIO. 
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¡mizas  en  que  la  revoluciun  convirtió  la  estructura 
gobierno  colonial,  un  sistema  republicano  debió 
ur  gradualmente,  basado  en  la  igualdad  efectiva  de 
;hos  y  en  la  definición  de  estos,  de  acuerdo  con 
condiciones  de   las  facultades   innatas  del 


ibras  expresivas,  generosas  promesas,  no  tie- 
^eco  en  el  sentimiento  popular,  que,  por  instinto, 
ita  las  aspiraciones  formuladas  en  1810.  Hace 
que  el  Gobierno  nacional  saludó  la  aurora  del 
íulio  con  la  liberación  de  uno  de  los  más  oue- 
I  impuestos  que  nos  legó  el  Virreinato.  El  Senado 
I  República,  al  aproximarse  de  nuevo  tan  memora- 
Aiversario,  adoptó  por  unanimidad  el  principio  de 
(rogación  inmediata  de  la  ominosa  ley  de  inspección 
que  nos  habría  llevado,  en  marcha  retrógra. 
los  sombríos  umbrales  del  Escorial,  por  la  in- 
iofeliz  de  un  liberalismo  apócrifo.  Las  escuelas 
han  ofrecido,  al  mismo  tiempo,  el  espectáculo 
lor  de  una  enseñanza  en  que  se  combina  el  des- 
ifo  del  espíritu  con  el  fomento  de  la  capacidad  que 
inmediatamente  medios  de  subsistencia,  cuyo 
es  del  todo  indispensable  a  la  realidad  del 
porque  es  la  miseria,  evidentemente,  una  de 
implacables  servidumbres.  Tales  ofrendas  son 
dthen  llevarse  al  altar  de  la  Patria  en  la  reapa- 
lel  aniversario  de  nuestra  Independencia.  Los 
de  la  verbosa  retórica  han  pasado.  Estamos  já 
I  de  los  hechos  y  de  la  lógica ;  y  es  fuerza  que  pro- 
con  estricta  subordinación  á  las  exigencias  im- 
de  la  época  seria  que  marca  ya,  con  inequfvo- 
IOS,  el  inexorable  cuadrante  de  nuestra  historia. 


LA  VIA  SACRA  DE  LAS  IDEAS. 


_     ^  ,       -  Bogotíi,  28  de  Julio  d«  1881 

No  es  poco  com&a  el  creer,  en  los  tiempos  actaat< 

que  el  éxito  en  política  está  indisolublemente  ligado 
la  cantidad  de  poder  material  que  tengan  lí  su  dispos 
cidn  los   partidos;  de   manera  que  el  elemento  de 
ideas  es  un  factor  de  negativa  ó   muy   secundaría  i! 
fluencia.  Es  ese  el  criterio  de  nuestro  miope  radícalij 
mo,  á  juzgar  por  su  historia  contemporánea;  y  uno 
los  más  profundos  estragos  que  el  ha  hecho  en  el  pi 
ceso  de  nuestra  vida  nacional,  es  precisamente  la  gei 
ralizacidn  de  ese  criterio  desmoralizadorj  á  que  ha  di 
tan  frecuentemente  sanción  por  medio  del  ejemplo. 
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le  luígo  tenemos  que  convenir  en  que,  sin  el 

igente  de  la  fuerza  material,  hay  empresas   poli  ti 

|uc  fracasarían  infaliblemente;  pero  también  es  in- 

Ao  que   la  ausencia  de  ideas^  que  deben  siempre 

¡car  un  propósito  moral,   convierte  en  precario  é 

loso  todo  avance  que  se  realiza  con   el   emplea 

fticrza  material  Puede  ser  que  por  este  sólo   me- 

llegne  rápidamente  á  un  pnnto  de  mira  detcrmi- 

i;  pero  es  para  nosotros  un  axioma  que,  en  políti- 

es  ordinariamente  la  línea  recta  el  camino  más 


ley  del  progreso  es  una  ley  compleja  de  acción 
TBticción ;  y  lo  que  mtls  embaraza  siempre   todo  cal- 
fiobrc    los  resultados  de  un  acto  cualquiera,  es  la 
lUd  do  apreciar  anticipadamente  la  extensión,  la 
lucí,  la  duración,  y  aun  la  forma,  de   los  diferen- 
sucesivos  que  habrá  de  producir  aquel  acto, 
en    eso   principalmente, — lo   diremos   de 
íficiencia   del  llamado  principio  utilitario, 
parte  de  la  falsa  hipótesis  de  que  pueden,  de  atite- 
«oractci*se  á  cómputo  preciso  y  estimación   cierta 
isecíiencias  directas  é  indirectas,  próxirafis  y   re- 
de los  hechos  humanos.  No  habría  seguramente 
mcia  de  opiniones,  si  tuera  practicable  semejan - 
ipato. 

tinalogía  equivalente  á  la  que  descubrió  Caba- 

manera  de  ser  de  la  especie  humana,  se  perci- 

llámente  en  la  historia  de   los  pueblos.  Físicas 

les  jnflbencias  se  distinguen  en  ella  como  ageil- 

icmdores  de  las  evoluciones  sociales.  Pero  las  io- 

'  í?  dominat»  al  íin,  por  completo,  hasta  el 

M,;M.,t-  f.i  ^  Mvrimlpro  carácter  del    desen- 
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Si  todo  el  movimiento  de  las  cosas  humanas  no 
tuviera  irrcvocableincate  destinado  á    una  solución 
esta  índole,    U  humanidad  no  habría  progresado  c 
sentido  del  bien,  y  las  ideas  de  justicia,    por  tanto» 
habrían  obtenido  el  desarrollo  que    pueden   íacil: 
advertir  los  que  hacen  atento  y  provechoso  estudio 
la   Historia.  El   predominio  de  la  fuerza  material, 
significa  predominio  de  la  violencia,  habría  hecho  n 
raímente  imposible  tal  desarrollo. 

Es  un  hecho  perfectamente  averiguado  que  la  V' 
taciun  espooáluea  cambia  de   especie  con  el  trascí 
del  tiempo;  de  suerte  que,  por  ejemplo,    las  prad 
naturales  se  modifican  progresivamente  en  el  interr 
de   algunos    años.  Las   condiciones  fisiológicas  de  lu 
razas  humanas  se  hallan  también  sujetas  á  esos  caiabi 
sucesivos,  en  períodos  cuya  extensión  no  podemos 
exactitud   íijar.  Todo   esto   depende,  seguramente, 
variaciones  que  ocurren  en  los  íntimos  componcnies 
los  diversos  elementos  que  nos  rodean.  Respecto  de  Uw 
animales  inferiores,  se  observan  transformaciones    nift"! 
cho  más  importantes  aún.  En  todas  las  épocas,  eUr 
ha  sufrido  lainíluencia  de  unas  mismas  pasiones  : 
odio,  ambición,  codicia^  etc.,  pero  nó  en  un  mismo  ^ 
de  intensidad,  ó  en  una  misma  dirección.  Esto  últimoH 
debido,    sin    duda,    ¿  la  disciplina  que  á  esas  pasioneí 
han  impuesto  las  metamorfosis  incesantes,  aunque  ¡en tiiJ 
de  las  ideas.     Estas   metamorfosis  son    tan    evident^l 
qae  saltan  al  espíritu  en  las  obras  literarias,    quo  soo 
acaso  las  más  populares  de  todas  las  producciones  dd 
ingenio  humano.  Se  admira  hoy  todavía  el  teatro  de 
Calderón  y   de  Lope,  de  Moliere,  Corneille  y  Racii 
pero   ese  teatro  no  es  ya  soportado,  cuando  se  le  p( 
en    acción,    sino   por  muy  selecto  auditorio.   8uced( 
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que  el  cambio  de  las  ideas  se  verifica  cu  direc. 
descendente ;  pero  eso  es  sulu  de  una  manera  tran- 

y  como  medio  de  que  se  veriGque»  por  reacción, 
^..^^,n.-f^  estable. 

ülace  moral  que,  más  ó  menos  tarde,  resulta, 
yá  lo  hemos  indicado,  de  la  acción  de  la  fuerza, 
ua  la  distoria  contemporánea.  Después  de  la 
de  los  aliados  sobre  Napole(5n,  un  Congreso  eu- 
peo,  reunido  en  Viena,  proclamó  el  principio  de  la 
icion  del  tráfico  de  esclavos.  Después  de  la  victo- 
poístcrior  de  otros  aliados  sobre  R«8ia,  otro  Con- 
europeo  proclamó  otros  principios  tutelares,  co- 
o  por  el  de  la  abolición  del  corso, 
victoria  de  Alemania  sobre  Francia^  en  1871» 
bilidad  al  establecimiento  de  la  república  en  la 
de  esas  naciones,  y  de  una  repáblica  racional, 
discreta,  muy  diferente,  en  una  palabra,  de 
turbulentas  progenituras.  Y  para  que  el  cuadro 
quedara  completo,  todo  el  mundo,  que  tiene  la 
ion  de  las  ideas  de  justicia,  pudo  ver  clararacn- 
derrota  ignominiosa  de  Sedán,  el  castigo  ejem- 
ido  al  perjurio  del  2  de  Diciembre, 
de  nuestras  lectores  ignoran  la  dolorosa  his- 
Rim  de  Polonia.  Pocos  ignoran  que  los  czares  de  Ru- 
B  abrieron  campana  cruel  contra  su  religión^  que  es  la 
llÓlica,  contra  sus  instituciones  tradicionales,  contra 
kindoiftiria  y  hasta  contra  su  lengua.  Aquel  espantoso 
HÜoslifiíDO  pareció,  durante  algún  tiempo,  triunfante; 
ero  il  cabo,  los  hoiTores  de  Siberia  han  producido  la 
olenlQ  reacción  del  nihilismo.  Nosotros  no  nos  atreve- 

bik  aplaudirla,  pero  si   nos   la  explicamos  sin  es- 
ti  t 

>«  n^conocemos  que  el  pueblo  de  la  Gran   Brc- 


taña  es  un  gran  pueblo.  La  giandeza  de  la  Grnu  Bret 
ña  üo  la  medimos  por  sus  poderosas  escuadras  ;  ni 
sus  vastas  fábricas;  ni  por  sus  espaciosos  astilleros; 
por  la  prodigiosa  cantidad  de  oro  que  en  los  s<5tanosi 
sus   bancos   se   acumula ;  ni  por  lo  que  publica  su 
comparable  prensa ;  ni  menos  todavía  por  el  esplendí 
de  sus  palacios.  Medimos  solamente  esa  grandeza 
el  espíritu  de  equidad  que  prevalece  en  su  movimicnl 
social   y   político.    A  ese   espíritu  de  equidad  debe 
Gran  Bretaña  el  haber  podido  verificar  en  los  nltimí 
cincuenta  años;  sin  sacudidas  ni  alarmas,   el  milagrí 
fenómeno  de  convertir  en  república  práctica  una  sect 
lar  monarquía  autocnítioa ;  que  es  lo  inverso    precií 
mente  de  lo  que  el  v<^rtigo  de  la  pasión  política,   enl 
nosotros,    ha   pretendido.  El  espíritu  de  justicio,  qi 
como   lo  hemos  dicho  y  todo  el  mundo  lo  sabe,  caí 
teriza   especialmente   al  pueblo  británico,  p^ov^, 
guramente  del  asiduo  cultivo  del  sentimiento  i\  .-¿..v 
Pero  hay  un  lunar,  un  negro  lunar,  en  todo   lo  que 
cimos;  yes  la  condición  de  Irlanda.  Mucho  se  ha 
cbo  para  mejorar  esa  condición  ;  pero  ni  la   justicia 
sido   completa,   ni  suficientemente  oportuna.  Y  de 
punto   oscuro  no  deja   de  salir  sangre,  que  empaña 
brillo  general  del  suntuoso  cuadro^  y  sin  descanso 
menta  á  los  pensadores  y  estadistas  ingleses,  como  qi 
pavorosa  pesadilla. 

Hay,  pues,  una  verdadera  fuerza  moral  quf^  '-~*^ 
na  lí  los  hombres,  y  que  sólo  velan  ilusorios  acc 
y  los  partidos  que   obrau  con  desconocimiento  de 
fuerza,  caminan  rectamente  al  suicidio.  Su  agonía  pu< 
de  no  ser  corta;  pero  su  muerte  es  infalible,  como  lo 
el  término  do  todo  movimiento  de  descenso.  El  ret^r< 
del  desastroso  fin  no  es  siquiera  revelación  de  un  vi 
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remaneote  de  vida^  sino  más  bian  de  que  e[ 
dollrtmado  á  reemplazarlo  no  tiene  fe  completa  en 
efectiva  que  ha  producido  la  debilitación  final 
idrersario. 
No  puede  negarse  que  en  la  lucha  de  las  comunida- 
poli ticas  desempeñan  papel  influyente  los  intereses; 
la  inferioridad  real  de  ese  papel  puede  bien,  entre 
s,  discernirse  examinando  la  correcta  conducta 
partido  conservador,  tí  quien  hoy  podemos,  por  di- 
tea  motivos,  juzgar  con  mejor  tranquilidad  de  cri- 
m».  Ün  periódico  del  Ecuador,  ignorante  de  lo  que 
pasa^  Be  ha  permitido  decir  recientemente  **que 
do  conservador  colombiano  está  unido  al  inde- 
ente  por  una  cadena  de  plata  que  construyó  el  id- 
Presidente  de  esta  Repíiblica."  Si  ese  periódico 
cm  la  verdad  de  lo  que  ha  sucedido  y  sucede 
cto  do  las  relaciones  de  los  dos  partidos,  tendría 
avergonzarse  de  su  baladí  metáfora,  porque  jamás 
a  ofrecer  la  historia  política  de  un  pueblo  ejemplo 
mis  elocuente  de  incontrastable  lealtad  á  su  doctrina, 
arpcrior  ti  todo  intere's  pasajero,  que  el  que  presenta  el 
partido  conservador  colombiano.  Justamente  nos  pro- 
poníamos citar  esc  ejemplo  de  adhesión  á  las  ideas 
para  reíbrzar  la  enseñanza  que  deseamos  se  recoja  de 
crte  artículo,  antea  de  haber  tropezado  con  las  des- 
graciadas palabras  de  El  Teléfono  de  Guayaquil.  El 
•»z  empleó  ciertamente  i  algunos  conservado- 
ac  songular  competencia ;  pero  esos  conservadores 
brían  seguramente  retirado  del  servicio  público 
desden  ol  momento  en  que  se  les  hubiera  exigido  el 
mi  acto  de  prevaricaciuiK 

J^i  *  hí  probablemente  en  el  limbo   de  los 

}<I6  sou  M^v.*c»v.ao  ciegos  del  libidinoso  diof?  Éxito. 


Volviendo  -1  lo  principal,  y  contrayéndonos  á  nn< 
tro  propio  país,  haremos  notar  que  entre  nosotros  hl 
marchado  también  cu  progreso  las  ideas,  á  pesar  de  H 
paréntesis  de  decadencia,  ¿  A  qui(?n  se  le  ocurriría  fu 
por  ejemplo,  restablecer  el  cadalso  político?  ¿  A  qui( 
se  le  ocurriría  restablecerla  prisión  por  deuda?  ¿Qi 
se  atrevería  á  pedir  el  restablecimiento  de  la  picota, 
de  la  pena  de  azotes?  ¿  Habría  manera  de  implantar 
nuevo  la  esclavitud,  ni  aun  en  lamas  disimulada  forma] 

Pero  esto  es  mucho  menos  de  lo  que  se  observa 
la  atmtvsfera  de  nuestra  situación  política  y  social. 
todavía  hombres  que  llevan  cataratas  u  leutes  demí 
do  turbios  delante  de  los  ojos^  y  que  están  imi 
dose  que  el  país  se  conforma  con  política  de  auj 
ó  con  liberalismo  que  se  resuelve  en  beneficio  de  h 
menos  porque  lleva  por  lema  las  egoístas  palabras  di 
león  de  la  fábula.  Sentimos  reconocer  que  esos  hoi 
bres  existen,  pero  advirtiendo,  al  propio  tiempo,  qi 
su  número  mengua  cada  día.  Gomorra  y  Sodoma  est 
yá  amenazadas  por  la  lluvia  de  fuego  de  la  desconfif 
za  universal. 

Hay  en  la  maquinaria  de  los  buques  de  vapor  diíj 
rentes  piezas  cuyo  movimiento  particular  pudiera 
cernos  creer  que  toda  la  maquinaria  tiene  por  objet 
una  impulsión  oblicua  u  retrógrada.  Pero  si  se  exí 
na  la  colectiva  estructura,  se  comprende  perfectamei 
te  la  inexactitud  de  la  suposición.  Otro  tanto  aconl 
con  los  detalles  de  las  evoluciones  políticas.  Apreciad( 
aisladamente,  ellos  permiten  presumir  que  se  camina  en 
dirección  opuesta  á  la  que  se  desea;  pero  un  examen 
más  general  y  detenido,  conduce  á  comprender  distii 
tamente  el  error  de  la  primera  impresión. 

El  partido  independiente  no  debe  perder  de  vií 
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[ue  precede,  como  una  gráfica  regla  de  crítica,  que 
Brá  la  clave  para  apreciar,  do  sólo  sus  recursos  dis- 
ábles  en  la  lucha  aún  pendiente,  sino  también  el 
icter  intrínseco  de  su  verdadera  misión  política,  y 
piedras  miliarias  que  ha  já  recorrido  en  el  cum- 
Diento  de  esa  proddencial  misión.  Hasta  el  aire 
I  se  respira  está  saturado  de  la  nueva  generación 
principios  de  que  él  se  ha  hecho  propagador  en 
ombia.  No  es  raro,  ciertamente,  que  la  vía  sacra 
las  ideas  conduzca  á  un  Calvario;  pero  hasta  la 
n  de  Longino  se  convierte  luego  en  antorcha, 
ndo  se  pone  en  contacto  con  lo  que  representa  la 
dad;  7  felizmente  sucede  que  la  hora  del  renaci- 
!Dto  no  está  nunca  distante  de  la  de  los  grandes 
rificios. 


DERECHO  DE  PROPIEDAD. 


Bogotá,  1/  de  Agosto  de  188S. 

El  Diario  Oficial  de  24  del  mes  último  ha  publica- 
do la  ley  38  de  este  año,  sobre  devolución  de  propieda- 
des rematadas  por  contribución  de  guerra  en  1876, 
1877  y  1879. 

Esta  ley  será  uno  de  los  muchos  actos  que  harán 
grata  la  memoria  del  presente  Congreso.  En  cualquier 
otro  país  verdaderamente  civilizado,  una  ley  cual  la 
expresada  se  consideraría  como  un  acto  sencillo,  per- 
rectamente  natural ;  pero  entre  nosotros,  las  sanas  no- 
ciones de  jurisprudencia  se  han  desvirtuado  tanto  por 
el  influjo  de  las  pasiones  de  partido,  que  el  asunto 
de  que  tratamos  reclama  recomendación  especial.  Y 
tanto  la  reclama,  cuanto  que  cuatro  Congresos  prece- 
dentes, llamados  lí  hacer  justicia  sobre  ese  asunto,  no 
pudieron  lloirar  ú  una  solución  satisfactoria,  sin  embar- 
iJTO  do  que  rooibiorcn  para  ello,  do  los  respectivos  Jefes 
dol  Oiobiorno  raoior.al.  las  mas  expresivas  súplicas,  por 
escrito  y  vio  palabra,  otloial  y  aun  pariicularmente. 

Todos  los  anos  so  oolobra  ol  aniversario  del  20  de 
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de  1810,  y  se  pronuncian  elocuentes  discursos  en 
se  rinde  el  homenaje  debido  d  los  hombres  que 
olieron  valerosamente  aquelhi  magna  evolución 
pero  entre  tanto  que  en  las  tribunas  se  habla 
ácter  emineuteraente  liberal  y  justiciero  de  dicha 
ción,  y  de  la  tiranía  de  los  virreyes,  fuera  de  la 
¡OH  5e  ejecutan,  cual  si  fueran  cosas  perfectamente 
actos  tan  dignos  de  vehemente  censura,  como 
padieron,  á  veces,  ordenar  o  autorizar  los  re- 
intes  de  la  monarípiíd  española  antes  del  20  de 
de  1810.  No  faltan,  ni  han  faltado  desde  luego, 
protestas  contra  tales  infracciones  del  derecho; 
se  ha  visto  que  las  depredaciones  cometidas 
propiedad  en  los  anos  citados,  no  han  logrado 
Lciiín,  sino  después  de  persistentes  esfuerzos. 
Esas  depredaciones  aparecieron,  en  algunas  ocasio- 
jdkimuladas  por  la  formalidad  de  un  remate  conse- 
il  de  on  juicio  ejecutivo;  pero  nadie  ignora  que 
uno  de  esos  remates  hubo  lesión  enormísima^ 
,1a  traslación  de  la  propiedad  al  rematador  se 
.por  mínima  fracción  del  verdadero  precio ; 
de  que  el  título  con  que  se  intentó  y  J^rosiguiu 
ida  era,  en  realidad,  tan  violento  como  el  resul- 
mi^mo  de  ella. 

Paede  aseverarse  que  nó  en  poco  contribuyeron  á 

ir  las  aspiraciones  de  emancipación  de  la  madre 

los  ataques  al  derecho  de  propiedad  que  el  one* 

sistema  tributario  colonial   implicaba  en  sus  prácti- 

efectos.   El  alzamiento  de  los  Comuneros,  precursor 

Independencia,  tuvo  determinadamente  esa  causa; 

garantía  plena  del  derecho  de  propiedad   fue   uno 

principios  fundamentales  de  la  primera  Constitu- 

poUtica  que  se  dieron  laa  poblaciones  del  Virreina* 


to,  cuando  la  lucha  estaba  todavía  distante  de  su  finj 
término. 

Ese  principio  fué  repetido  en  todas  las  Constituci^ 
nes  posteriores ;  y  en  la  hoj  vigente  se  llalla  defínii 
de  esta  manera : 

**La  propicílad;  no  pudiendo  ser  privados  de  clUt  ^uiu  ji 
pena,  ó  contrilmcióii  generíil,  con  arreglo  (v  las  lores,  6  cuan( 
nsí  lo  eicíja  algún  grave  niotÍTO  do  necesidad  pública»  jadicii 
mente  declarado  y  previa  indemnización. 

'' En  c^so  do  guerra,  la  indemnización  pneOe  H' 
via,  y  la  necesidad  de  la  expropiación  puedo  ser  declui 
utitoridndes  qne  no  scnn  del  orden  judicial/* 

La  expropiación,  aun  en  caso  de  guerra,   prcsupo- 
ne,  pues,  indemnización  completa  posterior  de  la  c( 
expropiada  por  causa  de  necesidad  pública. 

En  la  guerra  civil  de  1876  ií  1877,  los  abusos 
metidos  en  matena  de  propiedad  raíz  tomaron    propoi 
ciones  tan  alarman trs,  que  pudo  bien  advertirse  que, 
dicha  materia,  caminaba  el  país  en  vértii^o  descaudéi 
te  hasta  aproximarse  jí  las  tristes  regiones  de  la  barbl 
ríe.  Si  desgraciadamente  hubiera,  en  el  intervalo 
do  desde  aquelln   ^poca,  estallado   una  nueva   guei 
general,  de  seguro  f^ue  los  escándalos  habrían  llegada 
al  punto  de  infundir  pavor  aun  á  los  menos  delicadi 
de  nervios.   Se  recordará  que  en  la  guerra  local  de  Ai 
tioquia,    en  1879,  hubo   un  momento   en  que  no  fa¿ 
respetado  el  Banco  de  Medellin,  á  pesar  del   amparo 
especial  que  ha  dado  la  ley  á  los  establecimiento»  de 
esta  clase. 

El  derecho  de  la  guerra  permite,  sin  duda,  ú  un 
^beligerante  el  apoderarse  de  la  propiedad  inmueble  de 
su  adversario,  como  apremio  tempoi'ul  para  obligarlo 
á  hacer  la  paz.  Recientes  guerras  internacionales  hai 
ocurrido  en  Europa;  y  uo  sení  fácil  presentar  un  liucbí 
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de  confiscación  de  propiedad  raíz  particular  en  ninga- 
P  na  de  ellas.  En  luchas  domésticas,  naturalmente  tales 
violencias  están  mucho  menos  justificadas;  j  entre 
!  nosotros  se  hallan  absolutamente  prohibidas,  puesto 
que  lo  sólo  que  permite  la  Constitución,  como  queda 
▼ísto,  es  que  se  hagan  expropiaciones,  difiriendo  su  pago 
durante  el  estado  de  guerra.  En  presencia  de  este  claro 

t-  y  expreso  detalle,  contenido  en  la  definición  de  la  ga- 
rantía de  la  propriedad  (tanto  mueble  como  inmueble), 
r  que,  como  las  demás  garantías,  ea  una  de  loa  bases 
I  tseneiales  é  invariables  de  la  Unión  (artículo  15  de  la 
f  Constitución);  en  presencia  de  ese  claro  y  expreso 
detalle,  decimos,  el  argumento  en  contrario  que  se 
';  hace  con  el  artículo  91  de  la  Constitución,  toma  aspec- 
I  to  de  ironía  y  burla.  Ese  artículo  fué  precisamente 
r  aprobado  con  la  mira  filantrópica  de  atenuar  los  estra- 
gos de  las  guerras  civiles ;  y  mal  podría  avenirse,  sin 
visible  tortura,  á  una  aplicación  tan  opuesta. 

Aun  respecto  de  las  guerras  internacionales,  el 
Derecho  de  gentes  ha  sufrido  benignas  modificaciones 
en  los  últimos  tiempos,  eu  lo  concerniente  a  la  propie- 
íiad  privada ;  de  manera  que  no  sólo  la  bandera  neu- 
tral cubra  la  mercancía,  sino  que  la  mercancía  neu- 
tral no  sea  apresable,  ni  aunque  navegue  bajo  bandera 
enemiga. 

¡  Ah,  sí !  el  derecho  de  propiedad  es  uno  de  los 
más  grandes  derechos  naturales ;  y  desde  que  deja 
«le  ser  una  verdad,  todo  el  edificio  social  barabglea.  Se 
comprende,  por  tanto,  que  las  garantías  de  que  debe 
estar  rodeado  se  extiendan  y  fortifiquen  más  y  más  en 
<íl  seno  de  las  naciones  civilizadas. 

La  lev  que  acaba  de  ser  sancionada  reconoce  los 
^  ^  19 
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remates  hechos  con  formalidades  Bofícientea,  y  manda, 
como  debía  ser,  indemnizar  á  los  rematadores ;  pero  sa 
principio  fundamental  es  la  devx>Iación  i  sas  legitimofi 
dueños  de  los  respectiros  inmneblea 

Esa  ley  no  es  sólo  de  reparación,  sino  que  también 
es  ayiso  para  lo  futuro.  Es  remedio  y  preventivo  i  un 
tiempo.  En  adelante  no  será  tan  fádl  el  despojo  con  el 
pretexto  de  la  guerra. 

Nuestro  honorable  amigo  el  señor  Galindo,  con  la 
rectitud  de  espíritu  que  lo  caracteriea,  propuso  hace 
pocos  díaSf  en  el  Senado,  que,  en  vista  de  la  proporción 
en  que,  de  algunos  años  acá,  continúa  creciendo  la  per- 
petración de  los  delitos  de  homicidio  y  asesinato,  se 
nombrase  una  comisión  plural  que  abriese  concepto  de- 
tenido sobre  tan  grave  materia  de  inter&  p&bUco.  El 
Senado  aprobó  unánimemente  la  moción.  No  se  pue- 
den, pues,  cerrar  los  ojos  acerca  de  la  degeneración 
moral  en  que  hemos  caído,  de  algunos  años  áesta  parte, 
puesto  que  la  vida  y  la  propiedad  son  tan  poco  respe- 
tadas. El  Congreso  ha  hecho  yá  parte  de  su  deber,  y 
se  discute  cu  las  Cámaras  otro  proyecto  destinado  á  dar 
nuevas  garantías  á  los  mismos  derechos,  en  el  evento  de 
guerra  civil ;  —proyecto  que  deseamos  ver  sancionado 
cuanto  antes.  Pero  ninguno  de  estos  actos  pasa  de  palia- 
tivo ;  y  es  fuerza  que,  con  el  concurso  de  todos  los  hom 
bres  de  buena  fe,  procedamos  á  buscar  el  verdadero 
origen  del  mal  para  someterlo  á  severa,  sostenida  y 
científica  curación. 

Creemos  que  el  repetido  espectáculo  de  las  vio- 
lencias de  la  guerra  ha  influido  mucho  en  el  descon- 
cierto  que  todos  notamos,    y   que   debemos,    á   todo 
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mee,  impedir  nueyas  perturbaciones  de  la  paz ;  pero, 
irante  ésta,  practicamos,  con  frecuencia,  otros  géneros 
>  injusticia,  que  deben  también  desaparecer  por 
>mp1eto. 

Cada  día  que  pasa  viene  á  confirmar  la  exactitud 
ú  dilema  de  1.*  de  Abril  de  1878.  No  es  por  vanidad, 
i  menos  por  rencor,  que  lo  recordamos,  sino,  sólo  por 
atriotismo.  Si  zozobra  la  nave  por  falta  áe  lastre, 
)dos,  con  pocas  excepciones,  pereceremos  en  naufira- 
ioaociaL 


>^^^> 


EL  CRIMEN  DEL  1.*  DE  AGOSTO. 


Bogotá,  4  de  Agosto  de  1882. 


Más  que  con  indignación,  con  profunda  tristeza 
patriótica  tenemos  que  hablar  de  la  tentativa  de  asesina- 
to, de  que  milagrosamente  escapó  uno  de  nuestros  com- 
pañeros do  redacción,  el  honorable  Senador  Ricardo 
Becerra,  en  la  noche  del  día  1.°  último,  tentativa  con  la 
cual  se  quiso  tal  vez  conmemorar  la  matanza  de  electo- 
res independientes  que  presenció,  horrorizada,  esta  ca- 
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Urdaoeta,  se  encaminaba  a  su  habitación^  poco  antes 
de  las  diez,  Al  llegar  al  puente  inmediato,  encontró 
os  doce  hombres  que,  sin  duda,  estaban  en  ace- 
de su  regreso  al  hogar.  Cambiáronse  algunas  pala- 
entre  aquellos  hombres;  y  uno  de  ellos  salió  del 
IKapo  y  disparó,  ¿  quema-ropa,  un  tiro  de  revól- 
ter  al  señor  Becerra.  El  señor  Urdaneta,  interponi¿ndo- 
nfalágo,  debió  de  producir  alguna  vacilación  instantánea 
01 A  ánimo  del  asesino  ;  pero  como  ninguno  de  los  dos 
toúgoe  llevaba  arma,  trataron  de  ganar  la  puerta  de  la 
Ctta  del  aeüor  Becerra,  lo  que  lograron,  aunque  sir- 
nendo  antea  de  blanco  á  cinco  tiros  más. 

El  señor  Urdaneta  condujo  á  lo  alto  de  la  casa  al 
Vior  Becerra,  y  bajó  inmediatamente  á  cerrar  con 
^fee  la  puerta.  Durante  esta  operación  se  le  dirigieron 
^Bdo  tiros. 

I  Felizmente  no  hubo  daño  personal,  debido  segu- 
I  mmente  á  la  oscuridad  de  la  noche. 
I  No  conforme  con  lo  hecho,  la  turba  de  malhecho- 
ra siguió  disparando  contraías  vidrieras,  con  lo  cual 
Giiisó  algunos  daños  en  las  lámparas  y  otros  muebles ;  y 
Iinxó  feroces  gritos  de  mueras  al  señor  Becerra  y  aun 
á  sn  di&tinguida  esposa. 

La  situación  era  tanto  más  grave  para  las  víctimas 
iñ  aquella  salvaje  agresión,  cuanto  que  en  la  casa  no 
bibía  arma  de  ninguna  clase. 

La  llegada  de  un  piquete  de  policía  puso  término 
i  la  eseena.  Cinco  de  los  asesinos  han  sido  aprehendi- 
dos;  y  un  poco  más   tarde   sabremos  á  que  atenernos 
de  los  verdaderos  promotores  del  asesinato. 
Pudiera  creerse  que  f;!  hecho  es  en  sí  tan  enorme, 
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que  no  es  siaweptible  de  serlo  más  todavía;  peto  hé 
nqjú  algunas  einmnstanciaa  que  sometemos  al  juicio  de 
fes  que  estas  líneas  lean : 

El  sefior  Becerra  está  sufriendo  seriamente  de  la 
viata^  ¿  consecuencia  de  un  ataque  cerebral  que  ezpe- 
rimentiS  en  la  violenta  sesión  del  Senado  el  21  de 
Abril 

Bl  sefior  Beoorra  ha  sido  constante  eonscgero  de  la 
moderadiSn,  y  aun  de  la  concüiadón  posible,  e»  el  Se- 
nado ;  7  á  él  se  deben,  en  mucha  parte,  los  Uamados 
arreglas^  de  que  tiene  conocimiento  el  público. 

El  señor  Becerra  vive  de  su  trabajo  personal,  j  es 
padre  de  una  familia  numerosa. 

El  señor  Becerra  lleva  en  su  cuerpo  varías  cicatrí- 
cese honrosamente  causadas  en  servicio  de  la  causa  po- 
lítica de  que  ha  sido  infatigable  campeón  y  vocefo^  dtt-' 
rante  toda  su  vida,  que  no  tiene  una  sola  mancha. 

¿  Por  qué  se  le  quería  suprimir  ? 

Ah!  la  barbarie  nos  ha  invadido.  Hace  algunas  se- 
manas que  preguntábamos  con  angustia: — ¿á  dónde 
vamos?  Hoy  nuestra  interrogación  es  más  dolorosa: — 
¿  á  dónde  hemos  llegado  ? 
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^  Bogotá,  11  do  Agosto  de  1882. 

£a  tiempos  de  Praxíteles  se  convocó,  en  Gos,  un 
concurso  de  obras  do  escultura,  y  aquel  célebre  arlista 
griego  presentó  dos  admirables  estatuas :  una,  al  natu- 
ral, 7  otra,  cubierta.  La  moralidad  de  aquella  remota 
época  era  muy  inferior  á  la  presente ;  pero,  no  obstante 
esa  inferioridad,  los  jueces  del  concurso  se  decidieron 
por  la  estatua  cubierta,  á  la  cual  adjudicaron  el  premio 
ofrecido. 

Hoy,  á  distancia  de  tantos  siglos,  ha  aparecido  en 
Francia  una  escuela  literaria  llamada  naturalista,  ó  rea- 
lista (ó  de  desnudez),  cuyo  fundador,  Emilio  Zola,  ha 
producido  algunas  muestras,  que  hemos  tenido  ocasión 
de  examinar  rápidamente ;  y  yá  habíamos  sentido  ins- 
tintiva antipatía  por  tales  producciones,  que  tienen  por 
objeto  la  desnuda  exhibición  de  los  vicios  humanos, 
cuando  llegó  á  nuestro  poder  un  libro  reciente  en  que, 
por  incidencia,  se  alude  á  la  forma  literaria  de  que 
btblamoa,  j  se  hace  mérito  del  juicio,  enteramente  ad- 
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verso,  que  sobre  ella  ha  emitido  el  más  poderoso  genio^ 
literario  de  la  ^poca  :  Víctor  Hugo. 

Él  reprueba  enérgicamente   la  uueva   escuela,- 
"  ¿  Por  qué  ese  descenso?  ha  dicho.  ¿Para  decir  la 
dad  ?  Pero  las  ideas  elevadas  no  son  menos  verdadej 
que  las  otras ;  y  no  vacilo  en  preferirlas.'' 

He  aquí  uu  ejemplu  ; 

Shakespeare,  en  El  Mercader  (le  Venecía^  hace  d< 
á  Shylock,  que  habla  de  loa  judíos  y  de  loa  cristiani 

'*  Ellos  viven  como  nosotros,  y  nosotros  morimos  como  ellos. "^ 

Esa  es  la  realidad  en  su  expresión  más  simple; 
pero  puede  idealizarse  sin  que  deje  de  ser  verdadera. 
Por  ejemplo : 

"  Ellos  «ieutf.Q  como  nosotros,  y  nosotros  pensamos 
^los;" 

* 'Ellos  sufren  como  nosotros,  y  nosotros  amamos  como  eU( 

Tal  es  el  tono  ascendente. 

Imaginemos,  al  contrario,  el  tono  descendente. 
Diríamos  entonces:  fl 

''  Ellos  duermen  como  nosotros^  y  nosotros  caminamos  oomo 
ellos  f 

"Ellos  comen  como  nosotros,  y  nosotros  bebemos  oomO 
ellos  ;" 

''Ellos  tosen  como  nosotros,  y  nosotros  escupimos  eomo 
ellos."  ^ 

— "Continúe  (agregó  V.  Hn£o,  dirigiéndose  á  un  intarloS 
tor).  Usted  no  lo  hará  ;  pero  no  faltaría  en  adelante  algún  osaw 
que  lo  hiciese  ;  y  eu  el  descenso  so  bajaría  fácilmente  de  io  in- 
mundo d  lo  obsceno,  si  el  naturalismo  hubiese  do  abrirse  camino.'' 

**  Courbet,  one  tenía  gran  talento,  me  dijo  un  día  : 
hecho  una  verdadera  pared;  y  para  construirla  he  invertido 
trabajo  oomo  el  que  empleó  Ilomero  para  describir  el  escudo* 
Aqailes :  y  estoy  seguro  do  que  mi  pared  vale  tanto  como 
«scudo,  al  cual  quedaron  falt:indo  muchas  cosas.'* 

Víctor  Htií?o  le  di<>  la  preferencia  al  escudo,  é 
notar  al  arquitecto  que  al  pie  de  su  pared  podría  sol 
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veoirle  algo  de  que  aún  carecía  para  hacerla  de  peor 
condidÓD,  comparada  con  el  escudo  descrito  por  Ho- 
mero. 

Hace  algunos  meses  que  en  el  folletín  de  este  pe- 
riódico se  publicó  un  escrito  en  verso,  para  que  fuera 
su  contenido  más  incisivo ;  llevaba  por  título :  Dulce 
ignorancicL  El  objeto  del  autor,  al  trazar  aquellas  simé- 
tricas líneas,  no  fué  otro  que  la  condenación,  bajo  el 
punto  de  vista  moral  especialmente,  del  excesivo  espí- 
ritu de  análisis. 

En  la  política  contemporánea  ha  habido  también 
hacia  el  realismo  una  tendencia  fatal,  que  ha  germinado 
particularmente  en  alguna  de  las  agrupaciones  secunda- 
rias de  los  partidos  llamados  liberales.  A  esa  escuela  se 
deben  el  fracaso  estrepitoso  de  la  primera  República 
Francesa  y  los  horribles  errores  que  á  él  la  condujeron. 
Voltaire  había  preparado,  tal  vez  inconscientemente,  á 
pesar  de  su  prodigioso  talento,  aquella  marcha  vertigino- 
sa del  sentimiento  popular  francés,  por  haber  enseñado 
i  aplicar  el  escalpelo  del  libre  escrutinio  más  allá  del 
límite  marcado  por  una  prudente  y  fructuosa  sabiduría. 

Tiene  la  razón  humana  imprescriptibles  derechos ; 
pero,  en  su  investigación  de  las  verdades,  se  extravía 
frecuentemente,  alucinada  por  superficiales  estímulos. 
Creyendo  completo  el  número  de  premisas,  en  muchos 
caaos  dados  deduce  consecuencias  naturalmente  erradas, 
como  sucede  á  un  contabilista  cuando  hace  una  suma 
prescindiendo  en  su  cómputo  de  uno  ó  más  guarismos. 

En  el  dominio  de  la  política  (á  que  debemos  en 
esta  ocasión  contraernos),  poca  fe  merece  el  análisis,  si 
no  se  concreta  á  suministrar  elementos  para  la  for- 
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raulación  de  simples  problemas.  Estos  problemas  p^S^ 
dee  despu<fs  convertirse  en  axiomas  ;  pero  ese  progreao 
de  la  verdad  política  no  es  tan  fácil  de  realizar,   como 
se  cree  generalmente. 

En  sus  primeros  arranques,  la  revolución  franc< 
de  89  bnscaba  solamente  nna  reforma  limitada, 
seguro  que  Alirabeau,  por  una  parte,  y  Lafajetto,  pi 
otra,  no  aspiraban  á  otro  fin.  Aquella  reforma  era  indis- 
pensable, porque  los  abusos  tradicionales  de  la  monar- 
quía  feudal  eran  de  tal  magnitud,  que  habrían  conducido 
á  Francia  al  fondo  de  un  abismo. 

El  Rey  no  comprendió  la  situacicín,  porque  carecía 
en  absoluto  de  capacidad  política;  pero  los  revolucio- 
narios; á  su  ve2,  se  propusieron,  en  el  curso  de  poco 
tiempo,  desmantelar  por  entero  la  vieja  y  arraij^^da 
armazón  monárquica,  y  pusieron  en  exhibición,  á  la 
manera  de  un  disector  anatómico,  todo  el  esqueleto  d< 
poder  píiblico. 

Siéyes  demostró  que  el  tercer  estado  era  todo. 
demostración  equivalía  á  decir  que  el  resto  no  era  ni 
No  carecía  de  verdad  su  demostración ;  pero  algo,^ 
mucho,  le  faltaba  para  ser  la  verdad  entera. 

Suprimir  al  Rey,  al  clero  y  la   nobleza,    de    ui 
plumada,  equivalía  á  hacer  repetir  á  un   reloj,   en 
segundo,  las  horas  de  algunos  siglos, 

'**  Iitt  ínfima  capa  popular  se  precipitó  á  llenar  el 
vacío,  del  mismo  modo  que  sucede  con  las  columnas  de 
aire,  cuando  queda  vacante  algán  espacio  atmosférico ; 
y  se  desencadenó  la  tempestad  social. 

No  eran  defensablea  los  privilegios  á  U  Iqz  de  U 
rasón  abstracta ;  pero,  al  mismo  tiempo,  era  grave  err(K 
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^rtr  que  mi  inmediata  y  total  abolición  faese  coa 
taietite. 

Caanto  constituye  lo  que  llamamos  prestigio, 
íñ  relación  á  nn  orden  de  cosas  político,  no  resiste 
iertamonto  el  frío  escrutinio  de  un  fil<5sofo ;  pero  ese 
lestigio  debe  de  tener  alg6n  motivo  de  existir,  cuando 
I  desaparición  ocasiona  tantas  desgracias.  Nosotros 
pinamos  que  las  verdades  son  siempre  relativas,  porque 
Dpeoden  del  tiempo  y  de  la  medida  en  que  se  apliquen. 
La  revolución  francesa  abrió  resuelta  campaña 
ImUa  todas  las  preocupaciones  reinantes  (y  lo  eran, 
ida,  bajo  un  punto  de  vista  elevado) ;  pero  toda 
ia  sucesión  de  reformas  encaminadas  á  extirpar 
y  errores,  fué,  en  resumen,  una  voriígine  en  que 
pecíeron  los  principales  actores  de  la  pretendida 
iovación  política  y  social  En  lugar  del  glorioso 
K  el  país  tuvo  lastimosa  caída ;  y  hubo  un  mo- 
en  que  la  elegante  Marsellesa  pareció  aristócra- 
ta y  realista,  y  fü¿  reemplazada  con  la  vulgar  caríi- 


9  thermidor  marca  yá  un  principio  de  reacción  ; 

la  verdadera  reacción  no  se  mostró  francamente 

\\  18  brumario,  que  abrió  ancho  camino  al  estable- 

lio  de  la  dinastía  napoleónica.  El  neologismo  de 

fechas  que   acabamos   de  citar  demuestra  hasta 

into  llevaron  su  espíritu  reformista  los  ilusos  re- 

(Daríos. 
\é  ahí,  en  pocas  palabras,  referido  ese  gran  ensa- 

rcaliamo  político,  hecho  por  uno  de  los  pueblos 

lcroso«  é  intelectuales  del  globo. 

itre  nosotros,  en  mucho  menor  escala,   se  ha  iif- 
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tentado   un  ensayo  semejante.    De  él  han   qnedado 
algunos  frutos    excelentes,   como   quedaron    también 
de  la  formidable  revolución  francesa.  Pero   se   quiso 
aqui,  como  lo  quisieron  los  republicanos  en  Francia, 
traer  i  la  superficie  el  intimo  fondo  de  las  cosas ;  y  tan 
temeraria  tentativa  ha  producido   otros    frutos,  cuya  j 
intensa  y  venenosa  amargura  no  tardó  demasiado  en  , 
hacerse  conocer.  Allá,  como   aquí,  se  reprodujo,  en  | 
máximas  dimensiones,  la  fábula  de  Prometeo,  que  repre- 
senta el  terrible  castigo  impuesto  á  la  curiosidad  y  pre- 
sunción excesivas  de  la  hormiga  humana. 

Sería  injusto  negar  que  en  el  primer  período  de 
esa  evolución  atrevida,  los  directores  de  nuestra  poli- 
tica  procedieron  de  buena  fe.  También  la  tuvieron,  al 
comenzar,  los  directores  de  la  revolución  francesa,  que 
fueron  los  girondinos ;  y  no  puede  contradecirse  la  de 
Robespierre  cuando  formulaba  la  declaración  de  los 
derechos  del  hombre,  y  se  manifestaba  decididamente 
eonira  la  guerra  y  la  pena  de  muerte  en  la  tribuna  del 
Parlamento. 

Kii  el  primer  período,  á  que  nos  hemos  referido, 
la  teudeneia  uomir.au-e  o.o  nuestra  política  pecó  más 
bien  de  ideal  o  quimérica ;  pero  como  siempre  sucede 
que  los  exiremos  se  :ooai\  el  exagerado  idealismo  fué 
eouduv  ieiuio  ¿rradual mente  á  ;::i   exagerado  realismo. 

l.as  elece;o:ies  ii;d:reoí.\5  y  piblioas  fueron  reem- 
plaradas  por  o.ireo'.as  y  seore:.is.  pc*r  creerse  más  per- 
uv:o  es:e  v/.:i::io  si>:e:v..i  K.  voto  popular  se  aplicó  íí 
:odo>  los  '.;o:;;o-;;:v.:o:".:os  .;e  i tr, portármela,  inclusivo  los 
vio*  ovo..  ■/.  •.:.l\-..;"  I  A  ■¿:.:,>:v.;..:a  ¿o  las  masas  era,  entre 
;av.;.>.    k„x.  .;,^x,>;.'.:;    >    s,»  ^  ■.•,v;o:-..i:o   paralelamente  la 
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Ltó  tarea  de  debilitar  la  influencia  y  la  sanción 
|3d  sentimiento  religioso,  que,  entre  nosotros,  está  única 
íinrtiriablemente  representado  en  las  creencias  católicas. 
ICbo  el  pretexto,  en  sama,  de  combatir  preocupaciones 
j  errores,  nuestra  política  desvistió,  descamó  y  disecó 
todo,  echando  en  entero  olrido  lo  que  podemos 
el  pudor  de  las  cosas  y  de  los  hechos,  y  el  límite 
fxorable  que  tienen  los  dominios  de  la  razón  humana. 

Al  principio  de  este  escrito  se  ha  visto  hasta  dónde 
puede  llegar  el  descendente  curso  del  realismo  en 
Btcntaro.  Una  degeneración  equivalente  tiene  que 
ocorrír  respecto  del  realismo  que  se  ensaya  en  política. 
De  la  pretendida  República  verdadera  se  pasa  íÍ  la  oli- 
.girquía  ó  al  despotismo,  como  de  la  abolición  del  culto 
InGgiofiO  se  desciende  á  la  estéril  y  triste  incredulidad, 
y  de  la  supresión  de  la  estética,  en  el  arte,  se  cae  en  el 
llbafial  de  las  novelas  llamadas  naturalistas. 

No  queriendo  dar  á  estas  líneas  el  más  ligero  tinte 
fe  acrímonia,  nos  abstenemos  de  detalles,  y  mas  aún  de 
ptnouificaciones.  Un  escritor  francés  contemporáneo 
b  dicho  que  la  filosofía  platónica,  con  todo  su  parcial 
Q^lendor,  condujo  primero  al  escepticismo  y  luego  al 
10.  En  nuestra  historia  política,  á  que  nos  hemos 
rendo,  se  puede  advertir  una  caída  semejante,  de  lo 
quimérico  a  lo  bárbaro. 

Estamos  yá,  por  fortuna,  en  albores  de  reacción. 
Las  tioieblas  huyen,  y  un  bello  crepúsculo  se  hace  visi* 
Me  Para  que  se  agrande  y  tome  aspecto  de  completa 
y  definitiva  luz,  sólo  se  necesita  que  tengamos  con- 
fianza en  nuestras  fuerzas  y  sólidas  convicciones  en 
sueatro  corazón. 
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Los  partidos  militantes  no  constituyen  todo  el  ca- 
pital político  de  un  país.  En  el  fondo  del  escenario  en 
que  &e  representa  la  lucha  activa  7  encarnizada  de  lis 
ideas,  de  los  intereses  y  de  las  pasiones,  hay  siempre 
una  gran  reservu,  por  el  estilo  de  la  que  decide,  con 
frecuencia,  del  éxito  de  una  batalla.  Es  necesario  no 
perder  jamás  de  vista  la  actitud  de  esa  reserva. 

A  ella  no  se  la  conquista  por  medio  de  la  seducción, 
ni  por  medio  del  cohecho,  ni  con  el  sofisma,  ni  con  los 
arrebatos  de  la  pasión.  K<aa  masa  tiene  un  resorte  común, 
que  es  lo  único  que  puede  determinarla  á  tomar  un 
partido  final  decisivo.  El  beligerante  que  logra  descn- 
brir  ose  resorte  y  moverlo  oportunamente,  es  el  qae 
obtiene,  de  seguro,  la  palma  de  victoria. 

.DUMinnoinni  «ifnrtí  r  Jr?vt*f»  Jli  h  ^\n"^h^f\j  i»  ft^^r^' 
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CARTA  DE  UN  VIAJERO. 


hA  PAZ  CIBlITÍnCA« 


Cartageni,  Agoslo  26  da  1888. 

Apenas  se  sale  de  la  capital  de  la  unión  Colom- 
biana, cnando  se   respira  un  aire  perfectamente  sano, 
enteramente  distinto  del  que  deja  uno  á  sus  espaldas. 
En  Bogotá  hay  atmósfera  permanente  de  guerra,  porque 
las  peores  pasiones  parece  que  se  hubieran  apoderado 
de  las  almas ;  mientras  que  desde  que  el  coche  del  via- 
jero  comienza  á  rodar  por  la  carretera  de  la  Sabana, 
todo  anuncia  el  ruiseño  reinado  de  la  paz.  Al  llegar  á 
Cuatro-Esquinas^  este  reinado  nos  ofrece  un  specimen 
de  sus  mejores  frutos :  un  ferrocarril  en  construcción, 
que,  á  medida   que  avanza   en   la  dirección  del  pinto- 
resco Aserradero,  se  encuentra  más  y  más  próximo  de 
la  realidad,  porque  hay  yá  un  largo  trayecto  completa- 
mente listo  para  recibir  durmientes  y  rieles.  En  Faca- 
lativá  se  ha  formado  un  importante  centro  de  animación 
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fecunda,  en  que  figuran  los  trabajos  preparatorios  de 
la  edificación  de  un  templo  católico,  que  es  consolador 
indicio  de  la  transformación  progresiva  que  está  expe- 
rimentando desde  hace  já  algunos  años,  en  el  dominio 
de  los  sentimientos  íntimos,  el  pueblo  colombiano. 

Durante  el  tránsito  del  Aserradero  hasta  la  orilla 
del  Magdalena,  se  nota  el  creciente  desarrollo  de  las 
plantaciones  de  café  y  de  cana,  j  un  movimiento  de 
cargas  noventa  veces  mayor  que  el  que  ocurría  hace  un 
quinto  de  siglo.  Al  llegar  á  las  Cifuentes  se  deja,  con 
gran  satisfacción,  la  monótona,  lenta  j  fatigante  muía,  7 
se  termina  el  viaje  en  alas  del  vapor,  gracias  á  los  per- 
severantes esfuerzos  de  M.  Brown.  Ese  trayecto  de 
ferrocarril  es  corto  pero  bien  hecho,  y  tiene,  además, 
el  mérito  especial  de  haber  sido  el  primer  ensayo,  ea 
su  género,  realizado  al  pie  de  los  Andes  colombianos. 
Al  frente  de  esta  pequeña  vía  férrea,  y  en  territorio 
del  Tolima,  se  mueven  los  carros  y  la  locomotora  del 
señor  Cisneros,  poniendo  en  comunicación,  tres  veces 
por  día,  á  Caracoli  con  Honda.  La.  rapidez  con  que,  al 
través  de  tantos  obstáculos,  se  ha  ejecutado  esa  obra, 
hace  honor  al  genio  emprendedor  del  señor  Cisne- 
ros,  para  quien  nunca  hay  dificultades  invencibles. 

En  Caracoli  encontramos  dos  testimonios  más  del 
adelanto  industrial  del  país,  obra  de  la  paz  de  los  últi- 
mos años.  Uno  de  ellos,  el  vapor  Montoya^  que,  por  su 
especial  arquitectura,  casi  ha  resuelto  el  problema  de 
la  rápida  navegación  del  río,  en  toda  estación  ;  y  el 
otro,  el  vaporcito  Roberto  Calixto,  destinado  al  tráfico 
entre  Nare  y  Caracoli  en  épocas  de  sequedad  excesiva. 
Estos  dos  vehículos,  unidos  al  Victoria  y  á  los  vapores 
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del  señor  Ciraeros,  componen  un  grupo  de  buques  qne, 
por  SQ8  especiales  condiciones,  aseguran  á  nuestro  co- 
mercio todos  los  medios  de  locomoción  fluvial  que  puede 
desear  racionalmente.  Los  vapores  de  grandes  dimen- 
siones combinan  hoy  sus  viajes,  procurando  no  expe- 
rimentar las  continuas  demoras  de  otros  tiempos. 

Arriba  de  las  bocas  del  Carare  se  encuentra  la 
poderosa  draga  destinada  á  remover  algunos  de  los 
grandes  tropiezos  de  la  navegación,  que  se  encuentran 
principalmente  entre  dicha  boca  y  Caracoli. 

Abajo  de  Nare  está  Puerto-Berrio,  que  es  el 
ponto  de  partida  del  ferrocarril  de  Antioquia.  Allí  hay 
j¿  una  pequeña  población  y  varios  edificios  adecuados 
i  diferentes  servicios.  El  ferrocarril  está  muy  adelan- 
tado. Entendemos  que  tiene  yá  en  uso  siete  leguas,  y 
\  otras  siete  próximas  á  recibir  durmientes  y  rieles.  Esta 
i    obra  se  ejecuta  bajo  la  dirección  superior  del  señor  Cis- 

neros,  como  es  bien  sabido. 
I  Después  de  Puerto-Berrío  se  encuentra  Puerto- 

Wilches,  que  es  el  punto  de  partida  del  ferrocarril  des- 
tinado á  poner  en  comunicación  el  río  con  la  importante 
ciudad  de  Bucaramanga.  Allí  se  trabaja  con  actividad 
é  inteligencia  por  los  hábiles  agentes  del  Gobierno  de 
¿Santander. 

En  Calamar  nos  esperaba  el  vapor  S.  Olarke^  en  la 
boca  del  Dique.  A  las  124  ^^^  ^^^  16  del  corriente  em- 
prendimos la  navegación  del  canal,  que  realizamos  sin 
tropiezo,  en  16  horas.  Como  nuestra  salida  de  Bogotá 
se  verificó  el  11  á  las  cuatro  déla  mañana,  nuestro  viaje 
completo  desde  la  plaza  de  Bolívar  hasta  la  bahía  de 
Cartagena,  duró  seis  días  y  medio.  Antes  habíamos  re 
cibido  en  Bogotá  cartas  de  Cartagena  en  algo  menos 
<le  diez  días.  -^ 
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Se  VG,  pues,  que  al  lado  de  las  sombras  no  dejí 
de  destacarse  rayos  de  luz  para  alimentar  gratas 
peranzas. 

Los  motivos  de  inquietud  no  traspasan  el 
cho  recinto  de  la  capital  de  la  Uni<5n.  El  resto  del  pi 
se  halla  en   profunda   calma,   entregado  al    trabajo 
diferentes  formas.    Se  habla  un  poco  de  política,  pero 
mucho   más  de  empresas  industriales.   Grandes  tem< 
res  se  habían  abrigado  respecto  de  la  conservación 
la  paz;    pero  casi  han  desaparecido,  y  se  confía   bas- 
tante en  el  buen  juicio   de   los  que  tienen  debajo  de 
su  almohada  las  llaves  del  templo  de  Jano.    Ah !    dciy 
graciado   del   hombre   público,  />  del    partido   polítií 
que  contribuya  á  turbar  esta  tranquilidad  de  que 
goza   en    toda  la   extensión    de   Colombia,   exccpclól 
hecha   de   la    pequeña    agrupación    que    demora,    el 
constante  fiebre  de  destinos,  al  pie  de  Monserrate 
Guadalupe, 

El  amor  íí  la  paz,  que  generalmente  se  manifiesta 
no  es  un  sentimiento  platónico  ó  vago,  como  en  otras 
ocaaíonea  Se  tiene  yá  bastante  experiencia  política 
para  comprender  que  el  mantenimiento  de  la  paz  no  es 
un  fenómeno  aislado,  ni  menos  el  producto  de  la  pre- 
sión material  ejercida  sobre  la  voluntad  de  los  hombres. 
El  liberalismo  aprócrifo  pierde  terreuo  por  momentos, 
j  la  invocación  a  la  igualdad  y  á  la  fraternidad  no 
hace  hoy,  de  ordinario,  con  el  odio  en  el  corazón, 
dan  aún  en  pie  algunos  jacobinos  é  inquisidores  polí^ 
eos  predicando  intolerancia  y  persecución,  comoque< 
después  de  una  larga  ¿poca  de  epidemia  casos  aisladí 
de  la  enfermedad  vencida;  pero  un  nuevo  ambieni 
de  salud  ha  reemplazado,   en  lo  general,  los   miasmi 
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Los  miopes  no  ven  todavía  esto ;   pero  las 
aciones  caractorÍBticas  de  la  opioión,  una  tras 
^  habrán  de  colocarlos,  a  pesar  suyo,  en  el  camino 
la  verdad-  Tampoco  los  ciegos  so  dan  cuenta  de  la 
ftdiaci(5n  de  la  luz,  sino  cuaudo  la  sienten  por  acer- 
teeles  demasiada 

La  paz  í  la  paz !  todos  la  desean,  con  escepciones 
oy  limitadas,  formadas  por  los  merodeadores  de  pro- 
Úóa^  en  cuyo  número  incluímos  á  ciertos  condottieri; 
•ni  no  siempre  se  obra  de  manera  de  hacer  posible  la 
i^ndtSn  de  tan  preciado  beneficio.  Se  quiere  el  fruto, 
t>  no  6C  escoge  la  semilla  que  debe  producirlo.  Como 
toa  otros  bienes  sociales,  la  paz  es  una  consecuencia 
rii^u rosas  premisas*  La  tolerancia  es  una  de  ellas, 
orqnc  la  tolerancia  es  la  armonía,  así  como  la  intole- 
icia  os  un  principio  de  guerra.  La  paz  no  se  decreta ; 
paz  ea  el  resultado  virtual  de  un  cúmulo  de  esfuer- 
I  encaminados  á  proscribir  todo  linaje  de  violencias. 
Larga  ha  sido  la  tarea  de  rectificar  tantos  in véte- 
los errores,  tantos  contrasentidos  fácilmente  percep* 
feles  á  un  sano  criterio,  pero  que  se  escapan  con  fre- 
oenda  á  los  espíritus  dominados  por  la  pasi<5u.  Nuevos 
borizontea  se  divisan  yá,  y  bellas  auroras  de  paz  res- 
landecen  en  todas  direcciones. 

Cada  empresa  que  se  inicia,  es  nuevo  paso  que  se 

en  el  camino  de  la  pacificación  definitiva,'  porque 

d  üMamiento  que  engendra  desconfianzas    sucede  la 

lprozimaci<$n,    que   tantas   prevenciones  disipa,    á   la 

▼«  que  confunde  y  unifica  sentimientos  é  intereses  al 

larecer  divergentes  y  aun  inconciliables.   Fomentar  los 

iles  y  la  navegación  y  el  trabajo  en  todo  sen- 

ei,  por  tanto,  fomentar  el  establecimiento  de  la 

pB  sobre  bases  cientíBcas,  iucoamovibles, 
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Darante  los  últimos  dos  años,  las  líneas  de  vapo- 
res marítimos  se  haa  aumentado  con  dos  nuevas  ameri- 
canas 7  dos  españolas;  y  raros  son  los  días  en  que  no 
toca  en  Cartagena  ó  Sabanilla  alguno  de  estos  mensa- 
jeros de  riqueza  7  civilización.  En  Barranquilla  está 
armándose  un  vapor  destinado,  con  otro  que  llegará 
después,  á  la  navegación  del  río  Lebrija ;  7  pronto  su- 
birá el  Magdalena  el  vapor  Emilia  JDurán^  destinado  á 
acompañar  al  Tolima  en  la  laboriosa  navegación  entre 
Honda,  Girardot  7  Neiva. 

La  navegación  del  río  Sin¿  es  un  hecho  cumplido, 
mediante  el  estímulo  dado  á  los  empresarios  con  la  sub- 
vención de  600  pesos  mensuales  del  Tesoro  nacional    I 
El  Siná  riega  una  extensa  comarca,  cu7as  abundaQtes    I 
7  variadas  producciones  naturales  alcanzarán  vigoroBO    : 
desenvolvimiento  dentro  de  pocos  año&  Allí  ha7  car- 
bón, petróleo,  palos  de  tinte,  caucho  7  otras  valiosas 
resinas,  vastas  plantaciones  de  excelente  cacao,  nume- 
rosos rebaños  de  ganado  vacuno,  y  muchas  otras  cosas 
más.  Los  españoles  presintieron  el  porvenir  espléndido 
de  esa  comarca. 

Desgraciado  del  Per6 
Si  se  descubre  el  Sinú, 

decían  olios,  aludiendo  lí  algunas  muestras  de  produc- 
ción aurífera  que  arrastraban  las  aguas  del  río.  Nues- 
tros presóntimientos  de  boy  se  fundan  más  bien  en  la 
fertilidad  de  aquel  privilegiado  y  extenso  territorio, 
donde  ha  Cümenzado  ú  resonar  el  pito  de  Fulton. 

Va\  esta  ciudad  se  han  hecho  recientemente  algu- 
nas inojoras  importantes,  como  el  cuartel  de  aclimata- 
ción situado  ou  la  cima  de  la  Popa.  De  los  escombros 
do  un  antiguo  convento  abandonado  se  ha  hecho  un 
ctmiodo  y  Síilubre  alojamiento   para  la  tropa  recién  lie- 
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climas  fríos,  que  está,  con  frecuencia,  expuesta 
lie  azote  de  la  fiebre  amarilla, 
viejo  hospital  militar  ha  sido  también  conve- 
ente  reparado,  y  sirve  hoy  de  cuartel  á  la  guar- 
tacional. 

ro  la  obra  más  importante  es  la  muralla  que  se 
c  para  hacer  frente  á  las  invasiones  del  mar, 
á  yá  cercenado,  en  alarmante  proporción,  el 
x>  de  esta  ciudad  benemérita,  hasta  el  punto  de 
cercano  el  trance  de  su  total  desaparición.    La 
uralla  tiene  una  longitud  de  más  de  400  me- 
>frece  todas  las  apariencias  de  un  trabajo  per- 
Jübre  uno  de  los  más  débiles  flancos  del  sis- 
defensa  adoptado  por  los  ingenieros  del  Rey 
Sa ;    pero  habrá  aún  que  ejecutar  otras  obras 
venir,  por  completo,  el  progresivo  deterioro  de 
ena.  Espérase  confiadamente  que  no  faltarán  los 
s  necesarios;  y,  en  esta  persuasión,  se  han  em- 
io,  por  la  Municipalidad  é  individuos  particula- 
pajos  de  composición  de  algunos  edificios.  Las 
ruinas  disminuyen,  pues,  diariamente,  y   se 
de,  con  patriótico  júbilo,  que  ha  comenzado 
otros  un  período  de  renacimiento,  por  tanto 
inútilmente  anhelado.  La  República  se  muestra 
primera  vez,  á  la  altura  de  sus  promesas ;   es 
mbolizando  creación  y  vida,  después  de  haber 
pasible,  desmoronarse,  uno  en  pos  de  otro, 
5  los  monumentos  que  habían  dejado  la  arqui- 
la  ingenieria  de  la  época  conial.    El  charlata- 
Utico  no  puede  soportar  el  contraste,  y  difí- 
hará  proséUtos  en  esta  zona  de  Colombia. 

eraci(Sn  tiene,  pues,  en  Cartagena  uno  de 
re»  baluartes. 
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CarUgenA,  S6  de  NoTiembre  ds  1888. 

Rumores  siniestros  de  próximos  trastornos  comien- 
zan á  difundirse.  Se  dice  que  el  primer  teatro  de  esos 
trastornos  será  el  Estado  del  Magdalena,  y  la  base  de 
operaciones^  la  ciudad  de  Barranquilla. 

Cualquiera  que  sea  la  importancia  real  que  tengan 
esos  rumores,  creemos  conveniente  tomar  de  ellos  nota 
en  nuestro  periódico,  para  dar  el  alerta  á  las  autorida- 
des superiores  y  á  los  ciudadanos.  Bolívar  es  un  Estado 
pacífico,  merced  á  la  excelente  índole  de  la  población 
y  al  tino  y  moderación  que,  por  regla»  general,  caracte- 
rizan á  sus  gobernantes ;  y  debe  hacerse  todo    esfuerzo 
legítimo  á  fin  de  impedir  que  nos  veamos  envueltos  en 
complicaciones  revolucionarias. 

No  creemos  que  el  señor  Zaldúa  se  preste  directa- 
mente d  dar  apoyo  á  ningún  trastorno ;  pero  confesa- 
mos que  no  nos  inspiran  la  misma  confianza  algunos  de 
«US  agentes  y  colaboradores.  No  tomamos  cartas  direc- 
tas en  la  política  militante  del  país ;  pero  tampoco  po- 
demos ser  indiferentes  del  todo  á  un  asunto  de  tan  vital 
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tniaoendencia.  Notamos  una  gran  descomposición  en 
tos  antiguos  partidos,  porque  la  influencia  de  los  inte 
reacs  individuales  se  ha  venido  sobreponiendo  á  la  de 
h»  doctrinas  ;  y  en  semejantes  circunstancias,  nada  es 
tan  fácil  como  la  degeneración  de  la  guerra  civil  en 
tmerra  social 

Domnte  el  conflicto  armado  de  1876  y  1877  se 
mostró  yá  esa  tendencia,  de  la  cual  resultó  aquel  cu- 
mio de  expropiaciones  de  fincas  raíces  que  ha  dado 
■HÉería  á  una  de  las  más  elogiadas  leyes  del  último 
OoBgreso.  Con  el  pretexto  de  hacer  efectivos  los  em- 
pvéiCitos  forzosos,  se  sacaron  á  remate  judicial,  y  se  re- 
iMUnron  por  sumas  insignificantes,  valiosas  propiedades 
urbanas  y  rurales.  Se  organizó  y  practicó,  pues,  en 
gmode  escala  el  despojo.  La  oprobiosa  jornada  del  24 
^úe  Diciembre  de  187G  en  Cali,  fué  un  paso  más,  dado 
la  misma  dirección,  poi*que  allí  hubo  franco  saqueo, 

paflado  de  violencia  á  las  personas  (especialmente 
dd  sexo  femenino),  con  el  pretexto  de  defender  el  Có- 
éágo  de  Rionegro. 

Podríamos  extender  la  enumeración  de  los  atenta- 
cometidos  en  aquel  período  de  vértigo  ;   pero  no  es 
oestro    ánimo   hacer   inculpaciones,    ni    menos  traer 
á  la  memoria  los  sucesos  vergonzosos  á  que  nos  hemos 
tnlhrido,  con  otro  objeto  que  patentizar  los  desastrosos 
exiravios  á  que  podría  conducir  una  nueva  era  de  per- 
torbflciones  del  orden  pfiblico,  habida  consideración  de 
kMMMieficia  de  ideas,   propiamente  dichas,    que  parece 
fiamaleoeri  por  desgracia,  en  el  fondo  del  movimiento 
{mIÍIíoo.    No  faltan,  á  la  verdad,   hombres  animosos  y 
bien  inspirados  que  trabajan  en  el  sentido  de  dar  i  ese 
'miento  una  dirección  elevada ;   pero  preciso  es  re- 
que  el  número  de  los  abnegados   no  guarda 


proporción  con  la  importancia  ni  con  la  magnitud  de 
la  obra  que  debe  llevarse  á  cima;  y  los  peligros  inhe- 
rentes á  la  reaparición  de  la  guerm  civil,  aun  en  limi* 
tado  campo  de  acción,  son  siempre  fan  grandes  coj 
yá  lo  tenemos  insinuado. 

Podríamos    decir   que,    en   las  circunstancias 
que   vivimos»    esos   peligros    tienen   excepcional 
vedad. 

Hace  algunos  años  todos  nuestros  Gobiernos  (tanl 
el  nacional   como    los   de   los  Estados),    se   preocopí 
ron  seriamente   con  la  necesidad  de  contrapesar  loa  ii 
convenientes  de  unu  situación  política  desprovista  do  k' 
base  necesaria  de  los  principios;  y  do  esa  preocupadÓn 
patriótica  se  originaron  sin   duda  las  leyes  y  proyector 
encaminados  á  realiísar  un   vasto  plan  de  mejoras 
teriales.    Se  esperaba  la  moralización  por   el   fomeuti 
del  trabajo  nacional  y  el  desenvolvimiento  de  lus  iol 
rcses  industriales,   agrícolas  y  mercantiles ;    y  se  esj 
raba  también,  como  resultado  inmediato,  la  disminuciói 
progresiva  de  la  suma  de  brazos  dispuestos,  por  falta  di 
empleo,  á  secundar  líis  perniciosas  maquinaciones  delos^ 
enemigos  del  reposo  público. 

El  plan  á  que  aludimos  nada  tenía  de  nuevo,  por- 
que es  el  mismo,  en  sustancia,  que  han  ensayado  todos 
loa  gobiernos  de  países  mucho  más  sólidamente 
títuídos  que  el  nuestro,  con  variaciones  en  cuanto 
modo.  Inglaterra,  por  ejemplo,  ocupa  numerosos  bi 
£os  en  su  costosa  marina  de  guerra,  y  fomenta  conatao* 
temente  la  coloni^xción  en  todos  los  puntos  del  globo 
que  á  ella  se  prestan.  Francia,  durante  el  segundo  ii 
perio,  invirtió  fabulosas  sumas  en  trabajos  urbanos,  fe 
rrocarriles,  uto.,  además  de  mantener  un  extenso 
de  empleados  militares  y  civilea.    Los  Estados  Uui 
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n  eotrado  yá  en  el  camino  de  las  subvenciones  tí 
ipreetts  económicas,  y  hace  como  veinte  años  que 
optaron  en  su  legislación  aduanera  los  principios  del 
flema  protector  de  la  industria  nacional,  á  pesar  de 
loa  esfuerzos  hechos  en  contra  por  los  partidarios 
poior  y  del  dejad  hacer,  que  no  lograron,  al 
cerse  oír  de  los  hombres  prácticos  de  aquella 
nación,  los  cuales  están  allí,  por  fortuna,  en 
ayoría. 

os  oponentes  á  nuestro  plan  de  mejoras  matería- 
dejaroQ  de  aducir  argumentos,  y  de  insistir  en 
n  perseverancia  digna  de  mejor  causa.  Esos  ar- 
tos tomaban  pie  principalmente  en  la  carencia  de 
¡raraos  fiscales :  hacían  prolijamente  la  cuenta  de  los 
del  Tesoro  nacional  y  del  Tesoro  de  loa  Esta- 
encontraban  en  sus  cálculos  la  más  completa  con- 
ón  de  su  pesimismo.  Si  no  había  con  qué  hacer 
te  á  los  gastos  ordinarios,  es  claro  que  había  raé- 
is para  fomentar  trabajos  públicos,  en  cualquiera  for- 
L  Asi  argumentaban,  y  aán  argumentan,  los  partida- 
\m  del  4iatu  quo. 

£1  lector  de  estas  líneas  recordará,  acaso,   aquellas 
^bras  de  Larra  en  su  epístola  techada  imaginaria 
te  en  las  Batuecas:  ''^  Aquí  no  se  escribe  porque  no 
y  DO  se  lee,  porque  no  ee  escribe. '*  El  asunto  de 
mo«  tiene  también   naturaleza  de   círculo  vi- 
Ko  hay  trabajos  de  mejoras  materiales,    porque 
rentos^  y  no  hay  rentas,  porque  no  podemos  en- 
camino de  pix)gresa  económico.    Pongamos  un 


lo  nacional   es  propietario  de  vastas  é 
%-.  .....iiía  de  sal  que  se  encuentran  situadas  en 

de  Cttndinamarca  y  Boyacá,   principalmente. 
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¿Caánto  producen  esas  inmensas  minas?  Más  ó  menos, 
nn  millón  de  pesos  anuales,  si  mal  no  recordamos.  Sí 
hubiera  fácil  comunicación  entre  Boyacá  y  Cnndina* 
marca  y  los  Estados  del  Tolima,  Cauca  y  Antioquia,  es 
evidente  que  el  consumo  de  la  sal  del  Gobierno  aumen- 
taría indefinidamente,  y  en  la  misma  proporción  aumen- 
taría el  rendimiento  de  la  renta.  La  apertura  de  cami- 
nos es,  por  tanto,  un  medio  directo  de  fomentar  la 
riqueza  fiscal.  El  gasto  que  se  haga  con  tal  objeto  tiene, 
pues,  en  último  análisis,  carácter  de  gasto  reproductiTO, 
como  lo  tiene  la  compra  de  un  terreno  y  el  pago  de 
semillas  y  jornaleros  para  la  producción  del  cafó,  de  la 
caña,  del  cacao,  ú  otro  artículo  vendible  cualquiera. 

Podríamos  multiplicar  los  ejemplos. 

La  última  Administración  nacional  se  penetró  bien 
á  fondo  de  las  verdades  que  acabamos  de  exponer,  y 
obró  resueltamente  en  ese  concepto,  estimulando  sin  des 
canso  el  desarrollo  de  los  intereses  económicos  del  país; 
encontró  las  arcas  vacías,  como  es  notorio ;  pero  no 
por  eso  se  arredró,  ni  se  puso  lí  exhalar  estériles  lamen- 
taciones sobre  la  ruina  del  Tesoro  y  la  imposibilidad  de 
hacer  algo  de  provecho  social.  No  hay  para  qué  entrar 
ahora  á  enumerar  las  obras  que  se  emprendieron.  He 
cho  incontrovertible  es  que  nunca  se  había  impartido 
al  ramo  de  fomento  tan  decisivo  y  general  impulso. 
Y  con  eso  hecho  coincidií»  felizmente  la  conservación 
de  la  paz,  después  de  tantos  períodos  de  agitación 
constante. 

Por  desgracia  ol  Gobierno 'nacional  que  se  inau- 
guró ol  1/^  do  Abril  dol  año  qv.e  cursa,  vino  inspirado 
on  oxcontrioas  ideas  do  roacción  contra  todo  lo  que 
había  hooho  i»  pons;ido  hacer  <u  antecesor :  y  al  movi- 
miento do  las  empresas  y  ú  las  gratas  esperanzas  de  me" 
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joro  ecoQÓmica,  sucedieron  de  repente  palabras  elegía- 
€$&,  pronaociados  eu  todos  los  tonos  imaginables.  Las 
»c$s  estaban  exhaustas,  y  no  era  posible  continuar  los 
Irabajoa  públicos,  ni  seguir  extendiendo  las  relaciones 
exteriores,  oí  dar  impulso  á  la  educación  popular,  ni 
liacer  otra  cosa,  en  fin,  que  distribuir  unos  pocos  men- 
drugos existentes,  entre  los  diversos  acreedores  del  Te 
sora  El  malestar  político  se  encuentra  así  hoy  agravado 
ármente,  con  la  casi  paralización  del  ramo  de  fo- 
,  destinado  á  disminuir  el  número  de  brazos  ocio- 
806  y  i  preparar  el  desenvolvimiento  virtual  de  la  for- 
Inaa  pública  sin  recargo  de  impuestos.  La  miseria  en 
que  vegetan  los  pensionados,  que  forman  legión,  es  por 
si  sola  abundante  combustible  de  que  los  perturbado- 
res paeden  servirse  fácilmente  en  un  momento  dado. 
La  proyectada  reforma  de  la  tariñi  de  Aduanas  y 
los  consejos  suministi-ados  al  Gobierno  por  el  señor 
del  Corral,  han  acrecentado  las  dificultades.  La  tarifa 
de  1880  venía  produciendo  un  progresivo  superávit,  sin 
embargo  de  las  valiosas  franquicias  concedidas  con  moti 
TO  de  la  plaga  de  langosta.  Tenemos  á  la  vista  el  cuadro 
de  loe  rendimientos  de  la  Aduana  de  Barranquilla,  en 
loB  meses  trascurridos  del  año  económico  que  principió 
en  L**  de  Septiembre  de  1881 ;  y  de  ese  cuadro  resulta 
qne  el  expresado  rendimiento,  hasta  Agosto  último  in- 
énúwe,  alcanzó  á  $  3,288,096,  ó  sea  á  $  671,056  más 
c)iie  en  los  meses  correspondientes  del  año  económico 
de  1880  Á  1881 ;  pero  siendo  de  advertir  que  el  progre- 
riTO  Buperavü  se  detuvo  en  el  mes  de  Mayo,  puesto 
qoe  en  Junio,  Julio  y  Agosto  hubo  un  déficit  de 
$  190,211-55,  distribuido  de  este  modo: 

Jamo $     18,966  85 

Julio 42,811  05 

Agosto 128,432  75 
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El  amago  de  reforma  detuvo  el  movimiento  co- 
mercial, 7  ha  costado  á  la  República,  como  lo  dicen  los 
números,  $  190,211-55,  en  tres  meses  solamente. 

El  señor  del  Corral  ha  hecho  suprimir  ranos  gru. 
pos  enteros  de  resguardo ;  y  cada  una  de  esas  supre- 
siones es  una  brecha  abierta  á  la  renta  de  Aduanas. 
Las  consecuencias  no  se  harán  esperar. 

Las  circunstancias  son,  por  tanto,  graves;  y  hay,  á 
iodo  trance,  que  impedir  la  aparición  del  más  ligero  in- 
cidente de  carácter  revolucionario.  Somos  nosotros  neu- 
trales, 6  deseamos  serlo  por  lo  menos,  en  todo  lo  que 
exclusivamente  se  relaciona  con  los  intereses  y  tenden- 
cias de  partido ;  pero  nuestra  pluma  será  incansable  en 
recomendar  el  mantenimiento  de  la  paz,  y  en  combatir 
todo  cuanto  pueda  oponerse  á  ese  saludable  objeto. 
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Cartagena,  Diciembre  10  de  1882. 

Nos  parece  fuera  de  dnda  que  hay  en  el  fondo  del 
ís  una  constante  zozobra  respecto  de  lo  que  podrá 
Ler  el  cRa  de  mañana ;  es  decir,  una  especie  de  sus- 
ptfbilidad  nerviosa  muy  semejante  á  la  que  experi- 
sntan  las  personas  atacadas  de  histerismo.  No  hay,  en 
rdad,  confianza  en  la  marcha  regular  de  las  cosas ;  se 
me  siempre  un  trastorno,  un  conflicto  cualquiera ;  la 
^ada  del  correo  es  causa  de  vaga  ansiedad,  y  nadie 
sorprende  yá  demasiado  de  sucesos  que,  en  tiempos 
amales,  habrian  producido  la  más  honda  y  duradera 
Dsacidn. 

En  otra  ¿poca  vivíamos  un  tanto  columpiados  por 
soi^o  de  risueñas  ilusiones.  Se  sufría  también,  desde 
égo ;  pero  una  reacción  restauradora  no  tardaba  en 
«recer,  como  sucede  con  todos  los  cuerpos  que  con- 
rvan  en  buen  estado  sus  resortes  vitales. 

Aparentemente,  ofrecemos  hoy  el  triste  espectáculo 
an  pueblo  que  entra  en  la  decrepitud  sin  haber  lie- 
do  á  la  virilidad,  á  la  manera  de  una  fruta  que  se  di- 
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seca  y  cae  antes  de  madurarse.  Debemos  esperar  q 
esto  sea  simple  fenómeno  de  8uper£cie,  debido  á  cansas 
transitorias,  que  pueden,  con  algún  esfuerzo,  reconch' 
cerse ;  y  nos  inclinamos  í  pensar  que  el  principio  de^ 
la  obra  ha  de  ser  el  franco  reconocimiento  de  los 
les  que  nos  aquejan  y  el  estudio  consiguiente  del  v 
dadero  carácter  de  esos  males. 

La  vanidad  y  la  soberbia  son  pusimos  consej 
ün  hombre  que  se  cree  perfecto  está  condenado  á 
desgracia,  porque  no  se  da  cuenta  de  sus  errores  y 
bilidades,  de  que  nadie  esta  exento,  y  esos  errores  y 
esas  debilidades,  tarde  o  temprano,   lo  conducen  á  una 
ruina  cierta.  El  pesimismo  absoluto  es  infecundo ;  p 
el  optimismo  absoluto  es  con  frecuencia  desastroso, 
filósofo   que   hizo   inscribir  en    el   frontispicio    de 
templo   estas  palabras:    Nosce   tetpsum^    ha  dado 
humanidad  una  de  las  reglas  de   conducta  de  más 
ludables  consecuencias  para  el  mismo  que  la  pracíii 
Doloroso  es,   en  sumo  grado,   el  reconocimiento  y 
coofesión  de  un  defecto  personal  cualquiera ;  pero 
benéficos  resultados  que  se  experimentan  pronto, 
pensan  con  exceso  el  desagrado  que  nos  produce  la 
perfección  reconocida  y  confesada. 

Hay    en    Asia  dos   pueblos    que    tienen    mu 
analogías  etnológicas.  Uno  de   ellos   es   China,   y 
el  Japón.    Ambos  pueblos  vivieron,  ó  vegetaron, 
completo  aislamiento  durante  algunos  siglos,  y 
sojuzgaban  completamente  civilizados^    Los  inte 
y  las  exigencias  imperiosas  del  comercio  los  obli 
al  fin,  á  ponerse  en  contacto  con  los  otros  pueb 
Japón  entró  con  entusiasmo,  sin  presión  ninguna,  e 
corriente  general,  y  reconociendo  rápidamente  su  al 
so,  emprendió  la  tarea  de  regenerarse  ;  de  manera 
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-"'  ndo  los  frutos  de  una  labor  inspirada  en 
sCTitído*  Los  Cliinos  han  udclantadü  mu- 
^  porquo  en  sa  ceguedad  vanidosa  no  han  al- 
>¿  íiéntir,  ni  á  sospechar  siquiera  tal  veE^  las 
( imperfecciones,  las  profundas  lagunas  de  su 
pión  política  y  de  su  vida  social.  Kl  día  de  una 
ierra  con  los  ingleses  6  los  franceses^  sus  Gene- 
a  al  combate,  como  antes,  con  quitasoles  de 
I  y  dirigirán  «í  sus  numerosas  legiones  las  rim- 
ps  y  ridiculas  proclamas  de  costumbre,  sin  per- 
f  ser  derrotados  despuús  de  unos  pocos  disparos 
jisigu  i  ficante  grupo  de  enemigos,  que  ellos  8Q- 
amando  bárbaros.    - 

r^  desde  temprano,  adquirimos  la  persua- 
estábamos  predestinados  a  fundar  las  mejo- 

ciones  del  mundo;  instituciones  que  serían 
lo  pm*a  los  demás  pueblos,  comenzando  por 
laísmo  origen.  Esta  persuasión  aumentó  sio- 
Ute  allá  por  los  años  de  1849  y  1850,  hasta 
de  convertirse  en  una  especie  de  idiosi acracia 

ÍÍ^Uk  frase  poco  modesta:  Estarnas  á  la  van* 
de  ¡as  RqmhlicaB  hüpana-americanaa^  era  en 
\  el  verbo  cuotidiano  de  nuestros  artículos  de 
►  y  de  nuestros  discuraos.  A  veces  la  frase  era 
M  modesta,  por  ser  más  absoluta,  Europa  era 
tneración  de  mendigos  tiranizados  y  explota- 
UDoa  pocos  despoUis ;  mientras  que  nosotros 
amos  triunfulmeutc  de  progreso  en  progreso, 
D|,por  la  mano  protectora  de  la  libertad.  Este 
ije  de  los  maestros ;  y  varias  generaciones 

Q  bajo  la  influencia  do  tan  peligrosas  prédi- 
ptimismo  político  se  vol/iíi  al  cabo  dogma,  y  á 
o  lo  aceptaban  fácilmente,  si  no  eran  siempre 
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perseguidos  á  sangre  j  fuego,  ge  les  propinaba  á  lo 
menos,  con  pródiga  mano,  la  cicuta  del  rídícolo.  El 
dogma  prevaleció  al  fin  durante  algún  tiempo  como  la 
media  luna  de  Mahoma.  Pocos,  muy  pocos,  sospedia- 
ban  que  era  oropel  lo  que  encubría  aquella  presuntuosa 
propaganda.  Á 

Funcionan  en  el  vasto  dominio  del  movimiento  po-  I 
lítico  dos  especies  de  libertad :  la  una,  de  origen  an-  i 
glo-sajón  ;  la  otra,  de  origen  francés.  La  primera  de  \ 
esas  libertades  se  cuida  poco  de  la  forma  en  obsequio 
del  fondo.  La  segunda  tiene  más  alas  que  lastre,  y  ha-  ^ 
bla  más  á  la  imaginación  que  al  entendimiento.  La  pri-  ^ 
mera  fortifica,  y  la  segunda  embriaga.  La  primera  iln-  J 
mina,  y  la  segunda  incendia.  La  primera  se  alimenta  de  ' 
palabras,  y  la  segunda  exige  obras. 

La  libertad  que  hemos  querido  aclimatar  en  núes-  i 
tro  suelo  es  de  origen  francés,  porque  hemos  debido  1 
íidquirir  en  periódicos  y  libros  franceses  toda  nuestra 
enseñanza  política,  en  virtud  de  que,  de  todos  los  idio- 
mas extranjeros,  es  el  francés  el  que  más  hemos  apren- 
dido y  cultivado.  La  revolución  de  la  Independencia  se 
hizo  al  amparo  y  bajo  la  influencia  de  la  revolución 
francesa  de  93  y  con  la  ayuda  de  los  escritos  de  los  en- 
ciclopedistas. El  movimiento  político  liberal  que  se  ini- 
ció en  1848  y  1849,  fué,  en  gran  parte,  producto  indi- 
recto de  la  revolución  que  instauró  en  Francia,  en  el 
primero  de  dichos  años,  el  sistema  republicano.  Pensa- 
mos aún,  que  en  la  conspiración  del  25  de  Septiembre 
de  1828  contra  la  vida  y  autoridad  del  Gran  Liberta- 
dor, influyeron  notablemente  los  acontecimientos  pre- 
cursores de  la  caída  de  Carlos  X,  la  cual  ocurrió,  al 
fin,  en  Julio  de  1830. 

Nuestra  libertad  ha  sido  también,  por  eso,  inclina- 
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la  á  provocar  conflictos  con  el  sentimiento  religioso 
iominante  en  el  país ;  y  escritores  ha  habido  que  han 
proclamado  este  impertinente  aforismo  :  El  que  es  cató- 
lico no  puede  ser  republicano. 

De  1849  en  adelante  tuvimos  una  verdadera  ava- 
lancha de  utopías  j  paradojas  francesas.  Así  como  se 
exportan  de  Francia,  con  el  nombre  de  vino,  ciertas 
composiciones  químicas  y  alquímicas  que  allí  nadie 
prueba,  así  se  exportaron  en  aquella  época,  con  desti- 
Do  á  nuestro  país,  gran  número  de  lucubraciones  de 
[}ae  ninguna  persona  sensata  hacía  caso  en  el  lugar  de 
la  procedencia.  El  virus  se  infiltró  en  nuestros  cerebros, 
j  en  nuestros  corazones,  como  un  cólera  morbo  moral 
f  entramos  en  desordenada,  por  no  decir  vertiginosa, 
pendiente  de  reformas.   Cosas  verdaderamente  útiles  se 
hicieron  en  aquel  período  de  nuestra  agitada  Historia; 
pero  nos  atrevemos  á  pensar  que  todo  eso  bueno  que 
Be  hizo  fué  secundario,   porque  sacrificamos  la  solidez 
del  cimiento  lí  la  gallardía  do  la  arquitectura,  si  así  nos 
E3  permitido  expresarnos.  El  hecho  evidente,  histórico, 
ín-ecusable,  es  que  nuestra  vida  de  nación  soberana  ha 
iido  una  tempestad  continua,  y  que  cada  esfuerzo  que 
basta  ahora  hemos  dedicado  al    establecimiento  de  un 
jrden  regular  de  cosas,  antes  que  disminuir  ha  agran- 
iado  y  extendido  las  dificultades.    Llevamos  yá  cinco 
[Constituciones.   Dos  de  ellas,  la  de  1832  y  la  de  1843, 
lan  sido  las  más  autoritarias  y  al  mismo  tiempo  las  que 
IOS  han  dejado  más  días  de   reposo.   La  de  1863,  que 
contiene  al  parecer  el  máximum  de  las  garantías,  nos 
lia  proporcionado  el  más  terrible  ciclo  de  agitación  y 
lUchas  armadas.    Antes  teníamos  una  sola  especie  de 
guerras  civiles.  En  el  ciclo  de  que  hablamos  han  apare- 
cido otras  varias  especies,  liemos  caminado  como  se  ca- 
li 
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mina  en  historia  natural :  de  la  unidad  á  la  multiplici- 
dad, pero  no  progresando,  sino  retrocediendo.  La  li- 
bertad no  ha  fiido  entre  nosotros  medio  de  civilización,, 
tal  como  la  hemos  practicado,  puesto  que,  con  sus  aus- 
picios, no  hemos  logrado  establecer  el  primer  agente 
de  bienestar,  que  es  el  orden. 

Los  legisladores  de  Rionegro  (1863)  pensaron  que 
acortando  los  períodos  presidenciales  se  abria  ancho  y 
seguro  desaguadero  á  las  ambiciones ;  y  el  resultado  1» 
sido  absolutamente  contrario.  Un  Presidente  no  durt 
yá,  en  realidad,  sino  unos  ocho  meses,  porque  al  cabo 
de  este  tiempo  principia  la  gran  campaña  de  sucesión 
con  todos  sus  accesorios.  No  entramos  en  detalles,  por- 
que éstos  son  demasiado  conocidos,  y  muy  pronto  ten- 
dremos ocasión  de  refrescar  nuestra  memoria,  puesto 
que  yá  se  comienza  á  oír  el  fragor  de  la  nueva  tormen- 
ta, que  sólo  sería  conjurada  por  un  inesperado  milagro 
de  concierto  entre  las  fracciones  militantes. 

Ed  el  Cauca  se  hallan  al  presente  en  elecciones  lo- 
cales que  son  precursoras ;  y  vemos  en  los  periódicos 
que  el  municipio  de  Palmira  ha  sido  declarado  "en 
asamblea."  El  lector  conoce  perfectamente  lo  que  eso 
quiere  decir.  El  Cauca  es  un  Estado  de  sentimientos  de- 
mocráticos ardientes.  De  allí  salió  el  cataclismo  político 
de  1860,  y  allí  se  cuentan  por  millares  los  pedazos  d€ 
tierra  empapada  en  sangre  de  liberales  y  conservado- 
res. Raro  será  encontrar  en  esa  extensa  faja  de  Colom- 
bia una  legua  donde,  escarbando  debajo  de  la  maleza, 
no  se  encuentren  fragmentos  de  huesos  humanos. 

Yá  hemos  dicho  que  allí  se  hallan  hoy  en  lucha  de 
elecoiones  locales.  En  El  Ferrocarril  de  Cali,  periódico 
liberal,  inteligente,  benc'volo  y  honrado,  leemos : 

**  Tranquüidad  pública.— A  consecuencia  de  que  on  Palmi- 
ra BO  luí  declarado  turbado  el  orden  público,  el  pneblo  caleflo  « 
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alerta,  esperando  ver  en  qué  queda  eso.  Muy  líimen- 
vio  eu  Piílmira,  poro  no  oa  motivo  para  que  nos- 
tiuestras  ocupaciones  j^ continuemos politiquean- 
tit  por  un  don  de  la  Providencia  salimos  con  fi-lici- 
iblo  trauco  de  las  elecciones.  No  nos  metamos  como 
cm  lojj  asuntos  de  la  casa  ajouu.  En  cl  gistema  federal 
iMiitvo,  cada  Kstado  tiene  sus  intereses  que  podemos  llamar 
y  en  el  Estado,  cada  municipio  tiene  los  suyos  pro- 
^^T  4>ulniíranos  sabrán  cómo  se  dL'soii redan:  loa  demás  mu- 
Im  no  pueden  tomar  parte  logalmouto  en  esii  contienda, 
le  por  orden  expresa  del  Poder  Ejecutivo  del  Estado.  Las 
i«  con  qnc  algunos  han  producido  nuevamente  cl  alarma 
;¡ón,  carecen  de  fnnd amento  y  de  Iónica.  La  elu- 
días do  angustia  desde  que  se  reunió  la  junta  do 
hasta  que  se  verificó  en  naz  la  elección  de  municípa- 
quó  atormentarla  todavía  con  siuicstros  presagios? 
^B  de  todos  los  bandos,  tened  yá  láfitimal" 

Estas  lincas  soq  gráficas.  Estas  líneas  contienen  la 
Hriorosa  condenacú'm  de  nuestra  manera  de  ser  po- 
HEstas  líneas  resumen  tristemente  cuanto  nosotros 
H  dicho,  6  queremos  decir,  en  cl  curso  de  lo  que 
Bb  escrito.  El  publicista  caucano  apela  lí  la  coin- 
m  de  los  políticos  :  "  ¡  Políticos  de  todos  los  ban- 
dice,    tened  ^á  lástima !  "  Ese  ^a  que  subrayamos 

Ínto  como  un  volumen  en  folio.  Es  casi  un  la- 
le  las  entrañas  adoloridas  del  patriotismo, 
presente  agita:iión  del  Cauca  no  es  entre  libe- 
conservadores,  sino  entre  los  mismos  liberales 
ganaron,  hace  seis  años  apenas,  las  gloriosas  jorna- 
le los  Chancos^  La- Granja  y  Baieros,  En  el  fondo 
«rbulcnto  escenario  actual,  hay  tres  figuras  que  se 
oyen:  el  héroe  de  La-Granja,  Rengifo;  el  héroe 
'éM- Chancos,  Trujillo  ;  el  héroe  de  Baleros^  Payan. 
¿  Cámo  podemos  cerrar  los  ojos  en  presencia  de 
MClraños  viceversas?  ¿Cómo  dejar  de  comprender, 
de  sentir  que  nuestra  República  está  descarrila- 
entero,  y  que  cada  día  que  pasa  nos  conduce 
lie  á  un  insondable  precipicio  ? 
iteznos. 
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Cartagena,  Diciembre  17  de  180. 


La  forma  de  nnestras  instituciones  es  una  ilógi 
imitación  de  la  que  tienen  las  de  los  Estados  Unidc 
Nuestros  políticos  atribuyeron  á  esa  forma  la  sorptt 
dente  prosperidad  de  los  norte-americanos,  que  crcj 
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répobllcana,"  nos  cuidamos  muy  poco  de  estudiar 
ín volvimiento  histórico  en  su  propio  campo  de 
ia,  para  hacer  comparaciones  oportunas  y  deducir 
las  las  necesarias  enmiendas. 

Sabido  es  que  la  preponderancia  excesiva  de  un 
¡do,  llamado  comunmente  demócrata»  produjo  la  te- 
\le  y  costosa  guerra  de  secesión,  que  principió  en 
160   y    terminó   á  mediados   de   1865.    El   expresa- 
partido  estuvo  gobernando,  sin   otra  interrupción 
ip  el  período  de  John  Qnincy  Adams,  durante  sesenta 
El  pueblo  americano  le  otorgó  su  preferente  con- 
no  por  ciega  simpatía  sin  doda,  sino  en  atención 
doctrinas  de  que  se  hizo  campeón  y  vocero.  Fuó 
lis  Jcfferson  el  que  formuló  esas  tutelares  doctrinas 
BU  discurso  inaugural,  que  pronunció  el  4  de  Marzo 
180L  Igual  y  exacta  justicia  para  todos,  cualquiera 
»a  su  credo  político  ó  religioso ;  celoso  cuidado 
írecho  de  sufragio;    apoyo  decidido  á  los  gobier- 
le  los  Estados,  como  que  ellos  son  los    más  compe- 
admiuistradores  de  los  intereses  comunes  y  el 
[^guro  baluarte  contra  tendencias  anti-republica- 
hi5  aquí  los  más  sustanciales  de  los  principios  alu- 
El  último  era  el  primordial,  según  his  creencias 
^erantes  del  que  es  considerado  fundador  de  la 
[tica  llamada  democrática. 
Loa  predecesores  de  Jeflerson  fueron  Washington 
I  te  ocho  ailos)  y  John  Adama  (cuatro  años).    Es 
do9  predecesores  suyos  eran  mucho   menos  partida- 
Ide  la  preponderancia  de  los  Estados,  porque  juzga- 
\4a  conveniente  á  la  paz  y  prosperidad  de  la  Repu- 
la preponderancia,  en  cierto.?  límites,   del   poder 
ninistratiTO  nacional 
A  Jcfferson  sucedieron  Madison  y  Monroe  (ocho 
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anos  cada  uno).  Ambos  erau  miembros   conspicnos 
partido  demócrata.  Eia  1824  hubo  varias  caüdidatuí 
y  la  Cámara  de  Representantes  escogió  á  Joha  Qi 
Adams,  entre  los  tres  más  favorecidos.  Adams  per! 
cía  al  partido  contrario  del  de  sus  inmediatos  antee 
res,  el  cual  se   llamaba   entonces   republicano,  A( 
constituyó  su  ministerio  con  tres  miembros  de  su 
pío  partido,  y  tres  de  los  seis  que  habían  compuesto! 
gabinete  de  su  predecesor.  Se  comprende,  pues,qa0J 
elección  fué  resultado  de  un  compromiso  entre 
nes  divergentes. 

Adams  no  fué  reelegido,  y  tuvo   por   su( 
Jackson.  Este  era  hombre  apasionado  y  de  escasa 
política,  y  aunque  se  calificaba  de  demócrata,  se  api 
bruscamente  de  la  política  de  JcíTerson  en  el  punto 
portante  de  la  provisión  de  empleos.    JefFerson 
elocuentemente  condenado  el  sistema  de  considerar 
provisión  como  medio  de  recompensar  opiniones 
ticas.  "Esa  practica  (son  sus  palabras)  es  un  gran 
gro,  porque  no  solamente  ofende  á  los  individuos, 
que  daña  el  servicio  público,  altérala  pureza  de 
elecciones  y  turba  la  armonía  y  unión  del  pueblo  ai 
ricano/' 

Jackson,  á  pesar  de  su  veneración  por  Jeffei 
separó  de  la  línea  de  conducta  trazada  por  este, 
guró  el  sistema  de  las  re  mociones  en  grande  escala, 
premiar  con  el  despojo  de  los  vencidos  en  las  lucí 
electorales  la  adhesión  de  los  vencedores. 

Jackson  abrió  así  la  era  de  la  decadencia  moral 
lítica  de  los  Estados  Luidos,   couvirtiendo  en  botín 
emolumentos  señalados  por  la  ley  al  desempeño  de 
funciones  publicas.  Desde  entonces  fueron  pospu4 
las  aptitudes  y  el  verdadero  servicio  i£  transitorios  y 


rOQTTE  TE5í*Í^A'  TA  ITTSTOTtTA. 


sn 


éialcd  intereses  de  bandería,  y  un  germen  de  co- 
caón  quedó  inoculado  en  el  vigoroso  cuerpo  de  la 
M  Norte-Americana.  Este  es  un  punto  que  merece 
objeto  de  meditaciones. 

En  Ift  primera  (5poca  política  de  nuestro  país  (Nue- 
^r-«ri5ida),  este  sistema  de  exclusivismo  y  monopolio 
•  fué  practicado  como  tal  sistema;  j  aun  en  el 
b  de  su  gabinete  tuvo  el  General  Santander  m¡em- 
i,  como  el  señor  Rafael  Mosquera  j  el  señor  Lino  de 
nbo,  que  no  eran  amigos  políticos  suyos.  El  sucesor 
Santander  fu¿  menos  tolerante.  A  (íste  si^uii5  el  Ge- 
al  Hcrrán,  cuya  conducta  en  la  materia  no  puede 
bidaraente  juzgada»  porque  á  él  le  toce')  gobernar 
nsLancias  nuorraales.  El  General  Mosquera,  que 
lazó  lí  Herrín  en  1845,  volvió  á  las  primeras 
cna,  no  obstante  su  imperativo  carácter.  Durante 
inistración,  en  efecto,  enemigos  políticos  suyos 
recibieron  nombramientos,  y  uno,  que  lo  había 
muy  encarnizado,  el  doctor  Florentino  González, 
i  encargado  de  la  importante  cartera  de  Hacienda, 
ün  poco  más  tarde  se  introdujo  en  la  Constitución 
el  principio  de  la  cesación  de  todos  ios  funcio- 
dependientes  del  Ejecutivo  al  terminar  cada  pe- 
preaidencíal  Ese  principio  se  reprodujo  inconsol- 
í  en  la  Constituci«)n  de  Rionegro,  que  es  la  que 
[ge  desde  1863.  Y  como  el  período  presidencial 
propio  tiempo,  reducido  á  dos  años,  los  incon 
de  la  periódica  renovación  del  personal  ad- 
tivó  quedaron  grandemente  agravados.  Bicha 
ón  ha  contribuido  sin  dnda  á  dar  peligrosa  in- 
,ci  i  nuestras  luchas  electorales,  comunmente  Ha- 
de sucesión.  En  un  país  tan  pobre  como  el  núes- 
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años  cada  uno).  Ambos  eran  miembros  conspicuos  del 
partido  demócrata.  En  1824  hubo  varias  candidaturas, 
y  la  Cámara  de  Representantes  escogió  á  John  Quincy 
Adams,  entre  los  tres  más  favorecidos.  Adams  pertene- 
cía al  partido  contrario  del  de  sus  inmediatos  anteceso- 
res, el  cual  se  llamaba  entonces  republicano.  Adams  I 
constituyó  su  ministerio  con  tres  miembros  de  su  pro-  ' 
pío  partido,  y  tres  de  los  seis  que  habían  compuesto  el  I 
gabinete  de  su  predecesor.  Se  comprende,  pues,  que  m 
elección  fué  resultado  de  un  compromiso  entre  fracdo- 
nea  divergentes. 

Adams  no  fué  reelegido,  y  tuvo  por  sucesor,  á 
Jackson.  Este  era  hombre  apasionado  y  de  escasa  visión 
política,  y  aunque  se  calificaba  de  demócrata,  se  apartó 
bruscamente  de  la  política  de  Jefferson  en  el  punto  im- 
portante de  la  provisión  de  empleos.  Jefferson  había 
elocuentemente  condenado  el  sistema  de  considerar  esa 
provisión  como  medio  de  recompensar  opiniones  polí- 
ticas. **  Esa  práctica  (son  sus  palabras)  es  un  gran  peli* 
gro,  porque  no  solamente  ofende  á  los  individuos,  sino 
que  daña  el  servicio  público,  altera  la  pureza  de  las 
elecciones  y  turba  la  armonía  y  unión  del  pueblo  ame- 
ricano." 

Jackson,  á  pesar  de  su  veneración  por  Jefferson,  se 
separó  de  la  línea  de  conducta  trazada  por  éste,  é  inau- 
guró el  sistema  de  las  reinocionesea  grande  escala,  para 
premiar  con  el  despojo  de  los  vencidos  en  las  luchas 
electorales  la  adhesión  do  los  vencedores. 

Jackson  abrió  así  la  era  de  la  decadencia  moríil  po- 
lítica de  los  Estados  Unidos,  convirtiendo  en  botín  los 
emolumentos  señalados  por  la  ley  al  desempeño  de  las 
funciones  pii])licas.  Desde  entonces  fueron  pospuestas 
las  aptitudes  y  el  verdadero  servicio  á  transitorios  y  su- 
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^rficiáles  intereses  de  bandería,  y  un  germen  de  co- 
rrupción quedó  inoculado  en  el  vigoroso  cuerpo  de  la 
ünion  Norte-Americana.  Este  es  un  punto  que  merece 
íer  objeto  de  meditaciones. 

En  la  primera  época  política  de  nuestro  país  (Nue- 
va Granada),  este  sistema  de  exclusivismo  y  monopolio 
tampoco  fué  practicado  como  tal  sistema ;  y  aun  en  el 
seno  de  su  gabinete  tuvo  el  General  Santander  miem- 
bros, como  el  sefior  Rafael  Mosquera  y  el  señor  Lino  de 
Pombo,  que  no  eran  amigos  políticos  suyos.  El  sucesor 
de  Santander  fué  menos  tolerante.  A  éste  siguió  el  Ge- 
neral Herrán,  cuya  conducta  en  la  materia  no  puede 
aer  debidamente  juzgada,  porque  á  él  le  tocó  gobernar 
en  circunstancias  anormales.  El  General  Mosquera,  que 
reemplazó  á  Herrán  en  1845,  volvió  á  las  primeras 
prácticas,  no  obstante  su  imperativo  carácter.  Durante 
aa  Administración,  en  efecto,  enemigos  políticos  suyos 
entonces  recibieron  nombramientos,  y  uno,  que  lo  había 
rido  muy  encarnizado,  el  doctor  Florentino  González, 
fué  encargado  de  la  importante  cartera  de  Hacienda. 

Un  poco  más  tarde  se  introdujo  en  la  Constitución 
misma  el  principio  de  la  cesación  de  todos  los  funcio- 
narios dependientes  del  Ejecutivo  al  terminar  cada  pe- 
ríodo presidencial.  Ese  principio  se  reprodujo  inconsul- 
tamente en  la  Constitución  de  Rionegro,  que  es  la  que 
nos  rige  desde  1863.  Y  como  el  período  presidencial 
fué,  al  propio  tiempo,  reducido  d  dos  años,  los  incon- 
venientes de  la  periódica  renovación  del  personal  ad- 
ministrativo quedaron  grandemente  agravados.  Dicha 
renovación  ha  contribuido  sin  duda  á  dar  peligrosa  in- 
tensidad á  nuestras  luchas  electorales,  comunmente  lla- 
madas de  sucesión.  En  un  país  tan  pobre  como  el  núes- 
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tácalo  de  prosperidad  material  que  su  país  ofrecta. 
población  aumentaba,  el  territorio  tambidn  ;   las  ini] 
taciones  y  exportaciones   crecían    de    un   modo 
broso,  y  en  igual  proporción  tomaban  incremento 
rentas  públicas.    Los  ferrocarriles,   los  canales,  los 
gratos,  los  bancos,  etc,   se  multiplicaban  con  rapií 
incomparable.  Basta  decir  que  en  1810  los  Estados  ei 
diez  y  nueve,  y  en  1850  se  habían  elevado  ya  á  treij 
y  dos.  El  crecimiento  de  la  población   en  ese   interví 
fue  en  la  proporción  de  8  á  32  millones;  y  así  todo 
demiís,  que  no  hay  para  qué  detallar  prolijamente.  P( 
de  idéntica  manera  se  habían  desarrollado  el  cáncer 
la  esclavitud,  la  ciega  codicia  de  los  plantadores,  el 
busterismo  interior  y  exterior  y  la  corrupción  electoi 

También  Babilonia  fué  un  prodigio  de  esplenc 
material,  con  su  maravilloso   puente   sobre  el  Eufrat< 
sus  espaciosos  y  opulentos  muelles,  sus   colosales  muí 
lias,  que  tenían  IG  leguas  de  circuito,  su  fabuloso  palaci 
sus  fantásticos  jardines  aéreos  y  su  gloriosa  torre 
Babel,  donde  los  Caldeos  comenzaron  á  crear  la  cien( 
astronómica.  Todo  el  mundo  sabe  el  trágico  y,  al  pi 
cer,  repentino  fin  de  tanta  magnificencia,  desprovis 
de  vida  moral.    En  estos  recientes  días  hemos  asistií 
los  hispinio-americanos  á  un  desastre  semejante,  debi< 
ú  causas  análogas,  en  la  tierra  de  las  minas  del  Pot 
del  guano  y  del  salitre.  Chorrillos,  que  fué  por  algao( 
años  el  teatro  del  juego,  de  la  embriaguen,  de  la  pi 
titución  y  de  todo  género  de  saturnales,   en   fin,  ft 
también  uno  de  los  campos  de  batalla  donde  quedó  col 
sumada  k  ruina  de  la  nomiual  República  Peruana, 

Los  plantadores  del  Sur  de  los  Estados  Unidos  p( 
dieron  en  la  guerra  de  secesión  bus  4  millones  de  escli 
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TOS,  qae  representábaa  un  valor  de  4,000  millones  do  pe- 
Boe,  pues  cada  cabeza  se  computaba,  por  términu  medio, 
en  1,000  pesos;  la  deuda  de  la  Unión  quedó  elevada  ¿ 
1,500  luiilones;  más  de  800,000  cadáveres  quedai;on  en 
lo8  campos  de  batalla;  y  del  fúnebre  cuadro  do  la  gran 
^  "  v^mbe  se  descata,  para  decirlo  todo,  la  ominoea 
.    .j.  del  asesinato  de  un  virtuoso  Presidente. 

Tremendo  fué  el  castigo  de  las  acumuladas  culpas; 
pero  la  savia  no  se  había  extinguido,  y  fué  todavía  po 
aible  una  era  de  regeneración. 

Veremos,  en  un  próximo  artículo,  cómo  han  pasa- 
las  cosas  en  los  diez  y  siete  anos  tniscurridos  después 
de  terminada  la  guerra  civil^  pues  mucha  enseñanza  po- 
litíca  podremos  derivar  de  semejante  estudio. 


II 


CarUj^DA,  H  de  Diciembre  do  188S. 

Cuando  comenzó  la  formidable  lucha  de  secesión, 
ea  1860,  un  publicista  francés,  M.   Gaspar  i  n,  escribió, 
i  propógíto  de  ese  incipiente  desastre,  un  bello  libro, 
iatítaiflda:  Un  gran  pueblo  que  se  regenera.  El  creía  que 
loi  Estados  Unidos  iban  lí  puriíicanie  penosamente  de  la 
lepm  de  lu  esclavitud,  y  á  librarse  taml)iéu  de  todas  las 
-tulpas  y  debilidades  relacionadas  con  esa  dolencia  social. 
El  último  Presidente  que  representó  la  política  del 
partido  demócrata,   fué   Buchanan.   Era  un  hombre  de 
ilustración,  de  experiencia  y  de  buenos  antecedentes; 
pero  aunque  lo  hubiera  deseado,  no  habría  podido  de- 
tener la  impetuosa  corriente  del  mal  Abraham  LiWCoW-W 


nios  se  llamaban  propiamente  ''azotes de  Dios,"  forman 
lambido  parte  del  trágico  catálogo.  En  nuestros  días  «O 
deja  afín  de  ocurrir  ese  género  de  reacciones ;  pero  la£ 
niíís  de  las  veces  se  verifican  con  menos  estruendo  j  cfl  ¡i 
más  limiUda  órbita.  > 

Las  reacciones  que  se  cumplen  por  medio  de  la 
guerra  civil  son,  de  ordinario,  insuficientes  y  pasajeras  ) 
Los  males  sociales  son  siempre  la  viciada  prole  de  un 
mórbido  engendro,  que  puede  bien  sintetizai^se  con  !a 
palabra  injusticia.   Del  despojo  sistemático  de  un  derc 
cbo,  /)  muchos  derechos  á  un  tiempo,  esos  males  resol 
tan  por  un  encadenamiento  de  circunstancias  cuyos 
labones  no  se  perciben  fácilmente.  En  su  primera  eta; 
el  mal  afecta  á  pocos,  cuyos  quejidos  quedan  ahoga 
en  el  movimiento  general   de   intereses;  pero    ava 
incansable,  del  mismo  modo  que  los  miasmas  produd 
res  del  cólera  morbo,  que  quedaban,  en  otra  época,  cir 
cunscritos  en  una  zona  distante  de  Asia.    Las  masas  de 
hombres  oprimidos  se  entienden,  al  cabo,  y  se  suble- 
van contra  una  situación  que  se  vuelve  insoportable.  A 
esos  hombres  oprimidos  se  juntan   los  que,  por  mOTí- 
lidad  ó  temperamento,  aborrecen  la  injusticia ;  y  la  guc- 
rra  civil  estalla  tan  virtualmente  como  se  rompe  la  cal- 
dera cuando  hay   exuberante  condensación   de  vapor. 
Pero  la  guerra  es  una  forma  de  violencia  múltiple  y 
ciega,  y  la  misma  hoz  que  destronca  y  extirpa  la  mi 
leza,  destruye  también  la  benéfica  simiente. 

Durante  la  guerra  de  secesión  no  se  formó  caudi- 
llaje militar  propiamente  dicho,  es  decir,  hombres  de 
espada  con  pretensiones  a  la  dominación  de  sus  concia 
dadanos  ;  pero  sí  se  ejecutaron  depredaciones  sobre  lí 
persona  y  la  propiedad,   además  de  la  depredación  ea 
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K  inherente  á  cada  combate.  Y  Uiego  hubo  el  pro. 
de  la  l'utara  condición  política  do  los  Estados 
idos  por  la  fuerza  de  las  armas  á  la  jansdiec¡('>n 
I  Gobierno  nacional  ¿  Qué  se  hacía  con  esos  Estados? 
■ales  dejaba  usar  libremente  de  sus  derechos  cons- 
|Booales,  habrían  de  seguir  siendo  estorbo  á  la 
Biaoración  política  definida  por  los  acontecimientos 
¡smos.  Se  prefirió  aplicarles  los  principios  6  reglas  del 
Éraeho  de  gentes,  como  los  ha  aplicado  después  Alóma- 
la il  territorio  francés  conquistado  por  sus  armas.  La 
|n^  ocupación  militar  de  los  Estados  sometidos,  quedó 
^krde  reemplazada  con  una  falsa  autonomía,  consis- 
tí en  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  bajo  la 
Kencia  coercitiva  de  las  autoridades  federales.  La 
norra  suprimió^  pues,  la  esclavitud ;  pero  otros  gór* 
tenes  de  descomposición  fueron  sombrados  profusa  y 
iialmcnte.  Eso  mismo  ha  sucedido  eu  nuestras  guerras 
[riles.  Por  cada  cabeza  que  C4ie  de  la  hidra,  retoñan  ó 
[Miecen  dos  ó  más. 

Oportunamente  los  americanos  invistieron  con  el 
íTftcho  de  sufragio  á  los  esclavos  libres  y  d  sus  asimila- 
OH,  por  medio  de  una  reforma  ó  enmienda  constitu- 
ODiü ;  pero  esa  medida  de  justicia  y  de  política  no  dio 
ihlcidD  satisfactoria  á  las  dificultades,  y  continuó  el 
^^en  do  la  presión  administrativa  sobre  los  Estados 

BdlXltQ& 

f^EI  trágico  fallecimiento  de  Lincoln,  cuando  apenas 
^ppiaba  su  segundo  período  (18G5),  fuó  una  gran 
Igracia  para  la  complicada  tarea  de  restablecer  la 
idad  nacional  y  el  libre  mecanismo  de  las  institucio- 
B^  porque  Lincoln  había  podido  estudiar  de  cerca^ 
tente,  el  curso  de  los  acontecimientos,  lo 
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cual  le  daba  uua  ciencia  práctica  ad  hoc  inaprecíí 
para  dirigir  el  movimiento  reaccionario,  manteniíw 
en  determinado  cauce.    El  había,  por  otra  parte, 
bado  que  conocía  una  de  las  principales  reglas  del 
de  gobernar,  que  consiste  en  comprender  que  hay 
política  natural  superior  d  la  que  formulan  las  caví 
ciones  impacientes  de  los  partidos.   Su  muerte  Ucvu 
poder  al  Vicepresidente  Johnson,  que  era  un  personi 
muy   poco   adecuado,    como  sus   actos  pronto  lo 
mostraron,  para  la  delicada  obra  que  había  apenas 
dido  bosquejar  su  predecesor. 

La  propaganda  abolicionista  fué  emprendida, 
por   una   masa  considerable  de  hombres,  sino  por 
grupo  reducido  de  pensadores  de  loa  Estados  de  orij 
puritano,  en  los  cuales  predominaba  el  sentimiento 
gioso.  Esa  propaganda  hizo  su  camino  ayudada  por 
conmovedoras  páginas  de  La  Cabana  del  Tío  Tom  * 
mismo  modo  que  á  la  expulsión  de  los  Jouítas  de  nu( 
tro  territorio  en  1850,  contribuyó   no  poco  la  leen 
del  Judio  Errante^   de  Sue.    Pero  al  caer  la  genei 
idea  en  el  dominio  de  los  intereses  políticos,  perdió 
ehos  quilates  de  su  pureza.  Sucedió  también  que  en 
filas  de  los  sostenedores  del  lazo  lederal  se  cnrolai 
por   motivos  temporales,  muchos  hombres  que  no 
bían  sido,  ni  eran,  resueltos  enemigos  de  la  esclavili 

La  injusticia  comenzó  pronto  á  practicarse,  coi 
queda  dicho,  después  de  la  victoria  militfiír,  en  distii 
forma ;  y  en  vez  de  sincera  rectificación,  hubo  repi 
lias.  En  países  como  el  nuestro,  los  verdaderos  cambíl 
de  opiniones  no  se  elaboran  sino  lentamente,  jÍ  causa 
la  dispersión   en  que  viven  los  diferentes  grupos  socii 
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►  en  los  Estados  Unidos  los  ferrocíirnles,  los  telé- 
la  prORsa  aceleran  mucho  aquella  elaboración. 

a,  además,  cuenta  diaria,  por  decirlo  así,  de 
as   impresiones  y  de  sus   consecuencias;    de 

He  hay  una  clara  y  precisa  base  de  acción,  y  nó 
dad  peligrosa  en  que  frecuentemente  anda- 
>tro8,  juzgando  el  sentimiento  público  de  hoy 
Dtimiento  público  de  ayer.  El  hecho  es  que 
erminaba  el  segundo  período  del  General  Grant 
ú  partido  compacto  y  triunfante  en  1865  es- 
ipletamente  desorganizado  y  próximo  ií  la  de- 
el  campo  de  las  elecciones.  La  derrota  mate- 
mpedida,  pero  por  medios  reprobados,  como 
o  notorio,  y  los  directores  oficiales  del  par- 
lublicano  pudieron  exclamar  á  la  inversa  de 
1:   "nada  se  ha  perdido,  sino  el  honor."  El 

■^Grant  fue,  por  eso,  Hayes  y  no  Tilden,  can- 

^Mds  demócratas. 
*eñ  em  hombre  de  espíritu  recto  y  de  carácter 

b,  y  comprendió  perfectamente  la  situación  pe- 
é  su  partido.  Trató,  pues,  de  justificar  su  frau- 
ílección  por  una  conducta  en  que  sobresalía  el 
leseo  de  moralizar  la  política.  El  partido  repu- 
le había  dividido  en  hálfbreed  (moderados)  y 
(intransigentes);  y  él  se  inclinó  á  los  prime- 
dos  calificación ej?,~wi<?c?eraf/^«  é  intransigeniedy— 
tn,  en  particular,  á  la  manera  de  entenderse 
K>Iítico3  vencidos  en  la  guerra  de  secesión.  Los 
\  proclaman  la  justicia  y  la  tolerancia,  mientras 
egundos  se  oponen  á  ellas. 

6Q  Dropuso  tambíf^n  la  reforma  del  servicio 

22 
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civil^  esto  es,   la  giíidual  aboliciün  del  sistema  de 
tribuir  los  empleos  atendiendo  de  preferencia  á  intef 
ses  de  partido.    Dos  veces  el  Congreso  había   discul 
yá  la  conveniencia  de  esa  reforma  por  medio  de  Ic^ 
pero  los  proyetos  no  fueron,   al  fin,  aprobados.   IIj 
hizo  administrativamente  algo  para  apartarse  de  los 
cedentes  en  osa  palpitante  materia ;  y  pudo,  A  lo 
diferir  la  catástrofe  del  partido  republicano  en  las 
clones  de  ISTíí,  cou  la  designación,  por  compromi 
transacción,   del  malot^rado   Garfield,   que  se  inclii 
también  lí  la  moderación. 

Habiéndose  resuelto  el  punto  fundamental  d< 
esclavitud^  la  política  norte-americana  se  ha  vuelto 
tuante  por  íalta  de  animado  alimento ;  y  de  las  vj( 
agrupaciones  casi  no  quedan  sino  el  nombre  y  algí 
apasionados  recuerdos.  Los  intereses  pequeños  han 
nido  ocupando  el  vacío  de  las  grandes  idean,  y  ap( 
queda  como  problema  de  importancia  la  purifií 
del  movimiento  político,  cuya  necesidad  todavía  no | 
herido  tan  profundamente,  como  sería  de  deseai^se,] 
fibras  del  sentimiento  nacional.  Pero  en  las  recieül 
elecciones  para  renovar  en  parte  el  personal  del  Con- 
greso y  nombrar  Gobernadores  de  Estados,  se  ha  do¡ 
dido  descubrir  que  el  próximo  advenimiento  def 
nuevo  partido  es  inevitable,  á  pesar  de  todos  loa  esfuer 
zos  que  en  contrario  hagan  los  funcionarios  nacionales 

Los  vencedores  comprenden  bien  por  dónde  va  I 
corriente ;  y  el  New  York  Herald  publica,  en  efeetc 
el  pequeño  artículo  que  sigue : 

''Preguntado  M.  Cleveland  (Gobernador  de  Nei 
York,  recientemente  elegido  por  los  demócratas)  si  1 
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orla  que  acaba  de  obtener  el  partido  demócrata  sig- 
»  su  triunfo  en  1884,"  contestó:  "Eso  depende 
^ue  demaestre  prácticamente  que  su  victoria  de  hoy 
resenta  reforma  de  abusos  y  buen  gobierno." 

La  próxima  lucha  electoral  parala  sucesión  del  ac- 
.  Presidente  tendrá  por  bandera  el  sentido  de  esas 
rdas  palabras;  y  la  opinión  se  decidirá,  sin  duda, 
la  agrupación  política  que  más  garantías  ofrezca  de 
ir  en  consonancia  con  ellas. 


\ 

\ 


LA  CRISIS  MERCANTIL. 


Cartagena,  24  de  Diciembre  de  1888. 


En  el  número  40  de  El  Comercio  de  Bogotá,  co- 
rrespondiente al  25  de  Noviembre  último,  hemos  visto 
publicada  una  carta  del  Director  de  dicho  periódico, 
señor  Eugenio  González  Benito,  dirigida  al  señor  Doc- 
tor Zaldúa,  en  la  cual  se  pinta  con  alarmantes  colores 
la  situación  económica  del  país,  y  se  solicitan  del  vene- 
rable Magistrado  algunas  medidas  eDcami nadas  á  pre 
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millones  qne  importamos?  No  haj  que  pensaren  en- 
tk)  de  monedas  de  oro,  porque  yá  no  las  hay;  y  res- 
pecto de  las  de  plata^  pronto  sucederá  lo  mismo,  puesto 
^e  las  solas  que  van  quedando  son  de  baja  ley,  y  aun 
értis  se  acuñan  en  pequeña  cantidad,  porque  carece- 
)S  de  la  materia  prima,  de  suerte  que  su  escasez,  re- 
kliva  á  lo  menos,  es  inevitable. 

Nosotros  no  sabemos  si  nuestras  exportaciones  en 
ks  últimos  años  se  han  elevado  ¿11  millones,  como  se 
aignra.  El  verdadero  valor  de  lo  que  un  país  envía  al 
csleríor  no  debe  computarse  según  los  precios  comen- 
tqQe  en  ese  país  rigen,  sino  según  las  ventas  que  se 
kioen  poeitivaraentc  en  el  mercado  del  destino,  y  este 
itíú  no  se  tiene  en  cuenta  en  las  estadísticas.  Cálculo 
«ptro,  ni  aun  casi  aproximado,  puede,  pues,  hacerse  so- 
liro  la  sola  base  de  lo  que  tales  estadísticas  expresan. 
Por  regla  general  puede  decirse,  sí,  que  las  importaciones, 
tarde  á  temprano,  se  pagan  con  las  exportaciones,  por- 
que él  comerciante  que  no  exporta  tiene  que  saldar  sus 
compras  en  el  extranjero  con  las  letras  que  le  venden 
los  exportadores.  La  deficiencia  de  exportaciones  con- 
dtice,  por  tanto,  inevitablemente,  á  la  disminución  pro- 
porcional de  las  importaciones,  porque  el  crédito  no 
agoifica  más  que  aplazamiento,  como  es  bien  sabido. 

Probablemente  nuestra  quina  y  nuestro  café  repre- 
aeotan,  como  se  dice,  cerca  de  la  mitad  de  nuestras 
export4iciones  normales,  y  es  muy  cierto  que  esos  dos 
artículos  han  perdido  su  anterior  posición  en  los  merca- 
dos extranjeros,  de  modo  que  no  puede  yá  contai'se 
con  ellos  como  objeto  de  provechoso  tráfico.  Todi»s  las 
revisias  mercantiles  que  hemos  podido  consultar  con^ 
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cnerdan  en  ese  punto.    El  tabaco  había  descendido  ji 
mucho,  y  no  nos  queda  otro  producto  de  importand 
que  el  oro ;  pero  este  producto  no  vale  anualmente  si 
unos  3  millones.  El  caucho  tiene  buena  demanda;  peí 
no  es  artículo  de  muy  extenso  consumo,  y,  además, 
tre  nosotros  disminuye  progresivamente  por  los 
baros  métodos  empleados  en  su  explotación. 

La  decadencia  del  cafe  será  causa  de  grandes  p 
didas  en  el  Estado  de  Cundinamarca   principalmen 
donde  se  han  hecho  extensas  plantaciones,  estimula 
por  los  favorables  precios  anteriores.  La  baja  de  la  qai- 
na  ha  causado  yá  perturbaciones  comerciales  en  el  Es- 
tado de  Santander,   donde  considerables  sumas  se  ha» 
bían  invertido  en  el  corte  de  la  llamada  cuprea. 

La  depreciación  del  cafe  y  de  la  quina  no  es 
secuencia  de  menor  demanda,  sino  de  superabundan 
de  oferta.   Ha  sucedido  algo  semejante  tí  lo  que  p 
con  la  producción  del  añil    Encareció  pasajeramente 
porque  en  la  ludia  Oriental  abandonaron  su  cultivo  pai^^J 
dar  preferencia  al  del  algodón,   durante  la  guerra  civ^^ 
de  los  Estados  Unidos ;  pero  terminada  esa  guerra,  las 
cosas  volvieron  á  su  precedente  estado,  y  nuestro  añil 
no  pudo  soportar  la  competencia  del  de  Bengala, 
por  falta  de  rae'rito,  sino  por  exceso  de  gastos.  Núes 
café  es  excelente ;  pero  aunque  el  del  Brasil  es  iuferiot? 
puede  llevarse  á  los  Estados  Unidos  y  tí  Europa  con 
mucha  mtís  facilidad  y  lí  menos  costo  que  el  colombiana 

El  temor  que  abriga  El  Comercio  nos  parece, 
consiguiente,  muy  fundado.  Se  acerca  efectivamente 
día  en  que,  no  padiendo  exportar  sino  unos  seis  luillo^ 
nes,  tendremos  que  reducir  á  este  guarismo  nuestras 
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rioties^  cuya  redueciiln  implica  esta  concaténa- 
le males : 

•  Disminución  proptírcional  del  tráfico  mercan- 
el  exterior ; 
L'  Disminucií'm  del  movimiento  do  vapores  marí- 
y  fluviales ; 

|Ék3.'^  Disminución  de  los  medios  de  subsistencia  de 
PBfufinicro  de  personas ; 

4"  Disminución,   por  último,   del  rendimiento  de 
Aduanuji, 

;t  alita,  y  i  permanente,  del  precio  de  las  letras  de 
tfo,  es  cl«ro  indicativo  de  que  realmente  estamos 
íeraH  de  vernoíi  obligados  á  limitar  nuestras  com- 
■en  el  extranjero.  Kl  señor  Visitador  Corral,  con  su 
dar  sindéresis,  decía  hace  pocos  meses  en  un  do- 
nimento  serio,  para  combatir  la  emisión  de  la  moneda 
lo  níkel»  que  esa  emisión  contribuiría  íí  encarecer  más 

Eras,  porque  el  encarecimiento  existente  provenía 
emisión  do  moneda  de  piala  á  la  ley  de  0,835,  El 
olvidaba  sin  duda,  al  razonar  de  ese  modo,  que  eii 
^rancia,    Bélgica,    Italia,    Suiza  y  otros  países,   ha  cir- 

Íyio  y  circnla   en   abundancia,    desde    hace  algunos 
I  moneda  de  la  misma  baja  ley,  y  que  el  fenómeno 
!i]»i  persistente  del  precio  del  cambio  no  se  ba  ve- 
R|do  absolutamente   allí,  como  ha  sucedido  en  Co- 
Lft   caiastrore   económica   que    presiente  el  señor 
ez  Bsnito^  fué  presentida  desde  1878,  por  el  Se- 
de Hacienda  que;  á  mediados  de  ac|uel  año  fuu* 
ba,  en  un   documento  que    *mó  la  In/  publica.    FÁ 
ntímiento  se  fundaba  también  en  la  deficiencia  de 
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exportaciones,   que  yá  se   advertía  en  aquel  entonces. 

¿  Como  prevenir  el  desastre  ? 

En  el  mismo  documento  se  hicieron  las  indicacio- 
nes del  caso;  y  al  desenvolvimiento  de  ellas  dedicó  mu- 
cha parte  de  sus  desvelos  el  mismo  Secretario  cuando 
le  tocó  encargarse  del  Gobierno  de  la  República,  dos 
años  después. 

El  señor  González  Benito,  que  no  es  (sea  dicho  de 
paso)  liberal  independiente,  se  expresa  de  este  modo: 

**La  brusca  rednccióu  del  valor  de  nuestras  exportacioneff 
é  importaciones  á  la  mitad,  y  la  escasez  del  numerario^  aon  los 
males  que  el  comercio  está  viendo  venir,  y  para  cortarlos,  6  por 
lo  menos  para  hacer  esfuerzos  en  el  sentido  de  oontrarresturtoBr 
es  que  dirijo  á  usted  la  presente  carta.  Es  un  deber  de  usted, 
como  primer  mandatario  del  país,  hacer  todo  esfuerzo,  recurrir 
á  todos  los  medios  legales  y  morales  para  salvarse  nstod  mismo  y 
para  salvarnos  á  todos;  es  decir,  aliviar  los  comercios  de  importa- 
ción j  de  exportación,  procurando  algunas  economías  para  el  pri- 
mero y  más  facilidades  para  el  segundo,  por  medio  de  excitacio- 
nes á  los  Gobiernos  seccionales  ])ara  que  reduzcan  los  gravámenes 
que  a  uno  y  otro  le  tienen  impuestos.  Si  así  no  se  procede;  si  los 
Estados  continúan  en  su  ttirca  inconstitucional  de  gravar  indefi- 
nidamente al  comercio  y  de  aumentar  aflo  tras  año  los  impues- 
tos de  tránsito,  el  comercio  tiene  ({uc  morir  en  el  país,  abatido 
por  la  enormidad  de  las  contribuciones  y  por  los  vejámenes  á 
que  con  ellas  se  le  sujeta. 

"De  Barranquilla,  el  j)aso  obli^^ado  para  el  comercio  de  sois  de 
nuestros  Estados,  recibimos;  correo  tras  de  correo,  publicaciones, 
quejas,,  reclamos  contra  el  impuesto  lluvial  por  la  manera  veja- 
toria y  apremiante  con  que  lo  liace  efectivo  el  agente  en  virtud 
de  órdenes  recientemente  emanadas  de  la  Secretaría  de  Hacienda 
déla  Unión. 

"  A  todos  estos  males  puede  usted,  seflor,  buscarles  un  ali- 
vio por  medio  de  disposiciones  que,  por  lo  menos,  faciliten  al 
comercio  sus  operaciones. 

**  Uno  de  los  primeros  resultados  de  la  difícil  situación  que 
comenzamos,  es  el  excesivo  precio  de  las  letras  por  monedas  ex- 
tranjeras. Hoy  es  muy  trabajoso  obtener  letras  sobro  Londres  al 
18  i)or  100.  y  sobre  New  York  al  "iO  :  esto  exorbitante  premio 
recarga  do  una  manera  tan  fuerte  el  precio  de  las  inercancias, 
que  boy  no  .<o  Ijuscari  letras  para  hact-r  nuevas  introducciones, 
sino  pííra])agar  oscasaniento  lo  (juese  debo;  y  como  no  bay  espe- 
ranzas do  que   las  letras  bajen,  ningún  comerciante  se  atreverá 
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ibocü  ik  hiicar  nuovos  pedidos,  por  el  temor  de  que  dcatro  de 
cantro  o  cinco  meées  los  Cíimbios,  cu  vez  de  declinar,  valgan 
eJDco  ó  diez  por  ciento  más  que  boy.  Aquí  comíeuza  la  reduc- 
ci6a  de  líiá  importaciones,  y,  por  conslfruiente,  la  reducción  de 
lo4t  derechos  do  ¡mportaciuu  y  do  los  peajes,  con  que  la  Nación 
y  lo6  BstAdos  grjivua   las  mercaiicíud. 

•'Aquélla  y  éstos,  para  evitar  la  pérdida  de  sus  rentan,  nece- 
«tAD  mirar  las  cosas  bajo  un  punto  do  vista  conveniente  para 
todos  j  ponerse  en  términos  que  faciliten  a  loá  coniorcíantes  la 
«nportación  de  sus  nicrcancias  sin  tantos  recargos. 
"      "A  pesar  del  alto  precio  de  las  lefcríis  y  do  las  díficaltades  que 
comeosaban  i  hacerse  sentir,  nueatro  comercio  de  importa- 
ción «e  mantuvo  £rmc  basta  mediados  del  aílo  en  curso,  debido 
í  Vti  f>P..rirtTTiÍMg  no  despreciables  que  hacía  al  pa^ar  loa  derccboa 
1.  con  la  admisión  en  dicho  pago  de  ciertos  docu- 
ci.  dito.   Desdo  que  cou  el  decreto  ejecutivo  de  14  de 
¡no  se  le  arrancó  al  comercio  esta  pcíjucOa  economía, 
r:  ^)  aaí   la  espontaneidad  y  buena  voluntad  con  que 

hu  al  Gobierno,  en  empréstito,  una  cuantiosa  suma 

•jro,  desdo  entonces  el  desaliento  cundió  en  todas  nuestras 
]oe  podidos  de  mercancías  comenzaron  á  disminuir*  y  esta 
di#uiiaución  irá  creciendo  d  medida  que  las  di^cultadessc  vayan 
«amentanfín. 

*'  los  remedios  preventivos  »|Uo  usted  puf^flo  poner 

té  la  il  la  del  artículo  2.°  del   decreto  número  389  de  14 

i]>  I,  reemplazando  esta  inefllila  por  la  de  ouo  los 

d'^  ¿ua  se  amortizan  con  unidudea  de  los  derecuos  do 

ir  'U  sean  admitidos  al   portaJor  al  tiempo  de  hacer  el 

pu  .  .1  .rr,..T,os.  La  súplica  que  le  hago  reepoclo  de  esta 

iij  le  md  la  cuutestaru  usted  de  la  misma  manera 

.-.  utrttintas  y  en  conversaciones  privadas  lo  ha  he- 
'  ^enorSecretariodol  Tesoro,  *  Tenemos  resolución 
.  el  decreto  en  los  términos  en  que  está  concebido,  y 
I  tiremos  por  ningún  motivo.*  Esta  respuesta  me  ha 
dado  van.LS  voces  el  señor  Secretario,  y  me  la  ha  dado,  no  ohs- 
iMito  la  exj)edición  do  dos  decretos  reformatorios  del  número 
~  dff  1-4  de  Julio  último:  ella  equivale  á  la  manifestación  ex- 
y  torminanto  do  que  está  dispuesto  en  el  particular  á  aten- 
for  toda  insinuación  quo  se  le  haga,  menos  las  que  ]>rovengnn 
del  oomorcio,  meóos  las  que  puedan  favorecer  4  ésto  do  alguna 
nuiMn, 

"Concluyo  la  presente  carta  pidiendo  4  usted  respetuosa- 
■laiiie,  en  nombiHí  del  comercio  de  la  República,  la  derogatoria 
ó  reforma  del  decreto  ejecutivo  número  389,  de  14  de  Julio  úl- 
timo» en  ol  sentido  de  quo  los  documentos  do  crédito  públioo 
<|ue  ao  amortizan  con  unidades  de  los  derechos  do  importación, 
t  cuyas  unidades  son  recaudadas  por  el  Banco  Nacional  para  sa- 
CAriaa  meusuat monto  á  remate,  sean  admitidos  directamente  al 
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portador  al  tiempo  do  hacer  el  pago  de  sus  respectivos  dcrecb< 
^  "Suplico  esta  medida  como  un  preventivo  á  la  ruina  gem 
ral  que  nos  ameiiazu.  Ks  bien  sabido  que  el  Gobierno  vive  d< 
comercio  cou  la  renta  do  aduanas^  y  si  no  pone  de  su  parte  ftlgúi 
apoyo,  alguna  medida  que  lo  halngue.  muy  pronto  so  verá  redil 
cido  á  la  imposibilidad  dti  vivir,  por  la  falta  completa  de  reeni 
808.  La  postración  del  comercio  traerá  inovitablcmeuti 
la  postración  de  las  rentas  nacionales;  y  si  esto  fatal  i  >j 

llega,  ¿  k  quién  debe  pedirle  cuenta  el  país  de  eu  ruina  r 

El  Gobierno  que  precedió  al  del  señor  Doctor  2 
áím  había  dispuesto  que  la  araortización  de  lii  doudíi  flo- 
tante se  hiciera,  no  por  el  inmoral  sistema  de  remal 
Bino  por  los  comerciantes  raisraosal  pagar  las  rcspectiv 
cuotas  de  derechos,  que  es  lo  que  en  las  líneas  preii 
sertas  se  solícita.  Así  lo  dispone,  por  otra  parte,  la 
expresamente,  de  manera  que  el  sistema  adoptado  por 
el  Gobierno  del  sefíor  Zaldua  es  una  evidente  infracciói 
de  aquélla.  La  amortización  por  medio  de  remates  esi 
juego  de  azar,  que  desacredita  al  deudor  que  especulí 
con  su  insolvencia,  y  fomenta  el  agio  en  indefinidas 
proporciones.   Esa  amortización  constituyo,  adenms,  na 
odioso  privilegio   eti  favor  de  los  agentes  de  negocio^| 
establecidos  en  Bogotá  y  con   perjuicio  de  todos  loa 
tenedores  de  vales  que  existen  en  el  resto  del  país. 

El  Gobierno  que  precedió  al  del  señor  Doctor  Zal- 
dáa  trató  también  de  atenuar  el  impuesto  fluvial  por 
manera  del  cobro,  que  acaba  de  ser  singularmente  agí 
vada.  Ese  impuesto  no  es  sostenible,  según  la  Constiti 
ción  que  nos  rige»  ó  que  debiera  regirnos,  porque  él,  en 
sustancia,  no  es  sino  un  derecho  de  exportación,  mala- 
mente encubierto. 

Tan  pernicioso   gravanten  fiscal  fnó  acertadamenj 
prohibido  por  los  convenciouiütas  de  Rionegro,  porqul 
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él,  en  realidad,  no  aumenta  las  entradas  del  Tesoro  pú- 
blico, y  antes  bien  las  disminuye  en  definitiva,  además 
de  inferir  grave  daño  directo  á  la  industria  nacional. 
Kn  el  estado  á  que  han  llegado  las  cosns,  nuestra  afir- 
HMcióu  aparece  virtualmente  demostrada.  Si  disminu- 
yen las  exportaciones,  disminuyen  las  importaciones, 
10  se  ha  dicho,  y  se  circunscribe  también  el  rendi- 
Isento  de  las  Aduanas  ;  y  las  exportaciones  disminu- 
yen incoeetionabl emente  en  proporción  de  los  recargos 
qo»  tienen  que  sufrir  en  su  transito  los  artícnlos  qne  se 
rían  al  exterior. 
Expliquírmonos  un  algo  mas,  aunque  en  verdad 
d  asunto  no  lo  requiere. 

En  1849  se  abolió  entre  nosotros  el  monopolio  del 
r,  después  de  una  larga  y  luminosa  discusión  y  de 
muchas   vacilaciones.    El  Tesoro  perdió,   por  el  mo- 
mento, anos  250,000  pesos  anuales;  pero  el  desarrollo 
de  li8  importaciones  no  tardó  en  compensar,   con  ex- 
cew),  este  transitorio  desfalco.    Los  impuestos  sobre  la 
exportación  están  justificados  cuando  ellos  gravan  un 
prodacto,  como  sucede  con  el  té  de  la  China,  que  no 
está  SQJeto  en  el  exterior  á  la  competencia  de  otros 
ptbes;  pero  como  nuestro  cafe,  nuestra  quina,  nuestras 
pieles,  nuestro  tabaco  etc.,  no  están  absolutamente  en 
ete   predicamento  excepcional,    semejantes   impuestos 
equivalen  entre  nosotros  á  mejorar  la  condición,  en  los 
mercados  de  fuera,  de  los  artículos  que  de  otnis  partes 
del  globo  se  envían  lí  esos  mercados. 

Una  de  las  pnmeras  medidas,  pues,  que  debe  adop- 
tar el  Congreso  próximo,   es  la  derogación  plena  del 
impuesto  fluvial   Lo  que  deje  de  cobrarse  con  este  mu 
tívo  será  devuelto  por  los  importadores,  más  ó  menos 
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pronto,  en  virtud  de  los  mayores  medios  que  tendrán 
para  hacer  compras  en  el  extranjero,  destinadas  al  con* 
sarao  de  Colombia,  La  limpia  del  río  Magdalena  no 
perderá  sino  nominalmente  ese  recurso,  toda  vez  que  lik 
supresión  del  impuesto  no  será,  en  realidad,  sino  una 
simple  modificaciíjn  rentística  que  cu  nada  habrá  de 
cercenar  las  entradas  generales  del  Tesoro. 

Pero  la  situación  angustiada  que  bosqueja  el  señi 
González  Benito,  haciéndose  órgano,  sin  duda,  de  toi 
el  gremio  mercantil,  no  se  subsana  con  esa  sola  m 
ni  con  las  otras  que  él  indica,  aunque  sí  sean   aoepi 
bles  como  anodinos.  Esa  situación  demanda  grandes 
medios ;  y  yá  otras  veces  hemos  insinuado  inciden 
mente  algtinos. 

Las  tremendas  crisis  que  más  de  una  vez  han  al 
gido  a  los  pueblos  han  sido  tanto  más  internas  y  d( 
trnctoras,   cuanto  más  relacionadas  han  estado  con 
prohlema  económico.   La  pavorosa  revolución  franc* 
de  03  fue  principalmente  generada  por  dificultades 
orden  fiscal  que  afectaban  naturalmente  la  subsistencia; 
y  el  fondo  de  las  agitaciones  en  Irlanda,  que  tanto  ei 
barazan  al  Gobierno  británico,  no  es  otro  que  la  loj 
lación  agraria.  ¿  Quó  ha  ido  á  buscar  en  k  India  Orii 
tal    Inglaterra^    sino   salida  pai'a   sus  manufacturas, 
decir,    alimento   para  el  pueblo  británico?    ¿Por  qi 
simpatizó  con  los  plantadores  del  Sur,  á  pesar  de  su 
cidida  aversión  á  la  esclavitud,  sino  á  causa  del  algod 
que  daba  subsistencia  á  millares  de  vidas  en  el  Reino 
Unido?   ¿Qué  la  conduce  á  proteger  el  vergonzoso 
entecado  Imperio  Otomano,  sino  necesidades  puramei 
comerciales  ?    ¿  Quo  ha  ido  á  hacer,  qué  está  hacieu 
en  Egipto,  sino  asegurando  el  camino  de  sus  naves 
una  más  recta  dirección  hacia  el  extremo  Oriente  ? 
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IFaé  una  cuestión  fiscal  lo  que  determinú  la  iosu- 
bSn  de  las  colonias  norte-americanas ;  y  la  de  núes- 
Comuneros  del  Socorro  no  tuvo  otra  causa  inme- 
.  Motivos  semejantes  infinyeron  poderosamente» 
D  dada,  en  los  acontecimientos  de  1810,  de  una  ma- 
Bra  cercana,  ó  visible  á  lo  menos,  i>orque  el  verdadero 
Mor  de  las  evoluciones  sociales  no  es  sino  el  Supremo 

^de  lo  creado»  que  continúa  por  medio  de  ellas 
iodo  su  misteriosa  obra.  La  política  está,  pues, 
indisolublemente  al  problema  económico ;  y  de 
^merLe,  que  éste  la  domina  por  completo.  Lo  que 
Hbmento  se  llama  mercanlíUsino,  lo  invade  todo 
Hso,  y  el  síruggle  for  Ufe  de  que  habla  DarwÍD,  se 
loe  perceptible  en  el  movimiento  social,  en  la  forma  de 
liviatay  complicada  red  que  todo  lo  envuelve  y  sub- 
Iga^  como  si  fuera  un  boa  constrictor.  El  mercanti- 
ca,  por  tanto,  un  factor  de  que  no  pueden  desen- 
los  Gobiernos,  que  son  los  caracterizados  ge- 
dfil  Ínteres  común ;  y  si  tratan  de  cerrar  los  ojos, 
se  los  abre  el  socialismo,  que  tiene  yá  á  su  dia- 
un  nuevo  invento  superior  al  del  Padre  fran- 
Bcano  de  Friburgo. 

La  materia  es  muy  vasta  para  encerrarla  en  un  solo 
tkolo,  y  próximamente  continuaremos  dedicándole 
léstra  labor  con  el  interés  que  en  nuestro  patriotismo 
íspierta  un  asunto  de  tan  vital  y  compleja  importancia. 
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REMEDIOS  HKKOICOS. 


Ciü-tfifeüa,  IHciembre  81  de  I8t$i. 

Las  causas  de  nuestra  decadencia  económica  son 
muy  complejas,  porque  son  morales  y  materiales.  Ahora 
se  advierten,  además  dol  atraso,  los  extensos  peligros  i 
él  inherentes,  por  el  desnivel  alarmante  de  los  cambias; 
pero  los  hombres  pensadores  y  patriotas  habían  de  an- 
temano advertido  y  señalado  tales  peligros  como  apre-  | 
miante  tema  de  discusión.  Comparando  el  movimiento 
comercial  de  los  otros  países  hispano-aracricanos  con  el 
nuestro,  resulta  en  efecto,  en  general,  que  estamos  á 
retaguardia  en  dicho  movimiento.  Respecto  de  algunos 
de  esos  países,  no  sólo  estamos  á  retaguardia,  sino  que 
casi  los  hemos  perdido  de  vista. 

Las  causas  morales  á  que  atribuímos  nuestra  deca- 
dencia económica,  son  probablemente  las  que  en  seguida 
ennmeramos: 

1/  La  educación  en  todos  sus  ramos ; 

2.^  Las  tradiciones ; 

3.»  El  carácter. 

No  hacemos  sino  apuntarlo  que  precede,  pues  sólo 
nos  proponemos,  por  ahora,  ocuparnos  en  los  hechos 
tangibles 

Colombia  posee  abundante  copia  de  riquezas  natu- 


rales  :-oro,  hierro,  cobre,  sal,  carbou,  petróleo,  excelente 
tabaco,  cafe  superior,  quina,  cacao,  algodcín,  lanu,  palos 
de  títtte,  pieles,  etc.  ¿  Por  qué  no  exporta  (y  eao  nomi 
talmente)  sino  11  millones  de  pesos? 

Todos  los  artículos  que  hemos  mencionado  tienen 
amplio  consumo  en  el  mundo ;  y  por  ese  motivo  hemos 
itraído  á  ellos  la  enumeración.  La  base  de  la  gran- 
^tzh  industrial  de  Inglaterra  son  el  carbón  y  el  hierro. 
La  bft$e  del  movimiento  comercial  de  Chile  es  el  cobre, 
como*  lo  son  igualmente  las  lanas  y  las  pieles  en  la 
ública  Argentina.  Venezuela  ha  exportado  como 
13  millones  de  pesoa  en  café  solamente.  La  desorde- 
Qoiia  República  de  Haití  ha  exportado,  más  ó  menos, 
Id  -  ■"  -  >  ,    y  la  pequeña  República  de  Costa-Rica  ha 

tXj i  3  millonee  y  medio  eu  el  expresado  artículo. 

Australia^  que  apenas  comienza  íÍ  vivir,  exporta  mÍ9 
h  20  millones  de  pesos  eu  lanas.  El  Brasil  nos 
h^OB  nn^  competencia  decisiva,  casi  general,  aunque 
dgQnos  de  sus  productos  son  inferiores  en  mérito  á  los 
Dtt&trob*  El  Ecuador  exporta  más  cacao  que  nosotros, 
aanqae  el  suyo  es  apenas  tolerable.  Las  exportaciones 
de  la  pequeña  República  del  Uruguay  son  el  doble  de 
las  nuestras. 

Nuestra  industria  interior  está  aún  en  pañales,  y 
►n^-'*''í^"noB  tal  vez  demasiado.  Hasta  hace  poco  apenas 
liado  atención  al  problema  capital  de  aclimatar 
en  aoestro  suelo  la  fabricación  del  hierro,  que  es  el 
piinU)  de  partida  de  toda  la  vasta  labor  de  la  produc- 
ckÍD.  No  tenemos  una  fábrica  de  vidrios  comunes;  no 
tonemos  una  fábrica  de  pajíel;  no  tenemos  máquinas 
de  aserrar  sino  en  diminuta  escala  y  muy  pocas.  Debe- 
mos, pues,  importarlo  todo  ;  botellas,  cajillas  de  cartón 


y  de  madera,  clavos,  tablazón,   etc.,  y  hasta  muchos  ali 
mentos  de  primera  necesidad. 

El  colombiano  que  sale  de  su  país,  y  se  diri^^áh 
Estados  Unidos  ó  Europa,  comprende,  por  comparació! 
en  un  breve   instante,  que   nuestro  país  está    enter^ 
mente  fuera  de  la  corriente  del  progreso,  es  decir,  qi 
todo  en  é\  está  por  hacerse.    No  hay  ilusión  patri<5ti< 
posible  en  presencia  de  la  realidad  inexorable.   Si  en 
tránsito  se  hace  escala  en  Cuba,  la  impresión  es  todavía 
más  dolorosa,  porque  aquella  tierra  es  también  descen- 
diente de  España,  y  allí  no  hay  lo  que  llamamos  libei 
política  y  garantías,  sino  la  vara  de  hieiTO  de  los  caj 
tañes  generales.  Cuba  exporta,   sin  embargo,  con  uni 
población  que  es  menos  de  la  mitad  de  la  nuestra, 
de  70  millones  de  pesos;  loque  presupone   un   movi^ 
miento  industrial  interno  muy  activo. 

Estamos  demasiado  distantes,  sin  duda,  de  justil 
car  el  régimen  despótico  que  impera  en  Cuba;  pero  sus" 
progresos  materiales  ó  económicos  demuestran  que  el 
raal  de  que  sufrimos  nosotros  reside,  en  mucha  parle, 
en  algo  á  que  nu  hemos  prestado  tpdavía  detenida  y 
provechosa  atención. 

Es  imposible  negar  la  influencia  del  sistema  de  go- 
bierno en  la  buena  marcha  de  los  intereses  de  un  país: 
pero  es  más  que  probable,  á  la  vista  de  los  hechos  qu( 
nos  golpean  en  la  frente  y  nos  hieren  los  ojos  con 
resplandor  del  rayo,  que  esa  sola  influencia  no  tenga  Uj 
fücundidad  y  eficacia  que  muchos  de  nuestros  com| 
triotas  imaginan.  Creemos,  además,  que  entre  nosotrofl* 
no  se  ha  experimentado  lealmente  ningún  sistema;  pero 
no  hay  necesidad  de  que  nos  detengamos  en  este  deli 
cado  punto,  cuyo  examen  ingenuo  haremos  acaso  en  olra 
oportunidad  más  propicia. 
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Es  seguramente  nuestra  especial  topograña,  lo  que 
más  ha  embarazado  nuestra  vida  industrial  en  todas  sus 
diferentes  mauilestaciones ;  así  como  á  la  muy  ventajo 
en  que  se  encuentran  los  otros  paísea  sí  que  nos  he- 
breTemeote  referido,  nos  atrevemos  á  imputar, 
Uí  parte  á  lo  menos,  su  relativa  florescencia.  Es 
moto  de  mapa.  Con  éste  á  la  vista,  si  contiene  todos 
los  necesarios  detalles,  cualquiera  se  persuadirá  de  que 
tmttíTO  lote  topográfico  ha  sido  muy  triste  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  facilidad  de  las  comunicaciones,  que 
BOQ  el  alma  maier  de  todo  desenvolvimiento  económico^ 
pMt  son  como  los  vasos-motores  de  toda  la  inaqui- 
luina  social.  Con  frecuencia  nos  fijamos  preferente- 
neiite  en  el  tráfico  exterior  ;  pero  el  tráfico  interior  no 
lieoe  menos  intrinseca  importancia;  y  la  carencia  de 
ikiles  vías  es  tan  perjudicial  al  uno  como  al  otro,  dan- 
do por  resultado  permanente  y  universal  anemia.  Tene- 
BK»  iodo  genero  de  productos  vegetales  y  animales  por 
^Kecucncia  de  la  diversidad  de  climas,  y  sin  embargo, 
Hf  no  podemos  cambiar  esos  productos  para  la  satis- 
)koáón  de  nuestras  propias  y  urgentes  necesidades.  La 
riña  de  Nueva-York,  por  ejemplo,  y  aun  las  papas, 
á  Honda  á  precio  más  cómodo  que  la  harina  y 
papas  de  la  altiplanicie.  Grande  habría  sido  el  ére- 
lo de  la  riqueza  pecuaria  de  nuestras  comarcas 
s,  si  la  inagotable  sal  de  Zipaquirá  hubiera  con- 
bdo  con  caminos  rápidos  y  baratos.  Tenemos  inmensas 
falleras  á  pocas  leguas  del  puerto  de  Río-Hacha  ¡  pero 
C>bre  lomos  de  muías  no  hay  que  pensar  en  trasladar  á 
^pígta  el  carbón  superior  que  en  ellas  yace. 
^  Si  las  importaciones  disminuyen,  como  es  tan  pro- 
o  lo  imprevisto,  estamos  aún  amenazados  de 
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carecer  de  algunos  alimentos  y  de  gran  número  de  ar- 
tefactos usuales,  porque  nuestra  industria  interior, 
principalmente  la  fabril,  es  insignificante.  La  crisis  mer- 
cantil que  denuncia  El  Comercio  de  Bogotá,  será,  pues» 
doblemente  crisis  de  subsistencia,  por  los  muchos  braso» 
que  quedarán  sin  empleo  y  por  el  encarecimiento  de  Ta- 
ños comestibles.  Hé  ahí  uno  de  los  peligros  qae  se  origi- 
nan de  dejar  en  abandono  la  industria  interior  por  con- 
fiar demasiado  en  la  acción  y  previsión  del  interés  co- 
mercial. 

Nuestra  ingrata  topografía,  que  nos  divide  y  apri- 
siona en  grupos  de  población  escasos  y,  por  lo  mismo, 
impotentes  para  hacer  algo  decisivo  en  materia  de  pro- 
greso económico,  no  puede  ser  vencida  ó  modificada, 
sino  por  medio  del  ferrocan'il.  Prescindir  de  éste,  es 
prescindir  de  toda  seria  esperanza  de  mejora ;  aplazarlo  i 
siquiera,  es  diferir  una  solución  capital,  en  que  tarde  6 
temprano  tendremos  que  ocuparnos,  so  pena  de  des- 
aparecer de  la  lista  de  los  pueblos  civilizados.  To  he  or 
not  to  he.   Ni  una  sílaba  más,  ni  una  sílaba  menos. 

Los  remedios  anodinos  están  buenos  para  unos 
pocos  días.  El  tiempo  apura,  la  crisis  se  diseña  en 
el  horizonte.  Esa  crisis  vendrá  á  ser  un  terrible  multi 
plicador  de  la  pirosis  política  en  que,  á  causa  de 
la  miseria  misma,  de  ordinario  vegetamos  más  que 
vivimos. 

•  ¿  Pero  dónde   están  los   millones  que  tan  costosa 
obra  requiere  como  condición  indispensable  ? 

¡  Ah !  yá  entramos  en  uno  de  los  segmentos  del 
círculo  vicioso  que  nos  asfixia,  á  la  manera  de  un  do^^al 
ó  de  una  bocanada  de  gas  mefítico.  Los  millones  nece- 
sarios no  se  exigen  en  el  momento,  ni  todos  á  la  vez, 


LA.  CRTSTS  MEIÍOANTIL* 


339 


lis  se  encontrarán  juntos  en  las  arcas  oficiales.  La 
ía  de  los  sobrantes  se  parece  á  aquel  burlesco  letrero 
de  algunas  tiendas :  Hoy  no  se  fia :  mañana  si.  Cuando 
IDO  siente  latir  en  sn  seno  las  fibras  del  amor  á  la  patria, 
no  paede  mansamente  someterse  al  egoísta  pesimismo 
(jae  8C  propone  condenarnos  á  la  esterilidad  y  la  impo- 
tencia, d  trueque  de  evitarse  labor  y  desagrados. 

Todos  los  pueblos  han  pasado  por  el  penoso  trance 
en  que  a!  presente  nos  encontramos  nosotros.  Regístrese 
la  historia  de  las  colonias  modernas,  y  se  verá  cómo 
es¡a  agrapacionea  incipientes  han  resuelt^o  el  problema 
de  la  construcción  de  vías  indispensables  á  su  desen- 
volvimiento interior.  Ninguna  de  esas  colonias  ha  tenido, 
ni  podía  tener,  sobrantes  en  sus  cajas  públicas.  Todas 
han  apelado  al  recurso  del  crédito,  es  decir,  ¿girar 
«obre  su  prosperidad  futura,  que  los  mismos  ferrocarri- 
les debían  promover  y  acelerar.  Esto  se  refiere,  en  par- 
ticalar,  á  las  colonias  inglesas  de  Australasia,  las  cuales 
faooioDan  con  gobiernos  propios,  ó  poco  menos.  La 
principal  de  esas  colonias  es  Nueva-Gales  del  Sur^  que 
fué  descubierta  hace  112  afios  apenas,  y  poblada  en  un 
principio  con  criminales  convictos.  Hoy  tiene  cuatro 
Itxieas  de  ferrocarriles  que  le  producen  más  de  2  millo- 
nea  y  medio  de  pesos,  transportando  más  de  1  millón 
éie  pasajeros  por  año.  ¿  Cómo  hizo  esos  ferrocarriles  ? 
Por  medio  de  empréstitos.  La  deuda  pública  se  ha  ele- 
vado así,  en  pocos  años^  á  más  de  50  millones  de  pesos. 
£d  1860  esa  deuda  no  pasaba  de  20  millones.  Los  Gober- 
nadores que  se  han  venido  sucediendo  no  se  han  quejado, 
mn  embargo,  de  sus  predecesores.  No  se  puede  sembrar 
y  cosechar  al  mismo  tiempo. 

£1  Gobierno  nacional  que  terminó  el  31  de  Marzo 
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de  1882  halló  tan  exangüe  el  erario  público,  como  lo  , 
habían  encontrado  sus  dos  antecesores,  y  aun  con  algu- 
nas cargas  nuevas,  procedentes  de  las  guerras  civiles  y 
de  la  misma  penuria  anterior.  Ese  Gobierno  dejó,  no 
obstante,  hecha  la  primera  calzada  del  ferrocarril  de 
Girardot  y  acopiados  todos  sus  demás  materiales  (rieles; 
locomotora,  carros,  etc,);  dejó  en  construcción  el  ferro, 
carril  de  La  Dorada  que  acaba  de  darse  á  la  circulación 
entre  Caracoli  y  La  Noria ;  suministró  fondos  para  la 
construcción  del  ferrocarril  de  Soto;  impulsó   el  de 
Buenaventura,  de  manera  que  el  comercio  está  hoy  libre  i; 
de  los  constantes  peligros  de  la  navegación  del  Dagua;  i 
impulsó  también  el  de  Antioquia,  cuyo  primer  trayecto  1 
acaba  de  ponerse  en  servicio ;  contribuyó  á  que  hubiese  !: 
un  nuevo  vapor  en  el  alto  Magdalena,  el  cual  acaba  de 
hacer  su  primer  viaje  hasta  Neiva ;  contrató  la  navega*  . 
ción  por  vapor  del  río  Lebrija,  que  acaba  de  ser  por 
primera  vez  saludado  por  el  pito  de  Fulton ;  estimuló, 
por  medio  de  un  subsidio,  la  navegación  del  Sinú,  y 
fomentó  abundantemente  las  grandes  ferrerías  de  Sa- 
macá  y  la  Pradera,  en  los  Estados  de  Boyacá  y  Cundi- 
namarca,  las  cuales  se  preparan  para  fabricar  rieles  y 
muchos  de  los  numerosos  utensilios  que  proceden  de  la 
fabricación  del  hierro.  El  ferrocarril  que  ha  principiado 
yá  en  el  Estado  del  Magdalena,  y  la  prolongación  del 
de  Salgar,  que  se  iniciará  pronto,  así  como  la  navega- 
ción postal  del  Dique,  deben  agregarse  á  la   anterior 
halagadora  lista,  de  la  misma  manera  que  la  multipli- 
cación de  las  líneas  telegráficas,  entre  las  cuales  figura  la 
que  pone  en  relación  á  Bogotá  con  Caracas,  y  el  aumento 
y  eficiencia  del  servicio  de  correos.  Esta  eficiencia  no  ea 
efecto  de  reglamentos,  sino  de  mayor  gasto.  No  habla- 
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i  de  la  Unión  postal,  ni  del  cable  Bubmaríno  que  nos 
paesto  en  comunicación  rápida  directa  con  todo  el 
bo,  porque  esas  grandes  mejoras  no  se  han  obtenido 
*  medio  de  erogaciones. 

Hombres  de  iniciativa,  hombres  de  alguna  inteli- 
lie  audacia,  pueden,  pues,  hacer  mucho  á  la  cabeza 
.  Gobierno  nacional  La  burocracia  nos  ha  retenido  y 
ebraatado,  como  retienen  y  quebrantan  al  aguilucho 
I  rejas  de  una  jaula.  Es  hora  de  que  nos  salvemos 
trando  valerosamente  en  el  camino  de  la  emancipación 
onómica,  sin  la  cual  quedará  reducida  á  estéril  retó- 
sa  la  emancipación  política.  Bolívar,  Nariño  y  Santan- 
er  qeoataron  noblemente  la  grande  obra  que  les  tocó 
i  suerte.  Los  tiempos  actuales  son  de  trabajo  industrial, 
e  creación  de  valores  y  de  distribución  equitativa  de 
»  miamos  entre  la  gran  masa  de  ciudadanos  dispuestos 
i  contribuir  á  la  producción  con  el  sudor  de  su  frente. 


Difícil  tarea  es  escribir  la  lii^toria,  mostrando  el 
verdadero  fondo  de  los  sacesos  que  se  rdatan  y  los 
Terdaderos  móviles  que  han  impulaado  i  los  respectivoa 
actores.  Desempeñan  las  pasiones  y  los  interesev^  indi- 
viduales papel  importante,  decisivo  á  veces,  en  el  mo- 
vimiento político,  y  no  es  sencilla  empresa  la  discii> 
minación  de  las  influencias  reales  que  determinan  Iob 
actos  de  los  hombres  públicos.  Proceden  en  ocaaioiies 
esos  actos  de  un  sentimiento  de  justicia  <S  de  patrio* 
tismo,  pero  también  procedaa4e  ambición,  de  vengaasa^ 
de  codicia,  de  soberbia  ó  de  vanidad,  hipócritamente 
encubiertas  por  brillantes  y  seductoras  aparíencia& 
Mirabeau,  por  ejemplo,  no  hizo  el  magnífico  papel  que 
todo  el  mundo  conoce,  estimulado  por  móviles  equi* 
valentes  á  la  grandeza  de  su  oratoria.  Lutero  no  inidó 
la  reforma  eclesiástica  sino  obedeciendo  á  pequefias 
consideraciones  personales;  y  es  bien  probable  que  en 
la  conversión  de   Constantino  á  la  religión  de  Cristo 
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habieseii  obrado  más  las  razones  poKticas,  que  el  sin- 
•cero  reconocimiento  de  la  verdad  evangélica. 

Nosotros  hemos  atravesado,  desde  principios  de 
1881  hasta  la  fecha,  por  un  raro  período  de  sorpren- 
dentes sucesos  que  merecen  algún  estudio.  Se  ha  an- 
dado, durante  ese  corto  lapso  de  tiempo,  de  sorpresa 
en  sorpresa,  fallando  con  frecuencia  las  previsiones  y 
viéndose  cada  día  aproximarse  una  nueva  época  de  san- 
grientos y  continuados  disturbios.  Las  antítesis  han  sido 
el  pan  cuotidiano.  Se  ha  hablado  mucho  de  unión,  j 
pocas  veces  la  discordia  había  sido  tan  profunda  y  en- 
carnizada. Se  ha  hablado  también  mucho  de  bandera 
liberal  y  de  principios  liberales,  y  pocas  veces  se  había 
con  tanta  sans-Jagon  proclamado  la  soberanía  de  la 
fuerza  bruta.  Pudiéramos  habernos  creído  en  uno  de 
los  tramos  de  la  torre  de  Babel  de  la  leyenda  antigua. 
»i  La  confusión  de  ideas  y  de  palabras  llegaba  realmente 
I  á  sa  colmo  y  aun  tendía  á  sobrepujarlo. 
V  Una  clara  y  precisa  corriente  se  deslizaba,  sin  em* 

bargo,  al  través  de  la  estruendosa  ¡hojarasca,  ¿  la   ma* 
aera  que  al  través  de   la   epiléptica   convulsión    de   la 
Pitonisa,  el  oráculo  sagrado  hacía  escuchar   sus   irrevo« 
'  cables  sentencias.  Antes  del  24  de  Abril   de   1881,   la 
.    sitoacióu  política  se   mostraba  libre   de   dudas  y   en* 
'    crucijadas.  La  fracción   liberal    independiente    había 
I    proclamado  la  candidatura  del  doctor   Zaldúa   para  el 
período  de  1882  á  1884 ;  y  después  de  muchas   vacila- 
ciones, el  viejo  jurisconsulto  había  concluido  por  acep- 
tarla.  Elsa  candidatura  era  prenda  sincera  de  futura  re- 
conciliación, que  la  una   iVaccion   del   antiguo   partido 
liberal  daba  á  la  otra.     El  doctor  Zaldúa  profesaba   an- 
tipatía á  los  radicales,  es   verdad ;  pero   una   antipatía 
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qa©  no  pasaba  de  palabras,  aunque  éstas,  d  veces^  se 
elevaban  hasta  el  diapasón  de  la  más  dura  invectiva. 
Sus  antecedentes,  por  otra  parte,  autonzaban  a  suponer 
que  en  el  ejercicio  del  gobierno  tendría  por  regla  inva- 
riable de  conducta  la  legalidad  más  estricta.  Los  radi- 
cales Rulo  necefíitabau  tratar  cortesmente  al  candidato 
durante  el  debate  electoral,  para  desarmar  el  platónico 
odio  de  que  había  hecho  alarde.  A  su  vez,  los  con- 
servadores nada  debían  temer,  y  sí  algo  que  esperar, 
de  quien  había  consumido  la  mejor  parte  de  su  vida  en 
el  estudio  y  la  enseñanza  del  Derecho;  de  quien  había, 
además,  redactado,  y  defendido  en  el  parlamento,  el 
Mensaje,  tan  lleno  de  idea^  de  tolerancia,  que  el  Presi- 
dente  Trujillo  envió  al  Congreso,  en  Abril  de  1878, 
Bobre  los  asuntos  eclesiásticos. 

La  candidatura  del  doctor  Zaldúa  era,  pues,  en 
sustancia,  en  sí  misma,  una  candidatura  casi  neutral  tS 
de  conciliación,  y  sobre  todo,  una  candidatura  de  paz 
profunda. 

Ftt¿  recibidíi, .  sin  embargó,  con  poco  favor 'te 
su  primer  momento,  por-  todos  los  partidos ;  pY^ite- 
menté 'porque  no  halagaba  las  pasiones  ni  los  intéífcíM^ 
eatolu^vos  de  ninguno  de  ellos.  '    ' 

En  el  peñódico  La  Luus,  que  redactaban  los  sefioréff 
Núfiés  y  Becerra,  fué  recomendada  al  país  en  término!» 
oaítiroéoa,  que  gran  ti6mero  de  los  lectores  de  estos  i{. 
ndfts  no  habrán  olvidado,  por  haber  sido  dema^laclo 
incisivos  y  hasta  revestidos,  i  veces,  de  la  más  caneo- 
rosa  elocuencia. 

Montaigne,  en  el  prólogo  de  sm  EnsayoBy  annn-. 
cia  ¿sto^como  un  libro  de  buena  fe.  La  candidatora  del 
dckstor.  ZaldúM  fué  exhibida  con  el   mismo   pufo   color^ 
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T  lo  tenía  indudablemente  en  el  espíritu  de  sud  promo- 
tores principales.  Pero  había  en  la  penumbra  del  esce- 
nario político  un  pequeño  grupo  de  sujetos  que  se  sabían, 
por  lectura  ó  por  temperamento,  el  papel  de  lago,  en 
uno  de  los  más  grandes  dramas  de  Shakespeare.  El 
asunto  de  ese  papel  es  el  mismo  que  trata  el  pérfido 
Basilio,  en  el  Barbero  de  Sevilla,  en  sus  consejos  al 
tutor  de  Resina. 

— "  Oh  !  certo  é  11  mió  sistema 
.  E'snon  sbaglia. 

— E  vorreste  ?  Ma  una  calunnia 

— ^Ah !  dunqne 

La  calunnia  cos'ó  yoí  non  sapeto  ? 

La  calunnia  d  un  veinticcUo 

Un  aurefca  assai  gentile 

Che  insensibilc»  sottile, 

Leggermente,  dolcemente, 

Incomincia  á  sussurrar . . . . " 

El  pequeño  grupo  á  que,  con  excesiva  pena,  ha- 
cemos alusión,  no  se  componía  de  radicales,  sino  de  in- 
dependientes. No  tenemos  para  qué  nombrarlos,  puesto 
que  no  nos  proponemos  atizar  la  hoguera  de  la  discordia, 
que  desearíamos,  por  el  contrario,  ver  para  siempre  ex- 
tinguida, en  obsequio  de  la  prosperidad  nacional.  Ese 
pequeño  grupo,  que  dejaremos  anóni  mo,  se  acercó  al 
Doctor  Zald^a  en  los  primeros  días  de  Abril,  y  comenzó 
á  infundir  en  su  corazón  el  veneno  de  la  desconfianzuBi, 
respecto  de  las  intenciones  con  que  el  Doctor  Núñez 
había  tomado  interés  en  hacerlo  candidato  del  partido 
independiente.  Ese  interés  (le  decían)  es  del  todo  falaz, 
pues  la  verdadera  candidatura  es  otra,  que  será  pro- 
mulgada á  su  debido  tiempo.  El  nombre  del  Doctor 
Zaldúa  era  apenas  la  careta  con  que  se  encubría  una 
combinación  de  otra  especie,  según  aquellos   discípulos 
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de  Basilio.  El  Doctor  Zaldúa,  que  no  tenía  macho  mund< 
cayó  poco  a  poco   en   el  lazo,  y  fué   conducido  a  ace| 
tar  la   memorable  comedia  de  la  unión   liberal    Quiso 
lealmente  hacer  antes  renuncia  de  la  candidatura   si 
crita  por  la  mayoría  del  Congreso  ;  pero  no  se  lo  perml 
tierou  cuerdamente  los  que  con  tanta  astucia  se  babíf 
apoderado  de  su  ríaimo,  temiendo  sin  duda  un   fracaB( 
Los  radicales  se  aprovecharon  de  la  intriga,    y   estabai 
en  su  derecho  al  hacerlo  como  hombres  de    partido.] 
Levantóse  el  telón   el  24  de  Abril,  y  el  primer  act 
risible  se  representó  en  la  plaza  de  Bolívar,  al   pie 
la  estatua  de  bronce  del  gran  Libertador. 

La  lealtad  del  Ejército  salvó  al  Presidente  Núñez, 
porque  impidió  que  el  24  de  Abril  se  hubiese  rápida- 
mente convertido  en  una  segunda  edición  del  23 
Mayo  de  1867,  con  circunstancias  agravantes. 

No  d^  de  sospechar  después  el  Doctor  Zaldúá  ni 
parte  de  la  realidad  de  lus  cosas ;  pero  yá  había  dadí 
prendas  á  los  radicales  en  momentos  de  despecho,  por 
creerse  burlado,  y,  además,  los  interesados  en  ofuscarlo 
üo  abandonaban  la  tarea  de  despertar  de  nuevo  su  des- 
confianza,  aprovechando  cualquier  incidente  de  aparien- 
cias  propicias  d  su  tortuosa  labor. 

.  Tenemos  conocimiento  del  pormenor  de  una  entre- 
vista entre  el  Doctor  Zaldüa  y  el  Doctor  Núñe?,  solici- 
tada por  el  primero,  pocas  semanas  después  del  24  de 
Abril.  El  Doctor  Zaldua  manifestó  en  ella  que  su  acep- 
tación de  la  idea  de  la  unión  liberal  había  sido  sincera, 
ain  el  menor  propósito  de  causar  embarazos  al  Gobiei 
y  que  acaso  convendría  que  éste  le  diera  su  eficaz  apoy 
El  doctor  Nuñez  le  contestó  que  creía  en  su  sinceridad. 
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pero  nó  en  la  de  muchos  de  los  qae  se  habían  abrazado 
j  proQ ti  ociado  discuraos  el  24  de  Abril ;  que  él  era 
partidario  de  toda  reconcihaci(^»n  ingenua,  porque  la 
JQXgaba  conveniente  d  la  paz  del  país,  pero  que  á  ella 
9eb(a  preceder  una  discusiíjn  de  principios,  como  base 
de  scilida  concordia,  reforzada  con  la  rcsohicicín  de  uo 
perseguir  sistemáticaraeute  creencias  religiosas,  ni  opi- 
niones contrarias  á  las  que  profesaba,  ó  debía  profesar,  el 
partido  liberal ;  que,  en  su  concepto,  la  salvación  de  este 
partido  dependía,  tauto  de  su  ñdelidad  á  la  bandera, 
ooiDO  de  la  coexistencia  de  un  partido  adverso  mili  tan- 
to, que  lo  obligara,  por  el  freuo  del  temor,  á  mantener. 
ie  compacto  y  i  subordinar  los  pequeños  intereses  á  las 
grandes  aspiraciones ;  que  de  esta  misma  manera  de 
pensar  estaba  seguro  que  participaban,  en  lo  íntimo, 
algunos  de  los  miembros  más  ilustrados  de  la  fracción 
radical.  El  Doctor  Zaldúa  pareció  convencido,  pues  poco 
6  nada  replicó  por  entonces. 

En  otra  entre\'ista  se  mostró  mucho  más  deferentir 
«¿n  al  Doctor  Núñez.  *'De  acuerdo  con  usted,  le  dijo, 
ae  organizará  mi  ministerio.  Hablaremos  unos  ocho  díai' 
antes  del  1.*  de  Abril.  No  daré  i  los  radicales  siuo  lo' 
que  osted  ha  dado  á  los  conservadores,  y  éstos  seriÍQ 
tratados  con  mucha  benevolencia.'^ 

Todas  estas  manifestaciones  eran  espontáneas,  puef, 
aabemos  que  el  Doctor  Núñez  jamás  le  hizo  iudicación 
«la  DuigQOa  especie  que  se  asemejara  á  una  tentativa  do 
ejcToer  influencia  en  sus  :ictos  oficiales,  habiendo  yá 
comprendido  lo  difícil  de  su  carácter.  Lo  unís  quo  llegó 
íounnarle  fne  la  conveniencia  de  nombrar  gente  nueva 
moderada,  es  decir,  gente  que  no  des[>ertara  fuertes 
iipattas  en  uingún  círculo  político. 
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En  ül  mes  de  Enero  se  verificó  otra  eatrevistji.  !^^ 
Doctor   Zaldua  trató   en   cllti  do  la  elección  de  Desig- 
nados. Dijo  que  el    primer  puesto  corespondia  al  Doc- 
tor Núiíez   como   un   testimonio   honorífico;  pero  que 
él  tenía    gran   necesidad  de  que    para  los  siguientes  no 
fuesen  elegidos  ninguno  de  los  señores  Otálora,  Wilches 
ni  Payan,  de  quienes  había  oido  hablar  como  candidat 
probables.   "  Me  parece  imposible  impedir  la   elecció 
de  dos  de  esos  tres  amigos,  le  contestó  el  Doctor  N6ñe 
porque  ellos  tienen  muchos  partidarios  en  el    Congreso 
j  en  el  seno  del  partido   independiente;  pero    tratara 
de  ver  si  los  deseos  de   usted   pueden   ser   satisfech 
En  todo  caso,  yo  declinaré  el  honor  que  se   me    quie 
hacer,  para  lograr  el  resultado,  aunque  lo  dudo  bastante 
El  Doctor  Zaldúa  deseaba  que   el   primero   ó   segUD 
Designado  fuera  a  todo  trance  el  Doctor  Miguel  Samper. 

El  Doctor  Nínlez  no  tuvo  yá  ilusión  acerca  del  v 
dadero  espíritu  de  que  estaba  poseído  su   sucesor, 
reacción  venía,    al    amparo   de   él,    iuraliblemente. 
Doctor  Zaldúa  se  le  había  hecho  creer,  entre  otras  mu 
chas  falsedades  voluminosas^  que   el    partido    indepe 
diente  no  tenía  raíces ;  que  el  Congreso   se   humillar 
fácilmente  ante  el  Poder  Ejecutivo,  y  que  los  Preside 
tes  de  los  Estados  harían  otro  tanto  ;  que  toda  su    pol 
tica  debía  consistir  en  un  gran  despliegue  de  energía  y 
de  firmeza,  con  lo  cual  dominaría  por  entero  la  situación 
en  poco  tiempo.  Esto  se  le  decía,  y  se  le  decía  sincera- 
mente, preciso  es  reconocerlo.  Pero  los   desacordudoo 
consejeros  sólo  se  habían  íijado  en  la  superficie   de   los 
hechos  producidos  por  las  tradiciones  de  lo»  últimos  años. 
Ellos  ignoraban  enteramente,   como   el    mismo   Doctor 
Zaldúa,  el  cambio  fundamental  yá  realizado  en  el  fondo 
i  regeneración  había  andado  largo 
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mino  efectivamente.  Todos  los  viejos  poderes  son  de 
ordinario  victimas  de  una  confianza  7  d^una  ceguedad 
análogas ;  y  los  radicales  pueden  hoy  exclamar,  paro- 
diando á  Napoleón  en  Santa-Elena :  *  Amigos,  lo  que 
más  me  llama  la  atención,  en  todo  lo  que  ha  pasado,  es 
la  impotencia  de  la  intriga/' 

El  Doctor  Zald&a  era  un  hombre  honrado,  celoso 
de  sa  reputación,  leal  al  deber  y  patriota.  Tenía,  además, 
sobresaliente  criterio  jurídico  y  vasta  ilustración  forense ; 
pero  no  conocía  el  dominio  de  la  política  sino  vaga- 
mente, y  era,  al  propio  tiempo,  demasiado  esclavo  de 
sos  impresiones  y  fácil  de  apasionarse.  Creemos  también 
que  el  orgullo  ejercía  grande  imperio  sobre  su  voluntad, 
aunque  hay  en  su  vida  rasgos  que  lo  acreditan  de  muy 
modesto.  El  hecho  es  que  todos  los  esfuerzos  empleados 
durante  los  meses  de  Febrero  y  Marzo,  por  miembros 
del  Congreso  particularmente,  para  rectificar  su  equi- 
vocada visión  de  las  circunstancias  políticas,  encallaron. 
El  conflicto  fué,  pues,  inevitable,  porque  los  indepen- 
dientes no  podían  resignarse  á  la  derrota  que  les  pre- 
paraba, aunque  sin  mala  intención,  el  Doctor  Zaldúa. 
En  ese  conflicto  hubo,  yin  embargo,  de  parte  del  Con- 
greso, todos  los  miramientos  posibles  hacia  el  venerable 
Jefe  del  Poder  Ejecutivo  federal. 

En  los  actos  externos  de  éste  no  puede,  empero, 
señalarse  otra  infracción  trascendental  que  la  peligrosa 
inteligencia  dada  á  la  ley  de  orden  público,  con  motivo 
de  la.8olicitud  de  apoyo  que  le  fué  dirigida  por  el  Pre- 
sidente del  Cauca  á  fines  de  Noviembre.  Esa  inteligen. 
cía  pugna  abiertamente  no  sólo  con  el  clarísimo  espíritu 
de  la  ley,  sino  con  su  letra ;  y  habría  anulado  segura- 
mente la  gran  conquista  realizada,  á  favor  de  la  paz, 
por  el  Congreso  de  1880  al  hacer  legalmente  solidario 


del  orden  público  nacional  el  de   los  Estados ;  medidí 
ie  alta  política  que  el  país  entero  acogió  con    regocijo 
ly  que  tuvo  en  él  Senado  el  más  ferviente  vocero  en   el 
Doctor  Zaldúa  mismo.  No  tenemos  duda  de  la  buena  fe 
con  que  el  Doctor  Zaldua  y  su  Secretario  de  Guerra  el 
Doctor  Noguera  interpretaron  el  pensamiento  de  la  ley  ; 
.pero  la  resolución  que  ellos   trascribieron    pudo   hab( 
comprometido  la  paz  general  y  arruinado  la  reputaciórT 
política  de  ambos  ;  y  estamos  al    corriente   de   que 
Doctor  Noguera,  por  lo  menos,  sintió,  desput's   de 
,  berla  dictado^  graves  aprehensiones  de  haber  cometidí 
un  error,  en  vista  de  la  inquietud  que  comentó  á  difnn^ 
dirse  de  un  extremo  á  oti'o  de  la  Repáblica. 

El  fallecimiento  del  Doctor  Zaldúa  ha  sido  geD( 
raímente  deplorado ;  pero  en  este  sentimiento  ha  w 
trado,  mas  que  la  política,  la  benevolencia  general  d( 
los  colombianos  y  su  respeto  por  las  cualidades  de 
, orden  moral  que  sobresalían  en  el  difunto  President 
„Se  hu  recordado  también  que  él  no  sólo  no  buscó  si 
elección,  sino  que  á  ella  se  opuso  con  bien  marcada  re 
jfiistencia. 

El  23  se  verificaron  los  funerales  en  la  Iglesia  Ca-' 

tedral,  porque  el  Doctor  Zaldúa  murió   como  católico 

y  la  concurrencia  fué  enorme.  El  doctor  Otálora  se  ci 

cargó  del  Gobierno  el  22,  y  publicó  una  bien   pensada' 

alocución,  que  ha  sido  ñivorablemeute  acogida.  La 

60  ha  conservado,  y  se  conserva,  inalterada.  El  país 

entrado  en  una  especie  de  religioso  recogimiento,  y  1< 

.partidos  se  muestran  dispuestos  á   transitar   por   mejor 

|. camino.  El  solemne  y  trágico  decreto  déla  Providencia 

[jparecc  que  ha  tocado  la  fibra  más  íntima  y  sensible 

_los  corazones ;  y  es  de  esperarse  que,    después   de  lí 

días  de  aflicción,  de  zozobra  y  de  prueba,  resplandezca 

en  el  cielo  de  la  Patria  fúlgidas  y  bonancibles  aurore 
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Cartagena,  21  de  Enero  de  1883. 

Se  dice  que  el  célebre  poeta  francés  Andrés  Ché- 
nier,  antes  de  inclinarse  para  recibir  el  golpe  mortal  de 
la  gnillotina,  exclamó,  tocándose  la  frente  con  la  mano : 
**  Es  lástima  que  muera  cuando  había,  aún,  algo  aquí !  '* 
Tampoco  el  pueblo  colombiano  merece  desaparecer  de 
la  escena  del  mundo  político,  porque  en  él  hay,  cierta- 
mente, mucha  savia  moral.  Severos  somos  nosotros  fre- 
caentemente  al  juzgarlo,  pero  eso  es  sólo  por  un  des- 
borde del  ferviente  anhelo  mismo  de  verlo  grande  y 
feliz  que  nos  devora ;  pues  demasiado  comprendemos 
su  bella  índole,  sus  elevados  instintos,  y  que  los  extra- 
vies que  se  advierten  en  su  corta  historia,  no  son  en 
justicia  imputables  sino  á  mal  inspirados  consejeros  y 
conductores. 

No  hay  un  país  en  donde  se  viva  con  menos  restric- 
ciones legales  que  en  Colombio.  La  imprenta  es  irres- 
ponsable en  absoluto,  aun  cuando  injurie,  calumnie  y 
predique  descaradamente  todas  las  formas  del  crimen, 
inclusive  el  asesinato.    La  palabra  oral  también  es  in- 
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muñe  como  la  imprenta.    El  derecho  de  sufragio  es  u\ 
paciente  mecaüiamo.    El  motíu,  la  asonada,  la  iusurr6< 
ción,  quedan,   de  hecho,  ordinariamente  impunes.  L< 
más  atroces  delitos,   como  el  parricidio  y  el  incendi< 
6on  castigados, — ^cuando  se  castigan, — con  muy   po( 
más  de  seis  años  de  encierro  6  presidio.  La  lista  de  r< 
prófugos  en  todos  los  Estados  se  llama  legión,  no  tant 
porque  se  cometan  muchos  delitos,  sino  porque  poco 
persigue   á  los  delincuentes.   Sin  embargo,   no  hay  ei 
Colombia  menos   seguridad  práctica  que  en  Chile,  poi 
ejemplo,  donde  las  restricciones  á  la  libertad  individui 
son  incomparablemente  mayores  y  más  severas,  pues  all 
hay  todavía  pena  de  muerte  y  de  azotes,  penas  cor] 
rales  perpetuas,  y  muy  serios  reglamentos  de  pol 
urbana  y  rural.  Nosotros  no  tenemos  policía  rural 
teórica,  y  la  policía  urbana  es  insignificante,  y  en  oca- 
fliones  contraria  al  objeto  de  su  institución. 

Entre  nosotros  se  ha  hecho  todo  lo  posible  por  bu- 
primir  la  saludable  influencia  de  la  sanción  religiosa»! 
así  como  la  de  todos  los  medios  preventivos  de  la  cri' 
^rainalidad,  en  general  Todas  las  industrias  son  entera- 
'TBento  libres,  inclusive  la  de  mtídico  y  la  de  farmaceuta, 
'y  hay  así  abierto  ancho  campo  á  la  comisión  de  gravea 
abusos.  El  derecho  de  reunión  es  ilimitado,  y  se  puedí 
conspirar  pública  y  estrepitosamente,  sin  que  nadil 
tenga  facultad  de  cortar  las  alas  en  tiempo  al  espíriti 
sedicioso.  Los  caminos  están  llenos  de  encrucijadas  muy 
propias  para  dar  abrigo  á  malhechores,  porque  apenas 
hay  en  servicio  unos  pocos  trayectos  de  ferrocarril.  Sin 
embargo,  los  robos  en  despoblado  son  sucesos  extremad 
damente  raros,  y  las  encomiendas  de  oro,  que  valeí 
•cientos  de  iniles  de  pesos,  viajan  con  seguridad, 
"tambiín  un   suceso  muy  raro  la  pe'rdida  ó  extravía 


alguno  de  los  bultos  que  se  importan  del  Extranjero,  6 

que  843  exportan,   recorriendo  enormes  y  casi  solitarias 

distancias. 

El  Ejército  es  UQ  resumen  que  da  !a  demostración 

gráfica,  por  decirlo  así,  de  la  índole  excelente  del  pue- 
blo colombiano.  Difícil  será  encontrar  una  porción  de 
-  sometidos  á  la  profesión  militar,  más  respetuo- 
V*-.  ilerecho  ajeno,  menos  amigos  de  disturbios  y  de 
más  moderado  y  circunspecto  continente  en  todo*  senti- 
do. Esos  hombres  no  tienen,  empero,  educación  adqui- 
pues  salen  de  las  míís  ínfimas  capas  de  nuestras 
[.»c»u  I  aciones,  La  tradición  de  los  cuarteles  representa  íí 
égUjs  comunmente  como  asilo  de  gente  temible  por 
SQM  instintos  v  por  sus  hábitos  ;  pero  entre  nosotros 
son  modelos  vivientes  de  compostura  y  moralidad, 
no  obstante  que  las  ordenanzas  que  están  en  vigor 
son  esencialmente  benignas,  pues  en  ellas  no  hay 
pena  de  milerte  para  ningún  delito,  ni  pena  de  flagela- 
citev  tli  casi  ninguna  otra  que  el  arresto  por  unos  días 
6  DeoMinas. 

El  amor  a  la  paz  domina  evidentemente  en  nuestro 
pueblo ;  y  tanto  es  así,  que  entre  nosotros  las  re- 
voluciones se  hacen  siempre  de  arriba  para  abajo,  y  no 
do  abajo  para  arriba^  como  sucede  ordinariamente  en 
ot  ífttis.   Coa  gobiernos  medianamente  discretos  y 

cc-  .-  iores  no  hay,  pues,  temor  de  perturbaciones  del 
orden  publico  en  Colombia.  En  la  revolución  de  1860 
los  factores  determinantes  fueron,  como  so  recordará, 
d-  '  uio  oficial.  La  revolución  conservadora  de  1876 
\\é*  ...^sU  derivación  de  los  desórdenes  electorales  de 
1875,  obra  directa  también  del  elemento  oficial.  Dicha 
revoloción  tuvo,  además,  por  centro  decisivo  el  Gobierno 
dol  Estado  de  Antioquia,  sin  cuya  iniciativa  y  concui-so 
uo  «e  habría  llevado  n  efecto.  „ . 

Jk4t 
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Eñ  los  otros  países  hispa iio-americanos^  después 
!a6  grandes  guerras  quedan  las  guerrillas  y  los  sal* 
Headorcs  de  cammos  haciendo  danos  á  personas  y  pro- 
piedades. Entre  nosotros,  cuando  en  una  guerra  eivÜ  se 
dispara  el  ultimo  tiro,  todo  el  mundo  vneJve  á  su  hogar 
y  BO  eíitrega  tí  oeupaciones  pacíücaa,  porque  una  reac- 
ción de  benevolencia  se  verifica  casi  inmediatamente ; 
bien  que  la  disparidad  de  opiniones  continúe  agitando 
loa  ánimos  en  ciertos  grupos  social ea 

SI;  el  paíi  entero  se  caracterísía  por  un  iog^rnto 
amor  al  orden,  y  también  por  un  amor  ingíSnito  á  lo 
que  es  justo.  Ko  es  la  primera  vqz  que  hacemos  esta 
observacióii,  puea  ella  procede  de  uu  largo  y  atento 
estudio  de  nuestra  historia  contemporáHea,  y  en  otras 
ocasiones  hemos  debido  expresar  nuestra  concepto  sobre 
BuestroB  culminantes  rasgos  sicológicos,  como  asociacidn 
política  que  somos.  Tenemos  dos  centros  que  forman,  en 
cierto  modo,  una  excepción  de  la  regla  general  £sto^ 
úútowtKM  sovt&ogoiÁj  Panamá  £a  eHoé*  {brsraleQa  tta 
espirita  de  hostilidad  y  de  subversión,  que  hacej^Mqsa 
coBtifMte  con  el  aentimiento  y  ha  iacliiiflciouei  gei^^ales 
del  paeblo  colombiano.  I^  masa  de  la  poblacíóii  bo 
partíosla,  es  verdad,  de  ese  maléfico  eapiratu;  ,pf^  la 
porokki  qaoidirige  el  impulso  es  más  niuaerosa  yactiva 
qoir  Ifkxfie  lo  dirige  en  laa  otras  ciudades  de  la  Bepá- 
blio%  y  pudiera  i  veces,  por  ana  especie  de  iliii¿in 
ófMcat  creerse  que  los  autores  del  fragor  revolociooario 
(p^  atm  frecuencia  se  deja  oír  en  aqnellos  dos  focoa  de 
exaltaokSn  siniestra,  representan  la  gran  mayoría  de  los 
bai»tante&  Es  de  Bogotá  de  donde  parten  todas  las  in- 
trígáé  y  en  donde  los  más  odiosos  espectáculos  de  violen- 
ciase tum  ofrecido  y  se  oi&ecen.  Lo  cierto  es  que  no  puede 
haberalli  Congresossinanafuertegoardiainilitar  queloa 
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armas  de  la  muche- 

iiiiucnte.   En  Panamá 

inminente,  y  la  ver- 

>  contra  la    pnz  pú. 

79  el  mal  llegó  ásu 

s  cambios  sucesivos 

n  sangrientos;  y   á 

ido  la  fuerza  nacio- 

.  los  tres  aiios  poste- 

ían   ocamdo.  El  lector 

'le  un  mes  que  unos 

señor  Cervera,  en 

a  pación  política,  que 

Mte  del  Estado.   El  señor 

-,  echó  á  rodar  á  los  tres 

hubieran  logrado^  como  suce- 

r  la  guarnición  militar,  habría- 

<i  escena,  propia  para  provocar 

vfL,  en  el  punto  preciso  del  territorio 

le  mostrarse  más  apta  para  gober- 


Ptepública,  como  yá  lo  hemos  insi- 

icsueltamentc  todo  acto   contrario  á 

a   de  la  paz,  venga  de  donde  viniere  ;   y 

¿ac  marque  distintamente  la  verdadera  y 

o   voluntad   nacional,    es   esa  reprobación  de 

ücde  directa  ó  indirectamente  contribuir  á  la 

t'>n  de  la  calamidad  de  la  guerra.  El  país  está, 

,  bien  penetrado  de  lo  que  es  eaa  calamidad, 

sus  efectos  desastrosos  inmediatos,  sino  por 

s,   menos  próximos  aunque  más  profundos, 

hace  en  la  biología  moral  de  los  pueblos  de  más 

Índole.  Nuestra  savia  es  rica  en  sanos  y  tutelares 


elementos ;  y  la  prueba  de  ello  es  que  hemos  podido 
salvarnos  de  la  feroz  anarquía,  (5  de  tin  despotismo  bru- 
tal, á  despecho  de  todas  las  causas  de  descomposicióa^ 
que  en  otra  parte  de  este  escrito  hemos  tan  somera^^ 
mente  enumerado.  Esa  savia  se  manifiesta  especialmente 
tn  el  acierto  que  desplegamos  cuando  el  país,  por  dr* 
cunstancias  fortuitas  que  se  relacionan  con  la  naturaleza 

e  las  instituciones,  entra  en  peligrosos  senderos.  La 
tendencia  de  los  círculos  políticos  no  es,  por  lo  coman, 
en  el  sentido  de  la  moderación  y  la  cordura ;   pero  hay 

orno  una  atmósfera  distinta  que  los  envuelve  y  que 
domina  sus  procedimientos  hastn  el  punto  de  someterlos 
á  determinado  cauce.  Si  ellos  resisten  y  se  sublevan, 
y  traspasan  el  límite  fijado  por  el  sentimiento  público 
general,  aunque  triunfen  por  un  instante^  quedan  heri- 
dos de  muerte  y  no  aplazan  su  caída  sino  para  que  ésta 
sea  más  estrepitosa  y  terrible.  ^ 

Hay  entre  nosotros  un  criterio  nocional  suraamentéH 

erspfcaz  y  vigoroso  que  resuelve  nuestros  problemas  y 
dificultades  de  la  manera  más  conveniente  al  interés 
común.  Mas  de  una  vez  hemos  podido  juzgar  que  nos 
enconti*ábamo3  en  la  orilla  de  un  insondable  vórtice,  y 
cuando  yá  comenzábamos  á  escuchar  el  sordo  y  aterra- 
dor trueno  del  abismo,  y  á  sentir  el  helado  mareo  de 
mortal  caída,  una  ráfaga  procedente  de  donde  men< 
podía  presumirse,  vino  á  salvarnos  de  la  perdición  qui 
parecía  ineludible. 

Ciertamente,  en  todos  los  pueblos  reside  una  mis- 
teriosa fuerza  de  conservación  que  los  libra  de  prema- 
tura ruina,  y  esa  fuerza  se  sobrepone  con  frecuencia  rf 
la  acción  desorganizadora  de  los  vicios  de  la  estructura 
artificial  que  forjan  la  ambición  y  la  quimera;  pero 
echando  una  ojeada  hacia  todo  el  continente  hispano- 
americano» casi  no  encontramos  una  nacionalidad  en 
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donde  la  corriente  moral  regaladora  de  los  errores  de 
la  poUtica,  se  haga  sentir  y  obedecer  tan  decisivamente 
y  con  tan  pequeños  sacriñcíos.  Nuestro  sistema  de  go- 
bierno es  enormemente  complicado  y  quebradizo.  Te- 
nemos nueve  grandes  agrupaciones  soberanas,  nueve 
ejércitos  locales,  nueve  Asambleas  deliberantes  é  inmu- 
nes, nueve  Códigos  civiles  y  penales,  nueve  sistemas 
tributarios  con  su  legión  de  recaudadores,  además  de 
todo  el  tren  de  lo  nacional  en  los  mismos  ramos  y  de 
todas  las  otras  escabrosas  circunstancias  á  que  hemos  ji 
aladido  cuando  quisimos,  de  paso,  delinear  los  grandes 
escollos  con  que  í  menudo  podemos  tropezar  y  que 
pudieran  producir  naufragio.  £1  concierto  social  se 
mantiene,  no  obstante,  sin  esfuerzos  excepcionales,  sin 
medidas  extremas,  mejor  aún  que  en  la  casi  totalidad 
de  los  pueblos  de  la  misma  estirpe,  y  los  desvíos  peli- 
grosos se  corrigen  de  ordinario  por  la  sola  intervención 
de  una  especie  de  lógica  natural  que  se  desprende  del 
simple  curso  de  las  cosas.  Centro-América  no  se  ha 
librado  de  la  anarquía,  sino  incidiendo  en  el  despotismo ; 
y  otro  tanto  puede  decirse  de  Venezuela,  Ecuador  y 
Santo-Domingo.  Pciíi  ha  desaparecido  del  míipa.  Boli- 
via  se  acerca  mucho  á  una  situación  semejante.  La 
Confederación  Argentina  tuvo  que  pasar  por  el  largo 
purgatorio  de  Rosas  para  volver  á  la  vida  de  pueblo 
civilizado.  Méjico  no  llegó  a  la  calma  de  que  hoy  dis- 
fruta con  bellas  esperanzas  de  progreso,  sino  después 
de  haber  soportado  oprobiosas  tiranías  como  las  de 
Santana  y  Miramón,  y  de  haber  pasado  por  la  prueba 
amarga  del  Imperio,  que  terminó  con  el  sombrío  fusila- 
miento de  Maximiliano  en  Queiétaro.  Sólo  Chile,  por  di- 
renle  camino,  ha  resuelto  el  problema  de  una  organi- 
zación política  respetable,  ocupando,  y  u  larga  distancia, 
la  vanguardia  al  lado  de  la  Confederación  ArgeuUtvív., 


Nuestro  movimiento  político  en  los  filtiraos  nueTé^ 
meses  lia  sido  un  estupendo  milagro  de  sensatez,  qu©^ 
causará  la  admiríición  de  loa  observadores  imparciales. 
La  colisión  entre  el  Congreso  y  el  Poder  Ejecutivo  "se' 
mantuvo  estríetamente,  de  una  y  otra  parte,  en  el  te 
[rreno  constitucional,  y  el  Ejárcito  se  hallaba  siempre 
Ipresto  para  cumplir  su  deber  en  el  sentido  de  impedir 
lloda  violencia,   al  tenor  de  las  leyes.  En  la   euperficiAf 
¡había  lucha^  pem  en  el  fondo  de  las  cosas  prevalecía, 
por  completo,  el  más  severo  orden,  puesto  que  cada 
poder  disidente  se  conservaba  en  su  respectiva  órbita. 
Hechos  reprensibles  ocurrieron  sin  duda ;  pero  esas  no- 
tas destempladas  y   vergonzosas  desaparecen  ante  el? 
hermoso  efecto  de  la  sinfonía  general 

Ni  aun  la  muerte  natural  del  Presidente  ha  pro- 
ducido el  menor  peligroso  estremecimiento.  Por  un 
lado  se  le  hicieron  pomposos  funerales  y  se  vertieron 
lágrimas  sobre  su  turalia,  y  por  el  otro,  se  le  reemplazó 
tranquilamente  según  los  preceptos  de  la  ConstitucióiL 

Pero  no  hay  que  atenerse  demasiado  á  la  sola  acción 
do  un  buen  temperamento.  La  estadística  de  los  críme- 
nes adquiere  amplitud  alarmante  en  algunos  Estados,  ai 
nó  en  todos,  respecto  de  lo  que  era  hace  un  cuiu'to  de 
siglo,  y  la  instabilidad  de  las  cosas  no  deja  sazonar 
ios.  Quitos  que  deben  cosecharse.  El  país  se  conserva  un 
pobo  virtuálmente,  por  decirlo  así ;  pero  se  ve  clara- 
m^Ütfe  ijiíe  tin  descarrilamiento  mortal  eá  bien  posible 
póif  falta  d(¿  cohesión  y  de  lastre ;  y  mientras  no  se  em- 
prenclañ  algunas  reformas  fundamentales,  faltará  á  los 
coráií^óties  esa  sóüda  confianza  en  la  paz,  que  íes  indis- 
pensable para  que  haya  verdadero  y  sostenido  progreso, 
y  salgamos  al  fin  de  un  estado  de  infancia  que  puede  al 
cítio  convertirse  en.  senectud  prematura  ó  irreparable. 


SENTIDO    político 


Cartagcoii.  Enero  28  de  1888. 

Los  pueblos  en  quienes  prevalece  la  imaginación, 
ya  sea  por  exceso  de  inexperiencia,  ó  ya  por  achaques 
de  raza  y  temperamento,  se  inclinan  siempre  á  los 
extrenios  y  están,  por  tanto,  dispuestos  lí  creer  en  las 
cosas  absolutas.  Es  característico  de  esos  pueblos  tener 
trances  de  supremo  entusiasmo,  procedentes  de  una  fe 

\  también  tan  suprema,  que  fácilmente  se  convierten  en 
trances  de  profundo  desaliento.  Ellos  son  apasionados 
por  las  formas,  y  á  un  detalle  superficial  sacrifican  re- 
sueltamente, con  frecuencia,  fundamentales  considera- 
ciones c  intereses.   Francia  es  el  prototipo  de  esta  fa- 

'  milia  de  pueblos.  En  ella  predomina  la  imaginación,  y 
i  cansa  de  eso  se  distingue  tanto  por  sus  sorprenden- 
tes peripecias  políticas,  como  por  la  incontestable  supe- 
rioridad artística. 

Las  colonias  hispano-americanas,  al  emanciparse  de 
la  metrópoli,  se  encontraron  en  situación  mucho  más  difí- 
cil que  las  anglo-americaiías,  al  emprender  la  obra  de  su 
reconstitución  política ;    porque  éstas,  además  de  estar 
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sometidas  á  un  régimen  menos  aDtagonista  del  repn- 
blicnno,  lograron  proto  reanudar  sus  relaciones  sociales- 
con  la  Gran  Bretaña ;  mientras  que  las  colonias  hispaoo- 
americanas  estuvieron  por  largo  tiempo  segregadas  en 
absoluto  de  la  antigua  madre  patria,  y  sustraídas,  por 
tanto,  lí  la  corriente  civilizadora  eu  que  se  habían  en- 
contrado respirando  durante  más  de  trescientos  años. 
Esa  corriente  no  era  del  todo  saludable,  sin  duda,  pero 
tenía  á  lo  menos  en  su  impulso  ranchas  condiciones  (jüe 
se  conformaban  con  un  encadenamiento  de  hechos  que 
no  podíamos  romper  enteramente  sin  exponernos  á 
continuar  la  peregrinación  social  sin  definida  brújula 
con  muy  oscilante  itinerario.  Ese  entero  rorapimien 
se  efectuó  desgraciadamente,  y  una  especie  de  vac 
realizóse  en  torno  nuestro. 

La  influencia  natural,  histórica,  fue  luego  reempla 
zada  por  la  que  más  cautivaba  nuestras  aspiraciones; 
seguímos  políticamente  dependiendo  de  Francia,  au 
que  ú  veces,  en   apariencia,  tomábamos  ejemplo  en  I 
instituciones  escritas  del  pueblo  norte-americano. 

Entramos,  pues,  en  pleno  mar  de  quimeras  y  ex: 
geraciones,  porque  nuestros  cerebros  quedaron  casi  c 
elusivamente   sometidos  á  la  presit'm  de  paradojas    b 
liantes ;    é  incurrimos   fácilmente  en  el    error  de  creer 
que  el  dogmatismo  que  en  determinado  dominio  recha 
zábamos  como  tiranía   insoportable,  era  perfectamen 
benéfico   y  admisible   en   todas  las   demás  esferas  de* 
pensamiento. 

Un  grande  escritor  ingles  ha  dicho  esta  verdad  pro 
funda :  La  esencia  de  la  politica  es  el  compromiao^   es 
es,  las  concesiones  mutuas.  Al  escribir  estas  palabra 
definió  tunibión   Míicaulay   el  espíritu   político  que  e 
Inglaterra   «Inniína,  y   al  cual   se  ílcbe  .seguramente  a 
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no  interrumpida  paz  y  asombroso  progreso.    Ese  espíri- 
...  ^,  j^^i  i^^^i^,  contrario  lí  aquel  que  implica  el  sacrifi- 
_       le  lo    fundamental  á  lo  iiccesorio^   de  la  sustancia  á 
la  formo,  de  la  verdadera  ciencia  al  artificio.  Los  ingle- 
ses detestan  toda  exageración,  porque  la  consideran  uno 
de  lo8  más  peligrosos  aspectos  de  la  mentira,  y  huyen, 
consecucncialmeute,  «le  incurrir  en  extremos;  y  como 
lodo    dogmatismo    es    un    extremo,     no    aceptan    en 
poUttca,  y  en  cuanto   con  ésta  se  relaciona,  verdades 
'      lutas.  Sus  reformas  han  sido  siempre  lentas,  exce- 
•^^u^mento  meditadas,  muy  discutidas »^n  el  Parlamento; 
y  ni  liacerla?,  se  ha  contemporizada  de  ordinario  con  las 
opiniones  adversas  por  medio  de  transacciones  oportu. 
DasL  Es  on   Inglaterra  donde  por  primera  vez  se  ha 
practicado  leal  y  legalmente  el  tutelar  principio  políti-' 
co  de  la  represe ntaciún  de  las  minorías,  porque   allí 
acerUdamente  se  cree  que  todos  los  partidos  tienen  ra- 
ton  de  existir  puesto  que  en  todos  ellos  hay  doctrinas  y 
lendencins  bienhechoras,  al  lado  de  las  doctrinas  y  ten- 
!       :  I-  '*^íTidas.    Es  en  Inglaterra  también,  por  analo-  ' 
1      rv  .^,  donde  se  ofrece  el  fenthneno  de  la  franca 
rciim  de  uu  hombre  político  importante  de  las  filas 
en  que  miliUba.   M.  Disraeli  comenzó  siendo  liberal,  y^ 

r~  moriiS  do  conductor  {leader)  del  partido  contrario. 
11,  Gladstone  comenzó,  á  la  inversa,  siendo  conserva- 
dor, y  hoy  ea  el  Itader  del  partido  liberal.  Lord  Derby, 
hijo  del  antiguo  jefe  de  loa  conservadores  y  que  ocupó 
xxxÁs  de  ana  vez  puesto  culminante  en  gabinetes  presi- 
f]   '  >r  su  padre  y  por  M.  Disraeli,  acaba  de  enrolar-,! 

^'^ '     leí  liberalismo  y  de  tomar  a-sienlo  cu  uuj 
-ido  por  M.  Gladstone,  dcspucs  de  haber  J 
i.rononciado  un  discurso  de  adhesión  en  un  club  políti-. 
.1  de  Manchester.  Ksa  adhcsiuu  la  motivó  <?l  en  el  he- 


cho  '*  de  que  (son  sus  palabras)    el  Gobierno  britftni< 
estaba  ejecutando  la  obra  de  que  tenía    necesidad 
país."  Encontrt^  acertada  y  patriótica  la  acción  polític 
de  sus  adversarios,  y  no  vacilo  eo  tomar   posición  ei 
tre  ellos. 

Lord  Derby  declaró  además,  en  su  discurso,  qui 
en  su  concepto,  la  política  liberal  de  M.  Gladstone  ei 
sustancialuiente  política  conservadora,  porque  las  raedi 
das  que  había  realizado  tendían   al  mantenimiento  dc^ 
orden  social  sobre  sólidas  bases.  Tiempo  hil,  lo  decim< 
de  paso,  que  nosotros  hemos  encontrado  falsas  aprecia- 
ciones en  la  manera  de  juzgar  el  íntimo  carácter  de  loa 
partidos  que,  íí  menudo,  no  representa  lo  que  las  deno- 
minaciones  convencionales  significan.    Si  la  libertad  n< 
conserva  sino  destruye,    es  do    todo  punto  inaceptí 
ble;  y  si  el  orden  excluye  el  movimiento  y  el  progrcí 
conduce  ¿   la  inanición  y   la  ruina,   y  en  tales  condr 
ciones  es  tambiíín  inaceptable. 

La  política  británica  es,  pues,  tan  sincera  coi 
puede  pretenderse  racionalmente.  Ella  va  siempre 
grano,  es  decir,  á  obtener  un  resultado  por  medios  U 
gítiraos.  No  disputa  interminablemente  por  palabras, 
hace  alto  ante  pretendidos  axiomas.  El  derecho  at 
quirido  es  objeto  de  veneración  ;  pero  ni  aun  respecl 
de  ¿1  se  procede  cual  si  fuera  un  principio  de  v< 
dad  absoluta.  El  único  principio  de  esta  naturaleza 
Inglaterra,  es  el  interés  nacional  perfectamente  claro 
definido.  Hace  pocos  año.s  que  se  demostró  que  el  pi 
legio  de  que  gozaba  la  ctílebre  Compañía  de  la  Indi 
era  perjudicial  á  los  intereses  británicos  radicados 
aquella  vasta  comarca  asiática,  y  el  Parlamento  no 
ciló  en  pasar  la  esponja  por  ese  privilegio,  que  tenl 


ofl  de  existencia.  Ea  la  reciente  reforma  de 

ísia<;i»*n  agraria  de  Irlanda,  también  se  ha  pasado 

#^KiliJA  por  algunos  derechos  de  los  señores  de  la 


La  política  inglesa  generaliza  poco,   lo  que  quiere 

tque  procede  miís  bien  por  análisis  que  por  sínte- 
lo  hay,  por  eso,  según  ella,  derechos  electorales 
g^aeos;  de  manera  que  en  unos  lugares  se  exigen 
K)tU8Ít08  que  no  son  necesarios  en  otros  para  el  ejerci* 
[>  d6  la  ciudadanía,  y  aun  hay  elecciones  en  que  tienen 
to  las  mujeres  La  balanza  con  que  en  Inglaterra  se 
san  mas  cosas  no  es,  por  tanto,  la  misma  con  que 
pesan  los  artículos  d©  comercio,  porque  aquella  es, 
imo  debe  ^er,  una  balanza  inmaterial. 

La  relegación  de  la  forma,  de  la  simetría,  de  laa 
Sterioridades,  no  es  tampoco  absoluta.  Ln  Reina  es 
a  al  lamente  respetada ;  la  Cámara  de  los  Lores 
bien  otra  forma  respetada ;  porque  en  esas  apa- 
se  encuentra  como  razonable  fondo  el  que  sirven 
mrapcso  d  la  tendencia  excesiva  de  producir  el 
tigio  (que  implica  pérdida  de  fuerza  moral)  de  la 
potestad  política,  A  la  ola  que  avanza  amena- 
le  oponen  también  diques  para  evitar  la  inun- 
on virtiéndola  en  fecundante  cauce, 
(a  en  otros  tiempos  en  Inglaterra  encarnizadas 
religiosas,  y  tales  disidencias  eran  terribles 
os  para  la  marcha  dol  movimiento  político;  pero 
uai"i«^n  ha  cambiado  del  todo.  Justamente  acaba 
>  verificarse  en  Liverpool  una  elección  parlamentaria 
Qstifíca  plenamente  nuestro  aserto  Estaban  en 
cía  un  candidato  conservador  y  un  candidato  libe- 
este  áltímo,  á  pesar  de  haber  hecho  muy  explícita 
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manifestación  de  creencias  protestantes  (rama  evan 
lica),  obtuvo  el  sufragio  de  electores  irlandeses,  que 
como  es  sabido,  muy  aferrados  al  credo  católico  rom 
no,  y  que  lo  anteponen,  de  ordinario,  al  credo  políti 
Y  es  de  observarse  que  los  irlandeses  procedieron  de 
modo,  no  obstante  las  recomendaciones  en  adverso 
tido,  que  les  comunicaron  los  directores  políticos 
Londres.  El  candidato  conservador  era  M.  Porw 
(uno  délos  de  la  empresa  de  navegación  del  Dique), 
M.  Smith  el  vencedor,  aunque  por  corta  mayoría,  p 
el  primero  reunió  17,889  votos,  y  el  segundo  18,) 
M,  Forwood  es  hombre  muy  popular  en  Liverpoo 
pertenece  al  conservatismo  liberal  de  Inglaterra;  perp 
el  viento  sopla  hoy  allí  en  otra  dirección,  como  sopl 
antes  y  soplará  después  en  diferente,  según  el  aciert 
desacierto  que  muestren  los  partidos  en  el  manejo 
la  cosa  publica.  En  todas  partes  se  verifican,  en, re 
dad,  estas  modificaciones  del  sentimiento  nacional  r 
pecto  de  los  partidos  militantes,  ó  respecto  de  las  id 
de  que  se  hacen  voceros  y  campeoues,  según  loa  frutos 
que  de  la  práctica  de  esas  ideas  cosecha  el  palfiL 

El  apaciguamiento  de  las  disensiones  religiosas 
ha  logrado  en  Inglaterra  por  el  medio  científico  de  la 
libertad  progresiva  acordada  lí  todas  las  comunidades 
disidentes  de  la  iglesia  oficial ;  y  en  Irlanda  especial 
mente,  por  la  abolición,  allí,  de  esa  iglesia  oficial,  que, 
siendo  protestante,  debía  sostenerse  inicuamente  con 
contribuciones  de  un  pueblo  católico»  No  hay  otra 
ma  de  pacificar  sólida>aente,  sino  la  liberal  prác 
de  conceder  íÍ  cada  uno  loque  le  pertenece  por  dcre 
natural  y  por  derecho  escrito  conjuntamente. 

liemos  hablado  do  Ja  reciente  evolución  polItí 


SENTTOO   POLmOO. 


11ÜO  de  los  hombres  más  considerados  en  Inglaterra, 
demostrar  la  sinceridíul  relativa  que  prevalece  en 
movimiento  político  de  aquella  gran  nación  moderna, 
cerca  de  cuarenta  años  qne  ocurritS  otra  conve|.. 
n,  áun  más  ruidosa,  con  motivo  de  la  ley  que  declaró 
la  importación  de  cereales.  Esa  trascendental  me- 
económica  perjudicaba  directamente  á  la  aristo- 
racia,  poseedora  del  suelo,  y  á  ella  se  opuso  ésta  con 
^  SQ  poderosa  influencia,  mucho  mayor  entonces  que 
y.  E!  apóstol  de  la  reforma  fué  Cobden,  y  el  jefe  del 
febtnete,  Peel,  representante  genuino  de  los  privilegia- 
w.  Algunos  años  duró  la  activa  propaganda  del  per- 
V erante  y  convencido  reformador,  sobre  cuya  cabeza 
►viau  las  injurias  do  los  que  se  sentían  amenazados  de 
r  heridos  en  sus  intereses.  El  mismo  Peel  fu^  en  el 
arlamento  algunas  veces  violenta  en  sus  calificaciones 
¡deas  que  sustentaba  Cobden  ;  pero  convencido 
de  la  fecundidad  de  esas  ideas,  no  tuvo  embarazo 
acogerlas,  separándose  estrepitosamente  de  sus  co- 
rtidarios. 

El  sentido  político  de  los  ingleses  les  ha  valido  una 
brmación  gradual,  segura,  del  régimen  do  los  go- 
06  autocrálicos  al  de  los  representativos  y  popula- 
L  AIH  no  se  pronuncia  la  palabra  república  ;  pero  lo 
e  se  practica  no  es,  en  realidad,  otra  cosa,  toda  vez 
e  los  verdaderos  gobernantes  son  escogidos  por  la 
wí¿o,  y  en  sus  puestos  sólo  se  conservan  por  el  tiem- 
\  que  aqu<nia  los  acompaña. 

Nosotros  no  tenemos  aristocracia  de  pergaminos; 
ro,  en  cambio,  hemos  pretendido  establecer  una  ciista 
ilf  tica  con  el  encargo  perpetuo  de  gobernar  al  pueblo 
Colombia;  y  al  propio  tiempo  hemos  adoptado  un 
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sistema  de  rotación  vertiginosa  de  mandatarios,  que  hi 
exhibido  prontamente,  en  toda  su  plenitud,  el  absard< 
del  pretendido  monopolio  de  la  gerencia  política ;  por 
que,  buscándose  por  un  lado  la  fuente  de  la  opinión,  i 
cada  momento  se  le  debe,  por  otro,  obligar  á  dirigir  sai 
raudales  en  dirección  determinada,  inexorable.  Elhisto 
ríador  que  se  ocupe  en  narrar  tales  asuntos,  se  sentih 
perplejo  y  atolondrado  j  casi  no  acertará  á  creer  que 
hayan  verdaderamente  ocurrido. 

Por  la  puerta  de  la  exageración  entramos,  como 
nuestros  modelos,  en  los  dominios  de  la  quimera,  y  al 
cabo  nos  encontramos  más  que  nunca  alejados  del  bello 
ideal  que  sinceramente  solicitamos  al  emprender,  con 
juvenil  entusiasmo,  nuestra  peregrinación  política. 


LEÓN   GAMBETTA 


CürUgeDa,  Febrero  11  do  1888, 


El  afamado  político  francés  con  cnyo  nombre  en- 
cabexamos  el  presente  artículo  y  cuya  muerte  deplora 
6Q  país  en  este  momento,  comeozó  íÍ  ser  conocido  hace 
apenas  unos  catorce  años,  cuaodo  contaba  treinta  de 
TÍda,  pues  ha  desaparecido  de  la  escena  del  mundo  ú 
loe  cuarenta  y  cuatro. 

Uq  enérgico  y  elocuente  alegato  pronunciado  en 
defensa  de  un  acusado  político,  fué  lo  que  le  dio  notorie- 
dad, que  le  servio  para  que  en  una  de  las  circuns- 
cripciones de  Paría  se  le  eligiese  miembro  del  Parla- 
inenta 

El  segundo  imperio  napoleónico  tocaba  entonces  á 
su  fin.  Millones  de  votos  parecían  haberlo  afirmado ;  y 
en  las  Cámaras  legislativas  la  mayoría  que  le  daba  apoyo 
se  acercaba  á  la  unanimidad.  Eran  los  días  de  aquella 
esplendida  exposición  ecuménica  de  productos  y  arte- 
íkctos  en  que  Napoleón  III  recibió  la  visita  de  los  Em- 
peradores de  Rusia  y  Austria,  del  Sultán   de   Turquía, 
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del  Rey  de  Priisio  y  otras  testas  coronados.  Acababa  de 
ser  cedida  Tenecia  á  Italia,  por  la  intervenciúa  del  re- 
presentante de  la  dinastía  napoleónica ;  j  los  diarios 
bonapartistas  se  complacían  en  decir  en  artículos  dlti- 
rámbicos  que  la  gloria  de  Napoleón  III  había  llegado 
¿  nn  apogeo. 

El  observador  imparcial  y  reflexivo  notaba,  siü 
embargo,  en  la  atmósfera  de  Francia  algo  semejante  á 
loa  presagios  de  una  ruina  próxima.  En  las  altas  regio- 
nes y  en  la  superficie  de  las  cosas,  todo  respiraba  satis- 
facción olímpica ;  pero  en  las  capaa  sociales  de  otru 
categoría,  se  abrigaban  presentimientos  de  unatransfor 
maeión  radical  inminente. 

Fue  por  ese  tiempo  cuando  Thiers,  que  era  adver- 
sario del  Imperio,  pronunció  en  el  Cuerpo  legislativo 
estas  acusadoras  palabras:  Todas  las  fallan  posibles  se 
han  corneado,  aludiendo  á  la  política  exterior,  palabras 
íí  laa  cuales  intentó  responder  el  principal  orador  oficial 
del  Imperio  con  estas  otras,  llenas  de  arrogancia  :  Se  ^a 
acertado  vicíoriosamaiie  en  todo. 

El  Imperio  había  hecho  mucho  bueno.  Había,  en 
primer  lugar,  establecido  el  orden  ;  había,  en  segundo  I 
lü^ar,  anudado  íntimas  relaciones  con  Inglaterra;  había, 
en  tercer  lugar,  discretamente  abierto  el  camino  de  la 
reforma  aduanera  sobre  la  base  de  la  libertad  de  los 
cambios"-  había,  en  cuarto  lugar,  emprendido  y  reali 
zado  grandes  mejoras  materiales;  había,  en  quinto  lu- 
gar,  propendido  á  la  difusión  del  crédito  y  al  estableci- 
miento de  líneas  de  vapores  trasatlánticos  en  fecunda 
competencia  con  las  de  otros  países  ;  había,  con  prove- 
cho, trabajado  en  desenvolver  el  bienestar  entre  his 
dastes  obreras,  y  logrado  abóHr  Iti  pdiüsá  pHsióti' por 
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leuda;  había,  por  último,  extendido  el  territorio  nació- 
tii&l  Loii  la  anexión  de  Niza  y  Saboya. 

La  riqueza  pública  y  privada  había  naturalmente 
recido  do  nn  modo  eJitraordinario,  hasta  el  punto  de 
iiaberse  colocado  Francia,  en  la  materia,  casi  al  nivel  de 
U  opulenta  Gran  Bretaña;  y  el  Emperador  había,  puede 
decirse,  realizado  las  palabras  atribuidas  ú  Federico  el 
(f  randc :  Si  yo  fuera  reij  de  Francia^  no  se  dispararla 
Uro  en  Europa  sin  mi  permiso. 

Pero  el  Emperador  había  también  cometido  dos 
grandes  errores :  uno  de  ellos  fué  haber  monopo- 
Hxado  implacablemente  todo  el  poder  político;  y  el 
otro,  haber  emprendido  la  destrucciun  de  la  Repú- 
blica Mejicana  por  motivos  que  eran,  en  el  fondo,  alta- 
mente deshonrosos,  aunque  él  personalmente  no  tuvo 
pftrto  alguna  en  tan  miserable  especulación. 

El  segundo  error  fué  el  decisivo,  pero  en  él  no  se 
hubiera  sep^uramente  incurrido  sin  la  cooperación  del 
prioiero. 

El  monopolio  del  poder  político,  cuando  ese  mo- 
nopolio implica,  como  e8  natural,  el  predominio  cons- 
tante, obligado,  de  determinado  interés  y  de  determi- 
nadas ideas,  produce  en  las  esferas  del  Gobierno  el 
mismo  malélico  efecto  que  la  falta  de  renovación  del 
aire  en  un  edificio,  porque  hay  ciertamente  asfixia  mo- 
ral como  la  hay  material.  Se  evade  la  competencia  de 
opiniones,  se  evade  la  contradicción  y  la  censura  en 
cierto  límite ;  se  aplaxa  la  renovación  de  las  influencias; 
pero  no  se  medita  bien  en  el  enorme  costo  con  que  ese 
resaludo  falax  se  logra.  Todos  los  gobiernos  sensatos 
deberían,  al  contrari«),  pagar 


vimiento  político,  porqucí  es  del  autagonistade  dondela 
verdad  surge,  así  como  es  golpeando  las  piedras  que  las 
corrientes  de  agua  se  vuelven  cristalinas.  Si  la  expedi 
ción  francesa  lí  Méjico  hubiera  sido  libremente  discoti- 
da,  es  seguro  que  el  Emperador  no  la  habría  realizado. 
Elaa  infausta  expedición  se  verifico,  pues,  íí  consecuen- 
cia del  monopolio  del  poder  político  que  existía  enton2_ 
ees  en  Francia. 

La  enorme  falta  cometida  no  dej<5  de  advertirla 
luego  el  Gobierno  imperial ;  pero  yá  era  tarde  cuando 
comprendió  su  mortal  error.  La  prensa  francesa  nada 
podía  decir ;  mas  el  descontento  aumentaba  por  ins- 
tantes, y  para  cubrir  la  ancha  brecha  causada  en  la  opi 
nión,  se  ocurrió  á  un  sistema  de  reformas  engañosas 
que  agriaron  más  los  ánimos ;  é  inmediatamente  so  em- 
prendió una  guerra  internacional  inmotivada,  que 
consumó  en  pocos  días  la  catástrofe,  como  es  dema- 
siado notorio. 

La  elección  de  Gambetta  se  hizo  antes  de  la  guerra 
desastrosa  de  que  hablamos;  pero  ya  se  preveía  insti 
tivamente,  como  lo  hemos  insinuado,  el  trágico  fin  del 
Imperio.  Nadie  alcanzaba  á  darse  satisfactoria  cueu 
de  cómo  podría  efectuarse  ese  fin.  Una  revolución  in 
rior  era  imposible,  porque  el  Imperio  tenía  sobre  las 
armas  medio  millón  de  soldados  completamente  adic 
y  el  sistema  de  barricadas  lo  había  prevenido  diest 
mente  el  Emperador  con  la  apertura  de  amplios  bo 
vares  que  daban  fácil  camino  á  la  gruesa  artillería 
precisión.  Contaba  además  el  régimen  existente  con 
dificultad  de  avenirse  los  dos  partidos  monárquicos 
con  el  justo  temor  que  inspiraba  la  instauración  de 
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República  eii  muchos  tle  lus  que  recordaban,  6  conocían 
por  tradición,  sus  sangrientos  desvarios.  El  desmorona- 
miento  imperial  se  juzgaba,  no  obstante,  cercano;  y,  sí 
falta  de  otra  base  racional  de  conjctnra,  se  hablaba 
i  reces  de  una  secreta  enfermedad  del  Emperador, 
coy  o  fatal  desenlace  se  consideraba  infalible  y  muy 
próximo. 

Las  grandes  tempestades  políticas  tienen  probable- 
mente signos  precursores,  como  los  tienen  las  tempesta- 
des comunes ;  y  esos  signos  producen  acaso  en  las  almas 
impre&iones  misteriosas,  que  ellas  mismas  no  pueden 
explicarse,  ni  definir  con  alguna  exactitud.  El  Imperio 
cajó  ¡  y  todo  el  mundo  esta  impuesto  de  los  pormeno- 
res de  ese  cataclismo,  qne  sólo  sorprendió  tal  vez  á  las 
priacipalcs  víctimas.  Instalóse  la  tercera  República 
con  los  mils  tristes  auspicios,  pues  se  hallaba  obligada 
ii  continuar  una  imposible  defensa,  y  carecía,  además, 
de  hombres  de  prestigio  adecuados  al  desempeño  de  la 
naeva  situación  política.  Los  viejos  republicanos  eran 
espíritus  dominados  por  falsas  nociones ;  y  á  la  sombra 
absorbente  del  orden  de  cosas  que  acaba  de  desaparecer, 
DO  podían  haberse  formado  notabilidades  de  más  acer- 
tadas tendencias.  De  en  medio  del  caos  surgió,  empero, 
an  joven  que  se  distinguió  en  breve  por  la  singular 
energía  de  propósito  y  por  el  patriotismo.  Ese  joven 
fué  Gambetta,  quien,  de  hecho,  quedó  reconocido  como 
jefe  snpremo  de  la  Nación  agonizante,  bien  que  ejercía 
808  fanciones  en  nombre  de  todo  el  Gobierno  provisio- 
nal. Sus  esfuerzos  fueron  generalmente  estimados:  pero 
ningún  resultado  pra'ctico,  favorable  á  la  causa  común, 
pudo  recoger  de  ellos  Francia,  El  cáliz  de  amargurii  l'né 
apurado  hasta  las  heces. 
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Celebróse  Upu  coa  condiciones  ignomioiosas,  poi* 
q^ae  otras  no  er&a  aceptadas  por  el  omnipotente  adrer* 
sarío.  Toe  VíetisI  Apareció  la  Asamblea  nacional  de 
Bárdeos  para  reconstituir  el  país ;  7  la  República  eDCon- 
tro  en  ella,  es  decir,  en  Thiers,  un  inesperado  campeón. 
Thiers  había  sido  toda  su  vida  partidario  de  la  mcoar* 
qnia  constitacional ;  pero  se  convenció,  á  tiempo,  de  qae 
la  República  era  lo  sólo  practicable  en  aquella  époci, 
siempre  que  se  tratase  de  una  república  esencialmeote 
autoritaria,  es  decir,  enteramente  exenta  de  mentiras 
demagógicas. 

Gambetta  fae  ganando  ascendiente  entre  los  repu- 
blicanos de  la  víspera,  j  después  de  algunas  perplejida- 
des y  vacilaciones  en  su  manera  de  entender  la  situa- 
ción y  la  calidad  de  los  esfuerzos  que  ella  imponía,  se 
aproximó  lo  suficiente  á  las  ideas  políticas  de  Thiers^  y 
formóse  un  gran  partido,  ó  una  grande  alianza  práctica 
de  fuerzas  políticas  convergentes  a  impedir  el  adveni- 
miento de  la  monarquía,  alianza  que  obtuvo  al  fin  com 
pleta  victoria. 

Duró  como  ocho  años  la  gestación  laboriosa  de  la 
tercera  República,  cuyos  padrinos  de  bautismo  y  de 
confirmación,  por  así  decirlo,  fueron  sin  duda  Thiers  y 
Gambetta.  El  primero  atrajo  í  muchos  temerosos,  y  el 
segundo  moderó  á  muchos  exaltados. 

La  fama  y  la  autoridad  de  este  último  crecieroD 
rápidamente.  La  fórmula  de  su  sistema  era  sencilla :  nú 
iodo  seimede  hacer  en  U7i  día,  ni  en  cualquier  día.  Esta 
n>rmula  se  ha  llamado  también  oportunismo.  Su  exac- 
titud es  incontestable  para  cuantos  tengan  racional  ex 
periencia  del  movimiento  social,  puesto  que  nada  en  el 
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nniverao  nace  y  se  desarrolla  por  completo  instantánea- 
mente, excepto  los  efímeros  de  todo  linaje,  que  mneren 
también  instantáneamente. 

^  La  marcha  de  las  sociedades  es  inexorablemente 
lenta,  y  los  cambios  artificiales  no  tienen,  por  eso,  sólida 
duración;  conviértense  de  ordinario  en  desastre.  Lo 
que  hoy  llamamos  error,  pudo  ser  antes  salvadora  ver- 
dad ;  y  los  días  que  vienen  son  como  la  prole  de  los 
días  que  pasan ;  de  manera  que  de  las  tradiciones  no 
puede  prescindirse  sin  que  se  cometa  algo  que  se  pa- 
rece demasiado  al  suicidio. 

La  obra  de  Thiers  fué  corta,  á  causa  de  su  edad 
avanzada,  pero  también  fué  decisiva  como  base  de  pro- 
cedimiento, pues  él  dio,  por  asf  decirlo,  la  voz  de  mar- 
cha, y  definid  admirablemente  el  punto  de  partida  y  el 
objetivo.  La  obra  de  Gambetta  ha  sido  más  larga  y  mu- 
cho más  complicada;  y  los  que  tienen  alguna  versación 
en  esta  materia,  pueden  apreciarla  en  toda  su  magnitud. 
Debía  él  dirigir  una  nueva  educación  política ;  arrancar 
del  alniíi  do  los  republicanos  franceses  las  falsas  nociones 
con  que  se  habían  nutrido,  haciéndoles  entender  que  en- 
tre la  libertad  y  el  orden,  lejos  de  haber  antagonismo, 
hay  solidaridad  estricta ;  que  las  mejores  ideas  abstractas 
pueden  convertirse  en  calamidades  si  no  se  las  aplica 
oportunamente  y  con  muchas  precauciones,  y  que  la 
constitución  política,  en  fin,  no  debe  ser  el  parto  de 
acaloradas  lucubraciones  de  gabinete,  sino  el  frío  y  fiel 
reflejo  de  la  constitución  natural,  gradualmente  creada 
por  la  etnología,  el  clima,  los  hábitos  y  la  historia  mis' 
ma  de  cada  pueblo.  Improbamos  resueltamenta  la  parte 
que  pudo  tener  en  la  guerra  legal  hecha  á  las  congrega- 
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Clones  religiosas,  pues  con  olio  vició  la  sustancia  cardi- 
nal de  la  doctrina  de  que  era  apóstol ;    pero  esa  pscut^^ 
mancha  no  empaña  sino  parcialmente  el  brillo  del  con- 
junto. No  es  posible  que  haya  luz  sin  sombra. 

Tuvo  que  soportar  el  fuego  de  las  filas  contrarii 
y  que  defenderse  también  de  los  disparos  directos  é  iw 
directos  que  contra  su  autoridad  y  su  nombre  cstallaba| 
en  el  ejército  de  sus  conmilitones.  La  historia  de  Gí 
betta  no  fué  en  esto  sino  la  reproducción  de  la  histoi 
de  todos  los  creadores  de  alguna  cosa  trascendental,  ó 
siquiera  importante.    A  unos  se  les  administra  la  co] 
envenenada;   á  otros  se  les  destierra;   íí  otros  se 
suscitan    embarazos   para   que   encuentren    oprobi< 
caída  en  vez  de  gloriosa  ascensión ;    i  los  más  se 
persigue  con  el  ultraje  y  la  calumnia;  y  frecuentemente 
la  ingratitud  es  el  primer  lote  que  á  todos  se  adjudica. 
La  nueva  creación  traza»  sin  embargo,  su  camino,  y  en 
el  curso  de  los  tiempos,  días,  afios  ó  siglos,  la  corona  de 
espinas  se  transforma  virtualmente  en  laurel. 

La  muerte  de  Gambetta  ha  producido  mucha  sen- 
sación en  Francia,  y  su  entierro  se  verificó  con  inusitada 
pompa.  Su  país  ha  sentido  bien  que  algo  que  hacía 
parte  de  su  propia  vida  acaba  de  desaparecer  en  la  pro- 
funda y  misteriosa  noche  del  sepulcro. 
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Cartagena,  18  de  Febrero  de  1883. 

En  el  número  anterior  de  este  periódico,  un  esti- 
mable colaborador  ha  consignado  respecto  del  altísimo 
premio  que  han  alcanzado  las  letras,  algunas  apreciacio- 
Ties  que  no  nos  parecen  del  todo  exactas,  y  vamos  á  es- 
cribir estas  líneas  para  expresar  nuestro  modo  de  ver 
acerca  de  un  asunto  que  tiene  actualmente  activa  im- 
portancia. Atribuímos  nosotros  el  alza  excesiva  (no  to- 
do el  premio)  al  simple  hecho  de  la  decadencia  de 
nuestras  exportaciones,  y  nó  íÍ  las  monedas  de  0,835. 

El  hecho  de  que  hablamos  es  bastante  evidente 
para  que  tengamos  necesidad  de  demostrarlo.  Todo  el 
mundo  sabe,  en  efecto,  que  nuestra  quina,  nuestro  café 
y  nuestro  tabaco  están  depreciados  en  el  exterior,  y 
que  gradualmente  nuestras  exportaciones  han  venido  á 
estar  en  muy  sensible  desequilibrio  con  las  importacio- 
nes. De  ese  desequilibrio  ha  resultado  necesariamente 
que  la  oferta  de  letras  ha  disminuido,  en  tanto  que  la 
demanda  se  ha  sostenido  hasta  ahora,  más  o  menos,  co- 


rao  aates,  y  más  bien  ha  aumentado.  Los  giradores  pi- 
den, de  consiguiente,  un  premio  que  ha  ido  creciendí 
en  proporción  de  los  apuros  de  los  que  tienen  necesi- 
dad de  letras.  Las  importaciones  irán  disminuyendo, 
sin  duda,  buscando  el  nivel,  y  entonces  b^'ará  la  cuan- 
tía del  premio ;  pero  mientras  aquello  no  suceda,  losj 
giradores  serán  arbitros  del  tipo  del  cambio. 

La  moneda  de  0,835  no  tiene,  ^n  nuestro  concep- 
Í4o,  como  yá  lo  hemos  insinuado,  la  parte  exagerada  qa( 
le  le  sciíala  en  la  carestía  de  las  letras. 

Nos  atrevemos  á  pensar  que  el  colaborador  aludi- 
do no  ha  tenido  presente  nuestra  historia  monetaria,  a|| 
■atribuir  d  esa  moneda  la  exportación  de  la  de  pli 
de  0,900  y  la  de  la  de  oro,  y  el  alto  precio  del 
cambio.  Antes  de  1846  nuestras  transacciones  interm 
¡'se  hacían  con  piezas  de  siete  y  ocho  dineros,  cuya  leyJ 
es  equivalente  tí  0,583^  y  0,666§,  respectivamente;  y 
no  se  exportaban,  sin  embargo,  nuestras  piezas  de  oro, 
aunque  no  eran  legalmente  admisibles  en  las  ofici- 
nas nacionales  respecto  de  la  unidad  de  pkta,  sino  eü 
una  proporción  evidentemente  adv^ersa  al  valor  intríi 
Beco  de  dichas  piezíis  de  oro.  Lo  que  sucedía  era  qu( 
¿stas  circulaban  en  el  comercio  con  un  elevado  premi( 
y  no  obstante  la  considerable  inferioridad  de  las  piezas^ 
de  0,6G6J  y  0,583i,  comparadas  con  las  de  0,835  (como 
lo  indican  los  números),  jamás  las  letras  sobre  los  Esta- 
dos Unidos  y  Europa  se  vendieron  con  un  premio  de 
12  por  100.  ¿Por  quó?  Simplemente  porque  había 
equilibrio  entre  los  productos  que  se  exportaban  y  laa^ 
mercaderííis  que  se  importaban,  y  el  pedido  de  Ictrí 
estaba  en  cquiv^lencií^  aproximada  con  la  oferta  de 
mismas. 
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La  moneda  de  0,835  circula  hace  algunos  años  en- 
tre nosotros ;  y  á  pesar  de  eso  el  precio  medio  de  las 
letras  en  Bogotá  ha  sido  como  de  8  tí  10  por  100  sola- 
mente hasta  hace  poco.  Las  piezas  de  0,900  circulaban 
con  premio,  que  podía  ser  mayor  ó  menor,  según  las 
circunstancias,  como  circulaba  el  oro  durante  la  pre- 
ponderante existencia  de  las  piezas  de  ocho  y  siete  di- 
neros. No  siendo  prohibido  por  la  ley  el  cobro  del  refe- 
rido premio^  las  piezas  de  0^900  no  se  encontraban,  de 
conmgQieute,  conipelidas  por  un  natural  irjterés  á  salir 
de  nuestro  mercado.  Es  en  el  caso  contrario  cuando  se 
veríGca  la  expulsión  de  una  moneda  en  virtud  de  la 
emiaión  de  otra  de  calidad  inferior. 

¿  Por  qué  vienen,  pues,  los  soles  del  Perú  y  los  pe- 
sos de  Chile^  y  por  qué  las  letras  que  con  ellos  se  com- 
pran no  tienen  más  moderado  precio?  La  ley  de  ambas 
pieza»  03  de  0,900,  según  los  ensayos  que  de  ellas  se  han 
hecho  y  según  el  sistema  monetario  de  los  respectivos 
países.  Jubtamente  tenemos  lí  la  vista  dos  soles  de  1865 
y  1875  en  que  leemos  este  vocablo :  9  (lécimos^  esdecir^ 
novtcienioB  milésimos  (0,900) 

Piezas  de  0,835  circuían  eu  varios  mercados  de 
Earo[Mi|  en  virtud  de  arreglos  internacionales  hechos  en 
1865.  ¿  Por  qué  esa  circulación  eu  nada  ha  afectado  allí 
ol  curao  délos  cambios?  Raro  es  el  país  en  donde  no  se 
h&n  emitido  monedas  inferiores  a  la  ley  decimal  Nos- 
otros tuvimos  durante  muchos  años  fabricación  inferior 
aún  (como  se  ha  visto)  á  0,835.  En  Suecia  hay  rixfla- 
kt  (5  fn  68  es.)  á  la  ley  de  0,750.  En  Austria  hay  pie- 
ttfi  (61  céntimos),  que  descienden  hasta  0,520.  El  tkaler 
prañano  cofriente  (3  fr.  75  es.)  es  de  la  misma  ley  que 


las  Tixdalas.  En  Rusia  las  monedas  de  vellón  se  emiten 
en  la  proporciüD  del  65  por  100  de  la  totalidad  de  las 
otras  emisiones.  En  Francia  hay  como  500  millones  de 
francos  ea  piezas  de  bronce  y  cobre,  ¿  Por  qné  en  esos 
y  otros  países  que  se  encuentran  en  caso  semejante  no 
han  emigrado  las  monedas  superiores  ? 

En  1874  circulaban  entre  nosotros  todavía  mone- 
das de  í  y  8  dineros,  además  de  que  se  íabricaban  yá 
1m  de  0,836  ;  y  sin  embargo^  los  condores  no  adío  no 
eran  exportados  en  mucha  cantidad,  sino  que  tenían  un 
descuento  como  de  4  por  100,  no  obstante  que  la  ley  i 
de  esa  moneda  de  oro  es  de  0,900,  y  su  peso  el  mismo 
de  las  piezas  de  oro  de  Francia,  equivalentes  á  50  fran* 
eos  (10  pesos  fuertes).  Es  de  observarse,  al  propio 
tiempo,  que  la  mayor  parte  de  nuestros  pesos  de  7  y  8 
dineros  que  han  desaparecido  de  la  circulación,  fueron 
exportados  para  Venezuela  y  el  Ecuador,  á  pesar  de 
que  desde  184G  nuestro  Gobierno  hizo  fabricar  moneda 
de  plata  de  0,900,  y  una  gran  cantidad  de  la  misma 
moneda  de  0,900  fué  importada  de  Francia,  Cerdefía  y 
Bélgica ;  todo  en  cumplimiento  de  la  reforma  moneta- 
ri^i  sancionada  en  dicho  afio  de  1846.  Emigraron,  pues, 
las  piqzas  inferiores  y  vinieron  las  superiores. 

Es  ver(dad  que  un  pretendido  principio  econt5m5co, 
llamado  Teorema  de  Oresham,  da  apoyo  á  la  hipótesis 
que  estamos  refutando;  pero  los  hechos  que  hemos  ci- 
tado demtiestra«  claramente  que  entre  nosotros  ese 
téipréniá  (como  tantos  otros)  no  se  ha  verificado. 

En  el  precio  de  toda  letra  de  cambio  se  tiene  en 
cúéntft,  sin  duda,  la  diferencia  de  los  valores  intrínse- 
cos respectivos;  pero  hay  otros  factores  oue  influyen 
dolatéralmente  en  líi  fijación  de  ese  precio,  y  útio  de 
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el  más  importante»  lo  constituye  la  relación  entre 
Citerta  y  el  pedido  do  letras.    Otro  tanto   sucede  rea- 
to de  cualquier  artículo  comercial  El  valor  de  fac- 
de  dicho  artículo,  más  el  flete,  comisión^   derechos 
aduana,  etc.,  determinan,  6  pueden  determinar,  el 
imo  de  su  precio  de  venta ;   pero  este  precio,  en  la 
tica,   se  halla   siempre   subordinado   al  pedido  y 
y  por  efecto  de  esta  ley  precisamente,  el 
íó  en  todas  las  plazas  mercantiles  fluctúa  constan- 
ímeiite,  sin  haber  alteración  en  el  sistema  monetario. 
pongamos  que  un  próximo  paquete  trae  la  noticia 
un  alza  muy  remuneradora  en  el  café  y  la  quina  de 
blombia,  que  no  pueden  hoy  venderse  en  Europa  y  los 
itados  Unidos  sin   perdida,  y  que,  á  consecuencia  de 
alza,  86  ofrecen,  en  Bogotá  por  ejemplo,  3.000,000 
pesos  en  letras:   ¿  no  bajaría  inmediatamente  el  pre- 
I actual  de  éstas?  A  principios  de  1881  hubo  una  baja 
DO  de  40  por  100,   en  Bogotá,  en  las  pagaderas  en 
ew  York,  con  la  soIaoferUi  de  100,000  pesos  que  hizo 
Gobierno  al  comercio. 

No  se  pretenderá  jamás  racionalmente  comprar  un 
pro  por  100  libras  esterlinas  con  500  pesos  de  nuestra 
lO&eda ;  pero  la  historia  de  lo  ocurrido  en  los  últimos 
fios  anteriores  i  la  presente  crisis  comprueba,  en  uues- 
10  concepto,  que  la  reciente  alza  no  representa  la  di" 
írencia  que  hay  efectivamente  entre  el  valor  intrínseco 
la  moneda  con  que  se  compran  las  letras  y  la  moneda 
I  que  ¿stas  se  pagan  en  el  extranjero,  sino  la  escasez 
0  giros  por  insuficiencia  de  exportaciones.  Y  no  hay 
iíe  olvidar  que  en  todo  giro  común  (á  60  ó  90  días) 
vendedor  de  un  letra  gana  el  ínteres  correspondicn- 
\  al  término  del  pago,  y  obtiene,  por  otra  parte,  la  po- 


sso 


BL  ALTO  PBSCIO  DSL  OAHBIO. 


sesión  de  la  respectiva  suma  sin  gastos  de  conducen 
ni  peligros  ó  prima  de  aseguro. 

Los  economistas  de  la  Escuela  de  Adam  Smil 
y  Say  no  reconocieron  suficientemente  toda  la  posi 
expansión  del  resorte  del  crédito,  que  es  muy  capaz 
suplir  las  ino  perfección  es  del  sistema  monetario,  y  ai 
las  de  los  signos  representativos,  A  causa  de  tal  exp¡ 
sióu,  una  pieza  de  baja  ley  puede  circular,  y  circ 
generalmente  por  un  valor  más  alto  que  el  valor  in 
seco;  y  la  simple  moneda  de  papel  (es  decir,  billel 
que  no  se  cambian  á  la  vista)  puede  circular,  y  circí 
como  un  buen  billete  de  banco,  sin  sufrir  el  menor  di 
cuento.  Esto  último  sucedió  en  Francia  durante  la 
rra  con  Alemania.  Basta  casi  para  el  efecto  que  el 
peí  sea  admisible  en  pago  de  las  contribuciones  y 
no  se  emita  mucho  más  de  lo  que  realmente  se  n« 
para  las  transacciones  domésticas.  Si  la  moneda  de 
ley  no  es  una  moneda  correcta,  sí  es  por  lo  menos 
signo  representativo  mocho  mejor  que  la  moneda 
papel,  puesto  que  tiene  un  valor  intrínseco  cualqui 
de  que  carece  la  otra.  Siendo  admisible  nuestra 
neda  baja  en  pfigo  de  todas  las  contribuciones  públii 
nacionales  y  de  los  Estados,  que  pueden  computarse  en 
10  millones  de  pesos  anuales,  y  siendo  k  cantidad  que 
de  ella  circula,  más  bien  inferior  que  superior  á  las  ne- 
cesidades domésticas,  no  hay  motivo  para  que  no  fun- 
cione como  moneda  perfecta. 

Recordamos,  para  concluir,  que  la  emisión  de  mo- 
nedas de  plata  á  la  ley  de  0,835,  no  fué  un  abuso,  ni 
un  error  cometido  por  los  Gobiernos  europeos  que  ini- 
ciaron esa  emisión,  sino  que  se  debió,  entre  otras 
causas  menores,  á  la  abundancia  del  oro  procedente  de 
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losia.  California  y  Australia,  abundancia  que  alteró, 
lataralmente,  la  antigua  relación  de  valor  de  los  dos 
natales  preciosos,  que  era,  como  es  notorio,  de  1  á  16^, 
seg&Q  la  ley  de  7  germinal,  año  XI  de  la  República 
Francesa.  Las  causas  menores  fueron :  1.*  La  necesidad 
de  comprar  algodón  y  seda  en  los  mercados  de  Asia, 
donde  se  prefieren  las  monedas  de  plata  á  las  de  oro. 
|2.*  El  adelanto  de  los  métodos  de  afinación,  que  pro- 
dujo el  resultado  de  que  se  fundieran  muchas  piezas  de 
plata  para  extraerles  el  oro  contenido  en  ellas.  A  esta 
misma  causa  se  debe,  en  alguna  parte,  la  emigración  de 
nuestras  piezas  de  0,900. 

En  los  últimos  años  la  plata  ha  bajado,  respecto 
idd  oro;  pero  no  por  eso  han  dejado  de  circular  fácU- 
¡  mente  en  los  mercados  respectivos  de  Europa  las  pie- 
zas de  0,835  acuñadas  en  Francia,  Suiza,  Italia,  Bélgica 
y  algunos  otros  países,  en  conformidad  con  los  arreglos 
cdebrados  en  1865. 

Podríamos  decir  algo  más  en  justificación  de  nues- 
tras opiniones ;  pero  creemos  que  lo  que  queda  manifes- 
tado es  suficiente. 


LA    REFORMA 


Cartagena,  Febrero  t5  de  1888. 


UMiictcNM. 

La  República  ba  entrado  visiblemente  en  nnevi: 
¿ra.  Aires  bonancibles  soplan  de  todos  lados,  y  un  or- 
den de  ideas  más  saludable  se  difunde  rápidamente.  Lal 
exageración  ha  perdido  terreno,  la  concordia  bate  rísue-^ 
ña  sus  verdes  palmas,  y  el  demonio  del  odio    se  dispo 
ne  á  retirarse   de  la  escena.  Muchos  hombres  aluci' 
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ha  sido  esplendido.  Como  nri  curtdro  disolvente  de  /jp- 
tíca,  el  pavorosa  aparato  de  la  guerra  se  ha  desvanecido, 
y  qnedan  en  su  lugar  luminosas  esperanzas  de  paz  y 
ventura. 

Pero  hoy  más  que  nunca  son  poderosos  los  deberes 
del  partido  político  que,  despulía  de  ocho  años  de  lucha, 
ha  asumido  la  responsabilidad  entera  de  la  situacitSn. 
Hasta  ahora  su  tarea  principal  era  combatir  ;  pero  en 
adelante  tendrá  que  dedicar  su  inteligencia  y  sus  fuer. 
tBB  á  un  complicado  y  benévolo  trabajo  de  recons- 
irocción. 

•  Para  ejecutar  este  trabajo  necesita,  ante  todo, 
proporcionarse,  en  la  cantidad  y  calidad  adecuadas,  el 
ifiBtrumetito  cardinal  de  toda  labor  de  carácter  político, 
á  saber:  un  partido  bien  al  corriente  de  lo  que  debe 
ser  ejecutado^  y  bien  resuelto  además  á  cumplir  su 
misión.  Épocas  hay  en  que  puede  gobernarse  por  medio 
de  equívocos.  Esas  son  las  épocas  normales.  Los  tiem- 
pos en  que  yá  nos  encontramos  requieren  definido  pro- 
grama, porque  se  tratíi  no  simplemente -de  conservar  la 
pii2  á  cualquier  precio,  y  de  medidas  secundarias,  sino 
de  reemplazar  la  muerta  Constitución  de  18G3  con  una 
Diieva  en  con.sonancia  con  las  necesidades  sentidas  ;  de 
merte  que  sea,  nó  una  obra  quimérica  y  perjudicial,  6 
io&til,  sino  nna  obra  que  respire  savia  y  verdad  en  todos 
9Qfl  componentes.  El  ciclo  mitológico  ha  pasado  y  pi- 
os  yá  las  avenidas  de  los  tiempos  fecundos. 
Las  antiguas  comunidades  están  todas  minadas  por 
1á  acción  modificadora  del  tiempo.  Los  conservadores 
se  lian  liberalizado,  y  los  liberales  han  comprendido  que 
de  la  noche  á  la  mañana  ninguna  semilla  puede  convcr- 
tinse  en  productivo  árbol.  Ni  los  primeros  son  yá   par- 
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tidarios  de  ninguna  forma  de  despotísrac,  ni  los  según 
do3  dejíiu  yá  de  apreciar  en  todo  su  valor  los  peligros 
de  la  demagogia.  En  ambos  partidos  hay,  frin  dada, 
reacios;  pero  esos  reacios  disrainuyen  en  numero  cada 
día,  y  quedarán  al  cabo  reducidos  á  curiosidad  arqueo-  i 
lógica,  como  el  papyrm  y  las  esfinjes  de  Egipto.  ^ 

La  cuestión  religiosa  es  lo  solo  que  determina,  ¿  li 
verdad,  alguna  discrepancia  de  principios ;  pero  creemoF, 
en  primer  lugar,  que  los  libres  pensadores  pur  sung  soe 
entre  nosotros  raros;  y  además,  que  habría  quizás 
menos  reticencias  de  parte  de  los  conservadores,  si  se 
les  abriera  francamente  el  pórtico  de  la  personería  po- 
lítica. Es  imposible  que  el  perseguido  no  busque  refugio 
y  reposo  en  dominios  á  donde  no  alcanza  la  furia  del  per- 
seguidor ;  y  puede  demostrarse  también  que  los  pro- 
gresos de  lo  que  nos  permitimos,  para  darle  alguu 
nombre,  llamar  misticismo  político,  se  han  producido  y 
sistematizado  en  razón  directa  de  la  intolerancia  desple- 
gada por  el  partido  dominante. 

Juzgamos  practicable  la  organización  de  un  par- 
tido noineroso  que  tenga  por  objetivo  inmediato  la 
refprma  de  la  Constitución,  no  sólo  porque  eaa  reforma 
es  hoy  de  reconocida  urgencia  generalmente,  sino  por- 
que en  los  puntos  fundamentales  no  hay,  en  nuestra 
concepto,  divergencias  importantes  inconciliables.  Para 
eela  labor  no  debe,  pues,  desecharse  el  contingente  de 
nadie;  é  importa  mucho,  al  contrario,  á  la  estabilidad 
de  lo  que  se  haga,  que  todos  los  factores  políticos 
existentes  contribuyan  á  ella.  La  nueva  Constitución 
ha  de  ser,  á  nuestro  juicio,  un  trabajo  nacional,  y  no  la 
imposición  hecha  al  país  por  un  determinado  círculo  de 
opiniones  é  intereses. 
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te  necesitü,  á  todo  trance,  disminuir  las  colisiones 
roles  y  la  instabilidad  é  impotencia  consignientes 
idministraciÓQ  páblica.  Yá  esto,  en  parle,  se  ha 
Ijiado  en  los  Estados  del  Magdalena,  Santander, 
wm^  Cundinajnarca  y  Antioquia,  con  general  bene- 
¡cito  y  ofreciendo  palmarios  frutos  de  paz  y  progreso. 
^Be  necesita  establecer  sobre  claras  é  ineludibles 
^■el  principio  do  la  garantía  del  orden  en  todo  el 
RR>rio  de  la  Unión,  colocándolo  bajo  la  salvaguardia 
los  poderes  federales,  sin  que  estos,  en  ningún  evento, 
edan  eludir  ni  diferir  el  cumplimiento  de  su  deber  en 
I  sfistaDcial  materia. 

Ee  necesita  que  loa  Estados  deleguen  al  Congreso 
litad  de  legislar  sobre  todo  lo  concerniente  á  elec- 
nacionales,  menos  la  de  Senadores,  y  que  some- 
\  li  la  justicia  de  la  Unión  el  conocimiento  de  Iob 
lilos  é  infracciones  que  puedan  cometerse,  con  el 
Bocio  de  ejercer  el  derecho  de  sufragio,  ti  fin  deque 
e  no  sea  fácilmente  conculcado. 

necesita  hacer  otro  tanto  respecto  de  la  legisla 
penal   común,    para   que  sea   una  é  indivisible  y 
iciente. 
Boeesita  amparar  de  tal  manera  la  libertad  de 
íencia,  que  no  puedan  sancionarse  leyes  excepcio* 
les  que  pongan  al  Clero  católico  bajo  el  dominio  de 
Mses  extraordinarios,  ni  se  le  coarte  con  ningún  sofisma 
libertad  el  derecho  reconocido  á  favor  del  último  de 
ios  los  colombianos. 

RBe  necesita  organizar  una  Corte  Suprema  con  rcpre- 
ción  en  ella  de  todos  los  EsiadoB ;  con  larga  dura- 
,fiU8  nueve  miembros,  y  remiiAewiciones  adecuadas 
ideei:ndencia  austera   con  que  deben  ejercer  su¿3 
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funciones.  Debería  también  concedérseles  derecho  de 
pensión  píira  el  caso  de  retiro  por  enfermedad  ó  decre- 
pitud. La  elección  de  los  Magistrados  requiere  natural- 
mente formalidades  que  aumenten  hasta  su  raííximo  h% 
probabilidades  de  una  designación  acertada,  á  fin  de 
que  pueda,  con  plena  seguridad»  confiarse  á  la  Corte 
una  amplia  autoridad  moderadora  do  todoe  los  abusog 
en  materia  electoral  y  en  materia  de  garantías  indivi- 
duales,  que  son  los  verdaderos  resortes  constitutivos  de 
una  República  leal  y  sincera,  y,  por  lo  mismo,  pacíiict 
y  próspera.  Todo  lo  demás  es  adjetivo  y  secundario  ea 
presencia  de  la  creación  de  esa  autoridad  regaladora 
del  movimiento  político  y  social. 

No   deja   de  tener  importancia  de  actualidad 
recuerdo  de  las  minuciosas  precauciones  con  que 
hacía  en  la  República  de  Venccia  (ano  de  1268)  la  elec- 
ción de  los  Duxes,  que  representaban  una  autoridad 
como  la  de  nuestros  Presidentes,   con  la  mira  de  impe- 
dir el  predominio  perjudicial   de  las  banderías  en  los 
consejos  de  esa  potestad  suprema.  El   gran    Consejo 
sacaba  á  la  suerte,  en  primer  lugar,  el  nombre  de  aue?# 
de  sus  miembros,   que  tenían  el  encargo  de  elegir  jfl 
cuerpo  de  cuarenta  ciudadanos  pertenecientes  á  distintas! 
familias  de  la  República ;  y  para  cada  designación  de  Ion 
cuarenta,  era   necesario  el  voto  de  siete  de  los  nueve 
consejeros  electores,  Los  cuarenta  elegidos  sacaban  ala 
suerte  el  nombre  de  doce  de  ellos  mismos ;    estos  doce 
elegían,  a  su  vez,    veinticinco ;  y   era   menester  p 
cada   designación  el  voto  de  nueve  de  los  doce  ole 
res.    Los  veinticinco  elegidos  sacaban  á  la  suerte, 
seguida,  nueve  nombres,  y  estos  nueve  elegían  cuaren 
tay  cinco ;  necesitándose  para  cada  designación  el  Tota 
de  siete  de  los  nueve  electores. 
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EstOB  cuarenta  y  cinco  elegidos  formaban  el  cuerpo 
legiado  elector  del  Dux.    La  elecci¿u  se  hacía  por 
cratinio  secreto  ;    pero  se  requería  una   mayoría  de 
inticinco,  en  vez  de  una  simple  mayoría  absoluta. 
Los  celos  y  las  rivalidades  de  las  familias  aristocráti- 
cas condujeron  a  ese  complicado  sistema  electoral,  Nues< 
divisiones  políticas  se  encuentran  en  caso  análogo,  y 
riamos  ocurrir,    para  la   designación  del  tribunal 
premo,  á  una  combinación  algo  semejante  para  hacer 
muy  diñcil  el  trftnfo  de  interesadas  y  peligrosas  intri- 
gas   eu   esa  designación   capital    Cada   Asamblea   de 
Estado,  por  ejemplo,   nombraría  un  magistrado,   pero 
nó  por  mayoría  absoluta,  sino  por  las  dos  terceras  ó  las 
es  cuartas  partes  de  los  votos,  apelándose  á  la  suerte 
el  caso  de  que,  despue's  de  varios  escrutinios,  ninguno 
reuniese  el  requerido  quorum.  De  un  modo  parecido 
se  hacía  la  elección  de  miembros  del  Congreso  por  las 
maras  de  provincia,  cuando  los  candidatos  no  obte- 
nían mayoría  absoluta  en  las  votaciones  primarias,  en 
^la  época  en  que  estuvo  vigente  la  Constitución  de  1832. 
A  la  Corte,  como  poder  moderador,  debería  con- 
fisrse  la  decisión  de  toda  duda  particular  relativa  á  la 
Interpretación  de  las  leyes  y  aun  de  la  Constitución ; 
sm  perjuicio  del  derecho  de  anulación  de  los  actos  ile- 
I     gftimos  que  tienen  hoy  las  Asambleas  de  los   Estados, 

!b1  cual  debe  ser  mantenido  como  necesario  contrapeso. 
P  En  los  Estados  Unidos,  la  Corte  Suprema  tiene  un 
poder  que  se  extiende,  según  las  palabras  de  lá  Cons- 
ítucióa,  "  á  todos  los  casos  de  ley  y  equidad  del  domi- 
no de  la  Constitución  nacional,  ó  del  de  los  leyes  de  los 
Estados  unidos,  ó  que  versen  sobre  tratados  públicos,'^ 
lo  hay,  pues,  allí  un  punto  de  derecho,  ó  garantía,  de 
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que  no  pueda  ser  juez  la  Corte,  á  solicitud  decualc^ 
ciudadano  interesado  en  una  decisión  final ;  y  hasta  ks 
interpretaciones  hechas  por  el  Poder  Ejecutivo,  el  Pro- 
curador general  y  cualquier  otro  funcionario,  pueden 
ser  sometidas  al  juicio  de  la  Corte,  **  E<te  tribunal,  dice 
un  eminente  publicista  americano  de  estos  días,  es  el 
áncora  de  salvación  de  los  Estados  Unidos,  y  no  puede 
haber  otra  ancora.''  Los  Magistrados  de  la  Corte  soq 
vitalicios  y  los  nombra  el  Presidente  con  aprobacioii 
del  Senado,  escogiéndolos  en  el  grenÉo  de  abogados 
procurando  que  la  designación  no  recaiga  en  hombres 
que  tomen  parte  activa  eu  la  política.  ^ 

La  organización  de  ese  poder  moderador  tiene  por™ 
contrapeso  la  responsabilidad  ante  el  Senado;  y  debi-^ 
litando  mucho  el  Poder  Ejecutivo,  permite  conceder  dS 
ejercicio  de  este  Poder  á  una  misma  persona  hasta  por 
ocho  años  consecutivos,  sin  menoscabo  de  las  libertades 
publicas.  La  existencia  y  el  funcionamiento  del  poder  mg. 
dcrador  generan,  además,  el  benéüco  resultado  de  hacer^ 
efectiva  la  libertad  política  y  la  libertad  individual  cal 
todas  sus  formas,  y  de  realizar,  consiguientemente,  el 
objeto  principal  con  que  los  hombres  se  asocian  para 
constituir  un  cuerpo  de  nación.  El  reinado  de  la  paz  que- 
da  también  asegurado  sobre  sus  genufnas  bases,  porque 
la  reparación    de  cualquier  agravio  inferido  al  derecho 
político  ó  personal  de  cada  uno.  puede  lograrse  por  d 
simple  juego  de  las  instituciones.  M 

La   delegación   que  debe,    eu   nuestro  concej>to, 
hacerse  al  Congieso  federal  en  materia  penal,  puede  no 
ser  indefinida,  si  se   quiere;    pero   tiene  fundamento 
sólido,  porque  consulta  la  uniformidad  en  un  punto  en  | 
que  no  pueden  existir  divergencias  de  intereses  ni  de 


principios,  y  cuya  jerarquía  suprema  lí  uadie  se  esconde. 
La  unidad  de  la  legislaci/>n  está,  pues,  respecto  de  ese 
punto  claramente  indicada.  Es  de  observarse^  además, 
que  el  país  ha  retrocedido  visiblemente  en  tan  grave 
materia,  y  que  esta  penosa  circunstancia  ha  creado  la 
necesidad  social  de  una  acción  legislativa  tan  elevada  y 
vigorosa  como  sea  posible. 

Eq  la  Confederación  Argentina,  tanto  la  legislación 
penal  como  la  civil  están  reservadas  al  Congreso ;  pero 
rispecto  de  la  íiUima  sí  creemos  que  hay  entre  nosotros 
diferencias  de  principios  suficientes  para  conservarla 
gDStraída  de  la  jurisdicción  nacional,  hasta  que  el  curso 
de  los  años  venga  á  demostrar  que  puede  establecerse 
una  legislación  homogénea. 

Pensamos  que  en  esta  á  la  vez  corta  y  selecta  serie 
de  reformas,  quizás  esté  hoy  de  acuerdo  la  gran  mayo- 
ría del  pueblo  colombiano,  pues  todo  cuanto  pueden 
pretender  racionalmente  los  partidos  en  labora  presente 
de  nuestra  historia,  se  encuentra  contenido  en  esa  serie, 
porque  ella  tiende  á  realizar  un  conjunto  de  principios 
que  tanto  participan  de  la  índole  del  liberalismo  que 
impotsa  y  duda,  como  del  conservatismo  que  reflexiona 
j  cree.  La  reforma  puede  ser,  aún,  la  ocasión  de  un 
cambio  fecundo  en  la  biología  de  los  partidos  ;  cambio 
encaminado  ¿  consultar  la  realidad  intrínseca  de  las 
nOMíi,  cuya  realidad  ha  quedado,  en  cierto  modo,  pos- 
puesta ¿  las  tradiciones  y  á  los  resentimientos  del  amor 
propio  de  los  grupos  militantea,  y  hasta  de  las  personas 
qttc  en  cllo8  figuran. 

Hay  un  hecho  que  sería  inútil  negar,  porque  salta 
¿todos  los  ojos.  Ese  hecho  es  que  durante  los  últimos 
aflos  hemos  vivido  en  pleno  régimen  de  alternativas 
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proscripciones,  como  las  de  U\  revolución  francesa,  me- 
nos hi  guillotina,  sin  perjuicio  de  invocar  á  menudo  Isi, 
Constiiuci(5n  y  la  libertad  como  á  dioses   tutelares.  Lq 
proscripción  se  ejerció  primeramente  con  menoscabo 
del  viejo  partido  conservador,  j  después  con  menoscabt 
recíproco  de  los  mismos  primitivos  proscriptores. 
lógica  del  error  es  implacable. 

Ese  rógimcu  de  proscripción  se  atenúa  í4  vec( 
pero  transitoriamente.  La  lucha  y  los  escándalos  rem 
ceu  como  las  cabezas  de  la  liidra  mitológica,  porque  lóí 
partidos  saben  que  el  triunfo  de  una  hora  debe  ser  ei 
triunfo  de  algunos  años,  á  causa  de  que  entre  nosotros 
no  existe  en  verdad  derecho  de  sufragio,  sino  maqui- 
narias electorales  de  que  se  apodera  sin  misericordia  ni 
escriipulo  el  partido  vencedor,  para  excluir  de  la  escena 
al  partido  derrotado.  Romper  esas  maquinarias  para^ 
dar  libre  camino  á  las  vividas  corrientes  de  la  opiníóníH 
debe  ser  el  primer  desiderátum  de  todos  los  que  quieran 
que  haya  república  honrada  en  Colombia.  La  Corte  Su- 
prema, instituida  con  el  severo  canícter  de  que  hemos 
hablado,  puede  sei^ — así  lo  esperamos— la  científica  so- 
lución del  problema,  porque  ella  habrá  de  conocer 
hasta  de  los  reciamowfaÉBrentes  á  validez  de  elecciones,  ¿ 
impondrá  castigos  adoéaados  a  los  defraudadores  de] 
sufragio,  cualquiera  que  sea  su  categoria. 

El  fondo  de  nuestras  devorantes  dolenijií\s  está   sin 
duda  en  circunstanciíis  que  no   pueden  remediarse    ni 
modificarse  en  corto  lapso  de   tiempo.  Se   ha   vi< 
nuestro  carácter  por  la  relajación  é  informalidad  qu< 
casi  todo  se  advierte ;  pero  aparte  la   aparición   de 
agente  represivo  de  abusog^  eficaz,  habrá   ^  loa  «dos' 
de  la  Corte  Suprema  una  gran  norma  y  un  gran  decha- 
do de  perfecta  justicia  que  servirá  de  sana  educación  al 
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pueblo  colombiano ;  7  todo  irá  gradualmente  tomando 
las  dimensiones  y  contornos  de  ese  austero  molde,  si 
nos  queda  (como  lo  creemos)  suficiente  savia  moral. 

La  reforma  es  indispensable,  porque  es  yá  cues- 
tión de  vida  ó  muerte  social.  El  régimen  de  las  pros- 
cripciones, cuando  no  produce  la  guerra  civil,  pro- 
duce la  necesidad  de  la  paz  armada,  que  grava  enor- 
memente nuestro  presupuesto  y^  nos  condena,  como  á 
Tántalo,  á  perecer  de  inanición  en  un  suelo  ampliamente 
dotado  de  todo  género  de  riquezas  •  naturales.  Reem- 
placemos el  imperio  de  la  fuerza  material  con  el  impe- 
rio de  la  fuerza  moral ;  la  intriga  corruptora  de  los 
caracteres,  con  la  opinión  consciente;  el  despotismo 
con  el  derecho ;  y  quedando  así  el  país  en  posesión  de 
si  mismo,  tendremos  libertad  y  paz,  y  entraremos  con 
paso  seguro  en  la  vía  de  la  verdadera  civilización,  que 
es  también  la  del  verdadero  progreso. 


LA    sociología 


LOS  ELBXEKTOB  DE  ESTB  S8TUDI0. 


Cartagena,  Marzo  4  de  1888. 


Un  ilustrado  colaborador  del  periódico  SI  Conteí^- 
yador,  de  Bogotá,  ha  publicado  en  uno  de  los  ültimos 


en  que  nnestra  prensa  casi  no  se  ha  ocupado  sino  en 
itíperficiales  y,  con  frecuencia,  apasionadas  cuestiones 
políticas  é  injurias  personales. 

Nuestra  manera  de  pensar  difiere  sustancialmente^ 
cü  algunos  puntos,  de  la  del  escritor  citado;  y  aunque 
sin  el  propósito  de  iniciar  una  polémica,  vamos  á  expo- 
ner «encillamente  nuestras  sinceras  opiniones. 

El  primer  expositor  metódico  de  la  Ciencia  social 
(ó  Sociología),  en  los  tiempos  modernos  á  lo  menos,  fué 
Vico,  sabio  jurista,  historiador  y  crítico,  que  nació  en 
Ñapóles  en   1668  y  escribió  un  libro  con  el  título  de 
Principios  de  nna  ciencia  nueva,  relativa  á  la  naturaleza 
común  de  las  naciones  ;    obra  en    que  compendió  todo 
el  fruto  de  sus  largas  meditaciones  filosóficas.  Esta  obra, 
desconocida  por  mucho  tiempo,  lo  mismo  que  su  autor, 
faé,  al  cabo  de  ailos,  traducida  al  francas  por  Michelet, 
con  el  título  de  Principios  de  lajilowfia  de  la  Histaria. 
Leímos  este   libro   cuando    (aramos   casi   niños,  y  poco 
ó  niogán  rastro  dejó  en  imestro  espíritu,  ni  en  nuestra 
memoria,  seguramente   porque   no   lo   comprendimos. 
Nnestra  educación  política  se  hizo  bajo  la  influencia  de 
U  filosofía  francesa  del   siglo  XVII I  y  de  un  amor  apa- 
sionado por  la  forma  republicana  como  símbolo,  fuente 
y  amparo  de  libertad  y  justicia.    Y  de  tal  manera  fué 
hecha  nuestra   educación  bajo  la  influencia  de  que  ha- 
bkoiiofl^  que  durante   muchos  años  estuvimos  creyendo 
aiiicenimente  que  esa  forma  política,  en  su  simple  nom- 
bre, encerraba  exclusivamente  la  realidad  de  todos  los 
derechos  humanos,  contenía  todos  los  remedios,  preve- 
nía todoa  los  males  y  era  capaz  de  producir  instantánea- 
mente la  felicidad  de  todos  los  pueblos,   cualesquiera 
que  fuesen  su  origen  y  tradiciones.  Despuí^s  hemos  vis- 
to que  la  Repáblica  puede  ser  el  manto  engañoso  de  las 
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más  execrables  tiranías ;  y  trasladados  á  puntos  de  ruin. 
de  más  extenso  alcance,  y  habiendo  podido    tambii 
observar  de  cerca  el  desarrollo  de  grandes  tran 
Clones  políticas,  comprendimos  que  las  leyes  esc 
solo  calor  del  entusiasmo  tienen   poco  poder  efectiv< 
porque  arriba  de  las  instituciones  artificíales  hay  <?: 
sas  leyes  que  influyen  decisivamente  en  el  crecimiento, 
evoluciones  y  destino  de  las  comunidades  de  h 
Legítimo  fruto  de  tales  ideas  fueron   varios  a 
que  en  el  periodo  de  1865  á  1874   dirigimos  desde  Ei 
ropa  ¿  diarios  hLspano-americanos  ;   parte  de  los  cuales 
fué  compilada  en  un  libro  intitulado  Ensayos  de  CrUica 
Social.  En  uno  do  esos  artículos  (páginas  166  íÍ  17 
libro)  se  lee  lo  que  sigue : 

**L6s  hechos  astronómicos  son  los  generadores  de  lo»  piii 
6  verdades  astronúmicas,  como  los  hochos  físicos  han  ?idj 
fw  cleraeiitoa  do  la  ciencia  físicii;  y  los  hechos  geológicos  hi^ 
dado  iiacimiciito  á  la  geología  á  despecho  de  infis  de  una  tra4i 
clon.  Ahora  bien,  el  hombre  es  qd  &ér  esencialmente  social' 
tanto  como  uu  ecr  tisiológico.  En  eata  última  categoría  está  ii 
dísputablcmcnto  Bometido  á  un  sistema  de  leyes  ó  principios  ni 
turalca,  inincipioa  y  leyes  de  carácter  geDcrnl,   por  siipuestí 
¿Por  que  no  ha  de  estar  tainbión  sometido,  pregunta  la  ülosofíj 
libre,  como  ser  oBencialmente  sociable,  á  otro  sistema  do  leyes 
principios  naturulea  de  cju-iicter  análogo?   ¿Por  qué  8Í,  desde? 
fiubantliJH  hasta  el  sol,  todo  en  el  universo  obedece  á  principie 
gor>  u'  qué,  decimos,  el  hombre  en  la  más  elevada  de 

ten^i  lia  de  ser  la  única  excepción  de  la  regla? 

'*  Xios  hechos  históricos  deben  Jiect^sariameiite,  por  tanl 
dar  n.'irtnn'onto  (i  laslcyea  ó  principios  déla  Tlistoria»  y  la  Hi«< 
rin  oncia  como  la  Qiiímiea  y  la  Botánica;  sin  oUru  di' 

la  iníin; 

fenómeno»  'jilt,-    >  n.v  «ilui.-    vninuin,     (j( 

rcFolvier  en  ycrdadcti,  cñ  una  mlabra. 


'i'.i.ii.-   >!.'!  iiiuiír,    (Hiiu  f'íiiiu" 


pronun» 

tod; 

das 
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la  al  mreoer  más  avanzada  con  otra  que  lo  era  menos,  lejos 
.r  esa  marcha  la  ha,  por  c;!  contrario,  fi<;oleracIo.   Entre 
'  :í  inglesa  del  tiempo  tic  Cromwell  j  hi  monarquía  tal 
fi  lo  funcionando  después  de  hi  caída  de  loa  Estuar- 

}  '""-¡iciÓD  quo  en  eso  acntido  se  haga  ea  evidoüte- 

Éla  monarquía.  La  actual  monarquía  italiana 
j.>-:i«<i  i;nM  «til,  CU  v^Q  niismo  conccpto,  á  aquellas  repúbli- 
OQde  güelío5  y  gibclinos  lucharon  sin  tregua  hasta  despo- 
bláis y  morir  con  ella*». 

••  Hay   ii.;V?   tudavia:   la  forma  reTUiTílicana  no  ha  podido 
jmatarso  en  Europa»  fuera  de  loa  reducidos  confines  de  la  an- 
Mclvfrift,  annqtie  se  hayan  hecho  con  tal  propósito  algu- 
»s;  y-  fie  la  misma  manera  la  forma 
iDi»    .  '  trágicamente  en  América  donde  ouie- 

^tt»»  eon  excepoióti  del  Brasil,  ha  6Ído  enrayada  durante  el  ÓU 
ü  medio  tíí?lo. 

lU  estos  ejemplos  en  apariencia  contradictorios? 
.  .,.,.  L,-.t .  ^.^istoncia  stfttemática  de  formas  de  gobierno  tan 
utiU)?  ¿l^or  qutíy  tíobro  todo^  su  constante  tvausiigu ración  en 
diverso  v  aun  contrario  sentida  en  unos  mismos  ]niehlo8  en 
urso  de  loa  siglos,  y  de  loa  anos  á  veces,  sin  daño  do  la  ciri- 

¿Por  qné?  Porque  en  eeta  materia,  como  en  tantas  otraa, 

r  una  superficie;  pero  pafa  llegar  ni  cono- 

1  fundamental  siíperior,  «no  ó  indivisible, 

udií"  de  palabraíí  engaflosaa  y  do  ideas  precon- 

al  dirección.  Debajo  de  toda  esa  multiplicidad 

ttbrcaaB,  la  Historia  noa  seflala  un  hecho  esenctah  á  saber:  la 

i.inci pación  do  la  persona  humana  en  espíritu  y  cuerpo,  cum- 

íncxorublcmente  en  todos  los  países  af  travéa  de  las 

k -  na  «ola  ojeada  dirigida  á  la  historia  del  trabajo  d« 

Mi  lo3  pueblos,  á  esa  historia  viva  y  palpable  con  que  fueron 
^M/T Mw  Mim.n^iB  cniní-ías  (Je  la  Exposición  de  1867;  una  eola 
»  repito,   no  deja  la  menor  duda  sobre  la 

'.  siLviiO  en  que  se  resume  «I  mdvimieiito  de  la^ 

l.^<  ■<    r»i! 

I  ación  de  la  persona  hnnuma.  en* 

todo  la  dosapariciAn  sucesiva  de 
í  creadas  en   f;4Vor  dr  íñi 

<  qne  rn  un  tiempo  <]  raOM 

1  fMMv  ii 
¡||ni  ^cicntcB  ¡I  ut 

^^iii  tnoleto  al  tei> 
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reyes  con  los  nobles  y  los  parlamentos,— lachas  ^e  caracterízaii 
nnlargo  periodo, — no  contribayeron  poco  á  este  aesenlace  ni 
sario. 

''Una  vez  esto  fenómeno  social  camplido,  la  ascensión  hij 
tocado  en  torno  á  la  gnn  masa  de  obreros  fesdavos,  sierros  di' 
la  gleba,  proletarios  libres);  y  todas  las  erolnciones  de  nne^tn^ 
época  se  resuelven  en  ese  movimiento  irresistible. 

''  Ninguna  forma  de  gobierno  ha  impedido  el  cumplimieiito 
de  esta  ley;  y  una  y  otra  ascensión  se  han  verificado  j  signa' 
verificándose  con  intensidad  bajo  la  influencia  de  institacionei 
políticas  de  muy  diferente  índole." 

En  las  líneas  copiadas  se  reconoce  que  la  Gíendi- 
Social  ó  Sociología[(qae  suele  también  llamarse  Hístoriii 
natural  de  las  sociedades)  es  una  ciencia  de  dilatado 
horizonte;  pero  creemos  haber  definido  con  tal  preciaída 
algunos  de  sus  lincamientos,  que  nos  parece  difícil  qat 
cualquier  espíritu  enteramente  despreocupado  no  Iob 
considere  como  embrionarias  partículas  de  una  fecunda 
j  coordinada  materia  de  estudio. 

Adelantando  más  y  más  en  nuestras  convicciones 
en  el  luminoso  medio  de  observación  en  que  nos  hallá- 
bamos situados,  nos  atrevimos  á  escribir  en  el  prólogo 
de  Los  Ensayos^  con  el  carácter,  sin  duda  presuntuoso, 
de  axiomas  6  aforismos,  las  conclusiones  siguientes  : 

'^£1  movimiento  délas  sociedades  humanas  está  sujeto  & 
lejes  providenciales  permanentes,  de  la  misma  manera  que  la 
vida  fisiológica  de  cada  uno  de  sus  miembros. 

"  El  desarrollo  moral  es  la  síntesis  final  del  progreso  en  to- 
das sus  formas. 

''Todas  las  grandes  iostituciones,  aun  las  que  á  distancia 
noa  parecen  más  absurdas,  han  tenido  su  razón  do  nacer  y  de 
•xisiir. 

''Estas  seis  palabras:  justicia,  seguridad,  orden,  estabili- 
dad, libertad  j  progreso,  tienen  para  el  filósofo  un  mismo  é 
identifico  significado. 

"  En  materias  políticas  y  sociales,  la  exactitud  de  los  prin- 
eipios  no  es  matemática,  sino  sólo  aproximada  y  relativa." 

Este  somero  y  muy  imperfecto  bosquejo  de  la  Socio- 
logía, fué  trazado  por  nosotros  antes  de  que  hubiésemos 


Á  Herbé t  Spencer,  que  es  el  más  adelantado  ex- 

y  verdadero  fundador  de  dicha  nueva  ciencia. 

feclura,  como  debe  suponerse,  nos  afirmó  en  nues- 

íonjeturas  y  les  dieron  toda  la  amplitud  y  el  vigor 

mvicciones  profundas,  vivas  y  definidas. 

Yá  hemos  hecho  notar  que  reconocemos  que  abar- 

vasto  y  complicado  horizonte  los  estudios  socioló- 

ís,  cuyo  reconocimiento  implica  desde  luc'go  el  de 

oomarañadas  dificultades  que  rodean  tales  estudios. 

¿cnál  es  la  ciencia  que  no  se  encuentre  en  predi- 

ito  igual  6  parecido?  Las  matemáticas  mismas  no 

iií  desarrollado  sino  lentamente,  lo  que  demuestra 

su  presente  adelanto  es  el  resultado  de  penosos  y 

llares  esfuerzos  de  investigación.  Grecia  había  hecho 

largo  camino  de  pvilización  relativa  cuando  Thales 

la  atención  por  haber  demostrado  la  igualdad  de 

1I06  ángulos  adyacentes  del  triángulo  isósceles.   ¿  Que 

astronomía  en  mucho  más  adelantada  upoca  de  la 

Grecia?    ¿Que   era,    aun»    algunos  siglos  des- 

cuando   líerschell  aumentó  progresivamente  e^ 

ICC  del  telescopio  ?  ¿  Se  sabe  hoy  lo  que  existe  más 

lá  de  las  nebulosas  y    Hace  apenas  poco  más  dedos 

jk)8  que  Hcrvcy  descubrió  y  definió  los  principios  do 

circulaoidn  de  la  sangre,  y   hace  unos  treinta  años 

^lamente  que  se  enseñaban  como  axiomas  fisiológicos 

errores  de  un  libro  de  M,  de  Richerand.   Y  lo  que 

Imente  se  enseña  en  reemplazo  de  aquellos  errores 

la  verdad  definitiva?  ¿Ha  podido  alguno  expli- 

sattsractoriameote  todas  las  funciones  del  cerebro, 

mochas  de  las  condiciones  elementales  del  sistema 

?  ¿  Hay  alguien  que  pueda  hacer  aceptar  como 

les  concluyentes  las  multiplicadas  hipótesis  de  la 

(logia?    Y    ¿quó  diremos  de  la  divina  ciencia  teoló- 
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gíca  ?  ¿  Caántos  Concilios  no  han  debido  reunirse 
dirimir  las  disputas  de  eminentes  doctores  ?  ¿  El  J! 
nismo  y  el  molinismo  no  turbaron  por  algunos  afl( 
interna  paz  de  la  Iglesia,  sin  que  hubiese  h? 
probablemente,  maliciosa  intención  herética  en 
til  controversia  ?  ¿  La  Economía  política  ha  dicboj 
final  palabra?  ¿Cuál  es  el  mejor  impuesto?  ¿Ci 
la  mejor  legislación  agraria  ?  ¿  Cuáles  son  los  princ 
completos  déla  explotación  del  crédito?  ¿Caá)^ 
que  deben  servir  de  base  á  las  relaciones  entre  el 
tal  Y  la  mano  de  obra?  Un  distinguido  escritor,  «i 
correspondencia  que  publica  el  Repertorio  Col 
de  Bogotá,  resume  así  las  penosas  impresiones  qi 
causa  la  situación  déoste  problema:  •*¿  Quién 
dirá  á  los  más  que  deben  resignarse  á  tener  bambí 
Á  las  puertas  de  los  palacios  en  que  unos  poooi 
ben  que  hacer  con  el  abrigo  y  el  hastío?.  ...  Eli 
final  de  esta  lucha  no  puede  «er  dudoso.  En  roí 
sentenciada  en  un  porvenir  no  remoto  á  ver  ti 
nn  día,  la  Comuna  en  París,  el  nihilismo  en  Rusia, 
de  la  misma  clase  y  con  cualquier  nombre.''  Sobre 
los  trabajos  científicos  se  cierne,  pues^  el  buitre  ne| 
la  incertidumbre  y  de  la  insuficiencia^  sin  que 
por  eso  de  descubrirse  algunos  principios  fecunde 
bastan  para  formar  el  núcleo,  6  punto  de  parti< 
posteriores  avances  en  el  espinoso  sendero  de  la  v( 
Pero  se  dice;  '* aunque  todo  en  el  universo 
sometido  á  cierto  orden,  y  la  creación  no  puede 
obra  de  la  casualidad,  no  es  dado  al  hombre  ni 
prender  los  designios  de  Dios,  ni  alterar  las  leyes  de 
Naturaleza.  En  el  mundo  humano,  como  en  !a  inmfl 
sidad  cósmica,  todo  se  liga,  los  efectos  se  encadenan 
las  causas ;   pero  es   imposible   fijar  las  leyes  de 


hk   BOOfOLOOÍA. 


mcalcuacíóii  si  no  se  reconoce  un  Supremo  Creador, 
8Í  no  se  parte  de  la  unidad  moral  en  el  mundo.    Aun 
el  estudio  de  las  ciencias  inorgánicas  en  que  póde- 
los '  T  todo,  los  principios  varían,  y  no  hay  regla 


luc 


a  excepciones. 


En  estas  líneas  se  reconoce  la  existencia  de  leyes 
riológicaSf  puesto  que  se  conviene  en  que  todo  en  el 
modo  humano  se  liga  y  los  efectos  se  encadenan  á  las 
y  es  en  las  causas  de  que  se  generan  los  fenó- 
menos sociales  en  lo  que  se  ocupan  los^estndiantes  de  la 
tíencia  sociológica.  Nosotros  agregamos  que  no  se  trata 
alterar  las  leyes  de  la  naturaleza  respecto  del  raovi- 
tento  de  las  sociedades,  sino  antes,  al  contrario,  de 
¿cacabrirlas  y  acatarlas.    No  creemos  que  el  hombre 
pmda  jamás  conocer  por  completo  el  conjunto  de  loa 
lios  de  Dios;   pero  sí  una  parte  de  ellos,  siquiera 
diminuta  y  transitoria.  El  que  explota  unn  mina  de  dia- 
mantes tiene  ijue  conformarse  también  con  pequeñísi- 
mc»  hallazgos.  Gioja  descubrió  la  aplicación  á  que  eran 
destinadas  las  propiedades  polares  del  imán.  Watt  y  Pa- 
pin,  Garay  y  Fulton,  descubrieron  también  una  parte  de 
los  designias  contenidos  en  las  propiedades  del  vapor; 
y  C1503  dos  descubrimientos  solos  han  revolucionado  el 
comercio  y  la  industria,  ensanchando  hasta  lo  iucreíble 
sos  antes  circunscritos  horizontes.    No  sabemos,  ni  sa- 
brecDOs  jamás  probablemente,  las  consecuencias  ó  efec- 
ul tenores  ó  finales  ;  pero  lo  que  se  conoce  importa 
íientemente  para  que  podamos  con  provecho  con^a- 
grarle  nuestras  vigiliaa  No  creemos,  pues,  que  las  leyes 
del  universo  en  todo  su  encadenamiento  ó  concatena- 
ción, puedan  con  entera  exactitud  y  en  toda  su  ampli- 
tud fijarse  en  ning6n  caso,  porque,  á  menos  de  un  cam- 
bio fundamental  en'nuestra  estructura,  nunca  llegaremos 
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á  compreüdery  a  definir  durante  nuestra  peregrinación 
terrena,  por  iulta  de  adecuadi^s  sentidos,  ni  lo  infínito 
ai  lo  inraeaso.  Eeconoeemos  y  veneramos  al  Supremo 
Creador-  pero  no  por  eso  no3  encontramos  más  ade- 
lantados en  el  descubrimiento  de  \m  verdades  que  el  m 
ha  querido  revelar  á  la  hormiga  humana,  y  todos  noes- 
troa  con ocímie otos  son  relativos;  lo  que  impHca  la  difi 
cuitad  de  establecer  reglas  generales  absolutas. 

Creemos,  además,  que  los  sodologistas  (los  de  la 
escuela  de  Spencer  á  lo  menos)  profesan  como  13 na  de 
sus  dogmas  fundamentales  el  principio  de  la  unidad 
moral  del  mundo. 

"  Ld  que  llamsiinoa  (dice  Spcucer)  ley  moral,  la  ley  do  k 
libertad  en  la  iguüldüd,  es  la  U\j  mgnn  la  cual  el  indi  vid  ualismo 
ae  vucItíí  perftícto,  Lu.  facultad  que  ge  dosarrollu  todavía  hojT 
kd||tio  aera  el  curáctcr  definitivo  áe  h\  humanidad,  ea  la  capacidad 
piim  reconooer  dielm  ley  y  prestarle  obediencia.  La  afirmación, 
cnda  día  míis  intcusít,  de  los  derechos  tlcl  indívidno,  significa 
«nu  pretensión p  cada  vez  mfis  nceutimdií,  de  hacer  re^petfir  lu 
coiidiciünes  externas  indiapenaiiblcá  al  desenvolvimiento  de  la 
indivitlualidiíJ.  Fo  sólo  sr  concibe  hoy  la  indíviilnalídnd  y  se 
comprenden  loa  medios  que  pueden  defenderla,  sino  qué  se 
siente  que  puedo  uepirarge  ít  h\  eaferu  de  acción  que  requiere  el 
pleno  cultivo  de  clííi,  y  ee  desea  pogecr  tal  esfera," 

No  se  trata,  pues  (decimos  nosotros),  de  despojar 
á  cada  hombre  de  su  personalid'ad^  sino  de  todo  lo  con- 
trario, precisamente. 

Spencor  continúa : 

**  Cuando  llegue  ¿  su  término  la  transformación  qne  esta- 
mos fi'esenciaiido;  cuando  cada  hombre  una  en  su  corazón  á  un 
apiier^Á  la  libertad,  activos  sentimientos  de  simpatía  respecto  de 
BUS  prójimos^  entonces  las  restricciones  déla  expansión  indifi- 
duiti  (tmbas  legales  y  violencias  privadas)  qne  subsisten,-  serin 
aboUdbi,  7  anadie  se  le  embargará  en  su  desarrollo,, porque  ¿  la 
vez  que  cada  uflo  se  mantendrá  en  el  goce  de  su  propio  derecho, 
respetará  también  el  de  sus  semejantes.  La  ley  no  impondrá 
restricciones,  ni  cargos,  porque  ellos  serán  tan  inútiles  ó  inne- 
cesarios como  imposibles.  Entonces,  por  la  vez  primera  en  la 
historia  del  mundo,  habrá  seres  cnya  individualidad  podi-á  en- 
■ancharse  en  todas  direcciones.  La  moralidad,  la  perfección  in- 
dividual y  la  vida  perfecta,  serán  realizadas  conjuntamente  en 
el  hombre  definitivo." 
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Es,  por  tanto,  del  amor  á  los  semejantes,  ó  sea  del 
desarrollo  7  ejercicio  de  la  caridad  cristiana,  de  lo  que 
Spencer  se  promete  confíadam^ente  la  perfección  del 
hombre.  La  aspiración  á  la  unidad  moral  del  mundo  no 
podría  determinarse  en  más  preciso  y  claro  lenguaje.  Sus 
palabras  pueden  traducirse  así :  ^*  Cuando  cada  hombre 
ame  á  su  prójimo  como  á  sí  mismo,  la  perfección  social 
][aedará  consumada."    Esto  es  cristianismo  puro. 

Puede  haber,  en  un  momento  dado, '  enteras  colec- 
tividades inferiores,  como  comparando  una  ópoca  con 
otra  de  una  misma  colectividad  se  encuentran  modifica- 
ciones morales  enormes  que  la  historia  atestigua.  El 
griego  de  hoy  no  es  el  griego  de  los  tiempos  de  De- 
móstenes  y  el  Partenón ;  ni  el  habitante  de  Inglaterra 
actual  puede  confundirse  con  el  que  juzgó  Julio  César 
indigno  de  ser  conquistado  por  las  armas  de  Roma. 
Puede  presentirse,  portante,  que  los  grupos  etnológicos 
inferiores  no  son  más  que  niebla  pasajera  destinada  á 
desaparecer  en  la  general  irradiación  del  progreso.  La 
mezcla  de  esos  grupos  con  los  superiores  para  producir 
nuevas  razas,  es  además  un  incuestionable  hecho  histó- 
rico relacionado  probablemente  con  el  progreso  general 
de  que  hablamos.  El  incesante  movimiento  de  los  hom- 
brea hacia  la  unidad  moral  sería  incompleto,  si  algunas 
fracciones  debieran  quedar  moral  mente  á  retaguardia; 
Y  recordamos,  de  paso,  que  en  ninguna  comarca  ha  ha- 
bido más  activo  cruzamiento  etnológico  que  en  la  Pe- 
nínsula ibérica,  en  los  siglos  que  precedieron  á  la  for. 
mal  organización  de  la  nacionalidad  española.  Pensa- 
mos, a6n,  para  decirlo  todo,  que  la  mejora  de  nuestra 
especie  se  verifica  en  razón  directa  del  cruzamiento,  y 
que  este  fenómeno  representa  tal  vez  la  filosofía  de  las 
guerras  do  conquista. 
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Muy  grave  error  es  el  equiparar  á  Speocer  con  A. 
Comte.  Este  último  hisso,  es  verdad,  muchas  investiga' 
dones  en  el  campo  de  acción  de  la  Ciencia  sociológica 'J 
pero  sus  principios  y  su  criterio   difieren  profundamen- 
te de  los  de  Spencer.  Se  nota  en  ellos,  á  veces,  empl< 
de  los  mismos  términos,  y  se  confunden   en  cuanto 
propósito  dominante,   frecuentemente;    pero  aná!o^ 
puntos  de  asimilación  pueden  encontrarse  en  los  es< 
tos  de  Tolomeo,  que  ensenaba  la  inmovilidad  de  la  Tie*^ 
rra^  y  los  de  Copérnico,  que  enseñaba  lo  contrario,  pa< 
arabos  aspiraban  al  adelanto  de  la  Astronomía. 

Spencer  mismo  ha  protestado  contra  la  solidaridac 
que  suele  atribuírsele  con  A.  Comte ;  y  hé  aquí  dos  di. 
vergencias  capitales  que  él  señala. 

Comte  considera  absolutamente  imposible  la  mí 
importante  de  todas  las  partes  de  la  sicología,  que  coa?! 
siste  cu  el  análisis  subjetivo  de  nuestras  ideas,  mienti 
que  Spencer  sostiene,   con  fervor,   la  creencia  en  ui 
ciencia  subjetiva  del  espíritu. 

Comte  no  admite  en  su  fílosoña  la  idea  ni  el  sentid 
miento  de  una  causa  que  se  manifiesta  á  nosotros  en 
dos  los  fenómenos;  y  reconociendo,  sin  embargo,  la  ne- 
cesidad de  una  religión,  señala  como  esfera  apropiada  i 
para  objeto  de  esa  religión  el  género  humano  mismo,  I 
Esta  vida  colectiva  es,  en  el  sistema  de  Comte,  el  S<Sr  1 
Supremo ;    el  solo  que  podemos  conocer,  y  el  solo,  de 
consiguiente,  que  podamos  adorar. 

Spencer  reconoce,  por  el  coutraiio,  que  el  objeto 
del  sentimiento  religioso  continuará  siendo  lo  que  siem- 
pre ha  sido,  es  decir,  el  origen  misteriosamente  velado 
de  las  cosas.  Las  formas  varían ;    pero  la  sustancia  quM 
reside  en  el  fondo  del  fenómeno,  es  inmutable.    El  tér^ 
mino  de  las  evoluciones  es  lo  infinito  impenetrable,  co- 
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abjeto  de  coutemplacioa ;  y  nanea  retrogradará  el 
iti miento  religioso  hasta  tener  por  objeto  la  contem- 
ición  de  un  infinito  conocido  como  lo  es  la  colectivi- 
humana. 

El  sistema  de  Comte  tiende  seguramente  á  la  ab- 
ú6ü  de  las  fuerzas  individuales;  pero  el  de  Spencer 
iduce  i  todo  lo  contrario.  Habrá  armonía  de  senti- 
IcQtos,  pero  armonía  libre^  resultante  del  progreso 
moral  realizado  en  el  curso  del  tiempo.  Se  retrocede  á 
veces,  pero  para  avanzar  luego,  como  el  Horacio  triun* 
ite  en  el  combate  con  los  guerreros  de  Alba.  Las  ex- 
loisiones  revolucionarias  reaparecen  ;  pero  sus  violen- 
cias, así  como  las  de  las  reacciones  que  las  siguen,  son 
menos  crueles. 

El  individualismo  de  Spencer  no  es,  empero,  como 
8C  deduce  de  lo  expuesto,  un  individualismo  egoísta. 
Lo  útil  no  es  para  él  sino  lo  deseable,  lo  necesario,  es 
decir»  lo  bueno.  La  felicidad  debe  buscarse  como  fin  uh 
tenor  y  nó  como  fin  próximo.  "  La  humanidad  [son  sus 
palabras]  no  es  sino  nna  parte  de  un  sistema  más  vas- 
to. Ella,  en  sa  respectiva  órbita,  hace  manifestación  de 
las  leyes  que  rigen  el  mundo,  y  participa  de  la  suerte 
de  éste.  El  progreso  de  la  humanidad  no  es,  pues,  sino 
QQft  fracción  del  desenvolvimiento  de  todos  los  seres. 
El  fin  asignado  á  dicho  progreso  —que  es  la  felicidad — 
eB  apenas  un  caso  particular  de  un  fin  señalado  al  con- 
junto; y  aun  este  conjunto  no  es  más  qne  la  fracción 
de  UDA  totalidad  más  vasta,  cuyas  leyes  supremas  po- 
ne en  evidencia." 

^^  La  civilización  es  una  fase  de  la  naturalesBa, 
como  el  crecimiento  de  un  embrión,  6  el  despliegue  de 
ana  flor.' 

Cree  Spencer  que  el  destino  final  del  hombre  es 
la  perfección  moral  absoluta.    Hace  treinta  y  seis  años 
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que,  obedeciendo  más  á  un  seatimiento  candoroso  de 
adolescente  que  á  la  influencia  de  estudios  de  que 
ciamos,  escribimos  nuestro  primer  artículo  de  perit 
co,  y  en  ese  artículo,  intitulado  El  Mundo  marcha, 
detuvimos,  acaso  sin  comprender  bien  lo  que  hacíauM 
en  una  conclusión  análoga.  En  nuestro  espíritu  se 
fundía  vagamente  en  aquella  tempranísima  edad  de  la 
vida  la  perfección  final  con  la  bienaventuranza  eterna 
prometida  á  los  justos.   La  doctrina  de  Spencer  no  as 
ciende  todavía  íí  esas  alturas  imponderables ;  pero,  da 
das  sus  premisas,  cada  inteligencia  y  cada  conciencia 
pueden  emprender  el  misterioso  vuelo^  si  tienen  lí  sn 
disposición  alas  y  aliento  suficiente. 

No  se  puede  negar  que  la  Sociología  es  prole  di- 
recta del  racionalismo ;  pero  ¿  cuál  es  el  conocimiento 
científico  que  no  emana  del  ejercicio  de  la  razón  ?  A  U 
fe  religiosa  misma  no  se  llega  sólidamente  por  otro  cafe' 
mino.  Creemos  en  lo  que  no  vemos,  porque  nuestra 
razón  nos  dice,  y  aun  nos  demuestra,  que  no  alcanza- 
mos á  percibir  por  medio  de  los  sentidos  sino  una  par- 
tícula apenas  del  inmensurable  todo.  Sólo  mbemos  (jue 
a)idamo8  de  múterio  en  misterio  y  de  Dios  á  Dio^ 
decía  el  entusiasta  Carlyle,  Conocemos  que  el  opio  pro- 
duce el  Bueño ;  pero  ¿  por  qué  lo  produce  ?  La  ciencia 
no  halla  otra  respuesta  que  la  del  personaje  cómico  de 
Moliere: — Porque  tiene  virtud  dormitiva.  Los  astróno. 
moB  predijeron,  sin  embargo,  la  fecha  precisa  del  trán^ 
sito  de  Venus  por  el  disco  del  Sol,  no  obstante  que  nfl 
pueden  explicar  la  naturaleza  íntima  de  los  principios 
en  cuya  virtud  se  cumplen  los  fenómenos  de  la  mee 
nica  celeste.  La  luz  de  la  razón  es  relativa  como  la  do  1 
lámpara  que  ilumina  de  noche  un  gabinete  de  estudio 
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►ero  es  siempre  un  irreemplazable  agente  de  inves- 
kigfteión.  Cuando  San  Pablo,  siendo  Saulo^  oyó  las 
naravillosas  palabras  qne  lo  convirtieron,  sintió,  sin 
dada,  una  fuerte  conmoción  favorable  á  la  nueva  doc- 
trina ;  pero  sin  el  concurso  de  su  excelso  intelecto  no 
habría  dado  á  su  inmortal  propaganda  toda  la  belleza 
y  la  profundidad  que  en  sus  escritos  se  advierten.  La  fe 
era  la  sustancia;  pero  por  medio  de  la  meditación  re- 
vistió su  palabra  de  atractivo  y  comunicativo  adorno. 

Descartes,  el  creador  del  racionalismo  como  sim- 
ple método  de  investigación,  no  fué,   en  realidad,  res- 
pecto de  su  célebre  principio :  cogito,  ergo  siim  (pienso, 
luego  existo)»  EÍno  continuador  de  San  Agustín»  según 
el  decir  de  sus  émulos  mismos.  El  racionalismo  se  diri- 
giá  principalmente,  en  el  ánimo  de  Descartes,  contra  el 
despotismo  pagano  aristotélico,  que  había  al  cabo  com- 
primido, en  su  exageración,  la  libertad  de  pensar.  Des- 
cartes respetó,  hasta  la  nimiedad,  el  dominio  teológico, 
como  lo  reconoce  Bossuet;  y  tanto,  que  al  saber  la  re- 
[  tractación  de  Galileo  (pues  fueron  contemporáneos),  de- 
ísifltíó,  espontánea  y  libremente,  de  publicar  una  grande 
¡olira  sobre  el  sistema  del  mundo,  porque  partía  de- 
mismo  principio  astronómico  explicado  por  aquél.    La 
doctrina  cartesiana  (Descartes  es,  en  latín,   Cariesius) 
deja  que  deeear ;   pero  de   ella  sacó  elementos  Bossuet 
para  dar  apoyo  á  la  religión  y  á  la  moral,  porque  aquel 
lia  doctrina  es  todo  lo  inverso  del  materialismo  y  el 
sensualismo,    una  vez  que  reconoce  las  ideas  innatas, 
que  pueden  llamarse  revelaciones,  contradice  elnihü  est 
\ifí  iniellecio  qitod priu8  non  futrii  in  sensu  [nada  existe 
¡en  la  inteligencia  sino  suministrado  por  los  sentidos], 
proclama  la  superioridad  del  alma.  Luego  las  relacio- 
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iciología  con  el  racioiíaliamo  na  infirman  las 
que  pueden  entresacarse  del  atento  estudio 
aenos  sociales.  No  creemos  tampoco  pra- 
\A  ningún  nuevo  y  sincero  esfuerzo  científico 
prematuramente  dogmático  veto,  porque  se 
igro  de  comprometer  innecesariamente  1*^ 
ue  más  veneramos  en  una  controversia  cuy< 
lol  no  puede  preverse 
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Cartageaa,  11  de  Marzo  de  l^SS. 


►PORTUSinAD   DE  ESTE  E^tr I>1«>   Ey  COLOlfBTA. 


£1  sistema  de  Spencer  tiene  el  raro  mé- 
rito de  no  ser  exclntívo ;  es,  al  contrario, 
muy  conciliador,  porque  el  espíritu  de  conci- 
liación es  su  esencia.  Principia  asf:  **Como 
no  hay  hecho  sin  causa,  ni  opinión  que  no 
tenga  razón  de  ser,  ni  error  que  no  sea  razo- 
nable por  algún  lado,  hay  también  nn  algo 
de  yerdÍEid  en  las  cosas  falsas."  La  conclusión 
no  es  menos  noble,  y  st  parece  al  comienzo: 
*'  Puesto  que  el  progreso  es  continuo  y  cada 
páfio  que  damos  nos  acerca  al  ideal,  no  de- 
oeimoB  aorprendemoB  de  que  cada  -error  sea 
un  principio,  un  grado  de  verdad.  Las  opi- 
niones de  loé  hombres  son  las  envolturas 
más  y  más  trasparentes  de  donde  jBaldfi&  la 
ciencia:  ellas  la  ocultan  protegiendo  su  cre- 
,.  cimiento  hasta  que  suena  la  hora  de  la  fruc- 

tificación." 

(BoBDBAV,  traductor  al  francés  y  erítioo 
de- Spencer). 

Así  como  el  método  de  razonamiento  cartesiano  se 
dirigía  especialmente  contra  los  abusos  del  dogmatis- 
mo peripatético,  aquí,  en  Colombia,  se  sintió  hace  unos 
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coantos  años  la  necesidad  de  introducir  un  nuevo  cri 
ieno  destinado  á  reempluzar  el  dogmatismo  de  una  es- 
ondft  política  desvirtuada  por  la  acción  modificadora 
del  tiempo.    Esa  escuela  tuvo  bu  ^poca  de   esplendor 
paro,  y   prestó  al  movimiento  político  señalados  sern- 
(áos ;  pero  poco  á  poco  fué  desviándose  de  su  original 
camino^  y  una  transformación   se  hizo  tanto  más  inevi 
Ubie,  como  problema  de  vida  ó  muerte  para  la  Repu 
41,  cnanto  la  corriente  genuína  del  sentimiento  libe 
había  tomado  diferentes  direcciones  buscando  solu- 
más  justas.    Hubo  así  un  momento  en  que  el 
ador  desapasionado  pudo  flotar  el  fenómeno  de 
desconcierto  lastimoso  entre  hechos  que  pasaban  en 
superficie  y  la  realidad  de   lo  que  se  agitaba  en  el 
fondo  de  las  conciencias.    Había  conflicto  permanente 
y  ruinosoentre  elementos  llamados  á  obrar  en  estre- 
cha armonía.    Los  vientos  soplaban  hacia  el  Oriente,  y 
los  pilotos  BC  empeñaban  en  llevarnos  al  Poniente, 

Se  ve,  i  veces,  en  un  jardín,  ó  en  un  huerto,  una 
planta  que  no  medra,  por  más  que  se  le  prodiguen  cui- 
dados de  riego  y  de  poda,  y  otros  semejantes.  Al  fin  se 
comprende  que  tiene  necesidad  de  abono ;    se  satisface 
eaa  necesidad,  y  la  planta  cobra  sorprendente  lozanía 
Nuestro  país  se  ha  encontrado,  y  aún  se  encuentra, 
eo  este  mismo  caso  de  la  anémica  planta.    El  mundo  en- 
tero se  mueve  en  el  camino  del   progreso,  que  ditunde 
el  bienestar  y  habilita  á  los  hombres  para  cumplir  su  des 
lino;  somos  nosotros  un  pueblo  de  cuatro  millones  de 
aloia^ ;  un  pueblo  que  piensa,  que  abunda  en  corazón  y 
qne  aspira  realmente  á  mejorar  su  suerte.  ¿  Por  qu^  no 
progresamos  ?  Casi  no  hay  un  país,  es  verdad,  que  no  pa 
dezicñ  por  algún  lado,  como  casi  no  hay  un  hombre  que 
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uo  sobrelleve  algüa  dolor  secreto;  pero  el  soíriíakBt 
social  de  los  colombianos  no  es  el  accidente;,  ú  Wi 
cepción^  sino  la  regla,  dcspaés  de  medio  siglo  de 
minada  la  guerra  de  "iodependencia.  ¿Somos  acASO 
pueblo  predestinado  á  la  dominación  de  otra  raza« 
estamos  apenas  abonando  con  nuestros  cadáveres,  q\ 
la  guerra  multiplica,  el  campo  que  otros  vendrán  fruc- 
tuosamente a  explotar  dentro  de  algunos  años?  " 
Dios  puede  dar  respuesta  á  esta  pavorosa  interropKi'  ;i 
Nosotros  debemos  apenas  tomar  nota  de  esto,  coujo  '.< 
un  humillante  peligro  suspendido  sobre  nuestra  Iíl. 
ria,  y  emplear  esfuerzos  sensatos  y  vai'oniles  encamiiM- 
dos  á  frustrar  el  oprobioso  desastre. 

Durante  la  guerra  de  independencia,  las  ma> 
lantadas  naciones  de  Europa  nos  dieron  exprés* v«. 
muestras  de  simpatía.  Inglaterra,  especialmeute»  se  dis- 
tinguió por  su  actitud  favorable,  y  algunos  de  sus  hijai 
vinieron,  aún,  á  combatir  en  el  Ejército  libertador. 
El  nombre  de  Bolívar  era  invocado  en  Francia,  coi 
un  talismán,  por  los  advfjrsarios  del  poder  decrépito 
los  Borbones.  Hasta  la  moda  se  apoderó  de  aquel  glí 
rioso  nombre,  y  hubo  una  época  en  que  se  vendían  en 
París  sombreros  a  la  Bolívar,  Terminada  la  guerra,  vi- 
nieron empresarios  europeos  á  fomentar  nuestro  comer* 
cío  y  nuestra  industria.  Se  esperaban  grandes  cosas  de 
los  pueblos  que  con  tanto  heroísmo  habían  lidiado  por 
conquistar  un  puesto  en  la  constelación  de  las  nacioni 
soberanas.  Las  espléndidas  jornadas  de  Boyacá, 
bobo,  Junín  y  Ayacucho,  habían  causado  asombi*o 
neral ;  poro  las  lisonjeras  esperanzas  comenzaron  p< 
después  d  disiparse,  y  las  Repúblicas  hispaiio-amer¡< 
ñas  cayeron   en   desprestigio  übsolnto,  con  motivo 
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8Q8  incesantes  7  «mgrientas  discordias.  Los  republica- 
nos europeos  se  indignaban  a&n,  porque  las  oonsidera- 
ban  como  un  ejemplo  contradictorio  de  sus  aspiracionea 
Pocos  días  hace  que  en  un  respetable  periódico  liberal 
de  Londres  leímos  estas  palabras :  ''Aparte  su  radical 
injusticia,  que  suscita  la  antipatía  de  los  hombrea  hon- 
radoB,  una  política  de  proscripción  divide  el  país  en 
inconciliables  ftcciones^  cada  una  de  las  cuales  usa  á  su 
ves  unas  nñsiQas  armas,  hasta  que  la3  insensatas  par- 
cialidades caen  en  durable  anarquía.  El  republicanismo 
es  la  más  digna  forma  de  gobierno,  y  la  mejor  en  teo- 
ría ;  pero  M^co  es  una  BepübUca  lo  mismo  que  lo  aon 
loa  Eaiadoa  Unidos,-^  La  cita  de  Méjico  representa  á  las 
Repúblicas  hispano-am«ricanas  en  general. 

Todas  estas  Repúblicas  tuvieron  un  mismo  origen 
7  unas  misma»  tradiciones,  7  á  cierta  distancia  se  las 
considera  colocadas  en  una  pendiente  de  desgracia  co- 
mún. Las  formas  políticas  7  el  modo  de  ser  de  cada  una 
no  han  sido,  ni  son,  sin  embargo,  iguales.  Méjico,  Cen- 
tro-América 7  los  pueblos  de  la  orilla  del  Plata  adop- 
taron instituciones  federativas.  Nueva  Granada  (ho7 
Colombia)  7  Venezuela,  el  centralismo  algo  templado 
por  libertades  municipales.  £1  Ecuador,  un  centralismo 
más  sensible.  Perú  7  Bolivia,  un  centralismo  absoluto. 
Tal  es  el  cuadro  ofrecido  por  los  principales  pueblos 
emancipados  de  la  dominación  española.  Todos^  con 
excepción  de  Chile,  han  presentado  también  el  espec- 
táculo de  la  guerra  civil,  como  fenómeno  casi  normal. 

Pero  respecto  de  esto  último  deben  señalarse  no- 
tables diferencias,  porque  la  guerra  ha  sido  más  con- 
tinua 7  desastrosa  en  Méjico,  Centro- América,  los  pue- 
blos del  Plata,  Perú  y  Bolivia,  que  en  las  tres  secciones 
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de  la  primitiva  Colombia.  La  forma  especial  del  sistema 
republicano  (centralismo  ó  federalismo)  no  tuvo,  poes, 
aparentemente,  influencia  decisiva  en  el  resaltado^  pues- 
to que  ha  habido  tanto  desorden  en  el  Pera  y  Solivia, 
como  en  los  tres  pueblos  que  adoptaron  la  federación. 
Tampoco  el  clima  ni  la  configuración  topográfica  ejer- 
cieron, al  parecer,  esa  influencia,  si  se  tiene  sólo  en 
cuenta  que  la  anarquía  se  volvió  endémica  bajo  todas 
las  latitudes,  y  tanto  en  el  litoral  como  en  los  valles  y 
cordilleras.  Es  posible  que  en  las  diferencias  de  razas 
primitivas  americanas  que  se  mezclaron  con  las  razas  de 
fuera,  haya  algo  que  merezca  la  pena  de  detenido  estu- 
dio ;  pero  nosotros  no  contamos  en  este  momento  con 
los  datos  necesarios  para  examinar  el  problema,  y  ape- 
nas nos  es  dado  hacer  breves  y  aisladas  apreciaciones. 
Nuestro  pueblo,  por  ejemplo,  se  ha  distinguido  por 
su  antipatía  al  caudillaje,  que  tanto  ha  florecido  en  la 
casi  totalidad  do  las  otras  Repúblicas.  Con  este  carácter 
no  pudo,  como  se  recordará,  sostenerse  ni  el  glorioso 
Bolívar ;  ni  después  el  Gran  General  Mosquera,  á  pesar 
de  los  servicios  militares  indisputables  que  prestó  á  la 
causa  política  que  lo  desechó  resueltamente  cuando 
quiso  convertirse  en  dueilo.  Nuestro  Ejército  se  ha  he- 
cho conocer  y  apreciar  por  su  general  sumisión  al  po- 
der civil,  aun  en  medio  del  desorden  de  la  guerra.  Ha 
habido  también  más  tendencias  benévolas  entre  nos- 
otros, que  en  la  generalidad  de  nuestras  vecinas  :  y  le 
prueba  el  hecho  de  haber  sido  de  los  primeros  en  abo- 
lir la  esclavitud,  y  los  primeros  en  suprimir  el  cadalso 
político,  la  prisión  civil  y  la  pena  de  muerte  ordinaria. 
Remos  desplegado,  además,  cierta  audacia  y  energía  de 
espíritu,   poco  común,   para  reformas  escritas  de  otra 


especie,  corao  la  libertad  absoluta  de  imprenta,  qne 
liasta  en  sus  lamentables  abusos  es  respetada,  la  eman- 
oipaci(Sn  de  los  cultos  de  la  tutela  oficial,  el  libre  co- 
mercio de  armas,  el  juicio  por  jurados,  la  libertad  de 
enseñanza  y  de  industria,  la  libre  navegación  de  las 
aguas  interiores,  la  supresión  de  las  cuarentenas.  No 
emitimos  juicio  sobre  todo  esto,  desde  luego,  sino  adu- 
cimos simplemente  los  comprobantes  de  la  especialidad 
de  nnestro  espíritu  nacional,  6  de  raza,  si  se  quiere.  En 
el  movimiento  político  de  Venezuela  y  la  Confedera- 
cióii  Argentina,  se  encuentran  también  algunos  rasgos 
semejantes,  relacionados  con  dicha  especialidad.  El  Perú, 
Bolivia  y  el  Ecuador  nos  parecen  las  más  débiles  notas 
del  concierto.  En  Bolivia  ha  sobrado  el  valor  material, 
pero  la  inferioridad  de  todo  genero  de  espíritu  político 
t.o  ^T.1^  f^iií  patente.  Ya  en  otms  ocasiones  hemos,  en 
I  lia  hoja,  enaltecido  la  índole  pacífica  de  nues> 
poblaciones;  aunque  esto  pudiera  parecer  inexacto 
i  observadores  lejanos  que  tuviesen  solo  presentes  nues- 
tros disturbios  repetidos. 

El  clima,  la  topografía  y  otros  factores  de  esta  es 
pecio  pueden  ostensiblemente,  como  lo  hemos  dicho,  no 
dar  explicación  completa  de  los  accidentes  que  compo- 
nen la  historia  política  d{f  estas  Repúblicas  ;  pero  si  se 
metra  en  el  fondo  de  las  cosas,  puede  en  esos  factores 
larse  alguna  luz  que  sirva  de  guía  á  nnestro  juicio. 
Tn  distinguido  pensador  contemporáneo,  refiriéndose  ií 
Grecia,  Italia  y  Holanda,  ha  escrito  algunos  libros  para 
demostrar  la  indisoluble  relación  del  arte  con  el  medio 
natural  que  le  sirve  de  atmósfera  y  estadio.  Nosotros 
hemos  advertido  en  el  movimiento  de  las  ideas,  en 
nuestro  propio  suelo,  y  aun  en  Venezuela  y  el  Ecuador, 
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cierta  cougruencia  con  la  posicitio  de  los  diversos 
pos  respecto  del  nivel  del  mar ;  y  uosjLnclinamos  á 
nocer  la  influencia,  parcial  desde  lu¿go,  de  loa  (i 
que  hemos  mencionado.  Creemos  ciertamente  muy 
sible  quo,  á  la  manera  de  las  mariposas  que  se  críao 
las  pertenencias  de  las  esmeraldas  de  Muzo,  el  h 
puede  recibir  impresiones  de  los  varios  elementos 
medio  de  los  cuales  se  agita  y  respira.  La  historia 
tica  de  la  Confederacií^n  Argentina,  por  ejemplo^ 
deja  de  tener  alguna  semejanza  con  sus  dilatadas 
agrestes  pampas  y  con  su  anchuroso  y  prolongado  río 
a  que  afluyen  caudalosos  tributarios.  El  clima,  que  ta: 
to  decide  del  carácter  de  la  agricultura,  determinó 
los  Estados  Unidos  la  división  política  que  produjo  S 
guerra  civil,  porque  las  secciones  del  Sur  sostenían  i 
todo  trance  la  esclavitud,  juzgándola  indispensable  pan 
el  provechosojcnltivo,  en  grande  escala,  del  algodó 
caña  de  azúcar,  el  tabaco,  etc. 

Pero  es  entendido  que  la  influencia  del  sólo  medio 
será  más  ó  menos  activa,  segfin  la  dirección  que  tomen 
otros  agentes  colaterales  ó  superiores,  dependientes  del 
esfuerzo  humano ;  porque  todo  pueblo,  cualquiei*a  que 
sea  la  latitud  en  que  se  muev^  debe  ser  intrínsecamen- 
te apto  para  recibir  el  bautismo  de  la  civilización. 

Hemos  trazado  algunos  breves  lincamientos  de 
Buestra  fisonomía  política  y  la  sicológica  [que  a  veces 
son  una  misma],  y  entramos  ahora  en  el  objeto  cardinal 
del  presente  artículo.  Si  el  sentimiento  patriótico  no  nos 
alucina,  podemos  racionalmente  decir  que  el  pueblo  co* 
lombiano  tiene  en  sus  condiciones  comprobadas  bastan^ 
te  cantidad  de  la  múltiple  savia  que  se  requiere  p 


ir  y  prog^resar  políticamente,    ¿  Por  qfió  su  progre- 

tan  lento  c  insignificante  ?  Porque   no  lia  podido 

ídar  el  orden,  que  es  la  base  primordial  de  toda  la 

L,  comof  lo  68  el  pedestal  de  tina  estatua  ó  el  cimien- 

de  un  trabajo  de  arquitectura, 

Y  ¿por  que  no  ha  podido  fundar  el  orden?   Este 
ú  gran  problema  sobre  que  debemos  discurrir  con 
é  inexorable  fuerza  de  razón,  es  decir,  sin  preocu- 
;iones  ni  reticencias. 
Yá  hemos  insinuada,  presentando  pruebas,  las  ten 
Icncias  ardientes  y  marcadas  del  espíritu  político  que 
nosotros  impera.    Esas  tendencias  han  sido  aén  cxa 
las  por  el  sistema  de  educación  oficial ;    pero  no 
m  de  ella,  como  juicios  superficiales  podrían  supo- 
lirerlo»  puesto  que  una  numerosa  falanje  de  jóvenes  edu- 
cados bajo  el  régimen  universitario,  tan  austero,  en  to- 
,do  sentido,  que  puso  en  planta  la  Administración  nacio- 
nal de   1841  á  1845,   so  constituyó,  casi  al  salir  de  los 
claustros,    cu  núcleo  y  alma   del    partido   político  que 
más  atrevidas  innovaciones  ha  hecho  en  nuestra  Patria. 
[CMeiBO?,  sin  embargo^  que  un  régimen  algo  ecléctico 
[tis  decir,  que  no  fuese  antifilosófico,  ni  de  abierta  pro- 
paganda contra  ciertos  principios  de  estabilidadj^  prac- 
ticado eco  sabiduría  y  perseverancia,  habría  producido, 
en   definitiva,  favorable  resultado.    El  estadista  nunca 
debe  olvidar  que  el  empuje  de  la  reacción  es  tanto  más 
exleoto,  cuanto  más  vigorosa  es  la  acción  que  lo  prece- 
de En  el  fondo  del  movimiento  reformista  á  que  hemos 
aludido,  había  completa  sinceridad,  y  sería  inexacto  el 
dcÉCODOcer  q^e  ese  movimiento   fué,  por  algunos  res- 
pecloi» flotablemente  fecundo  en  bienes;  fenómeno  que 
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también  se  advierte  en  la  sangrienta  revolación  frao 
cesa  del  siglo  pasado,  7  en  la  revoluoióii  inglesa 
del  siglo  XVII.  El  sentimiento  de  partido  puede  en 
centrar  defectuosa  esta  apreciación,  por  exceso  ó  poi 
cortedad ;  pero  nosotros  no  escribimos  sino  conAO  histo 
riadores  impasibles,  7,  por  lo  mismo,  del  todo  indifc' 
rentes  al  aplauso  ó  la  censura  del  momento. 

Pero  los  hombres  que  encabezaron  el  moTÍmiento 
liberal,  alucinados  por  las  victorias,  se  Yolvieron  d(^- 
máticos,  7  se  hicieron  sordos  7  ciegos  é  implacables 
respecto  de  todo  cuanto  no  lisonjeaba  sus  ideas  conver- 
tidas en  pasión.  Los  graves  errores  cometidos  echaron 
así  profundas  raices,  pues  no  había  manera  de  discutir- 
los 7  enmendarlos.  De  ciertas  enseñanzas  atrasadas  se 
hicieron  artículos  de  fe,  sólo  porque  no  eran  del  gusto 
de  los  adversarios  políticos,  7  la  intolerancia  más  opre- 
siva se  incubó,  como  segunda  naturaleza,  en  el  alma  de 
sucesivas  generaciones.  Se  abusó  de  las  teorías  7  de  las 
paradojas  primero,  con  buena  intención,  7,  al  cabo,  to- 
do lo  hecho  quedó  coercitivamente  elevado  á  la  catego- 
ría de  verdades  sagradas.  Se  hablaba  siempre  mucho, 
con  todo,  de  libertad  del  pensamiento  7  emancipacióo 
de  las  conciencias ;  7  lo  peor  es  que  de  eso  se  hablaba 
con  perfecta  buena  fe.  Se  hablaba  también  mucho  de 
libertad  política  y  de  república,  7  se  hablaba  de  eso 
asimismo,  de  buena  fe,  aunque  era  evidente  que  la  rea- 
lidad de  los  actos  no  correspondía  absolutamente  con 
la  sonoridad  de  las  frases. 

Se  había,  pues,  perdido  el  sano  criterio,  7  era  de 
necesidad  urgente  rehacerlo,  porque  á  l¿i  sombra  de  la 
confusión  de  ideas,  las  revoluciones  armadas  eran  ince- 
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les,  y  después  de  cada  guerra  aquella  confusión  era 
turalraonte  mayor.    Diez  y  siete  años  de  desgracias 
©ron  uecesarios  para  que  un  Congreso  pudiera  expe- 
QDa  ley  que  consagró  este  trivial  principio  :    el  Go- 
ierno  delegatario  de  los  Estados  debe  auxiliar  á  éstos, 
tición  suya,  en  la  tarea  elemental  de  reprimir  las 
ionea  Se  vi<5,  al  cabo  de  diez  y  siete  años  de  sufrí- 
iento,  que  en  la  Constitución  de  Rionegro  estaba  onii-»! 
ida  esta  cláusula  fundamental  de  todas  las  confedem-i 
iones. 

No  se  puso,  por  tanto,  la  primera  piedra  do  la  nue- 
H  estructura  del  orden,  sino  cuando  el  mal  de  la  inse- 
guridad había  hecho  yá  profundos  estragos.  Pero  faltan 
lodavía  muchos  otros  elementos  de  estabilidad  que  el 
sectarismo  político  no  percibe  fácilmente,  porque  en  su 
ftiscación  no  se  presta  á  comprender  las  más  comunes 
eyes  de  la  dinámica  social,  que  determinan  como  cau- 
inmediata,  indispensable,  del  equilibrio  de  las  fuer- 
k  y  de  la  paz  verdadera,  la  coexistencia  de  factores 
opuestos;  así  como  en  el  movimiento  seguro  de  un  fe- 
rrocarril tanto  influye  la  adherencia  á  los  rieles  como 
el  impulso  que  comunica  el  vapor  de  la  locomotiva. 
¿Cómo  combatir  eficazmente  el  sectarismo? 
¿  Cómo  hacerle  entender  que  el  contrapeso  de  que 
hablamos  en,  para  el  mismo,  salvador  elemento  ? 

¿Cómo  hacer  penetrar  en  su  entendimiento  aque- 
lla sabia  máxima  de  Cavour,  el  gran  Ministro  italiano : 
£1  odio  en  política  es  absurdo  ? 

La  filosofía  cristiana  es  la  base  de  todo  progreso 
iocia!  estable ;  pero  además  de  la  base,  todo  edificio 
necesita  muchos  otros  componentes. 
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El  estudio  de  la  Sociología  conduce  rectamente  á 
esa  gradual  reforma  del  criterio  predominante  entre 
noeptros,  de  que  hemos  hablado,  porque  basta  abrir 
cualquiera  de  los  principales  libros  de  Spencer  para  co 
menzar  á  comprender  estas  palabras  que  nuestra  plonu 
trazó  en  el  prólogo  de  los  JBnsayoa  de  Orittoa  Socid^ 
hace  nueve  años :  ^^  La  recíproca  tolerancia  es  una  de 
las  primeras  exigencias  sociales,  7  tanto  más  obligato- 
ria, cuanto  que  el  estudio  atento  de  las  evoluciones  ha 
manas  nos  compele  á  reconocer  que  somos  muy  fali 
bles,  y  nos  persuade  también  de  que,  aunque  por  ca 
minos  diversos  y  á  veces  opuestos  en  apariencia,  todos 
marohamos  de  buena  fe  en  busca  de  un  mismo  ideal' 


LA  REDENCIÓN  ECONÓMICA. 


Cartagena,  25  de  Marzo  de  1885. 

La  juiciosa  y  muy  clara  Exposición  de  la  Secreta- 
ría del  Tesoro,  escrita  sucesivamente  por  los  señores 
Borrero  y  Posada,  revela,  en  toda  su  verdad,  el  estado 
de  las  rentas  nacionales.    Lo  que  más  nos  place  de  ese 
sastancioso  documento,  es  que  no  hay  en  é\  pesimismo 
.    aterrador,  ni  desesperados  acentos,  porque  se  tiene,  al 
I    contrarío,  racional  confianza  en  las  fuerzas  económicas 
I    naturales  del  país  y  en  la  cordura  de  los  encargados  de 
4    regimentar  el  movimiento  frucrtuoso  de  esas  fuerzas. 
!  Nosotros  hemos  pasado  yá  por  tres  épocas  de  pe- 

l   nuria  mucho  más  alarmantes  que  la  presente.   La  pri- 
\   mera  resultó  de  la  guerra  de  independencia  y  de  los 
últimos  añas  de  la  antigua  Colombia.  Esa  ópoca  fué 
dominada  por  Santander  y  Soto.    La  segunda  resultó 
^  del  período  de  transformación  y  guerra  civil  de  1851  á 
1^  1854.  Esa  época  fué  dominada  por  la  Administración 
Mallarino,  de  la  que  era  Secretario  de  Hacienda  uno  de 
los  redactores  de  este  periódico.   La  tercera  resultó  de 
la  guerra  civil  de  18G0  n  1863,  agravada  en  1867.    Esa 


época  fué  dominada  por  las  Administraciones  de  Guti 
rrez  y  Salgar,  y  especialmente  por  la  última.    La  ol 
de  reparación  fué  en  todos  esos  tres  c^sos  eficazmenl 
coadyuvada  por  una  política  justa. 

Las  dificultades  de  ahora  serán   también  domii 
das,  y  acaso  más  fácil  y  magistralmente,  porque  las  ci 
cunstancias  colaterales  son,  sin  disputa,  relativameQl 
propicias,  puesto  que  parte  del  déficit  proviene  de  gas 
tos  hechos  en  objetos  de  carácter  reproductivo :  puest 
que,  además,  tenemos  ya  reconocido  y  explorado  el 
cundo  campo  del  crédito,  que  antes  era  cosa  muerta; 
puesto  que,  en  fin,  se  han  hecho  sólidos,  visibles  y 
des  progresos  en  el  camino  de  la  conciliación  de  opíñi 
nes  C|ue  hasta  hace  pocos  años  se  consideraban  coi 
permanentes  combustibles. 

Pero  importa  sobremanera  que  se  proceda  cou 
pleno  conocimiento  de  causa,  con  método  severo  y 
petando  todo  derecho. 

Debe,  ante  todo,  arreglarse  el  negociado   de 
deuda  interior. 

Con  tal  objeto,  cursa  en  la  Cámara  de  Represen* 
tantes  un  proyecto,  cuyas  principales  disposiciones 
producimos  á  continuación : 

*'Art.  1.*^  La  ííacíun  reconoce  ea  les  acreedores  públicos  el 
derecho  de  ser  pagados  equitativa  y  proporcioiíalmente  á  la  na- 
turaleza de  sus  respectivos  créditos  ;  pero  atendida  la  situacióu 
del  Tesoro  federal,  la  necesidad  do  regularizar  el  servicio  en  los 
diferentea  departamentos  administrativos  ^i  que  deb»?  hacerse 
frente,  fija  en  medio  millón  do  pesos  anuales  la  suma  que  en 
efectivo  deslina  para  amortizar  la  deuda  interior. 

Art.  2,°  La  duodécima  parto  de  dicha  suma  se  sacará  por 
la  Tesorería  general  ú  remate  en  la  segunda  mitad  de  cadA  mei, 
dividida  en  lotes,  en  la  proporción  siguionte  : 

20  por  100  para  las  libranzas  del  .25  por  100  sobre  Adnatm» 
y  Salinas ;  ~ 

Ití  por  100  para  loa  pagaros  del  Tesoro  ; 

10  por  100  i^ara  las  órdenes  de  pago  no  cubiertas  y  los 
en  lo  sucesivo  fjueden  si  o  cubrirse  al  fin  década  año  ; 
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15  por  100  para  los  intereses  de  la  Renta  nominal  privileeiada; 

8  por  100  para  los  iutereaeg  ile  la  Renta  nominal  común ; 

20  por  100  para  las  pensiones  tnilitaresy  civiles ; 

4  por  100  para  los  Tales  de  primera  clase ; 

3  por  100  para  los  vales  de  segunda  clase; 

2  por  100  para  la  Rento  sobre  el  Tesoro  al  potador  ;  y 

2  por  100  para  los  bonos  flotantes* 

Art.  5.°  Dispóne&e  la  emisión  de  bonos  de  deuda  consoli- 
dada á  interés  de  8  por  100  anual,  para  la  conversión  y  pago, 
la  forma  que  esta  ley  determina,  de  todos  los  créditos  contra 
la  República  pertenecientes  u  los  acreedores  del  interior. 

Art.  n,°  La  emisión  de  bonos  de  deuda  consolidada  86  hará 
en  aeriea  de  10,  50,  100,  500^  1,000  y  5,000  pesos^  con  cupones 
anexos  por  los  intereses  trimestrales,  representando  cada  cupón 
2  por  100  del  valor  del  bono  respectivo,  que  podrá  cortarse  al 
vencimiento  de  cada  trimestre  para  ser  admitido  de  preferencia 
al  dinero  sonante  en  pago  de  los  derechos  de  importación,  en  las 
Salinas  nacionales  v  en  general  en  todas  las  rentas  y  contribu- 
ciones de  la  República. 

Art.  7."  h\  Poder  Ejecutivo  dispondrá  un  remate  mensual 
ante  la  Tesorería  general,  de  ^  100,000  á  $  500,000,  en  bonos  de 
deuda  consolidada,  anunciándolo  siempre  al  publico  con  Qn  mes 
de  anticipación  y  distribuido  en  lotes  en  la  proporción  expre- 
sada en  el  artículo  2.'^;  pero  en  las  cuotas  asignadas  para  intere- 
ses de  Renta  nominal  solo  se  admitirá  el  capital  de  ella. 

Art.  8.°  El  mínimum  de  las  ratas  á  que  se  admitirán  pro- 
propuestas  por  cada  100  pesos  en  bonos  de  deuda  consolidada, 
sera  $  70  en  libranzas  sobre  Aduanas  y  Salinas; 
«  ion  (á  la  par)  pagarés  del  Tesoro  ; 

'  u  órdenes  de  pago  de  cualquiera  procedencia ; 
t  n  capital  de  Renta  privilegiada  ; 
:     en  capital  do  Renta  al  portador ; 

1  uO  en  vales  de  primera  clase  ; 

200  en  vales  de  segunda  clase  ó  pensiones ; 

260  en  capital  de  Renta  nominal  común  ;  y 

600  en  bonos  flotantes,  sin  computar  intereses. 

Art.  11.  La  Secretarla  del  Tesoro  admitirá  á  la  conversión 
dmeta  por  bonos  de  deuda  consolidada  los  documentos  expresa- 
doa  en  el  artículo  S.^,  en  las  proporciones  en  él  establecidas, 
siempre  que  los  solicitantes  los  doten  con  las  siguientes  cuotas 
en  ílincro  :  2  por  100  para  las  libranzas  ;  3  por  100  para  los  pa- 
;  4  por  100  para  las  órdenes  de  pago;  5  por  100  para  la 
mta  i>i  la;  G  por  100  para  la   Renta  al  portador  ó  los 

il*8  de  1 .,;,_..-  clase ;  7  por  100  para  los  vales  de  segunda  clase 
ó  lfi«  poiigioncs  ;  8  por  100  para  la  Renta  nominal  común  ;  y  10 
por  100  para  loa  bonos  flotantes.  Estas  dotes  se  liquidarán  sobre 
fas  sumas  que  correspondan  en  bonos  de  deuda  consolidada,  y  su 
valor  se  acumulará  á  la  cantidad  que  haya  de  emitirse  en  pago. 


Art.  18.  Loa  rales  á^  extranjeroa,  libranzas  especiales  y 
dcm&s  documentos  de  crédito  interior,  no  eápecificados  eu  esti' 
loj,  continuarán  amortizándose  en  \m  términos  que  en  eUoaj 
86  indique. 

Art.  19,  Loa  créditos  que  se  rccoílHOzcan  en  virtud  de  la  leyj 
4:Z  de  1882,  se  pagarán  en  bonos  de  deuda  cousolidada." 


Este  proyecto  es  racional  en  el  fondo,  pero  adole- 
ce del  defecto  de  infirmar  autoritativamente  compromi- 
sos solemnes,  j  echar  en  olvido  algunas  reglas  de  equi- 
dad  en  lo  que  concierne  á  sueldos  atrasados  y  penaio* 
nes.  Dicho  defecto  es  tanto  más  repugnante,  cuanto  que 
quedan  expresamente  excluidos  (artículo  18)  los  vales 
l^de  extranjeros. 

La  política  que  tratamos  de  implantar,  solicitando 
la  cooperación  de  todos,   no  puede,  sin  suicidio  ó  pali- 
nodia [que  es  lo  mismo],  exhibirse  como  reproductora 
de  las  violencias  cometidas  anteriormente  en  el  trascen 
dental  Departamento  del  Crédito  publico. 

El  proyecto  hace,  por  otra  parte,  caso  omiso  de  la 
deuda  exterior. 

Y  si  se  entra,  además,  en  la  cuenta  de  los  recursos 
átivos  que  se  obtienen  en  cambio,  se  verá  claramen- 
te que  esos  recursos  apenas  bastarán  para  los  más  ele^ 
mentales  gastos  ordinarios,  de  manera  que  el  gran  ramo" 
iel  porvenir— el  ramo  de  Fomento — muy  poco  podrá 
seriamente  atendido ;  y  si  no  se  atiende  con  eficacia 
í  ramo,  no  debe  esperarse  pronto  y  fecundo  desarro 
lio  en  las  rentas  de  Aduanas  y  Salinos. 

Esta  última  objeción  es  tanto  más  grave  y  decisiví 
'Cuanto  que,  como  se  ha  visto,  el  proyecto  le  da  una 
tocada  mortal  á  ¡a  gallina  de  los  huevos  de  oro,  es  decirj 
al  crédito  tanto  interior  como  exterior,  y  deja,  por  lo' 
mismo,  al  Gobierno  en  la  situación  de  un  quebrado  de 
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mala  fe,  que  todo  tiene  que  pagarlo  de  contado,  so  pe- 
na de  carecer  de  todo,  inclusive  el  fuego  y  el  agua. 
¿  Cuánto  le  ha  costado  á  la  República  el  no  cum- 
plimiento de  las  promesas  hechas  á  los  tenedores  de 
I  pagares  del  Tesoro  ?  Como  unos  dos  millones  de  esos 
I  documentos  se  han  debido  emitir  pai'a  auxilios  á  obras 
I  páblicas  nacionales  y  de  los  Estados ;  y  habiendo  sido, 
I  por  termino  medio,  su  valor  efectivo  como  de  50  por 
[  100,  se  ha  perdido  en  la  operación,  durante  unos  dos 
[  años,  aproximadamente,  un  millón  de  pesos.  Si  el  pre- 
cio real  de  los  pagarés  se  hubiera  acercado  á  la  par» 
las  emisiones  se  habrían  limitado  proporcionalmente. 
Cuando  se  cultiva  el  crédito,  todo  se  facilita  en  la 
Tesorería  de  un  Gobierno.  ¿  Por  qué  los  Bancos  pueden 
dar  á  la  circulación  dos  ó  tres  veces  el  valor  del  metá- 
lico que  tienen  en  caja  ?  Simplemente  porque  pagan 
con  puntualidad,  á  la  vista,  sus  obligaciones  represen- 
tadas en  los  billetea 

Cultivar  el  crédito  es,  de  consiguiente,  la  primera 
necesidad  de  un  país  como  el  nuestro,  que  necesita  ur- 
gentemente impulsar  su  agricultura,  su  industria  y  su 
oomereio  para  impulsar  también,  por  el  solo  medio  efi- 
caz, sus  rentas  oficiales.  La  catástrofe  económica  está 
^locando  yá  á  nuestras  puertas,  como  con  tanta  claridad 
^B  demuestra  en  un  reciente  artículo  nuestro  entendido 
^Bpfrade  El  Heraldo  \  demostración  que  refuerzan  todas 
^^is  revistas  especiales  que  nos  vienen  del  Extranjero. 
La  última  de  éstas,  que  tenemos  á  la  vista,  suscrita  por 
Samper  &  Merino,  de  París,  dice  así:  *' Es  completa- 
mente inútil  demorar  pagos  para  los  Estados  Unidos  y 
uropa,  en  la  esperanza  de  que  bajen  pronto  las  letras, 
rque  su  precio  e¿tá  basado,  en  parte,  sobre  el  valor 
miual  de  la  moneda  en  que  se  hacen  los  pagos,  y  en 


parte,  sobre  la  baja  de  frutos,  cuya  reacción  está  muy 
lejana,  y  en  todo  caso  será  lenta  y  gradual/'  Si  no  esti- 
mulamos la  producción   nacional  facilitando  los  írans 
portes,  nuestras  importaciones  seguirán   disminuyendo 
[como  yá  ha  principiado  íí  suceder],  y  aparte  de  otros 
muchos  males,   tendremos  que  sufrir,  como  lo  dejamos 
insinuado^   la  reducción   equivalente  de  la   renta   d 
[Aduanas.  El  aumento  de  las  importaciones  respecto  de 
las  exportaciooes,  no  puede  ser  fenómeno  permanente, 
iporque  con  éstas  son  pagadas  aquéllas  más  tarde  ó  máaf 
temprano,  directa  ó  indirectamente,  digan  lo  que  quie- 
ran todos  los  cuadros  de  estadística.   Si  un  comerciante 
compra  más  de  lo  que  vende,  su  quiebra  es  segura  al 
cabo   de  cierto  tiempo.    Tampoco  una  nación  puede 
comprar  ó  importar  más  de  lo  que  exporta  ó  vende,  sino 
transitoriamente.    Incluímos  desde   luego  en  la  expor- 
tación el  giro  de  letras   [más  lelacionado  con  combina- 
-ciones  bancarias  que  con  combinaciones  netamente  mer- 
cantiles],—giro  que  no  figura  absolutamente  en  las  co- 
lumnas del  movimiento  comercialjque  publican  las  ofici- 
nas respectivas.    También   hay   países  que   exportan 
extraoficial  mente  sus  títulos  de  deuda  pública  para  rea- 
L'zarlos  en  las  bolsas  de  los  países  del  destino,  y  con  el 
producto  de  la  renta  pagan  parte  de  lo  que  compran  en 
el  Exterior. 

Persona  competente  que  escribe  en   La  Industria 
de  Bogotá,  hace  la  sinopsis  siguiente  del  mínimo  de  los 
gastos  anuales  aplicables  á  obras  publicas : 
'      Ferrocarril  de  Fuerto-Belillo.  ..,.,$  200,000 

Id.         de  Antioquia       100,000 

Id.         del  Cauca 200,000 
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Pasan $  500,000 
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Vienen $  500,000 

Ferrocarril  de  La  Dorada 110,000 

Id.        de  Girardot 200,000 

Id.        de  Soto  (efectivos) 200,000 

Id.         del  Magdalena 60,000 

Camino  de  Chiquinquirá  al  Magda- 
lena   120,000 

Ferrerla  de  Samacá 30,000 

Subvención  al  alto  Magdalena 30,000 

Subvención  al  Estado  del  Magdalena.  25,000 

$  1.275,000 

No  se  puede  reducir  este  detalle,  y  difícilmente  se 
logrará  que  no  se  vaya  más  lejos  en  la  ley  de  Presu- 
puesto. Creemos,  por  ejemplo,  de  urgencia  fiscal  (y  así 
lo  cree  el  señor  Galindo),  para  combatir  el  contrabando 
que  se  hace  por  el  Carchi,  la  construcción  del  camino 
proyectado  entre  Barbacoas  y  Tüquerres.  Creemos  tam- 
bién usgente,  aunque  sólo  sea  para  dar  salida  á  la  sal 
de  Zipaquirá,  la  composición  sólida  y  constante  de  las 
vías  que  comunican  el  Estado  del  Tolima  con  Antioquia 
y  el  Cauca. 

La  mejora  de  la  situación  fiscal  debe  procurarse 
por  medios  activos.  Hay,  en  primer  lagar,  que  insistir 
en  el  establecimiento  de  una  política  nacional  que  per- 
mita aprovechar  el  concurso  de  todos.  Que  los  maniáti- 
cos del  exclusivismo  se  queden  solos  ladrando  á  la  luna. 
Hay,  en  segundo  lugar,  que  ofrecer  á  los  tenedores  de 
la  deuda  interior  cuanto  ellos  pidan,  en  cambio  de  la 
consolidación  expresamente  consentida.  Si  se  hiciera  un 
contrato  escrito,  solemne,  ellos  lograrían,  con  el  carác- 
ter de  estabilidad  que  tendría  el  arreglo,  una  ventaja 
de  gran  valor  en  el  comercio  de  papeles.  ¿  Por  qué  los 
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vales  de  estranjeroa  con  6  y  8  por  100  de  amorlizaciói 
tienen  tan  alto  precio?  Porque  se  cuenta  con  la  estabi- 
lidad del  fondo.  Los  intereses  de  la  consolidación  qui 
más  Lirge  pueden,  al  10  por  100,  reducir  el  gravamci 
anual  á  menos  de  400,000  pesos,  sin  el  menor  perjiíicic 
del  crédito,  y  antes  bien  fomentándolo. 
Concretemos : 

Pagarés  del  Tesoro $  1.300,000 

Libranzas  del  25  por  100 607,151 

Libranzas  contra  la  Costa  atlántica 155,420 

Vales  de  1.»  y  2/  clase 564,080 

Bonos  por   compra   del   ferrocarril   de 

Salgar 380,000 

Renta  sobre  el  Tesoro  al  portador 150,120 

Billetes  de  Tesorería 26,000 

Deuda  de  tesorería,  aproximación  800,000 

(*)   $  3.982,771 
Números  redondos S  4.000.000 


En  la  conversión  de  loa  vales  de  primera  y  segaqH 
da  clase  y  en  la  de  la  Renta  sobre  el  Tesoro  puede  bien 
pretenderse  equitativamente  un  descuento  de  25  6  30 
por  100.  ó  sean  unos  $  200,000  de  reducción  del  capital ; 
porque  un  vale  consolidado  al  10  por  100,  pagadem 
como  lo  dispone  el  proyecto  preinserto  y  con  todas  las 
garantías  de  un  contrato  al  amparo  de  la  Corte  Snpreí 
de  la  Unión,  no  se  cotizaría  á  menos  de  95  por  100,  h( 
que  los  Bancos  han  suprimido  la  odiosa  usura.  Con  h 
$  200,000  sobrantes  podría  recogerse  el  resto  de  la 
tual  deuda  consolidada  interior 

Se  podría  hacer  también  con  los  pensionados,  sobi 


O   Los.  vales 
del  año. 


áti  extranjeros  deben  desaparecer  en  eí  cui 
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semejante,  an  arreglo  que  tuviese  por  objeto  el 
pagarles  con  vales  consolidados,  cada  tres  ó  seis  meses, 
ol  importe  de  la  respectiva  cuota  de  pensión ;  vales  que 
podría  comprarles  con  uu  5  por  100  de  descuento,  más 
ú  menos,  el  Banco  Nacional,  Los  S  450,000  que  suman 
todas  las  pensiones,  no  impondrían  al  Tesoro  sino  un 
gravamen  de  45,000  pesos  (el  10  por  100).  (*) 

El  señor  Galiodo  computa  juiciosamente,  en  su  Me- 
zaoria  de  Hacienda,  los  gastos  administrativos  ordina- 
rios, así : 

Personal  y  material  del  Congreso S      200,000 

Personal  y  material  del  Poder  Ejecutivo 

y  de  las  Secretarías  de  Estado 220,000 

Departamento  de  Justicia 43,000 

Territorios  nacionales 21,000 

Servicio  diplomático  y  consular 150,000 

Material  y  personal  del  Eje'rcito L  100,000 

Correos  y  telégrafos 600,000 

Departamento  de  Hacienda  (gastos  de 

producción  y  recaudación  de  las  rentas) 740,000 

Ferrocarril  y  telíígrafo  de  Bolívar 120,000 

S  3.200,01)0 


Agregada  á  esta  suma  la  de  400,000  pesos  para  el 
pago  anual  de  la  consolidación,  y  comparado  el  todo 
con  el  producto  de  las  rentas,  tendremos : 

Rentas  [incluyendo  el  servicio  del  Banco  Nacional 
l6  que  pueda  economizarse  empleando  porte  del  Ejér- 
dto  en  trabajos  píihlicos) ,$  6.000,000 

Gtrnos  1.  ;i.  600,000 


Superávit :^  2,400,000 


•/.'   fc»u  ta  memoria  (Ul  T* 
1 375,802  solaujentf. 


■nsiuues  se  cumpiitaD  en 
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Los  400,000  pesos  deberían  aplicarse  al  esttffoleci 
miento,  en  alta  escala,  de  cuatro  grandes  centros  nni-  , 
versitarios  completos,   encargados  de  propagar  sólida 
enseñanza  científica  y  profesional.  , 

Los  dos  millones  remanentes  servirían  para  ana  | 
vasta  operación  de  crédito ;  es  decir,  para  el  pago  de  | 
intereses  y  fondo  do  amortización  gradual  de  un  em 
prestito  destinado :  I 

1.°  A  cubrir  los  dividendos  vencidos  de  la  deuda  j 
exterior  y  poner  fuera  de  duda  el  pago  de  los  posterio- 
res, de  manera  de  levantar  sólidamente  nuestro  crédito  | 
en  las  principales  plazas  extranjeras ;  j 

2.°  Al  fomento  vigoroso  y  rápido  de  las  siguientes 
empresas : 

A. — Ferrerías  de  Samacá  y  La  Pradera;     . 

B. — Ferrocarriles  en  construcción; 

C. — Caminos  de  Barbacoas,   Quindío,  Guanacas  y  | 
Manizales : 

D. — Mayor  impulso  á  la  navegación  del  alto  Mag- 
dalena ; 

E. — Lo  que  aun  no  se  ha  pagado  [$  150,000]  al 
Estado  de  Bolívar  para  sus  mejoras  locales  [camino  de 
Tolü,  limpia  del  Sinú,  etc.],  de  lo  ofrecido  por  la  ley 
nacional  de  1878. 

Con  10  millones  líquidos  tendríamos  para  todo  lo 
dicho,  puesto  que,  según  los  cálculos  del  señor  Cisne- 
ros,  que  hemos  visto  en  el  periódico  La  Industria^  arriba 
citado,  $8.203,000  bastarían  á  dar,  de  una  vez,  cumpli- 
miento á  las  promesas  hechas  á  favor  de  las  vías  férreas 
iniciadas  y  de  la  Ferrería  de  Samacá.  Con  un  millón  y 
ochocientos  mil  pesos  podrían  atenderse  los  otros  ob- 
jetos é  impartirse  mayor  ensanche  y  eficiencia  al  servicio 
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y  telegráfico,  que  tanto  íiicilita  la  administración 
ilica  y  las  transacciones  industriales  de  todo  género. 
un  Presupuesto  de  gastos  de  cerca  de  41  millones 
ranees^  Suiza,  que  es  un  puñado  de  tierra  respecto 
Colombia^  invierte  en  este  servicio  algo  más  de  IG 
mes]. 

Para  el  arreglo  inmediato  de  la  deuda  exterior  no 
esquivarse    concesiones,    En    La  Jndudíria  se 
«sí : 

'  SapoDgaxnoa  que  el  arreglo  do  la-deudn  exterior  requiera 
«crie  Mcrificio  (como  el  do  qu<3  los  bonos  fie  den  con  40  por 
do  descuento):  I  2.000,000  que  pronto  ae  deberán  por  inte- 
y  Mcenderftu  á  1 2.800,000,  que,  alegados  á los  $ 9.507,500, 
n  subir  á  $  12.367,500  el  importo  total  de  la  deuda  extran- 
cnyo  interés  al  5  por  100  sería  do  I  618,375,  equivalentes 
^i  (próximamente)  de  loa  derechos  do  Aduanas,  mientras 
*no  produícan  roas  de  $4.000,000  al  aílo." 

Levantado  el  cr<?dito  exterior,  el  mismo  periódico 
i  practicable  un  empréstito  al  20  por  lOÜ  de  des- 
to  y  7  de  interés  anual.  Si  deducimos  de  los  dos 
de  superávit  los  $  618,375  para  la  deuda  ex- 
ijera,  que  pueden  en  la  práctica  elevarse  hasta 
^000  pesos,  nos  quedarán  1.300^000  para  servicio 
^empréstito,  aplicable  Á  la  regeneración  industrial, 
icrcial  y  aun  fiscal  de  Colombia  en  un  relativo  corto 
icio  de  tiempo.  Podríamos,  pues,  negociar  una  suma 
ttinal  de  16  millones,  cuyo  interés  anual  al  7  por  100 
üizaríaá  $1.120,000  solamente,  y  la  cual  nos  su- 
lifitrnrfa  [al  20  por  100  de  descuento]  un  capital 
lido  de  $  12.800,000,  en  lugar  de  los  10  que  había- 
I  indicado. 

'  Oomunicados  fácilmente  con  el  río  Magdalena  los 
idos  de  Cundinamarca,  Tolima,  Boyacá,  Santander 
üiioquia;  terminado  el  ferrocarril  del  Cauca  y  me* 
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joradas  otras  de  sus  v^ías ;  y  facilitadas,  por  últimt 
importaciones  y  exportaciones  del  interior  en  los 
tos  con  la  navegación    regular  del  Dique,  el  ferr( 
de  Santa-Marta  y  el  de  Puerto-Belillo,  se  vería, 
por  encanto,  radicalmente  remediada  la  crisis  eccmi 
y  fiscal  en  que  nos  encontramos  angustiados,  vegel 
más  que  viviendo,  como  en  un  círculo  vicioso 
quietud  y  miseria.  La  estéril  empleomanía,  grandei 
debilitada  por  el  útil  empleo  de  muchas  inteligí 
brazos  en  las  diferentes  empresas,  dejaría  de 
parte,  lo  que  es  en  la  actualidad,  causa  permonei 
desagrados,  y  dificultad  que  se  opone  obstinadi 
racional  sobriedad  del  Presupuesto. 

Las  letras  bajarían,  y  el  comercio,  doblemenl 
viado  de  trabas,  desperdicio   de  tiempo  y    gastos,' 
maría  sorprendente  vuelo.    La  renta  de  Aduanas 
tomaría  tambiten  naturalmente,  y   dentro  de   po( 
incremento  ofrecería  los  recursos  necesarios  para 
nuar  mejorando   nuestro    sistema  de  comuni^ 
fluviales  y   terrestres.  Coii  buenos  caminos   entre 
Tolima,  el  Cauca  y  Antioquia,  y  la  conclusión  del  fe 
carril  de  Girardot,  la  renta  de  Salinas   puede  eleí 
hasta  medio  millón  de  pesos  más  de  lo  que  hoj 
duce,  porque  el  actual  consumo  de  sal  de  Zipaqt 
corto  en  el  primero  de  dichos  Estados^  y  casi  nulo 
los  otros,  por  las  dificultades  de  la  conducción, 
mentó  de  industria  y  de  tráfico  que  la  rápida  h 
ción  proporciona,  excede  siempre  á  los  cálculos,  porqaf 
esa  rapidez  de  movimiento  es  causa  y  efecto  de  pi 
greso  á  uíi  mismo  tiempo.  El  Canal  de  Suez  es  unai 
reciente,  que  por  muchos  fue  combatida  como  quú 
cuando  estaba  en  proyecto.    Y  sus  productos  han  jl 


LA  RlDEIfCTON  ECONOMIOA. 


429 


r  Uín  grandes  por  la  afluencia  de  naves,  que  co- 
á  coBsiderarse   insuficiente,    y   se  piensa  ya  en 
'  otro  canal  paralelo  al  que  funciona. 
El  nuevo  empréstito,  manejado  y  fecundado  por  el 
»  Nacional,  adquiría  sin  duda  expansivos  resortes 
onftles,  hasta  el  punto  de  que  el  descuento  quedase 
l^tica^leQte  convertido  en  ganancia  tangible,  y  el  iu- 
Í8  anual  disminuido. 
¿  Pero  será  posible  contratar  ese  prtSstito  ? 
No   vacilamos  en  contestar  afirmativamente  si  se 
;e  un  negociador  que  entienda  bien   el  asunto  y 
i  las  otras  condiciones  necesarias.  Ahí  está  el  nudo 
ápal  del  problema.  El  triunfo  de  la  guerra  también 
leude  fundamental  de  las  aptitudes  del  General.        ^ 
tres  especies  de  bonos   consolidados  de  di- 
L.obiernos,   que  se  cotizan    con  gran  crédito  en 
ropa  asi: 
Consolidados  ingleses,  *S  por  100,  al  102  por   100. 
Consolidados  americanos,  4  por  100,  al  125. 
Consolidados  franceses,  é  por  100,  al  110, 
Cuando  hay  completa  seguridad  del  pago  del  iu 
és,  el  público  se  conforma,  pues,  con  un  3  per  100, 
iqnc  no  sea  reembolsable  el  capital. 
Cuando  la  seguridad  no  es  tan  plena,  como  sucede 
los  bonos  italianos,  húngaros,  rusos  y  otros,  hay 
pagar  un  5  y  un  6  por  100,  para  que  el  bono  se 
ice  ¿  la  par. 

Nuestro  empréstito  al  7  por  100  de  interés  anual 
10  de  descuento,  representaría  una  colocación  del  di- 
ré al  8  J  por  100.  Si  se  prometen,  pues,  segunda- 
I  claras»  evidentes,  nos  parece  indudable  que  los  enor- 
a  capitales  ociosos,  6  que  ganan  3  por  100  y  aun 
oofl»  se  apresurarán  á  aceptar  la  negociación. 
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El  problema  de  nuestra  redención  econó 
política  depende,  por  lo  tanto,  de  estos  dos  fa 
aptitudes  especiales  del  agente  que  escoja  el  * 
no,  y  garantías  efectivas,  tangibles,  del  pago  | 
del  interés  que  se  estipule. 

El  plan  que  proponemos  no  es  nuevo,  por 
sabiamente  previsto  por  los  estadistas  que  nos  g 
ban  hace  unos  once  años.  Ellos  no  pudieron  11c 
cima,  porque  no  se  penetraron  oportunamente,  ^ 
fondo,  de  que  la  realización  de  ese  plan  reqc 
concurso  de  simpatías  'generales  que  contribu3 
sólo  á  inspirar  confianza  en  el  Exterior,  sino  á  fe 
el  ánimo  del  que  ó  de  los  que  ^deben  asumir  la 
rosa  responsabilidad  de  iniciarlo  y  reducirlo 
práctica.  En  una  mera  fracción  del  país  no  haj 
de  apoyo  ni  atmósfera  proporcionados  á  la  roa 
de  la  empresa.  Se  trata  de  un  gran  trabajo  nacic 
mejante  á  la  lucha  por  la  Independencia,  y  el  éi 
los  esfuerzos  se  ehcuentra  íntimamente  ligado  i  \ 
tidad  Y  calidad  de  los  colaboradores. 
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Cartagena,  1.*  de  Abril  de  188S. 

De  la  misma  manera  que  el  movimiento  de  inde- 
pendencia ocnrrió  simultáneamente  en  todas  las  colonias 
hiqpano-amerícanas  en  1810,  de  algunos  años  á  esta 
parte,  en  la  generalidad  de  ellas  se  ha  comenzado  á 
trabajar,  con  más  6  menos  fortuna  é  inteligencia,  en  la 
transformación  industrial  que  tiene  por  principal  instru- 
mento los  bancos  y  los  ferrocarriles.  Como  cada  indi- 
viduo necesita  variar  de  alimentos  y  de  costumbres, 
según  su  edad  y  las  estaciones  que  atraviesa,  los  pueblos 
tienen  también  que  modificar  sus  resortes  vitales,  con 
el  decurso  del  tiempo,  para  no  quedarse  á  distancia  'de 
la  corriente  general  que  determina  y  engendra  el  pro- 
greso. £1  hecho  de  la  decadencia  con  que  su  incapa- 
cidad es  castigada,  no  se  percibe,  de  ordinario,  sino  por 
unos  pocos  espíritus  previsivos,  hasta  que  atropellados 
sucesos  y  múltiples  fenómenos  vienen  á  golpear  los  sen- 
tidos de  la  generalidad  desprevenida  é  incauta. 

Tan  alarmantes  sucesos  y  fenómenos   han   apare- 


cido  ya  entre  nosotros.  Carecemos  de  seria  iüdustria 
interior,  porque  uo  tenemos  maquinaria,  ni  arle,  ni  plena 
seguridad,  ni  otras  cosas  más  indispensables :  y  debe- 
mos importar  para  nuestro  consumo  más  de  12  millonea 
de  pesos  anuales,  que  hoy  no  podemos  pagar,  porque  lo 
costoso  y  tardío  del  transporte  coloca  nuestros  pocos 
productos  exportables,  en  el  Exterior,  en  condicioncí 
muy  desventajosas  respecto  de  las  que  reúnen  los  pro» 
ductos  similares  de  otros  países. 

La  labor  de  la  Independencia  no  tiene  precio;  pero 
ella  no  fué  sino  preparatoria  apenas,  como  la  del  que 
desmonta  un  extenso  campo  con  el  propósito  de  culti- 
vario.  La  libertad  política  es  algo  muy  grande  sega 
ramente,  pero  sólo  como  vehículo.  El  fin  de  todos  los 
esfuerzos  humanos  es  el  bienestar,  y  cuando  la  libertad 
uo  lo  proporciona,  es  preciso  deducir  que  se  ha  tomado 
gato  por  liebre  (si  nos  es  permitida  esta  frase  vulgar) 
en  el  procedimiento  político.  Cuando  se  aplica  á  un 
febricitante  sulfato  de  quinina  apócrifo,  es  inútil,  y  aun 
peor  que  inútil,  multiplicar  la  dosis. 

I  El  candoroso  dogmatismo  de  cierta  escolástica  nos 
ha  hecho  mucho  agravio.  El  sistema  déla  balanza  del 
ocuÉercio  es  una  antigualla ;  pero  es  otra  antigualla  el 
sistema  que  pretende  encontrar  la  prosperidad  eeonó- 
micui  de  ua  país  en  el  excedente  de  importaciones.  Y 
¿ppr  qné  n<5,  si  tenemos  el  ejemplo  de  Inglaterra,  cuyo 
^Jao^e  arroja  siempre  un  saldo  conti^ario  á  la  expor- 
tapíóiiP-^^e  dirá  acaso.  No  se  puede  poner  (responde- 
mos) en  tela  de  duda,  ciertamente,  la  prosperidad  co- 
mercial de  Inglaterra ;  pero  si  se  estudia  el  movimiento 
de  los  Estados  Unidos,  cuya  prosperidad  es  sin  disputa 
más  rápida  y  sólida,  encontramos  el  fenómeno  opuesto: 
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\  gran  excedente  de  exportaciones.  En  el  Mtimo  año 
Dál  que  termino  en  30  de  Junio  de  1882,  por  ejemplo, 
I  importaciones  americanas  ascendieron  d  767.111^964 
poB,  y  las  exportaciones  á  799.959,736  pesos.  Hubo, 
^,  un  Buperiívit  de  las  últimas  igual  ¿  $  32.847,772. 
I  los  anos  precedentes  este  superávit  fué  mayor  aún, 

.881 $  259.712,718 

1880 167.683,912 

1879 264.661,660 

1878 267.814,234 

1877 151.152,094 

1876 176.796,434 

esta  exuberancia  es  lógica,  puesto  que  los  Esta- 
[nidoB  tienen  una  producción  de  cereales  que  al- 
lí la  fabulosa  suma  de  3,500  millones  de  pesos ;  y 
producción  puede  instantáneamente  transportarse  ¿ 
I  coatas  para  dirigirse  luego  tí   bordo   de   vapores  i 
loe  mercados  del  mundo.  Pero,    por  ahora,   noB 
ilaaiOft  á  hacer  notar  que  no  es  exacto  que  sea  prue- 
josable  de  prosperidad  comercial   el   excedente 
aportaciones, 
iin  salir  de  la  estadística  americana,  vamos  i  hacer 

;tiñcación  análoga, 
¡n  el  año  último,   el  guarismo  del  comercio^que 
irnos  apreciado — fué  menor  que  en  el  precedente 
|o,  por  cualquier  motivo  que  no  hay  para  qué  exami- 
La  disminución  de  exportaciones  se  ha   clasificado 


Algodón,  18  por  100. 
¡go,24. 


29 
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Maíz,  30  por  100. 

Centeno,  25. 

Cebada,  9. 

Pero  esta  dísminacidn,  consistente,  como  se  ha  vis- 
to, en  artículos  agrícolas,  ha  sido,  en  parte,  compensada 
con  los  productos  de  las  fábricas  establecidas  en  los,, 
Estados  Unidos  al  amparo  de  la   protección   aduanei^l 
Las  telas  de  algodón  solamente  alcanzaron  á  $  13.222,97" 
y  el  acero   y   el  hierro  manufacturados  á   más  aun,— 
$  20.748,206,— sin  embargo  de  que  eu  ambas  categorías 
de  artículos  hubo  también  valiosas  importaciones. 

Lo  que  llaman  los  ingleses  yree  irade  (libre  cam- 
bio) no  existe  realmente  en  ningún  país  del  mundo,  qu€ 
sepamos,  excepción  hecha  de  Inglaterra,  cuya  tarifa  de 
aduanas  sólo  grava  una  pequeña  lista,  de  artículos 
vasto  consumo  interior,  como  licores,  tabaco,  caft^, 
cacao,  etc.,  pero  prescindiendo  completamente  de 
mira  de  favor  industrial.  En  las  otras  tarifas  euro: 
no  se  advierte  esa  abstención  ;  y  el  detenido  debate 
que  precede  siempre  i  la  celebración  do  los  tratados 
comercio,  versa  precisamente  sobre  la  manera  de  ra 
tener  una  protección  recíproca  concretada  á  especi 
artículos.  El  principio  del  libre  cambio  nada  tiene  ql 
ver  con  ese  sistema  de  compensaciones,  porque  so 
muía  es  absoluta:  laüeer-faire,  lawser-pasaer,  O 
otra  :  No  te  ayudes^  que  Dios  te  ayudará ;  aunque 
instintivamente  creamos  lo  contrario.  Inglaterra, 
produce  casi  todo  con  perfección  y  necesita  mochas 
terias  primas,  obrú  muy  bien  al  lanzarse  resueltamen 
en  la  vía  del  libre  cambio. 

El  gravamen  de  un  25  por  100  adicional   que  im 
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tso  nuestra  tarifa  vigente  á  algunos  artefactos  extran- 
ros,  fué,  sin  embargo,  asunto  de  controversia  entre 
isotros,  porque  ese  gravamen  se  estimó  por  nuestros 
angelistas  económicos  como  una  herejía.  En  Vénc- 
ela se  ha  ido  más  lejos,  porque  allí  se  han  establecido 
^nas  prohibiciones  absolutas  en  beneficio  de  la  in- 
isiría  nacional.  ¿Conviene,  ó  no,  que  subsista  un 
emio  de  artesanos  que  sirva  como  de  fuerza  media- 
ira  entre  el  elemento  social  que  dirige  j  gobierna  y 
muchedumbre  iletrada  que  forma  la  base  de  la  pirá- 
ide?  Esta  es  la  cuestión  en  uno  de  sus  principales 
pecto&  Pero  el  fomento  de  ese  gremio  por  medio  de 
tarifa  de  aduana  se  hace,  en  cierto  modo,  á  expensas 
í  la  gran  masa  de  contribuyentes, — se  objeta.  Sin 
^iñ ;  pero  en  ese  mismo  casóse  encuentran  el  ramo  de 
isimcción  pública  y  las  vías  de  comunicación  que  no 
rorecen  directamente  sino  terminadas  zonas  de  terri- 
|||L  y  muchas  otras  cosas  más  que  no  hay  para  qué 
Bbgar  prolijamente. 

El  cuadro  de  la  prosperidad  que  se  advierte  en  el 
laiado  territorio  norte-americano  causa  asombro,  cier- 
meute.  No  hay  otro  ejemplo  de  semejante  prodigio, 
le  sólo  concuerda  en  la  historia  con  las  conquistas  mi- 
tares  de  Roma.  Águilas  por  águilas,  tanta  admiración 

>iertan  las  que  fueron  de  bronce  como  las  que  son 
;  porque  tanto  las  unas  como  las  otras  represen- 

ma  poderosa  acción  civilizadora  en  armonía  con  los 
ílivos  tiempos. 

Las  vías  Apias  de  este  siglo  se  llaman  gráficamente 
irrocarriles.  Ellas  son  las  arterias  do  los  cuerpos  so- 
OD  llegado  á  cierto  grado  de  madurez.  Sin 


436 


LAB0BEMU8. 


SU  cooperación,  los  pueblos  se  atrofian  más  y  más,  com< 
los  miembros  que  no  se  ejercitan,  y  al  cabo  degeuers 
en  zoófitos.  La  prosperidad  de  las  naciones  moderní 
no  puede,  por  tanto»  alcanzarse  sino  por  ese  medi( 
Hace  algunos  años  que  un  célebre  químico  decía  qu( 
el  progreso  de  los  pueblos  podía  medirse  por  su  cou 
sumo  de  ácido  sulfúrico,  que  tantas  aplicaciones  indufr^ 
tríales  tiene  efectivamente.  En  los  días  que  corren, 
verdadera  medida  del  progreso  son  los  ferrocarriles. 

Hay  en  el  ferrocarril  una  fuerza  generatriz  cay< 
maravillosos  efectos  se  parecen  á  los  del  interés  corf 
puesto.  El  ferrocarril  necesita  de  la  industria  para  ali' 
mentarse,  y  la  industria  necesita  del  ferrocarril  pj 
moverse  y  crecer.  Cada  trayecto  de  vía  férrea  que  se 
construye  es,  por  tanto,  un  nuevo  fomento  que  se  da 
la  industria  ensanchando  su  radio  de  aiícíón ;  y  cada" 
fomento  que  recibe  la  industria  proporciona  una  ocasión 
de  dar  nuevo  ensanche  á  los  ferrocarriles.  El  resultado 
final  tiene  que  ser  portentoso,  como  lo  es  el  de  la  pro- 
gresiva potencia  del  interés  compuesto.  Hay  enl^re  el 
ferrocarril  y  la  industria  (y  cuando  decimos  industi 
nos  referimos  también  desde  luego  á  la  agricultura, 
minería,  ganadería,  etc.) ;  hay  entre  el  ferrocarril  y  la 
industria,  repetimos,  la  misma  relación  que  entre  li 
gallina  y  el  huevo.  La  industria  es  aquélla  y  el  ferro-^ 
carril  éste  ;  y  al  cabo  no  son,  en  realidad,  sino  una  misi 
cosa.  Así  como  hay  círculos  viciosos,  también  los  hí 
fecundos. 

La  vasta  red  de  ferrocarriles  que  envuelve,  como^ 
una  musculación  titánica,  el  cuerpo  de  hí  Unión  Norte-j 
Americana,  es  la  causa  primera  y  decisiva  de  su  pi 
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giofa  producción  y  riqueza.  Se  computa  ca  87  millones 
de  (imegas  el  aumento  de  cultivo  ocurrido  de  1879  á 
X882  solamente.  No  puede  sorprender  demasiado  este 
progreso  i  los  que  estudian  de  cerca  la  acción  fecun- 
dante de  los  ferrocarriles,  á  que  yá  nos  hemos  referido. 
Puede  decirse,  sin  metáfora,  que  cada  resoplido  de  la 
locomotiva  es  una  creación  de  valor. 

La  Jnduótria  de  Bogotá  resume  así,  plásticamente, 
la  ¡oflaencia  comparativa  de  una  carretera  y  de  un 
ferrocarril :  una  tonelada  de  trigo  conducida  por  una 
carretera  se  encuentra  á  250  millas  da  distancia,  recai- 
gada  en  un  100  por  100  de  su  valor,  es  decir,  contiscada; 
mientras  que,  conducida  por  vía  férrea  en  la  misma  dis- 
tancia, tiene  un  simple  recargo  de  10  por  i  O  O,  Esto  e^ 
perentorio. 

Todos  los  países  de  Europa  tienen  ferrocarriles ; 
pero  el  sistema  norte-americano  es  más  completo,  y  de 
ahí,  en  mucha  pai'te,  resulta  que  los  productos  agrícolas 
de  los  Estados  Unidos  están  haciendo  á  los  productos 
lánúJares  europeos  una  competencia  formidable  en  sus 
propios  mercados. 

¿  Cómo  podrán  sin  ferrocairiles  nuestros  empresa- 
ríos  llevar  con  ventaja  al  Exterior  nuestros  productos 
agrícolas  andinos  ?  Y  si  no  pueden  llevarlos  á  moderado 
costo,  ¿  cómo  podrán  soportar  la  competencia  de  otros 
países  mejor  dotados  ?  Y  si  esa  traslación  no  es  practi- 
cable» ¿cuál  es  nuestro  porvenir  económico?  Se  puede 
vivir  de  expedientes  durante  un  determinado  espacio 
de  tiempo :  pero  el  día  de  la  fatal  liquidación  al  fin 
llega.  El  comercio  exterior  es  una  operación  bilateral ; 
y  si  DO  se  paga  en  metálico,  letras  ó  productos,  lo  que 


se  importa,  desaparece  el  crédito,  y  desaparecen 
dualmeote  las  importaciones,  ó  quedan  reducidas  á 
rísmos  insignificantes,  como  cuando  se  vive  en  estado 
sitío.  A  no  ser  por  los  billetes  de  banco^  qac  s©  mú\ 
plican,  la  moneda  habría  ytí  encarecido  mucho,  j  m 
baja  general  de  precios  estaría  produciéndose  en 
mayor  parte  de  los  efectos  venales  que  no  proceden 
mercados  extranjeros. 

Si  los  otros  países,  ó  muchos  de  ellos,  no  tavii 
fciTOcarriles,  la  situación  no  sería  tan  penosa;  pero 
¿cómo  sostener  la  lucha  en  tan  desiguales  condicíoneB? 
¿  Se  abandonan,  por  ejemplo,  las  plantaciones  de  café, 
como  se  abandonaron  las  de  añil  y  tantas  de  tabaco  hace 
unos  cuántos  años  ?  Pero  entonces  tendríamos  que  con- 
formarnos con  unos  7  ú  8  millones  de  exportación,  inda* 
yendo  el  oro  que  se  elabora  en  Antioquia,  y  resignarnos 
á  ver  consumada  la  ruina  de  muchos  hombres  industrio* 
sos,  dignos  de  mejor  suerte.  Se  organiza  yií  en  el 
interior,  es  verdad,  el  crt^dito  hipotecario,  que  puede  sin 
duda  contribuir  á  conjurar  el  desastre ;  pero  ú  nos  limi 
tamos  á  paliativos,  ese  desastre  quedará  diferido  apenas. 

La  Industria  reproduce  oportunamente  un  artículo 
de  un  periódico  ruso,  que  revela  una  crítica  situaci( 
económica  semejante  a  la  nu&tra  y  proveniente  de  an( 
logas  causas :  la  inferioridad  de  las  exportaciones,  m 
por  falta  de  artículos,  sino  por  incapacidad  para  coi 
petir  con  la  baratura  relativa  de  los  productos  amei 
canos  (cereales,  ganados,  materias  primeras).  Rwái 
Austria  y  los  países  do  la  hoya  del  Danubio  comienzai 
en  efecto,  á  encontrar  dificultades  para  pagar  sus  irapoi 
taciones,  por  la  competencia  que  les  hacen  los  Estadí 
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Rusia  tiene  apenas  una  milla  de  ferrocarriles 
L  200  y  pic-ü  de  millas  cuadradas  de  territorio 
fy  cuyo  territorio  es  apenas  la  cuarta  parte  de  la 
iad  de  su  suelo. 
Jlí^cQ  yá  bastante  tiempo  ciue  Chile  y .  la  Confede- 
h  Argentina  tienen  ferrocarriles ;  y  hace  mucho 
I  que  loa  tiene  la  isla  de  Cuba.  En  otra  ocasión  he- 
I  hablado  del  considerable  progreso  comercial  de 
I  países.  También  en  el  PcrCí,  aunque  con  el  habitual 
iñOy  se  habían  construido,  antes  de  la  guerra, 
1,007  millas,  invirtiendose  la  enorme  suma  de 
10,000  soles.  Algunas  de  las  pequeñas  Repíi- 
Centro-americanas   también  han  hecho   heroicos 

para  comunicar  su  interior  con  el  litoral 
[¿jico  ha  entrado  al  fin  en  nueva  era,    y  tiene   yá 
le  GOO  millas  de  vías  férreas  en  servicio,   y   cons- 
te rápidamente  otras.  Sus  rentas  aumentan  cada  día, 
mtimiento  de  la  paz  se  difunde  y  arraiga.   Yá  no 
;e  el  revuelto  y  deletéreo  escenario  de  Santana, 
ite,  Miraraón  y  comparsa  de  caudillejos  tan    pen- 
aros como  ignorantes. 

[éjico  se  alista  para  hacer  competencia  al  café  del 

facilitando  la  conducción  del  suyo  á  la  costa,  sin 

rgo  de  que  dispone,  como  es  notorio,  de   muchos 

•icos  renglones  de  exportación. 

!1  momento  ha  llegado,  pues,  de  entrar  en  la  co- 

í,  si  no  queremos  quedarnos  clavados  como  postes 

ibera  inmóvil  y  árida.  Estamos  en  el  Cabo  de  las 

itades;  y  lo  doblamos  resueltamente,  6  sucum- 


In  9  millones  de  pesos  computo  el  señor  Camacho 
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Roldan,  en  un  docamento  oficial,  los  gastos  directos  de 
la  gnerra  de  1876  á  1877,  qne  dnró  menos  de  nn  año,  [ 

La  de  1860  á  1863  debi4  de  coatar  tres  reces  esa 
soma  por  lo  menos.  He  ahi  más  de  30  milloiies  que 
habrían  podido  apltcarge  á  k  constraecídD  de  ferroca- 
rriles. No  hay  recursos  acumulados  viables,  pero  d 
pueden  encontniTse  en  las  entrañas  económicas  del  pak 
por  así  decirlo. 

Repitamos,  pues,  k  alentadora  paliza  del  grm 
Emperador  romano  >  M^ilkmmtpy    •míú^  mtíottnn^' 

Laboremm.  «^Bohs^ani  tai  «tilion   TOOJ 

•oU  oh  r^rur^íA 
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EL  MANIFIESTO  CONSERVADOR, 


Curtagena,  8  de  Abril  de  1688. 

Los  periódicos  de  la  capital  pablican  un  Manifiesto 
de  la  Junta  de  Delegados,  Directorio  ejecutivo  y  Consejo 
consultivo  del  partido  conservador  colombiano,  de  fecha 
9  de  Marzo,  en  el  que,  después  de  detenidas  y  perti- 
nentes reflexiones,  se  recomienda  á  los  miembros  de 
dicho  partido  que  trabajen  decididamente  por  la  elec- 
ción del  señor  Núñez  para  Presidente  de  la  Unión  en  el 
próximo  período  constitucional. 

Los  nombres  que  suscriben  el  Manifiesto  son  todos 
respetables,  cada  uno  en  su  respectiva  esfera ;  y  muchos 
de  ellos  representan,  además  de  respetabilidad,  brillante 
nombradía  adquirida  en  la  magistratura,  en  las  letras, 
en  el  foro,  en  el  trabajo  industrial  y  aun  en  los  campos 
de  batalla.  Como  Presidente  de  la  Junta  de  Delegados 
firma  un  Ospina,  como  Presidente  del  Directorio  firma 
un  Arboleda,  y  como  Presidente  del  Consejo  firma  un 
Holguín. 

Es  esta  la  primera  vez  que,  sin  inspiraciones    equí- 
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vocas,  sin  despecho,  sin  cólera,  por  la  simple  inflaencia 
moral  de  la  lógica,  aparecen  moviéndose  en  un  mismo 
cauce  dos  agrupaciones  políticas  diferentes.  En  1849 
una  fracción  de  los  conservadores  ayudó  á  los  liberales 
á  elegir  presidente  al  General  López ;  pero  en  ello  no 
obró  otro  móvil  que  una  irritación  del  momento.  En 
1854  una  fracción  de  los  liberales  invocó  el  auxilio  de 
los  conservadores  para  restablecer  el  orden  constitu- 
cional turbado  por  la  dictadura  militar  de  Meló,  y  ese 
auxilio  fué,  en  efecto,  prestado ;  pero  en  todo  lo  qae 
en  esa  época  se  hizo  predominó  también  en  la  conduc- 
ta de  los  unos  la  irritación,  aunque  patriótica  en  parte, 
y  un  interés  de  partido,  de  posible  satisfacción  inmedia- 
ta, en  la  conducta  de  los  otros.  Las  ligas  ó  inteligencias 
de  ínenos  remota  fecha  fnéron  parciales,  transitorias,  y 
participaron  más  del  carácter  de  intrigas  ó  conspira- 
ciones, que  del  de  una  sincera  aproximación  lentamen- 
te producida  por  lo  que  podemos  con  exactitud  llamar 
un  cambio  de  atmósfera. 

En  1875  pudo  haber  un  movimiento  semejante  al 
de  1854 ;  pero  el  Gobierno  conservador  de  Antioquia, 
que  tenía  en  sus  manos  la  espada,  rehusó  obstinadamen- 
te su  cooperación.  La  guerra  civil  de  1876  á  1877  causú 
la  unión  militar  de  las  fracciones  liberales,  y  necesaria- 
mente debilitó  las  simpatías  que  entre  conservadores  c 
independientes  habían  empezado  á  cultivarse  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  ocurridos  durante  la  lucha  electoral 
de  1875.  Esa  guerra,  sin  embargo,  por  la  simple  in- 
flexión de  la  corriente  de  las  cosas,  abrió  el  camino  del 
poder  público  á  la  política  vencida  en  dicho  ano  de 
1875,  porque  sin  la  victoria  de  Los-Chaucos  no  habría 
sido  elegido  Presidente  para  el  período  de  1878  á  1880 
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il  General  Trujillo,  sino,  con  toda  probabilidad,  el  doc- 
or  Murillo.  El  hombre  pone  y  Dios  dwjpone.  La  guerra 
!e  1876  á  1877  fué  provocada  por  los  radicales,  como 
>  fué  la  guerra  franco-alemana  por  los  imperialistas 
:BDceses,  para  restablecer  su  perdido  prestigio ;  y  el 
esultado  fué  muy  semejante  en  uno  y  otro  caso ;  lo  que 
rueba  que  Dios  está  efectivamente  en  la  cúspide  de  la 
irámide.  La  política  de  regeneración,  aunque  comple- 
unente  definida  en  el  discurso  que  pronunció  el  señor 
íúñez,  como  Presidente  del  Congreso,  el  1.''  de  Abril 
e  1878,  no  mereció,  durante  algún  tiempo,  la  con- 
anjsa  de  gran  número  de  conservadores,  ni  fué  tam- 
oco  resueltamente  aceptada  por  gran  número  de  in- 
ependientes.  Algunos  hombres  importantes  de  éstos 
egaron  aun  á  divorciarse  ruidosamente  de  ella  en 
Lbñl  de  1881,  como  es  notorio.  Si  esa  política  no 
nbiera  tenido,  en  sí  misma,  mucha  vitalidad  moral, 
abría  sucumbido,  porque  su  fuerza  material  llegó  á  ser 
ifiignificante.  Sin  la  fe  incontrastable  de  los  conducto- 
3S,  ella  no  sería  hoy  sino  un  triste  recuerdo.  Se  navega- 
a  permanentemente  entre  Scylla  y  Charybdis.  Era  pre- 
iso,  ante  todo,  ensanchar  el  horizonte,  y  las  pasiones  y 
>s  intereses  se  oponían  á  esa  salvadora  expansión.  Era 
reciso  abrir  las  exclusas  para  levantar  el  nivel  de  la 
>rriente  y  aumentar  el  fondo,  y  esta  sencilla  opera- 
ón  horripilaba  á  muchos,  que  al  árido  culto  de  la  ver- 
ad  severa  preferían  frecuentemente,  como  los  presé- 
tos  de  Moisés,  la  adoración  del  Becerro  de  Oro. 
Hé  aquí  la  parto  motiva  del  Manifiesto  : 

"Acércase  la  época  cu  que  debo  hacerse  la  elección  de  Pre- 
dente  de  la  Kepública  para  el  próximo  período  constitucionnl. 
en  tan  solemne  ocasión  es  natural  que  los  partidos  y  los  pue- 
los  ejerciten  su  actividad  a  fin  de  que  sea  elevado  á  aquella  alta 


444 


EL  UAStFlKPtO  OOKJIRTADOB. 


M-  'iji  un  cindatlano  fjuo  dé  garantías  de   ejercer 

a<  'lolicadaa  fnncioDos  de  su  cargo, 

"  l.<  jii  lioy  por  fortuna  la  paz  en  la  "         '  -«» 

ciffuiwlM  i. i.-LtM  te  los  odios  políticos,  y  í..  ni 

niu  como  la   mayor  parte  de  log  geccionuled,  eucomeiídadoe 
hombrcH  de  probada  tolerancia,  harán  cnanto  esto  á  en  akanoe 
para  ípiü  el  voto  de  los  pueblos  sea  respetado  y  para  que  los 
oiadaduuos  gocen  de  garantías  en  el  ejercicio  ae  tan  sagrado 
derecho. 

**  Kstas  favorables  condiciouesj  en  las  caales  no  8e  habis 
encontrado  In  llcpública  en  el  trascurso  do  muchos  afios,  part* 
<Mn  «or  cfitímnlo  eficaz  á  que  todos  los  partidos  políticos 
\ova  en  lucha  leal  para  alcanzar  el  poder  por  el  solo  caí 

rtítuciooes  eefialan  y  que  el  patriotismo  prescribe. 

';ido  conservador,  alejado  antes  sistemriticamcnt^ 
uri'        "  l-'S  por  la  violencia  y  por  el  fraude,  pudi< 

gtj,  lebato  electoral  con  un  candidato  de  su  co; 

política,  |»or  un  sentimiento  de  elevado  patriotismo  y  d© 
gación,  sin  ejemplo  en  nuestra  Tatria,  comprendió,  recién  ^ 
fiada  la  lucha  armada  de  187G,  que  era  su  deber  ronanciar,  qoi2Í 
por  mucho  tiem]>í>,  el  triunfo  directo  de  sus  hombrea  y  ae  so 
causa,  para  asegurar  la  paz  k  ia  República  y  para  hacer  concti- 
rrir  suavemente  todos  los  sanos  elementos  sociales  á  la  obra  de, 
restituir  A  la  República  su  prestido,  y  á  las  coatnmbrea  políl 
cas,  viciadas  por  la  violencia  y  la  intolerancia,  la  seriedad  J_ 
pureza  de  otros  tiempos. 

"  Fiel  á  esto  proj^Osito,  el  partido  conservador  resolvió  a] 
yai'  do  un  niüdo  decidido  y  eficaz  á  la  íraceinn  f|iie,  desprendí 
del  partido  liberal,   se  ha  denominado //.'  ''/ite;  nó  ci 

se  ha  dicho  por  algunos,   con  el  ánimo  d  r  para 

sino  con  el  do  que  aquella  fracción,  débil  ú  lufurm 
86  tornai'a  en  verdadero  partido,  cobrando  aliento 
término  las  reformas  udrainistrativuBy  políticas  que  iaeíl 
de  la  Kcpública  urgentemente  exigía  y  que  el  bando  radú 
chazaba.  Esta  política,  seguida  con  Inapcablo  poi-sover^ 
con  absoluto  desinterés  duranto  los  seis  últimos  aüos»  hi 
zado  ú  dar  sus  frutos  naturales:  la  paz  pública  se  ha  con 
pasando  por  peligrosísimas  crisis;  los  odios  y  rencores 
aplacado;  las  opiniones  políticas  y  religiosas  son  generalm^ 
toleradas  por  los  gobernantes;  las  elecciones  han  ganado  en  pm 
za  y  respetabilidad;  no  pocos  abusos  so  han  corregido,  y  muchftí 
leyes  inicuas»  restos  del  antiguo  régimen,  están  yá  dero^idaa 
Falta  aún  mucho  por  hacer,  es  verdad;  pero  como  regenerar  uü 
pueblo,  víctima  por  largo  tiempo  de  un  sistema  de  audaz  y 
QÉndaloso  exclusivismo,  no  es  obra  de  dos  días,  y  como  el  ht 
ael  mismo  modo  que  el  mal,  es  fecnndo  cu  sus  lógit 
es  de  esperarse  que  las  mismas  causas  que  han  pn- 
lativo  bienestar  de  que  hoy  se  disfruta,  seguirán  trayendo  icnl 
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ue  aún  nos  folta  por  alcanzar.  Y  como  una  de  osas 
lizas  la  más  eficaz — ha  eido  el  apoyo  leal  y  desinteresado 
or  el  partido  conservador  al  independiente  y  á  loa  Go- 
Qstituídos  conforme  á  las  Constituciones  que  nos  rigen, 
nle  aparece  que  esta  política,  justificada  por  la  expe- 
ibe  continuar  mientras  se  vea  qno  con  ella  gana  la  causa 
láblica." 

este  claro  y  digno  lenguaje  pueden  hacerse  al- 

aracterLsticas  deducciones,  de  una  importancia 

jque  no  vacilamos  en  calificar  de  suprema. 

partido  conservador  se  decide  por  la  paz,  y 

I  grado,  que  la  considera  punto  fundamental  de 

Bu.    Como  sus  palabras  estaban  de  antemano 

idas  por  actos  notorios,  irrecueables,  esa  decisión 

[vestida  de  todo  el  valor  que  los  más  exigentes 

üteria  pudieran  desear.    Ahora  bien :  como  el 

conservador  colombiano  es  iódudablemeote  muy 

|p  y  cuenta  en  su  seno  hombres  de  virtudes, 

ijueza  y  energía,  que  ejercen  mucha  influencia 

[)do  de  ser  de  nuestra  vida  social,  esa  profesión 

tcraraente  favorable  al  mantenimiento  del  orden, 

injusticia,  estimarse  como  el  principio  efectivo 

ga  era  de  reposo  para  Colombia ;  porque  el 

Qservador  no  sólo  no  hará  la  guerra,  sino  que 

ni,  poniéndose  del  lado  de  las  autoridades  le- 

i  que  otro  partido  no  la  haga. 

especial,  inequívoca,  de  su  sinceridad  de 
,  es  su  aceptación  de  los  principios  consigna- 
ley  de  orden  publico,  de  1880.  Atendida  la 
política  ó  administrativa  de  los  Estados,  no 
recer  conveniente  á  los  conservadores  la  garan- 
implia,  del  orden,  que  se  contiene  en  las  dispo- 
:ha  ley.  Ellos  no  quieren,  pues,  evidente- 
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mente,  rio  revuelto^  y  renuncian  á  toda  escabrosa  espe- 
ranza de  sacar  provecho  de  disturbios.  Asamen,  por  i 
tanto,  el  carácter  exclusivo  de  comunidad  que  se  ali- 
menta de  ideas,  y  que  nada  pretende  por  el  camino  de 
la  violencia. 

Los  términos  del  Manifiesto  son,  en  consecnencia, 
como  debían  serlo  en  consonancia  con  nn  bien  elabora- 
do espíritu  de  paz,  tan  moderados  y  suaves  como  firmes 
y  dignos.  No  hay  en  ellos,  eo  verdad,  recriminaciones, 
ni  casi  quejas  capaces  de  despertar  penosas  reminiscen- 
cias. Se  habla,  generalmente,  de  una  manera  abstracta. 
Domina  en  todo  el  documento  la  impersonalidad  y  el 
decoro.  Nada  se  exige  sino,  implícitamente,  el  amparo 
que  una  Constitución  republicana  ofrece,  con  profusión 
de  conceptos,  á  todos  los  que  respiran  y  alientan  á  su 
sombra.  Liberales  de  nombre,  es  decir,  liberales  que 
tienen  miedo  cerval  i  la  opinión,  pueden  sentirse  des- 
agradados con  el  Manifiesto ;  pero  los  que  tienen  con- 
ciencia de  los  latidos  de  su  corazón,  extenderán  la  mano 
lí  los  portadores  de  esa  enseña  política,  si  no  precisa- 
mente como  se  la  alarga  un  hermano  á  su  hermano  en 
el  seno  de  la  familia,  sí  como  se  la  brinda  un  hombre 
leal  á  otro  hombre  leal  en  el  tempestuoso  torbellino  de 
la  existencia. 

Otra  cosa  importante  que  deja  traslucir  el  Maní- 
fiesto  es  la  ausencia  de  pactos  ó  protocolos  -distintos  de 
aquellos  hechos  que  están  al  alcance  de  todo  el  mundo. 
Gana  sin  duda  el  servicio  público  con  el  acceso  de  mu- 
chos sujetos  de  competencia  incuestionable  á  la  lista  de 
los  elegibles,  y  no  hay  para  que  decir  que  el  mezquino  y 
vulgar  esclusivismo  no  puede  practicarse  en  una  época 
de  tolerancia,   benevolencia  y  justicia  respecto  de  nin- 
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n  ciudadano  meritorio ;  pero  la  evolución  á  que  esta- 

s  üsistiendo  es,  sobre  todo,  de  depuracióu  y  de  grao- 

€3ta  de  seütimicntos,  y  nadie  pide,  ni  ofrece,  sino  lo 

ne  se  estila  pedir  y  ofrecer  en  tiempos  heroicos.    El 

espíritu  social  tiene  también  sus  horas  de  apogeo,  y  sólo 

asi  se  explica  el  que,  á  despecho  de  las  flaquezas  huma- 

i>a&,  se  hayau  ejecutado  y  se  ejecuten,  en   determinados 

dos  históricos,  tantos  actos  de  abnegación   estoica. 

las  reglas  de  la  aritmética  jamás  habríamos  llegado 

Boyaca  y  Ayacucho ;  y  la  mecánica  que  levantó  las 

imides  de  Egipto  y  el  Foro  Ilomano,  debió  de  scr 

dislinta  de  la  que  ha  construido  el  túnel  del  monte  Ce- 

015  y  el  ferrocarril  trascontinental  americano. 

Siempre  que  los  hombres  se  aproximan  y  entran 
contacto,  algo  nuevo  de  naturaleza  prolífica  re- 
La  historia  natural  demuestra  cuánto  mejora  la 
Immanidad  con  el  cruzamiento  de  razas.  Lo  mismo  su- 
cede en  el  departamento  de  las  ideas,  porque  éstas  tam- 
bién 90D  susceptibles  de  cruzamiento.  Las  familias 
degeneran  cuando  no  se  introduce  en  su  árbol  genea- 
lógico savia  de  fuera.  Los  partidos  políticos  se  encuen- 
trau  sometidos  á  una  ley  equivalente.  (Ju  principio  de 
reasiencia  puede  ser  fecundo  aliado  de  un  principio  de 
movimieoto,  como  lo  es  el  cobre  del  oro^  ó  viceversa. 
La  ley  de  orden  público  de  1880  es  una  ley  conserva^ 
doca*  La  ley  que  manda  organizar  una  fuerza  militar 
respetable  es  otra  ley  conservadora.  Todas  las  leyes  ú^ 
cades  que  establecen  contribuciones  indirectas,  son  de 
Ja  misma  especie.  Los  conservadores  dan  grande  im- 
portancia á.  la  sanción  religiosa,  aunque  sea  como  medio 
preventivo  de  la  criminalidad.  Nosotros,  por  nuestra 
rte,  creemos  que  en  esto  les  sobra  razón,   y  pen- 
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samos  íondadamente   que  tal   es   el  parecor   de  mu- 
chos liberales,  á  joígar,  no  tauto  por  lo  qae  á  veces 
cea»   como  por  lo  qae  haccD.   En  1877  vino  á  esta  cit 
jnti   • -v'^finada,  el  Obispo  de  Pamplona  por  una  prot 
ta  ^  cierta  ley  nacional ;  y  recordamos  que 

número  de  liberales  aprovechó  la  ocasión  para  pedirle 
la  confirmacitJn  de  sus  hijos»  aunque  entonces  vivíamoe 
en  rertigiiiosa  atmósfera  de  guerra  civil  Hoy  el  lli 
IrMmo  sefior  BífB  recibe  constantemente  los  más  ti 
petttotos  homenajes  de  todos  los  liberales,  sin  excepcit 
quo  iepamos.  Muchas  prevenciones  de  otro  género  se 
disipan  también  cuando  entran  en  relaciones  inmediatas 
hombrías  afiliados  en  diferentes  comuniones  de  idea& 
No  todas  las  divergencias  pueden  desaparecer ;  pero 
muc^has  conciliaciones  se  producen,  y,  sobre  todo^  rau- 
^íbíik»  aspcrcxas  se  allanan  ó  atenúan.  En  este  comercio 
moral  las  espadas  se  amellan,  los  sentimientos  de  paz  se 
afirman  y  las  convicciones  abandonan  el  pernicioso  ca* 
mino  de  la  intransigencia.  A  distancia,  los  adversarios 
se  juagan  siempre  muy  equivocadamente,  atribuyendo 
80  los  más  siniestros  intentos  ;  y  lí  esta  excesiva  descoi 
fianza  reciproca  se  han  debido  muchos  conflictos  que 
no  tenían  causa  racional.  A  medida  que  esa  dÍ8tan< 
disminuye,  los  vestiglos  van  perdiendo  sus  falaaa  prch 
porciones  y  recobran  sus  verdaderos  con  tomos.  En  to- 
dos los  partidos  hay  buenos  y  malos,  y  todas  las  ideaa 
y  aun  los  intereses,  tienen  puntos  naturales  de  conjun- 
ción. El  principio  de  arbitramento,  que  tiende  á  pt 
pagarse  en  reemplazo  de  las  guerras  internacionales,  se 
funda  en  esa  ley  de  armonía  que  no  es  fácil  percibir, 
en  cada  evento,  cuando  las  pasiones  antisociales  no  hí 
puesto  cataratas  en  nuestro  criterio. 
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El  Manifiesto  conservador  no  debe  entenderse  con 
alcance  mayor  del  que  tiene  realmente,  alcance  que 
i  palabras  señalan  con  claridad  completa.  En  él  no 
f  abdicación  de  nada  sustancial,  ni  tampoco  se  pre* 
tde  de  la  otra  parte.  *Yirtualmente  se  han  encontrado 
3  raudales  de  origen  diverso  que,  por  mero  instinto 
conservadÓD,  se  dirigen  i  una  común  desemboca- 
ra. Una  línea  divisoria  existe  todavia.  Ella  puede 
erarse  por  entero,  ó  marcarse  de  nuevo,  según  las 
cunstancias  que  sobrevengan ;  pero,  por  el  momento, 
evidente  que  el  país  se  encuentra  más  tranquilo  acerca 
su  porvenir,  porque  una  gran  masa  de  ciudadanos  se 
entendido  para  restablecer  en  Colombia  el  mecanis- 
>  leal  de  las  instituciones  7  devolver  á  los  pueblos  el 
-echo  de  gobernarse  libremente. 
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I  tii^  «f      Cartagena,  Abril  15  de  1883. 

La  gestación  de  la  tercera  República  ha  sido,  m 
duda,  mtia  feliz  que  la  de  sus  predecesoras ;  pero  no  de 
jX  sin  embai'go,  de  estar  rodeada  ele  dificultades.  Ella 
presenta  todavía  rasgos  característicos  que  más  se  ase- 
mejan d  la  morbidez  que  al  crecimiento ;  y  los  espíritus 
timoratos  principian  á  sentir  más  intranquilidad  qtie 
confianza. 
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tutelares  indicadas  por  M.  Thiers.  Hoy  se  cuenta, 
desde  luego,  con  mejores  elementos,  como  lo  prueban 
los  resultados  ya  obtenidos,  bien  que  no  sean  completos ; 
pero  si  la  sangre  no  ha  corrido  á  torrentes,  ni  en  lagui. 
Uotina  ni  en  las  barricadas,  la  situación  está  lejos  aún 
de  ser  halagadora.  M.  Grévy  está  de  pie  con  la  mano 
sobre  el  timón,  y  nada  en  su  aptitud  traspira  descon- 
fianza ni  desaliento ;  pero  los  ministerios  encargados  de 
gobernar  bajo  su  dirección  se  suceden  tan  rápidamente 
como  las  olas  del  mar,  y  puede  bien  percibirse  que  si 
todos  concuerdan  en  el  amor  teórico  á  la  República, 
ninguno  ha  podido  determinar  con  vigorosa  precisión 
el  camino  que  debe  seguirse  para  hacer  de  ese  sistema 
una  realidad  fecunda.  Los  noveles  estadistas  que  han 
ido  apareciendo  pueden  tal  vez  tener  sus  convicciones 
propias,  y  un  esbozo,  en  su  mente,  del  plan  de  gobierno 
que  debe  ser  practicado  para  hacer  salir  á  so  país  del 
trance  provisional  en  que  se  mantiene ;  pero  la  atmósfera 
en  que  respiran  los  obliga,  de  ordinario,  a  movei'se  por 
un  derrotero  que  á  ninguna  solución  final  satisfactoria 
conduce  al  cabo  de  muchos  esfuerzos  de  abnegación  c 
inteligencia.  Gambetta,  Freycinet,  Duclerc,  Fallieres, 
han  paaado,  en  efecto,  con  sus  colegas,  por  el  vidrio 
mágico  del  poder,  como  sombras  chinescas,  sin  dejar 
casi  huella  de  su  intervención  en  los  negocios  públicos. 
ÍL  Grévy  busca,  nó  los  más  amigos  suyos,  sino  los  más 
posibles;  pero  los  fracasos  continúan  sin  intermisión 
apreciable.  Recientemente  ha  vuelto  á  llamar  á  M 
Ferry,  que,  en  no  distante  fecha,  corrió  la  suerte  de  los 
otros ;  y  no  hay,  hasta  ahora,  motivos  para  suponer 
que  sea  más  afortunado  en  la  coyuntura  presente.  M. 
Ferry  es  aún  responsable  de  un  grande  error   cometido 
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por  el  Gobierno  francés,  cediendo  al  histérico  deseo  de 
allegarse  las  simpatías  del  jacobinismo.  Nos  referimos 
á  la  persecución  emprendida  contra  las  congregaciones 
católicas.  M.  Julio  Simón  (que  es  un  libre  pensador 
pttr  sang)  ha  demostrado  en  una  reciente  publicación 
todo  cuanto  ha  perdido  en  crédito  la  República  por  esos 
actos  de  inconsecuencia  j  debilidad,  pues  á  tales  cali- 
ficativos se  prestan.  Se  había  pensado  hasta  entonces 
que  el  régimen  del  terror  no  se  reproduciría^  en  ñinga* 
na  forma,  al  amparo  de  la  libertad  política  ;  y  el  enorme 
desvio  cometido,  á  la  vez  que  intranquilizó  las  concien- 
cias, sirvió  de  estímulo  á  la  demagogia  para  nuevas 
exigencias  en  el  mismo  extraviado  sendero.  Se  tomó  la 
pendiente  que  lleva  al  abismo,  en  lugar  de  la  que  con- 
duce á  la  cima,  y  no  tardó  en  •  notarse  un  principio  de 
desquiciamiento.  En  Francia,  como  en  todas  partes, 
Bentimiento  del  orden  prepondera,  pero  los  agitadon 
aunque  pocos  en  número,  se  mueven  mucho  y  grití 
más  todavía,  y  adquieren  por  ese  medio  una  influencii 
política  que  no  merecen.  Esos  agitadores  no  tienen  ideas 
Bino  apetitos,  pasiones,  y  alucinan  con  frecuencia  á  los 
Gobiernos,  haciéndose  recibir  por  legítimos  representan- 
tes de  la  opinión  nacional.  El  atento  observador  de  las 
cosas  advierte  empero  fácilmente  que  ellos  no  constitu- 
yen sino  una  insignificante  minoría. 

Los  intereses  económicos  son  hoy,  en  sustancia,  h 
Tálvula  de  seguridad  de  la  República  Francesa.  Eljí 
cobinismo  puede  ganar  terreno  en  otros  departamento 
'de  la  política ;  pero,  al  cabo  de  algunas  vacilaciones 
de  algnnas  faltas,  los  pilotos  tendrán  que  reconocer 
adoptar  el  seguro  programa.    Mientras  el  peligro,  aui 
que  grave  en  el  fondo,   sea  inmaterial  la  demagogii 


puede  hacer  su  uegocáo.  En  Francia  hay  mucha  gente 
que  cree ;  pero  también  hay  mucho  escepticismo  bri- 
llantemente personificado.  En  las  grandes  ciudades, 
sobre  todo,  con  París  al  frente,  el  predominio  práctico 
de  la  incredulidad  es  demasiado  visible.  Puede  ser  ésta 
menor  en  fuerza  numérica  aun  en  esas  [grandes  ciuda- 
des, pero  su  atraycnte  esplendor,  siquiera  falaz,  es  in- 
contestable. Voltaire,  con  su  diabólico  rktua  postumo» 
continúa,  pues,  fomentando  las  hostilidades  contra  el 
sentimiento  católico  ;  pero  el  desenvolvimiento  y  difu- 
sión de  los  bienes  de  fortuna,  es  nueva  y  poderosa  en- 
tidad con  que  tienen  hoy  que  habérselas,  en  su  empeño 
desorganizador,  los  republicanos  apócrifos. 

La  conflagración  del  siglo  pasado  fué  tan  larga  y 
desastrosa,  porque  no  tenía  ese  revulsivo.  Diremos  más: 
el  elemento  de  los  intereses  económicos  heridos  fué  uno 
de  sus  factores  fundamentales ;  de  manera  que  no  sólo 
no  podían  servirles  de  dique,  sino  que  ellos  le  dieron, 
por  el  contrario,  vigoroso  pábulo. 

Hemos  visto  el  análisin  de  una  obra  alemana,  rela- 
tivamente nueva  (1863),  Jíisioria  de  la  Rcvolucün  Fran- 
ceaa,  por  M.  de  Sybel,  en  la  cual,  aunque  se  niega  el 
carácter  de  originalidad  y  grandeza  generalmente  atri- 
buido í  dicha  revolución,  se  reconoce,  con  datos  proli- 
jos,  su  justicia  y  su  fecundidad  bajo  el  punto  de  vista 
del  bienestar  industrial  de  los  pueblos.  Resulta  de  esos 
datos  que  la  Francia  del  antiguo  régimen  era,  en  cuan- 
to ¿  producción  fabril,  cuatro  veces  menos  rica,  y  eu 
cuanto  á  agricultura  y  comercio,  tres  veces  menos  que 
la  Francia  actual  (fecha  citada,  1853).  Las  clases  privile- 
giadas pagaban  ent  *!5  millones  de  francos  menos 
de  ímpue^^&ii^^^^Lii^k^iimamEjito  l^-^  <<  >i't'i^í>pondíaD 
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La  contribucián  de  las  cmveaa^  que  exclasivameate  pe- 
saba sobre  la  muchedambre,  se  elevaba  á  20  millones. 
El  gravamen  que  imponia  la  milicia  se  estimaba  en  6 
millones.  Los  derechos  directamente  percibidos  de  los 
cultivadores  por  los  dueños  del  suelo,  alcanzaban  á  40 
milloues.  Suma  total  aproximada  del  despojo  de  lo* 
muchos  en  beneficio  de  los  pocos :  100  millones  anua 
les.  *'  A  lo  expuesto  debe  agregarse  (dice  el  análisis), 
que  el  presupuesto  de  gastos  del  antiguo  régimen  era 
superior  al  de  todos  los  Gobiernos  que  le  sucedieron, 
con  excepción  del  Comité  de  Salud  Pública,  puesto 
que  aquél  equivalía  á  lo  que  sería  hoy  en  Francia  uu 
presupuesto  de  2^400  millones,  que  es  al  que  se  ha  lie- 
gado  por  la  ley  de  los  últimos  desastres.  Si  se  añaden, 
en  fin,  los  abusos  intolerables  de  la  recaudacián>  se  com- 
prenderíí  perfectamente  cuánto  debían,  en  aciuella  épo- 
ca, sufrir  las  clases  pobres  y  trabajadoras." 

Hoy  hay  todavía  miseria  en  Francia  (  ¿  dónde  no 
la  hay?);  pero  gran  parte  de  la  tierra  se  cultiva  por 
los  dueños  de  ella,  y  la  riqueza  en  general  se  distribuye 
según  las  leyes  económicas  naturales ;  de  suerte  que  el 
número  de  los  que  tienen,  si  no  es  precisamente  el  ma- 
yor, sí  es  muy  extenso  yá.  Los  títulos  do  deuda  públi- 
ca, ferrocarriles  y  otras  empresas,  por  ejemplo,  estái^fl 
en  parte,  distribuidos  entre  personas  que  en  otro  liem* 
po  habrían  pertenecido  al  famélico  pauperismo. 

En  la  revolución  de  1848  pudo  observarse  yá  qui 
la  revolución  precedente  había  dejado  germinar  el  el 
mentó  destinado  á  servir  de  lastre  á   la   nave   políti 
El  segundo  Imperio  no  fué,  en  efecto,  sino  muy  parci 
mente  una  restauración  napoleónica  propiamente  dich 
pues  se  le  aceptó  casi  por  toda  la  Francia  por  temor 


LA  BXBÚBUCA   FBAN0B8A.  455 

^^^somonismo.  Si  la  propiedad  do  hubiera  tenido  yá  na- 

^Kierosos  defensores,  por  haber  aumentado  notablemente 

"•^1  número  de  los  propietarios,  muchos  de  los  que  efícaz- 

"ttientc  ayudaron  á  suprimir  la  República  para  establecer 

^n  gobierno  severamente  autoritario,  habrían  función a- 

-^0  como  atizadores  del  voraz  incendio,  en  vez  de  haber 

<íontribuido  i  apagarlo. 

Los  intereses  económicos  han  crecido  enormemente 
despu^  de  1848,  y  en  proporción  análoga  se  ha  propa- 
gado el  bienestar  en  Francia,  merced,  en  gran  part«,  á 
los  ferrocarriles,  las  sociedades  de  crédito  y  las  líneas 
de  vapores.  El  Gobierno  republicano  tiene,  por  tanto, 
¿  su  disposición  un  poderoso  resorte  para  poner  i  raya 
á  la  demagogia,  sin  tener  que  renunciar  á  ninguno  de 
sus  cardinales  principios,  ni  fomentar  indirectamente 
una  reacción  monárquica.  Pero  necesita  hacer  un  corte 
y  tanteo  bien  concienzudo  y  desapasionado  de  los  dife- 
rentes recursos  y  gravámenes  de  la  situación.  Necesita 
formarse  una  idea  bien  neta  de  las  leyes  orgánicas  del 
movimiento  político  republicano,  que  no  puede  tener 
otro  eje  que  el  derecho  de  todos,  como  correlativo  de 
deber  respecto  de  cada  uno.  Bueno  es  que  á  los  prín- 
cipes no  se  les  confíen  puestos  militares  de  influencia ; 
pero,  mientras  no  delincan,  su  libertad  debe  ser  tan 
respetada  como  la  de  los  demás  ciudadanos.  Nosotros 
no  admitimos  medidas  de  Santo  Oficio  sino  para  fines 
liberticidas.  Si  se  entreabre  la  puerta  de  la  persecución, 
con  cualquier  pretexto  especioso,  la  República  entera  se 
irá  deslizando  por  ella  hasta  quedar  reducida  á  insulsa 
palabra.  Deben,  á  la  inversa,  los  conductores  del  país 
tratar  de  rectificar  el  error  cometido,  respecto  de  las 
congregaciones  religiosa.s,  de  acuerdo  con  los   consejos 
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de  M.  Julio  Simún  y  otros  republicanos  sinceros,  qae  no 
hacen  la  política  con  lo  que  en  la  lógica  se  llama  peti 
Clon  de  princvpiOy  sino  con  principios. 

La  existencia  de  la  rueda  del  Senado  (que  se  d 
especialmente  a  la  sabia  previsión  de  M,  Thiers)  es  tani- 
bitíu  una  esperanza,  porque  es  ese  cuerpo,  respetable 
por  su  aplomo,  el  que  está  llamado  á  ayudar  al  Gobier- 
no en  la  tarea  de  hacer  funcionar  los  resortes  conserva- 
dores de  la  confianza  en  la  República,  previniendo  un 
pánico  como  el  que  dio  origen  al  golpe  de  Estado  de 
Luis  Napoleón,  porque  es  grave  error  imaginar  que 
golpe  de  Estado  fué  la  obra  de  un  hombre  y  nó 
corolario  forzoso  de  los  acontecimientos.  Yá  en 
cuestión  de  los  príncipes,  el  Senado  presto  el  servició 
de  enderezar  la  corriente  que  comenzaba  á  encaminarse 
en  dirección  oblicua.  Las  Repúblicas  se  han  perdido 
frecuentemente  porque  sus  fundadores  y  administrado 
res  han  creído  que  marchaban  más  con  sólo  acelemr  el 
paso,  cuando  todo  en  la  naturaleza  indica  que  progreso 
significa  efectivamente  gradación,  esto  es,  movimi 
ordenado  y  paulatino.  Todo  mecanismo  dinámico  d 
tener  un  regulador,  es  decir,  «n  contrapeso,  algo 
trario  al  impulso  predominante.  Las  monarquías  requie 
ren  instituciones  liberales  accesorias,  y  las  Repúblicas, 
instituciones  restrictivas  6  conservadoras;  sin  lo  cual 
aquéllas  degeneran  en  autocracias,  y  éstas  en  anarquía 
precursora  del  despotismo. 

Además  de  la  mórbida  herencia  jacobina,  la  E^ 
pública  Francesa  tiene,  como  al  comienzo  insinuámo 
no  menos  mórbida  de  un  centralismo    implacable, 
cent  ral  iarao  no  es  un  freno  salvador,  como  podría  á 
mera  ojeada  presumirse,  sino  una  fundamental  y  x 
antinomia. 
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Donde  hay  pocos  interoaes  que  cuidar  y  un  des- 
arrollo intelectual  escaso,  el  centralismo  es  lógico ;  pero 
en  un  país  que  tiene  detalles  de  vida  social  tan  nume- 
rosos é  inaportantes  como  Francia,  la  carencia  de  fran- 
cas municipales  es  un  absurdo.  A  esto   aludió  pro- 
clemente  M,  Bismarck  cuando,  durante  la  revolución 
^de  los  comuneros  de  París,  dijo  que  en  esa  revolución 
►ía  un  grano  de  buen  sentido.   Las  franquicias  muni- 
►ales  equivalen  á  la  introducción   del  principio  de  la 
división  del  trabajo  en  el  gobierno.    Los  intereses  co- 
mes quedan  así  mejor  atendidos^  por  una  parte ;  el 
de  gobernar  se  generaliza  y  perfecciona,  por  otra, 
"y  se  previene  la  peligrosa  acumulación  de  calor  y  lucha 
en  un  solo  punto  del  país.  Si  Lyon,  Marsella,  Burdeos, 
la,  Rúan,  Tolosa  y  otras  ciudades  francesas  de  más  de 
mil  almas,  gozaran  de  la  misma  autonomía  de  que 
^jfistán  en  posesión  las  ciudades  equivalentes  de  Inglate- 
Aleraania,  Italia  y  casi  toda  Europa^  el  Parlamen- 
mcés  deliberaría  con  más  tranquilidad  y  acierto,  y 
[an  más  posibles  ministerios  durables.    Un  gobierno 
iluto  es,  en  el  fondo,  siempre  débil,  como  lo  es  un 
iperamento  pictórico ;  pero  cuando  ese  gobierno  ab 
>luto  no  esautocrático  sino  representativo,  su  debilidad 
uelve  casi  pueril.    Hasta  un  elefante  se  dobla  como 
cafta,  si  se  coloca  sobre  su  espalda  un  peso  superior 
músculos,  A  un  gobierno  que  debe  intervenir  en 
todo,  afluyen  todas  las  exigencias,  y  el  número  de  re- 
í&eQtido8(es  decir,  de  enemigos),  cada  día  se  vuelve  ma- 
'or.    El   voto  de  censura  parlamentario   está  siempre 
idiente  sobre  su  cabeza,  y  se  encuentra,  por   tanto, 
..i;.i.^  •   vivir,  como  los  acróbatas,   haciendo  oqui- 


No  somos  nosotros  partidarios  de  los  gobieruoi^ 
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inútiles.  Creemos  que  una  de  las  ventajas  de  la  Repú- 
blica es  que  en  ella  (cuando  es  genuína)  puede  con-1 
fiarse  mucho,  relativamente  hablando,  en  el  raandatario,^ 
por  lo  mismo  que  como  tal  mandatario  funciona,  y  qü< 
funciona  á  tt'rmino  corto;  pero  la  utilidad  de  los  go? 
biernos  no  esta  desde  luego  en  razón  directa  de  lo  que^ 
pueden  teóricamente  hacer,  sino  de  lo  que  efectivamení 
te  realizan.  El  vigor  es  siempre  sencillo  como  una  Un* 
recta,  mientras  que  el  cansancio  y  la  fatiga  pueden  sei 
representados  por  una  espiral. 

En  otros  términos  :  el  Gobierno  general  de  uua 
pública  debe  ser  entero,  pero  nú  complicado  ó  redun- 
dante. 

Muchos  años  antes  del  segundo  imperio,  M.  d< 
TocqueviüCj  con  su  admirable  percepción,  presintió  h 
peligros  políticos  del  excesivo  centralismo,  donde  él 
encontraba  sino  base  y  cúspide,  esto  es^  ausencia  de 
fuerzas  intermedias  entre  la  imaginación  y  la  ignorancia 
del  mayor  numero  y  la  ambición  y  la  audacia  de  uno  solo» 
ó  de  un  pequeño  grupo  oligárquico.  A  falta  de  cual- 
quiera especie  de  aristocracia  bien  inspirada,  Franci 
necesita  realmente  de  centros  municipales  que  pongí 
un  peso  saludable  en  el  movimiento,  para  que  ¿ste,  p< 
el  camino  de  la  anarquía,  ó  de  la  efervescencia  permí 
nente,  centralizada,  no  vuelva  á  conducir  al  cesarismi 

Tá  se  ha  presentado  en  la  Asamblea  Lcgislativ 
un  proyecto   orgánico  del  Poder  Municipal   Comien: 
pues,  á  tomarse  el  recto  rumbo;  pero  no  se  advierl 
que  esto  se  haga  con  perfecto  conocimiento  de  la  im^ 
portancia  cardinal  del  asunto. 

Francia  no  tiene  yá,  empero,  porvenir  en  la  m\n 
ta  región  de  las  tradiciones  monárquicas ;  y  si  no  fan< 
la  República  sobre  cimientos  de  granito,  su  progresii 
decadencia  nos  parece  infalible. 
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Cartagena.  29  de  Abril  de  1888. 

El  curso  de  nuestro  espíritu  político  tiene  ñata- 
mente su  historia.  Debemos  referir  su  primera  mani- 
itación  viril  á  los  esfuerzos  precursores  de  la  guerra 
independencia.  Cuando  Nariño  publicó  furtivamente 
Declaración  de  los  derechos  del  hombre,  las  aspiracio- 
s  á  un  régimen  de  libertad  fundadu  en  la  justicia  se 
bían  yá  apoderado  de  muchas  almas  superiores  en  el 
rreinato ;  pero  gran  dificultad  debió  de  ofrecer  al 
sen  volvimiento  regular  de  esas  aspiraciones  la  natura- 
A  misma  del  medio  social  en  que  nuestros  proceres 
encontraban.  ¿  Cómo  hacer  penetrar  la  delicada  no- 
n  del  derecho  en  masas  de  población  tradicional- 
inte  habituadas  á  la  servidumbre  ? 

El  Virreinato  no  tenía  mas  que  millón  y  medio  de 
bitantes  esparcidos  en  un  territorio  de  trece  mil  tres- 
intos  miriámetros  cuadrados.  De  ese  millón  y  medio, 
LS  de  los  dos  tercios  eran  abyectos  indígenas,  y  com- 
nían  el  resto  peninsulares  enteramente  adictos  á 
madre  patria   por  sentimiento  y  por  interés,  y  des- 
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cendientes  de  los  mismos.  La  lachase  trabó,  pues, 
los  pocos  que  podemos  llamar  iluminados  (¿  qué 
nombre  darles '?)  y  la  inmensa  masa  de  ignorantes, 
interesados  en  elstaiu  quo^  y  de  incrédulos.  Losdií 
res  del  movimiento  tampoco  podían  tener  clara  i( 
su  ardua  labor.  Si  hubieran  calculado  fríamente,  ao 
habrían  seguramente  emprendido.  ¿  Con  qu¿  gene! 
iban  lí librar  batallas?  ¿  Con  qué  estadistas  iban  á 
nizar  el  nuevo  gobierno  ?  ¿  Con  qué  armas,  con  qué  f| 
cursos  iban  á  combatir  las  afamadas  legiones  españolil 

Los  primeros  años  fueron  de  anarquía  interior,  h 
independientes  se  dividieron  en  centralistas  y  feder 
listas ;  y,  además,  los  numerosos  partidarios  del  Rey  í 
España,  resistiendo  el  movimiento,  hicieron  la  situada 
tan  difícil,  que,  ostensiblemente  á  lo  menos,  la  caoj 
de  la  Independencia  se  hallaba  muy  compro metic 
cuando  llegaron  los  pacificadores  de  la  PeníqA 
en  1815.  n 

Cuando  Morillo  puso  sitio  á  Cartagena,  la  ciada 
acababa  de  sufrir  el  de  Bolívar,  que  se  viú  obligado  á 
medida  extrema  para  tratar  de  vencer  temerarias 
tencias  de  Castillo,  su  émulo. 

Hubo  un  período  de  tiempo  en  que  casi  qu< 
dueños  otra  vez  del  Virreinato  los  representantes  del 
Corona  de  Castilla.  La  bandera  de  la  Repáblica  tremí 
laba  solamente  en  Casanare,  y  hasta  de  allí  tuvo 
to  que  desaparecer,  perseguida  por  sus  enemigos. 

Se  luchaba  aún  en  Venezuela,   pero  más  con  d( 
peración  que  con  probabilidades  racionales.    Sucedi 
además,  que  el  mismo  demonio  de  la  discordia  d< 
tica,  que  tanto  había  contribuido  'a  la  perdiciui 
Nueva  Granada,  se  había  apoderado  también  allí  de^ 
limoa    En  Bolívar   no   se  reconocía 


generalmenl 
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►«ioridad  providencial  que  sólo  algunos  entreveían ; 

autoridad  era  frecuentemente  discutida,   y   hasta 
abatida  abiertamente. 

¿  Cuál  no  sería  en  tales  circunstancias  el  despresti 

►  de  la  revolución  en  la  gran  raasa  de  habitantes  del 
U? 

tJn  puñado  de  hombres  había  desplegado  cierta- 
entereza  de  alma,  que  le  aseguró  gloriosa  inmor- 
en  la  Historia ;  pero  en  ninguno  se  notó  hasta 
es  verdadero  genio ;  ni  era  posible  que  ese  genio 
hubiera  formado  de  una  pieza,  en  el  seno  de  las  den- 
Linieblas  que  habían  por  tantos  años  envuelto  el  Vi* 
ato.  Les  faltó,  sobre  todo,  á  los  conductores  la  pri- 
de  las  virtudes  del  hombre  político:  el  saber  go- 
rse  á  sí  mismo.  El  año  de  1817  registra  en  uno  de 
I  últiraos  meses  uno  de  los  mas  tristes  episodios  de 
I  rivalidades  de  los  libertadores,  que  fué  la  subleva- 
b  y  ejecución  militar,  del  valeroso  Piar,  en  Angostu- 
1  Esta  ejecución  no  fué  decretada  por  Bolívar,  sino 
r  el  voto  unánime  de  un  Consejo  de  guerra  en  que 
marón  asiento  el  Almirante  Brion,  los  Generales  Pedro 
hín  Torres  y  Anzoátegui,  los  Coroneles  José  ücrós 
José  María  Carreño  y  los  Tenientes-Coroneles  Piñan- 

>  y  Francisco  Conde ;  fue  Fiscal  el  General  Carlos 
mblette.  Aquella  medida  estrema  que  la  Historia  no 
i  absnelto  enteramente  todavía,  debió  de  haberse 
kgado  necesaria,  pues  no  es  verosímil  que  contra  la 
na  de  un  jefe  de  los  brillantes  servicios  de  Piar,  se 
Itbieran  conjurado  cobardemente  los  hombres  distio- 
lidos  que  pronunciaron  el  veredicto. 

f     Pero  esc  solo  episodio  pone  de  manifiesto  uno  de 
*^         "  "  olios  con  que  a  cada  instante  tropezaba 

,  *..^,. ....;.. .:^  Ue  emancipación  dentro  de  su  misma  in- 
lior  órbita. 
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En  et  curso  de  1816  fae  vio  restablecido  el  gob' 
no  de  los  representantes  de  España  en  toda  la  juna 
ción  de  Nneva  Granada  j  en  la  presidencia  de  QuitoJ 

La  fe  en  las  ideas  debió  de  quedar  por  entonces  aM 
más  circunscrita  de  lo  que  lo  estuvo  en  los  albores  di 
la  revolución,   porque  es  indudable  que  la  causa  del 
Independencia  no  había  sido  verdaderamente  populi 
sino  en  los  más  civilizados  centros  del  Virreinato.   Fu 
esta  ciudad  de  Cartagena  uno  de  esos  centros.  Fué  aq 
donde  se  presintió  desde  temprano  lo  que  llevaba 
su  alma  Bolívar,   pues  muclia  confianza  se  puso  en 
para  dirigir  operaciones  militares  cuando  su  aom 
era  generalmente  desconocido.  Oigámoslo  á  él  mismo 
''  Si  Caracaa  me  dio  vida^  vosotros  me  disteis  gloria 
con  vosotros  empecé  la  libertad  de  Colombia :   el  val 
de  Cartagena  y  Mompox  me  abrió  laR  puertas  de  Ti 
nezuela  el  afio  de  12.    Estos  motivos  eran  suficien 
para  que  jo  os  profesara  la  prec^jlección  más  justa.  Pcr< 
ahora  mismo  habéis  querido  añadir  nuevos  lazos  á 
grata  amistad :   en  esta  época  de  maldición  y  de  crimen 
nes,   vuestra  lealtad  ha  servido  de  baluaite  contra  loa 
traidores  que  amenazaban  cubrir  á  Colombia  de  igno- 
minia. Vuestra  fuerte  ciudad  ha  salvado  la  Patria ;  vosH 
otros  sois  sus  libertadores.  Algún  día  Colombia  os  dirá 
/  Salve,  Oartagma  redentora  /"  Esto  decia  desde  Turba 
co,  en  su  estilo  flamíjero,  el  28  de  Julio  de  1827. 

En  esta  ciudad,  tanto  ó  más  que  en  ningún  otr^ 
centro  social,  se  comprendió  que  la  República  fcderatí^ 
va  era  el  sistema  que  naturalmente  convenía  á  las  poj 
bkciones  granadinas.  '*  El  sistema  federativo^  dijo  ed 
un  documento  la  Junta  revolucionaria,  es  el  único  qnd 
puede  ser  adaptable  en  un  reino  de  población  tan  diS' 
persa  y  de  una  extensión  mucho  mayor  que  toda  Espft 
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^'  Pero  esta  corriente  natural  fue  turbada  especial- 

[xnente  por  Nariño  y  sus  adeptos  en  Cnndioamarca;  y 

i  pudo  haber  república  central,  ni  pudo  tampoco  or- 

:^arse  oportunamente  el  sistema  que  el  espíritu  po- 

...   _'  dominante,   con  su  habitual  claridad  de  percep- 

ióo,  indicaba  á  los  estadistas  de  la  Independencia. 

En  el  curso  de  1816,  como  ya  dijimos,  todo  quedó 
oino  concluido. 

Nueve  proceres  habían  sido  sacrificados  en  Carta- 
gena en  Febrero  de  1846. 

Eq  Bogotá  y  otros  puntos  fueron  segadas  otras 
ilustres  existencias. 

Lo  que  restaba  de  fe  vacilante  en  la  obra  empreii- 
a  en  1810  podía  creerse  extinguido. 
¿Cómo  intentar  una  nueva  lucha?  ¡  Ah!  las  gran- 
ideas  tienen  a  su  servicio  colaboraciones  i  néspera 
das,  adversas  aun,  á  veces,  en  apariencia.  Su  formación 
desarrollo  se  asemeja  mucho  á  la  creación  de  las  pie- 
preciosas.  A  esa  formación  y  a  ese  desarrollo  con- 
curren los  más  diversos  elementos,  y  la  elaboración  es 
invisible,  como  lo  son  todas  las  gestaciones.  La  cruel- 
dad persistente  de  los  expedicionarios  no  dejó  adorme- 
cer demasiado  el  sentimiento  de  libertad.  El  egoísmo  y 
la  falta  de  fe  aconsejaban  d  menudo  la  sumisión  á  un 
poder  que  se  juzgaba  invencible  ;  pero  quedaban  siem- 
pre aisladas  rebeldías  que  provocaban  la  cólera  de  la 
autoridad  imperante,  y  escenas  de  sangre  removían 
nuevamente  las  fibras  de  un  patriotismo  que  comenza- 
ba á  aletargarse  por  fala  de  esperanza. 

Puede  sostenerse,  de  una  manera  general,  que  to- 
das las  grandes  cosas  humanas  han  sido  iniciadas  por 
pequeñas  fuerzas  externas,  como  nacen  los  ríos,  aun 
los  más  caudalosos,  de  delgados  hilos  de  agua.  El  Cria- 
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tianismo  nació  de  un  puñado  de  hombres,  por  no  di 
de  un  hombre  solo.  El  descubrimiento  de  América 
de  la  cabeza  de  Colón.   La  conquista  fué  obra  de  m 
mínima  fracción  do  aventureros  que  estaban  en  la  prcT 
porción  de  lo  impalpable  con  lo  inmenso  respecto  d^ 
mundo  que  debían  someter  á  obediencia  absoluta, 
gran  desequilibrio  entre  las  dimensiones  de  la  labor 
el  aparente  poder  del.  operario,  se  agrava  á  cada  mo- 
mento con  los  descalabros  preliminares  que  son,  por 
común,   inevitables,    porque  esos  descalabros  no 
impiden  el  crecimiento  de  la  corta  falange  que  impulí 
sino  que,  en  ocasiones,  la  disminuyen.  El  mismo  conduc- 
tor, al  alcanzar  la  cumbre  anhelada,  se  encuentra  á  vi 
ees  sorprendido  de  haber  realizado  tanto  con  medi< 
tan  insuficientes. 

Del  lado  de  la  resistencia,  la  vanidad  y  la  soberbj 
contribuyen,  es  verdad,  a  facilitar  el  coronamiento 
la  empresa  temeraria,  porque  alllí  se  hace  el  cálcuh 
de  los  elementos  contendores,  y  la  ostensible  superioi 
dad  de  los  que  resisten  es  tan  grande,  que  la  tentatii 
adversa  toma  todo  el  aspecto  de  insensatez  digna 
desprecio.  Lo  prudente,  lo  seguro  es  prestar  atencic 
á  todo  movimiento  nuevo,  como  hacen  los  marinos  re 
pecto  de  todo  signo  nebuloso  que  se  alza  en  el  horizoi 
te,  porque  nadie  puede  presentir  lo  que  ud  embrión 
caalquiera  guarda  en  su  enigmático  seno. 

La  reacción  il  favor  do  la  causa  de  la  Independei 
cia  comenzó  en  1817.   El  sacrificio  de  la  heroica  y  ra< 
desta  joven  Policarpa,  no  influyó  poco  en  enardec 
nuevamente  los  ánimos.  Casan  are  fué  el  centro  de  reu- 
nión de  los  nuevos  esfuerzos  del  patriotismo ;    pero  d< 
nfios  se  necesitaron  para  obtener  el  triunfo  definíti^ 
en  Boyacá. 
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La  ¿poca  de  recoustrucción  interior  tuvo,  8Ín  era* 
irgo,  que  sufrir  aplazannento,  porque  Nueva  Granada 
\o  podía  considerarse  verdaderamente  reditnidn,  entre 
tanto  que  las  fuerzas  y  la  autoridad  del  Rey  de  Españii 
no  hubiesen  sido  expulsadas  do  Colombia  y  el  Perú, 
Esa  obra  de  reconstrucción  se  había  vuelto  difícil 
tn  mis  de  lo  quo  debía  serlo  en  si  misraa)^  por  las 
idiciones  de  muchos  de  los  hombres  que  debían  en 
inlen'-enir^  más  6  menos  directamente.  En  Bolívar 
^ente  se  simboliza  la  grande  epopeya,  y  cada  día 
pa«i  agrega  á  su  memoria  una  nueva  diadema  de 
Itts;  pero  la  lógica  de  los  acontecimientos  lo  privó, 
por  desgracia,  de  la  posibilidad  de  dirigir  la  segunda 
irte  de  la  evolución,  Santander  vino  á  ser  el  centro 
ésta  y  el  jefe  de  un  partido  que  parecía  destinado 
fundiir  el  orden  civil  sobre  loa  escombros  morales 
y  materiales  amontonados  ^or  tantos  años  de  violencia!^ 
y  espectáculos  sangrientos,  Pero  en  esta  escabrosa  tarea 
se  mciccln  demasiado  ia  pasión  pej-sonal  en  la  defensa 
de  buenos  principios^  y  ql  pafs  entnS  én  camino  de 
iontJS  sucesivas. 
Mrdio  siglo  hemos  gastado  en  trasmontar  la  cor- 
dillera de  odios  <|ue  levantó,  no  la  perversidad  de  na- 
die, 6ÍnA  la  inexperiencia  general.  Todos  altematiya- 
laenle  hemos  sido  victimarios  y  víctimas.  La  idea 
federal,  que  resucitó  en  1840,  fu(5  ahogada  en  sangre, 
para  triunfar  pacíficamente  algunos  anos  después  con  el 
beneplácito  de  la  mayoría,  por  no  decir  de  la  genera- 
lidad del  pafew  Sin  la  impaciencia  apasionada  de  1840, 
es  probable  que  ella  hubiera  logrado  mas  pronta  acep- 
tación. 

Hoy  1106  encontramos  en  un  período  histórico  que 
reclama  el  atento  estudio  del  ülóf^ofo,  la  calmada  firme- 
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za  del  esUdista  y  la  fría  reflexiúii  de  loa  grupos  t^i 
con  más  o  menos  adecuados  nombres^  se  llaman 
dos  militantes. 

Si  mal  no  cora  préndenlos  y  apreciamos  la  situ? 
os  la  verdad  que  estamos  saliendo  de  la  época  de  la  i 
ginación  para  entrar  en  la  del  criterio ;  do  la  ¿poca 
los  combates  para  pasar  á  la  de  la  paz  científica, 
respetable  señor  Lino  de  Pombo,  uno  de  nuestros 
verdaderos  grandes  hombres,  tenía  patriótico  mú 
á  la  federación,  y  solía  llamarla,  con  &u  naturalidad 
racterística,  carnaval  de  guapetones.  Eso  estuvo  cii 
mente  á  punto  do  ser  ;  pero  todas  las  tentativas  ei 
yadas  para  organizar  el  caudillaje  entre  nosotros,  han 
fracasado  en  hora  temprana  felizmente,  y,  á  pesar  de 
desgraciados  episodios,  el  hecho  culminante  en  iiu( 
trn  historia  contemporánea  es  el  predominio  de 
Constitución  y  la  ley  sobre  la  intemperancia  de  loa 
porales.  Estos  caporales  hacen  mas  bien  una  figí 
grotesca  que  temible  en  los  momentos  en  que,  olvi 
dándose  de  la  tierra  que  pisan,  quisieran  remedará 
Ajax  mostrando  los  puños  al  Cielo.  Se  agrade* 
cen,  sin  duda,  los  servicios  oportunos  y  se  pagau 
con  exceso ;  pero  la  munificencia  pública  tiene  su  lími- 
te, que  la  opinión  traza  severamente,  cuando  las 
cnnstancias  lo  exigen. 

;  Hecho  sorprendente,  digno  de  meditaciones  trB 
tes !  La  controversia  actual  tiene  por  punto  de  mira 
que  sean  efectivos  los  derechos  que  proclamó  Nai 
en  los  tiempos  próximos  á  1810,    Este  fud  condenado 
¿  presidio  por  las  autoridades  del   Rey  de  España ;  y 
hay  gentes  que,  llamándose  liberales,  condenarían  h< 
;l  las  gemonías,  ó  á  la  hoguera,  á  los  que  combaten 
pretensiones  de  un  neo-despotismo  que  convierte  los 
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iadanos  en  vasallos,  y  es  no  menos  injusto,  de  con- 
liente,  que  el  de  la  época  colonial.  La  paz  defini- 
L  no  se  establecerá  en  Colombia  sino  cuando  se- 
¡ante  increíble  ofuscación  haya  totalmente  desapa- 
ido  de  las  almas.  La  política  independiente  no  quiere 
1  cosa,  en  sustancia,  que  el  término  de  esa  ofusca- 
Q ;  y  en  su  generoso  empeño  acoge  la  colaboración 
todos  los  que  comprenden  la  suprema  necesidad  de 
lora  en  que  estamos. 


■  »• 


RECTIFICACIÓN. 


Causa  verdadera  aflicción  la  triste  sindéresis  con 
que  los  radicales  juzgan  el  carácter  intimo  déla  política 
independiente,  y  nada  podría  poiaer  más  de  manifiesto 
8a  apostaría,  de  la  doctrina  Eberal  y  su  semejanza  bis 
tóríca  con  loa  fariseo:^  de  la  ^poca  en  que  aparecid  el 
Cristianismo.  Los  independientes  no  han  venido  á  des- 
truir la  íey^  sino,  bien  al  contrario,  á  reahabilitarlaí  i 
hacer  que  se  cumpla.  ¿El  Código  de  Rionegro  fué,  o 
ná,  escrito  seriamente  ?  Nuestra  honra  común  nos  exige 
sin  duda  una  afirmativa  respuesta.  ¿Es^  o  nó^  ese  Có- 
digo el  resumen  del  liberalismo  como  doctrina  de  go- 
bierno ?  No  hay  publicista  de  nuestro  tradicional  par- 
tido que  no  lo  haya  enaltecido  dándole  esa  importancia. 

Cuando,  después  de  largo  período  de  impotencia, 
a])areci(5  el  partido  liberal  en  la  escena  activa  en  1849^ 
el  artículo  primero  de  su  nuevo  programa  era:  Ee/of- 
ma  de  la  Constitución. 

La  Constitución  de  cuya  reforma  se  trataba  había 
sido  obra   exclusiva  del   partido   conservador  en  1842 
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y  1843.  Era  una  Constitución  rígidamente  central  y  au- 
toritaria ;  pero  las  libertades  por  ella  ofrecidas,  si  no 
eran  muchas,  ni  estaban  definidas  con  pomposo  len- 
guaje, sí  eran  efectivas. 

Las  elecciones  eran  indirectas. 

El  voto  público. 

El  Presidente  de  la  República  y  los  Senadores  du- 
raban cuatro  años. 

No  había  Estados,  sino  provincias,  y  sus  Gt>berna- 
dores  eran  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo  nacional 

El  Poder  Municipal  funcionaba  apenas. 

Pero  es  lo  cierto  que  los  fraudes  y  las  violencias 
electorales  eran  ocurrencias  sumamente  raras,  y  que 
causaban,  por  lo  mismo,  general  y  saludable  escánda- 
lo ;  además  de  ser  hebhos  á  que  se  imponían  casti< 
gos  severos. 

En  abono  de  lo  dicho  podemos  citar  de  preferen- 
cia el  curso  mismo  del  movimiento  político,  Si  la  liber- 
tad constitucional  no  hubiera  sido  real  en  aquella  época, 
es  evidente  que  el  partido  liberal  no  habría  podido  re- 
cobrar el  poder  seis  años  después  de  sancionada  la 
Constitución.  El  partido  conservador  no  pudo  hacer  á 
contentamiento  suyo  sino  una  sola  elección  de  Presi- 
dente, bajo  los  auspicios  de  la  Constitución  de  1843. 

De  la  República  existía,  pues,  prácticamente  el 
primero  délos  fundamentos:  el  sufragio  libre.  Antes 
de  la  Constitución  de  1843,  teníamos  la  de  1832,  que 
era  central,  pero  no  tanto.  Durante  la  vigencia  de  esta 
última  Constitución,  el  sufragio  fué  también  una  verdad, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  ganado  las  eleccio- 
nes en  1837  el  partido  que  estaba  entonces  en  la  opo- 
sición. Por  regla  general,  durante  los  primeros  años  de 
la  República,  los  candidatos  contrarios  á  los  Gobiernos 


existentes  contaban  con  más  probabilidades  de  trii 
que  los  candidatos  oficiales. 

Después  del  23  de  Mayo  de  1867,  fué  cuando  vt 
la  situaclun  en  esta  materia. 

La  conspiración  que  en  la  fecha  expresada  se  He^ 
á  efecto  contra  la  autoridad  del  Presidente  Mosquei 
es  defensable.    Ella  fué  aún,  en  sí  misma,  un  acto  pial 
si  ble,  porque  aquel  Presidente  se  había  puesto,  por  si 
propia  conducta  subversiTa,  fuera  de  la  ley.    Habiéi 
dose  sublevado  contra  las  instituciones,  se  había  cok 
cado  ipso  fado  en  el  camino  de  la  arbitrariedad  y  h^ 
violencia,  y  todos  los  ciudadanos  tenían  el  derecho  p< 
fecto  de  reducirlo  á  la  incapacidad  de  obrar,  como  a 
tratara  de  un  delincuente  comúu.    Ese  era  uno  de  1< 
dos  extremos  del  dilema.   El  otro  extremo  era  la  sumí* 
siÓD,  la  abyección,  la  degradación  oprobiosa.    Hasta 
doctrina  del  aic  semjm'  iyramiis  asume  carácter  de 
tricta  justicia  en  ocasiones.   Supongamos  un  nuevo  N< 
ron  que  nada  respeta.    ¿  Puede  ó  nó  legítimamente 
suprimido?   La  usurpación  y  la  perversidad  pueden  ser 
menos  odiosas,  pero  suficientemente  nocivas  al  interés 
general,  para  que  sea  acto  fatalmente  bueno  la  caída 
del  responsable,  si  no  hay  eu  verdad  otro  medio  d^ 
reivindicar  el  derecho. 

La  conspiración  del  23  de  Mayo  no  fué  muy  kjo& 
I  Ella  se  detuvo  en  la  medida  de  aprisionar  al  Presidente 
y  someterlo  ajuicio;  y  grandes  bienes  inmediatos 
obtuvieron,  con  el  hecho  sólo  de  haberse  evitado 
'continuación  de  una  guerra  civil,  que  habría  áido  pi 
bablementede  vastas  proporciones  é  indefinida  duraciói 

Pero  esa  conspiración   tuvo  algo  que  causó   des 
íagrado:    la  defección    interesada  del   General  Daniel' 
Delgado  y  la  coincidencia  de  ser  el  General  Acosta  Jefe 
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3el  Ejército  (por  nombramiento  del  Presidente  Mos* 
qnera)  y  Designado.  El  sistema  de  razonamiento  utili- 
tarista juzga  de  los  actos  por  sus  resultados;  pero  la 
conciencia  sana  juzga  instintivamente  por  las  intencio- 
Qes  ó  móviles,  y  según  que  éstos  sean  generosos  o  inte- 
resados, aplaude  o  censura  la  conducta  del  actor.  Todo 
lo  qae  es  falsedad  causa  antipatía,  y  lo '  mismo  todo 
siquello  en  que  se  percibe  traza  de  motivo  innoble.  El 
procedimiento  puede  recibirse  con  satisfacción  por  lo 
qne  hace  á  sus  consecuencias  cercanas,  si  son  buenas  en 
eü^n  sentido,  pero  la  nota  de  reprobaci<5n  no  tarda  en 
L»er  sobre  el  responsable.  Sucede  como  respecto  de  las 
ejecuciones,  en  ios  países  donde  existe  la  pena  de  muer- 
te :  se  estima  justo  y  necesario  el  veredicto,  pero  se 
siente  una  especie  de  asco  por  el  ejecutor.  Si  los  móvi- 
les que  dirigiéronla  conducta  del  General  Acosta  fueron 
patriótícoa, — ^lo  cual  es  probable, — su  conducta  fué  me- 
ritoria, porque  muchos  males  fueron  con  ella  evitados 
No  es  siquiera  el  historiador,  pues,  sino  aquel  Juez  que 
lee  en  el  fondo  de  los  corazones,  quien  puede  apreciar 
el  verdadero  carácter  de  su  memorable  acción. 

Lo  grave  que  hay  en  el  23  de  Mayo  no  es  de  na- 
turaleza individual.  Justificable  ó  nó,  bajo  este  punto 
de  vista,  queda  esa  fecha  siempre  marcando,  lógica  ó 
casualmente,  el  principio  de  una  era  sombría  en  nues- 
tro movimiento  político.  Hasta  entonces  el  radicalismo 
había  sido  un  elemento  favorable  al  legítimo  juego  de 
las  instituciones,  un  contrapeso  del  jacobinismo  que,  Á 
manera  de  hongo,  surge  frecuentemente  de  la  parte 
dañada  del  árbol  democrático.  El  era  predicador  in£Ei- 
tigable  de  la  tolerancia,  de  la  justicia,  de  las  garantías, 
de  la  pureza  del  sufragio.  El  había  consolidado  la  do- 
minación conservadora  en  Antioquia,  en  1864,  recono- 
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cierido  la  i^volucidnciue  derribó  ni  Gobierno  libei'ol  d( 
esforzado  joven  Bravo,  quien  quedó  eu  el  campo  de 
lia  al  lado  de  su  intrépido  compafiero  Plaza*    El 
combatido  las  leyes  de  inspección  de  cultos,  la  violcul 
supresión  de   loa  monasterios  y  todas  las  medidas  ei 
cepcionales.    A  su  amparo,  Íos  conservadores   llegai 
á  dominar  oficialmente  en  tres  Estados;   y  en  Cuadií 
marca  eso  ocuitíó  con  el  voto  expreso  de  sus  más 
tiujSfuidos  personajes.    Pero  aunque»   en  apariencia, 
curso  de  las  cosas  no  sufrió  alteración  durante  los  pi 
meros  meses  posteriores  al  23  de  Mayo,  el  radicalbr 
perdió,  por  así  decirlo,  su  inocencia,  al  participar 
aquí^l  característico  episodio,  y,  al  cabo  de  poco  tiem] 
no  había  en  el  país  bastantes  hojas  de  hi^aera  pai 
brir  la  desnudez  política 

El  demonio  del  espíritu  de  dominación  so  apode! 
de  esa  casta,  como  se  apodera  una  monomanía  del  flaoo" 
cerebro  humano. 

A  esa  epiléptica  necesidad  de  mando  ysuprema< 
todo  lo  Bacriñc(},  todo  lo  sacrifica  aún.    El  iustrumi 
de  la  conspiración  del  23  de  Mayo  se  convirtió  en  re- 
sorte electoral    Las  urnas  quedarou  reduci<l  ' 
m//es,  á  aparatos  de  prestidigitacióih    La  L. ...._. 
se  Tolvió  letra  muerta — umbra  et  nihíl.    Antes  del  pi 
mer  aniversario  del  advenimiento  al  poder  dol  gru] 
de  que  hablamos,  el  General  Santos  Gutiérrez  se  expre^ 
saba  así  en  un  mensaje  al  Congreso:    ''El  país  ha  lli 
gado  á  tal  punto  de  decadencia,  fruto  de  la  intraiiqi 
lidad  mas  ó  monos  absoluta,  que  es  preciso  empezar 
grande  obra  de  su  regeneración  por  la  rudimentaria 
base  de  restablecer  la  seguridad,   üe  ésta  ms  de  lo  que 
dependen  la  conservación  y  c^l  aumento  de  los  capit 
les,  el  regreso  de  los  que  han  huido  do  la  cxpropij 
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los  tnnpréstitos  tbrzosos,  y  líi  fe  de  todas  las  clases 
prendederas  y  laboriosas  en  que  las  obras  í|ue  se  iui- 
no  habrán  do  suspenderse  a  un  primer  toque  de 
generala/' 

•Estas  líneas  fueron  seguramente  escritas  por  el  se- 
5or  Santiago  Pérez,  Secretario  do  Gobierno  del  Gene- 
Gotiérrez. 
Ellas  le  hacen  honor,   porque  son  francas,   verda- 
deras, patrióticas,  civiles. 

El  señor  Pérez  estaba  entonces  en  estado  normal  y 
VGÍa  clara  la  pendiente. 

El  vértigo  continuaba,  sin  embargo.  El  General 
SalgaTi  sucesor  de  Gutiérrez,  hubiera  querido  reme- 
diario,  y  en  verdad  que  su  época  administrativa  des- 
pierta gratos  recuerdos ;  pero  el  virus  se  había  infiltra- 
do con  demasiada  profundidad  en  el  cuerpo  social  La 
dirección  oblicua  dada  al  movimiento  no  podía  conte- 
nerse. La  superficie  era  a  veces  halagadora,  pero  en  el 
ÍDlericr  del  blanqueado  sepulcro  había  mucha  podre- 
dumbre. 

Yá  en  1871  el  señor  Felipe  Zapata  se  expresaba 
de  este  modo  en  un  documento  oficial:  *  ^'Lasrevo- 
inciones  descentralizadas  han  prosperado,  como  todos 
los  asuntos  confiados  á  las  secciones.  En  doce  años  de 
federación  hemos  tenido  veinte  revoluciones  locales  y  diez 
Gobiernos  destruidos  por  las  armas,^^  El  señor  Zapata 
Cflcribió  esto  también  en  estado  normal. 

Pero  los  directores  del  movimiento  político  no  se 

daban  cuenta  de  la  causa  efectiva  de  tanto  sufrimiento. 

Lftfl  instituciones  eran  racionales ;  pero  lo  cierto  es  que 

no  funcionaban.    El  derecho  do  sufragio  se  había  con- 

(•)  Memoria  de  Gobierno 


vertido  en  fusil  de  retrocarga.    Las  listas  de  electorc 
nada  eran  al  costado  de  un  parque.  Elecciones  y  gi 
llegaron  lí  ser,  al  fin,  uua  raía m a  cosa. 

Un  cambio  fundamental  de  sistema  administralii 
era  indispensable,  ineludible,  urgente.  Las  lagunas  poi 
tinas  de  nuestra  política  nos  envenenaban  tná^  y  mi 
El  empleo  continuado  de  la  fuerza  atrajo  la  con^upciúl 
produjo  el  cinismo  en  escala  inverosímil,  y  en  luga 
de  principios,  tuvimos  refranes. 

Al  cabo  pudimos  entrar  en  la  obra  de  rectificaciáaj 
pero  hay  hombres  que  han  decidido  perderse  tratanc 
de  impedirlo  (^Quem  Júpiter'  vult  etc.)  Para  algunos 
asunto  de  cólera  y  vanidad.  Otros  imaginan  que  el 
no  estudia  con  atención  el  curso  de  las  cosas  y  se 
alucinar  fácilmente.  Se  grita  tambidn:  iraiciónf  traícti 
para  alarmar  al  liberalismo  candoroso,  como  si  lo  qi 
está  en  principal  tela  de  juicio  no  fuera  la  integridad* 
la  salud,  el  puro  esplendor  de  la  bandera  a  cuya  som- 
bra nos  afiliamos  hace  cerca  de  medio  siglo,  y  cuyo^ 
pliegues  venerandos  habrán  de  servirnos  al  fin.  y 
pronto  acaso,  de  mortaja  gloriosa. 


UN  DISCURSO  IMPORTANTE. 


Cartagena,  Majo  20  de  1888. 

El  sefior  Anibal  Galindo,  miembro  muy  caracterí- 
üio  del  partido  radical,  pronunció  hace  poco,  en  el 
leñado  de  Plenipotenciarios,  un  extenso  y  meditado 
liscnrso  que  publica  integro  Fl  Estandarte  de  19  de 
Lbril  último. 

Si  el  señor  Galindo  no  hnbiera  hecho  otra  cosa  en 
a  vida  que  ese  discurso,  con  ese  solo  trabajo  de  su  in- 
iligencia  tendría  título  bastante  para  aspirar  á  la  cate- 
cría  de  hombre  de  Estado.  A  veces  hemos  oído  decir 
ae  este  compatriota,  á  pesar  de  su  gran  talento,  ado- 
íce  de  alguna  ligereza.  Jamás  hemos  participado  de 
»  opinión.  El  señor  Galindo  transige  fácilmente  en 
atería  de  detalles,  con  lo  cual  se  muestra  sabio ;  pero 
i  cuanto  á  lo  fundamental,  siempre  lo  hemos  encon- 
ado inflexible.  El  discurso  á  que  nos  referimos  es,  en 
atancia,  lo  mismo  que  en  ocasiones  anteriores,  y  en 
>síción  oficial  diferente,  ha  dicho.  El  interés  particu- 
:  que  le  encontramos  consiste  en  que  sus  palabras 
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ir»ir-:::::  — j.  síl:i:::zíÍí¿  ror  el  cürso  demasiado  vis 

■  1;¿  ;-:r; ■  .¿r:':*  -f  -=i  rieía  «es  decir,  exclusiTistas), 

¿  ^:.:¿'fin'.^  Zí  raniicv  i:;o:  j  no  puede  haber  gobien» 

;Tt:^:C':  ¿¿z-:  ,■•.'£:  pir::-i.>:«  f  ^^nesieste  organizados  con  un 

-  Vxssccz  icj  ezn^  n-zeoiros  esos  partidos? 

^ílísCcc  t>=5*>  atI-: aeraciones  que  nominalmt 
vCTíOív:  .-<<:  ^-iTivi-'r.  Tienen  scs  miembros  recue 
.vriiLxz»í<  'f  i  Tf«^>ís  :izici--  peones  idénticas,  pero 

•A  x¿':¿iL^r*,v::i  «-"jcáemacra  se  muestra  com] 
ji.  ;.  ¿ssCA  T,:.>dt  Tcc  z-I  sc-izaienio  religioso;  peroí 
«\i:;«:ft¿&  jt  1a  ícnii!  ie  rar¿Jo  gobernante  podrit 
:ask.>s;;r^;:  ^ik?  ;:s£l<¿  ^&zib¿¿z.  ^a  credo  político  e^ 
yr3<o;yi&ga:¿  ^¿z^o^.  ^zii-^ii^ae  t  práctica  De  sos 
:üi:;fe£a.^oiis  t  ^  ss¿  ^iúcc^  slIo  se  deduce  el  deseo 
^okf  i«>iUL  :w¿3Íji¿es  k  Ii>£::atai  electoral  j  todos 
.%r^,-s  i.o:\v!Í\.>  :ri:~'i.:sili<  :i~e  ofrece  garantiíar 

el  centa 
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y  práctico.  Ea  materias  religiosas  carece  aún  de 
l^  porque  algunos  de  sus  mieuibros  se  Uaüiau  li- 
pensadores,  j  otros  [la  mayor  parte]  catdlicos, 
le  con  veleidades  de  espíritus  fuertes,  las  cuales 
m  de  cierto  foro  externo.  En  política  pura  el 
lerda  es  tan  grande,  que  tenemos  dos  parcialida- 

cada  una  en  su  particular  campamento  y  con  su 

[era  particular. 
la   parcialidad   independiente   aspira  sin  dudaá 

úXixir  un  partido  numeroso  de  ideas  grandes,  ver- 
imente  liberales  ;  pero  su  ardua  y  patriótica  labor 
ipenas  en  bosquejo. 
tobieruos  í/<?  wia  jiiexa  no  puede,   pues,    haber 

i^ameiite,    por  ahora,   como  lo   asevera  el  señor 

!1  movimiento  de  nuestra  preusu  cxplicu  ciarauíiíu- 
imposibilidad  ¿Qué  se  discute?  ¿Por  que  teñe- 
irlidos  diferentes  y    ¿Uay   verdadera  lucha  de 


breemos  que  nos  hallamos  eu  el  fia  de  un  período 

Icstra  historia  y  en  los  albores  de  nuevos  días. 

•upacion    independíente  lleva  el  estandarte  y  se- 

fcl  derrotero.    Como  la  confusión  había  sido  tan 

y  de  tanta  duración,  su  obra  ha  debido  co^ 

por  el  alpha  de  la  política,  que  es  el  estableci- 

del  orden  material.  Sin  pa2  completa,  continua, 

salud   social,  y  sin  <^sta  ningún  progreso  sólido, 

igún  género,  puede  esperarse. 

señor  Galindo  dice  con  razón  en  su  discurso  : 

'o,  r!  último  de  los  soldados  radicales,  comprendiendo  o\\ 
e  nos  derribaba  no  em  el  cansuncio  6  la  dcfücción 
lui  do  hombre»,  sino  la  falta  de  baítdcra   [olitk-ti, 
íta  do  programa,  la  falta  de  ideas»  hice,  en  la  medida  de  mía 
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aparecen  yá  síinciouaclas  por  el  curso  demasiado  visil 

de  los  acontecimientos. 

**  Ijob  G-obierno8  de  una  júeza  (es  decir,  exclnei vistas), 
los  gobiernos  de  pürtido,  dijo;  y  no  puedo   haber  gobiernos  áe^ 
partido  sino  con  partidos  fuertemente  organizados  con    un 
grama  de  ideas." 

¿Existen  hoy  entre  nosotros  esos  partidos? 

Existen  viejas  aglomeraciones  qne  nominalm 
ofrecen  ese  carácter.    Tienen  sus  miembros  recae] 
comunes  y  il  veces  también  pasiones  idénticas,  pero  no 
así  un  mismo  programa  de  ideas. 

La  aglomeración  conservadora  se  muestra  compac- 
ta, y  está  unida  por  el  sentimiento  religioso ;  pero  sólo 
elevada  á  la  entidad  de  partido  gobernante  podría  de* 
mostrar  que  tiene  también  un  credo  político  especial 
perfectamente  definido,  uniforme  y  práctico.  De  sus  pu- 
blicaciones y  de  sus  palabras  solo  se  deduce  el  deseo  de 
que  sean  realidades  la  libertad  electoral  y  todos  los 
otros  derechos  individuales  que  ofrece  garantizar  la 
Constitución  solemnemente,  ^^  uiiuiUW  ir 

Si  recobrara  el  poder,  ¿abogaría  por  el  centralis- 
mo^ .No  lo  creemqs,  porque  á  la  federación  vinimos  en 
1857  y  1858  con  el  concurso  decisivo  desús  votos 
esfuerzos. 

¿  Abogaría  entonces  por  un  concordato  depresivo^ 
de  la  soberanía  nacional  o  de  la  libertad  de  enseñ 
Tampoco  lo  creemos,  porque  nada  de  eso  pretendió 
el  período  de  su  dominación  que  precedió  á  su  violenU 
caída  en  1863,  sin  embargo  de  que  eu  ese  período  f^é 
sancionada  una  nueva  Constitución  (la  de  1858).  ^ 

,    ,  |El  J^ntiguo  partido  liberal  tiene  menos  todavía 
pr..rvT,n/ifi  especia)  dp^i4aaf.|^eifect^peutp  deí\^i4o^ 


forme  y  practioo.  Ea  materias  religiosas  carece  aún  de 
unidad^  porque  algunos  de  sus  miembros  se  Uamau  K- 
bres  pensadores,  y  otros  [la  mayor  parte]  catíMicos, 
aanque  con  veleidades  de  espíritus  fuertes,  las  cuales 
QO  pasan  do  cierto  foro  externo.  En  política  pura  el 
desacuerdo  es  tan  grande,  que  tenemos  dos  parcialida- 
d€ís,  cada  una  en  su  particular  campamento  y  con  su 
bandera  particular. 

La  parcialidad  independiente  aspira  sin  dudaá 
Bfitituír  un  partido  numeroso  de  ideas  grandes,  ver- 
daderamente liberales  ;  pero  su  ardua  y  patriótica  labor 
tttá  apenas  en  bosquejo. 

Gobiernos  d$  wia  pieza  n  o  puede,   pues,   haber 
tivameute,   por  ahora,    como   lu   asevera  e!  señor 
indo. 
El  movimiento  de  nuestra  prensa  explica  claramen- 
te esa  imposibilidad   ¿Qué  se  discute?  ¿Por  que  teñe 
mos  partidos  diferentes?    ¿Hay   verdadera  lucha   de 

Creeuius  qiiu  uus  hallamos  en  el  fin  de  un  período 
de  nuestra  historia  y  eti  los  albores  de  nuevos  días. 
La  agrupación  independiente  lleva  el  estandarte  y  se- 
ñala el  derrotero.  Como  la  confusión  había  sido  tan 
profunda  y  de  tanta  duración,  su  obra  ha  debido  co- 
menzar por  el  alplia  de  la  política,  que  es  el  establecí 
miento  del  orden  material.  Sin  paz  completa,  coutínua, 
oo  Uay  salud  social,  y  sin  esta  ningún  progreso  sólido. 
do  ningún  género,  puede  esperaise. 

El  señor  Galindo  dice  con  razón  en  su  discurso : 

**  Yo,  el  último  de  los  6oli]ado.s  rridicales,  comprendiendo  on 

18?'* '  !a  fjuc  DOS  denibuba  no  era  el  cansancio  6  hi  defección 

\\k  ioccna  de  hombres,  sino  iü  falta  de  bandera  j  olítica, 

hi  íiMia  uo  programa,  la  falta  de  ideas,  hice,  en  la  medida  de  miá 


fuerzas,  esfuerzos  gigantescos  porcnarhoUir  iina  bandem, 
ir.i  partido  se  asimilara  todo  lo  que  i 
de  simpático  y  do  uoblo  en   las   asi 
prendiendo  quo  la  primera  necesidad   del   país,    la   u^piracwi 
íntima  de  todos  los  hombres  honrados  qne  TÍrcn  do  su  tral 
era  la  do  aet^gurar  el  orden  y  la  pax,  era  la  de  que  se  pnsicíuj 
niino  al  período  de  las  guerras  civiJes,  ú  estos  salteos   coh 
(le  la  sociedad  que  se  llaman  nuestras  revoluciones,  f»re«cni 
ley  de  orden  publico  que  la  Cámara  radical  de  1878  miró 
míis  alto  desprecio.  El  partido   iudependiente  se  apoderó  do] 
bandera  y  sancionó  la  ley  en  1S80,  ley  cuyo  elogio  acaba  do 
nunciar  el  seflor  Zapata/' 

El  partido  independiente  ha  ganado  inmensa  ai 
ridad  moral   en  el  país  con   ese  solo  acto ;  y  así  d 
ser,  porque  ese  acto  ha  satisfecho  ana  fundamental 
cesidad  política. 

Pero  la  sola  ley  de  orden  público  no  habría  bastado 
al  objeto,  porque  el  orden  material  no  es  verdadero 
no  tiene  por  respaldo  la  tranquilidad  de  los  espírí 
Se  ha  proclamado^  por  tanto,  la  tolerancia  y  aun  la  be 
nevolencia,  á  despecho  de  los  gritos  feroces  del  jaoobi 
nismo  estúpido  é  impenitente. 

El  señor  Galindo  comprende  también  esta  parte  dg, 
la  evolución  en  que  nos  hallamos : 

*'  Mí  opinión,  señor  Presidente,  dice,  y  quiero  p 

aquí  con  toda  la  resonancia  oue  lo  da  cata  tribuna.  i.^,  m 

zados  nuestros  principios  políticos  en  la  Constitu  apuesto 

ó  trinnfante  nuestro  programa,  el  partido  liberal  ücbe  olvidarse 
de  antiguos  odios,  y  tomar  en  su  mano  la  bandera  de]  engnuQ- 
deoimiento  nacional.  Bebemos  marchar  á  constituir  un  gobierno 
serio  y  respetable  sobre  la  base  de  la  libertad  ;  pero  para  «gio 
necesitamos,  como  he  dicho,  purgarnos,  limpiarnos,  comodín 
una  lepra,  de  todos  esos  odios  de  la  Incha  jiasada,  asimilamos 
todo  lo  que  hay  en  el  país  de  grande,  de  útil,  de  honrado,  de 
aprovechable  en  todos  los  partidos.  Necesitamos  reunir  como  tR 
un  solo  haz  ú  toda  la  Kación,  para  hacernos  respetar  y  ocupíir 
el  puesto  eminente  que  la  importancia  de  nuestro  territorio  v 
las  dotes  intelectuales  y  morales  de  nuestro  pueblo  nos  aefiíüáfi 
en  el  continente. 

**na  llegado  el  momento  de  igualar  (i  todos  los  partidos  5 
ü  todos  los  ciudadanos  para  Jos  honores  y  los  provechos    del  ser» 
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vicio  público,  bajo  la  dirección  liberal^  porquo  no  pueden  aban- 
donarse estos  principios  que  tanta  sangi-e  y  tantos  sacrificios  han 
costado.  Debo  admitirse  á  cooperar  en  ]a  obra  de  la  adminis- 
tración nacional^  á  todos  los  hombrea  aptos,  útiles]^  probos  para 
este  servicio.  No  podemos  continuar  manteniendo  á  ja  mitad  de 
la  Nación  en  estaao  de  parias;  y  loa  hombres  políticos  qno  so 

Í^neden  guardando  resentimientos  y  los  odios  de  las  pasadas 
achas,  ahondándolos,  acariciándolos  como  nn  avaro  su  tesoro, 
S Tonto  86  encontrarán  en  el  vacio,  j)ronto  se  encontrarán  á 
istancias  inmensas  de  la  marcha  política  del  país." 

Los  canes  rabiosos  de  la  política  saldrán  al  eucaen- 
tro  del  que  estas  sensatas  palabras  ha  proferido ;  pero 
¿qué  importa?  El  avestruz  no  se  escapa  del  plomo  del 
cazador  con  ocultar  la  cabeza  entre  la  arena.  £1  criterio 
nacional  ha  mejorado  mucho,  precisamente  porque  en 
lagar  de  la  guerra  que  lo  turba  y  embaraza,  tenemos  la 
paz  que  lo  serena  é  ilumina.  Véase,  si  nó,  lo  que  ha 
ocurrido  con  motivo  del  atentado  de  que  fué  víctima 
recientemente  el  Gobierno  de  Bojacá.  El  alarma  fué 
general  y  estruendoso.  El  Senado  y  la  Cámara  votaron 
en  el  acto  proposiciones  enérgicas  unánimes,  6  poco  me- 
nos, en  las  que  se  pedía  la  restaunmión  de  la  autoridad 
legítima.  Los  gobiernos  locales  vecinos  comenzaron  á 
preparar  sus  fuerzas ;  y  el  señor  Otálora,  reprimiendo 
tal  vez  sus  íntimos  sentimientos,  dio  el  bello  ejemplo  de 
contribuir  eficazmente  al  restablecimiento  de  un  poder 
que  aparece  ó  se  juzga  (no  sabemos  si  con  fundamento) 
adversario  suyo. 

Yá  no  es  posible,  pues,  el  sistema  de  madrugadas, 
tan  cínicamente  practicado  antes  del  advenimiento  de 
lasaña  política  hoy  dominante;  y  estamos  en  ancho 
camino  de  regeneración,  porque  á  medida  que  la  paz  se 
afirme,  el  imperio  de  las  pasiones  perversas  irá  cedien- 
do el  lugar  á  la  fecunda  influencia  del  raciocinio.  No 
hay  vitalidad  sino  en  éste.  El  señor  Galindo  propone  á 
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SUS  copartidarios  que  abandonen  el  sendero  del  odi< 
de  las  violencias,  y  que  adopten  un  prograraa  poHi 
consciente,  definido^  grande,  como  único  medio  de  reem' 
piazar  el  perdido  prestigio.  '*  No  liay  fuerzas  sino  en 
ideas,  porque  toda  la  fuerza  está  en  el  espíritu." 
tencia  evangélicíi.  La  letra  mata  y  el  espíritu  viv 
El  hombre  no  vive  sólo  de  pan, — y  menos  de  hiél,  a^ 
gamos. 

El  fondo  de  ese  programa  debe  ser  de  toleranc 
de  filantropía,  de  caridad,   de  generosidad,  de  ji 
fundada  en  el  amor  recíproco. 

De  tiempo  atrás,  el  mundo  viene  dividido  en 
comentes.  La  una  que  se  alimenta  del  odio,  y  la 
que  se  alimenta  del  amor ;  la  una  que  quiere  la  muei 
del  culpable^  y  la  otra  que  busca  su  arrepentí  miento. 
Durante  toda  nuestra  vida  hemos  militado  en 
segunda  de  esas  dos  corrientes,  simiéndonos  tan  dist 
tes  de  la  hoguera  de  Torquemada  como  de  la  guilloti 
de  Marat.  Hemos  sido  (como  somos  y  geremos)  conv< 
cidos,  entusiastas,  ardorosos  liberales,  y  en  este  conce] 
hemos  simpatizado  con  todos  los  oprimidos  y 
guidos:  con  los  italianos  del  tiempo  de  Silvio  Pellit 
con  los  irlandeses  del  tiempo  de  O'ConneH,  cou  1< 
húngaros  de  1848,  con  los  polacos,  con  los  griegos 
1830. 

Nuestra  simpatía  por  la  agrupación  conservada 
vencida  en  los  campos  de  batalla  y  proscrita  de  la  C( 
pública,  es  de  una  especie  semejante.  Si  volviera 
tomar  las  armas,  si  volviera  á  hacerse  sentir  como 
naza,  esa  simpatía  de  benevolencia  perdería  su  razón 
ser,  porque  ella  no  se  refiere  á  la  conumidad  bel  i 
rante,  sino  á  la  comunidad  derrotada  y  excluida,    ú 
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muidad  á  que  imprudentemente  se  ha  querido  poner 
fuera  del  amparo  de   la    Constitución,    quitándose  con 
[lo  al  liberalismo  genuino  su   principal  condicifSn   de 
loralidad  j  vida^  cual  es  la  presencia  de   un   enemigo 
io. 
Dice  el  señor  Galindo  : 

'  La  yictoria  de  1876,  íjue  Die  vio  como  simple  soldado  ca 
10  mrapamcntos,  nos  ímponíii  grandes  deberes,  los  deberes  ine- 
es  de  la  magnanimidad  y  de  la  generosidad.  Había  grandes 
I  cías   que   remediar;   debían   devolverse  á  sus  diieflos  las 
rantiosiis  propiedades  raicea    confiscadas  y  rematadas   durante 
^orru,  lo  cual  era  no  solamente  un  acto  de  justicia  civil,  sinp 
in  acto  de  inmenso^  de  inconmensurable  interés  económico  y 
-^T.  dando  a  la  propiedad  territorial,  qno  es  el  fondo  qnc  en 
iva  recibe  todos  los  ahorros^  todas  las  capitalizaciones  del 
.L.^*jo»  el  carácter  de  sagrada  y  de  inmune,  en  un  país  donde 
lie  quiere  trabajar,   donde  nadie  puede  ahorrar  ])or  falta  de 
iridad.    Yo,  para  asegurar  su  éxito,  presenté  el  proyecto  en 
ion  del  eeOor  Mateus,  y  la  Cámara  radical  de  1878  lo'  derrotó 
estrépito,   hasta  que  el  Congreso  independiente  de  1882  lo 
_  icionó,  cun  el  tardío  aunque  sincero  concurso  de  la  minoría 
íclical." 

He  ahí  como  obra  la  poHiica  de  que  somos  en  este 
moraento  expositores.  ¿La  confiscación  es  doctrina  li- 
l>eral,  o  doctrina  absolutista? 

¿  De  qué  lado  está,  pues,  la  bandera  tradicional  ? 
^  Quiénes  la  abandonan,  y  quiénes  la  sostienen  ? 

El  programa  de  ideas  sí  existe,  pues.  Ese  progra- 
ma es  la  Constitución  misma.  Desde  el  momento  en  que 
ella  sea  letra  viva,  en  lugar  de  ser  letra  muerta,  las  co 
monidades  políticas  darán  á  la  luz  sus  aspiraciones  re- 
primidas ;  y  las  diversas  tendencias  capitales  que  á  los 
hombres  dominan  en  todas  las  latitudes,  se  manifestarán 
francamente.  Sin  libertad  política  no  puede  haber  par- 
tidos políticos,  ni  controversia  grande  de  ideas,  sino 
apetitos  y  miserias.    Para  ascender  á  grandes  alturas  se 
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necesitan  alas  de  cóndor  ó  de  águila.  Cuando  so  pre- 
fieren las  de  ganso,  jamás  el  vuelo  pasa  del  límite  mea- 
guado  de  las  espigaa 

A  las  cumbres  no  se  llega  sin  esfuerzos  y  pelignE 
Nosotros  creemos  en  la  idea  liberal  pura ;  j  por  m 
motivo  no  nos  dejamos  invadir  del  pánico  que  coa 
tanta  frecuencia  se  apodera  de  los  faraantes. 


HISTORIA  DE  LA  DIVISIÓN. 


Cartagena,  Mayo  t7  de  1888. 

La  presente  división  del  antiguo  partido  liberal 
colombiano  es  un  hecho  que  se  ha  observado,  y  se 
obaenra^  en  todos  los  partidos  políticos,  porque  se 
fonda  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas.  Hay  unos 
hombres  que  se  dirigen  por  ideas,  y  otros  por  intereses 
Y  pasiones ;  y  así  como  los  primeros,  cualquiera  que  sea 
su  filiación,  se  muestran  tolerantes  y  justos,  los  otros 
son  intolerantes  y  perseguidores. 

En  el  aíio  de  1852  se  manifestó  la  primera  dis- 
cordancia sensible  del  partido  liberal  reorganizado  en 
1S49,  al  cual  pertenecemos  desde  adolecentes.  ¿Cuál 
fa¿  la  causa  inmediata  del  desacuerdo?  Esta:  el  espi* 
rita  generoso  de  unos  y  el  espíritu  vindicativo  de  los 
otros.  Pedían  los  unos  indulgencia  para  los  conservado- 
res vencidos  en  1851,  mientras  los  otros  pedían,  para 
los  mismos,  implacables  castigos.  A  los  primeros  se  les 
llamó,  por  eso,  gólgata^^  y  á  los  segundos,   draconiana. 

En  1853  la  división   se  marcó  más  aún,  con  moti- 
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vo  de  la  reforma  constitueional  que  los  draconianci 
combatieron,  y  que  los  gólgotais,  con  el  apoyo  de  lo& 
conserTadores  a  quienes  dicha  reforma  convenía  muchOv 
lograron  realizar.  Sabido  es  que  en  virtud  da  esa  re- 
forma, los  conservadores  reaparecieron  con  fuerza  casi 
igual  á  los  liberales  reunidos  en  el  Congreso  de  18o4, 
mientras  que  en  el  Congreso  precedente  habían  apenas 
tenido  unos  cuatro  ó  cinco  votos. 

La  reforma  constitucional  produjo  este  otro  resal 
tado  político :  el  General  Obando  se  vio  obligado  á 
tener  por  agentes  administrativos  á  Pastor  Ospina  en 
Bogotá ;  á  Mariano  Ospina  en  Medellín ;  ít  Mateo  Viana 
en  Houda;  á  Vicente  Cárdenas  en  Pasto;  á  Manuel  Ma- 
ría Mallarino  en  Buga,  etc.  etc.,  os  decir^  la  flor  y  nata 
de  BUS  enemigos.  No  hacemos  censura :  historiamos  í>o 
lamente. 

•  "  Estáis  perdiendo  el  partido/*  decían  frecuente- 
mente los  draconianos  íl  los  gól gotas  en  aquella  ¿poca, 
en  tono  de  reconvención. — *'  Que  gobiernen  los  que  de- 
signe la  opinión,  sean  quienes  fueren,'"  contestaban  éstos 
invai'iable  y  estoicamente. 

Ocurrió  la  revolución  militar  del  17  de  Abril  de 
1854. 

Gólgotas  y  qonservadores  se  unieron  para  de- 
belarla. 

Y  la  debelaron. 

El  Ejército  del  Sur  lo  mandaba  López.  El  Ejército 
del  Norte  lo  mandaba  Mosquera.  El  G  eneral  en  Jefe  de 
ka  fuerzas  unidas  era  Herrán. 

Obaudo  fué  acusado,  juzgado  y  destituido.  ¿El 
papel  de  fiscal,  quién  lo  hizo  ?  Camacho  Roldan,  heroi- 
camente. ¿Quiénes  firmaron  la  sentencia?  Senadores 
gólgotas  y  Senadores  conservadores  unidos. 
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Durante  la  guerra  de  restauración  se  verificaron  las 
«lecciones  de  Vicepresidente,  y  resultó  con  mayoría  un 
conservador:  Mallarino.  Al  hacerse  la  computación  de 
Totos  en  el  Congreso  de  1855,  alguien  (precursor  del 
flapismo)  propuso  una  trampa  (aumentar  hasta  20,000 
votos  el  registro  de  la  Provincia  de  Sabanilla)  para  im- 
pedir el  advenimiento  de  los  conservadores  al  poder ; 
pero  la  culpable  farsa  no  tuvo  eco  suficiente,  y  á  peti- 
ción, entre  otros,  del  señor  Camacho  Roldan,  el  regis- 
tro fhó  anulado  casi  por  unanimidad.  La  ideas  domina- 
ron las  pasiones  é  intereses.  Aquella  era  la  edad  de 
oro  de  nuestro  movimiento  político. 

Cinco  años  después — en  1860 — ^los  liberales  esta- 
ban unidos  y  emprendieron,  bajo  la  dirección  de  su  an- 
tiguo y  terrible  adversario  el  General  Tomás  C.  de 
Mosquera,  la  ardua  tarea  de  derrocar  el  Gobierno  del 
señor  Mariano  Ospina.  Pudo  este  señor  terminar  su 
período ;  pero  para  ese  tiempo  la  revolución  se  hallaba 
muy  extendida;  y  al  cabo  logró  triunfo  completo 
con  el  costo  de  muchos  millones  y  torrentes  de  sangre- 
El  desacuerdo  de  los  liberales  reapareció  en  la  Conven- 
ción de  1863,  que  se  reunió  en  Rioiiegro.  Mosquera  di- 
rigía á  los  draconianos.  Los  principales  adversarios  eran 
José  Hilario  López,  Camacho  Roldan,  Santos  Gutiérrez, 
Aquileo  Parra,  Felipe  Zapata  y  Antonio  Ferro.  Algu- 
nos eran  neutrales,  es  decir,  obraban  de  manera  de  im- 
pedir la  división  profunda  del  partido  liberal  después 
de  una  victoria  alcanzada  con  sacrificios  tan  grandes. 

La  división  siempre  se  produjo.  ¿  Por  qué  se  pro- 
dujo ?  Por  lo  que  yá  hemos  dicho :  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  porque  hay  hombres  que  se  dirigen 


por  ideas,  y  otros  que  se  dirigen  por  intereses  y  pí 
siones. 

Los  draconianos,  que  se  llamaban  entonces  tambU 
mosqueristas,  acusaban  á  los  gólgotas  ó  radicales  en 
tiempo  (como  también  en   I03  anteriores)  exactamen^ 
de  lo  mismo  que  hoy  acusan  los  radicales  á  los  indepc 
dientes :  do  hacer  traición  al  partido  liberal  en  beneñ* 
ció  de  los  intereses  del  partido  conservador. 

Consáltense  los  periódicos  de  aquellas  épocas,  y 
verá  textualmente  comprobado  nuestro  aserto. 

El  General  Mosquera,  para  rehacer  su  presti/ 
entró  en  campaña  contra  el  Ecuador,  campaña  que  U 
minó  felizmente  en  Cuaspud.  Los  periódicos  radicales 
combatieron  esa  campaña,  casi  hasta  hacer  traición  i 
Colombia,  por  temor  al  ascendiente  que  iba  a  tomar  ott» 
vez  su  conspicuo  adversario. 

El  General  Mosquera  fué  elegido  Presidente 
aclamación  de  la  gran  mayoría  de  los  liberales  para  d 
período  de  1866  á  1868,  muy  á  disgusto  de  los  nidica- 
les  y  de  los  conservadores.    Pronto   se  organizó  coní 
su  Gobierno  una  oposición  vigorosa,  cuya  voz  princi] 
fué  llevada  por  El  Mensajero^  diario  redactado  por  1( 
señores  Santiago  Pérez,  Tomás  Cuenca  y  F.  Zapata, 
esa  hoja  se  sustentaba  precisamente  lo  mismo  que  h( 
sustentan  las  hojas  independientes:  respecto  á  las  instí^ 
tuciones,  justicia,  tolerancia  para  todas  las  creencias 
opiniones.  Los  conservadores  se  frotaban  las  manos 
gusto  al  leer  cada  artículo  de  El  Mensajero,  y  se  st 
bían  por  millares. 

Los  mosqueristas  repetían  la  consabida   cantinela 
*^  Yais  á  enterrar  nuestro  glorioso  partido.   Os  estáis 
sando  a  los  conservadores.  Sois  responsables  de   la 
visión  que  reina  en  nuestras  filas." 


li- 


ÉLos  radicales  contestaban  tranquilamente  : 
**  Dejad  de  ser  perseguidores  y   violentos ;  sed 
es  verdaderos,  y  la  reconciliación  está  hecha/' 
Los  raosqueristas  despreciaron  la  amonestación  ;  y 
io  el  mundo  sabe  cuál  fué  el  desenlace  de  esa   lucha 
caballo  de  ^íazzepa  es  un  apólogo. 

Radicales  y  conservadores  hicieron  la  guardia  á 
>«qtierü,  prisionero  en  el  Observatorio.  El  Congreso 
iiielto  volvió  ¿  reunirse,  y  expidió,  entre  otras,  estas 
m  leyes : 

Una  que  derogaba  la  de  inspección  de  cultos  [res- 
blecida  en  1876  y  derogada  de  nuevo  en  1882]. 

Y  otra  que  imponía  al  Gobierno  de  la  Unión  el 
íber  de  ser  neutral  en  los  casos  de  insurrección  contra 
3  Gobiernos  de  los  Estados,  Se  daba,  pues,  á  los 
mservadores  la  posibilidad  de  apoderarse  de  todos 
03  Gobiernos. 

tYa  lo  habían  hecho  con  los  de  Antioquia  y  Tolima, 
obierno  del  23  de  Mayo  había  dispuesto,  además, 
invasión  del  Estado  de  Bolívar  por  las  milicias  con- 
rvadoras  de  Antioquia  ;  pero  el  Gobierno  bolivarense, 
ira  evitar  la  posible  caída  de  los  liberales,  se  sometió; 
por  tal  motivo  la  invasión  ordenada  no  se  llevó  á 
écto,  y  el  Estado  de  Bolívar  tiene  hoy  un  Gobierno 
raral. 

t¿Qaé  hicieron  luego  los  radicales  en  las  elecciones 
ondinamarca? 
Votaron   por  el  señor  doctor  Ignacio   Gutiérrez 
ira  Gobernador. 

Quedaron,  pues,  tres  Estados  en  poder  de  los  con- 
rvadores ;  y  gracias  que  no  quedó  también  Bolívar, 
e  ha  visto.  ¿Qüi<^n  túvola  culpa  de  este  gran 


descalabro  ?  En  la  oposición  que  loa  radicales  hicieroi 
al  partido  liberal  que  aconipañaba  á  Mosquera,  ¿  no 
corrió  seriamente  el  peligro  de  una  completa  reacciói 
conservadora  ? 

Pero  en  el  otro  extremo  del  dilema  estaba  la  abdi- 
cación en  materia  de  principios.  Podían  ciertamente 
los  conservadores  apoderarse  de  la  situación ;  pero  ai 
todo  el  partido  liberal  aceptaba  el  siniestro  programa 
de  persecución  y  violencias,  se  afianzaba,  es  verdad, 
materialmente  por  el  momento,  pero  para  sucumbir 
luego  deshonrado  por  falta  absoluta  de  razón  de  ser 
moral,  como  sucumben  tarde  ó  temprano  todos  los  po- 
deres corrompidos.  J 

La  división  es  tan  natural,  que  ha  subsistido, 
aunque  con  diferentes  aspectos,  en  todo  el  curso  de 
nuestra  vida  política.  En  1873  casi  se  fueron  á  las  ma- 
nos las  fracciones  liberales.  En  1875  hubo  atentados 
numerosos,  como  es  tan  notorio,  y  las  fracciones  libera- 
les  se  hicieron  todo  el  daño  posible.  Los  conservadores 
se  revolucionaron  en  1876  por  cuenta  propia,  y  faer'>" 
vencidos  por  las  fracciones  liberales  unidas.  Term, 
la  guerra,  y  la  división  reapareció  inmediatamente. 

¿Es,  ó  nó,  pues,  natural  esa  división  que  tanto 
persiste  ? 

El  señor  Núñez  echo  el  puente  de  la  candidatura 
Zaldúa,  enajenándose  la  buena  voluntad  de  algunos 
amigos  importantes.  ¿Qué  adelantó  con  un  acto  tan 
marcado  de  conciliación  ? 

Nada  para  la  concordia  de  los  liberales.  La  di* 
visión  continuó  y  continúa.  Luego  ella  reconoce  causa 
fundamental  más  poderosa  que  todas  las  combinaciones 
y  esfuerzos  humanos. 
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Esa  división  nada  tiene  que  ver  con  los  conserva- 
dores. Ésto&se  inclinan  hoy  á  los  independientes  por  el 
mismo  motivo  por  que  se  inclinaban  antes  á  los  radicales : 
porque  les  dan  garantías.  Esa  inclinación  no  es  obra  de 
pactos,  promesas,  ni  nada  semejante. 

¿  Quién  pnede  hacer  esos  pactos  7  promesas  con 
seguridad  da  cumplirlos  ? 

El  apoyo  qne  desde  fecha  muy  reciente  dan  los 
conservadores  á  los  independientes  es  producto,  en  pri- 
mer lugar,  de  las  leyes  de  reparación  (leyes  puramente 
liberales)  que  expidió  el  Congreso  de  1882 ;  y,  en  se- 
gundo lugar,  de  la  misma  exagerada  y  cómica  alarma 
con  que  notan  ese  apoyo  los  radicales  que  para  si  lo 
quisieran. 

Los  conservadores  temen  que  si  vuelven  al  poder 
los  radicales,  vuelvan  la  persecución  al  clero  y  á  las 
creencias,  las  confiscaciones  y  la  guerra  que  la  política 
independiente  ha  abolido.  Este  es  todo  el  secreto  de  su 
decisión  por  la  candidatura  que  proclamó  la  mayoría 
del  Congreso. 

En  1879  ellos  quisieron  votar  por  el  señor  Cama- 
cho  Roldan  de  preferencia.  ¿Por  qué?  Simplemente 
porque  este  compatriota,  en  sí  mismo  muy  meritorio 
desde  luego,  había  renunciado  la  Cartera  de  Gobierno, 
á  causa  de  que  el  Presidente  Trujillo  no  se  creyó  auto- 
rizado para  revocar  una  sentencia  pronunciada  por  el 
señor  Parra  (de  acuerdo  con  la  ley  de  inspección  de 
cultos  de  1876)  contra  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  de 
Pamplona. 

Los  votos  que  se  proponen  ahora  dar  al  candidato 
independiente,  significan  también  gratitud  por  la  justi- 
cia que  se  les  ha  hecho,  y  confianza  en  que  no  serán  en 
adelante  tratados  como  siervos  6  parias. 
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No  es  porque  el  sentimiento  liberal  se  haya  debili- 
tado en  los  independientes,  6  en  algún  independiente 
caracterizado,  como  dijo  en  la  reunión  del  Palacio  el 
señor  Camacho  Roldan.  Nuestro  programa  no  difiere  en 
una  coma  del  que  este  compatriota  redactó,  publicó  7 
sostuvo  en  el  periódico  La  Unión  hace  dos  años.  Lo 
reproduciremos  próximamente,  para  que  se  vea  que 
los  llamados  unionistas  han  hablado  también  nuestro 
idioma,  así  como  lo  hablaron  en  otro  tiempo  los  radica- 
les. El  endriago  conservador  no  pasa  yá,  por  eso,  de 
una  triste  bufonada. 


t* 


%^« 


El.  AGUA  EN  EL  VINO. 


Cartagena,  3  de  Junio  de  1883. 


Témpora  mutantur. 


Caando  en  1849  reapareció  en  la  escena  el  partido 
liberal,  su  nneva  generación  formuló  un  programa  to- 
mado, casi  en  sn  totalidad,  de  las  utopías  que  habían 
puesto  en  juego  algunos  demagogos  ó  visionarios  fran- 
ceses, especialmente  M,  de  Girardin,  quien  hizo  una 
gran  fortuna  con  el  expendio  de  paradojas  impresas,  á 
la  manera'que  la  ha  hecho  HoUoway  con  la  venta  de 
sus  pildoras  y  ungüento.* 

M.  de  Girardin  se  volvió  pronto  imperialista  para 
convertirse  más  tarde  en  republicano  otra  vez.  No  fué, 
en  suma,  sino  un  charlatán  político,  cuya  muerte  no 
arrancó  una  sola  lágrima  sincera,  porque  todo  el  mundo 
lo  despreciaba  en  el  fondo  de  su  corazón. 

La  síntesis  del  programa  de  nuestros  neo-libera- 
les,  ei-a  ésta :  " La  libertad  es  la  panacea  universal."  En 
los  detalles  figuraban : 


Reorganización  de  la  Hacienda  sobre  la  base 
impuesto  único,  directo  y  progresivo ; 

Abolición  del  Ejército ; 

Sufragio  universal  para  todos  los   empleos  de  i! 
portancia^  inclusive  los  del  orden  judicial ; 

Abstención  absolutíi  del  Gobierno  en  todo  lo 
tivo  á  instruccirm,  mejoras  materiales,  etc. 

Se  proponían  otras  reformas  racionales,  que  se 
varón  á  efecto,  y  fueron  productoras  de  bienes  y  de 
crédito   para  el  partido  que   valerosamente  las  llel 
á  cima, 

Costii   mucho    trabajo    impedir   el   triunfo  coi 
pleto  de  la  e:sageracií5n,  en  que  no  había,  desde  lüi 
intento  dañado,  sino  sólo  esceso  de  imaginación  y 
inexperiencia.   Creían  de  buena  fe  los  jóvenes  libérala 
que  la  humanidad  es  mejor  de  lo  que  se  cree,  y  qnc 
poder  de  los  legisladores  tiene  extensión  real  ilimitada; 
y  aspiraban,  generosa  pero  irreflexivamente,  lí  hacer 
Colombia — entonces  Nueva  Granada — una  sociedad 
lítica  modelo.  Los  viejos  liberales  movían  la  cabeza 
señal  de  contradicción  y  de  duda ;  pero  la  nueva  gei 
ración  no  sólo  no  se  desalentaba,  sino  que  fespom 
con  sarcasmo  lí  sus  experimentados  contradictores. 

El  Syllalms  radical  hizo  bastante  camino,  y  auuqi 
gran  parte  no  pasó  de  las  columnas  de  los  peri« 
délos  so  Iones  de  la  escuela  republicana,  laatmósfei 
lítica  cambió  notablemente,  c  influyó  con  eficacia  en 
modificación  general  del  criterio,  de  las  tendencias  J^ 
de  los  hechos.  Hubo  aún  días,  que  podemos  llamar  pi 
mftverales,   por  sus  alentadores  signos ;  pero  esos  di 
fueron  de  fugaz  duración. 


EL  AOtTA  15N  IX  VUfO. 


Los   Utopistas   traoceaes   obligaron   á   Francia  d 
harse  en  brazos  del  Imperio,  en  bnsca  de  reposo  y  se- 
ridad.  Entre  nosotros  se  verificó  una  reacción  relati- 
«nte  semejante.    El  partido  liberal  no  se  sostuvo 
el  Gobierno  sino  durante  un  solo  período  constita- 
nal — de  1849  á  1853,— pues  antes  de  llegar  á  la  mi- 
d  del  siguiente,  se  encontró  vencido  y  suplantado  por 
adversario. 
El  desastre,   como  siempre  sucede,  hizo  abrir  Jos 
á  gran  ndmero  de  ilusos,  que  habían,  además,  cre- 
do en  años. 

En  1859,  de  esos  ilusos  no  quedaban  sino  unas  po- 
as  unidades*  Al  fin,  casi  todos  los  liberales  apelaron  á 
I  tiltima  ratio^  y  algunos  de  los  más  enemigos  de  la 
Mtitución  del  Ejército  tomaron  seriamente  insignias 
e  General.  El  ambiente  períuraado  de  1853  desapa- 
eció  ante  el  humo  de  hi  pólvora. 

En  la  Convención  de  1863  hubo  momentos  luci- 
os;  pero  el  partido  liberal  difería  yá  mucho,  sicológi- 
amente,  del  de  1853.  Abundaban  todavía  los  hombres 
e  conciencia,  pero  tal  vez  no  formaban  mayoría.    Los 
usos,  los  soñadores  de  la  escuela  republicana  no  pasa- 
ban de  dos,  probablemente.  La  elocuencia  l^rutal  de  los 
icontecimientos  no  dejaba  asidero  a  las  figuras  de  retó- 
fica.  Se  veía,  con  demasiada  claridad,  que  el  Gobierno 
lo  era  juego  de  niños,  sino  labor  áspera,  complicada,  en 
%  cual,  por  cada  flor  que  se  recoge,  hay  que  apartar — 
i   apartarse    pueden — millones  de  espinas.     Se  veía 
iimbi<$n  que  la  vía  láctea  del  progreso  no  es  rectilínea 
¡no  espiral ;  que  las  preocupaciones  son  fuerzas  pode- 
que  no  pueden  impunemente  despreciarse:  que  la 


obra  de  cada  día  representa  siempre  el  resultado  de 
obra  de  los  días  anteriores,  lo  que  quiere  decir  quoi 
tradición  debe  respetarse  como  respeta  el  hijo  la  me- 
moria de  sus  progenitores,  cuya  savia  circula  por 
venas.  Los  hombres  de  accióu  no  razonaban ;  pero 
hombres  de  pensamiento  y  de  conciencia  del  pi 
liberal  comprendían  perfectamente  que  el  ex< 
candor  de  1849  á  1853  había  causado  múltiples  miles; 
y  que  la  nueva  situación,  á  tanta  costa  creada,  exigía 
excepcional  cordura. 

La  victoria  del  partido  liberal,  coronada  en  18i 
no  era  ciertamente  pura,  porque  se  había  logrado  i 
costa  de  la  violación  de  algunos  principios  tutelares,  j 
las  ramas  del  árbol  iban  á  participar  indudableniei 
de  la  oblicuidad  del  tronco.  El  programa  del  p¡ 
liberal  hubo  de  sufrir,  pues,  modificaciones   cardinal» 

¿  En  qué  sentido  ? 

En  el  de  darle  mas  vigor  y  ensanche  ¿  los  ele 
tos  constitutivos  del  orden. 

Las  reformas  en  sentido  contrario  habían  coin< 
do  con  la  recrudecencia  de  trastornos  de  todo  gén^ 
revolución  de  los  conservadores  en  1851 ;  revoluí 
militar  en  1854;  revolución  liberal  en  1860,  adei 
de  varios  conflictos  locales. 

Después  que  terminó  la  guerra  civil  de  18G0  i 
1863,  el  país  oo  gozó  de  completa  calma  hasta  el  perio- 
do de  1880  Á  1882,  en  que  se  cambió  un  poco  el  rumbo 
de  la  nave  política.  La  necesidad  de  las  modificacioDes 
aludidas  quedó,  en  consecuencia,  doblemente  compro- 
bada. 

En  Francia,  nuestro  modelo,  ha  ocurrido,  m 
mufandWi  la  misma  historia. 


EL  AOÜA  EN  KL  VWO. 


Los  delirios  de  los  republicanos  enterraron  la  pri- 
y  la  segunda  República ;  y  los  candidos  impeni- 
tentes que  se  encargaron  de  dirigir  el  tercer  ensayo» 
en  1671,  la  habrían  conducido  í  una  nueva  fosa  sin  el 
cambio  fundamental  introducido  en  el  viejo  programa 
por  Thiers  y  Ganibetta. 

Los  comunistas  de  París  quisieron  restaurar  el  Sy- 
llabus  radical  6  jacobino  ;  pero  el  país  entero  les  cayó 
encima.  Abara  tenemos  á  Rochefort,  Luisa  Michel  y 
otros  energúmenos  que  predican  contra  el  orden,  en 
nombre  del  mismo  SyUahtts^  pero  nada  lograrán,  de 
seguro,  si  el  Gobierno  tiene  cordura. 

En  caso  de  ineptitud  de  éste,  porque  no  vea  los 
signos  del  tiempo,  habrá  reaccidu  monárquica  antes 
que  triunfo  de  la  demagogia. 

Todos  los  hombres  pensadores  de  nuestro  partido 
liberal  han  puesto  mucha  agua  en  su  vino  desde  hace 
algunos  años.  Pueden  negarlo  hoy  por  conveniencia 
del  momento  ;  pero  también  puede  demostrárseles  que 
lo  han  hecho  exhibiendo  sus  opiniones  consignadas  en 
documentos  oficiales,  como  mensajes,  memorias  y  dis- 
corsos. 

El  más  avanzado  liberal,  el  señor  Murillo,  renun- 
ció abiertamente  al  dejad  hacer ^  y  sostuvo  y  practi- 
c6  de  lleno  el  principio  de  la  intervención  activa  del 
Gobierno  eT\  las  mejoras  materiales. 

¿  Quién  piensa  en  abolir  las  Aduanas  y  establecer, 
en  su  reemplazo,  impuestos  directos  ? 

¿Quién  piensa  cu  abolir  el  Ejército? 

El  sufragio  universal  no  existe  ya  sino  en  unas  po- 
cas secciones. 


4^6  Kfc  AGOA  ICÑ  BL  TINO, 


Kl  nombramiento  de  los  empleados  del  Poder  Jüi 
ci»l  DO  m  hace  yá  generalmente  por  el  pueblo,  sino  por 
ekcci¿n  indirecta. 

La  Hsta  de  los  empleados  nacionales  es  hoy  mayor 
qae  cuando  regía  la  Constitución  casi  monárquica  de 
1843.  Con  esa  vasta  red  de  tentaciones  é  influencias,  U 
autonomía  de  los  Estados  no  significa  gran  cosa  prácti- 
camente. 

En  1864  y  1865  se  publicaba  en  Bogotíí  un  peritV 
dico  intitulado  La  Opinión,  dirigido,  entre  oíros  liberales 
avanzados,  por  el  señor  Salvador  Camacho  Roldan.  En 
ese  periódico  se  publicaban,  con  aplauso,  revistas  poK- 
íicas  que  escribía  en  el  Extranjero  el  señor  Náñez.       % 

Htj  aquí  lo  que  este  decía  desde  los  Estados  uni- 
dos y  La  Opinién  registraba  en  el  año  citado  de  18ft4, 
acerca  de  uno  de  los  puntos  más  trascendentales  de 
nuestras  controversias : 

**Eii  esto  país,  <3  en  iiua  gran  sección  de  (A  por  lo  BieDüá. 
el  fténtimiento  religioso  prepondera  hasta  ci  punto  de  ejercer 
poderosa  influencia," 

"  Creo  que  una  parte  de  los  progresos  políticos  de  este  jws 
se  debo  ála  dirección  y\^  áe  hiv  dado  y  al  cultivo  que  han  tenido 
loa  fientimientos  religiosos,  ^^^ A  falta  del  principia  de  auhri- 
dadf  tan  nmesariamenh  débil  en  ¡as  democracias,  es  indi^psfiía- 
Mú  buBcar  elementos  de  orden  en  los  dominios  de  la  moraV 

Eh  otra  revista — de  Noviembre  de  1864 — se  leen 
estos  párrafos : 

■^  _ .  • 

^^  En  todas  las  sociedad ea  políticas,  mi  como  en  todai  las 
demás  cofias  del  mundo,  un  elemento  eouserfador  es  iudispeasa- 
ble  como  principio  de  eiíistencia  y  de  progreso, 

^*En  la  nomoncktur»  apasionada  de  los  partidos,  todoe  loi 
elementos  de  eso  nombre  han  sido  confundidos  con  la  inacci5n 
y  aun  con  el  retroceso;  y  digo  (■onfundidoSf  porq^iiü  hay  taat» 
distancia  entre  lo  uno  y  lo  otro,  como  entro  el  bien  y  el  mal,  h 
verdadero  y  lo  falso,  híiblando  en  absoluto-  El  elemento  conser- 
vador en  este  país  ha  sido  el  prinoijíio  do  la  taiidad  twchnalt 
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lirnpviofito  afortumida  y  prí'visivameiuc,  desdo  loB  primeroá 
íla  Indr  "  ia.  á  la  dgctriiia  disolvento  de 
'lata  de  ]  lus." 


La  pendiente  resbaladiza  de  uua  teui  la  exagerada. 
dente  en  el  foudo,  condujo  á  los  legataiios  del  H- 
10  Jefferson  lí  servir  de  instrumentos  de  los  seño- 
feudales  del  Sur.  Tal  es  la  labor  del  absolutismo, 
ae  no  es  más  que  la  exageración  de  un  principio,  aun 
materia  de  libertad.  La  expansión  indefinida  es  tan 
uneoia  como  la  concentración  indefinida;  el  njovimiea? 
permanente,  tan  perjudicial  como  la  quietud  perma-i 
ente.  Uu  poco  de  expansión  y  un  poco  de  concentra. 
irtn,  un  poco  de  movimiento  y  un  poco  de  reposo  :  ;^  no 
3  &ta  la  ley  de  la  salud  para  los  individuos  ?  Pues  ¿por 
a¿  no  ha  de  serlo  también  para  las  naciones  V 

**Toca  il  loa  hombres  de  pensamiento,  y  b¿1o  á  esoa  hombres^ 
orqne  la  tarca  ea  iimy  lu'dun  ;  toca  á  ellos,  digo»  determinar  en 
ad»  caso  hasta  dónde  debo  llevarse  la  expansión  y  en  dóndo  debe 
ODien^ar  la  concentración  ;  por  cuánto  tiempo  debe  durar  el 
ovimiento  y  en  que  época  debe  principiar  la  quietud.  Por  eso, 
BQai  '  io  de  hombres  no  se  encuentra  á  In  cabeza  de 

le  los  paeblog,   so  realiza  la  profunda  fábula  de 
•'afitoij,  y  el  CJ103  no  tarda  en  aparecer." 

En  otras  revistas— de  1868 — escritas  en  Europa,  se 
ec  lo  que  .sigue : 

'*BealÍ7:nr  h  libertad  en  el  orden  y  el  orden  cu  la  libertad, 
6  aquí  líos  (los  eaprníloles),  r  'osotroe  pueblos, 

o  han  1  ngrar  de  tana  manera  ^  ría. 

••  Libertad  y  orden,  son  en  su  esencia  elementos  sinónimos, 

iiñ  riTihvonistas  ó  diversos  siquiera,  como  erradamente  se  ha 

lor  muchofl,  Lii  libertad  abstracta  es  el  seguro  ejer- 

,,  „.  *-..  ...ivcho  simplemente,  y  la  libertad  concreta  es  el  seguro 

jercicio  de  ese  derecho   en  todos  y  cada  uno  ;  do  donde  resulta 

\\  orden  ]xiIitico  y  social. 

'^  Pero  rt  fjné  es  el  derecho  ?  Kl  derecho  es  el  ser  mismo,  la 
Tida  moral  y  material ;  sentir,  pensar,  discutir,  moterso.  aso- 
ciarse, creer,  jirodncir — cada  cual  en  su  órbita,  esto  es,  sin  ¡uva- 
'ir  ni  ctnlmniziir  In  rída  moral  v  material  de  otro. 

%% 


mt  AOTA  Rr  fet.  rnro. 


"  £1  Oobierno  es  la  unidad,  pero  unidad  oti  la  tQn( 
bre.  '  La  unidad  que  no  es  muchedambre,  es  despotífl 
eomo  la  muchedumbre  que  no  es  unidad   C(3   anar<|aíft/ 
profundo  pensador  Pascal.  £1  Gobierno  .es  la  garantía  d^  i 
cbo  de  todoe. 

"El  problema   político  es,  pues»   auto  todo,    prübloitt] 
justicia,  y  la  nueva  rerolnción  espaOola   parees    íiaherio< 
prendido,  puesto  que  con  la  figura  alegórica  de  aquélla  lia 
¿ostitnído  en  la  Gaceta  oficial  el  escudo  de  la  monan)uía.'' 

*'  República  ó  monarquía  paríame ntaria^  hé  af|ní  el  di 

**  Pero  ^:qné  República? 

"  ¿La  República  oligárquica  de  Vei, 
Italianos?  ¿l^  República  de  Cronwcl?  ;  I 
de  Esparta?  ¿La  República 
pública  como  la  de   Rosas  c 

mala,  ó  López  en  Paraguay?  ¿Kepublic;  ;!,   en  nna  ^ 

bra,  ó  República  real  en  que  ninguuo  sl      ^       lido»  ni  nr  mi 
blo  i>or  un  hombre  ó  una  clase  (nobles,  militares,   e- 
cer<iotes),  ni  un  partido  por  otro  partido.  i\\  una  cix. 
otra  ereenuía,  ni  un  interés  por  otro 

"  La  República  es  la  justicia  coio.....;.u   para  ser  : 
no  80  necesita,  por.tanto.  ante  todo  ser  justo.    La  R 
es  já  el  gobierno  do  la  minoría  por  la  mayoría,  stnn 
pleno  y  entero  del  derecho/' 

Podríamos  multiplicar  las  citas  de  este  género. 

Oirás  revistas  del  mismo  autor,  semejantes 
fondo,  fiíeron  publicadas  en  periódicos  dirigidos  por  lo^^ 
mismos  que  más  se  empeñan  hoy  en  infundir  8osp< 
sobro  el  liberalismo  del  &cñor  Níiilez.  Jamds  en  esos 
riódicos  se  hizo  la  menor  observación  adversa  ;  ni  p( 
hacerse,  porque  los  que  tales  periódicos  redactaban, 
hallaban  en  perfecto  acuerdo  con  las  ideas  que,  coi 
simple  vocero  del  momento  sicológico  ó  intérprete 
un  coman  sentimiento,  emitía  en  sus  con*esponden( 
el  señor  Nüfiez. 

En  1875,  el  radicalisuio  ¿c  avunzo  en  su  espíi 
reaccionario  hasta  proclamar  y  practicar  la  dictadi 
fundándose  en  el  artículo  91  de  la  Coustitucióii  :   v  esa 
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ruia  y  esa  práctica  no  fueron  condenadas  por  nin- 
Congreso  nntes  de  1882. 

Eu  1877,  un  connotado  radical  publiciS  un  largo 
úsenlo,  con  el  título  de  La  leccim  del  pasado^  en  el 
se  pronuncio  sentencia  condenatoria  contra  la  obra 
utada  por  el  liberalismo  exagerado  aunque  sincem. 
el  mismo  año  de  1877,  el  señor  Felipe  Pérez^ — publi- 
cista radical  muy  conspicuo— sostuvo  en  £1  Relator^  con 
cgo  do  razones  é  insistencia,  que  era  justo,  conveniente 
r  necesario  dar  participación  proporcionada  á  los  con-, 
pervadores  en  el  movimiento  político.  Mucha  estupidez, 
(  mucha  ceguedad,  ú  mucha  pasión  antisocial  se  re- 
luicre  á  la  verdad  para  sustentar  lo  contrario. 

Las  ideas  políticas  que  propaga  el  partido  inde- 
pendiente no  representan,  pues,  abdicación  de  ninguna 
fipecie,   sino  progreso  natural,  ó  rectificación,  eji  que 
la  tenido  parte  toda  la  masa  pensadora  del  viejo  par- 
ido liberal  Es  á  ese  progreso,  á  esa  rectificación,  á  lo 
|ue  se  debe  precisamente  la  permanencia  de  ese  parti- 
io  en  el  poder,  á  pesar  de  tantos  errores  secundarios  y 
lUQ  de  algunos  primarios  cometidos  por  una  de    sus 
Sraociones  principalmente.  Ningún  programa  político 
bpaede  ser  invariable,  y  los  embarazos  con  que  hace  su 
nmino  el  conservatismo  intransigente — donde  él  exis- 
bc — provienen  del  desconocimiento  de  las  necesidades 
^nevas  que  la  marcha  del  tiempo  ocasiona.  El  segando 
imperio  francés  duro  18  años,  porque  Napoleón  III  se 
Divido  de  Santa  Elena,  y  celebró  alianza  con  los  perse- 
guidores de  su  tío,    Italia  se  abraza  hoy  con  Austria  á 
jpesar  de  los  recuerdos  de  Novara  y  Custozza,  y  tantos 
^tros  no  menos  amargos  para  la  primera.    Austria  se  re- 


eoticilia  con  Prusia,  á  pesar  de  los  recuerdos  de  Sadoi 
y  yá  antes  lo  había  hecho  con  la  rebelde  Hnngriá. 
democracia  española  se  entiende  con  Alfonso  XII,  v 

[icevsrsa;  j  á  esa  inteligencia  fecunda  no  sirven  de 
tácnlo  las  sombras  ensangrentadas  de  Riego  y  Porl 
IKngún  hombre  de  Estado  inflexible  en  su  man< 
proceder  hace  progresar  la  causa  que  representa, 
que  más  bien  la  petrifica.  Los  programas  no 
parte^  ^oo  medios  de  acción,  que  deben  acomodarse 
las  situaciones  creadas  por  el  curso  de  las  cosas^  y  qt 
requieren  reformas  en  armonía  con  lo  que  la  expone 
cia  enseña  en  beneficio  del  objetivo,  que  sí  debe  ser 
variable.  El  término  del  viaje  es  uno :  pero,  como  sae 
decirse,  iodm  los  caminos  pueden  conducir  á  Roma, 
antigua  literatura  clásica  creía  indispensables  las 
unidades^ — de  acción,  de  tiempo  y  de  lugai\ — La  lil 
Tatura  moderna  ha  roto  ese  cartabón,  y  proclamado  fjtie 
del  mérito  de  una  obra  di'amática  debe  juzgarse  sol 
mente  por  la  naturaleza  de  su  efecto. 

La  índole  del  liberalismo  no  se  presta  á  moldes  ni 
estereotipia.  Él  busca  él  bien  general  por  medios  jusioih 

l'pero  para  ello  puede  vestir  la  clámide  y  calsar  el  C( 

i^tarno  si  las  exigencias  de  su  misión  así  lo  determim 

Todo  lo  que  se  diga  en  contrario  es  pura  hojaras 

ía,  en  que  no  creen  con  frecuencia  los  mismos  que  lo 

^icen,  haciendo  estuerzos  paia  guardar  alguna  engañi» 

I 'dora  seriedad,  como  los  antiguos  augures  cuando  no 
encontraban  ít  solas. 

El  radicalismo  ilustrado  y  sano  piensa  en  lo  íntimo^ 

io  mismo  que  nosotros. 


LOS   PRINCIPIOS. 


Cartagena,  10  de  Janio  de  1888. 

Bajo  este  mismo  rubro  se  publicó  en  el  número  de 
ra  Luz  correspondiente  al  12  de  Mayo  de  1881  el  ár- 
enlo que  sigue : 

(Véase  dicho  articulo  en  las  páginas  18  á  24  de  este  libro). 

Dos  años  han  pasado  después  de  esta  publicación 
apital. 

¿  Qué  sucesos  importantes  de  carácter  político  han 
currido  en  esos  dos  años  ? 

Tertninó  la  Administración  Núñez  sin  que  se  hu- 
iera  disparado  un  tiro  de  fusil,  sin  que  hubiera 
abido  la  más  leve  agitación  con  motivo  de  la  elección 
e  Presidente,  cosa  nunca  vista  en  Colombia. 

Terminó  esa  Administración,  repetimos,  7  desde  el 
linuto  siguiente  al  fin  de  su  período  volvió  el  alarma, 
olvieron  los  disparos,  volvió  la  sangre  á  salpicar  el 
aelo  colombiano. 

El  señor  Núñez — monstruo  de  ambición,  según  di- 
en  sus  enemigos — fué  elegido  Presidente  de   Panamá, 


y  no  aceptó ;  fué  llamado  de  nuevo  á  la  Preaideoí 
nacional  como  primer  Designado,  y  tampoco  acepl 
respetando  la  índole  de  las  instituciones ;  fné  elegi( 
Senador,  y  tampoco  aceptu,  para  velar  aún  más 
personalidad^  que  á  tantos  incomoda.  El  no  hace  sil 
escribir,  aconsejando  la  tolerancia  y  la  conciliación 
lenguaje  franco  y  comedido. 

Se  ha  visto  que  el  programa  que  en  L<i  üi 
sostenía  el  señor  Camacho  Roldan,  con  su  autorizada 
pluma,  no  difiere  en  una  coma  del  discurso  de  8  de 
Abril  de  1880,  que  es,  en  sustancia,  el  programa  de  los 
independientes  y  el  mismo  que  desarrollan  los  edito- 
riales de  El  Porvenir. 

¿  Por  qu¿,  pues,   dijo  en  la  conferencia  de  Palj 
aquel  distinguido  compatriota,  que  el  sentimiento  lil 
ral  se  ha  debilitado  en  el  señor  Núñez? 

¿El  liberalismo  no  es  la  justicia? 

¿  El  liberalismo  no  es  la  tolerancia  ? 

¿  El  liberalismo  no  es  la  benevolencia  ? 

¡  Ah !  si  el  liberalismo  no  es  esto,  entQace$ 
partido  independiente  se  declara  fuera  de  su  seno,  por- 
que no  tiene  vocación  de  victimario-inquisidor,  6  jacO] 
bino  (5  comunista, 

Pero  nó,  nó :    el  sentimiento  nacional  se  promuici 
más  y  más  á  su  favor ;  porque  á  medida  que  el  iiem| 
paso,  los  hechos  vienen  á  dar  sanción  á  laa  pr^^"^--^. 
época  de  las  ambigüedades   ha  concluido,  ; 
público  sabe  perfectamente  á  qué  atenerse  en  niatei 
de  principios.    Ese  criterio  sabe  muy  bien,  en  eft 
dónde  está  la  zizaña  y  dónde  el  trigo. 


LA   CRISIS   ECONÓMICA 


Y  LA  PRODUCCIÓN  DE  ORO. 


Cartagenu,  17  Ue  Junio  do  1882. 

Las  preocupaciones  relativas  á  la  situación  econó- 
mica del  país,  de  que  más  de  una  vez  hemos  hablado 
^n  esta  hoja,  adquieren  cada  día  mayor  consistencia. 
El  Comercio,  de  Bogotá,  de  fecha  18  de  Mayo  último, 
vuelve  á  tratar  del  asunto,  y  considera  inminente 
yá  un  desenlace  desastroso.  Cerca  de  150,000  pesos  eu 
piezas  de  novecientos  mugimos  acababan  de  enviarse 
al  exterior  en  la  fecha  citada,  en  circunstancias  de  estar 
reducida  á  unos  $  800,000  la  reserva  metálica  de  los 
Bancos  de  la  capital,  y  de  hallarse  en  circulación  unos 
S  3.000,000  en  billetes  de  todas  clases  en  aquella  plaza. 
El  mismo  periódico  da  cuenta  de  una  reunión  que  se 
verificó  en  la  sala  del  despacho  del  Banco  Nacional,  y 
á  la  cual  asistieron  el  Secretario  del  Tesoro  y  los  Ge- 
rentes de  los  nueve  establecimientos  de  crédito  que 
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funcionan  en  Bogotá.  Personas  tan  respetables  y  com 
peten  tes  se  hicieron  cargo  de  los  peligros  del  estado 
cosas  referido.  '*  Cada  uno  emitió  su  opinión,  dice 
Comercio,  y,  si  no  estamos  mal  informados,  fueron 
únicas  que  merecieron  el  asentimiento  general,  las  de 
los  Directores  del  Banco  de  Bogotá  y  del  Banco  de 
Crédito  Hipotecario,  quienes  manifestaron  que  la  redtt< 
ción  de  la  moneda  de  novecientos  milésimos  á  un» 
baja  ley,  sería  uno  de  los  remedios  que  debían  aplií 
por  el  momento*  Se  opinó  también  que  el  retirar 
la  circulación  en  esta  plaza  los  billetes  de  los  Ban( 
de  fuera  de  ella,  podría  ser  otro  remedio  para  aumei 
tar  el  metálico  circulante  aquí,  por  cuanto  en  vez 
esos  billetes  afluirían,  bien  los  de  los  Bancos  de  ésta, 
dinero  sonante ;  y  se  estimaron  en  cerca  de  $  200, 0( 
los  ingresos  que  tiene  Bogotá  en  esos  diferentes  vale-" 
res.  iSe  cree  que  con  esta  medida  se  pondría,  además, 
en  claro  la  situación  verdadera  de  esos  diferentes  es- 
tablecimientos de  crédito,  evitando  así  los  peligros  qne 
podemos  correr  con  los  abusos.*' 

Estos  anodinos  nada  remedian  sustancialme'  "^ 
problema  consiste,  ó  estriba,  en  que  teniendo  ntvv_ ai ^  i 
de  importar  muchos  artículos,  porque  no  los  produd- 
mos,  no  tenemos  con  qué  comprar  sino  una  parte  sola- 
mente de  ellos.  Sucede  lo  mismo  que  cuando  un  indi- 
viduo no  gana  bastante  salario  para  adquirir  toda  la  ali- 
mentación ordinaria.  El  problema  es,  pues,  de  aumento 
de  la  producción  nacional,  ó  de  medios  de  facilitar  su 
envío  al  exterior  para  que  deje  utilidad,  en  vez  do  pe- 
dida, á  lo«  emprcaarios. 

Los  estiiblecimientos  de  crédito,  <|ue  felizmente  se 
han  propagado,  atenúan  Ins  dificultades  del  momento,  y 
todo  cuánto   tienda  á  embarazarlos  más  üllá  de  cierto 
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límite  racional,  nos  parece  grave  error,  error  suicida, 
por  decirlo  asf.  Todos  los  países  han  tenido  sus  crisis 
económicas,  y  en  todos  ellos  el  elemento  del  crédito  ha 
desempeñado  influyente  papel,  casi  decisivo.  En  previ- 
sión del  presente  conflicto,  cuyas  proporciones  crecen 
sin  tregua,  se  ideó  el  establecimiento  del  Banco  Nacio- 
nal. Para  verdades  él  tiempo.  Repitamos  algunos  párra- 
fos del  discurso  de  8  de  Abril  de  1880: 

"  Los  cuadros  estadísticos  revelan  el  hecho  desconBolador  de 
que  hace  yá  algnnos  afios  qnc  no  exportamos  lo  necesario  para 
pa^r  todo  lo  que  importamos.  Este  desnivel  económico,  si  con- 
tinúa, dará  aún  margen  á  la  alarmante  conjetara  de  Que  el  pue- 
blo colombiano  consume  más  do  lo  que  produce.  Y  de  todas 
maneras  es  evidente  qne  el  trabajo  nacional  está  en  decadencia. 
La  íormidable  calamidad  de  la  miseria  pública  se  aproxima, 
pues,  á  nuestros  umbrales. 

"  Un  vasto  plan  do  medidas  destinadas  á  promover  el  des- 
envolvimiento de  la  prodncción  doméstica  debe  ser,  por  tanto, 
combinado  y  reducido  pronto  á  práctica. 

"  Constrnír  nn  ferrocarril  que  facilito  las  relaciones  comer- 
ciales do  los  Estados  del  centro  con  el  litoral  y  el  exterior,  es 
otra  de  nuestras  urgentes  necesidades  económicas,  á  la  par  de 
la  mejora  de  nuestros  puertos  en  el  Atlántico,  y  la  continuación 
de  los  ferrocarriles  yá  emprendidos. 

"  Si  80  logra  contratar  un  empréstito,  debemos  fundar  con 
i'l,  sin  vulnerar  derechos  adquiridos,  un  establecimiento  de  cré- 
dito que,  de  consuno  con  los  Bancos  particulares,  serviría  prin- 
cipalmente do  instrumento  de  desarrollo  del  plan  qne  acabo  do 
exponer  con  muy  pocas  palabras.'' 

El  Banco  ha  contribuido  mucho  á  la  baja  del  inte- 
rés del  dinero,  sin  lo  cual  la  situación  sería  cruel,  y  ha 
prestado  otros  importantes  servicios,  directos  é  indirec- 
tos, al  público  y  al  Gobierno ;  pero  el  espíritu  de  agio- 
taje y  la  pasión  política  liau  hecho  todo  lo  posible  para 
circunscribir  su  vuelo.  A  no  haber  intervenido  esta 
íid versa  circunstancia,  hoy  se  podría  hacer  frente  lí  la 
(■riríis  con  mas  [)robabilidades  de  buen  éxito.    Por  ejem- 
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pío  :  el  ferrocarril  de  Girardot,  ea  lugar  de  hallarse  cü 
su  primer  trayecto,  estaría  en  el  áltimoi  y  nuestros  pro- 
ductos andinos  podrían  exportarse  ¿  un  soportable  costo 
de  conducción,  si  el  Banco  Nacional  hubir""  '-  lido,  coü 
seguridad,   ampliar  suficientemente  su  t  u 

La  necesidad  es  madre  de  la  industria,  dice  ua 
proverbio.  Recordemos  el  origen  de  la  institución  bí 
caria,  que  tanta  y  tan  vasta  inlluencia  ha  tenido  en 
transformación  económica  del  mundo  durante  los  últi 
mos  siglos.  Con  bancos  de  depósito  se  hizo  el  primd 
ensayo.  Hé  aquí  cómo  y  por  qué  se  crearon.    Había  un 
verdadero  caos  en  las  principales  metrópolis  mercanl 
les,  en  la  época  de  la  Edad  Media  y  el  Re       *    ' 

materia  de  monedas  circulantes,   porquj  -, . 

polis  afluían  piezas  de  todos  los  países»  muchas  de  las 
cuales  estaban  cercenadas  y  gastadas,  y  otras  habían 
sido  emitidas  con  ley  insuficiente.  Tales  metrópolis  eran 
Yenecia,  (*)  Genova,  Amsterdam,  Haraburgo,  Nnr^^r 
berg, — centros  políticos  y  económicos  activos  ¿  ini    i 
gentes,  pero  sin   espacio  territorial  donde  pudiera  di- 
fundirse la  variada  masa  de  imperfecta  moneda  que  en 
corriente  incesante  se  importaba.    Los  bancos  de  dep< 
sito  se  encargaron  de  la  guarda  de  esa  moneda,  abriei 
do   Á  cada  depositario  la  respectiva  cuenta  en 
moneda  ficticia  que  representaba  cierto  peso  defini< 
de   metal   fino.    Los  bancos  se   encargaban,    adema 
de  pagar   las   deudas   de  sos   clientes   con  la   simpl 
traslación  de  partidas   de  una  cuenta  íí  otra.  La  m( 
neda  ficticia  de  Ilaraburgo  era  el   marco   hanco^ ,  qi 
representaba  en  los  libros  un  valor  equivalente  4  ttttí 
ochenta  y  siete  céntimos  de  franco  ;  la  moneda  fictií 


(*)  Según  fniblicacioDes  recientes,  el  primer  Banco  creado  fue  el  i 
Ñapóles,  (1575)  y  nó  el  do  Vcaecia»  como  9c  dice  generalmente. 
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de  Venecia  representaba  solamente  poco  más  de  medio 
franco  y  llevaba  el  nombre  de  lira  vmeia;  la  de  Geno-, 
equivalía  a  ochenta  céntimos  de  franco,  y  llevaba  el 
nombre  de  lirafonvi  banco. 

Nosotros  debemos  y  podemos  explotar  tambiúu  el 
'ecundo  resorte  del  crédito,  por  medio  de  corabinacio' 
Eies  adecuadas  d  las  dificultades  qae  nos  asedian.  El 
B^co  Nacional  es  el  llamado  á  servir  de  centro,  puesto 
<jue  tiene  por  garantía  toda  la  riqueza  fiscal,  que  no 
significa  menos  do  S  5.000,000  6  6.000,000  anuales. 

Los  tres  millones  en  papel  que  circulan  en  Bogotá 
no  deben  ser  motivo  de  queja  ni  de  alarma  excesiva. 
Peligro  hay  en  ello,  sin  duda;  pero  ¿de  qué  difícil 
trance  j"' -'i  -  salirse  sin  algún  sufrimiento  ?  El  desequi* 
ibrio  <1  iras  transacciones  con  el  Extei'ior  es  tanto 

■Mi  serio,  cuanto  que  el  oro  con  que  se  pagan  las  letras 
BC  vuelve  cada  día  más  caro  en  las  plazas  extranjeras 
donde  han  de  ser  cubiertos  los  giros, 

Uacc  apenas  unos  dos  mosca  que  M.  Goschen,  no- 
table estadista  inglés,  pronunció  en  Banke)'»  Imtüute- 
de  Londres,  un  interesante  discurso  sobr»  este  trascen- 
dental asunto.  Sostuvo  el,  con  buenos  fundamentos,  que 
la  producción  universal  de  oro  ha  descendido,  después 
de  18G2,  haüta  20  millones  de  libras  esterlinas  anuales,  y 
que  de  esta  suma  sólo  la  mitad  acrece  la  masa  de  espe 
/cies  circulantes,  porque  la  otra  mitad  se  invierto  eu  ob- 
jetoa  artísticos  y  otrof?  parecidos.  Sucede,  por  otra  pnrte, 
que  tres  Gobiernos*— el  de  los  ]"<iínlr>s  Unidos,  el  de 
-iVlemoniay  el  de  Italia — han  ab  recientemente 

líOO  millones  de  libras  en  la  conversión  de  papel  ó  de 
plata  en  piezas  de  oro,  entretanto  que  la  actividad  y  la 
extensión  del  tráfico  reclaman  más  y  más  abundancia  de 
)recioso.  La  prensa,  que  tiene  autoridad  en  estos 
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debates,  considera  concluyen  te  el  discurso    aladiüo 
pronostica  una  baja  general  de  precios.    En  la  d< 
precedente,    la  producción   era   como   un  40  por  100' ' 
mayor.  El  máximo  de  la  producción  de  California  oe¡t 
rrió  en  1853  (60  á  65  millones  de  pesos),   y  la  de  Aus- 
tralia! había  yá  descendido  en  1867  á  la  mitad  üah 
más  floreciente  rendimiento. 

El  Comisionado  que  envió  California  á  la  Ex] 
ción  de  París,  de  1867,  pronosticó  desde  entonces  el 
alza  del  valor  del  oro^que  yá  se  palpa — y  la  general 
depreciación  que  debe  consecuencialmente  sobrevenir, 
salvo  lo  imprevisto.  Hé  aquí,  más  ó  menos,  sus  pala- 
bras: "  El  pronto  aumento  del  valor  del  oro  es  ineviti- 
ble,  puesto  que  su  producción  ú  oferta  decrece,  y  SQ 
demanda  crece  cada  día.  Esta  es  una  posibilidad  que 
reclama  la  atención  de  los  Gobiernos  y  de  los  eco» 
nomistas." 

Yá  en  otra  ocasión  hemos  dicho  nosotros,  en  est 
misma  hoja,  que  la  baja  de  precios  había  yá  ocurrido 
en  Colombia  sin  el  concurso  de  los  billetes  de  banca 
La  multiplicación  de  los  bancos  ha  sido,  por  tanto,  uno 
de  esos  hechos  providenciales,  ó  lógicos,  que  nos  han 
librado,  por  algím  tiempo,  ó  parcialmente  á  lo  mem 
de  una  catástrofe  económica ;  como  la  política  de  coi 
ciliación  ha  impedido  hasta  ahora  la  que  se  anunció  el 
L'  de  Abril  de  1878. 

Los  partidarios  de  la  unidad  metálica  en  la  m( 
neda  tal  vez  se  convenzan  ahora  del  error  capital  de  b^ 
sistema  (todo  lo  absoluto  en  estas  materias  es  falso).  La 
supresión  gradual  de  la  moneda  de  plata  ha  ido  aumen- 
tando necesariamente  la  demanda  de  oro,  y  tiende 
precipitar  la  carestía  de  este  metal.   La  plata  se  depi 
tía  por  la  misma  causa  que  el  oro  encarece  ;   ea. 


orque  el  mayor  empleo  de  éste^  como  moneijíi,  implica 
leuor  empleo  de  aquélla,  necesai'iameiite. 

En  la  época  del  descubrimiento  de  la  América,  Eu* 
opa  poseía  muy  pequeña  cantidad  de  metales  precio- 
.  Se  calcula  que  el  valor  de  estos  metales  explotados 
el  viejo  continente,  desde  el  año  800  de  nuestra  era 
asta  la  época  expresada,  no  excedió,  por  junto,  de  dos 
nea  de  francos  anualmente. 

Ahora  bien,  el  solo  saqueo  de  Méjico  por  las  tro- 
dc  Cortés,  puso  en  circulación  una  suma  mayor, 
oe  ha  sido  calculada  entre  dos  [millones  y  medio 
ocho  millones  de  francos.  El  oro  reunido  para  resca 
jtar  al  Inca  Atahualpa,  veinte  años  después,  valía  como 
einte  millones  de  trancos,  según  la  estimación  de  Gar- 
.  El  laboreo  de  las  nuevas  minas  introdujo  en  la 
circulante  de  metales  preciosos,  después  del  siglo 
,  una  cantidad  realmente  enorme  respecto  de  la  que 
xistía  antes  de  la  portentosa  obra  de  Colón.  Chevalier 
^a  estimado  en  globo,  con  algunas  reservas,  la  depreciá- 
is ocmTida  en  el  oro  y  la  plata,  ó  sea  el  alza  de  los 
^hs  artículos,  por  la  influencia  de  los  metales  precio- 
ios  americanos  (distintos  del  oro  de  California),  así: 
^  1  :  6  en  cuanto  á  la  plata; 
I        1  :  4  en  cuanto  al  oro. 

i  Elsto  es  poco  en  apariencia ;  pero  como  el  descubri- 
hiiento  de  América  coincidió  con  el  del  Cabo  de  Bueua 
Esperanza,  que  facilitó  de  una  manera  extraox'dinaria  el 
pomercio  con  Oriente,  sucedió  que,  á  la  vez  que  ere* 
!CÍa  la  producción  de  metales  preciosos,  crecía  trfmbién 
^g  pedido.  Humboldt  ha  computado  en  ciento  treinta 
|Eete  millones  de  francos  la  cantidad  de  oro  y  plata 
qSe  enviaba  Europa  á  los  países  asiáticos  á  principios 
|del  siglo  XIX.  En  tiempos  de  Plinio,  este  envío  no  pa- 
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saba  de  dos  y  medio  millones.    La  superabundancia  de 
producción  resultó,  de  consiguiente,  en   cierto 
nominal. 

El  descubrimiento  de  los  tesoros  de  Califonñ^y 
Australia  se  hizo  cuando  já  el  oro  habla  vuelto  á 
sear,  relativamente  hablando,  y  á  subir  de  precio,  pi 
su  producción  anual  descendió  hasta  40  millones 
pesos.  Se  recordará  el  pánico   que  én  el  mundo  ec< 
mico  produjo  aquel  descubrimiento.    Algunos  publici 
tas  tocaron  la  campana  de  alarma  al  otdo  de  los  Gobi( 
nos,  y  hubo   uno — el  de   Holanda — que  fu(^   hasta 
extremo  de  desamouedar  el  oro,  medida  que  filtimamei 
te  ha  revocado.    La  emisión  de  moneda   de  plata  di 
0,835  fué  también  efecto  de  ese  pánico. 

Iloy  estamos — como  lo  ha  dicho  y  demostrado  )l 
Goschen — en  presencia  de  una  nueva  y  creciente  caí 
tía  del  oro  ;  y  Colombia,  además  de  encontrarse  d< 
provista  del  artículo  amonedado,  carece  de  product( 
para  pagar  el  completo  de  sus  importaciones.  Los  ernv 
res  políticos  son  la  causa  principal  de  este  trance,  porj 
que  sin  las  discordias  armadas  habríamos  tenido  voltii 
tad  y  medios  de  fomentar  eficazmente  nuestra  agricul- 
tura, industria  y  comercio ;  pero  por  ahora  uos  limita- 
mos á  insinuar  solamente  el  hecho.  La  necesidad  del 
momento  es  crear  valores  exportables  para  restablecer 
él  equilibrio  perdido.  Según  los  economistas  dogmáti- 
cos, habiendo  escasez  de  numerario,  y  siendo  libre 
comercio  de  metales  preciosos,  éstos  no  deberían  e: 
portarse,  sino,  por  el  contrario,  importarse;  pero  o< 
otros  creemos  que  las  cosas  pasarán  de  otro  modo^ 
Habrá  importación  de  metálico  en  el  caso  de  que 
Gobierno  haga  esa  importación.  Si  nó,  n¿. 

Pensamos  que  debe  prestarse,  en  estas  circtinstañ 
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cías,  atención  especial  a  nuestra  producción  de  oro,  no 
sólo  por  sns  más  conclnjentes  resultados  para  el  efecto 
qne  hoy  se  busca,  sino  porque  hay  abundancia  de  razo- 
nes que  hacen  presumir  la  posibilidad,  y  aun  la  proba 
bilidad^  de  un  feliz  éxito.  Profundicemos  un  poco  esta 
materia,  que  demasiado  lo  merece. 

A  principios  del  siglo,  la  producción  do  oro  de  las 
minas  del  Nuevo  Mundo,  era  en  marcos  castellanos^  según 
Hamboldt,  así : 

Virreinato  de  Méjico 7,000  ms. 

Id.  del  Períi 3,400     „ 

^bu       Id.  de  Buenos-Aires 2,200     ,, 

^B  Id.  de  Nueva  Granada .    ...    20,505 

^K      Capitanía  general  de  Chile 2,212     ., 

^^  Id.  del  Brasil 29,900     „ 

^B      La  producción  de  Nueva  Granada  equivalía  lí  4  J14 
■^logramos  ó  2.990,000  pesos. 

í  Rn  otra  estadística  (Phillips)  se  da  íÍ  nuestro  Vi- 

I    rremato  la  primacía  en  la  producción  anual  del  oro 
I   aTTiericano,  en  1800,  aun  respecto  del  Brasil,  á  sabor  : 
I  Nueva  Granada,  12,r>00  libras  de  trof/. 

m^'     Brasil,    10,000. 

^^       (Una  libra  de   (roy  equivale  i  373  y  una  fracción 
dte  guamos). 

-^'  En  1846,  Nueva  Granada  conserv^aba  la  superiori- 
dad en  la  producción  de  oro  americano,  exceptuado  el 
Brasil,  según  una  estadística  laboriosa  de  un  especialis- 
te  (Birkmyre). 

En  1850  figura  yá  California  con  unos  60  millones 
de  pesos,  y  nosotros  estacionarios. 

Otro  especialista  (Clievalier)  calcula  así,  en  francos, 
la  producciíín  anual  del  oro  americano  en  1865 : 

California fs.  227.333,000 
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Méjico 14.500,< 

Nueva  Granada.  17.222,0( 

Perú 4.133,0( 

BoHvia 2.0G7,0( 

Brasil 10.333,01 

Chile 4,133,0i 

Varios 0.617,01 

Creemos  que  nuestra  actual  producciou  de  oro 
excede  mucho  de  la  anotada  eu  el  cuadro  prer    ^ 
que  equivale  á  3.444,400  pesos;   pero  si  con  l.l 
tan  atrasados,  por  no  decir  bárbaros,  y  costosoa,   y 
medios  casi  de  comunicación,  se  ha  obtenido  ese 
risrao,  es  fuera  de  duda  que   con  mejores  auspicios  po" 
dremosesperar  considerable  y  progresivo  incremento  en 
nuestra  producción  aurífera,  Iluraboldt  decía  en  1803 
'^  Este  terreno   montuoso  de  la  Pimeria  Alta   (Sonoi 
comar,ca  mejicana  adyacente  á   California)  es  el  Oh 
de  la  América  ScpienMonaV  Aludía  á  la  abundancia 
oro  corrido.  Se  sabe  hasta  quú  punto  se  volviú  práctií 
respecto  de  California,  la  apreciaciun  del  ihistre  viajci 
desde  los  primeros  días  del  año  de  1848,  A  su  juicio,  d< 
otros  tenemos,  ¡jues,  tesoros  enormes  ocultos  en   nu( 
tro  suelo.  Es  posible  que  entre  el  Chocó,   Antioquia 
Bolívar  solamente,  se  encuentren  escondidos  los  princ 
pales  elementos  de  la  reacción  que  el  mundo  industrial 
necesita  para  librarse  de  una  depreciación  general,  qi 
abriría  ancho  campo  á  tantos  trastornos,  y  aun  a  cal 
midades  económicas.  Se  observa  también   que  la  atej 
ción  de  los  empresarios  extranjero,'?  se  ha  fijado  algo 
riamcnte  en  nuestras  minas.  Dos  comisiones  respetable 
han  venido  yá  en  busca  de  datos  específicos ;  y  sabem( 
que  la  que  se  dirigió  al  Magdalena  ha  quedado  amplia 
mente  satisfecha.  *'  La  mina  de  Camporucho — escrihoj 
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nn  amigo  el  señor  Mier,  con  fecha  20  de  Mayo — ha  sa- 
lido muy  buena,  y  pronto  tendremos  en  planta  esa 
naeya  empresa  que  dará  vida  i  este  pobre  Estado. 
Gente  vendrá  de  todas  partes."  El  Tolima  es  también 
objeto  de  activas  y  multiplicadas  exploraciones.  Es  lás- 
tima que  hayamos  descuidado  por  tanto  tiempo  los  estu- 
dios conducentes  al  laboreo  cientíñco  de  los  metales 
preciosos.  Ha  sido  el  Presidente  N&ñez,  ayudado  de  los 
señores  üribe  Ángel  y  Becerra,  el  primero  que  ha  tra- 
tado, oficialmente,  de  dar  nacimiento  y  vida  á  esos  estu- 
dios, creando  el  Colegio  de  Minas  de  Medellín ;  pero 
las  pasiones  políticas,  con  frecuencia  estúpidas  y  fero- 
ces, dificultan  y  aun  esterilizan  todo  lo  bueno.  Moderar 
esas  pasiones  es,  por  tanto,  la  necesidad  suprema.  Y 
en  verdad  que  yá  la  marea  de  desastres,  levantada  por 
la  intemperancia  6  locura  de  los  círculos  envenenados, 
amenaza  tomar  proporciones  babilónicas. 

No  hay  plazo  que  no  se  cumpla. 
Ni  deuda  que  no  se  pague. 
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Cartagena,  24  de  Junio  do  1888. 

Acaba  de  ocurrir  en  Inglaterra  un  importante  in- 
cidente político  que  viene  en  apoyo  de  algunas  apre- 
ciaciones que,  miis  (le  una  vez,  hemos  hecho  en  este 
periódico.  Nos  reíerimos  á  la  detenida  discusión  y  final 
rechazo  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobier 
no  para  sustituir  con  una  simple  promesa  ó  afirmadúQ 
[como  entre  nosotros]  la  fórmula  del  juramento  religio- 
so que  prestan,  al  posesionarse,   los  miembros  de  la  C¿* 
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kdo  como  uno  de  los  más  levantados  productos  de  su 
pimada  oratoria. 

I  El  caso  de  M.  Bradlaugh  motiv<5,  como  es  bien 
>ldo,  la  preseátaciúa  del  bilí  M.  Bmdlaugh  fué  cie- 
lo miembro  del  Parlamento  por  el  distrito  electoral 
Northampton,  tres  veces  seguidas,  a  causa  de  haber 
lo  observaciones  á  la  fórmula  del  juramento  en  el 
5to  de  la  posesión,  y  de  no  haberlo  prestado,  por  esti- 
iiutrlo  inútil,  en  razón  de  sus  íntimas  convicciones 
llosóñcas.  Su  continuada  reelección  indica  la  perseve- 
róte confianza  en  él  de  sus  comitentes ;  y  para  dar 
lErmino  al  conflicto,  el  Gobierno  británico  resolvió  pro- 
loner  el  bilí  de  que  estamos  hablando. 

No  se  podría  formar  juicio  completo  sobre  el  inci- 
lente— ^n  todo  su  valor — ^si  no  reprodujéramos  los  si- 
piientes  párrafos  del  gran  speech  de  M.  Gladstone, 
fresidente  del  Consejo,  6  primer  Ministro  de  la  Corona : 

**  So  dice  que  el  jaratncnto  religioso  ha  8Ído  ideado  para  ex- 
kiiir  del  parlamento  á  los  ateos.  Nada  más  inexacto;  y  la  prueba 
■  que  8Í  M.  Bradlaugh  no  hubiera  revelado  stis  opiniones  acci- 
bn  taimen  te»  la  Cámara  no  habría  podido  impedirlo  prestar  el 
Hnmento  y  tomar  asiento  en  ella. 


'La  verdadera  caestión  qua  so  ventila  es  ol  saber  st  la  reli- 
es  obligatoria;  si  cualquiera  que  no  profeso  alguno  de  loa 
del  Cristianismo,  debe  ser,  por  ese  motivo,  despojado  de 
jrechos  de  ciudadano.  Se  os  na  dicho  que  el  juramento  no 
sido  impuesto  á  los  miembros  del  Parlamento  sino  como 
kda  de  fidelidad  á  la  dinastía  j  á  !a  Constitución,  y  nó  como 
leba  de  en  creencia  en  la  Divinidad;  pero  esto  los  adversarios 
tiiegau,  manifestando  que  el  país  ha  considerado  siempre 
le  el  juramento  implica  la  obligación  de  una  creencia,  y  que 
p  testimonio  do  ello  la  hostilidad  que  generalmente  so  hace  al 
rojecto  en  discusión.  Fíicil  me  será  demostrar  lo  contrario.  El 
laisno  es^  en  realidad,  hostil  sino  solamente  á  H.  Bradlaugh. 
Ilor  ejemplo,  el  jefe  del  cloro  disidente  me  ha  dirigido  una  soli- 
ítud  favorable  al  proyecto  con  una  carta  particular  en  quc^  me 
loe  que  la  persona  de  M.  Bradlaugh  ea  de  tal  manera  antipática 
dicho  clero,  que  éste  no  habría  Jamás  suscrito  la  solicitud,  á 
D  hab6rselo  imperiosamente  exigido  un  sentimiento  de  deber  y 
0  jasticia.*' 
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Y  agrega  noblemente  el  primer  Ministro 

'*  ¿  Creéi?,  sefiorM»  por  ventura,  que  el  deber  que 
pulsado  á  p:  no  sea  crcesiTamento  ^ 

¿Creéis  qiiL        _  lías  por  los  ateos?    Oí  tn 

completameute.    Ee,  en  verdad,   muy  difícil   in: 
á  aquellos  qnc  e^tán  en  desacuerdo  coa  nosotr 
mi&mo  que  ese  deber  es  difícil,  mayor  es  la  I 
en  cumplirlo.    Si  el  proyecto  encuentra  muc 
país,  eso  proyiene  do  qué  gran  número  de  per 
lantc  del  cumplimiento  de  ese  deber,  sacrifícáüuuij  a  gtu 
tías  personales.  Xo  niego,  sin  embargo,  qne  mnchos  ol 
un  puro  instinto  religioso  ;  y  aun  me  avanzo  h  >nc 

en  las  grandes  cuestiones  de  principios  el  insí 
casi  siempre  razón;  pero  todas  las  rt   ' 
ción.   En  loa  problemas  religiosos  la  i, 

mente;  y  á  cansa  de  esto,  el  país  pruicssiú  eu  utroií 
indignado  contra  la  emancipación  do  los  católicos  y  la  iií 
zación  de  los  judíos. — ¿  Que  debemos,  pues,  hacer  en  csUs 
cunstimcias  ?  ;,  Debemos  humildemente  inclinarnos  anUiki 
cupación  lamentándola,  y  aguardar  á  que  ee  disipe?^ 
ningún  modo.  El  deber  de  los  jefes  de  "partido^  dr^  i 
teligentes,  es  esclarecer,  guiar,  anticiparse  á  la 
masas,  salvarlas  de  los  actos  reprensibles  de  intuí 
ístas  querrían  entregarse.  Esto  es  precisamente  ] 
haremos.  Nuestros  adversarios  nos  injurian,  ¡mpii 
especie  de  ocultas  intenciones  siniestras  que  no  toi 

'*  Yo  pregunto:  ¿qué  interés  podríamos  tener   c; 
un  celo  de  misioneros  en  favor  de  ateos.'  Veo  bien  el  ji 
lítico  do  los  adversarios  en  esto  combate;  pero  nadie    <•     i .. 
üalar  el  nuestro,  porque  no  existo  ciertamente.  Es   .*:  • 
notorio^  al  contrario,  que  en  cada  una  do  las  elcccionc 
que  han  tenido  lugar  después  que  se  ha  originado  . 
sobre  el  caso  de  M.  Bradlaugh,    el  partido  liberal    lia  peí' 
votos  y  ol  partido  conservador  los  ha  ganado.  La  oposioi( 
sabe,  y  nosotros  también  lo  sabemos.  SeOores,   yo   lo   rep 
partido  liberal  se  ha  causado  un  perjuicio  al  tomar  cartas 
controversia  y  por  haberlas  tomado  en  favor  de  la   libert 

pensamiento.  Pero — lo  diré  en  honor  de  ese  partido no  _ 

la  vez  primera  que  61  se  ha  hecho  daflo  a  sí  mismo  combatid 
por  la  libertad.  ¿Quién,  sino  61,  sufrió  terriblemente  por 
cipar  á  los  católicos  en  una  época  en  que  esa  emaneipaciói 
citaba  tanta  resistencia  como  suscita  hoy  día  lado  los  libn 
fiadores?  Nó;  ni   el  temor  de  una  derrota,  ni  la  esperanza 
recompensa  nos  hará  nunca  desviar  del  camino  á  cuvo   exj 
se  encuentra  la  equidad.  Y  no   solamente   nos  glorificami 
nuestra  puráistcncia,  sino  que   en   ella   encontramos    motivo 
satisfacción,  i>orque  sufrir  i>or  una  causa  justa,  es  más  nna 
honra^-es  cari  un  regocijo." 
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ientimos  no  poder  reproducir  otros  párrafos  de 
íllo  discurso.  Debemos,  sí,  advertir  que  M.  Glads- 
hasta  por  un  hombre  devoto — uq  hombre  de 
Áve^  como  dice  un  diario.  Su  anglicanismo  ó 
10  es,  en  efecto,  tan  marcadO|  que  á  ve- 
le ha  juzgado  en  camino  de  volverse  católico 
►Lord  Ripon  y  otros  personajes  ingleses.  Las  pa- 
del  discurso  son,  por  tanto,  eminentemente  in- 
Se  prescinde  del  ateo  6  materialista  por  respe- 
;o  general  y  superior  :  la  libertad  de  pensamiento. 
lo  repugna  sin  duda ;  pero  el  lleva  en  sí  su 
fcon  el  vacío  que  forma  en  el  alma,  6  más  bien,  en 
razón,  arrancándole  la  mejor  de  las  esperanzas ;  y, 
el  santuario  de  la  conciencia  debe  ser  siempre 
?,  porque  nadie  es,  á  la  verdad,  responsable  de  lo 
ree  ó  deja  de  creer  sinceramente. 
¡I  sentimiento  publico  en  Inglaterra  ha  sido,  em- 
luy  opuesto  al  proyecto  á  que  nos  referimos,  y 
se  dio  cuenta  claramente  M.  Gladstooe,  como  se 
de  sus  propias  palabras.  En  Inglaterra  no  hay 
itroversia  religiosa  propiamente  dicho..  En  una 
ía  familia  ocurre  el  caso  de  diferencias  de  comu- 
(n :  una  madre  es  presbiteriana  y  la  hija  es  episcopal, 
IBtólica,  algunas  veces  ;  pero  respecto  de  lo  que  no 

Í3rancia,  es  en  cuanto  á  la  absoluta  falta  de  creen- 
comprende  aún  y  se  acepta  hasta  el  puro  tefs* 
sin  algún  escrúpulo ;   pero  el  desconocimiento 
Supremo  y  de  la  vida  eterna,  produce  una  es- 
tile de   horror  ó  aversión  general,  como  si  se  tratara 
a  enfermedad  repugnante.    Allí,  en  ver- 
senlimiento  religioso,  lejos  de  debilittu'sc  con  el 
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progreso  científico,  como  qnc  más  bien  se  fortificaj 
acendra.  Libres  pensadores  hay  muchos ;  pero  los  esti 
tamente  materialistaa  son  muy  escasos  y  vergonzantes, 
piensa  —como  decía  el  desgraciado  Gerardo  de  Nerval- 
qae  todo  lo  material  es  efecto  y  nó  causa,  Ea  el 
mismo  de  la  iglesia  oficial  se  ha  producido  un  movimiei 
llamado  Títualtsmo^  que  representa  nueva  exaltación  de 
creencias  6  de  sentimientos,  ó  sean  pasos  que  signifícaQ 
alejamiento  de  los  principios  de  la  Reforma  y  api 
mación  correlativa  á  la  doctrina  ó  á  las  ceremonias 
tólicas.  Ese  movimiento  ha  sido  oficialmente  condenado? 
pero  no  por  eso  ha  perdido  su  intensidad. 

Pensamos,  aún,  que  el  alarmante  desarrollo  de  los  el 
mentos  subversivos  en  Europa,  bajo  diferentes  denoi 
naciones, — fenianismo,mhilismo,  socialismo,  manonegFB^ 
etc., — está  causando  una  sensación  que  será  favorable 
ala  exaltación  general  del  sentimiento  religioso.  Esos 
elementos  subversivos  son  lógicos  sin  duda ;  pero  su 
triunfo  implicaría  catástrofe  de  la  civilización,  y  para 
combatirlos  serán,  á  la  larga,  inútiles  los  medios  repre- 
sivos comunes. 

Se  recuerda  ahora,  en  presencia  del   discurso  ae 
M.  Gladstone,  sus  opiniones   de   hace   cuarenta    aü( 
cuando  llevaba  su  intolerancia  hasta  oponerse  al  hiÜ 
emancipación  de  los  católicos.  El  ha   progresado   y  se 
halla  hoy  en   campo  netamente   liberal  Cuando 
enunciamos,  no  hacemos  la  apología  de  las   metain( 
fosis  políticas,  sino  sólo  tenemos  en    cuenta   los   kecí 
Esas  metamorfosis,  si  son  desinteresadas,  son  sinceras 
por  lo  mismo,  respetables,  y  aun  útiles,    como    todo  lo 
que  es  natural  y  verdadero;  y  es  natural  y   plausible 
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bI  tránsito  que  hace  un  espíritu  de  la  persecución  y  el 
lerror  á  la  tolerancia ;  es  decir,  de  las  tinieblas  del  ab- 
■olntismo  á  las  auroras  de  la  libertad.  Lo  que  es  re- 
prensible y  odioso  es  la  traición,  la  perfidia,  la  entrega 
«1  enemigo  de  la  fortaleza  que  se  nos  ha  confiado.  Las 
ideas  se  modifican,  progresando  en  su  forma  más  que 
en  su  fondo ;  pero  la  lealtad  á  una  causa  es  una  cosa 
simple,  elemental,  precisa ;  j  por  eso  creemos  que  de 
toda  la  historia  de  la  pasión  7  muerte  de  Jesús  no  se 
destaca  una  figura  más  ezecrable^ — ni  la  de  Caifas,  ni 
la  de  Poncio,  ni  aun  la  de  Longino  7  Gestas — que  la  de 
Judas  Iscariote. 


En  momentoa  eu  que  se  acerca  el  Centenario  é 
Bolívar,  es  muy  oportuno  hacer  un  brerísimo  eit 
raen  de  la  situación  en  que  se  encuentran  las  tres  sec 
ciones  de  la  antigua  Colombia. 

Desde  un  principio  estas  tres  aglomeraciones  de 
pueblos  han  ofrecido,  al  Jado  de  puntos  de  semejana 
que  perfectamente  se  explican,  algunas  especialidades 
que  distinguen  á  cada  una  de  las  otrasj  y  que  han  teni* 
do  seguramente  activa  influencia  en  el  desarrollo  de  su  ; 
peculiar  historia,  después  de  la  Independencia,  En  Ye" 
nezuela  han  dominado  la  imaginación  y  la  audacia;  en 
Nueva  Granada,  hoy  Nueva  Colombia,  un  espíritu  ciiri] 
más  reflexivo.  Eu  el  Ecuador  se  ha  notado  menos  ener- 
gía  eu  todo  sentido. 

Venezuela  parece  haber  encontrado  al  fin  el  Go- 
bierno exigido  por  sus  circunstancias,  puesto  que  ese 
Gobierno  le  ha  dado  paz  y  la  ha  colocado  en  el  camino 
de  lo  que  comunmente  liara  araos  progreso.    Un  puebla 
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de  imaginación  y  de  audacia  necesita,  hasta  cierta 
época,  gobierno  emprendedor,  activo,  vigoroso,  casi 
personal.  La  preponderancia  sucesiva  de  Páez,  los  Mo- 
nagas  y  Falcón,  fué  resultado  lógico  de  esa  necesidad ; 
pero  como  ninguno  de  ellos  tenia  suficiente  ilustración, 
ni  notable  talento  político,  todos  funcionaron  y  desapa- 
recieron, sin  fundar  siquiera  la  base  elemental,  que  es  el 
orden.  En  el  último  Mensaje  que  dirigió  al  Congreso  el 
General  Guzmán  Blanco,  se  expresa  así : 

-  *  *  Tengo  algo  que  añadir  de  política  general,  que  me  parece  el 
complemento  do  la  magnífica  obra  de  la  rogeneración  de  Vene- 
zuela. La  República  está  tan  pacificada,  la  paz  se  ha  consolidado 
tiinto,  y  las  practicas  legales  son  yá  tan  connatarales  con  los 
pueblos,  que  la  Patria,  pnedo  decirse,  ha  emprendido  vá  sn 
viaje  infinito  hacia  su  infinito  porvenir.  Tal  es  la  obra  del  gran 
partido  liberal,  que  llegó  á  ser,  y  es  todavía,  casi  la  totalidad  do 
los  venezolanos.  En  luchas  civiles,  formóse  primero  la  concien- 
cia pública,  y  obstruidos  luego  los  caminos  legales,  apelamos  á 
las  armas.  Triunfó,  al  fin  de  varias,  largas  y  cruentas  luchas,  la 
mayoría,  y  fundamos  la  federación,  y  regeneramos  la  Patria,  y 
reivindicamos  nuestras  obras  y  nuestras  glorias,  y  hemos  conso- 
lidado la  paz,  v  sacado  ú  Venezuela  del  caos  de  la  anarquía, 
colocándola  sobre  los  fundamentos  de  la  libertad,  el  orden  y  el 
más  Borprendento  progreso  intelectual  y  material." 

Con  mucha  frecuencia  documentos  de  esta  clase  no 
son  fehacientes ;  pero  los  párrafos  preinsertos  dicen  en- 
teramente la  verdad.  En  la  época  de  regeneración  á  que 
en  ellos  se  alude,  Venezuela  ha  salido  efectivamente  de 
la  anarquía  crónica,  y  tomado  definidas  formas  de  na- 
ción civilizada.  En  1877  se  separó  de  la  Presidencia  el 
General  Guzmán  Blanco,  después  de  haber  dejado  á  los 
pueblos  elegir  libremente  su  sucesor,  que  lo  fué  el  Ge- 
neral Alcántara.  Muchos  habían  aconsejado  á  Guzmán 
Blanco  prorrogarle,  como  aquí  decimos,  pero  él  rechazó 
cuerdamente  el  envenenado  néctar,  respetando  las  ins- 
íitucionoü,  después  de  respetarse  así  mismo,  y  aun  aban- 
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donó  el  país.  liemos  dicho  que  fué  elegido  librement 
su  sucesor,  y  esto  es  indudable,  como  lo  probó  la  ei 
mistad  inmediata,  feroz,  de  Alcántara, — enemistad  qué" 
llevó  hasta  la  vergonzosa,  la  salvaje  escena  de  la  demcK 
lición  de  las  estatuas  que  Guzmán  mereció,  y  merece, 
por  sus  grandes  servicios  públicos.  Aquí,  que  tanto  nos 
pagamos  á  veces  de  fórmulas,  hemos  á  menudo  califica- 
do de  déspota  al  Presidente  de  Venezuela,  en  circT 
tanciaa  en  que  aquél  nos  daba  i£  la  verdad  ejemplo  de' 
respetar  el  sufragio,  fundamento  de  las  Repúblicas*  Guz- 
mán Blanco  dejó,   como  hemos  dicho,  el  territorio  v( 
nezolano  después  que  terminó  su  mandato  en  1877; 
lo  que  ocurrió  en  seguida,  la  reaparición  del  caos,  y 
que  ocurrió  á  su  regreso,  el  renacimiento  del  orden  con 
todos  sus  saludables  accesorios,  hacen  su  mayor  apologí 
ponen  enteramente  fuera  de  controversia  sus  singular( 
aptitudes  para  gobernar  á  Venezuela.    Es  grave   en 
imaginar  que   todos   los   pueblos  deben  dirigirse  y 
glarse  según  un  mismo  sistema,  es  decir,  según  un  modm 
operandi  común,   acostándolos  en   nuevo  lecho  de  Pro- 
custo. Entre  nosotros  el  caudillaje  en  cualquiera  forma 
repugna,  lo  cual  no  excluye  el  despotismo  oligárquico 
de  unos  y  otros,  y  se  cree  ingenuamente  que  todo  per- 
sonalismo es  pernicioso  en  cualquiera  circunstancia. 
corriente  de  la  opinión,  la  naturaleza  de  las  cosas  es 
eu  Venezuela^  «jue  aunque  el  General  Guzmán  Blan( 
ha  hecho  establecer  en  su  patria  un  gobierno  ph 
como  el  de  Suiza,  lo  cierto  es  que  él  continúa  siendo  rfc 
/acto  el  Patriarca  supremo,  no  por  ambición,  ni  chtcc 
ni  abuso  de  ninguna  especie,  sino  porque  la  gran  mí 
del   país   así   lo  quiere  efectivamente,    Reproducimí 
tora  estos  otros  lugares  del  Mensaje: 
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"Pero  1»  ^ran  demofitración  ¿  BolÍTar  en  el  Centenario 
lerá  el  ferrocarril  de  la  Guaira  á  Caracas,  porque  esa  es  la  ano- 
tación más  acentuada  de  nuestro  progreso;  porque  el  ferrocarril 
ffignifíca  QUG  Venezuela  empieza  á  ser  la  Venezuela  que  Bolívar 
cootemplü  desdo  Casacoima  antes  de  Angostura  y  Boyncá,  anti- 
cipándose al  dilatado  curso  do  loa  tiempos.  El  ferrocarril  es  el 

Ce&t(^nario Todo  lo  demils  podría  suprimirse.  * . .  El  fcrro- 

¡arril  constituirá  siempre  el  símbolo  de  nuestro  progreso,  y  se 
lürá  más  trascendental  mientras  más  fajamos  creciendo,  y  él  ins- 
úrará  otros,  y  contribuirá  á  que  se  realicen  pronto.  Con  el  £e- 
rocarril  es  que  nace  Venezuela  á  la  verdadera  civilización" 

El  gobernante  de  Venezuela  atribuye  la  debida 
importancia  al  primer  ferrocarril  que  allí  va  á  funcionar. 
Todo  país  que  en  el  año  83  del  siglo  XLX  carece  de 
este  simple  elemento  de  civilización^  está  á  retaguardia 
y  en  vía  do  atrofiarse  definitivamente  como  las  tribus 
BilwgcB;  Y  es  inátil  que  se  presenten  excusas,  ó  que  se 
ftdQEcan  otros  títulos,  en  realidad  teóricos,  revestidos  de 
pomposos  nombres  para  pretender  un  asiento  en  el  ban- 
iquete  universal  El  Cenlenario  ee  el  ferrocarril  Muy 
bien.  El  que  así  habla  y  procede  es  un  verdadero  hom- 
bre de  Estado  Sud-amcricano.  En  Venezuela  se  ha  re- 
nunciado tambitín  al  falso  sistema  de  abandonar  la 
industria  domestica  incipiente,  y  de  encadenarse  á  la 
producciuu  exterior  indefinidamente.  He  aquí  lo  que 
dice  el  Mensaje : 

L^'El  nuevo  arancel  proteccionista  ha  creado  el  cultivo  dolos 
des  de  tal  modo,  que  algunos  de  ellos,  especialmente  el  maíz, 
•o  han  exportado  para  el  extranjero,  han  contribuido  á  .utenuar 
los  efectos  de  la  crisis  económica,  y  lian  conservado  la  renta  pú- 
blica fliu  sensible  disrain ucióu.*' 

I  En  otro  párrafo  atribuye  á  la  reforma  aduanera  el 
progreso  de  la  Hacienda  pública,  que  no  sólo  está  re- 
presentado por  equilibrio,  sino  por  una  reserva  metálica 
para  cualquiera  sdbita  eventualidad.  Pero  en  nuestro 
concepto,  lo  mejor  de  todo  el  Mensaje  se  encuentra  con- 
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centrado,  á  modo  de  esencia  poiitica,  en  estas 
les  lineas: 

"Ko  hemos,  siu  embarco,  íicabado  de  establecer  la  Repá* 
blicii  práctica,  porque  todaria  la  mayoría  liberal,  que  t&nto  ha 
engrandecido  la  Patria,  no  tiene  el  contrapeso  de  U  miaodl^ 
que  en  el  camino  de  la  opoeieion  le  sirre  de  censor,  y 
morigerador,  por  medio  de  la  prensa,  de  las  elecciones  y 
lamento,  hasta  conYertirse,  al  cabo,  en  le^timo  sncesor  por 
lej  de  la  altemabilidad,  que  en  la  Éepública  se  cnmple  f 
por  el  voto  de  la  mayoría  popalar.  Sin  alternabilidad  no 
nombres,  sino  también  entre  pensamientos  opuestos 
tintos,  por  lo  menos,  no  cabe  república  verdadera,  ordenada 
progresista*  La  mejor  prueba  de  que  hemos  llenado  nuestro 
ber,  y  continuamos  cumpliendo  nueatra  misión,  es  que  asomi 
yá  la  secta  que  ha  de  disputamos,  por  las  vías  legalea»  el  peder 
en  lo  futuro." 

En  la  sección  de  la  vieja  Colombia  que  hoy  llera 
este  gran  nombre— y  en  la  cual  estamos  escribiendo-- 
se  vive  en  paz  hace  poco  más  de  tres  años  solamente^ 
no  sin  frecuentes  amagos  de  zozobra.  El  país  está  bm- 
cando  sin  duda  un  centro  de  gravedad  seguro,  unacxras- 
titución  política  práctica,  verdadera,  acorde  con  los  sa» 
nos  principios  demostrados  por  la  Historia  y  la  esxpfr 
riencia.  En  la  última  cita  que  hemos  hecho  del  Menaje 
del  Presidente  de  Venezuela,  y  que  tan  de  molde  nos  bft 
venido,  está,  en  nuestra  opinión,  el  secreto  déla  estabi- 
lidad posible  que  buscamos.  El  General  Guzmán  Bla» 
es  el  jefe  del  partido  liberal  de  esa  República^  y 
no  teme,  como  se  ha  visto,  proclamar  lo  que  va- 
rias veces  hemos  proclamado  en  esta  hoja:  necesi- 
dad de  contrapeso  en  la  maquinaria  política,  balan» 
con  dos  platos  y  carro  con  dos  ruedas,  esto  es,  fe 
en  la  libertad,  fe  en  sus  naturales  faer&is  para  lu- 
char en  campo  abierto  con  sus  adversarios.  Los  que 
tienen  uiiedo  á  la  libertad  no  son  liberales.  En  to- 
dos los  países  del    mundo  hay   partidos  opuestoí^  y  es 
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áemencia,  ó  ignorancia»  6  perversidad,  pretender  que 
Dtra  cosa  suceda  en  Colombia.  Cuando  esto  decimos, 
nos  llaman  conservadores,  ó  en  camino  de  serlo ;  pero 
^  inútil  que  en  ello  se  insista,  porque  nuestras  convic- 
ciones son  irrevocables;  y  creemos  aún  firmemente  que 
ncbamos  por  la  salvación  misma  y  la  gloria  de  la  vieja 
comunidad  libera),  bien  que  nos  encontremos  hoy  afilia, 
iosej^aólo  un.^rupo  de  ella.  Creemos  más:  creemos  que 
5I  país  entero  nos  acompaña,  y  que  la  anhelada  concor- 
iisL  no  está  remota.  Por  lo  demás,  Colombia  se  halla  yá 
idelante  de  Venezuela  en  materia  de  ferrocarriles— a/7/m 
mater  de  todo  adelanto  futuro, — puesto  que,  aparte  el 
int^roceámco  y  el  de  Barranquilla,  que  son  reiativamen- 
viejos,  tenemos  en  construcción  adelantada  el  de  Gi 

rdot,  el  de  la  Noria  a  La  Dorada,  el  do  las  Bodegas  de 
gota,  el  del  Cauca,  el  de  Antioquia,  el  de  Occidente 

Sabana,  y  el  de  Soto,  que,  aunque  incipiente,  puede 
on vertirse  en  espléndida  realidad,  mediante  el  concur^ 
BO  ofrecido  á  nuestro  amigo  el  General  Juan  N.  Gon- 
líález  O.,  (*)  por  una  Compañía  inglesa.  Tenemos  tam- 
bién la  delantera  en  materia  de  bancos,  que  tanto  im- 
pulso están  llamados  lí  impartir  al  movimiento  industrial 
en  todas  sus  faces.  Tenemos  un  gran  porvenir — fuente 
de  abundante  inmigración — en  la  inagotable  riqueza 
aurífera  que  encien-an  los  Estados  de  Antioquia,  Bolí 
var,  Cauca,  Magdalena  y  Tolima  principalmente.  No 
hay  para  qué  entrar  ahora  en  otros  detalles  de  esta  ca- 
iegoría.  Nuestra  marchar  política  deja  mucho  que  desear ; 
pero  yá  hemos,  á  lo  menos,  salvado  la  primera  necesaria 
etapa,  que  es  el  caudillaje  militar,  ilustrado  ó  bárba- 
ro,   atamos  en  la  segunda,  constituida  por  grupos  de 


(*)  Nos  referimos  á  cartí  de  esto  distinguido  compatriota». 


pitidos  gn  chiM  7 1  mpcIIm  Dorio^wde  jiwácái ;  pero, 
Dios  retfdnmte,  pronto  piaifiinn  faunhi^n  ese  trdpioa 

Ei  eft  el  Ecuador  dotide  k  ¿pica  obra  de  U  lode 
pendencia  ha  correspondido  menos.  Peaounov  qae  bs 
coodicioiMS  de  la  raza  indfgeat  qae  se  mezdó  con  la 
ea|Nifik)l%  pueden,  eo  parte,  explicar  el  retardo.  Desde 
la  locha  con  la  madre  patria,  podo  verse  qae  el  pueblo 
ecoatoriano  bo  tenía  el  mí^mo  TÍgor  qoe  el  paebk)  ve- 
nezolano j  el  granadino.  Con  el  cohcarso  de  Ub  coitfi- 
llena  escarpadas  y  sombrías — qae  allí  dominan — \n 
nvmeroeoB  volcanes,  los  terremotos  destmetores  j  h 
distancia  del  movimiento  general  de  ideas  j  de  oosasi 
'háse  producido  6  perpetuado  nna  especie  de  atmósfera 
moral  y  política  bastante  diferente  de  la  qne  decide  del 
movimiento  social  de  Colombia  j  Veneznela.  No  aao- 
man  allí  ni  caudillos  cirilÍ2adores,  ni  partidos  suñciente- 
mente  instruidos  j  disciplinados.  Se  pasa  de  Garc! 
Moreno — que  se  inspiraba  de  preferencia  en  los  recu 
dos  de  la  Colonia,  bien  que  con  otras  dotes  superiores— 
al  eatüpido  y  ridículo  Veintemilla,  que  no  tiene  casi 
que  el  valor  físico  de  cualquier  cabo  de  escuadra  de 
nezuela  ó  Colombia.  Hoy  mismo  el  Ecuador  se  halla 
estado  de  problema :  en  crisis  revolucionaria  casi 
consciente. 

Si  de  parte  de  los  colombianos  no  hay  mucho  tac 
mucho  espíritu  fraternal  y  ausencia  absoluta  de  políti 
de  vdrtigo,  podemos  agravar  los  males  de  ese  pue 
hermano,  en  vex  de  aliviarlos,  incurriendo  de  paso  en 
una  responsabilidad  enorme  que,  tarde  6  temprano,  se 
haríí  sentir  con  el  sabor  de  la  cicuta.  El  got 
debe  tener  siempre  delante  de  su  vista  un  telescop 
Bl  paso  del  Rubicón  se  ha  repetido,  y  puede  ai 
irse,  en  grande  y  en  pequeño. 


LA  VISJA  GOLOMBIA.  527 


Uno  de  naestros  poetas  ha  dicho  : 

Boma  la  libertad  para  sí  inyoca, 
Pero  entre  tanto  despiadada  6  loca 
EeolaTízar  al  mundo  pretendió, 
Y  el  mismo  Oésar  qne  le  da  la  Galia 
En  los  campos  sangrientos  de  Farsalia 
Oon  sa  crimen  el  de  ella  castigó. 


OartageDa,  S  de  Jallo  de  1888. 

A  tiempo  que  llamdbíimos  nosotros  la  ateíición  lia 
cia  la  importancia  de  dar  impulso  á  nuestra  producción 
aurífera,  como  uno  de  los  más  inmediatos  medios  de 
hacer  frente  á  la  crisis  económica,  otros  periódicos  co 
lombiaiios  consegraban  al  mismo  tema  una  parte  de  sus 
columnas.  Esta  coincidencia  nos  afirma  naturalmente 
ea  nuestro  modo  de  pensar. 

El  Üomercta  reproduce,  además,  la  Mmioría  sobre 
Colombia^  que  ha  leído  recientemente,  con  aplauso,  el 
señor  Roberto  Wbite  ante  la  Sociedad  Real  de  Geogra 
fía  de  Londres.  En  ese  laborioso  documento  hay  muchos 
datos  relacionados  con  el  asunto  del  presente  artículo, 
y  recomendamos  su  lectura. 

^'El  eeüor  Whitc — ^dico  MI  Comercio — YÍno  ú  Dstablecoree  á 
nuestro  paía  hace  diez  y  siete  años.  Hecorriú  primero  gran  partt' 
del  Estado  del  Canea,  y  de  aíH  pasó  al  ác  Antioqnia,  dondo  fundó 
au  hogar,  y  á  fuerza  de  trubajo  inteligente  eo  creó  una  posicién 
brilláis  te  como  ingeniero  de  minjis.  Despuóa  de  haber  contri* 
buido  fi  (lar  grautle  cuaauclie  il  líi  explotación  do  la  rica  niíiiü 


^ 


pí  Zancudo,  pasó  ú  ser  ingeniero  de  víiríiía  otma  empre^ns,  én 
titíulnr  (lo  lie  f\\\e  tiene  estableeidua  do  tiempo  atrás  en  íle- 
iiüs  y  en  el  Frontino  Ja  Compuníii  inglesM  .ic  Frontino  v  lío- 
n,   lie  que  es  iicfnalmente  Director.    VA  Ini  dado  ejemplo  de 
gfeao  hnciendo  qao  Us  viejas  ratinas  de  explotación  cedan  el 
9  ¿  los  métodos  cÍeütíí3coa  y  aplicando  con  Inien  éxito  el  va- 
>nio  fuerza  motriz     Su  nombre,  bien  conocido  en  Antio- 
loroco  serlo  igualmente  en  todo  el  país. 
A  principios  del  nüo  pasado  siguió  el  seflor  White  para 
I,  dejando  encargados  durante  su  ausencia,  de  las  empre- 
diriffo,  á  sna  dos  hermanos  y  colaboradorea  D.  Juan  En- 
D.  l'ranklin.    La  reputación  de  minero  experto  que  sus 
»s  sobre  varias  minas  lo  habían  granjeado  en  Londres,  lo 
16  y  le  permitió  organizar  dos  nuevas  compaQíañ  para  ox- 
Ití  una  los  ricos  filones  de  Sucre  y  Providencia,  y  la  otra 
rionea  del  Socorro,  en  el  rio  Porcc,  y  otras  minas! 
•M.a  Memoria  dd  seüor  White  abrassa  la  descripción  geo- 
6ca  y  geológica  de  algunas  porciones  de  nuestro  territorio, 
intoreáuntoH  como  poco  conocida*!:   las  re«:ioneá  que  riegan 
tiguafi  del  Atrato,  del  San-Juan,  del  bajo  Cauca  y  do  su  mi- 
tán te  afluente  el  Neehí,  y  del  Patía.    Cuando  habla  di'  núes- 
estado  social,  así  como  del  carácter  y  do  las  costumbres  do 
colombianos,  lo  hace  con  mucha  benevolencia;  cosa  que  de- 
nos agradecer  mucho  al  seíjor  White,   pues  los  viajeros  ex- 
fijcros  no  se  han  mostrado  por  lo  general  indulgientes  para 
i  os  en  las  relaciones  de  viajes  que  han  publicado. 
1  prtís  tuviera  media  docena  do  ingenieros  do  la  cien- 
I  de  loá  tres  hermanos  "VSTiite,  pronto  serí,in 
i6  en  explotación  Ins  minas  de!  Tolima  y  las 

E  minerales  que  guarda  eu  su  seno  el  suelo  colombiano." 
i  Memoria  servirá,  en  toda  probabilidad,  de  es- 
á  empresarios  ingleses,  y  es  bien  posible  que  se 
men  nuevas  Compauías^destinadas  íÍ  la  exploración  y 
oreo  de  nuestra  vasta  riqueza  aurífera. 

Esperemos  mejores  días.  La  inmensa  producción 
Australia  fie  realizo  también  despulas  de  lentos  e  in- 
:ftdcntcs  preliminares.  En  1823  uno  de  los  deporta 
en  aquel  establecimiento  penitenciaro  sufrió  cas 
3  por  liaberse  encontrado  en  su  poder  un  pequeño 
sfniento  de  oro.  Juzg(j.«:e  que  provenía  de  hurto,  y 
áñ  inocente  hallazgo.    Ese  fragmento  era  lo  que  se 
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[llama  nnapepi^.    Otros  hallazgos  aislados  debieroadí 
ocnrrir  despuds,  pero  sin  llamar  la  atención.    En  1841 
un  ministro  protentante,  versado  en  geología,   hizo  mk 
serios  descubrimientos,  y  pudo  anunciar  á  sus  aiaigos 
de  Inglaterra  que  Australia  era  un  país  rico  en  miofl 
de  oro.    En  1848,  un  sabio  geólogo — ^M.    Strzlecfc^ 
después  de  estudios  y  de  haber  obtenido  algunas  nne- 
vas  muestras,  escribió  al  Ministro  de  las  colonias  ingk- 
sas  encareciendo  la  conveniencia  de  adoptar  medidas 
encaminadas  al  fomento  de  la  explotación  aarífera  dd 
muy  rico  suelo  austral ;  pero  su  recomendación  atíuiult 
no  fué  acogida  debidamente.  Fué  un  empresario  de  Ci* 
lifomia,  oriundo  de  Australia,  el  que  observando,  asa 
regreso,  la  similitud  de  apariencias  mineralógicas^  eon^ 
prendió  que  habla  ido  á  buscar  lejos  lo  que  tan  á  mm 
tetúa^  y  tomó  resuelta  iniciativa  en  los  grandes  y  ít- 
cundos  trabajos  de   1851,  cuyos  resultados  trascender 
tales  no  son  secreto  para  nadie 

Este  acontecimiento  ha  sido  el  punto  de  partida  de 
la  asombrosa  prosperidad  de  un  territorio  que  fué,  en 
un  principio,  colonizado  por  malhechores  de  la  pe<ff 
especie 

La  celebridad  de  las  riquezas  de  California  data  dt 
1848  solamente.  La  falta  de  inteligencia,  de  actividftd 
y  de  población  mantuvo  en  la  sombra  esos  enormes  va- 
lores, tan  fáciles  de  beneficiar,  durante  siglos.  Hoy  en 
California,  corao  en  Australia,  se  ha  realizado  un  des- 
arrollo agrícola  é  industrial  tan  variado  y  extenso,  qoe 
el  laboreo  de  las  minas  es  ocupación  secundaria. 

No  pensamos  nosotros  que  la  producción  de  oro 
sea  miís  conveniente  que  la  de  cualquier  otro  artículo 
de  fácil  expendio;    ni  tampoco  creemos  que  tengamos 
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especial  necesidad  de  oro  en  la  presente  crisis  econó- 
noica  qne  al  país  aqueja.  La  idea  de  establecer  dé  este 
metal  precioso  la  unidad  monetaria— que  algunos  ilus- 
trados compatriotas  han  sugerido — no  nos  parece,  pues, 
adecuada,  siqn  más  bien  de  posibles  desastrosos  resul- 
tados. Con  plata  ó  con  oro,  con  mucha  ó  con  poca  mo- 
neda, se  pueden  hacer,  en  definitiva,  unas  mismas  ope- 
raciones. £1  valor  del  intermediario  de  los  cambios 
aumenta  6  disminuye,  de  acuerdo  con  su  abundancia  6 
escasez ;  pero  el  mismo  número  de  transacciones  puede 
verificarse  con  una  cantidad  menor  que,  por  carestía 
del  metal  sobrevenida,  sirva  para  adquirir  lo  mismo  que 
con  cantidad  mayor. 

Supongamos  establecida  la  unidad  de  oro.  ¿  Qué 
se  hace  para  traer  al  país  esa  moneda,  ó  el  respectivo 
metal?  ¿  Con  qué  se  compra  en  el  extranjero,  si  faltan 
las  exportaciones  y  también  los  giros?  Estos  se  harían 
aun  más  difíciles  por  la  nueva  demanda  proveniente  de 
la  necesidad  de  importar  oro.  ¿  Y  á  cuánto  no  se  ele- 
varía luego  el  premio  de  éste,  adquirido  á  tanto  costo  ? 
Hoy  mismo  su  precio  en  Medellín  es  mayor  que  el  que 
tiene  en  un  gran  centro  mercantil,  que  es  Londres.  Ese 
fenómeno  no  procede  precisamente  de  la  escasez,  sino 
de  la  deficiencia  de  giros  por  la  deficiencia  de  expor- 
taciones. Si  éstas  pudieran  aumentar,  es  claro  que  el 
oro  dejaría  de  tener  tan  excesivo  premio;  porque  á 
pesar  de  la  imperfección  de  nuestra  moneda,  que  con- 
tribuye poderosamente,  sin  duda,  al  alto  precio  del 
cambio,  si  tuviéramos  abundancia  suficiente  de  produc- 
tos exportables,  ese  precio  sería  menor,  porque  habría 
bastante  oferta  de  letras.  Prueba  irrecusable  de  ello  es 
el  hecho  palmario  de  que  la  crisis  no  se  ha  presentado 
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sino  muchos  aíSos  despuíís  de  liaberse  emitido  la  rnone 
da  do  plata  de  0,835. 

No  insistimos,  por  tanto,  en  k  opoi*tmiidad  de  ím- 
primir  extenso  y  rigoroso  impulso  al  laboreo  de  nnés 
tras  minas  de  oro,  sino  porque  no  Teméfe,  por  el  mo^ 
mentó,  otra  producción  capaz  de  contribuir  eficazmente 
al  equilibrio  de  nuestras  transacciones  con  los  mercados 
de  fuera,  entre  tanto  que  uo  tengamos  suficientes  m^ 
dios  de  ry  pida  y  barata  traslación  de  otros  artículos  de 
comercio.  Diremos,  de  paso,  que  la  escasez  de  metálico 
aería  mayor  aun  sin  el  desarrollo  de  la  industria  baaca- 
ria»  porque  parte  de  las  reí^ervas  que  los  banco3  guar- 
dan en  sus  arcas  no  estaría  ya  en  el  país,  sin  la  necesi 
dad  que  ellos  han  tenida  do  conservarlas  para  no  caer 
en  descrédito  y  sufrir  bancarrota.  La  exportación  de 
metálico  se  ha  contenido  relatÍTamente  por  tal  circaní 
tancia.  Todo  en  el  mundo  económico  se  encadena^  y  las 
leyes  de  conserTacidn  general  obran  de  tal  manera,  que 
paralelamente  con  las  causas  de  malestar  y  destrucción 
aparecen  de  ordinario,  en  el  vasto  proceso  de  la  vida 
social,  elementos  salvadores. 

Los  que  estas  líneas  escribimos,  hemos  sido,  y  so- 
mos, partidarios  de  un  moderado  sistema  de  prpteccióa 
aduanera  ó  de  cualquier  otro  género»  á  la  Industria  na 
cional ;  y  tenemos  para  ello,  entre  otras  razones,  la  de 
considerar  imprudente,  por  lo  menos  para  un  país,  so 
dependencia  absoluta  de  las  mauu facturas  y  producción 
exterior  en  general  Si  esta  dependencia  fuera  hoy  para 
nosotros  más  limitada  de  lo'  que  es,  nuestra  crisis  sería 
más  soportable,  por  lo  mismo  de  ser  menor  nuestra  ne 
cesidad  de  ocurrir  lí  los  mercados  extranjeros.  Nuestro 
ensayo  proteccionista  tiene  poca  duración  todavía,  y* 
sin  embargo,  yá  hemos  visto  aparecer  en  el  litoral  va 


fabricas — de  jabÓD,  aceites,  fósforos  y  muebles — 
^Jé  han  disminuido  la  nomenclatura  del  comercio  de 
nportación  y  dado  empleo  útil  á  capitales  y  braxos  con 
en  taja  para  la  paz  publica. 

Pero  nuestro  tema  cardinal  de  la  hora  en  que  ea- 
^os,  es  el  fomento  de  nuestra  producción  aurífera, 
prque  nos  parece  que  ahí  está  la  más  pronta  y  com- 
leta  solución  de  las  dificultades  económicas.   Capitales 

0  faltan^  aunque  es  evidente,  como  lo  asevera  El  Co. 
^Tcio,  que  algunos,  ó  muchos,  han  huido  de  nuestro 
ielo  por  los  errores  políticos.  Ellos  mismos  regresa- 
H  al  consolidarse  la  marcha  de  la  República  al  am- 
ixo  de  leyes  justas  adecuadas  a  las  condiciones  del 
afs  y  de  gobiernos  verdaderamente  nacionales ;  esto 
\  limpios  de  intransigencia.  Pero  entre  tanto  que  los 
asentes  vuelven  á  sus  nativos  hogares,  con  los  que 
(Daten  podría  emprenderse,  por  medio  de  sociedades 
AÓnimas,  la  elaboración  de  tantos  veneros  esparcidos 
Dr  casi  todo  el  territorio  de  Colombia.   La  seguridad 

1  siempre  la  base  de  todo  lo  bueno,  como  la  inseguri- 
Jo  es  de  todo  lo  malo.   Nosotros  no  hemos  todavía 

ido  una  política  racional,  definitiva ;  no  tenemos 
Jonstitución  verdadera,  porque  lo  que  hemos  bau- 
[o  con  este  nombre  es,  en  parte  á  lo  menos,  una 
bra  subjetiva,  obra  de  imaginación  y  no  de  estadistas. 
|A  Constitución  escrita  de  un  país  debe  ser  el  reflejo 
el  de  su  constitución  natural — topogi'afía,  clima,  et- 
pjogía,   tradiciones,  historia. — Y  si  no  es  eso,  ella  es 

Rbien  estorbo  que  ayuda,  agento  de  desorden  más 
que  elemento  de  regularidad.  La  política  debe  ser 
un  espejo  de  la  naturaleza,  lloy,  al  cabo  de  más  de 
o  siglo — á  contar  desde  la  Constitución  de  1832, — 
ncontramos  como  los  constructores  de  la  torre  de 


Babel,  hablando  cada  cual  un  idioma  diferente,  eo  pk 
no  escepticismo,  lucbando  por  encontrar  de  Boero  el 
perdido  centro.  El  lenguaje  de  la  verdad  causa  cíSlera 
é  indignación,  como  causaba  el  de  Casan dra  á  los  babi 
tantos  de  Troya»  próxima  al  abismo.  Tenemos  gobier 
nos  fantásticos,  que  pasan  como  las  siluetas  de  la  linter 
na  mágica  por  el  escenario  social ;  j  nadie  se  sieaie 
seguro  del  día  de  mañana,  ni  del  que,  coq  carácter  de 
amigo,  i  su  lado  ee  sienta.  i 

Ahora  bien  :  la  instabilidad  es  lo  mismo  qae  la  ia- 
seguridad,  y  en  Colombia  se  vive,  por  tal  razón,  eü 
continuo  torbellino.  ¿  Qué  empresa  productiva,  que  re 
quiera  el  concurso  del  tiempo,  podrá  florecer,  medio 
medrar  siquiera,  bajo  tales  auspicios  ?  ¿  Quién  se  atreva 
ría  á  invertir  un  capital  respetable  en  operaciones  in 
dustriales  que  tendrán,  el  dia  menos  pensado,  que  nm 
penderse  por  la  aparición  de  la  guerra  civil  ?  Yá  hemos 
insinuado  que  los  hombres  de  fortuna  más  bieu  emigran 
en  busca  de  reposo ;  y  estamos  en  crisis  económica, 
que  se  convertirá  luego  en  crisis  alimenticia.  La  tares 
de  descomposición  sigue,  no  obstante,  en  actividad ;  J 
si  no  se  forma  un  partido  reparador  con  todos  los  ele- 
mentos sanos  que  han  escapado  del  delirio  general 
pronto  estaremos  en  completa  anarquía,  en  anarquía  ma- 
terial, en  combates  de  grupos  6  tribus,  como  entre  los  sal- 
va] es.  Cada  dos  anos  hay  recrudescencia  del  mal,  sin  que 
éste  cese  por  entero  en  el  interregno.  En  1881  se  hizo 
un  grande  esfuerzo  para  detener  el  curso  de  la  destruc 
tora  dolencia ;  pero  como  la  causa  fundamental  subsistía, 
todo  ha  vuelto  á  tomar  de  nuevo  el  camino  descendente 

Es  triste,  demasiado  triste,  que  cuando  nos  prepa* 
ramos  para  celebrar  el  centenario  de  Bolívar,  casi  no 
podemos  hacerlo  con  completa  tranquilidad  de  espiírtu. 


LA   SANCIÓN   MORAL. 


Cartagena,  6  de  Agoitto  de  1888. 

Todo  el  mundo  civilizado  comprende  que  la  sola 
ttnción  legal,  que  consiste  en  imposición  de  penas  i  los 
infractores  de  las  leyes,  no  es  suficiente  para  determi- 
nar la  buena  conducta  de  los  asociados,  ni  la  marcha 
regular  de  un  cuerpo  político.  A  despecho  de  todo 
cnanto  digan  los  que  scSlo  alcanzan  i  ver  la  corteza  del 
árbol,  éste  se  halla  sometido  á  leyes  invisibles,  inescru- 
tables, sin  las  cuales  su  crecimiento  y  fructificación  no 
podría  lograrse. 

Bentham  ha  dicho :  El  clero  es  la  vanguardia  de  la 
ley.  Escogemos  de  intento  para  una  cita  de  esta  clase 
á  uno  de  los  más  vigorosos  y  convencidos  defensores 
del  utilitarismo.  Cuando  él  habla  así  del  clero,  se  refería 
evidentemente  á  la  sanción  moral. 

Hay  uu  algo  que  llamamos  pudor^  pundonor,  deli- 
cadeza^ vergüenza^  comedimiento,  etc.,  producto,  en  parte, 
del  instinto  social  humano,  y  producto  también — acaso 
principalmente — de  la  múltiple  influencia  de  la  educa- 
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ción.  La  importancia  bentífica  de  ese  algo  puede  nega 
tivameTite  deducirse  de  lo  que  se  observa  en  loa  centrn 
ó  zonas  donde,  ó  no  existe,  por  cualquier  motivo,  ó 
donde  se  muestra  muy  debilitado^  6  en  suspenso,  como 
sucede  en  las  nómades  agrupaciones  de  gitanos  y  bohe* 
míos.  El  algo  de  que  hablamos  es — no  necesitamos  de» 
drlo  casi— un  fenómeno  ó  atributo  moral,  una  espeíic 
de  perfume,  de  envoltura  6  barniz  preservativo;  b 
contrario,  en  unn  palabra,  de  la  repugnante  desnndoi 
Para  impedir  el  desarrollo  del  amor  como  seíitimieato 
y  exalttir  el  feroz  patriotismo,  Licurgo  impuso  á  los  U 
cedemonios  de  ambos  sexos  vestidos  insuficientea.  y 
logró  su  designio ;  pero  esta  mutilación  moral  condajo 
natui'almente  á  resultados  deplorables  :  un  materialismo 
brutal  se  extendió  á  todo,  y  todo  lo  inficionó  y  degra 
dó.  Polibio  resume  así  el  fin  de  esa  extraña  asociación 
política :  Vivió  en  la  anarquia^  y  murió  por  Jaita  é 
hombres.  Esparta  llevaba  también  en  su  seno  el  cáncer 
de  la  injusticia,  consistente  en  el  hecho  de  que  había  allí 
mas  esclavos  (ilota.s)  que  ciudadanos. 

En  edadcíi  recientes  hemos  visto  sucixmbir^ — por 
ausencia  dé  sentido  uiorHl — al  poderoso  partido  demó' 
crata  norte-americano,  después  de  veinte  años  conse- 
cutivos de  gobierno.  El  interés  inicuo  de  conservar  y 
extender  la  esclavitud  hizo,  ul  cabo,  nacer  el  fdibuste- 
rismo;  y  el  castigo  iné  terrible,  semejante  al  de  Carta- 
go  muchos  siglos  antes  y  por  análogas  causas. 

Es  seguramente  el  progreso  de  los  sentimient<)s 
morales  lo  que  es  causa  y  efecto  de  civilización.  Al 
guiiós  pe  usado  tes  ci'een  que  habrá  una  epuca  en  que 
ose  progreso  será  tan  grande,  que  las  penitenciarías  se 
volvertín  inútiles.  Lo  cierto  es  que,  á  medida  que  corren 
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los  siglos,  el  sistema  penal  se  ha  venido  dulcificando, 
hasta  el  punto  de  hallarnos  já  muy  lejos  de  la  dpoca  en 
qae  se  arrancaba  la  lengua,  se  mutilaban  los  miembros, 
se  marcaba  el  rostro  con  hierro  encendido,  se  empare- 
daba, se  prodigaba,  en  fin,  la  pena  capital,  y  funcionaba 
la  tortura  como  medio  de  investigación.  Muchas  acciones 
qae  en  otro  tiempo  eran  graves  delitos,  según  los  Códi- 
gos, son  hoy  del  todo  inocentes,  es  decir,  que  no  sujetan 
iL  responsabilidad  legal  á  sus  autores.  Se  dulcifica, 
pues,  la  legislación  criminal,  porque  los  hombres  se  mo- 
ralizan y  obedecen  espontáneamente  á  tutelares  estí- 
mulos. 

El  ferrocarril  ha  acabado  con  los.  bandidas  de 
Bondy  en  Francia,  y  de  Sierra  Morena  en  España ;  y 
entendemos  que  en  Méjico  está  sucediendo  otro  tanto ; 
y  el  día  en  que  puedan  viajar  á  impulsos  de  la  locomo- 
tiva los  peregrinos  católicos  que  van  á  depositar  su 
ofrenda  de  lágrimas  en  el  Santo  Sepulcro,  se  acabai-án 
también  las  rapacidades  de  los  beduinos. 

Todo  progreso  bien  entendido  es  así  un  colabora- 
dor de  la  moral ;  lo  que  demuestra  claramente  que  el 
hombre  camina  de  las  tinieblas  ;í  la  luz,  de  la  barbarie 
ú  la  civilización,  siempre  que  avanzan  en  cualquier  sen- 
tido honesto  los  intereses  sociales.  V'ivir  es,  pues,  ó 
debe  ser,  perfeccionarse  sicológicamente,  á  expensas  de 
la  materia  animal. 

No  hay  error  más  craso  que  el  antagonismo  que 
algunos  suponen  entre  la  religión  y  la  ciencia.  Entre 
esos,  algunos^  preciso  es  reconocerlo,  hay  pretendidos 
filósofos  y  también  fanáticos  de  gran  talento  como  el 
finado  conde  de  Maistre.  Estamos  seguros  de  que  León 
XIII  no  groe  en  ese  antagoniamov  piie3  recordamos  su 
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célebre  pastoral  sobre  la  Iglesin  y  k  civilbacícíii,  coíiii 
do  s¿lo  era  Arzobispo  de  Perusa.  Del  lado  de  los  fuerte- 
pensadores  poderaoH  citar  A  NewtOD,  Kepler,    Leibmli 
y  aun  á  Bací5ii.  Poca  cimcta  separa  de  Dios,    ¡/  muéa 
hace  volvci*  á  él^  decía  el  últirao. 

H¿  aquí  cómo  se  expresa  sobre  el  gran  Leibniz  un 
moderno  biógrafo  : 

•*  Desembarazado  de  todo  espíritu  de  partido»  veía  mucb 
equivocación  en  laa  querellas  religiosa»,  j  muchas  encubiertíí 
doctrinan  filosóficas  en  loa  dogmas.  El  alto  valor  do  la  religíóií 
le  parecía  incontestable.'^ 

Veamos  una  sorprendente  profecía  snya^  que  tiene 
precio  tau  alto  en  las  actuales  circunstancias  en  que  a» 
encuentra  el  mundo  : 

■'So  declaró  persuadido  (continúa  el  biógrafo)  de  fjne  la  di- 
fusión creciente  del  espíritu  de  examen  y  la  decadencia  del  eip»- 
ritu  público  entre  laaalttifi  clusea,  provocarfi— si  nose  poueojKír- 
tuno  correctivo— -una  revolución  general  en  Europa,  porque  lof 
eentimientoa  de  orgullo  con  que  m  trata  de  sustituir  la  maní, 
no  alcanzarán  á  oponer  dique  al  estrago,  Al  propio  tiempo,  ei* 
presó  la  creencia  firme  do  que  la  revolución  sería  paral  el  amontf 
caetigo  y  remedio,  y  que  quedaría  regulada  por  la  ProTÍdencis. 
que  conduce  todo  ¿i  tina  mayor  perfección/' 

Leibniz  no  admite  que  haya  verdadera  virtud  síji 
religidn. 

Las  doctrinas  religiosas  son,  según  su  \  uicio,  leyes 
providencialea 

Él  cree  en  el  poder  de  la  raísón ;  pero  reconoce 
también  que  hay  roisterios  que  salen  de  la  esfera  de 
aquélla,  y  admite  ideas  innatas.  Considera  á  los  mila 
gros  misterios  trausi torios,  como  lí  los  misterios,  mila 
gros  permanentes. 

Los  milagros  de  la  gracia^   sobre  todo,  son  para  é¡ 
incuestionables,  ¿  Cómo  negar,  en  efecto,  la  inspiracioo 
i  vi  na  en  nuestro  gran  Bolívar  ? 
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mismo  Lebiniz  es  acaso  otro  ejemplo. 
e  sabe  que  c'l  fué  una  de  las  lumbreras  del  libre 
ieuto  en  el  siglo  XVH,  y  que  la  extensión  de 
iduría  era  tal^  en  aquel  tiempo  relativamente  atra- 
que hoy  se  dice  que  él  solo  representaba  toda  una 
mia  científica.    *'  Era  uno  de  esos  espíritus  qucí 
antes  á  la  historia  de  los  siglos,  hacen  presentir  y 
r  ,por  su  poder  la  riqueza  é  insondable  profun- 
de la  naturaleza  humana/* 

ásofo,  teólogo,  matemático,  fisico,  j arisco usulto, 
ador,  filólogo  ;  de  carácter  expansivo  y  benévola, 
de  la  conciliación  de  las  ideas  y  de  los  intereses; 
el  hombre  que  cree  en  los  milagros  y  en  la  gra- 
en  el  limitado  dominio  de  la  razón.    Damos  tras- 
ciertos  pretendidos  espíritus  fuertes,  jóvenes  y 
;  pero  las  palabras  de  Bacón  tal  vez  lo  explican 
Ellas  pueden,   en   lenguaje  familiar,  entenderse, 
( :   ¡a  ignorancia  es  atrevida. 

^El  fanatismo  no  es  la  religión,  sino  su  extravío, 
Pd  la  demagogia  no  es  la  libertad ;  pero  entre  la  reli- 
an y  la  moral  hay  lazo  indisoluble.  No  nos  referimos 
[)eaas  y  recompensas  futuras,  sino  simplemente  a  lo 
imto.  El  materialismo  es  el  brutal  bípedo  humano  . 
allegábalo,  Luis  XV,  Marat.  El  espíritu alismo  es  el 
sdngel :  Vicente  de  Paál,  el  padre  Cláver,  el  Obispo 
ffi.  No  negamos  la  posibilidad  de  altísimos  sentimien- 
I  morales  sin  definidas  creencias  religiosas;  pero 
jre  esto  han  ocurrido  también  equivocaciones,  porque 
es  fácil  penetrar  en  el  recóndito  recinto  de  la  con* 
íncia  humana.  Littró,  por  ejemplo,  fue  considerado 
Tida  materialista  puro,  como  representante  superior 
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de  la,  escuela  positivista,  y  se  reconocía  en  el, 
tamente,  un   tipo  de  correcciiin  moral   compl< 
morir,  tan  embargo,  y  sia  pavor  ni  zozobra,   sino 
serenidad  estoica,  imprimió  nn  dscnlo  ferviente  en 
efigie  de   Criato.  Admitimos,   empero,   ia   posibilin 
aludida,  pero  como  excepción.  En  los  jóvenes  pr 
pálmente,  la  ausencia  de  fe  religiosa   hace   muchos 
tragos  morales.  Algunos  de  los  que  se  encuentran 
ese  caso  y  que  hemos  podido  tratar  de  cerca,  nos 
horripilado  í  la  verdad,  por  su  carencia   de  gencí 
emociones.  Son  como  los   frutos  que   prematuramei 
carcome  el  gusano. 

La  sanción  religiosa  ó  moral  es,  además,  portad( 
de  una  grande  esperanza,  porque  nos  enseña  que  el 
friraiento  es  medio  de  purificación  y  convierte  con 
cuencia  la  cólera  en  sonrisa.    ¿  Cómo  encadenar   la 
piente  de  la  miseria,   sino   haciendo  aparecer  en 
antro  infecto  algunos  rayos  de  la  celeste  aurora  ?  ¿  Cói 
salvar  de  la  desesperación  á  la  viuda  y  al   huérfano, 
se  les  quita  la  perspectiva  de  una  futura  reunión  con 
ser  que  les  arrebata  inevitable  muerte  ?    La  grande 
peranza  deque  hablamos,  es,  lí  un  tiempo,  saludable 
que  y  consuelo, 

El  desarrollo  moral  incesante  que  trae  v.nu^i^ 
civilización  verdadera,  que  es  obra  inseparable  del  sí 
timiento  religioso,  porque  de  otro  modo  despierta  aj 
titos  funestos,  incontenibles  y  destructores ;  ese 
arrollo  es  el  que  ha  venido  refiíiando  la  sociedad,  fa( 
tando  las  velaciones,  embotando  Jas  espadas.  aleján( 
nos,  en  una  palabra,  de  la  situación  lastimosa  en  qi 
vegetíin  las  tribus  antropufagas,  y  otras  que,  sin  serl 
^  no  obstante,  bárbaras. 
I 
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Veamos  lo  qtie  pasa  en  Rusia.  Acosado  por  el 
iiiisnio  que  la  desesperación  ha  creado^  hallando  yá 
Éíil  el  suplicio  del  palo  y  de  la  horca  y  los  destierros 
ios  helados  desiertos  de  Siberia,  el  omnipotente  Czar 
I  tenido  que  dirigir  sus  pasos  á  la  tradicional  basílica 
riega  de  Moscou,  llevando  del  brazo  a  la  Czarina,  en 
osea  de  algún  talismán  místico  que  le  sirva  en  ade- 
fate  de  escudo  contra  el  creciente  odio  popular.  Allí, 
5  rodillas,  en  presencia  de  los  ministros  mitrados, 
íaba  de  pronunciar  entre  sollozos  una  patética  oración, 
de  recibir  el  oleo  santo.  Un  periódico  ruso,  bien  co- 
►cido,  dirigiéndose  al  Czar,  decía  poco  antes : 

üor  I  dcatiérra  la  falsedad,  el  fraude,  la  baja  íidulaciou 
pi  í«ro rasamente  viven  en  las  regiones   ofíciíiícs.  No   dejes 

iponcr  silencio  li  la  verdad,..  Scfior  !  tiia  súbditoH  fie  agitan 
rabuodos  en  medio  de  laa  iucertidumbrca  de  la  situación.  Rea- 
cia nuestros  espíritus  vacilantes.  No  uay  paka.  ük  país  más 

^BBIBLB  ABATIMIENTO  QUK  LA  DKPKESXÓN  MOBAL." 

En  una  República  como  la  nuestra,  esa  depresión 
roduce  aun  más  desastrosos  efectos,  por  lo  mismo  que 

poder  público  reside  en  todos  los  ciudadanos,  y  no 
aede  tener  mas  garantía  de  acierto,  más  contrapeso 
fectivo,  que  la  sanción  moral,  de  la  cual  la  opinión  es 
Da  de  sus  formas.  ''  El  principio  de  las  democracias, 
B  dicho  profundamente  Montesquieu,  es  la  virtud; 
üentras  que  el  del  despotismo  es  el  terror." 
I  Nosotros,  sin  embargo,  impresionados  excesiva- 
lente  cou  los  abusos  de  la  teocracia,  hemos  querido  su- 
rimir  del  mecanismo  político,  y  aun  del  mecauismo 
ocüd,  el  elemento  raoralizador  por  excelencia,  atenién- 
Olios  exclusivamente  á  los  extra  viadores  y  apasionados 

nsejos  del  interés.    La  salvaguardia  se  ha  debilitado, 
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por  tanto,  y  poco  6  nada  nos  va  quedando  de  ese  bai 
niz  6  perfume  preservador  á  que  nos  referimos,  figura 
damente,  en  las  primeras  líneas  de  este  artículo. 

No  puede  negarse  que  respiramos,  hace  ya  algi 
tiempo,  atmósfera  pesada.  No  tenemos  Siberia,  es  ve 
dad,  como  los  rusos;  pero  sí  tenemos  ostracismo  denti 
de  las  fronteras  nacionales  mismas,  y,  á  veces,  hay  tai 
bien  confiscaciones  y  muerte,  nó  para  los  culpables,  ái 
para  los  inocentes. 

No  tenemos  imperio,  pero  sí  tenemos  nihilism 
Estamos,  pues,  en  las  orillas  del  vórtice,  si  óste  yá  : 
nos  envuelve  en  sus  infernales  tinieblas.  Quedan  toda\ 
corazones  levantados  y  de  clara  visión,  que  saben  d 
dir  y  denunciar  la  profundidad  del  peligro ;  y  pre 
sámente  para  estimular  su  vigor  nos  hemos  resne 
á  decir  en  voz  alta  algo  de  la  realidad  dolorosa  que  c 
todos  los  colombianos — con  más  ó  menos  precisión 
suprema  angustia — se  comunican  en  voz  baja,  en  es 
instantes  en  que  á  la  confusión  de  las  ideas  ha  sucedi 
la  confusión  de  los  hechos. 


CONFIDENCIAS  POLÍTICAS. 


Cartagena,  12  de  Agosto  de  1888. 

Un  amigo  de  nuestra  confianza  visitó  en  estos  días 
al  señor  Núñez,  y  tuvo  con  él  un  diálogo  cuyo  tenor 
sustancial  reproducimos : 

Amigo. — ¿  No  le  parece  que  la  situación  política 
empeora  ? 

Doctor, — Creo  que  se  simplifica  para  llegar  al  des- 
enlace. Estamos  en  una  tentativa  de  reacción,  seme- 
jante á  la  del  24  de  Abril  de  1881,  y  el  resultado  será 
tan  favorable  como  entonces.  La  base  de  todo  es  siem- 
pre la  opinión,  y  la  que  nos  favorece  es  inmensa:  las 
cuatro  quintas  partes  del  país  están  con  nosotros. 

Amigo. — Pero  los  adversarios  cuentan  con  el  Ejér- 
cito y  con  la  Tesorería. 

Doctor. — La  Tesorería  no  existe.  El  descrédito  es 
enorme.  Todos  los  Bancos  de  Bogotá  están  recogiendo 
sus  billetes ;  los  pagarés  nuevamente  emitidos  para  pago 
de  pensiones  se  venden  con  90  por  100  de  descuento, 
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Doctor. — 6i  Wílches  persevera  en  el  cmBiinodiÜ 
error,  tendrá  que  habenelas  en  Santander  nüsEDO  con 
una  opinión  hostil  formidable,  encabezada  por  tos  radi 
calea  de  alíí,  que  mu  sos  enemigos  irrecoociliíiblesL 
Entre  ¿«tos  puedo  enumerar  hombres  como  el  General 
SeTero  Olarte  j  Im  señores  Domnino  Castro,  Danid 
Hernández,  Fortunato  Bemal  y  Tomás  Arango.  El  rodi 
callamo  de  Santander  en  poco  difiere  del  partido  inde 
pendiente,  porqne  ese  radicalismo  es  liberal  puro. 

Amigo, — Pero  se  asegura  que  los  radical^  de  Bo 
gota  están  resueltos  á  seguir  la  corriente  de  la  intnga; 
y  ellos  coraprometerán  á  sus  cofrades  de  Santander 
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*  Doctor. — Los  tengo  rauy  reciciUes.  Usted  no  puede 
magintirsc  hasta  qaé  punto  nos  es  favorable  hoy  la  opi- 
ion  del  Estado  de  Santander.  En  el  Tolima  también 
an  ocurrido  cambios  en  los  íiltimos  tiempos.  Los  Se- 
iadores  de  ese  Estado,  si  no  son  independientes,  son 
Denos  aún  amigos  de  lo  que  se  trama.  Los  radicales 
el  Tolima  están  divididos  para  la  elección  de  Presidcn- 
e  del  Estado,  y  la  fracción  más  influyente  es  aquella  a' 
ue  pertenecen  los  que  no  entran  por  caminos  extra- 
lados  y  violentos. 

Amújo, — ¿Nuestra  política  se  b:v  vuelto,   pues,  un 
wdadero  caos? 

Doctor. — Precisamente,    La  ausencia   general  de 

rÍDcipios  ha  hecho  que  á  todo  se  sobrepongan  ¡ntere- 

»s  individuales  y  que  impere  la  desconfianza.    No  ha- 

endü  íe  en  nada  que  dependa  de  otro,  cada  cual  busca, 

or  cuenta  propia,  lo  que  le  conviene,  y  en  esa  pesquisa 

ib  tiene  embarazo  en  hacer  uso  de  cualquier  medio,  por 

redado  que  sea.    El  espíritu  de  partido  se  ha  debili- 

Edo  después  de  haber  desaparecido  el  patriotismo  y  la 

oral  de  la  cima  del  movimiento  político.    La  palabra 

e  orden  es  enteramente  anárquica :  sálvese  quien  pueda, 

de   la  mejor   comunidad   liberal   no  quedan  yú  sino 

mentos  dispersos  que  los  independientes  tratan  de 

anudar  proclamando  ideas  elevadas,  que  neutralicen 

disolveute  acción  de  las  aspiraciones  pequeñas,   con- 

Iradiclorias,  raíiltiples  é  insaciables. 

I        Amigo. — ¿Cree  usted  que  del  caos  saldrá  la  luz? 

t(L  mí  me  parece  muy  difícil,  y  temo  que  el  partido  in- 

idependiente  desaparezca  de  la  escena,  cansado  de  una 

mpletamente  infructuosa  para  el  bien. 

36 


dio  cüiinDKifcus  i'^otincAB, 

Doctor* — El  caos  está  cu  la  superficie  solajaeoí 
Eq  el  fondo  de  la  aitnaciíSn  social  abundan  los  b 
elementoa    Si  esto  uo  faera  agí,  el  país  se  encon 
como  eii  otro  tiempo  Méjico,  plagado  de  baadolcroi 
de  guerrillas,  puesto  que  tatitoH  malos  ejemplos  le 
neii  de  lo  apsvrentemeQte  alto ;  pero  el  país  per 
en  profunda  paz  y  desea  ardientemente  contín 
No  se  ama  la  paz  sino  cuando  los  seutiuiieutos  m 
tienen  puros,  cnando  se  detesta  la  violencia  y  las  rectM 
aspiraciones  dominan  nuestra  voluntad.    Los  pillos  ^ 
todo  genero  están  en  iusignificaute  minoría,  y  son  g?^ 
ncralmento  despreciados.    Si  se  apelara  por  ellttóá 
guerra,  pronto  se  verían  confundidos  por  la  eo 
masa  de  ciudadanos  que  saldrían  de  sus  casas  para  i 
ponerles  ejemplar  castigo.  Lo  que  sucede  ^y  suele  t 
bar  el  criterio — es  que  nosotros  no  podemos  provoof 
la  guerra,  para  no  tener  luego  nuevas  dificultades,  a 
mayores  que  las  presentes,  las  mismas  que   tanto  Am 
han  hecho  al  partido  liberal  después  de  su  triunfo  ee 
1863.   Nuestra  obra  es,   por  eso,  lenta  y  laboriosa,  por 
que  nuestro  programa  no  es  compatible  sino  con  esfuei' 
20S  de  inteligencia,   pacíficos  y  morales.    Si  ganamos  li 
victoria  por  otra  vía,  esa  victoria  será  pírrica.   Estamo 
y  estaremos  á  la  defensiva,  y  tengo  confianza   en  qn 
eso  sera  bastante  para  que  los  elementos  sanos  tome 
definitivamente  la  primacía. 

Amigo. — Pero  hemos  visto  que  en  otras  ocasioiM 
las  cosas  han  pasado  de  una  manera  poco  adecuada 
alimentar  esperanzas  generosas.  Podríar  citar  hechos  i 
lejanos. 

Doctor. — Sí,  en  épocas  secundarias,  la  maldad  < 


CONFIDENCIAS    P0L1TICA8. 


547 


^oe  á  veces,  y  las  ideas  soo  con  frecuencia  víc- 
;  pero  a  los  tiempos  de  detalles,  que  son  de  gesta, 
suceden  los  tiempos  decisivos,  que  son  los  dealum- 
icnto.  Hoy  nos  hallamos  en  estos  últimos.  Estamos 
friendo  el  vértigo  que  se  experimenta  en  los  mares 
QÍoos  de  la  costa,  que  son  de  ordinario  más  agitados 

I  a  resistencia  que  hacen  las  rocas  á  los  corrientes, 
feo,  con  toda  claridad,  que  nos  acercamos  al  tér- 
>  de  la  jornada, 
Amigo. — Sin  embargo. . . . 
Doctor. — ¿No  ha  leído  usted  el  célebre  episodio  de 
Ívar  en  Casacoiraa?  Estaba  aparentemente  vencido 
fencido  á  la  impotencia,  y,  ¿  riesgo  de  ser  tenido 
r  loco,  les  habla  con  entera  seguridad  a  sus  pocos 
mpañeros,  de  libertad  de  Venezuela  y  Nueva  Gra- 
Sft  y  redención  posterior  de  Quito  y  el  alto  y  bajo 
rfi.  No  tenía  cien  soldados,  y  entreveía  á  Boyacá, 
rabobo,  Pichincha,  Junín  y  Ayacucho. 

Amigo, — Pero  ¡qué  diferencia  de  hombres!  Enton- 
;  todo  era  heroísmo. . . . 

Doctor. — Prescindiendo  de  Bolívar,  que  fué  sobre- 
tnral,  y  de  algunos  grandes  satélites,  me  atrevo  á 
c*irlc  que  los  hombres  de  hoy  valen  más  que  los  de 
tonces,  generalmente  hablando.  Si  se  les  juzga  des- 
ésdela  obra,  se  les  encuentra  gigantes;  pero  du- 
lie  la  lucha  hubo  en  ellos  las  mismas  pequeñas  pasio 
3  con  que  hoy  tenemos  que  habérnoslas.  Eran  muy 
icntes,  pero  muchos  de  ellos  no  comprendían  ni  som- 
I  de  los  vastos  pensamientos  de  Bolívar,  contra  cuya 
Loridad  se  sublevaban  frecuentemente.  Fueron  ape- 
s,  tomados  en  conjunto,  como  la  dinamita  que  vuela 
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las  rocas:  fnstramentoá  de  mn  plan  superior.   Sí  he 
^ted  ta  correspondeoda  de  BolÍTar  en  esa  época,  tñm> 
Irará  la  confirmación  de  lo  qne  le  digo,  porqae  ñ 
cfamnybieii  á  sos  teoientea  inferiores.    **  Pasan 
cosas  (decia  desde  un  campamento  en  nua  carta) 

no  pueden  ni  referirse. ■'  Pero  no  hay  para  qii¿ 

iístir  en  estos  recuerdos  penceos  Los  hombres  de  Iwf 
nos  parecen  más  pequeños,  porque  los  vemos  de  ceiti 
y  porque  su  labor  es  menos  ruidosa  y  brillante;  pers 
el  Congreso  de  1882  y  1883  ha  sido  admirable,  am 
contando  las  pocas  deserciones  de  e^te  ano.  Los  ?m 
defites  de  lo»  seis  Estado^i  leales  nada  dejan  que  & 
El  señor  Calderón,  que  es  el  más  amenazado,  es  ub 
roe  civil  Hombre  rico,  inteligente,  honrado  conia 
exento  de  toda  ambición,  del  máñ  dulce  carácter,  v 
usted  firme  como  una  pirámide  de  Egipto  sosteniei 
la  dignidad  del  puesto  que  los  pueblos  le  conñaroiL 
!a  misma  revuelta  superficie  tenemos,  pues,  signos  coff-^ 
soladores.  Aquí  tengo  un  montón  de  cartas :  todas  t^ 
bosan  entusiasmo,  decisión  absoluta ;  nadie  habla  de  3 
mismo;  todos  quieren  la  paz,  pero  la  paz  con  hom 
que  es  la  que  dura.  Los  lobos  son  insaciables,  y  si  kf 
ae  les  sacrifica  algo,  lu¿go  vienen  por  el  resto 

Amigo, — Usted  casi  me  convence. 

Doctor. — Aguarde  un  poco,  y  verá.  No  estamos  s^ 
¿poca  de  política  mercenaria,  sino  de  política  grande 
Los  que  no  comprendan  esto,  pueden  dejar  nuestra 
filas.  La  política  presente  es  de  alma  y  de  eorazciíL 
porque  estamos  yá  doblando  el  Cabo  de  las  Tempests- 
des.  Pero  esté  ustod  seguro  de  que  lo  doblaremos  El 
de  Septiembre  próximo,  el  pueblo  colombiano  irá  es 
masa  á  votar,  uó  por  mí,  sino  por  su  propia  honra  ^^ 
publicana. 
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Después  de  esto  se  varió  algo  de  conversación,  y 
estro  amigo  se  despidió  de  su  interlocntor,  lleno  de 
afianza. 

**  Todo  se  ha  perdido,"  el  honor  inclusive,  dirá  al- 
ien dentro  de  pocos  meses. 

O  Colombia  es  menos  que  el  Ecuador. 
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'*l?arta^cti&,  19  de  Ag^osto  de  1@8& 


La  semilla  de  la  regeneración  no  ha  caído  en  te- 
rreno estíril.  En  la  trama  radical  encaminada  á  perder 
al  señor  O  tal  ora  y  al  partido  independiente,  no  se  contú 
con  la  huéspeda :  el  progreso  de  las  sanas  ideas.  El  qíie 
usa  lentes  de  color— azules  por  ejemplo—todo  lo  w 
azul,  y  es  exacto  aquel  tan  comíin  proverbio  :  cada  nw 
juzga  por  su  pecho  el  qjeno.    Se  ha  dicho  tanto  que  en 


iftllaban  ligados  á  la  política  independiente !  Los 
lepresentantes  holivarenses  han  estado  admirables,  y 
>  declaramos  aquí  con  noble  orgnllo,  enviándoles 
ariñosa  felicitación.  El  Cáoca  y  los  otros  Estados  adie- 
os deben  de  estar  satisfechos  tambión  de  la  mayor  parte 
!e  sus  personeros ;  y  hasta  Antioqaia  ha  brillado  por 
icdio  de  Belisario  Gutiérrez,  Antonio  José'  Restrcpo  y 
larcel  Rodríguez,  cuyos  nombres  no  serán  yá  fácilmente 
Ivídados. 

Todo  ese  personal,  que  no  podemos  hoy  individua 
Izar  sino  parcialmente,  queda  flotando  como  el  arca  de 
Toé  después  del  diluvio ;  y  la  blanca  paloma,  con  el 
imio  verde  en  el  pico,  no  tardará  en  aparecer  para 
khidarlo. 

Al  llaraamieuto  del  honor,  muchos  otros  también 
Bspondieron  en  las  más  angustiadas  horas.  Entre  ellos 
iefscudia,  por  circunstancias  especiales,  el  señor  Leo- 
idas  FWrez,  Todo  el  país  ha  leído  su  renuncia  del 
aportante  Consulado  general  de  New  York,  de  la  que 
Han  hecho  yá — á  juzgar  por  las  hojas  que  hemos  re- 
imáo — más  de  30  ediciones,  aunque  ese  documento 
lene  fecha  reciente.  En  el  (tltimo  ndmero  de  BI  Porve- 
ir  lo  insertamos,  llamándolo  lacónicamente  Página  de 
Tro.  ¿  Hay,  6  nó,  savia  moral  eu  la  patria  de  Ricaurte  y 
'oUcarpa  Salabarrieta ?  Leouidas  había  vendido  sus 
luebles  de  casa,  se  había  despedido  de  sus  amigos  y 
Biaba  listo  yá  para  emprender,  acompañado  de  su  dis- 
Inguida  joven  esposa,  un  viaje  que  ILsünjeaba  sus  justas 
naturales  aspiraciones;  pero  ocurre  un  suceso  para  él 
desperado  y  que  dejaba  en  deficubierto  su  nombre,  y 
o  vacila  un  minuto  en  escribir  en  una  hoja  de  papel 
alabrasque  han  encontrado  rápido  eco  en  todas  las  con- 
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ciencias  no  encallecidas, — las  cuales  forman,  no  kpA\ 
sino  legiones — ;  palabras,  decimos,  que  vibrarán  etfl- 
ñámente  en  nuestra  atmósfera  política,  como  un 
m  excelsis  anunciador  de  regeneracióu  en  progreso. 

Antes  de  haber  dado   ese   decisivo   paso,  él 
cuanto  le  futí  posible  por  que  se  llevasen  d  üfecto 
glos  conciliatorios  preventivos  de  la   crisi¿i ;  pero,  c» 
sado  de  una   labor  ingrata,  suspendió  El   Estamlítdi, 
donde  publicó  consejos  tan  sosegados  y  sensato»,  qu* 
parecen  salidos  de  la  pluma  de  un  escritor  de  seten 
ta  años. 

Su  noble  actitud  ñual  es  así  más  meritoria.   La  pa- 
sión no  lo  guía,  no  lo  guía  el  interés. . .  ,¿  Qué  lo 
entonces  ?  Lo  que  guió  á  Ricaurte  á  volar  el  parque 
San-Mateo» 

Los  lobos  de  nuestra   política  le  cayeron  despaé 
encima,  como  lo  habían  hecho  antes  con  Becerra  y 
daña  y  lo  han  intentado  con  tantos  otros.    Su  gene: 
sangre  ha  corrido,  y  no  sabemos  si  dentro  de  poco  te 
dremos  que  hacerle  funerales.     En  1875  tuvimos  quí 
llorar  á  Ríaseos;  en  1879  hubo  algo  mucho  peor,  que 
nouecesitaraos  mencionar  expresamente.  En  1881  nada 
liubo,  porque  la  voluntad  popular  fué   religiosamen 
respetada  por  el  Gobierno  del  señor  Náñez.  ¿  En  IS 
habrá  nueva  víctima  expiatoria? 

Saturno — dice  la  fábula — devoraba  á  sus  propí 
hijos.    El  Cristianismo  no  se  fundó  sino  sobre  hecato 
bes  prolongadas.    Morirán  aún  muchos  colombianos  Ul 
vez,  pero  se  salvará  Colombia. 

El  señor  Leónidas  Flórez  ha  caído,  como  Girar 
envuelto  en  su  bandera.  Hagamos  votos  por  que  se 
van  te  pronto. 
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El  señor  Otálora  debe  de  haber  sufrido  mucho  mo- 

lento  ;  y  puesto  que  ha  retrocedido    á    tiempo,  le 

íderemos,  una  vez  más,  franca  mano  de  amigo.    Esto 

Í.ene  á  la  paz  del  país  y  conviene  también  á  la  cau- 
lítica  de  que  somos  convencidos  voceros.  El  señor 
ra  ha  hecho  ciertamente  muchos   servicios  á  esta 
lasa,  que  no  deben  ser  en  una  hora  olvidados  ;  y  po- 
los decirle  lo  que  Jesús  tí  la  Magdalena  :  Machó  p&r- 
nereces,  porque  mucho  has  amado. 
De  e;xtravíos  momentáneos   todos   somos   suscep- 
bles,  En  el  abrasado  arenal  de  la   política,  la   sangre 
ibe  con  frecuencia  al  cerebro,  y  nubes  de  polvo  se  in- 
rppnen  diariamente  entre  nuestros  ojos  y  la   realidad 
I  las  cosas.  Creemos  á  veces   divisar   un   oasis,    y   al 
ñDzar  unos  pasos  encontramos  el   purgatorio ;  y    aun 
ís  Á  menudo  sucede  que  entrevemos  una  cumbre,   y 
tratar  de  ascender,  nos  hallamos  a  orillas  de  un  abis- 
}.  Eu  Colombia  la  adulación  no   es   vicio   preponde- 
re, por   fortuna,   porque  los   colombianos   son,    en 
general,    muy   celosos  de   su    dignidad   personal; 
ro  por  interés  de  partido   se   cometen   las   mayores 
amias.  Lo  que  queda  medio  organizado  de  la  vieja 
lesacrcditada  comunidad  radical,  es  una  agrupación 
bohemios,  ú  gitanos,  que  ha  perdido  todo  decoro, 
aginando  muy  equivocadamente  que  no  hay  concien- 
publica.  Esa  agrupación  practica,  con  una  impavidez 
e  liiela  la  sangre  de  los  observadores  de  mediana 
licadeza,  la  corruptora  máxima  de  el  fin  justifica  loa 
dios.    En  1870  hicieron  candidato  ¿  Rengifo,  cuando 
aban  frescas  sus  inauditas  depredaciones  eu  Antioquia, 
lo  obstante  que  aquel  era  hombre  del  todo  despro- 
de  cultura  y  antecedentes  medio  satisfactorios. 
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los  que,  escandalizados^  preguntaban  en  estilo  de 
vencií5n :  Señores  ¿  qué  es  eso  ?  contestaban  traDqí 
mente:  es  un  gallo  que  echamos  para  la  fiesta  de 
Juan,  El  último  atrincheramiento  de  la  pcrversidafl 
que  algo  respeta  la  opiniíju  es  la  hipocresía.  Pero  caí 
el  chacal  arroja,  como  un  estorbo,  la  piel  de  cordt 
cuando  hace  gala  de  ser  malo  sin.  rodeos,  entonce] 
puede  pronunciarse  de  nuevo  el  tasciaie  otjni  8per(ucA\ 
tantas  veces  repetido. 

No  hay  injuria  soez  que  esos  gitanos  políticos  üuj 
hayan  prodigado  al  señor  Otálora  durante  los  ci 
años  ew  que  con   tanto   acierto   estuvo   gobernai 
Boyacá,  Hasta  el  arma  del  ridículo  se  esgrimió  caoi 
¿1.   Los  pasquines  del  Diario  de  Cundinamarca  no 
contratan  bastante  lodo  en  el  albañal  de  su   linl 
para  arrojarlo  vi  la  cara  del   patriota   mandatario,  <ji 
aspiraba  á  dejar  grato  recuerdo  en  el  pueblo  bayacení 
y  íí  merecer  la  general  estimación  de  los  coIorabÍAní 
Tenemos  en  nuestro  poder  cartas  escritas  en  Bogol 
desput^s  del  fallecimiento   del  señor  Zaldúa.  En  esí 
cartas  se  llamaba  con  encarecimiento  al  señor  Núñ< 
en    nombre  de  radicales  caracterizados,    porque  ell( 
estimaban  como  una  calamidad  pública  la  aparición  d( 
señor  Otálora  al  frente  del  Gobierno  nacional.   ¿  Cót 
y  por  qué  tanto  desdén  se  convirtió  luego  en  cstrnei 
doso  carino  ?  Se  creyó  encontrar  en  el  estadista  despi 
ciado  un  instrumento  de  reacción,   un  verdugo  de  su 
antiguos  y  leales  amigos,  un  desertor,  uu  felón ;  y  dest 
ese  momento  el  vituperio  tornóse  en  hiperbülica  alabaí 
za.  Después  de  haber  resultado  infructuosa,  pordccret 
de  la  Providencia,  la   inmoral  intriga  en  que  qucd( 
aprisionado,   por  excesivo  candor,  el  señor  Zaldúa,  tra^ 
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n  de  envolver  ea  iguales  redes  al  sucesor  de  éste. 
-  ^iz^ían  para  ello  que  descender  muchas  gradas  en  h\ 
"^^^^^^L  de  la  humillación  y  que  cantar  vergonzosas  palí- 
^^>clias;  pero  a  todo  se  prestaron  con  una  serenidad  de'j 
•^-^Utincnte  que  revela  desvergüenza  incurable.  Si  Dió^ 
5^nes  resucitara,  les  haría  reverente  venia. 

Sus  conversaciones  entre  bastidores  diferían  m\L- 

^4io,  empero,  de  las  arengas  de  aparato  y  de  los  artículos 

^«  periódico.  Allí  se  reían  á  carcajadas  del  papel  osten- 

^^le,  y  ponían  de  manifiesto  el  verdadero  plan  :  apode- 

^^^rsc  del  próximo  Congreso,  aunlar  la  elección  y  nombrar 

-^^esjgnado  a  su  contentamiento. 

Pero  la  verdad  es  que  el  Olimpo  radical  ha  corrido 
l|^^  misma  suerte  que  el  Olimpo  pagano  :  los  dioses  prÍD- 
Papales  se  marchan  para  el  extranjero  á  poner  en  salvo 
Í5US  economías ;  otros  caen  en  el  más  absoluto  descrédito, 
^  ridiculo,  y  los  que  han  conservado  su  decoro  se  hallan: 
^ÜBpaestos  li  trabajar  en  el  sentido  do  una  inteligenciaij 
sincera  y  patriótica  que  tenga  por  objetivo,  nó  la  per- 
fiecución,  ni  la  intolerancia,  que  en  vez  de  unir  corrompe, 
sino   el   restablecimiento   del  puro  liberalismo  de  los 
primeros  años  de  la  República. 

El  Gobierno  de  Bolívar  y  el  pueblo  bolivarense 
80  han  mantenido  y  continuarán  dignamente  en  su 
pneííto.  La  alocución  del  señor  doctor  García  es  un 
modelo  de  moderación  y  de  firmeza.  La  palabra  de 
orden  que  envió  íí  los  Gobernadores  de  Provincia  nada 
í\cja  que  desear  :  no  seremos  agr-esores^  ni  impunemente 
agredidos.  La  Asamblea  habla  dicho,  mds  ó  menos,  lo 
mfjsmo  en  la  época  del  señor  Zaldúa.  La  paz  es  nuestra 
bandera^  porque  de  la  paz  surge  todo  lo  bueno,  como 
de  la  guerra  todo  lo  malo ;  pero  el  más  benévolo  de 
loo  hombres  se  defiende  cuando  es  atacado. 


El  Estado  no  lacha,  üi  luchara,  por  nombres  pro- 
pios ;  pero  sí  se  inmolará,  si  necesario  fuere,  como  ea 
lo3  .tiempos  épicos  de  1815,  por  doctrínas.  El  conten! 
que  hizo  explosión  en  esta  ciudad  cuando  llegaron  ll 
importantes   telegramas  que   reprodujimos,    lí    última 
hora,   en  nuestro  número  anterior,  no  se  refería,  pu( 
precisamente  á  causas  personales,  sino  íÍ  la  presunci( 
de  que  el  país  iba  á  entrar  de  nuevo  en  camino  lealj 
seguro,  en  camino  de  orden  constitucional,    en  vez 
caer  en  el  despeñadero  á  que  se  temía  pudiese  ser  co^j 
ducido. 

Había  también  algo  que  sonrojaba  al  patrioliai 
en  la  situación  precedente,  y  que  oprimía  el  con 
de  los  buenos  ciudadanos,  como  sucede  en  el  seno 
las  familias  honradas  cuando  se  descubre  algo  mi 
reprensible  en  la  conducta  de  alguno  de  sus  principal 
miembros.  Así  como  nos  colman  de  gratas  emocioi 
los  actos  meritorios  de  un  allegado,  de  la  misma  maiM 
nos  hacen  bajar  la  frente  sus  dolorosos  manejos. 

Es  cierto  que  el  mal  triuofa  á  veces  del  bien, 
sólo  en  apariencia.  Aceptar  lo  contrario  como  voi 
sería  aceptar  también  el   retroceso  sicológico  como 
de  desarrollo  de  la  especie  humana ;  es  decir,  que 
vesfi  de  marchar  de  la  barbarie  á  la  civilización,   mi 
charíamos  en  sentido  inverso,  cuando  la  historia  demui 
tra   palmariamente   que   cada    día   nuestros    instinl 
brutales  pierden  algo  de  su  intensidad  y  aspereza. 
2  de  Diciembre  de  1851,  Luis  Napoleón,  Presidente 
la  República  Francesa,  cometió  un  escandaloso  perji 
para  hacerse  luego  Emperador.  Veinte  años  después 
desastre  de  Sedán  impuso  al  crimen  el  más  ignomini( 
castigo. 

Aun   en   los  remotos   tiempos   de  la  rivíHzacú 
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>agana,  se  reconocía  el  hecho  del  castigo  moral  de  los 
p-íraeiics.  En  una  reciente  exposición  de  pinturas,  de 
?arís,  se  ha  exhibido,  con  aplauso,  un  cuadro  de  Foor- 
lier,  que  representa  el  suplicio  de  Orestes.  Perseguido 
)or  el  remordimiento,  y  encontrando  cerradas  todas 
puertas  y  hostiles  todos  los  rostros,  busca  un  asilo 
m  el  templo  de  Delfos  al  pie  de  la  estatua  de  Apolo, 
|ae  le  aconsejo  el  crimen  ;  pero  todo  es  en  vano,  y  allí 
mismo  escucha  la  voz  acusadora  que  le  persigue,  como 
a  oyó  y  la  oirá  eternameute  Caín  al  través  de  los 
glos. 

El  gran  Libertador,  al  espirar  en  la  quinta  de  San 
Pedro,  reveló  ¡una  de  las  grandes  preocupaciones  que 
orturaban  su  noble  espíritu  :  el  temor  de  recibir  de  la 
tona  el  fallo  de  ambicioso.  ''  Me  separ¿  del  mando, 
ijo^  cuando  me  persuadido  que  desconfiabais  de  mi  des 
índimiento.''  ¡  Ah!  si  él  hubiera  retenido  ese  mando, 
sar  de  esa  desconfianza,  probablemente  injusta,  los 
Dolombianos  no  habríamos  acudido  recientemente  en 
aa,  cou  tanto  entusiasmo,  á  glorificar  su  memoria. 
Nuevas  intrigas  se  ensayarán  todavía  para  turbar 
a  tranquilidad  del  país,  por  los  que  cierran  los  ojos 
nte  los  claros  signos  del  tiempo;  pero  tenemos  plena 
onGanzu  en  que  tales  esfuerzos  antipatrióticos  serán 
infructuosos. 

Apoyado  en  la  gran  suma  de  voluntades  que  quie- 
ren la  regeneración  política  de  Colombia,  el  señor 
Otálora  sabrá  sin  duda  conservarnos  la  apetecida  paz ; 
jr  él  dia  en  que  terminen  sus  funciones,  su  popularidad 
Berá  tan  grande,  como  la  que  sinceramente  le  rodeó  eu 
08  primeros  días  de  su  advenimiento  al  dosel  presi- 
dencial 
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Un  médico  de  talento  ha  formulado  y  sostenida 
tesis  de  que  la  pasión  del  amor  procede  de  una  ei 
medad  nerviosa  de  los  órganos  de  la  imaginación  t 
memoria ;  y  á  nosotros  se  nos  ocurre   pensar  qu( 
actual  radicalismo  colombiano  no  es,   en  verdad, 
opinión  política^  sino  una  enfermedad  nerviosa  de 
órganos  de  la  vanidad  y  la  ambición. 

En  todo  el  mundo  ha  habido  partidos  radicales. 
verdaderos  y  útiles.  Ellos  no  son,  en  rigor,  partidos 
capaces  de  administrar  convenientemente  los  intereses 
públicos,  porque  son  partidos  de  teorías,  y  aun  de 
meras,  pero  disponen  de  una  ftierza  de  visión  que 
para  descubrir  verdades  futuras,  y  de  un  ent 
que  les  comunica  aliento  para  sostenerlas  en  abierto 
bate,  y  preparar  su  aceptación  general  y  práctica, 
debe  ser  resultado  de  muchos  esfuerzos  de  racioct 
ayudados  por  la  colaboración  del  tiempo,  A  causa 
su  natural  entusiasmo,  los  jóvenes  se  inclinan  de  o] 
nario  á  afiliarse  en  esos  partidos  anhelosos  de  inno 
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iones,  mientras  que  los  hombres  maduros   prefieren 
ornar  puesto  en  las  comunidades  más  sedentarias. 

En  los  Anales  de  la  Instrucción  Publica^  que  dirigía 
ín  1881  el  señor  Becerra  como  Secretario  del  ramo,  se 
lió  cabida  a  una  luminosa  disertación  del  Dr.  Bluntschli, 
rttitulada :  Teoría  de  los  partidos  políticos.  En  esa  diser- 
ación  se  reconoce  la  existencia  natural,  inevitable,  de 
íualro  partidos :  radical,  liberal,  conservador  y  absolu- 
Utn-    H¿  aquí  algunas  líneas,  referente  al  radical: 

**  Cuando  la  vida  de  la  homanidad  experimenta  un  cambio 
[rande,  y  se  inicia  en  la  Ilifitoria  mía  nacva  faz,  nace  el  radica- 
iSDio  lleno  de  vigor  j  de  fuerza,  y  empuja  en  su  cuida  á  laa 
larcomidag  inatitocionea  del  pasado,  qne  no  pnedon  resistir  (i  las 
deas  ni  á  las  luces  de  la  nueva  era  que  so  anuueia,  como  ha 
icontccido  en  nuestra  época  cu  la  lucha  que  tuvo  con  la  de  la 
Sdad  Media,  el  siglo  pasado.  En  esos  períodos  tiene  el  nidica- 
ísmo  la  misión  de  ser  el  iniciador  dol  niovimiouto  y  ee  el  pre- 
In  la  nueva  era,  á  la  cual  prepara  convenientemente  los 
i>  y  extiende  por  todas  partos  sus  ideas,  que  sirven  para 
Dmplir  laa  grandes  transformaciones  de  los  pueblos. 

•*  Cuando  una  época  pugna  por  desasirse  dol  peso  de  otra 

basado,  y  le  e?  preciso  sepnrtir  y  destruir  los  obstáculos  que  obs- 

uyen  su  camino,  el  radicalismo  es  cntouces  uecesario.    En  esta 

de  destrucción  encuentra  sumo  placer,  y  cm  do  verle  cómo 

lete  con  implacable  violencia  á  la  vieja  armazón  que  intenta 

!(',  cómo  lo  empuja,  sacude  y  hace  oscilar  ;  con  que  furor 

»  US  golpes,  y  cuando,  derribado  el  edificio,  caen   c^tic- 

:ento  sus  muros  y  sus  columnas,  levantando  esos  remo- 

j  polvo,  y  sólo  80  oye  gritcríft  y  confusión,  ebrio  do  pla- 

ter,  «paga  sus   carcajadas  el   lúgubre  gemir   de  los  desolados 

toue,  juntamente  con  las  minas,  caen  y  sucumben»    Muchas  ve- 

Cc«,  en  verdad,  es  tan  irapotnoso,  quo  todo  lo  arrasa,  lo  bueno  y 

Bo  malo,  y  que  numerosos  gérmenes  perecen  en  la  devastación 

[general ;  pero  sin  él  no  hubiera  hahido  la  transformación  que 

ffcn  el  mundo  era  necesaria,  y  el  tradicionalismo  hubiera  impe- 

Idido  el  progreso  en  la  Historia.  En  no  pocas  ocasiones  ha  sabido 

bbODar  la  atención  de  otros  partidos,  haciéndoles  comprender  las 

pfcegidades  de  loe  tiempos,   obligándolos  A  corregir  y  reformar 

(  *  no  notaban  ;  porque  siempre  está  alerta  y  mirando 

ite,  y  no  perdona  lo  quo  cree  malo,  quo  á  todaí  honis 

lienuncia,  liacié'ndose  de  este  modo  hasta  úllíí  en  la  " 

<  £a  el  Gobierno,  euaudo  las  cirounstanoias  no  mu  la6  an .  ^  .  :  .  ^  - 
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ciadas,  es  ineptOj  se  dosíicrcdita  pronto  y  no  lo  í^^nrí^n  mM 
tiempo:  su  prognunii  os  destruir  todo  lo  malo,  y  -:  li> 

su  misión  es  justa.   Destruye»  aunque  no  teíi¿;  i 
inicia  mucho,  pero  informo  y  uí^du  concreto;  necesita 
otros  partidos  que  hagan  lo  quo  el  no  puedo  crear  y  eoni 

Kl  funcionamiento  del  radicalismo  uo  puede,  pi 
ser  permanente,  porqac  las  ¿pocas  de  demolici<>ri  s( 
sata  tampoco  pueden  serlo.  Se  ve  por  eso,  en  Ingh 
rra,  que  acaso  es  el  pueblo  que  sabe  más  lo  que  hi 
que  la  acción  de  las  agrupaciones  reformistas  es  entei 
mente  accidental,  porque  ellas  se  cuatraen  á  perlódi( 
esfuerzos  encaminados  á  corregir  vicios,  6  abusos, 
sueltamente  condenados  á  sucumbir.  Tras  eses  esfuei 
vienen  temporadas  de  completa  calma,  en  que  íip< 
se  percibe  sensiblemente  el  conflicto  ordinario  de 
berales  moderados  y  conservadores  ultras.  Los  radií 
del  día  de  ayer  quedan  entonces  virtualmente  afiliac 
entre  los  primeros ;  y  los  que  así  no  proceden,  por  p( 
sistencia  de  pasión,  descienden  «'í  la  categoría  de  inti 
aigenles  y  revoltosos;  convirtiéndose,  por  el  mismo 
cbo,  en  peligro  público.  Si  fuera  posible  ejecutar 
descanso  la  labor  reformista,  habría  en  Ing^laterra 
radicalismo  activo,  constante,  porque,  teóricamente  i 
lo  menos,  hay  en  aquel  país  muchas  institucione.**  víci< 
sas  que  reclaman  enmienda.  Pero  para  que  esa  labe 
reformista  mejore  en  realidad  el  estado  de  las  cosas, 
vez  de  gravarlo,  tiene  que  ser  intermitente.  Niugiij 
pueblo,  como  ningún  individuo,  alcanza  a  Vivir  mucl 
tiem[>o  en  agitación  sin  tregua. 

*'El  liberal — dice  el  Doctor  Bluntschli— es  antes  reformai. 
dor  que  revolucionario,  porque  teme  las  fuerxa^  deatructoraa  í|i 
fie  desatan  conlae  revokicioncs,  y  ensaya  primero  todos  loa  medí 
para  evitarlas.    Mas,  si  todos  son  inútiles,  no  ceja  en  sus  proj 
BÍto8,  y  llegado  el  caso,  no  retrocedo  ante  Ja  revohición,  qi 
unn  vez  cumplida»  trata  de  encarrilar  en  las  sendas  del  dereoIi< 
haciendo  frente  á  sus  extremos  y  á  sus  dcáenfienos.  Se  le  acna 
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toiirx»a  fie  poco  valor,  purquo  uo  admite  los  principios  como 

!o  creo  üscéptico  y  ílaco  de  fuerzas,  cuando  prc- 
.«  terizíi  ftl  hberal  su  pncrgíji  y  su  valor  varonil. 
-t^tiü  empica  cun  toda  conciencia  jianí  el  logro  de  los  fines  que  le 
fireociiptiu,  y  no  ciega  y  torDicntosiunento  como  el  radicHl ;  pro- 
bando en  sus  emproaas  más  serenidad  y  mayor  valor,  pues  cono- 
ce ci  peligro;  y  la  moderación  y  el  mii"amÍcnto  en  estoa  casos  no 
i0Oii  segummente  cualidades  del  débil/' 

El  lector  que  haya  hecho  estudio  de  nuestras  ac 
tnales  condiciones  políticas,  verá  en  estas  pocas  líneas, 
sin  duda,  un  exacto  bosquejo  del  partido  llamado  inde-í 
pendiente. 

En  los  Estados  Unidos  sólo  una  vez  ha  habido  ra 
dicalismo  militante  :  en  la  época  del  gran  movimiento 
abolicionista,  que  se  prolongó  hasta  conseguir  la  igual 
dad  de  sufragio  para  todas  las  razas.  En  este  rnoviniien 
to  tuvo  mucha  parte,  como  es  sabido,  el  elemento  reli- 
gioso. '*La  esclavitud  es  un  pacto  con  el  infierno,  '  decía 
Garrison  en  el  periódico  Liheriador,  Cumplida  esa  glo- 
riosa reforma,  aquellos  partidos,  que  son  todos  republi- 
canos, casi  no  presentaron  sustanciales  divergencias 
d«  caríícter  estable ;  hasta  que  en  el  seno  mismo  de  la 
política  dominante  aparecieron  las  tendencias  á  un  cam- 
bio en  el  sistema  de  la  provisión  de  empleos,  destinado 
fi  moralizar  el  servicio  publico.  Ese  cambio  equivale  á 
lo  que  ha  proclamado  nuestro  partido  independiente 
con  el  nombre  de  regeneracióji  administrativa  funda- 
mental Allá,  como  aquí,  los  empleos  se  volvieron  pe- 
riódico botín  de  las  campañas  electorales;  y  alhí,  como 
aquí,  los  pequeños  intereses  opusieron  obstinada  resis 
teocia  á  la  obra  de  rectificación,  con  los  mismos  sofis- 
roas.  Después  de  algunos  años  de  lucha,  los  reformistas 
obtuvieron  un  primer  señalado  triunfo  con  el  bilí  de 
Enero  último,  que  dispuso  que  en  la  provisión  de  em- 
pleos administrativos  se  tuvieran  en  cuenta  solamente 

37 
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las  aptitudes  debidamente  comprobadas.  Es  digno  de 
notarse  que  esta  forma  se  cumplió  bajo  la  influencia  del 
actual  Presidente — M.  Arthor, — que  fué  uno  do  los  po 
lítiüos  americanos  que  más  la  combatieron.  Ahora  leoe- 
mos  i  la  vista  un  diario  de  New  York  que  publica  lo$ 
pormenores  de  un  meeiing  del  partido  demcjcrata  (la 
reforma  fue  hecha  por  el  republicano),  en  que  no  s<>la 
se  acepta  la  reforma  con  entusiasmo,  sino  que  «e  pro- 
pone su  aplicaciún  inmediata  á  los  Estados  y  Municipa 
lidades.  La  política  americana  abandona,  pues,  en  mas» 
el  peligroso  principio  de  la  confusión  del  espíritu  con  b 
materia,  si  así  podemos  expresarnos.  El  radicalismo  dejó 
de  ser  deraoledor,  y  se  dedicó  á  una  tarea  de  recompfv 
sición,  destinada,  en  mucha  parte,  á  dar  sólida  raíl  i 
sus  más  trascendentales  trabajos.  Transformado  él  de 
ese  modo,  encuentra  naturalmente  cooperacicjn  hasta 
en  los  que  fueron  encarnizados  antagonistas. 

De  1847  á  1860,   más  ó  menos,  nosotros  tuvii 
un  radicalismo  auténtico,  uecesaim   Se  hicieron  enl 
ees  grandes  reformas  económicas,  políticíis  y  aun  soci 
les.  Se  abolieron  los  estancos,   se  liberalizó  la  tarifa 
aduanas,  se  perfeccionó  el  sistema  monetario»  se  creó 
Gobierno  municipal,  se  suprimió  el  cadalso  político,  se 
abolió  la  prisión  civil,  etc.  etc.    Cometiéronse  erroi 
sin  duda,  pero  sinceramente.    Se  aspiraba,  sobre  tod( 
á   dar    preponderancia  á  la  opinión  sobre  la  violen^ 
y  tá  cabala.  Con  tal  objeto,  se  estal)leció  el  sufi-agio  i 
creto,  el  derecho  de  asociación  y  la  libertad  absoluta 
imprenta,  y  se  hizo  mn's :  se  emprendió  campaña  conl 
el  Ejército  permanente,   hasta  el  punto  de  propon ei 
su  completa  eliminación.   El  Ejército  es  la  (iimla  de 
libertad^  se  «áecía  entonces ;   y  llegó  un  día  en  que  ap( 
ñas  pasaban  revista  en   toda  la  República    unos  fli 
soldados. 
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;n  1860 — j  tal  vez  antea — las  cosas  habían  yá 
cambiado  mucho :  la  entidad  radical  pura  se  mostraba 
como  arrepentida  de  haber  confiado  con  exceso  en  las 
ideas,  en  la  opinión  ;  y  abjurando  el  pacífico  y  severo 
culto  do  Temía,  se  dejó  confirmar  en  las  aras  sangrien- 
tafi  de  Belona , ...  El  fondo  de  las  conciencias  no  quedó, 
(án  embargo,  del  todo  viciado,  y  en  el  transcurso  de  po- 
cos años  so  produjo  una  reacción  muy  saludable.  El  ra- 
dicalismo se  reorganizó,  proclamando,  uó  nuevas  demoli- 
ciones, sino  rectificación  de  lo  hecho,  encarrilamiento  de 
tantas  innovaciones  realizadas,  enmienda  de  las  equivo- 
caciones que  no  pudieron  menos  de  cometerse.  El  radi^ 
calismo,  en  este  patriótico  empeño,  llegó  aun  á  darse 
la  mano  con  lo  que  había  sobrenadado  del  partido  con- 
servador, porque  efectivamente  se  dedicó  de  prefercn* 
cia  á  conservar  lo  creado. 

Fué  con  esta  ayuda  del  partido  conservador — par- 
tido que  no  debe  confundirse  con  el  absolutista;— fué 
con  esta  ayuda,  decimos,  cuando  los  hombres  que  traían 
tradiciones  radicales,  sin  serlo  ya,  intentaron  dar  sere- 
na y  próspera  vida  á  la  República ;  y  lo  consiguieron 
en  cierto  límite.  Desgraciadamente,  dieron  también  en- 
trada ^n  su  seno  á  elementos  llamados  liberales  de  mala 
ley, y  se  apoderaron  del  alma  délos  conductores  la  am- 
bición y  la  vanidad  como  resultado  necesario  de  un  pre- 
dominio largo.  Las  desastrosas  consecuencias  están  al 
alcance  de  todo  el  mundo.  A  la  posesión  del  poder  le 
han  subordinado  todo  ;  y  los  rasgos  de  absolutismo  que 
se  sospecharon  en  los  lejanos  orígenes  del  viejo  partido 
conservador,  han  venido  a  caracterizar,  con  exagera- 
ción, la  índole  de  nuestro»  neo-radicales.  Se  extinguió 
su  fo  en  las  ideas  y  en  la  opinión,  y  buscaron  en  el 
abunde  la  iuerssa  militar  y  en  el  iraado  el  principa) 


iustrumento  de  gobierno.  No  han  trepidado  ante  el  c4- 
dalso !  I  No  han  trepidado  ante  la  conñscaciÓD,  oocnai 
puede  estilarse  en  Rusia  ó  en  Turquía !  ;  No  han 
dado  ante  la  absorción  del  Poder  Judicial  por  el  EJi 
tivo,  al  tratarse  de  Ministros  del  culto!  ;La  injuria  con- 
tra Dios  y  contra  el  honor  de  los  ciudadanos,  era  lu 
inocente,  entre  tanto  que  se  erigió  en  crimen  la 
ra  pacífica  contenida  en  un  sermón  ó  en  una  proclaiMj 
episcopal ! . . .  . 

Pasemos. 

Pero  en  las  entrañas  del  glorioso  liberalismo  coJ 
lombiano  había  fibras  sanas,  y  éstas  comenzaron  ¿  vi-] 
brar  sorprendidas  y  avergonzadas  de  tanto  desi 
La  catástrofe  del  grau  partido  se  aproximaba  á 
precipitados ;  y  no  faltaron  voces  que,  como  los  gansü«] 
del  Capitolio  de  Roma,  anunciaron  el  comfin  é  inminen- 
te peligro. 

A  la  saludable  restauración  se  ha  opuesto,  empero,^ 
ia  más  temeraria  é  insensata  resistencia.  Ninguna  iosti' 
tación  se  ha  respetado:  religión,  sufragio,  asociación, 
imprenta,  autonomía  de  Estados,  Tampoco  se  ha  respe- 
ctado la  más  simple  lógica.  No  se  ha  respetado  siquier$| 
el  decoro.    Se  practica  el  asesinato  político,   como  eal 
Busia  á  Irlanda ;  se  fomenta  la  guerra  civil,  sin  el  más 
leve  disimulo.  No  se  buscan  los  candidatos  por  el  bien] 
que  puedan  hacer,  siuo  por  los  medios  de  destrucciún 
brutal  de  que  dispongan.   Como  para  las  funciones  bár- 
baras de  pugilato,  se  examinan  los  músculos  del  postu- 
lante, y  se  prescinde  por  completo  de  su  razón« 
ofrece  el  premio,  como  en  las  carreras  í picas  de  Epsoia, 
nó  al  que  ande  con  más  solidez,  sino  al  que  ande  más 
aprisa.  Se  organizan  partidas  de  sicarios  para  aterrar  á 
los  tímidos  ó  prudentes,  y  se  empuja  al  país  por  la  pen 
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iente  de  barro  j  sangre,  por  donde  precipitó  Rosas, 
ice  algunos  años,  á  la  Confederación  Argentina.  El 
rito  á  la  moda,  es  muy  semejante :  ¡  Viva  la  anión  li- 
sral !  ¡Mueran  los  independientes!  Rosas  hacía  decir 
SMíS  mashorqueros :  ¡Viva  la  Confederación  Argentí- 
L !  ¡  Mueran  los  salvajes  unitarios !  Este  grito  del  Tigre 
)  las  Pampas,  era,  á  lo  menos^  más  correcto  en  su 
ínero. 

¡  Oh  vergüenza ! 

La  pluma  se  escapa  de  la  mano. 


EL  NUEVO  CANAL  DE  SUEZ. 


Carta^^ena,  9  de  Septiembre  de  188S. 

Los  diarios  ingleses  que  nos  trajo  el  último  paquete, 
publican  las  dos  importantes  cartas  que  á  continuación 
reproducimos : 

DB  M.  DE  LBS3EPS  A  M.  GhLADSTONB. 

París,  20  de  Julio  de  1883. 

Mi  querido  y  honorable  amigo  : 

SabeÍ3*coii  qué  lealtad  cordial  el  Coneojo  ño  Adm.imstraci6ü 
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nnción  do  loa  derechos  de  conformidad  con  las  promesas  hechas 
flolemnomente  en  tiempos  pasados  á  los  acción istns  y  armadores. 

La  opinión  pública  en  Francia,  olvidando  lo  pasado,  ha 
Aplaudido  unánimomeiite  este  acuerdo  ;  en  Inglaterra,  me  parece 
quo  una  parto  do  la  opinión  pública,  que  so  ha  manifestado, 
onizá  prematnramonte,  no  ha  comprendido  toda  la  importancia 
■del  arreglo  equitativo  quo  ha  tenido  lugar  ;  dando  por  resultado 
diacusionos  eiiojosaa  entro  lúa  do8  naciones  amigas,  snsce])tibles, 
eomo  lo  temo,  do  perjudicar  profundamente,  y  por  mucho  tiempo, 
lOB  sentimientos  de  verdadera  amistad  que  unían  ¿i  loa  dos  pueblos. 

Me  causaría  profunda  pena,  personalmente,  que  la  obra  de 
QMiz  ejecutada  en  Egipto  por  los  capitales  franceses,  en  el  interés 
oel  comercio  universal,  llegara  á  ser  un  pretexto  de  discordia^  y 
ouc  Europa  asistiera  al  desenvolvimiento  en  el  Parlamento 
■b  Inglaterra,  y  bajo  vuestro  ministerio  liberal,  do  un  error  de 
(Predación  fatal  al  derecho. 

En  el  interés  de  Ja  pa:s  general,  en  el  interés  do  la  alianza 
franco-inglesa,  indispensable  u  la  civilijsación  del  mundo,  os» 
mego  que  no  os  consideréis  ligado,  para  con  los  armadores  ni 
paní  conmi:"      '•  ^    '  . ..  .i:>v-t^     '■••    i. ...... .o  «'rmado, 

Xuesti  por  los  Estatutos 

de  la  CompaiJüí   ¡totlrny  >;iin(  H'sui'S  y\\v:i   nctrílir  la  COnStrUCCiÓTl 

d©  una  segunda  vía  marítima,  y  también  para  fijar  los  derechos 
fiue  deban  percibirse  ;  y  nuestros  aoc¡oiii>i  a  eu  situación 

de  j^meurnrnnB  Iom  medios  ])ara  cortar  q]  »  canal.   En  su 

con  !  viros  de  gobierno,  quu  annquo  nuestro 

coíi  tiso,  ó  bien  sea  retirado,  se  emprenderá 

inu  í.rucc¡ón  del  segundo  canal  marítimo,  y 

que  ,  '  -^  1^*8  reducciones  de  los  derechos  previstas 

oste  acuerdo. 
Y  nosotros  continuaremos  en  paz,  sin  malas  inteligencias, 
«orno  hasta  aquí,  de  acuerdo  con  loa  Representantes  del  Gobierno 
^  la  Reina  en  el  Consejo,  explotando  y  mejorando  el  cHnal 
marítimo,  según  las  exigencias  uo  una  obra»  hecha  para  perma> 
t  libremente  abierta  y  accesible  á  las  flotas  de  todas  las 
Des,  **8in  exclusión  ni  favor,*'  de  acuerdo  con  los  términos 
nuestra  concesión. 

Recibid,  mi  (luerido  y  honorable  amigo,  la  expresión  de  mis 
tímientoa  afectuosos  y  de  mi  alta  estimación. 

F.   DE  LBBSEPá. 


KBSPÜKSTA. 


10,  Downlne  Sinwt.  Whltelul.  Jallo  «.  ia#t 
Mi  querido  M.  do  Lcsseps  : 

Tengo  el  honor,  en  nombre   mío  y  en  el  de  mis  o"  ^-■ 

kr  recibo  de  vuestra  carta  del  20.    Ho  tgmado  á  ui  I 

filaros  las  gracias  por  habernos  informado  de  nna  manera  tan 
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íranca  y  amistosa  qne,  por  lo  que  os  concierne,  nos  coni 
como  ai  lio  estuviéBcmos  ligados,  bajo  lascircunstaucias^ 
á  proponer  el  convenio  íil  Parlamento.  Tengo  que  daros 
las  gracÍAS  por  habernos  hecho  saber  lie  igual  modo,  paral 
cimiento  del  Parlamento  y  del  país,  la  acción  independí* 
espontánea,  qne  tiene  por  objeto  ensanchar  los  medios  de  coi 
nicación  por  el  Istmo,  qne  vais  á  proponer  á  vuestros  aocioQÍit 

Quedo,  etc.  —  W.  E.  Gladstone. 


Todo  lo  que  se  reíicre  al  Canal  de  Suez  y  á  Egrpl 
tiene  grande  importancia  para  Colombia,  porque  lo  qt 
allí  se  haga  por  los  potentados  de  la  tierrn,  será  anteo^ 
dente  para  el  Canal  y  el  Istmo  de  Panamá,  que  se 
cuentran  en  condiciones  mercantiles  análogas,  y 
políticas  también  hasta  cierto  punto.  El  Canal  de  Si( 
ha  acortado  notablemente  los  viajes  á  la  India,  y  del 
mismo  modo  el  Canal  de  Panamá  acortará  la  navegacióa 
hacia  las  costas  del  Pacífico  y  mares  adyaceutea  En 
concepto  político  hay  tambiiín  analogía,  hemos  dicha 
El  Estado  de  Panamá  es  parte  integrante  de  una  Repú- 
blica popular,  representativa»  alternativa,  electiva  y 
responsable;  mientras  que  el  Egipto  es  una  satrapía; 
pero  á  pesar  de  tan  enorme  diferencia  aparente, 
juicio  exterior— que  es  el  que  decide  en  la  niaterii 
considera  las  dos  entidades  como  igualmente  mal  gol 
nadas,  á  causa  de  que  en  una  y  otra  se  ha  advertido! 
misma  insuficiencia  de  segundad.  Todos  los  esfuei 
de  dialéctica  dirigidoB  á  persuadir  otra  cosa  miía  gi 
al  patriotismo,  son,  y  serán,  iníitil  trabajo,  porque 
observadores  de  fuera  se  atienen  á  los  hechos  y  uoi 
las  palabras  de  algunos  candorosos  escritores  nacioniU^ 
que  nos  juzgan  á  la  vanguardia  de  todos  los  puebl 
civilizados  del  globo. 

La  carta  de  M,  do  Lesseps  y  la  respuesta  del  prii 


^^<»  m.rm 
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Ministro  de  la  Gran  Bretaña^  seirii'  ílh  a  la  proyectada 
apertura  de  un  segundo  canal  paralelo  al  que  yá  funcio- 
UA^ — desde  haee  algunos  años — en  el  Istmo  de  Suez,  y 
que' pone  en  comunicación  el  mar  Rojo  con  el  mar  Medi- 
terráneo, haciendo  así  innecesario  el  largo  y  peligroso 
rodeo  del  cí^bo  de  Buena-Esperanza.  La  apertura  del  ca- 
nal se  llevó  d  efecto,  como  es  bien  sabido,  contra  la  obsti- 
nada oposición  del  Gobierno  ingles,  que  se  dejó  dominar 
por  nn  mal  entendido  egoísmo.  Gobernaba  entonces 
Lord  PalmersLon,  y  se  debió  á  sus  intrigas  la  repugnancia 
del  Sultán  de  Turquía — de  quien  es  vasallo  el  Virrey 
do  Egipto — ü  conceder  el  permiso  necesario  para  el 
■ttpiienzo  de  la  grande  obra.  *'  El  aspecto  mas  caritativo 
¡{Re  para  mí  tiene  el  proyecto — decía  aquel  estadista 
miope— el  punto  de  vista  mas  inocente,  desde  el  cual 
puede  mirarse  es,  en  mi  opinión,  el  ser  el  más  grande 
eogano  que  se  Laya  querido  imponer  á  la  credulidad  y 
simpleza  de  la  gente  de  este  país/' 

Lord  Palmerston  gozó  de  gran  reputación  como 

estadista.    Ha  sido  uno  de  los  ministros  ingleses  que  se 

conservaron  en  el  poder  por  mayor  nCimero  de  años, 

porque,  en  el   fondo,   su  sistema  político  consistía  en 

halagar  las  pasiones  dominantes,  buenas  ó  malas,  de  la 

gente  que  vive  y  se  agita  en  la  superficie  social.  Su 

principio  de  razonamiento  era,  pues,  un  utilitarismo  el 

nenos  susceptible  de  armonizar   con  la  justicia.    No 

creía  sino  en  los  fines  inmediatos.  El  derecho  no  era  para 

¿1  sino  una  paradoja.  Se  sostuvo  así,  como  un  acróbata  en 

a  cuerda,  haciendo  equilibrios,  y  se  sostuvo  largameni 

e;  pero  nada  dejó^tras  sí,  porque  nada  tampoco  edificó 

re  base3  morales,  que  son  las  permanentes.  M.  Glads- 

e  es  el  reveiso,  y  no  ha  vacilado  en  reconocer,   des- 

eñando  preocupaciones  estrechas,  los  derechos  adqui 


ridos  de  antemano  por  la  Compañía  del  Canal  de 
Trató  con  ella,  en  conaecaencia,  para  la  confrtTUí 
de  una  segunda  vía,  reconociéndole  el   pr*  " 
le  fué  otorgado,  hace  algunos  años,    por  l. 
Egipcio,  semejante  al  que  otorgó  en  1850  iiuest 
bierno  á  la  Compañía  del  ferrocarril  de  Panamá, 
preocupaciones  aludidas  entraron  en  alto  calor;  y 
mismos  intereses  directamente  favorecidos  con  la  apcf] 
tura  del  segundo  canal  y  la  convenida  rebaja  del  ii 
puesto   de   tránsito,    organizaron    contra   el   gabioí 
británico  una  propaganda  formidable. 

El  gabinete  había  obtenido  de  la  Compañía,  ácí 
bio  de  nn  avance  de  8  millones  de  libras,  la  inspi 
del  tráfico,  por  medio  de  un  funcionario  competei 
también  el  derecho  de  nombrar  el  Vicepresidente  de- 
empresa,  aparte  la  rebaja  del  impuesto,   mencionadí 
pero  el  reconocimiento  del   privilegio^ — <ine   no  fm 
realidad  sino  el  reconocimiento  de  un  hecho  consumB< 
incontestable, — parecía  una   enormidad   que   anulal 
toda  ventaja  conseguida. 

Como  tropas  inglesas  ocupan  hoy  el  Virrciofñí 
apuntalan  el  poder  del  Virrey  {khedive)^   se  juzgai 
seguramente,    por  los   poco   escrupulosos,  que  era 
momento  de  dar  por  suprimido  el  privilegio  y  de  con 
vertir  el  tráfico  por  el  Istmo  de  Suez  en  asunto  coi 
poudientc  tí  la  administración  ioterior  británica.   ¿  C( 
sentiría   en  eso  Francia,   patria  de   Lcsseps  y  do  H 
capitales  invertidos  en  la  apertura  del  canal  en  serrici< 
Ciertamente  que  nó;  pero  hay  instantes  de  elervcsceaí 
en  que  solo  se  ve  por  la  generalidad  una  sola  de  li^ 
muchas  faces  que  tiene  todo  problema  de  alguna  impcrt^ 
tancia.  ^^ 

La  oposición  política  se  alistaba  al  mismo  tiem¡ 
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oralmente  para  sacar  partido  de  la  crisis;  pero  M. 
kClstone  se  anticipó  á  virar  de  bordo  dignamente^ 
dándose  en  el  desagrado  de  los  mismos  á  quienes 
►ía  pensado  favorecer  con  los  arreglos,  y  M.  de 
«eps,  como  se  ha  visto,  ha  contribuido,  por  su  parte, 
t  pacifica  descarga  de  la  electrizada  nube. 

El  Canal  de  Suez,  después  de  haber  sido  combatido 
Inglaterra,  como  empresa  comercial,  por  mezquinas 
isideraciones,  ha  aprovechado  singularmente  á  los 
sreses  británicos.  El  egoismo  es  de  ordinario  estúpido 
nicida.  Hoy  se  ha  combatido  también  el  segundo 
lal,  con  otros  argumentos  de  la  misma  pequeña 
la.  Pero  la  política  justa  es  siempre  grande  y  fecun- 
mal  que  les  pese  á  los  miopes ;  y  no  está  remoto  el 
i  en  que  se  exhalarán  lamentos  en  Inglaterra,  por  la 
japarición  del  convenio  que  tan  visiblemente  favo- 
:ía  el  valiosfsimo  movimiento  mercantil  que  tiene  por 
ncipales  [factores  la  opulenta  producción  británica 
;1  no  menos  opulento  consumo  de  la  India. 

Cada  error  tiene  su  inevitable  castigo,  como  cada 
:men  su  necesario  y  congruente  desarrollo. 


ENTENDÁMONOS 


Cartag«íia,  16  de  Septiembre  iJc  \^ 

Vn  colaborador  del  periódico  La  Rejorma^  de 
gottí,  publica  bajo  este  mismo  rubro  un  artículo  díí 
nado  á  hacer  creer  á  las  gentes  sin  criterio  que  el  seüff 
Núñez  no  sólo  no  es  ji  liberal,  sioo  que  es  decidiiir 

mente  teocrático. 

Otras  veces  se  le  considera  escéptico,  incrédulo  y 
aun  ateo,  y  se  citan  en  comprobación  pasajes  de  obflí 
líricas  suyas. 

Oigamos  al  paladín  de  la  hoja  neo-radical : 

*VEl  eellor  Niiüeü  no  ha  amordüzado  la  prensa,  ni 
giüdo  á  los  escritores  de  la  oposición,  ül  derrocado  el  Gobiei 
ííe  ningún  Estado,  ni  ejercido  proeión  sobre  las  Cámaras, 
hacer  cailar  á  los  oradores  apasionados  que  en  cllaa  lo  ice 
ban,  ni  ha  impuesto  trabas  á  la  independencia  individual, 
ordenado  qne  se  ensefle  por  fuerza  la  Religión  Uatólica  en 
establecimientos  públicos  de  cdneacion^  ni  ha  ealido  de  suiW 
bios  imlabra  ninguna  contra  la  abolición  de  la  pena  de  mueitít 
ni  dé  la  eaclayitad,  ni  do^os  n^onopolios,  ni  ha  heeho  nada 8 
el  sentido  de  cambiar  la  forma  federativa  por  la  unitaria.  Eso  «i 
verdad.  Pero  sorprende  que  dentro  de  tales  límites  se  ^nw 
conservar  el  programa  del  partido  liberal,  por  excelencia  mí 
y  más  amplio  y  progresista.  Cualquier  conservador,  el  másK 
calcitrante,  es  hoy  en  el  país  liberal  de  ese  calibre. 
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L  "Díganos  el  escritor  do  La  Luz:  ^  que  piensa  el  seflor  Nú- 
f  '  '  '  '  ''  irlo,  quí  del  libro  examen,  quu  tic  lasuprema- 
t  1,  qué  de  la  República  genuf na? 

L      "  t^i  ácaur  JSúQoz  tiene  dol  Estado  una  idea  ont<>i'amcQto 
■¿a  y  afloja.    Según  él,  éste  es  el  objeto  supremo  do  las  eocic- 
Edes^    y    todos   los  esfuerzos  de  loá  hombres  deben  tender  íí  la 
luideiea,  á  la  gloria,   á  la  felicidad  do  aquél.    Kl  cixio  que  los 
€cho8  del  hombre  varían  según  k\ñ  circunstancias,  los  tiem- 
j  lugares.    No  ea  que  el  Estado  tenga  otro  fin  que  la  apHca- 
\a  y  regulación  de  los  derechos  individuales,  sino  que  debo 
rgar  aquellos   para  los  cuales    el  Estado  /#  priori  juzgue  en 
opacidad  de  ejercer  á  sus  subditos. 


"No  hii  mucho  mío  el  soDor  Xúüez  nos  decía  en  un  artícu- 
í,  que  el  escritor  do  La  Luz  puede  encontrar  fácilmente,  que 
ireliCTÓn  es  baso  y  fundamento  do  la  mora),  y  desde  hiégo  el 
íüorNúficz  quiere  el  Estado  religioso,  es  decir,  el  imperio  de 
Ireligión  en  el  Estado.  Esa  política  es  una  política  de  cugulla, 
IniíA  forma  disimulada  de  la  teocracia^  en  que  aunque  no  fuc- 
ili  los  hombres  do  la  Iglesia  los  que  gobiernau,  sí  suá  ideas." 

El  estado  neurótico  del  escritor  que  ha  zurcidt) 
^as  estos  inepcias,  se  percibe  fdcilmenle.  Se  convie- 
t — porque  los  hechos  truenan — en  que  el  señor  Núñez 
ejecutu  como  gobernante  ningán  acto  liberticida  ; 

se  niega,  al  propio  tiempo,  que  eso  sea  suficiente 
ra  juzgarlo  liberal.  '*  De  cualquier  conservador,  aun 
el  más  recalcitrante,  podría  hoy  decirse  que  profesa  el 
mo  programa.'  Luego  los  conservadores  no  son 
acios. 

En  seguida  viene  la  hojarasca  habitual  en  íbrma 

í  interrogatorio  :    ^'  ¿  Qué  piensa  el  señor  Núñez  del 

bre  albedrío,  qué  del  libre  examen,  qué  de  la  supre- 

lacia  del  Poder  civil,  qué  de  la  República  genuína  ?  '' 

No  Éíabíamos  que  el  libre  albedrío  y  el  libre  exa- 
len fueran  elementos  de  programas  políticos.  A  nuea- 
ü  vea,   preguntamos  al  pretendido  puritano  liberal : 

¿  Cree  usted  en  el  alma  ? 

I  Cree  usted  en  Dios  ? 

¿Es  usted  católico,  protestante,  judío,  maliome- 
no? 


ñU 


itHt^KDlMoíroe, 


¿  Deja  de  ser  liberal  el  que  se  confiesa  y  oye 

Si  estuviera  en  el  país  el  señor  Santiago  Péi 
que  es  uno  de  los  grandes  Doctores  de  la  doetrina' 
el  le  dirigiríamos  esas  preguntas^  como  hombre  fui 
en  liturgia,  á  la  cual  asiste  diariamente,  y  hombre  fi 
te  también  en  política  liberal,  según  lo  que  cuentan 
amigos. 

Si  el  liberalismo  está  en  razón  inversa  de  la  f( 
ligiosa  y  en  razón  directa  del  materialismo,  nos  d< 
ramos  fuera  de  la  comunión,  porque  preferimos 
der,  á  descender ;  aproximarnos  al  ángel  y   alejai 
del  gorilla. 

En  los  países  mds  libres— verdaderamente  habUP 
do — nadie,   que  sepamos,   se  ocupa  en   investigar  les 
creencias  íntimas  de  los  estadistas ;   pues  para  eso 
que  en   todos  ellos  se  ha  luchado  en  un  período  m; 
menos  largo  de  su  historia,  con  grande  encarnizamiei 
por  abolir  las  inquisiciones  de  todo  linaje — la  de  T( 
quemada  y  la  de  Robespierre ;  la  que  nutrió  el  Escoi 
y  la  del  Comité  de  Salvación  Pdblica ;   la  de  Felipi 
de  España  y  la  de  Heurique  VIII  de  Inglaterra» 

Hubo  un  tiempo  en  que  ni  católicos  ni  judíos  p5^ 
dían  tener  posición  política  en  la  Gran  Bretaña.  Losra. 
dicales  colombianos — tanto  los  nuevos  como  los  viejos- 
desearían,  sin  duda,  introducir  la  misma  exclusicin  entre 
nosotros,  sobre  todo,  respecto  de  los  católicos,  aunque 
¿stos  son  la  casi  totalidad  de  la  República.  No  sabemoe; 
sin  embargo,  si  al  candidato  por  quien  votaron  el  2  de 
este  mes  le  exigieron,  antes  de  presentarlo,  alguna  pro 
fesión  de  fe  religiosa;  siquiera  alguna  opinión  en  ooaO' 
to  al  libre  albedrío  y  el  libre  examen.  Con  mucho  inte- 
rés habríamos  leído  la  respuesta ;  pero  entendemos  que 
no  llegó  á  hacerse  la  pregunta.     La»  épocas  de  I 
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niucia  han  pasado  felizmeote  de  k  generalidad  del  mun- 
dO|  inclusive  desde  luego   la  Gran  Bretaña ;  y  cuando 
güa  gobierno  incurre  en  ese  enorme  pecado  social, 
o  el  francés  con  las  congregaciones,  el  ruso  con  los 
s  y  el  alemiín  con  los  cldrigos  cat<51icos,  toda  la  ci- 
clón^ convertida  en  avalancha,  se  precipita  terrible 
outra  el  intolerante ;  y  aun  sucede  con  frecuencia  que 
'        ]  que  éste  se  hace  ¿  si  mismo  es  tan  intenso,  que 
^      uíneamente  retrocede  li  los  serenos  y  seguros  do- 
minios de  la  equidad. 

En  el  Gabine  inglés  se  sientan  creyentes  de  toda 
especie :  protestantes,  católicos,  judíos,  y  aun  cuákaros 
como  Bright,  y  lo  mismo  en  el  Parlamento.  Solamente 
Híui  excluidos  los  que  en  nada  creen,  lo  cual  es,  en  nues- 
tro concepto,  un  resto  de  injusticia,  porque  para  nos- 
tros  el  santuario  de  la  conciencia  debe  ser  inviolable. 
Los  Presidentes  de  los  Estados  Unidos  convidan 
de  tiempo  en  tiempo  lí  sus  compatriotas  á  dar  gracias 
¿Dios  por  beneficios  recibidos,  •>  á  implorar  su  miseri- 
cx>rdia  por  calamidades  públicas.  En  la  célebre  alocu- 
ci<'»n  de  despedida  de  Washington  (1796),  .se  leen  estos 
ígnüicativos  párrafos : 

**  Religión  y  moralidad   son  fundameiitofl  iiulispeusables 

f!e  t^áüÉ  líis  disposicionea  y  hábitos  (|uü  conducen  á  la  prosperi- 

',    In n ti Imcuto  solicitará  acto»  de  patrioiiamo  aquel 

^    en  snbvertir  estos  grandes  cimientoB  de  la  felicidad 

nn,  e«to8  firme»  baluartes  de  loa  deberes  de  hombres  y  ciu- 

008.   Tanto  el  simple  político  como  el  crcYeute  delícu  de 

hacerlos  objeto  do  veneración  y  amor,   ifn  volnmcn  en- 

t4»rt)  no  í.'iwfnri  >  M  o,.v.t,.T,.-r  rl  índtce  de  bus  conexiones  con  la 

íolicidu  ^ólo  con  muL'hns  reservas  po- 

Oí^  M»!.  MILI  j.i  |M  .^luum.iJ  de  <|iic  sin  religión  alcunco  fi  siib- 
r  \t%  moral.  Por  mncbo  que  Btj  conceda  &  la  influencia  ña  la 
lAdiA  educación  ¿obro  Oipírttug  do  peculiai'  efitroctora,  la 
n  y  la  experiencia  nos  vtuan  tsporar  que  la  moral  naoional 
!« 'mantenerse  eon  eichiBÍóii        V      principios  religio«o8." 
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Pero  el  eoIal>r>rador  de  La  Reforma   no  expedú 
íí  Wnshington  diploma  de  liberal ;   de  la  misma  raarn 
que  un  hotentotc  no  aceptará  como  belleza   la  Vi 
de  Praxfteles,  ni  las  Coucepcnones  de  Murillo.    Am 
iu  pr^)imo  como  á  íi  mismo,  dicen  lí  un  tiempo  la 
gión  y  la  libertad  auténtica. 

Tocqueville  describe,  con  maestra  mano,  los  el 
tos  que  produjo  en  Francia,  á  fines  del  siglo  pi 
el  progreso  de  la  incredulidad,  á  la  cual  atribuye 
horrores  y  desastres  de  la  gran  revolución.    Esa  ini 
dulidad  obró  raás  aím  sobre  los  espíritus^  demeutii 
dolos,  que  sobre  los  corazones,  corrompiéndolos, 
serva   ese   profundo   escritor  que   cuando  la  relij,, 
abandona  las  almas,  de  éstas  se  apoderan   scntimieDl 
terribles  que  las  mantienen  en  artificial  y  pasajero  caJ< 
La  abolición  simultánea  d^l  orden  civil  y  del  on 
religioso  en  Francia,   hizo  perder  al  espirita    huioí 
todo  equilibrio,  y  en  seguida  aparecieron   ''  revolm 
narios  de  una  especie  desconocida,  que  llcvaroa  au 
dacia  hasta  la  locurn,  á  quienes  ninguna  novedad  as 
braba,  ni  niugím  escrúpulo  hacía  ceder,  y  que  jamft$ 
trepidaron  ante  la  ejecución  de  sus  propósitos/' 

Hemos  citado  las  palabras  de  Washington,   qá 
van  á  tener  un  siglo  de  pronunciadas.    Ellas  soo^  t( 
vía,  regla  de  conducta  para  los  americanos.  Pregúnt» 
si  nó,  al  primero  de  éstos  que  se  encuentre  en  una 
de  New  York,  de  Filadelfia  ó  de  Boston,  s¡  cree 
la  religión  á  la  estabilidad  de  las  leyes  y  al  buen  oí 
social ;    y  de  seguro  que  su  respuesta  serú  decidií 
mente  afirmativa,  porque  el  respeto  á  la  religión  ea.) 
sus  ojos,  la  mayor  garantía  de  la  paz  del  Estado  y  de 
seguridad  de  los  particulares.    Esta  observ^aciim  la 
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ibién  el  miamo  Tocquevillc,  yú  citado,  Nosotros  la 
pUmoii  y  roproducimos  coa  tanto  luayor  coaíiaiixti, 
jaU>  que  heuios  podido  verificar  personal  mente  su 
^titud. 

*'  Pero  ¿  piirA  qut*  buacíir  ejemplos  fuera  de  Pmncia  ? — ugre- 
rocqiievillo.  ¿Qué  fmiicüs  escribiría  boy  libros  como  los  de 
erot  y  Helvecio  ?   ¿  Quien  silbe  hoy  cas]  sus  títulos  ?    /.a  ear- 
k^a  incowpUfa  fjuú  hemon  adquirido  en  los  últimos  fie/tentú 
wUe  vida  púoUca  ha  bastado  pura  que  nos  sintamoa  fatigadoi^ 
ma  pdigrom  litcra(nra.  Es  de  notarse  que  el  respeto   á  la 
gi6n  recobra  graduiilmentc  su  im|)erÍo  en  l»s  diversas  capas 
|Ép,  ú  nicdidu  que  cadu  una  de  ellas  va  adquiriendo  la  mis- 
Hjíoneneia  en  la  dura  escuela  de  las  revoluciones.   I>a  anti- 
^oblüF.a,   quo  era  la  clase  más  irreligiosa  antes   do  8íU  at- 
rio líi  rnñ^!  ferviente  después  de  03  ;   y  cuando  la  clase  media 
su  triunfo,   ín>,o  otro  tanto.    Poco  ú  poco  úl 
/í  peneiió  donde  o  ni  era  qve  alijo  tfvían  qut 
hombres  cotí  el  desorden  orlorrdfico*' . ..... 

E  ideal  rcpul>licana  es,  seguramente,  para  el  cola- 
r  á  que  nos  estamos  refiriendo,  la  algarabía  que 
L  actualmente  un  papel  de  Bogotá  intitulado  £i 
^ndio,  que  es  como  eco  del  nauseabundo  viejo  Perr 
t^DOiCy  de  París.  Allí  está,  sin  duda,  la  síntesis  eticí» 
H  colaborador,  que  tanto  se  procapa  con  el  libre 
^drío  y  el  Ubre  examen.  Bueno!  Hay,  pues,  eíecti 
K&te  un  abismo  entre  nosotros,  y  puede  declai^arnos. 
Has  veces  quiera,  desertores  y  apóstatas.  No  aeep 
Hk  el  sistema  del  Doctor  Sangrado,  en  ningún  te 
necesitamos  iiwia  y  más  vigor  moral»  y  nadie 
kacernos  creer  que  el  materialismo  que  mutila, 
liquc  aliento  saludable  al  corazón  humano. 
S*o  hay  un  escritor  má^  libre  que  el  cólebre  Conde 
iftCv^bury  (siglo  xvn),  discípulo  del  sensualista 
Tenemos  á  la  vista  algunos  de  sus  escritos. 
i*u  ellos  la  sátira,   la  burla  volteriana.   Sin  em 
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bargo,  hé  aquí  unas  líneas  de  otro  género  :   **  Por 
cho  amor  que  tengamos  á  la  lU>ertad  religiosa,  no 
hallamos  dispuestos  lí  que  se  deje  á  la  religión  sin 
cionarios  que  k  enseñen  y  sin  autoridad  que  la  goW 
ne/'   Para  Locke   misnao  la  teología   era    la  supn 
ciencia.  El  la  rechazaba  solamente  como  instrumento 
partido.    Asi  tambit^n  rechazamos  nosotros,   con  t( 
nuestras  fuerzas,  todo  linaje  de  supuesta  filosofía. 

En  suma,  nosotros  nos  atrevemos  á  pensar- 
perdón  del  valeroso  liberal  de  La  Re/ornuí — que 
de  los  elementos  de  salud  de  que  debe  valerse  el  li 
ralismo  en  su  obra  de  resurrección  (ó  de  rehabilitaci^ 
según  el  lenguaje  del  señor  Zapata),  es  el  religioso, 
por  medio  de  leyes  ó  decretos,  desde  lu^go,  sino  sim| 
mente  abandonando  la  propaganda  materialigta  y 
como  arma  política,  porque  el  ¿rbol  dará  sus  frutos 
necesidad  de  extraordinarios  esfuerzos.  Casi  no  indict 
mos  otra  cosa  que  sostenido  ejercicio  «ie  la  tolcranoú 
Y  téngase  presente  algo  muy  gravo;  ya  no  so  trata i 
impedir  una  nueva  era,  sino  sólo  de  hacerla  gei 
mente  fecunda. 

De  lo  expuesto  deducirá  rectamente  el  oohil 
4or  de  La  Reforma  cuáles  son  nuestras  opiniones 
«n  materia  de  potestades  supremas.    Al  César  ¡o 
€8  del  César^  y  ¿i  Dwb  lo  que  es  de  Dios.   O,  si  se  qui 
La  Iglesia  Ubre  m^  el  Estado  libre.    Ni  perseguidos, 
perseguidores:    ni  mártires,  ni  verdugos,   Jn  justüia 
bertas. 

En  cuanto  á  la  Repúblicn  genuíiia.  pedimos  al 
laborador  que  aclaro  un  poco  su  lenguaje.    Somos 
tidarios  del  Estado^   nó  como  elemento  de  nbsorciiíi 
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no  de  protección  al  derecho  de  cada  cual  Jamás  hemos 
licho  otra  cosa,  ni  hemos  aceptado  oligarquía  ni  aristo- 
Tacias  de  ninguna  especie ;  pues  precisamente  contra  la 
e  organizaron,  años  atrás,  ciertos  políticos,  hemos 
>rocurado  siempre  levantar  todos  los  resortes  vivos  de 
a  Nación  Colombiana;  y  en  ello  insistimos,  porque mten- 
ras  haya  (jitc  hacer,  7iada  hemos  hecho.  La  República  ge- 
uínano  es  la  que  consiste  en  el  privilegio  de  los  unos— 
nny  pocos,  por  cierto — que  aspiran  á  ser  colonizadores, 
amos,  y  á  convertir  al  mayor  número  en  explotados  6 
srvos  de  la  gleba.  Nuestra  República  es  In  que  procla- 
tnaron  los  proceres  y  sellaron  con  su  generosa  sangre. 
Aceptamos,  aún,  en  su  integridad  la  que  formula  y  do- 
ne la  Constitución  de  Rionegro,  pero  religiosamente 
cumplida.  Que  este  cumplimiento  lo  tuvo  durante  el 
Gobierno  del  señor  Núñez,  lo  prueba  el  hecho  mismo 
de  convenir  el  colaborador  de  La  Reforma  en  todo  lo 
<jtie  no  ha  podido  negar,  porque  no  se  empaña,  á  vo- 
luntad, el  disco  del  sol  desde  el  pobre  limo  de  las  pa 
sienes  mezquinas.  La  República  genuína  es  la  libertad 
para  todos,  que  produce  la  paz  y  el  progreso,  y  n<^  el 
carnaval  de  sangre  y  de  lodo  en  que  nos  querían  man- 
tener, con  engañosas  palabras,  ciertos  políticos  que  todo 
el  mondo  conoce  demasiado,  y  contra  los  cuales  vigo- 
rosamente reaccionan,  además  de  los  conservadores,  Ihls 
cuatro  quintas  partes  del  partido  liberal,  aterradas  al 
presenciar  la  sima  pavorosa  á  que  se  precipitaba  tí  éste 
por  conductores  estúpidos,  ilusos  ó  perversos,  que  para 
colmo  de  descrédito  se  han  dado,  como  los  cuclillos,  á 
la  extraña  tarea  de  reproducirse  en  nido  ajeno. 
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Cartagena.  14  de  Octubre  de  19 


Tenemos  no  sólo  inter^  sino  verdadera  pasión 
la  paz,  desde  que,  muy  jóvenes  aún,  fuimos  pequt 
actores  en  una  de  nuestras  guerras  civile&  Desde  en 
ees  nos  convencimos  de  que,  como  lo  dijo  Napoleó 
demasiado  tarde  por  desgracia — ^la  guerra  es  oñcio 
bárbaros.  No  desconocemos  que  las  luchas  armadas 
tenido  á  veces  razón  de  ser,  como  la  ha  tenido  seg 
mente  el  último  cataclismo  ocurrido  en  el  archipiél 
de  la  tSondíi.   -por  penosa  eme  sea  k  con! 
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iantes  do  todoi  los  pai^a  se  alar- 


ui,  y  con  raziSn,  por  consecuencia  de  la  cnsia  deplorable  de 
\e  ellos  son  TÍctimas  on  la  actualidad.  Ksto  naalcstar  coincide» 
r  una  sulidaridad  lógica,  con  los  enormes  gastos  militares  i 
e  recíprocamente  so  cmpnjan  todos  loa  p^obiernos,  dominados 
mo  86  encuentnm  por  la  obligación  do  Ueyar  i  su  último  dea- 
tollo  fiu  poder  militar,  que  es,  en  el  presente  catado  do  cosas,  la 
ÚCti  í^rantía  contra  la  erentuaHdad  de  agresiones  exteriores." 

La  Unión  de  la  Paz,  pensaba^  al  mismo  tiempo  que 
forma  cxcesiyameute  autoritaria  é  irresponsable  del 
obicrno  que  existía  eu  aquella  upoca  en  Francia,  no 
^nfcribuía  poco  a  mantener  en  calor  la  desconüanza 
luropea;  y  en  este  concepto  se  esforzaba  también  eu 
bonsejar  una  modificación  del  régimen  imperial,  de 
añera  que  el  Gobierno  tuviera  que  contar  verdadera- 
pxie  con  el  concurso  de  la  opinión  publica  antes  de 
ímprometer  el  país  en  aventuras  de  armas.  Los  pro- 
ósitos  de  la  Unión  tuvieron  extenso  séquito ;  pero  los 
^penalistas  intransigentes  desconocieron  los  signos  del 
empo,  vez  de  apoyar  la  salvadora  retbrma,  bo 

apusieron  á  los  azares  de  una  contienda  colosal,  cuyo 
'ágico  desenlace  todo  el  mundo  conoce.  No  se  quisieron 
cer  parciales  sacrificios,  y  se  inmoló  el  conjunto  irre- 
>cableraonte.  Se  rechazó  la  reforma,  porque  ella  debi- 
;aba  la  autocracia^  agrandando  el  poder  efectivo  de  la 
)imón  ;  pero,  como  el  hombre  se  Qífita  y  Dios  Jo  condu- 
\  la  resistencia  de  los  intransigentes  tuvo  por  resulta- 
o,  casi  inmediato,  la  aparición  completa  y  entera  déla 
imú/a  República.  Todo  extremo  es  vicioso,  ciertamente. 
Los  grandes  ejércitos — que  tanto  mal  hacen  á  la 
idustria  en  todos  sus  ramos^ — continúan  floreciendo  en 
luropa;   pero  la  obra  do  la  Unión  de  la  Paz  no  se  ha 
íefQ^ido.  Ella  tiene  en  Ginebra  (Suiza)  su  órgano 
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especial,  que  aparece  todas  lassemaaas — hace  ya  quine 
años — con  el  título  de  Los  Estados   Unidos  da  £uro¡ 
En  uno  de  los  últimos  números  de  ese   peritSdico 
hace  muy  honrosa  mención  de  los  esfuerzos  del  Gohii 
de  Colombia  para  la  generalización  del  principio 
arbitraje,  y  se  considera  convención  modelo  la  que 
mámos  en  1880  con  el  Gobierno  del  Salvador,  sobre' 
materia.    "Eír  físte,  dice  el  periódico  de  Ift'  Unión, 
primer  tratado  de  arbitraje  permanente  que  reg¡! 
historia/'  Suiza  y  los  Estados  Unidos  del  Norte  acal 
de  suscribir  uno  de  la  misma  categoría. 

Pero   I  que  contraste  tan  penoso  no  hace,  con 
movimiento  en  favor  de  la  paz  universal,  el  exl 
espectáculo  de  la  situación  política  interior  en  que 
día  nos  encontramos  en  Colombia ! 

Hemos  dividido  la  Nación  en  Estados  soberana 
á  cada  uno  de  ¿stos  asiste  el  derecho  de  armarse  ilimT 
tadamente  cuando  á  bien  lo  tenga.    Nos  encontramí 
pues,  en  pequeño,  como  se  encuentran  las   poteni 
europeas.  En  vez  de  la  gran  frontera  nacional  tenoi 
muchas  fronteras  locales.  En  vez  de  un  ejercito  tenemav 
nueve ;  y  cada  dos  años,  con  motivo  de  las  eleccioi 
se  habla  de  proyectos  de  campaña  de  un  Estado  coi 
otros,  ó  contra  la  autoridad  general,  como  si  se  tra< 
de  Alemania  y  Francia,   ó  de  luglaten-a  y  llusia,  ó 
Austria  y  Turquía.  Santander  se  armo^  Atitíoquit 
anna,  el  Tolima  se  arma,  dicen  los  telegramas  recién! 
Los  otros  Estados  se  armariCn  también,   á  su  vez, 
Gobierno  general  tendrá  que  hacer  otro  tanto.  Pronl 
sé  hallarán  en  los  cuarteles  algunos  miles  de  hombí 
que  habrán  dejado  en  abandono  sus  tareas  productii 
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ra  venir  ti  alimentarse  trabajosamcnlG  con  lo  poco 
que  queda  en  el  íondu  de  las  cajas  fiscales.  Yií  el  Cauca 
¡ene  una  nueva  ley  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
bl  Estado  para  comprar  armamento  y  organizar  5,000 
lomhrea :  lo  cual  es  seguramente  derivación  de  lo  que 
meen  sus  dos  vecinos — Antioquia  y  Tolima.  En  el  sitio 
stratí^-gico  del  Banco  se  han  montado  cañones ;  y  buques 
le  vapor,  tambi(?n  artillados,  recurren  las  aguas  del  río 
lagdalena.  El  Gobierno  nacional  tiene  fuerzas  de  obser- 
ftción  en  la  línea  divisoria  de  Bojacá  j  Santander, 
tomo  las  tuvo  hace  poco,  si  no  las  tiene  todavía,  en  la 
rentera  nacional  del  Carchi,  Cada  dos  años  se  repite 
sta  especie  de  epopeya  política  con  algunos  nuevos 
apftulos,  que  no  nos  atrevemos  á  llatnar  cantos,  para 
o  merecer  la  hurla  de  los  poetas. 

El  sistema  de  gobierno  que  estaraos  practicando 
os  ha  conducido  asf  lí  una  alarma  social  que  S(^»lo  por 
lomeutos  se  interrumpe.  A  despecho  de  las  garantías 
bdividuales,  el  reclutamiento  está  en  progreso;  y  hasta 
n  el  cuerdo  y  pacífico  Estado  donde  estas  líneas  escri 
imoe^  ha  habido  que  rendir  tributo  á  esa  institución 
©  los  más  atrasadas  tiempos,  que  recuerda  los  sacrí- 
ríos  humanos  de  la  época  pagana,  que,  á  costa  de 
orrciites  de  sangre,  heroicamente  vertida,  lograron 
bolir  lo8  mártires  cristianos. 

I  i  L  llanera  de  desandar  esta  pelí- 
[rosa  pendiente  ? 

¿No  se   podra  aplicaí]  ti  nuestras  desavenencias 

ternas  algo  parcci<lu  ú  ese  principio  de  arbitraje  que 

fi',í  »  .1.^  vM*;i'-*''''ar  rt'í^pr'OtM  .l»«iic   .Mt..|'(»i|;i«  interna- 
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Muchos  de  noe^ros  hombres  púbKeos  fueron 
adversos  á  que  se  adoptase  el  régimen  fedemÜTO 
Qo^troe.  Recordamos  entre  ellos  ú  Bolívar,  SAfitan< 
Liiio   de  Pombo  y  Pedro  Fernández    Madrid. 
huían  á  ese  régimen  irresistibles  teodencias  anárquii 
Bolívar,  empero,   reconocía  que  entro  las  poblaei< 
del  antiguo  virreinato  dominaba  de  tal  modo  la  añi 
á  él,  que  sería  difícil  impedir  sn  establecicaíeQio 
curs?o  de  los  años 

Nosotros  creemos  que  la  heterogeiíeidna  cic  nueái 
pueblos,  dü  nuestros  climas  y  aun  de  uucsLra  topogrí 
á  la  vez  que  los  obstáculos  que  embarazan   la   comí 
oaeión    de   machan  de   las   variáis    ngrupaciouca« 
oirciinstancias  enterameute  incompatibles  con  el 
lismo,  y  que  el  instinto  nacional  no  se  equivocó  a1 
nunciarse  en  contra  de  éste,  desde  los  primeros  all 
de  nuestro  nacimiento  á  la  vida  autonómica. 

Pero  no  estaraos  igualmente   convencido^  de¡ 
sabiduría  de  la  Constitución  en  todas  y  cada  una  de 
combinaciones  accesorias. 

En  1880 — como  es  tan  sabido — el  Congreso  e: 
dio  una  ley  que  puso  el  orden  pfiblico  de  los   Es! 
bajo  la  proteccWn  de  la  autoridad  nacional.     Esta 
no  pugna  abiertamente  con  la  Constitucián,  en  nat 
concepto,  pero  la  opiniíín  general  es  que,  aunque  coi 
niente,  sí  pugna ;  y  de  dicha  opinión  se  eiicuenti 
inequívocos  fundamentos  y  testimonios  en  varios 
legislativos  y  administrativos  y  en  notables  prodnccí 
de  la  prensa,  anteriores  lí  1880. 

Nuestros  hombres  políticos,  procediendo  lí  raeiii 
por  un  espíritu  de  ciega  imitación— semejante  íÍ  t< 
al  de  los  induatriales  de  China — no  se  lijaron  lo  sufícii 


en  la  capital  circunstancift  de  que  federación  no  sig- 
rifica  desanión  sino  vínculo,  y  que  en  la  República 
füodelo  no  se  buscó  ese  régimen  para  debilitar  el  poder 
fnbernaraental,  sino,  por  el  contrario,  para  fortificarlo 
r  hacerlo  miís  efectivo.  Se  recordará  que  las  colonias 
figlesas  vivían  separadamente,  y  que  para  darse  pro- 
eccirSn  recíproca  firmaron  las  primeras  bases  de  la  con 
federación,  las  cuales  fueron  reemplazadas  después 
1788)  por  una  Constitución  mucho  más  autoritaria, 
>aes  tiene  este  preámbulo  : 

^íó?,  el  pueblo  ño  los  fíattulos  Unidos,  con  el  otjeto  de 
ormar  una  unión  mih perfecta^  establecer  justicia,  aseffurav  la 
}at  interior,  proveer  á  la  común  doíensa,  promover  el  bienestar 
general  y  asegurar  líia  bendiciones  de  la  libertad  para  nosotros 
liamos  Y  para  laa  futuras  generaciones,  hemos  determinado 
tpedir  la  Constitución  siguiente." 

Los  artículos  de  esta  Constitución  relativos  á  fueraz 
luilítar,  dicen  así : 

"  Corresponde  al  Congreso  : 
^♦•*  Elevar  y  sostener  ojórcitoa  i. 

.**  Llamar  al  servicio  la  milicia  para  ejecntar  las  leyes  de  la 
So,  suprimir  insurreccione.^  y  repeler  invasiones  ; 
'^Proveer  ú  U  or^^wih^rioú,   íntmcnto  y  disciplina  de  la 
¡a..,.rcscr'  uiento  do  oficiales 

TaculUd  d.?   i  fjue  sancione  d 

fretto.^" 

Diremos  de  paso  —aunque  pocos  lo  i/^noreu — que 

y  de  orden  p&bTíco  de  1 880  es  copia  literal  de  lo 

dispone  la  Constitución  Norte-americana,  sección 

artículo  4.' 

Se  re,  pues,  que  nosotros   fuimos  más  lejos  que 

loestro  modelo  en   la  descentralización  del  importante 

ISQDto  d  que  nos  referimos, 

ÍLas  idcftó  de  líamilton  eran  aun  más  restrictivas. 
ié  aquí  el  artículo  1 1  de  su  proyecto  :  "  Ningún  Estado 
endrá  fuerzas  terrestres  ni  marítimas "  I 
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á  uui  Co:-:'íri-:ra'-*J:.  .^urviri.cr.i'r  l."i»xa-    jl&ta  venir  ea 


Nosotros  h'.ciriiO'í. 


.ai^cra  e^Lpre^L   eo  Li 
.cipí'j  de  iü  s-Zflidaridad   de¡  ordeo. 


CoLütiluoióa.  el  pr 

separándouos  a¿í  de  la  lección  qce  ncs  oirecían  Ruestro? 

dos  Daturaleü  modelos. 

Veamos  algunos  fen<jmeiios  que  ea  seguida  ocu- 
rrieron. 

En  primer  lugar,  se  volvieron  endémicos  los  tras- 
tornos .seccionales.  En  segundo  lugar. — ^j  como  corolaric 
de  esio, — .se  crei  virrualmente  un  vasto  semillero  de 
abuso.s  que  dieron,  de  heciio.  pernicioai)  ensauche  á  l;i 
autoridad  í'^denil.  .Se  explotO.  en  electo,  grandemente, 
y  cada  día  más.  el  natural  Ínteres  por  la  paz  y  el  de 
las  respectivas  dominaciones  locales.  El  vacío  que  deja  | 
ron  lo.s  legisladores  tenía  que  llenarse  de  algún  modo 
como  sucede  con  todo  vacío. 
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mocaaismo  político  quedó  viciado :  parliimento,  auto 
noraía  de  Estados,  Bufra^io Todas  las  faltas  se  co- 
metieron, como  dijo  M-  Thiei's,  lefiriundoae  al  Imperiü 
fnincés,  pocos  meses  antes  de  la  precipitada  guerra  que 
uaudó  su  caída  fíual.  El  estado  de  alarma,  casi  constan 
te,  en  que  vivimos,  es  todavía  el  fruto  acibarado  de 
tantos  abusos  cometidos  por  medio  de  la  fuerza  arma- 
da. Convertida  ésta  en  insti'umento  eleccionario,  directo 
t  <i  indirectu,  el  sistema  formó  escuela  entre  los  poco  es- 
pulosos ;  y  una  ém  de  confianza,  de  decoro,  de  iu- 
oencia  moral  preponderante  de  los  principios,  no  ven- 
á  reemplazar  por  entero  la  envenenada  atmósfera, 
al  cabo  de  largos  esfuerzos  y  de  continuadas  de- 
loetraciones  palmarias,  que  acrediten  que  se  ha  desis- 
ido  sincera  e  irrevocablemente,  por  los  directores  de 
política,  de  toda  apelaci<m  á  la  violencia  en  nuestras 
riódicas  lides  electorales,  que  no  debieron  jamáis  salir 
campo  pacífico  del  raciocinio  y  de  la  libre  consig* 
ación  del  voto  en  la  respectiva  urna. 

La  labor  de  completa  reposición  será,  de  consi- 
guientCf  lenta,  como  lo  es  todo  renacimiento  social. 
Estamos,  según  muchos  síntomas  lo  indican,  en  el 
término  de  una  era  política  decrépita ;  pero  aquella 
pon  que  debe  ésta  ser-  reemplazada  no  muestra  toda- 
vía todos  sus  contornos,  ni  brilla  su  luz  con  clari- 
dad suficiente. 

¿La  ceguedad  insensata  de  algunos  vendrá  a  i n 
lervenir,  como  otras  veces  ha  sucedido,  en  apresurar  el 
ilesarrollo  de  loe  acontecimientos  uecesixrios  V 

Sabido  es  que  más  que  la  elección  de  Lincoln,  la 
catástrofe  del  partido  demócrata  norte-americano  se 
debió  á  la  pracipitación  misma  de  é^te,  que  prefirió  los 
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azuces  de  la  guerra  á  los  cnerdos  consejos  de  la 
eidn  y  la  paciencia. 

La  imeva  era  que  con  aiBiedad  aguardamos  pi 
reqnorii\  acaso  para  su   final  alombramieoto,  no 
y¿  el  esfuerzo  directo  de  loa  amigos,  como  alg^ún  m 
decisivo  error  de  ios  adversarios. 

La  aclaraciun  de  la  iucógüita  no  se  hará  já 
nir  demasiado,  porque  el  tiempo  de  las   homa  crit 
de  la  Historia  no  corre,  sino  vuela. 

V    tal  rea  antes  do  tres  lunas  podamos  r< 
aquella  consabida  y  pavorosa  sentencia  :    Qiiem  Ikm> 
mdt  ^lerdere  ¡jrins  demetdat 

Poro  preferiríamos  ciertamente  que  esoíi  ad?t 
rios  meditaran  en  la  conveniencia  de  adoptax  por 
gla  de  conducta  el  siguiente  consejo  de  Horacio 

-'Et,  que 
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CarUgenn,  21  de  Octubre  de  188». 

El  General  Santos  Gutiérrez,  como  Presidente  de 
la  República,  fué  el  primero  que,  en  un  documento  oñ- 
cial,  pronunció  la  gran  palabra  que  hoy  sirve  de  enseña 
al  partido  independiente : 

'*  El  país — dijo  en  su  Mensaje  de  1868 — ha  llegado  á  tal 
punto  de  decadencia,  frato  de  la  intranquilidad,  más  6  menos 
absoluta,  de  los  últimos  nfios,  que  es  preciso  empezar  la  grande 
obra  de  su  regeneración  por  la  rudimentaria  base  de  restablecer 
sil  seguridad.  Do  ésta  es  de  lo  que  dependen  la  conservación  y  el 
aumento  de  los  capitales,  el  regreso  de  los  que  han  huido  de  la 
expropiación  y  de  los  empréstitos  forzosos,  y  la  fe  de  todas  las 
claises  emprendedoras  y  laboriosas  en  que  las  obras  que  so  inicien 
no  habrán  de  suspenderse  á  un  próximo  toque  de  generala.** 

El  Mensaje  fué  autorizado  con  la  firma  de  los  seño- 
res Santiago  Pérez,  Miguel  Samper,  Sergio  Camargo  y 
Narciso  González  Lineros,  como  Secretarios  del  General 
Gutién-ez. 

Este  célebre  compatriota   había  ejercido  antes  la 
Gobernación  de  Cundinamarca,  y  se  vio  obligado  á  re 
nunciarla  por  motivos  que  cualquiera,   conocedor  do 
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sentido  de  justificar  la  suspensi<^n  de  las  gíirnntías 
idnalcs^  no  obstante  que  esas  garantías  son  la  base 
imental  de  la  Unión  Colombiana  y  la  síntesis  reco- 
del  credo  político  de  los  liberales, 

<os   pueblos   de   In   Costa,  y  especialmente  el  do 

ir,  se  mostraron  muy  adictos  al   nuevo  programa 

Irainistración  píiblica,  estrictamente  liberal,  y  al 
iré  del  candidato  propuesto  para  llevar  it  efecto 

'ograraa.   Por  desgracia,  la  pasián  interrioo  con 

en  la  lucha  electoral,  casi  desde  su  comienzo,  y 

IOS  buenos  liberales  no  se  dieron  cuenta  clara  del 

de  la  iniciada  evoluciun. 

Icurriu  entonces  lo  que  ocurre  con  alguna  fre- 
iia  en  el  movimiento  histí^>rico,  progresivo,  de  todas 
agrupaciones  humanas.  Hubo  partidarios  sinceros  y 

Ilarios  apócrifos  entre  los  que  pretendían  la  refor- 
y  muchos  de  los  que  la  combatían  se  fijaron  más, 
juzgar  la  naturaleza  del  movimiento,  en  los  últimos 
10  en  lo3  primeros,   Sinceramente  confesamos  que,  en 

EÁ  lo  menos,  el  curso  de  los  sucesos  ha  dado  pleno 
o  lí  esa  desconfianza.  En  la  portentosa  evolución 
ia  en  1810  también  figuraron  patriotas  apócrifos, 
b  de  los  patriotas  inconscientes.  No  citamos  nom- 
res  propios,  por  no  ser  decoroso  ni  necesario  Puede 
cilmente  demostrarse,  con  la  historia  en  la  mano,  que 
^■ogreso  de  las  ideas  concurren  siempre  los  más  con- 
^pctorios  elementos :  el  odio  y  el  amor,  la  generosi. 
^Hr  el  egoísmo,  el  valor  y  la  cobardía,  la  verdad  y  la 
^pra,  la  virtud  y  el  crimen.  La  reacción  á  favor  del 
isoiutismo  monárquico  que  se  verificó  en  España  hacia 
lÉÉ,  no  influyó  poco  en  el  final  desenlace  feliz  de  nues- 
Pmcha  por  la  Independencia;  y  puede  perfectamente 
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a&rmariÉie  que  la  isangre  de  Itíego  r¿  ccafba 
mente  con  la  de  PoHcarpa  Salabarríela  en  el  un 
gio  de  nuestra  gran  reTolocióu. 

La  obra  de  las  transformaciones  inv'¡.\ic-  ?r 
así  al  movimiento  de  ana  maquin;^  conv  l  ■     '     l< 
funcionan  ruedas  6  resortes,  en   apai 
piezas  directrices  y  piezas  accesorias  ;  todo  lo  o 
cede  también  en  el  propio  organismo  humana 
debe,  pues,  juagar  del  conjanio  de  la  labor  por  It 
aislada  de  los  componentes,  ni  de  la  calidad  dei 
por  la  calidad  de  las  partes.  Lo  que  se  obsem 
estudio  de  la  marcha  de  los  parlamentos,  es  otn 
liosa  confirmaci«)n  de  nuestra  tesis.    La  sama  lotí 
decirlo  así,  de  lo  que  esos  parlamentos  ejei-^ 
período  de  tiempo,  no  es,  de  ordinario,  prc 
verdadero  producto  de  las  íntimas  opiniones  d< 
uno  de  sus  miembros.  Se  dice  que  en  Economía 
dos  y  dos  no  son  cuatro.  Esto  es  más  cierto     ' 
mente,  en  política.  El  Congreso  que  en    1^  ..; 
Presidente  al  General  López  no  era  en  su  mayoii 
ral  El  Parlamento  que  condena  d  muerte  á  Lnw 
nrj  era  en  su  mayoría  partidario  de  esc  veredtc 
que  en  1848  proclamó  la  Repfiblica  Francesa,  ú  ti 
de  Lamartine,  era  en  su  gran  mayoría  monurquic 
Las  ideas  tienen,  de  consiguiente,   vida  pro 
los  hombres  que  se  encargan  de  propagarlas,  con 
peración  que  los  prestan,  reproducen  en  eiert 
obra  del  alanjbre  telegnííico  en  la  trasmisión  d 
Por  este  cardinal  motivo  los  partidos   político 

'üomponen  frecuentemente,  en  cuanto  á  8a  person 
que  el  respectivo  programa  de  principios  deje  de 
su  desarrollo.   Un    núcleo    primitivo  subsiste   sie 

^líomo  deposttiirio  de  lo  que  ])odríamo3  ilamai 
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pero  las  indivicluaUdades  cambiaD  d  menudo  su 
de  «terte  que  no  se  corona  la  cima  de  la 
coo  tos  mismos  que  compusieron  la  fuerza  ini- 
Dioa»  que  lee  en  las  conciencias,  pncde  juzgar 
qoecaoscui  los  desvios  de  los  unos. y  la  ac 
de  los  otrois, — mó\iles  qne  unas  veces  serán 
j  otras  interesados*  Nosotros  nos  limitamos  á 
el  hecho  solamente, 
necesidad  y  aun  la  urgencia  de  la  reforma  ad- 
liva,  se  halla  plenamente  justificada  y  demos- 
por  loe  antecedentes,  y  por  lo  que  ha  venido 
ñdo  cadn  día.  No  hay  un  hombre  político  co- 
^,  de  alguna  importancia,  que  no  haya  recono- 
«ólo  en  privado  sino  en  público,  la  verdad  de 
dijo,  en  su  Mensaje  citado,  el  Presidente  General 
V  La  exposición  del  señor  Zapata,  cuando  ofre 
emnemente  la  candidatura  ni  señor  Otiílora,  en 
ifiere  sustancialmente  del  ruidoso  discurso  de  1.^ 
1  de  187S,  que  no  íüó,  en  sunia^  sino  la  repeti 
mensaje  aludido.  El  señor  Felipe  P<?roz,  en  la 
época  de  su  Relator,  se  había  anticipado  al 
ex  en  la  propaganda  de  rcctiíicaciím,  y  esta 
adidos  de  que  este  acreditado  publicista  libe 
piensa  hoy  de  otro  modo. 
In  el  periódico  La  Escuela  Liberal,  que  redactan 
Bs  distinguidos  procedentes  del  radicalismo,  se 
se  repite  cada  semana,  que  el  partido  liberal  debe 
de  nimbo  para  no  caer  en  dcsa^stroso  descrédito, 
han  leído  la  elocuente  carta  del  señor  Aníbal 
io  en  que  se  muestra  tan  tristemente  impresionado 
>8  errores  do  nuestro  sistema  penal  y  con  los  vicios 
le  adolecen  las  elecciones,  Uespecto  de  lo  primorOt 
bía  hablado,  en  el  mismo  tono^   en  un  volumen 

39 


*'--•*-     -V     .'^rík,:.   .V.  ¿*;'»a5  prok>i 

-    -=v .  .-^.    .— .    3*¿s¡iixuí.  iibíiral  c 

—'•Jüfc-iv—  ,    ^  -.--^  .auv.c  a¿  i»  senii 

-^■,M>i>  *-  :'':>....:       >.^tr*»:efr  .  ws-o  SÍ  D 

»  -■-  *  ioJft-'pfcrsfcT    r    ^viTc  ^'í  -.""  c:ce  ei  se 
?w'.'  ivrcxíí  -I  24.  ^^  iriíitíi.-  ^itfc.>*  crecer  a¡; 


rKBACION  O  REHABILITACIÓN. 


595 


ha  sido  reemplazada,  La  fuente  más  directa  de 
Liüidad  social  es  de  naturaleza  estrictamente  po- 
Be  siembran  vientas  y  se  c&sechaíi  tempestadesj 
proverbio»  Si  se  siembra  la  injusticia,  ¿  cómo  no 
recogerse  violencias  ? 

se  glorifican  políticamente  el  banquillo  de  San- 
i  Y  los  asesinatos  de  Bucaramanga,  ¿  cómo  no 
de  multiplicarse  los  asesinos  ?  Las  sociedades  de 
publica,  en  que  se  predica  el  asesinato  político  á 
fiscubierta,  como  en  tiempo  de  los  Borgias,  y  de 
«alen  ejecutores  de  la  supresión  de  vidas  que  se 
¿  qu^  son  sino  estímulos  dados  íÍ  la  propaga- 
el  más  irreparable  de  los  crímenes  ?  También  se 
frecuentemente  de  guerra  como  de  un  negocio 
no,  natural,  y  se  hace  esa  guerra  á  cortos  interva- 
manera  que  vivimos  en  una  casi  permanente  y 
irosa  bacanal  de  sangre,   ¿  Cómo  os  sorprendéis, 

Íiagistrados,  el  día  en  que  la  estadística  impaai- 
revela  que  el  número  de  víctimas  marcha  en 
te  crescendo  f 
reemplaza  la  bandera  liberal  con  la  bandera 
se  completa  la  contradicción  ó  la  demencia,  ó  la 
fal  santo  liberalismo,  que  es  nuestro  ídolo,  dando 
Uido  de  apóstata  al  que  sólo  desea  que  reaparezca 
lellón  tricolor,  símbolo  de  fraternidad,  en  el  asta 
ría  donde  se  ha  hecho  flotar,  como  una  mortaja,  el 
D  emblema  de  la  persecución  y  de  la  muerte. 
lo  hacemos  recriminaciones,  ¡y  pedimos  perdón, 
1  ahora,  á  todo  el  que  se  sienta  herido  por  algunas 
lestras  ingenuas  palabras.  Queremos  tocar  á  la 
de  todos  los  corazones  buenos  de  Colombia — 
los  más,  por  fortuna; — queremos  despertarlos,  ¿ 
del  letargo  ó  de  la  ofuscación  en  que  yacen,  y  lo 
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hacemos  con  una  mira  que  no  es  simplemente  patri 
porque  es  humanitaria.  ¡  Oh,  sí  I  la  República  e: 
creciente  descrédito  en  el  mundo  de  la  filosofía,  p 
es  humanitaria.  Oh!  sí!  la  República  está  en  ere 
decrédito  en  el  mundo  de  la  filosofía,  porque  no  h 
lizado  sus  bellas  promesas  de  engrandecimiento  o 
y  si  no  nos  apresuramos  á  regenerarla  6  rehabil; 
ella  podrá  descender  todavía,  para  entrar  fatalmec 
cabo,  en  total  eclipse. 


■♦♦•■ 


rííTrHfn. 


EL  GRAN  GENERAL  MOSQUERA. 


Cartagena,  Octubre  S8  de  1883. 


Se  ha  hecho  demasiado  pronto  la  apoteosis  del 
IKD  General,  para  que  esa  apoteosis  tenga  universal 
^ntimiento.  A  la  manera  de  las  montañas^  los  grandes 
fmbres  requieren  ser  vistos  de  lejos  para  que  sus  as- 
rezas  no  se  noten  con  claridad  excesiva,  Al  General 
plÉander  no  se  le  tradujo  en  bronce  sino  cuarenta  anos 
(Bpu¿a  de  su  muerte.  El  bello  monumento  de  Bolívar, 

Í[uio  de  un  particular — el  Sr.  José  Ignacio  París — no 
evantado  sino  diez  y  siete  años  después  de  haber 
loxecido  de  la  agitada  escena  el  inmortal  héroe  que 
>  con  su  fama. 

Entre  la  muerte  y  la  estatua  de  Mosquera  apenas 
^dia  el  espacio  de  cinco  años. 

Podría,  pues,  creerse  que  los  servicios  del  ultimo 
pron  mayores,  ó  más  rápidamente  reconocidos  por  la 
meralidad  de  sus  compatriotas,  que  los  de  Bolívar  y 
ktitander,  Pero  lo  cierto  es  que  éstos  murieron  en  hora 
[austa,  es  decir,  cuando  el  Gobierno  del  país  estaba 
IDiiDos  de  enemigos  políticos  suyos;  mientras  que  á 


que  les  inspiraba  el  General  Mosquera.  No  hubo  eli 
popular,  y  el  Congreso  de  1B45  se  decidió  labo 
mente  por  <3Ste. 

Sas  primereas  actos  administrativaH    indií!ab«ii  é 
proposito  de  reorganizar  y  compactar  filas  ;    pero  al  aká 
de  pocos  meses  comenzó  á  obrar  en  desacuerdo  coiib{ 
sistemáticas  tradiciones  de  su  partido»  tamAndo  el  om 
úo    quebrado  de    las  reformas.    Se  mostraba  siempri 
autoritario  en  demasía, .  pero  nó  para  favoi'^eoer  ¿ 
trance  la  perpetuación  de  su  partido  en  el  mando, 
para  conquistarse  un  nombre  en  la  historia  patria 
mandatario  amante  del  progreso  y  capaz  de  realisarlo 
despecho  de  preocupaciones  y  otros  obstáculos 
sos.  No  queriéndolo  acompañar  en  esta  %'ía  su   p 
ministerio,  renunció  en  masa*  y  llamó   en    seguí 
hombres  más  dispuestos  ¿ayudarlo  ¿desarrollar  su  p 
de  innovaciones,  que  abrazaba  especialmente  asQu 
económicos. 

El  General  Mosquera  en  lo  que  menos  pensaba  en 
en  abrir  al  partido  liberal,  vencido  y  diezoiado,  é  m 
placable  enemigo  suyo,  el  camino  del  poder  publico, 
pero  ''  el  hombre  se  agita  y  Dios  lo  conduce."'  Carlos  V 
creía,  en  el  último  tercio  de  su  vida,  en  la  política  n» 
tural  superior  ¿  los  esfuerzos  humanos.  Los  QoncefU» 
emitidos  en  varios  escritos  por  Federico  i  I  do  Prusiai— 
que  fue  también  otro  aparente  dominador  de  hom- 
bres y  cosas— autorizan  i  formar  la  misma  creencia  át 
Carlos  y. 

'*La  casualidad   es   una   palabra   que    no 
sentido,''    escribía,    muy  joven   todavía,    Federi 
Vol  taire. 

Veinte  años  más  tarde,  le  dice  lo  contrario ;    * '  Coao- 
aás  viejo  se  hace  uno,  mas  se  persuade  do   qua49  , 
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lüajestafl  la  casualidad  hace  las  tres  cuartas  partes  de 
las  cosas  de  este  miserable  universo/' 

En  otra  ocosióu  se  expresó  de  esta  manera :  "  ¿  No 
es  asombroso  que  todo  lo  más  selecto  de  la  providencia 
humanal,  unido  á  la  tuerza,  se  vea  tan  frecuentemente 
>  arlado  por  acontecimientos  inesperados  ú  por  golpes 
'  le  íortuna  V  Y  ¿  no  parece  que  hay  cierto  7io  $é 
tjué  que  se  r(e  con  desprecio  de  los  proyectos  de  los 
hombres  V  ' 

Al  cabo  de  mucha  experiencia  se  le  escapa  al  filó 
sofo  volteriano  la  confesión  decisiva:  "Me  entrego, 
dice,  al  destino  que  dirige  el  mundo  (í  su  capricho : 
lo^  '  '  "O*  y  lo8  (jueiTero8  no  8on  más  (¡ue  juguetes  de 
íu  ^  ,'^é  tdencia.  Instrumentos  necesarios  de  nna  obra  in- 
oiríble^  obramos  siJi  saber  lo  que  hacemos ;  y  muchas 
Oécei  el  producto  de  nuestros  afanes  es  iodo  lo  contrario 
de  lo  que  esperábamos,'  El  feld  mariscal  de  Molke,  des- 
lea  del  desastre  de  Francia  en  1871,  reconocía  que  en 
^uelloa  acontecimicntoá  habían  intervenido  misteriosas 
faerxas  independientes  de  los  cálcalos,  previsiones  y 
afanes  de  1&  estrategia  militar  y  política. 

El  General  Mosquera,  en  la  necesidad  de  hacer  algo 
^lorioflu^llttrniite  su  Gobierno,  lUmóal  fin  ¡^  V  mpcño 
¿e  lafl©«rel«rííi  de  Haciendu  al  Doctor  Fh_ »  Cí  on- 
de quien  había  sido  persistente  enemigo  poll- 
tioo,  pero  en  quien   esperaba   encontrar  un  cooperador 

Lmente  á  la  altura  de  las  circunstancias.  González 
Mépló  el  llamamiento,  y  ambos  se  dedicaron  á  un  tra- 
bajo do  reformas  económicas,  y  otras  ramificadas  con 
éstas,  que  despertaron  fuertemente  el  sentimiento  liberal 
aletargado,  y  contribuyeron  mucho,  sin  duda,  á  la  com- 
pleta resurrección,  en  1849,  del  partido  derrotado  en 
la  guerra  civil  de  1840  á  1842,  y  en  cuya  derrota  tomó 


parte  tan  conspicua  el  General  Mosquera.  Este  fii^  wr- 
prendido  por  los  acontecimientos,  y  comprendió,  aanqt 
tarde,  que   no  podemos  impunemcínte  jagurnoí?  eon 
Mgica.  El  partido  adverso  á  los  lit       '  v¿ 

llamaba  conservador— habiéndose  di  Vi  ;.  ,  ^  .    ...  ..menle 

á  causa  de  la  conducta  gubernativa  misma  del  Geaen) 
Mosquera,  facilitó  en  mucho  el  triunfo  de  sus  eontmn». 
Vieja  historia  es  ¿sta  que  sin  cesar  habrá  de  renovar» 
en  el  curso  del  tiempo. 

La  victoria  de  los  liberales  en  1849  fué  paMji 
por  la  inxeperiencia  de  sus  estadistas  y  el  exñge^ 
ardor  del  elemento  nuevo  que  había  enriquecido 
filas,  6  acaso  porque  así   convenía  al  d^ 
de   nuestra  historia   política.    Lo   cieiiv>   *->   v^.i.    v 
rante    la   dominación  conservadora^ — en    1858— «e 
formóla  Constitución  de  1853  en  sentido  netamente 
deral ;  de  manera  que  el  partido  que  había 
abof^ado   por  el  centralismo  riguroso,  hacía  us'i  ae 
influencia  nuevamente  adquirida  para  establecer  la  di 
centralización  política  y  administrativa  en  su  mas  h(a| 
irrevocable  manifestación.  "El  hombre  se  agita  y 
lo  conduce,"  diremos  otra  vez.   El  General   '-      íuei 
cooperó  tambi(5n,   como  miembro  del  Cong 
el  concurso  de  sus  amigos  inmediatos,  á  esa  trasceiideatti 
evolución,  que  con  tanto  encono  había  combatida 
su  espada  diez  y  seis  años  antes.  Creemos  que  la 
del  partido       -    "rvador  no   fué  convencida,  sino  ai 
trada  á  la  i  íún  ;  pero  es  la  verdad  que  los  libérale 

no  tenían  medios  de  verificar  la  gran  reforma  cuando 
llevó  li  efecto.  Ostensiblemente,  pues,  ella  fuá  hecha 
sns  tradicionales  antagonistas,  vSe  record  el 

Mariano  Ospinn  era  por  aquel  tiempo  Fu  ...^  lite  de 
"epíiblica  y  jeft*  civil  del  partido  conservador.  M< 
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no  negaba  entonces  sa  filiación  en  este  partido,  bien 
qne  con  algunas  vagas  reservas.  La  Administración  de 
éste  caudillo — de  1845  á  1849— resultó  favorable,  como 
se  ha  visto,  al  partido  liberal ;  pero  la  reforma  constitu- 
doaal  de  1858  fué  un  desastre  para  el  partido  conser- 
vador, porque  esa  reforma  hizo  posible  la  revolución  de 
1860,  que  con  instituciones  políticas  más  vigorosas  no 
88  habría  intentado  siquiera.  En  1 859  se  quisieron  coger 
ri«)s  á  las  velas,  pero  yá  no  era  tiempo.  El  General 
Mosquera,  desdeñado  por  los  conservadores  principales^ 
y  elegido  á  la  vez  Gobernador  del  nuevo  Estado  del 
Oattca,  levantó  la  bandera  de  la  insurrección,  poniéndose 
francamente  d  la  cabeza  del  partido  liberal. 

El  conflicto  fuó  prolongado,  costoso,  terríbld.  Las 
probabilidades  externas  se  hallaban  del  lado  de  los  legi- 
tímistas ;  pero  el  General  Mosquera  se  superó  á  sí  mismo 
en  la  dirección  de  la  guerra,  y  logró  victoria  completa. 
no  obstante  los  esfuerzos  heroicos  que  hizo  para  defen- 
derse el  partido  gobernante.  Con  esta  victoria,  el  papel 
político  del  General  Mosquera  quedó  identificado  con 
la  suerte  de  los  liberales ;  entre  la  gran  porción  de  éstos 
sa  nombre  se  volvió  altamente  respetable  y  simpático ; 
7  á  no  haber  intervenido  el  peso  de  los  años,  es  seguro 
qne,  á  pesar  de  los  infaustos  sucesos  de  1867,  él  habría 
vuelto  i  ocupar  culminante  posición  en  el  movimiento 
político ;  aunque  siempre  inspiraba  recelos  por  sus  in- 
curables tendencias  al  gobierno  personal. 

Los  hombres  como  el  General  Mosquera  no  resis- 
ten observación  microscópica.  El  era  de  la  talla  de  los 
dominadores,  de  los  imperantes,  desprovistos  de  escríi- 
pulos. 

Cortt's  y  Qiiesadsi  tampoco  fueron  irreprochables, 
y  sin  embargo,  no  puede  negarse  su  superioridad.  La 
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Historia  está  llenñ  de  estos  ejemploB.  Hombres  casi  per 
íectos,  como  Cristóbal  Colón  y  Washingtou,  son  raros;  i 
menos  que  se  trate  de  santos,  los  cuales  pertenecen  lí 
una  categoría  excepcional. 

De  los  hombres  de  acción — conquistadores, 
ros,  estadistas^  revolucionarios — no  se  debo  jozg< 
la  obra  en  conjunto,  cuando  se  quiere  averiguar 
luensiones.  Mosquera  se  hizo  seutir  en  diversos  teatros: 
sirvió  á  causas  al  parecer  diferentes ;   fu¿  aniigo  y  ene- 
migo alternativo  de  todos,  hasta  el  punto  de  CDCtuabr&r 
y  abatir  sucesivamente  »í  algunos,  y  de  sacrificar  no 
pocos.  Pero  el  movimiento  político  no  puede  ser  siem- 
pre regular  é  incruento  ;  y  el  aire  en  que  alientaa  las 
aves  inofensivas,  sirve  también  de  medio  vital  d  las  de 
presa,  conio  el  bosque  en  que  se  asilan  el  ciervo  y  la 
muza  tambi<ín  alberga  el  tigre  y  la  pantera.  La  esta! 
que  acaba  de  levantarse  en  el  patio  del  Capitolio  iiaci^ 
nal  es  el  símbolo  de  un  largo  período  histórico,  qtt? 
abarca  casi  medio  siglo.  Eu  esa  estatua  se  hallan  fuw 
das  las  míís  contradictorias  tendencias,  las  ideas  más  il 
compatibles — federación  y  centralismo,  libertad  y  Am^ 
potismo,    tolerancia   ó   intransigencia.     En   ese  mudo 
bronce  se   ve  y  se  palpa  que  para  los  aconteciraientoí 
necesarios  no  hay  dique  eficaz  posible;  y  que  liay  ei 
dentemente  ese  cierto  iw&e  qu¿,  de  que  hablaba  F< 
II,  que  se  ríe  con  desprecio  de  los  proyectos  humaiii 

En  la  estatua  de  Mosquera  se  observan  antinomias" 
superficiales ;  pero  en  el  fondo,  ella  encierra  páginus 
elocuentes  de  ciencia  sociológica,  que  pueden  consult 
frecuentemente,  con  mucho  provecho,  los  que  d< 
aprender  esta  ciencia. 


LA   PAZ. 


Cartagena,  4  de  Noviembre  de  186ü. 
Adceniat  rtgnnm  tvvm. 

La  Asamblea  de  Bolívar  aprobó  recientemente  la 
proposición  que  sigue: 

''  La  Asamblea  Legislativa  del  Estado  soberano  de  Bolívar, 
teniendo  en  consideración  que  la  primera  de  las  necesidades  pre- 
sentes del  país,  es  el  afianzamiento  de  la  paz,  á  cuya  sombra  es 
como  pueden  sólidamente  progresar  todos  los  intereses  legítimos 
y  recibir  eficaz  protección  todos  los  derechos  constitucionales ; 
j  siendo  notorio  que  el  actual  Presidente  de  Colombia  ha  hecho 
■efiálados  esfuerzos  para  impedir  perturbaciones  de  orden  y 
mantener  á  cada  Estado  en  el  goce  de  su  soberanía,  dando  opor- 
tuno cumplimiento  á  la  ley  19  do  1880,  siempre  que  las  circuns- 
tancias han  exigido  su  directa  cooperación, 

RESUELVE  : 

**  Manifestar  al  Presidente  do  la  Unión  su  complacencia  por 
la  conducta  iiatriótica  y  la  eficacia  con  <^ue,  aun  sobreponiéndose 
á  motivos  secundarios,  ha  sabido  cumplir  oí  más  urgente  de  los 
deberes  que  lo  impuso  la  promesa  constitucional  por  él  solemne- 
mente prestada,  al  encargarse  del  ejercicio  de  la  primera  magis- 
tratura nacional.*' 

Este  es  un  homenaje  de   estricta  justicia   que   el 
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cuerpo  representativo  del  Estado  tributa  al  señor  0¡ 
lora  por  el  evidente  interés  que  ha  desplegado  en  obse- 
quio de  la  paz,  haciéndose  superior  á  apasionados  conse^ 
jos  y  resistiendo   también  la  deslumbradom  iaflaencÍA 
«leí  amor  propio. 

Esta  misma  corporación  ha  interpretado,  ademáft, 
fielmente  el  sentimiento  dominante  en  los  bolivareasa 
que  es  á  favor  de  la  conservación  del  orden. 

Aquí,  en  efecto,  se  detesta  la  guerra  como  cam 
de  desmoralización,  de  descrédito,  de  miseria,  de  mhii, 
y  á  esa  saludable  aversión  debemos  casi  un  quinto  de 
siglo  de  regularidad  administrativa  y  de  continoado 
aunque  lento  progreso,  una  estadística  criminal  mod€^ 
rada  y.  ausencia  de  luchas  electorales  dominadas  por  na 
espíritu  de  feroz  intransigencia.  No  faltan  sectarios  dd 
nihilismo— como  hace  poco  se  ha  visto, — pero  esos  SOD 
demasiado  pocos,  y  cuando  lanzan  al  aire  sus  impolco- 
tes  aullidos  de  lobo,  k  culta  sociedad,  en  masa  abrumi 
dora,  les  sale  sin  retardo  al  encuentro  para  obligarl 
replegarse  á  sus  tenebrosos  antros. 

La  gran  suma  de  los  bolivarenses  prefiere  de  Ofdí 
nario  la  transacción  al  conflicto,  y  sus  mandatarios  hafi 
participado  y  participan,  por  regla  genera!,  de  eso  cu 
do  gusto.  Ellos  no  ahondan,  pues,  las  divisiones  qne 
ocurren,  de  vez  en  cuando,  en  el  curso  de  los  sacaoí 
políticos,  bien  que  no  pierdan  de  vista  el  objetivo  fan 
damental. 

La  ley  19  de  1880,  que  creó  en  la  República  el 
reinado  de  la  paz  legal,  debió  naturalmente  recibir  I» 
aplausos  de  estas  sosegadas  poblaciones,  porque  cu  din 
se  vio,  como  debía  verse,  el  término  de  la  serie  de  es- 
cándalos que  habían  denunciado  á  la  consideraciá 
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ís — y  especialmente  á  la  de  los  filántropos  y  palrio- 
j — alguuos  de  nuestros  miís  respetables  estadistas  en 
eumentos  oficiales  solemnes,  que  hemos  tenido  por- 
límente  ocasión  de  citar,  no  há  muchos  día¿,  en  este 
amo  periódico. 

Esa  ley  se  ha  hecho  sentir  y  ¿benéficamente,  puesto 
e  bajo  su  protección  la  República  ha  gozado  de  reía 
a  paz  durante  tres  años  y  medio.  En  los  últimos  me* 
\  la  hidra  ha  intentado,  más  de  una  vez,  levantar  su 
iosa  cabeza,  pero  para  volver  pronto  a  inclinarla  im- 
tente. 

Los  frutos  recogidos  parecen  exiguos ;  pero  para 
1^  puedan  estimar  en  su  positivo  valor,  deben  ema- 
narse los  precedentes  inmediatos^  De  1878  á  1879 
bo  siete  revoluciones  locales:  dos  en  Antioquia,  una 

É  Cauca,  una  en  el  Magdalena,  otra  en  el  Tolima  y 
n  Panamá,  incluyendo  el  motín  de  cuartel  que 
urrió  en  Abril  de  1 879.  El  mal  de  la  intranquilidad 
bía,  por  tanto,  llegado  á  su  colmo.  La  victoria  alcan- 

R  sobre  el  partido  conservador  en  1877  no  adelantó, 
,  la  anhelada  obra  de  la  consolidación  de  las  insti- 
piones  destinadas  á  asegurar  á  Colombia  una  marcha 
óspera,  ó  siquiera  racional.  La  derrota  del  '*  enemigo 
no  fué,  de  consiguiente,  de  estable  provecho, 
que  las  puertas  del  templo  de  Jano  no  quedaron 
las  sino  momentáneamente. 

Antes  de  la  revolución  conservadora  d  que  aludi* 
&  hubo  los  escándalos  de  1875,  precursores  de  aqué- 
Bf  los  lidiadores  fueron  también  viejos  copartidarios. 
|K£1  espíritu  guerrero  se  había,  pues,  infiltrado  en 
Hkra  organización  cuando  apareció  la  ley  de  1880, 
del  orden. 


r>of^ 


LA  ¥Í1Í. 


Las  revoluciones  nos  hnn  arrnintido  niorftl  v  raí 
rialmente,  Algi\nns  reformas  polfücíis  ideadas   con 
mira  de  detener  su  desarrollo,  les  dieron,  por  el 
río,  impulso,    Líi  arbitraria  división  del  orden  en 
ral  y  local  fué  la  más  inteliz  de  tales  reforp 
que  por  su  influencia  y  bajo  sus  auspicios,  i.v  ^i..ai 
de  la  guerra  se  hizo  endémica  como  el  Cí51eríi  morbo 
las  orillas  del  Ganges,  y  la  República  quedó  eon^ 
en  circo  de  gladiadores.   "  En  Colombia  se  ha  oi 
zado  la  anarquía,"  dijo  un  Ministro  Norte-americano, 
otro  le  hemos  oído  manifestar  lo  siguiente  :  *'  Aquí  (I 
Colombia)  no  hay  mas  que  dos  cosas  en  orden  :  el  Ej[ 
cito  y  el  Clero  ; "  eá  decir,  dos  elementos  disciplina( 
sujetos  á  reglas  en  su  modo   de   hacerse  sentir.   '*T( 
lo  demás  se  retuerce  estdrilmente  en  el  vacío  del  ca< 

Esta  es  la  opiniun  que  de  nosotros  se  ha  tenido 
el  Exterior.  Acerca  de  esto  ninguna  ihision   es  posil 
para  los  que  estudian  el  movimiento  de   la    j>roní 
tranjera. 

A  principios  de  1875  nos  hallábamos   en   un  im_ 
mentó  lucido.  El   Gobierno  legítimo  de  Panamá  ha] 
sido  derrocado  en  1873,  y  por   poco   no   hubo   grai 
trastornos  en  Boyacá  en  el  mismo  año,  cuando  aun 
meaban  los  contradictorios  campos  de  Sónica  y   Pai] 
pero  podía  también  notarse  una  marcada    tendeucia 
apaciguamiento  y  á  las  empresas  de  mejoras  material 
A  fines  de  1873,  el  señor  Murillo  decía:  Hefíiú9 
de  la  edad  de  hierroy  y  entratTioe  en  la  de  oro.  Su  Si 
tario  del  Tesoro,  señor  Felipe  Pérez,    se   e 
su  Informe  general  de  1/'  de   Febro"^^  '' • 
sicrne  : 
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**Afv>rtiinada,  másquo  ningunu  citru  en  Colombia»   la  Ad- 
mil  :i  i\i\tí  va  íi  tcnminar,  no  súlo  no  ha  carecido  de  recur- 

re U- ha  pido  «lado  verificar  openicioncs  importantee 
mnto  á  er6díto  y  tesoro.  La  deuda  interior  uo  ea  yá  un  can- 
diño  una  cifra  ou  i  <jns(:itae  y  notable  diaminu<'Í('.ii  v  I-í  «'víe- 
Im  perdido  do8  i  su  intensidad.    En  1  i- 

'  íc  fiiente  r-'*  -     ►'"-"^   loa  ^aatoa  úl,  t 

con  Ift  rc|.  '.   Mi  voz  como  >  «.• 

Tesoro  cu  esia  jiMi/.  uraMiHj,  iiM -o  Icvantiiril  para  íiimm.iar 
piifs  lAsttmas  y  pedirlo  remedios  cojtosoa.  Nó  :  so  dejará  oír 
.  iiloniente  paní  dce"; '  >  sus  recn  Ii- 

traii  para  sus  Tier>  -oniunes'. 

i  i  tos,  no  j  M  laiidü 

.lariua  :  i  nen- 

nuéslraá  desgracias  en  lo  pasudo,   portt^nece  á  los  tienipo!!! 

Tin  íirin  de  volver.  Hoy  el  lenguaje  fiscal  ea  un  lenguaje  du 

r((ue  es  de  cxcdito,  de  solvencia  y  de  esperanzae  en 

.•' J»uranto  ol  jvcríodo  de  la  Adminifiti-ación  pregunte  no   se 
íontiaído  ningún  nuevo  compromiso,  ni  se  deja  A  la  futura 
;ona  vuv^a  nueva.   Las  Aduanas,  que  bú  recibieron  empeña- 
íl  •'  "v'-t-n  librea  ;  lúa  deudas  de  plazo  cumplido  han  «ido 
ú  <s  en  curso  se  pagan  en  la  medida  de  \o9  compro- 

lui  «nuiíL-tno.  Kn  uníi   palabra,    el   problema   fiscal,    que 
iH  ocupado  á  nuestroa  hombrea  púlilicoe  (Ii*Hdo  Iur  firime- 
"' de  una  numera  favor;/ ■     '"     a 
I  í  tener  en  C8Ü  pie  los   i  ,. 

!qti1^idiA¿  ;  loe-  Luau^,  :-í.a  iiu  iiu  di'  j^siso,   no  suu  la  obiu  de  un 
n!^r'\  ti  i  iir:\<it  i\v  una  iítnurati't]!.  sirx»  oí  con  Cirilo,   va  laten- 
>.  de  muoaaé^liilel  tiem* 

n  t,  el  prodlwft>4o  II  ^  loen 

pattmar  onclonaí;  el  manejo  honrado  de  los  caudales  públicos." 

Pero  nuevos  desórdenes  ocurrieron  en  el  curso  de 
1875,  que  había  comenzado  con  un  considerable  supe- 
rávit fiscal  ($  1.300,000,  según  los  datos  oficiales  de  la 
ípoca),  y  lermioü  con  d<?ficit  y  penuria,   según   puede 
verse  en  los  informes  generales  de  los  SecretRrios  de 
llactenda  y  Tesoro  del  Presidente  sefíor  Aquileo  Parra, 
f  '      La  revolución  de  187(5  á  1877  consumi<5  algunos 
pniltones.   Los  visiblt?s  excedieron  de  7,  según  cálculos 
^/  "     Tmv  Camacho  Roldan.  Los  invisibles  (disminuei<5n 
;iLas,  paralización  de   industria,    descr<ídi(o,    etc.) 
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pasaron  probablemeDle  de  ese  abultada 
guerra  de  1860  conaumid  más  de  40  milloneL  i 
k  de  1B54?  ¿  Cuánto  la  de  1851  ?  ¿  Cuánta  la  de 
Por   desgracia    la   paz   en   que  hoy   vivinios, 
protección  de  la  ley  ID  de  1880,  i^s  todavía 
nerviosa,  espasmódica,  apuntalada  por  4,000  InvoMM 
aacionales,  algunas  ametralladoras  y   alguuo^ 
Todo  ese  trea  no  cuesta  menc^  realmente  de  la 
de  laa  entradas  libres^  positivas^  del  Tesoro  íedtinL, 

La  fuer^  de  los  malos  hábitos  do  puede  fíd 
vencerse. 

Debe,  ante  todo,  y  cueste  lo  que  cueste,  p 
el  saludable  fenómeno  de  la  paz  con  todos  mn 
accesürios,  porque  la  indefinida  prolongación  del 
do  guerra  nos  lia  hecho  retroceder,  en  cierto 
la  íípoíia  rudimental.  Llegamos  casi  í(  la  anarquía 
ca  ií  fines  de  1879  y  principios  de  1880,  y  el  omii 
espectro  de  la  dictadura  comenzaba  á.  atormentar  í 
gunas  imaginaciones  timoratas.  Es  de  la  anarqni 
donde  salen  siempre»  en  efecto,  los  Rosas  y  los  Carn: 
como  sale  de  los  pantanos  infectos  el  paludismo  i 
tal  El  espíritu  de  dominación  que  prevalece  en  la 
mosfera  política  y  que  impide  la  efectividad  del  derí 
de  sufragio — ^de  lo  que  con  tanta  justicia  se  lamí 
nuestro  ilustre  amigo  el  Doctor  Justo  Arosemena— 
espíritu  de  dominación  no  proviene  de  otra  fuente 
del  continuado  espectáculo  de  escenas  sangrientas  ] 
todas  las  múltiples  depredaciones  que  constituye 
estado  de  guerra,  "Después  que  hayáis  visto— <i 
Wellington  á  un  amigo — una  sola  jornada  bélica 
Yueistra  vida,  le  pediréis  á  Dios,  por  favor^  que  iv 
presenil  li^ocasió^,  de  presenciar  otra."  4  1&  purea 
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^^iastituciones  no  llegaremos,  pues,  sino  al  cabo  de 
Hbüos  años  de  profunda  paz.  Antes  de  que  el  ambien- 
[erecobre  sus  virtudes  normalesj  se  harán  esfuerzos,  ein 
luda,  para  restablecer  el  equilibrio  político  ;  pero  no  se 

Kidrá  resultado  completo  sino  cuando  los  miasmas  de 
erra  hayan  desaparecido  del  todo.  La  paz  es  la  sa- 
le los   pueblos,  y   sólo  á  su   suave   calor  germi- 
i&B  y  se  desenvuelven  las  fuerzas  de  conservación  y  pro- 

Íreso  que  yacen  ocultas  en  el  organismo  social.   En  el 
feosaje  presidencial  de  1881  se  lee  esto: 

'  Así  como  la  guerra  pervierte  á  los  más  canos,  íortnando 


lifícil  qnc  se  Bustmígan  aquellos  qao  contemplan  ese  espectáou 
p  Qonfitaa teniente  y  recogen  también  eua  sazonados  frutos. ■" 

H  Las  leyes  naturales  de  la  política  democrática  con- 
pocen  irresistiblemente  á  la  renovación,  por  más  artifi- 
cios que  á  ella  se  opongan  ;  porque  los  sentimientos  de 
juaticia — cuya  primacía  no  á  todos  conviene,  por  ser 
ellos  la  salvaguardia  del  derecho  común — tienden  siem- 
pre i  abrirse  camino  en  el  movimiento  popular.  Aun 
[os  intereses  y  las  pasiones  coadyuvan  i  esa  ineludible 
Hdencia,  dividiendo  y  subdividiendo  los  partidos  y 
Sciéndoles  buscar  el  apoyo  y  la  amistad  de  anteriores 
¡adversarios. 

!  La  historia  contemporánea  de  Chile  e&  de  una  en- 
^fianza  elocuente.  Ella  es  la  sola  República  hispano- 
americana que  se  ha  mantenido  en  constante  paz  después 
k  la  Independencia,  y  en  ella  es  también  donde  más 
verdaderos  adelantos  materiales  y  morales  se  han  reali- 
tado.  Sus  instituciones  parecieron  defectuosas  á  nuestro 
lente  liberalismo,  y  acaso  lo  eran,  teóricamente 
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examinadas.  Períodos  presidenciales   largos,  parlam 
tos  servidos  sin  remuneraoidn,  centralismo  admimsti 

To  absoluto,  severo  sistema  penal Chile  ha  U 

sin  embargo,  íi  fundar  una  existencia  política  seria» 
petablc,  relativamente  poderosa,  entrando  por  fin  eü 
camino  de  libertad  práctica.  Se  prefirió  la  temperatura 
natural — aunque  de  acción  tardía — á  la  temperatura  de 
invernáculo ;  y  las  consecuencias  comparati vas  justifi 
de  sobra  el  procedimiento. 

El  problema  por  excelencia  es,  por  tanto,  de 
tenimiento  de  la  paz,  y  la  Asamblea  de  Bolívar  ha  be 
cho  muy  bien  en  ratificar,  una  vez  más,  esa  afirmactón 
evangélica  aprobando  la  resolución  de  que  dímos  cuen 
ta  al  principiar  este  artículo. 

La  paz  verdadera  y  científica^  que  es  imposible  en 
las  monarquías — según  el  pensamiento  de  Kant — es  na 
tural  en  las  Repúblicas,  Pero  para  el  eminente  filósofo 
alemán,  República  y  derecho  son  entidades  análogas 

Nosotros  decimos  que  la  paz  es,  á  un  mismo  ti 
po,  causa  y  efecto  del  derecho. 


LA  GRAN  TRAICIÓN  DEL  SENOR  NUÑEZ. 


Cartagena,  11  de  Noviembre  de  168S. 


La  noticia  de  mas  sensación  que  circulaba  en  el 
les  de  Octubre  en  Bogotá  y  sus  alrededores^  además 
ID  la  catástrofe  acaecida  en  el  Archipiélago  de  la  Son- 
■I,  era  la  próxima  entrega  que  iba  á  hacer  de  la  Re- 
^bllca,  al  partido  conservador,  el  Presidente  elegido, 
íñor  Núñez. 

Había  personas,  de  las  más  asiduas  en  el  paseo  del 
jo  de  la  Catedral,  que  apostaban  su  cabeza  á  que  tal 
itrega  se  verificaría  en  uno  de  los  primeros  días  del 
de  Abril  de    1884 — tal  vez   el  día  13,  que  es  fe- 
fatídica.  Otros  augures  no  apostaban  tanto  como 
k  cabeza ;   pero  sí  aseguraban  el  hecho  de  la  entrega 
pmo  irremisible ;  á  menos  que  el  señor  General  Wil- 

B— que  tiene  de   Secretario  privado,  sea  dicho  de 
,  á  un  respetable  conservador  de  Charaiá — se  re- 
era  al  fin  á  dar  la  anhelada  batalla,  salvadora  de 
las  instituciones/' 

£sa  consabida  entrega  á  los  conservadores  es  una 
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DoeTrn  serpiepte  de  wmt  may  parecida  á  la  famoai 
irogA  de  ISSI  J  é  \m»  pildoras  de  estrienifia  con 
dMm  émemhtmmxm  el  m&or  Hüñcz  de  su  sacesor 
L^^fior  SUdáa.  iñidlp  rKÍdl9  f  fiada  en  rfo6  plaios, 
^K       La  Rcp4bUai  se  compone  de  nueve  Esladoe 
í    tieBeo  todos  mi   Gobierno  Uberml,  ó  lUnlado 
[    que  para  el  efecto  es  Ilt  mi^aá 
I  El  prÓ3dmo  Coagr^o  es  oká  en  sa  totalidad  lil 

^H       £1  Ejército  ea  ea  sa  totalidad  Liberal. 
^1       ¿^Cómo  j  en  qué  forma  m  haee  La  entrega? 
P^       Las  ideas  poli  ticaa  que  sostiene  y  promulga  el 
Káñes,  desde  hace  7a  vétate  a0O6,  son  las  mismas  qs 
sostiiFO  y  pwmuigá  en  La  Utiiátt  el  señor  Cams 
Roldan  después  del  24  de  Abril  de  1881,  y  las 
también  de  que  se  tuzo  es:ponente  el  señor  Felipe 
pala  en  su  memorable  discurso  dirigido   al  señor 
loni  ¿.fines  de  Julio  última    H¿  aquí  algunos  pi 
de  esa  bien  elaborada  pieza  oratoria : 


**  Para  el  partido  conservador,  qao  os  la  raftad  de  »i 
pueblo,  lio  podemos  desear  menos  de  lo  que  deseamos  pstra 
otros  miamos.  Lo  principal  de  la  Patria  no  ea  el  suelo,  sino 
habitantes,  y  si  la  snertc  de  la  mitad  de  ellos  llegaao  áserQ«' 
indiferentet  nuestro  patriotismo  seria  enteramente  falso.  El 
se  ha  formado  por  el  esfnerzo  común  de   todos  sus   hijos. 
méritos  y  las  faltas  de  los  diversos  partidos,  son  glorias  y 
afrentaa  naciofaftloe.  Si  amamos  Tordaderamente  á  la  Patria, 
bemoa  naturalmente  querer  qmi  todos  nuestros  partidos  políl 
se  enaltezcan. 

*^K8  nuestro  deber  eíigir  para  el  partido  c^onserTadoi  i« 
miamos  derechos  y  las  mismas  ^arautías  que  exigimos  para  n» 
otros.  El  concurso  do  ose  partido  es  indispensable  partí  mante 
ner  el  equilibrio  político  en  que  se  .sustenta  el  sistema  ropreeei 
tativo.  La  vo5s  do  sus  oradores  híLce  falta  en  nuestros  debate 
políticos ;  los  eco3  de  su  prcnsu  son  necesarios  para  contribid 
a  formal-  la  opinión  pública  que  ha  de  scñakr  nuevos  rumbos 
los  talentos  do  sus  miembros  distinguidos  deben  ser  aproveclu 
dos  en  bi  administración  de  nuestros  intereses  nacionales.  Peí 
ose  partido  y  e^l  miéetro  tíeiroii  respoñdabilidades  propias,  j  com 
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rodponaabilidadog  no  )>Qcd«n  coTifnndirse  ni  debilitarse,  la 
úón  de   la  política  debo   <  idcr  al  partido  que,  on 

de»l  poder  piiblieo,  sq  ha  enea  i-  drtr  eolncíón  a<    pro- 

ilem»  planteailü  en  las  iutitucioiietí. 

AceptaiiiOí  V  pedimos  la  cooperación  de  los  conservadores 
in  la  admif  i  do  lop  negocios  públicoR  ;    aceptamos  y  pe- 

umos sil  ap   ,     , ,..  i  munt^ner  la  autoridad  y  para  dar  protec- 
tióu  á  todo  deji'cho  indefeti^o  ;   pero  resjifcto  do  los  actos  del 
»bieruo,  no  aceptamos  su  tolerancia  ni  su  silencio,  sino  su  cri- 
;ica  3'  BU  sanción." 

Estas  ideas  y  apreciaciones  fueron  no   sólo   expre- 

sino  practicadas  sinceramente  por  el  señor  Zapata 

sus  amigos  en  1867^  cuando  la  prisión^  enjuiciamiento, 

a  y  destierro  del  gran  General  Mosquera,    á   quien 

fea  de  erigir  una  lujosa  estatua  de  bronce  la  gratitud 

el  partido  liberal  en  el  patio  primero  del  Capitolio. 

Se  recordará  por  ranchos  El  Mensajero,  diario  que 
recedi<5  íÍ  aquella  estruendosa  caída  del  celebre  candi 
lo  vencedor  en  iSegovia,   Subachoque,  Bogotá  y  tantos 
s  campos. 

¿  Qué  se  hizo  entonces  el  piínico  que  hoy  infunde 
^f  espectro  conservador?  ¿Cómo  fueron  tratados  en 
867  los!''  '  que  acompañaban  al  gran  General? 
I  No  ixxó  t  liiiijiv  a  juzgado  Rojas  Garrido  por  jueces  que 
ín  parte  pertenecían  al  partido  conservador  ?  ¿  La  mn- 
a  qnc  ha  inspirado  los  recientes  discursos  fúnebres, 
ístflba  entonces  en  letargo,  ó  no  había  nacido  acaso  ? 

¿Cuáles  fueron,  empero,  los  principal  'rados 

^^•'••i^os  de  la  caída  de  Mosquera  ?^ — ^La  |Hi<iHÍadel 
\'>  del  Toliraa  y  la  del  importante  Estado  de  Cuu 
Binamarca  para  los  liberales,  y  el   afianzamiento,  en 
A.Titioqnia,   del  dominio  conservador,    **  Preferimos  loe 
radores  á  los  sapos  llamados  liberales/'  decían 
•¿Be  tiempo  los  radicales  cundinamarqueses ;  y  con 
oyeron,  como  es  notorio,  á  la  eleccif5n  del  Doctor 


LA  QUA2Í  TSAICIOX 


Igoacio  Gutiérrez.  El  General  Santos  Goli^rres  \U 
aún,  á  nombrar  á  éste  y  al  señor  Pedro  Berrío  para 
cretaríos  de  Estado. 

Loa  escrúpulos  de  ogaño  son,  por  laiiw,  sooei 
mente  cómicos. 

¿  Cómo  fué  Antioquia  lí  poder  de  los  oonserví 
después  de  la  larga  y  costosa  guerra  de  1860 '? 

Recordemos. 

El  General  Mosquera  se  hallaba  en  íuaspm 
partido   conservador  se  rebeló  en  las  montañas 
quenas.  Era  Gobernador  liberal  Pascual  Bravo,  y  íi 
militar  J,    A.    Plaza.   Ambos  fueron    vencidos   en 
leal^  y  arabos  quedaron  muertos  en  el  campó  de 
Llegó  luego  el  señor  Murillo  (1864)  á  la  presidencií 
uno  de  sus  primeros  actos  fué  el  reconocimiento  pli 
de  la  victoria  obtenida  por  el  enemigo  común. 

El  terror  de  esos  señores  es,  pues,  de 
puesto  que  unas  mismas  causas  producen  en  ellos  efe 
diametralmente  opuestos.  Si  hoy,  á  pesar  de  tod( 
Directorio  conservador  diera  un  manifiesto  por  el 
declarara  que  los  independientes  eran  pésimíi  geni 
los  radicales  los  únicos  sabios  de  Colombia,  estamos, 
guras  de  que  éstos  abandonarían  su  j7ur¿Yan¿^mo  libenlr' 
y  entrarían,  como  antaño,  en  cordiales  relacioues  cond 
conservatismo. 

Pero  aún  no  hemos  terminado  nuestro  relato. 

El  señor  José  María  Samper,  en  una  larga  y  m 
carta  politica  dirigida  al  señor   Núnez,  y  publicada  »] 
el  número  28  de  La  Verdad^  se  expresa  de  este  modo 


Y  antes  óv  vumw  un  matoria,  permitamir  ustun  ufcirie 
tengo  con ü|ij) XA  ci^  usted,  cosa  tapto  iná^  í;«>nvüjj¡(mt^" 


i- 


oa  adversarioe  do  usted  Imu  hecho  mil  íuerzos  para  inculcar  eu 
ú  ánimo  de  '  '      '       '  tocio,   quo  es  un   puro 

lofisma  eleci  I  ha  sido  simplemente 

ti  candidato  Uci  pattidu  uou^crv;iUQr^  >iuo  ha  cambiado  siistan- 
^talmente  de  ideas,  y  quf?,  ni  Hei^'ar  otva  vez  á  h\  Presidencia, 
mtrcj^aM  el  poder  li  Joa  < 

Esto  es  eoberanauí  »,    Yo,  conservador  progre- 

uata,  c  aonte  liboral,  con  oáia  l>andera  conservadora: 

ft^  hí.<i'  ^7^^  Uv.  sido  ardiente  partidario  de  h\  elección  de 

sor  usted  liberal,  y  tal  como  lo  ps,  üii 
,,  w^.ic^.  v4....;  ija<3ría  la  gn erra,  no  pín^tio  i']  viniera  ú 
sino  porque  so  la  harían  mnchísimos  !  y  como 

i'or  la  paíí,  yo,  oonaorvador,  no  quioro  u.i  i  ivo.Ucnto  co- 
1  io.  Si  yo  lo  hubiese  creído  á  osted  capa^  do  ontre^rnos 
;*  ikíjmblica,  haciendo  traición  á  loa  liberales,  no  habría  sido  fa- 
hrorable  á  la  candidatura  de  Utítoti.    ¿Por  qué?  En  primer  lugar, 
K>rqne  usted  rae  habría  inspirado  á  priori  profundo   degnrecio. 
yo  jamás  voto  por  los  que  tal  sentimiento  mo  inspiran.  Yo  ne- 
«r  luellos  por  quienes  sufrago  y  u  -  sostengo  con 

DI  i  \  con  mi  pluma,  merezcan  mi  ón. 

"  Yo  lu  he  observado  y  seguido  á  nsted  pa^io  á  paso,  desde 
853,  cuando  fué  uno  de  los  Secretarios  del  General  Obando  :  le 
n  después  como  periodista,   escribiendo  en  El  Tiempo,  y  como 
de  los  Secretarios  del  eminente  Mallarino;  y  le  he  conside- 
cof)  atención  en  todas  las  demás  épocas  do  su  vida  pública^ 
ol  momento  actual.    Y  yo  podría  demostrar  que,  no  obs- 
te Ia  aparente  diversidad  dé  las  situaoionea  en  que  u«ted  so 
lat*'   ■  '"   '     ^  'ota  unidad  de  tendencias  y  aepiracio- , 

ic.^  ^a  y  literaria.    La  tendencia  A  la  justi»' 

bi#,  íu  equiiiDno»  u  la  reparación  del  mal  con  ol  bien,  ha  sido 
SODstanto  en  u&tod  ;  e?i  lo  que,  cnu  raai'aviUosa  perspicacia,  ha 
risto  en  natod  el  *  *       y  por  eso  esto  paFtido  ha 

\\úo  nuñiütá  do-  lose  por  nw^í>mo  el  llama- 

DÍento  hecho  á  uii  liotürtl  honrado  i^  jii  >5e  llama 

úftez,  para  que  devuelva  la  paz  sólida  y  i  i  las  fner-' 

nacionales,  corrigiendo  los  abusos  y  los  errores  del  liberalis- 
o  extraviado. 


"pe  otra  parte,  en  veintitrés  aQos  de  proscripción  interna, 

rtido  conservador  ha  perdido  toda  su  generación  de  hom- 

réa  do  Estado:  los  que  no  lian  fallecido,  Bon  venerabloB  ancia- 

Doa,  monumentales  por  su  mérito  y  merecimientos,  pero  impro- 

|noe  para  pfobcrnar  con  las  nuevas  necesidades  del  tiempo;  y  la 

pofiragt  '  ■''  V    ruo,  no  ha  podido  adquirir 

A  expi  1  ir.    Es  nnii  generación  do 

O&mdos  l(  i  fusores   virtuoso»  6  i'  '   -í,  de 

tfVtwlbQ^  avcM  do  soldudos  valeroso».  i  ó  de 


^b^NBbra  BTexttdoa  al  nuoejo  úb 
'  íiüiment-  - 

etlretlaríui  eootra  lu  rígídes  de  loi  h^bo«  y  anu  destotái- 
Urian  nns  principios  y  doctrmfla. 

**JÍo  ñ^  lf>4  Hberalce  moderados.  Sos  éstoa,  r  Mq  éatoe,  lot  < 
,4]T}C  ^rendar  el  jaego  de  Io«  reflortes  liberalea  qvt  Jun 

aido  .    i  a  cansir  g1  mal;  loa  ^ne  pnedea  corregir  b* 

a}m90É,  trrorc'tf  y  yioloncías  del  liberalismo^— qae  en  wa  oiMt  < 
pictórico  fué  terrible, — sin  riesgo  de  parecer  reaccionanof  vi 
snucíUr  nuevas  temj)estades;  los  qne.  consolidando  la  rerdadeía 
libertad,  la  libertad  en  la  josticia»  y  manteniendo  el  pro_ 
cnanto  no  es  sofístico,  pueden  temperar  cientíác^mence 
^....»*r.  rw>„  .1  r.r,i..ri  y  lo  necesario  de  la  antoridar'    ^  *^^  ".nd 
lolo  á  la  medida  que  la  conser  y  la 

línniu4i  n-muiMi-M.    Por  todos  estos  motívos  el  pariiuú  co: 
dor  apoya  a  los  independientes  y  quiere  oae  éstos  gobierne^ 
CHto  he  sostenido  la  candidatara  de  nstea,  y  tengo   conflEW 
qnc  nsted  harA  mncho  bien," 


En  udmercm  recientes   del   periódico  I^l 
vador  se  dice,  en  sustancia,  lo  mismo  respecto  de  la 
turaleza  de  Ins  relaciones  políticas  de  actualidad  q! 
ligan  al  partido  conservador  con  la  fracción   liberal  iiP 
dependiente  de  que  ha  sido  vocero  el  señor  Núfiez  du 
raute  les  ocho  años  ídtimos,  mas  por  mte  desacordad^, 
do  los  adversarios,  que  por  esfaemos  stíyw,   coma 
prueba  el  hecho  de  hallarse  viviendo  á  larga  d¡stAn< 
de  lo»  centros  de  las  intrigas  políticas. 

En  el  curso  del  tiempo  y  al  través  del  duro  ci 
tlf  la  experiencia,  lia  habido,  es  verdad,  recíprocas 
dificaciones  en  los  detalles»  pues  todos  nuestros  pi 
dos  han  sido  siempre  republicanos.  El  espíritu  de 
pansiói  '  "lado  al^o  más  entre  los  conser-  '  -s, 
<omo  itu  de  orden  ha  penetrado   i 

del  üb.  i.   Se  comprende  mejor  por  lo$  pi 

la  índole  inexorable  del  movimiento  demooraüco — na" 
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anxo  desgreñado  á  veces,  pero  yiviücaute;  y  se  paga 
»r  los  segundos  más  atención  al  poder  iaeludible  de  las 
reencias  y  aun  délas  preocupaciones  religiosas.  Todo5 
B  partidos  que  caen  se  liberalizan,  del  mismo  modo  que 
^os  los  partidos  que  ascienden  se  vuelven  autorita- 
Ds.  Es  una  verdad  histórica  que  durante  el  cautiverio 
b  Babilonia  los  hebreo»  se  regeneraron»  no  sólo  por  el 
kmbio  de  temperatura  moral,  sino  por  la  maravillosa 
^i^Sn  de  la  lima  del  sufrimiento.  Cuando  Siró  rompi(^ 
is  cadenas,  eran  hombres  muy  superiores  á  lo  que  ha- 
lan sido.  Sucede  también  que  en  el  contacto  de  vence- 
>res  con  vencidos,  los  segundos  suelen  trasmitir  á  los 
imero3  algo  sobresaliente  de  que  éstos  carecían. 

Orecia  capta  feruní  victorem  cepit  et  art«s 
Intulit  agresti  I^atio. 

\      En  uno  de  esos  periódicos  de  Bogotá,   que  so  dis 
mguen  por  su  hidrofobia  imbécil,  leímos — hace  algu- 
pe  días — lo  que  sigue  : 


^ 


*'E(  scflor  Niificz  DO  ha  umordazado  la  pi-onsii,  ni  |[>er8e- 
idoá  los  escritores  de  la  oposición,  ni  derrocado  el  Gobierno 
ningún   Estado,  ni  ejercido  presión  sobre  las  Cíimanis  para 
¡bcer  callar  (i  los  orftdoreg  apasionad oa  qne  en  ella  lu  insultubafi, 
ha  impaesto  trabas  ¿  la  independencia  individual,  ni  orde- 
enaefio  por  fuerza  la  religión  católica  en  loa  csta- 
'^blícos  de  educación,  ni  ha  salido  de  sos  labioa 
lií        '     un»  contra  la  abolición  de  la  pena   do  muerto,  ni 
id,  ni  de  Tos  monc»nolio8,   ni  ha  hecho  nada  en  el 
tido  do  ciimbiíi  «na  federativa  por  la  unitaria-    Eso  e» 


firdad.  Pero  soví 


bnfiervar  el  prograum  duí  ])arlido  libf 
pmáH  amplio  y  progresista.  CaalqaÍGr 
klcitrante,  es  hoy  cu  el  país  liberal  d* 


lie  dentro  de  tale?  límites  90  r^nisiorrt 


c.ihlM-r 


Se  ve,  por  tanto,  que  loa  conservadores  se  han 
überales  prácticoH,  pue&to  que  en  todos  los  di- 
leí  TOtiT"!'-  Oonde  los  cerebros  íuncionau  regular 
ite,   el  li  no  político  no  es  otro  que   ese  que 
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profesan,— aegÚD  confesión  irrecusable  de  Joa  aatago- 
uistas  más  subidos  de  punto,— 1q«  conservadores  cc^ 
lombianos. 

¿  Por  qué,  pues,  entonces  con   tanto  furor  se 
siem   tratarles  hoy  como  si    fueran    Caribes  6  PieUg 
Rqjaa,  6  aun  panteras  ? 

Ellos  no  difieren  suatancialmente  ou  doctrina 

Los  hombres  conspicuos  del  radicalismo  les 
dado,  más  de  una  vez,  participación  en  la  cosa  púb 

Hoy  mismo—tí  juzgar  por  el  discurso  del 
Zapata, — se  les  considera  necesarios,  indispensables. 

El  señor  Niñez— -aunque  quisiera — no  podría  ser 
más  de  lo  que  se  deduce  rectamente  de  las  palabras  lim 
categóricas  de  este  concluyente  discurso ;  ni  ellos  tam 
poco  lo  pretenden. 

Seamos  todos  liberales  sinceros,  es  decir,  hom 
tolerantes,  justos,  patriotas  ;  prescindamos  de  upasi 
das  recriminaciones,  de  reminiscencias  penosas,  y 
agrupación  política,  enorme  por  su  numero  e  i  o  ven 
por  su  calidad,  surgirá  virtualmente  de  los  escom 
y  cenizas  amontonados  por  tantos  años  do  luchos  que 
casi  no  tienen  razón  de  ser.  No  se  hable  de  traicidn, 
porque  es  insensato  suponerla  en  quienes  han  gastado 
una  vida  entera  en  predicar  la  libertad,  y  que  boy  no 
tienen,  ni  pueden  tener,  otro  anhelo  que  hacer  amable 
esa  libertad  al  mayor  número  posible  de  colombianos 
El  müsculo  puede  ser  flaqueza,  pero  la  convicciÓQ 
granito.  El  músculo  puede  ser  Pilatos,  pero  la  con 
ción  es  Cristo. 

El  mosaísmo  murió  por  la  pequeñe»  de  aus 
zontes,  que  no  daban  visión  ni  espacio  sino  al   puel 
escogido ;   bien  que  aquellos  creyentes  reconoció 
existencia  de  un  Padre  celestial  común. 
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De  una  catástrofe  semejante  hemos  querido  nos- 
s  salvar  al  partido  político  de  que  hemos  sido,  j 
mos,  siempre  miembros,  apóstoles  y  soldados.  Pen- 
38  que  en  el  reinado  de  la  libertad  la  proscripción 
n  suicidio. 

Hó  ahí  todo. 


-OMENTO    A    LA    INDUSTRIA, 


Cartagena,  Noviembre  25  de  lí 

Nuestros  lectores  saben  que  para  hacer  posible  li 
introduccií^n  en  nuestro  Estado  de  la  industria  de  dte 
car  telas  de  algodón,  la  Asamblea,  actualmente  retiniik 
ha  debido  expedir  una  ley  por  la  cual  se  declare  qo^ft 
cha  industria  será  un  arbitrio  rentístico^  durant^i  25  añfl^ 
y  se  disponga,  al  propio  tiempo,  la  cesión  de  ese  pmi 
legio  fiscal,  mediante  ciertas  condiciones,  á  una  Sodedi 
anónima  de  nuestra  emprendedora  ciudad  de  Bami 
quilla;  Sociedad'  casi  organizada  yá, — sea  dicho  á¡ 
paso, — con  un  capital  que  no  bajará  (pues  así  tambié 
lo  dispone  la  ley  )  de  250,000  pesos.  Entre  los  priaei 
pales  promotores  de  esta  empresa  que  conoce 
cerca,  figuran  personas  tan  distinguidas,  por  m 
títulos,  como  los  señores  Carlos  Jiménez  y  David 
Penha,  siendo  el  primero,  además,  uno  de  los  más 
tes  capitalistas  del  litoral  atlántico  colombiano. 

Sabemos  que  ahora  se  piensa  en  un  procedí 
análogo  para  fomentar  en  beneficio  de  las  pobl 
del  Estado  la  exportación  de  la  rica  goma  llamada 


perdía — gotua  de  Sumatra,  segíui  etimología.  Un  nego- 
ciante francés,  domiciliado  hace  largos  aiios  entre  nos- 
.jtros  y  que  ha  explorado  detenidamente  las  selvas  del 
Sinfi,   encontró  en   una  parte  de  ellas  abundante  copia 
del  árbol  que  produce  esa  preciosa  resina,  y  tenemos  á 
la  vista  una  muestra  que  no  deja  la  menor  duda ;  además 
de  que  se  nos  ha  comunicado  el  pormenor  autentico  del 
análisis  cien tiüco  hecho  en  Europa,  enteramente  satis- 
factorio.  Tenemos,  pues,  a  mano,  en  verdad,  una  muy 
fecunda  fuente  de  trabajo,  y  sería  cuerdo  ciertamente 
el   procedimiento  legislativo  que  se  indica,   para  im 
pedir  en  tiempo  que  empresarios  extranjeros  trashu- 
ouinte^  usufructuaran — sin  beneficio  real  para  nosotros — 
el  nuevo  rQjjjo  de  industria  y  de  exportación  que  con 
ita  oportunidad  se  nos  ofrece.  El  Estado  puede  cons- 
¡iacionalmente  reservarse,  como  arbitrio  rentístico,  la 
ídustria  de  rectificar  ó  clarificar  la  guta-percha — que 
preparativo  indispensable  para  su  envío  al  extran- 
•y  ceder  el  privilegio,  mediante  condiciones  valió- 
i  una  Compañía  nacional  por  cierto  número  de  afios. 
De  eso  se  trata,  como  yá  lo  hemos  insinuado. 
En  años  pasados   no    habría   sido  posible  fomeo- 
hi  riqueza  pública  por  estos  medios.  La  libertad  eco- 
xiea  lo  arregla  todo,  era  la  gran  máxima,  parte  inte- 
lie  do  cierto  SyUabus  laico  de  que  hemos  tí  veces 
kblado  en  este  peri<5dico.    Según  ese  cierto  S¡/Uabus, 
loe  los  impuestos   indirectos  debían   abolirse  y  ser 
emplazados  con  directos,  proporcionales  ó  progresivos, 
el  Gobierno  limitarse  á  hacer  efectivas  las  garantka 
individuales,  cobrando  á  los  asociados  por  la  prestación 
este  único  servicio,  que  resumiría  todas  las  tareaa 
-un  tanto  por  ciento  semejante  al  que  I 
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perciben  las  compañías  de  asegnros.  Si  alguno  se  ni 
?Áb&  tí  decir  algo  en  contra  de  la  llamada  "  libertad 
nóraica/'  anathema  sit    ¿  Cómo  argumentar,  cómo 
ceder  contra  principios  tan  claramente   d   ''    *  '  -  yi 
mostrados  por  esos  grandes  apóstoles  de  1«  t  .-^j.oia 
se  llaman  Adam  Smith,  J.  B.  Say,  Federico  Bastlt 
otros  ?    La  libertad   económica  debía  traerlo  todo» 
que  así  lo  afirmaban  los  maestros :  bancosL  ferrocarrile? 
industria,  agriciiltUTa.  . . .  todo  aparecería  y  se  propt 
garía  en  el  país  naturalmente  á  su  debido  tiempo.  Per» 
habiendo  aguardado  más  de  lo  suficiente  sin  feliz 
tado,  y  prestando,  por  otra  parte,  atención   al  h 
alarmante  de  encontramos  cada  día  con   mág  ^iw 
y  doctores,  á  la  vez  qne  con  menos  empr|m  s 
producción,  por  carecer  de  los  primeros  ^en 
trabajo  útil:  y  oyendo  además  resonar  coa  j     _ 
el  siniestro  clarín  de  la  guerra  civil,  fruto  legítimo 
miseria  creciente,    algunos  hombres  pensadores  y 
triotas  comprendieron  que  era  de  necesidad  urgente  SI 
cambio  de  rumbo  en   materias  económicas   y  fiscales 
coniü  lo  era  también  en  materias  políticas   indubi 
mente. 

Inglaterra  había  abandonado  en  1846 — despu< 
largos  y  laboriosos   debates — el  sistema  de  tarifa 
ñera  llamado  protector,  pero  no  tan  verdaderamantej 
como  pudiera  á  primera  vista  pensarse. 

En  un  libro  reciente,  publicado  eu  loa  Est^ 
Unidos  (1883),  se  hace   el  análisista  de  la  tarifa  britii- 
nica  en  vigor,  y  pruébase^  con  toda  prectsiÓD,  que 
ella  hay  aún  varias  reservas  de  carácter  netamente 
teccionista.  Veamos. 

La  nomenclatura  de  artículos  gri 


^^soíí  artículos  hay  siete  clases  que  no  se  producen 

^k^Gran  Bretaña;  á  saber: 

f     Tabaco,  cuyos  derechos  de  importa- 

¡$n  ascienden  tí *.*^^ .$  42.949,405 

b^Té.. 20.846,J65 

BQ«|í^;«. 1.060,010 

I     Chicoria  (imitación  de  calé) 333,990 

^     Cacao 223,355 

\     Frutos  secos 2.546,170 

Vinos 7.348,550 

$  75.307,650 

ff  hubiera  habido  fe  completa  on  la  libertad 
lica,  no  se  hnbrían  agregado  á  esta  lista  otros 
líos  qné  sí  se  producen  en  la  Gran  Bretaila  y  que 
¡do  protegidos  por  el  impuesto  aduanero,  tales 
10  los  espirituosos,  el  malt  (*),  la  vajilla,  la  joyería, 
p  naipes,  etc.,  que  pagan,  por  junto,  más  de  26  millo- 
^s  de  pesos  anuales  á  su  entrada  en  los  mercados  ingleses, 
además : 

Que  el  derecho  de  importación  sobre  el  tabaco 
\lf aclarado  es  mayor  que  el  qne  se  cobra  sobre  el 
en  rama. 

.**  Qne  el  café  más  preciado  —de  Moca  y  Java — 
IOS  on  especie  que  cuando  se  importa  preparado 
ítiso. 

®  Que  en  caso  igual  se  encuentra  el  cacao. 
L*  Que  mientras  el  oro  y  la  plata  en  barras  son 
I,  las  manufacturas  de  ambos  metales  sí  están  suje- 
Is  d  derechos,  así  :  las  de  oro,  á  4  pesos  ochenta  ceota- 
bs  por  onza,  y  las  de  plata,  á  36  centavos  por  onssa, 

Pret>aracl6n  de  cebada  i>am  la  oep>-ew. 
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de  pean  en  artfeekiifr 
flieDtick»  j  650  em  materas  prÚBcne^  al  bwbot  coito 
posible ;  jr,  en  segundo  logar,  lieae  uba  eoonoe  pny 
docciáia  fabril  á  cajas  afle&ctoa  debe  putar  ataacUs 
con  ka  auijofai  Isrílkfadfa  qm^  pQBda  proporcioQarittL 
Liberaliíai  por  decirlo  ast,  aañleíaa  adoaneroy  oó 
favorecer  la  iadostría  exüranjefa,  mno  para  obtener 
Mcríficio  real,  compensaeioiies  protectoras  de  la  sofi 
propia.  Diremos  tanibieo  qae  ^a  eoorine  y  saperíor 
prodaeción  fabril  do  se  formó  siao  á  U  sombra  da  un 
materna  protector  secular,  j  no  sosteniendo^  cuando  en 
imperfecto  y  débil,  tma  lucha  6  competencia  qae  la  \a 
bría  ahogado  en  »q  cuna  seguramente.  Denmsiailo  sahi 
da  es  la  extrema  hostilidad  del  Gobierno  bri 
pecto  de  Ift»  nacientes  fábricas  americanas.  En  1 
Cámara  de  Comunes  llegó  hasta  declarar  que  *^  el  esU 
biccimicnto  de  manufacturas  en  las  colonias  propagdi^ 
á  relajar  su  dependencia  de  la  madre  patria/' 

Uubo  tiempos  en  que  la  exportación  de  lana 
en  toramente  prohibida  en  Inglaterra,  lo  mismo  que 
imv""  f"í  í<'»n  de  varias  telas  de  algodón^y  ann5ín  iwófn.' 
rt'  iij  con  fuertes  penas  pecuniarias.  . 

t(  la  tarifa  do  1842,  su  autor  mismo,  Reberto 
''Xprestj  de  este  modo  : 
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'*  No  BaprÍDio  todos  los  derechos  protectoros,  sino  one,  por 
el  contrario,  lii  reformada  tarifa  mantiene  machos  derecnos  que 
Bon  exclusivftmeute  protcctoreá." 

La  tarifa  de  1845  á  1846  no  se  apartó  sustancial- 
mente,  como  se  ha  demostrado^  del  espíritu  dominante 
en  la  anterior  de  1842.  En  1849  fueron  revocadas — des- 
pués de  tempestuosa  discasi<5n~las  medidas  fiscales 
protectoraii  del  cultivo  de  los  cereales^  pero  después  de 
haberse  patentizado  que  la  producción  nacional  era  in- 
suficiente para  dar  alimento  al  pueblo  británico.  Nin- 
guna protección  necesitaba,  pues,  ese  grupo  de  artícu- 
los cuya  demanda  era  superior,  en  mucho,  ¿  su  oferta. 

M.  Gladstone  mismo  no  ba  estimado  las  reformas 
de  que  hablamos  sino  como  simples  aproximaciones  á  la 
libertad  comercial,  distantes  a(m  de  esta  libertad. 

Bajo  el  punto  de  vista  fiscal,  la  Gran  Bretaña  ha 
hecho  bien  en  reducir  su  tarifa,  poique  debía  estar 
s^ura  de  un  gran  rendimiento  á  causa  de  ser  de  vasto 
consumo  necesario  los  artículos  que  quedaron  gravados 
con  derechos  de  importación.  Nosotros,  por  ejemplo,  con 
3.000,000  de  almas,  que  en  su  mayor  parte  casi  carecen 
de  civilización,  no  podríamos  sancionar  una  módica  tarifa 
sin  exponernos  á  ver  lastimosamente  disminuida  la  prin- 
cipal renta  con  que  contamos  para  la  subsisteucia  mediana 
del  Gobierno,  Si  transportamos  á  Colombia  la  tarifa  bri- 
tánica— que  yá  hemos  brevemente  analizado — ¿  cuál 
sería  la  consecuencia  ?  ¿  Cuánto  produciría  el  derecho 
do  importación  limitado  al  tabaco,  al  cafó,  al  cacao,  á  la 
chicoria,  á  los  frutos  secos,  al  vino,  á  los  espirituosos, 
la  vajilla,  el  mosto  de  cebada,  etc?  Se  palpa,  pues,  todo 
lo  absurdo  y  ridículo  c^ue  encieira  el  sistema  de  legislar 
para  paises  primitivos,  ó  primaverales  si  se  quiere,  como 
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i»  JBgkU  paim  pdses  eDtfifuieDte  ümuiadám  y  mmámok 

H¿  aqaf  odmo  habltb*  Thlen,  qae  faé  bdo  de  ki 

máii  gimodes  esUdútas  de  U  ¿poca,  en  ^ 

francés,  eo  Enero  de  1870 : 

**  FranciA  tiene  «n  oonaamo  denlTo  de  lí  mlsm^ 
expmiMCi6n  cnentA  con  mu  beüoi  prodnetoa.    La  ej  _ 

lotflilMTA  egf  por  el  oontrario,  ArüfieUl :  elU  detiende  da  loi  Zh 

tAOOf  t7oido«  y  de  ím  CoIodíaa Sa  prodaoci^  es  díes  tnh 

mayor  qqe  «u  ccmisiiibo. 

"  Tal  íaé  1a  iituACÍón  do  HoUnda  en  el  siglo  X\n«  o&i 
rerdadeni  roaraTillA.  ¿  Qaé  necesitó  HolAnda,  que  dah^  lijm  i 
FnmciA^  para  deacender  de  la  oimA  ?  CiacneDUaSoa  1^|^m|^^^ 
UnA  lej  de  DATegación  del  PArlameato  briiáiiioQ  y  un  Colbot 
en  FraiiciA.' 

Coibert  fué  el  implanU'uior  vigoroso  del 
protector  que  dio  nacimieuto  á  esos  admirables  artei¡ict( 
do  que  hablaba  Thiers  eu  su  dkcarso  citado. 

Pero  veamoa  máa  decisivas  palabras  del  n^íju^tr^ 
lebre  político : 

"  8o  dice  qito  toda  protección  acordada  á  la  induatria  coai* 

íiínvi.  TiuwiniKtliii   V  íjue  para  enriquecer  á  nuu^  i 

1  a  la  Nación.    Ciertamen! 
jM  ...»  bino  fueni,  y  ese  monopoli 

di!  fi  el  pequeño  monopolio  acorcl  U 

ilottjrai  irn.  \  u.inflo  lüs  fábrícas  tle  lino  france&a» 
dm  por  la  aplicación  del  vapor  á  las  inglesas,  un 
hilo  vulía  7  francos.  Entonces  protegimos  esaimlii 

arnii nadn,    y   la  consecuencia  fué   una  baja  del .  

luki"  1008  y  medio,*..  Es  la  ^competencia,  i  |wr 

jutíi  üiÓD»  la  que  destruye  el  monopolio  de  i 

En  lo»  Estadofl  Unidos  se  ha  producido  el 
fenómeno  de  la  baja  ulterior  del  artículo  protegida 
el  libro  do  que  hemos  hecho  yá  mencidn,  se  com| 
]03  precios,  íl  distancia  de  veinte  años— de  1860  á  188! 
do  los  artefactos  de  algodón,  lana  y  seda  protegidos 
la  tarifa,   y   hay  una  diferencia  sensible  favorable 
íiltimo  año.  Esa  diferencia  representa,  en  algunos 


wpnwrrer  X  la  TmutreTiriii. 
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más  de  3  centavos  por  yarda  en  tejidos  comunes  de 
I.  algodón.  El  término  medio  de  la  baja  de  los  artefactos 
■de  seda  se  calcula  en  algo  raás  de  25  por  100.  El  délos 
artefactos  de  lana  llega  lí  un  ciento  por  ciento  en  algu- 
nos renglones.  Las  manufacturas  de  hien'o  y  acero  tam- 
bién se  vendían  en  1882  á  precios  más  módicos  que 
en  1860. 

La  historia  de  los  rieles  para  caminos  de  hierro  es 
elocuente.  Antes  de  la  invención  de  los  rieles  de  acero 
Bessemer,  se  vendía  en  Inglaterra  cada  tonelada  del 
artículo  á  150  pesos,  en  oro.  Al  aparecer  el  nuevo  ar- 
tefacto, ese  precio  declinó  hasta  unos  51  pesos.  De  en. 
tonces  d  la  fecha,  las  fundiciones  americanas  suministra- 
ron 3  millones  de  toneladas  de  esos  rieles  perfeccionados, 
d  69  pesos,  en  papel,  empleando  20,000  obreros  y  dis- 
tribuyendo 7  y  medio  millones  de  pesos  en  salarios- 
Treinta  años  hace  los  ingleses  vendían  en  cantidad 
enorme,  i  los  americanos,  rieles  de  pésima  calidad,  que 
ao  podían  colocar  en  su  propio  mercado  á  50  pesos  to- 
nelada. En  lugar  de  ésos,  disponen  hoy  los  americanos 
de  los  de  Bessemer,  de  acero  y  mucho  más  durables,  á 
40  pesos. 

'Xa  ciencia  económica  ha  hecho  adelantos  en  los 
éltimos  tiempos,  en  vista  do  los  ensayos  comparativos 
de  nuevas  doctrinas.  En  general,  se  desecha  yrf,  por  la 
gente  sensata,  todo  dogmatismo  absoluto.  Los  ingleses 
nos  decidieron  á  abolir  las  cuarentenas  en  1850,  fundán- 
dose en  que  no  había  enfermedades  contagiosas ;  pero 
no  tomaron  para  sí  el  consejo.  Economistas  modernos, 
libres  pensadores,  liberales  de  primera  fuema,  como 
Mill^  han  modificado  algunos  de  los  principios  econó- 
micos que  se  consideraban  evangélicos  hace  cuarenta  ó 


t^m/Mm  de  Toafift,  m  Uba  ki{iae^os  destxi  tratAdoi 
4#  líbit  cmtám  coo  Inglaíen»  r  Fmnda.  á  1a  ves  q^ 
d*  k  m£it  pfogr«Tm  de  sos  impcrUutes  fábríc»  d£ 
i9fb«  Jilgod^n  j  laoa,  que  Un  pnóepei^s  erví  hace  ilgí* 

Lft  JUtmblea  da  Bolírar  del  año  de  1SS3  mereocri 


^  _^  ..^mL^á 


reumno  a  la  iiro^sTRift 


esi 
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CurUgeua,  2  de  Diciembre  de  IS8^. 


hay  ejemplo  tan  asombroso  de  prosperidad  en 
Bo  sentido  como  el  que  ofrece  la  vasta  Confederación 
prte-Americana.  Esa  prosperidad  no  se  debe — princi* 
dmente  á  lo  menos — ¿sus  instituciones  políticas,  pues- 
I  que  la  aplicación  de  éstas  á  otros  países  no  ha  pro- 
Icido  resultados  semejantes ;  mientras  que  se  observa 
fcyor  crecimiento  económico  en  comarcas  regidas  por 
u  autoritarios  Gobiernos.  No  hay — con  excepción  de 
Argentina,  Chile  y  el  Uruguay — un  país  Hispano- 
lericano  que,  en  igualdad  de  condiciones,  de  población 
^■¡pgrafía,  produzca,  consuma,  exporte  ¿  importe  la 
|HR  de  lo  que  produce,  consume,  exporta  c  importa 
^apitanía  general  de  Cuba.  Eegisti*ando  datos  esta- 
^Bc>a  recientes,  podemos  en  comprobación  deducir, 
^Erznino  medio  y  en  números  redondos,  el  cuadro 
mparativo  de  importaciones  y  exportAciones  que  en 
[a  insertamos : 


t<*^q 


iC'  ■ 

Colotabia. 

PerüyBolivui. 

Ve&ezuela  . 
SooMLor.... 
QuAtamala . 


íoiu»cm. 

V  Uiii\  íim\ 

9&   lnn  nivn  iwui 

IficnojAM» 

70.000,000 

: 

30.000,000 

'        GO.000,000 

w.  .  ,'  .-.'J  ;■, 

26.000,000 

1.180,000 

17.000,000 

1.250,000 

81000,000 

ttS 
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Las  importaciones  y  exportaciones  de  ChImí  oo 
jan,  por  janto,  de  80  millones,  y  sn  poblacióa  es 
de  1.500,000  almas.    El  comercio  exterior  del  B 
imperio, — vale  como  200  millones^  siendo  su  pobi 
de  12  millones  de  almas. 

El  sorprendente  progreso  de  los  Estados  Ü 
no  debe,  pues,  casi,  provenir  de  circunstancias 
En  el  American  ProtedionisCs  Manual,  se   hace 
computo  : 

Aumento  de  los  depásítos  en  las  cajas  de  ahorros 
americanas,  en  22  anos  de  estricto  régimen   pro 
nistu,  G28  millones  de  pesos. 

El  mismo  aumento  en  la  Gran  Bretaña,  durante 
años  de  libre  cambio,  350  millones  de  pesos. 

Este  solo  dato  comparativo  demuestra  el  síngnW 
crecimiento  de  la  riqueza  norte-americana,  mej 
(cualquier  otro  dato. 

Xo  es  posible  apreciar  con  exactitud   hasta  qü5 
punto  el  sistema  protector  ha  influido  en  el  d 
econoiuico  flü  la  gran  Uepüblica;  pero  es  lo  cierto 
ese  sistema  ha  sido,  con  más  ú  menos  rigor,  el  alma 
constante  de  la  legislación  aduanera  americana.   Pu 
m,  afirmarse  que  entre  los  móviles  que   determin 
íi  aquellas  colonias  á  emanciparse  de  la  madre 
uno  de  k)s  más  poderosos  fué  el  deseo  y  proposite 
crearse  una  rica  y  variada  industria  interior,  i  la  som 
do  una  tarifa  protectora. 

Kn  el  libro  arriba  citado  se  hacen  notar  loia  idrmiD» 
en  que  fu¿  redactado  el  preámbulo  de  la  primera  tariÉi 
de  los  Estados  Unidos,  autorizada  por  Washington  : 

**  Consídciundoquo  oí  c6t4iblcciniieuto  de  doreclioedo  h 

tacion  OH  v^ ^  '^  •  ?  ti-a  aoatener  el  Gobierno,  pag»r  Ja  di 

pública  y  <  •oteger  las  manufacturas, . »  /' 
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Franklia  se  expresó  asi : 

*  Cada  indnstríal  protegido  en  nuestro  país  foima  parto  de 
an  mercado  interior,  quo  nos  permite  emplear  en  nuestro  guelo 
mncho  dinero,  que  iríii,do  otro  modo.,  á  emplearse  en  el  Ejtterior." 

En  1824  se  creyó,  aún,  indispensable,  en  vista  de 
la  decadencia  económica  en  que  se  oncontraban  los 
Estados  Unidos,  reforzar  el  sistema  protector  aduanero, 
y  el  afamado  estadista  y  orador  Henrique  Clay  fti¿  el 
porta-estandarte  parlamentario  de  la  reforma. 

En  1832  se  suscitó  de  nuevo  el  debate  legislativo 
hrc  el  mismo  tema,  y  el  mismo  Clay,  insistiendo  en 
8  anteriores  opiniones  y  apoyado  tn  la  experiencia, 
expresó  de  este  modo,  en  el  Senado  americano : 

**Si  yo  fueee  á  escoger  un  periodo  de  siete  aflot,  posterior  á 
de  Ja  ConBtituci?>n,  que  exhibiese  una  escena  <!'  i        «r 

nto  y  desolación,  ese  período  sería  ol  que  pi'  il 

oimiento  de  la  tarifa  de  1824.  Y  si  fuese,  por  el  cuiitiario, 
oger  un  período  igual,  pero  nó  de  decadencia,  sino  de  pros- 
Idad  suma,  Osle  sería  el  inmediatamente  posterior  4  la  misma 
á  do  1824.  Hecho  es  indisputable  ijuü  todos  los  articulos  de 
consumo  afectados  por  cata  tarifa  fueron  mayores  y  más  baratos 
después  de  1S24,  do  lo  que  fueron  anterio!'nn'n<«'  T^ii^Mmlo  :  el 
total  consumo  de  hierro  en  barraa  en  loa  '  c  cal- 

cu  h  ^-^  i  <<í,  000  tone! -^-^    ,U  1..^     '— :l03   Ix..  -Ira*» 

cleí  j)aÍ8  y  el  ;  >.  Lamv  n 

,!  ;i  futo  artícUi')  iiL)  iu<;  cT'Uijúcta  sino  vn   \inuu  uci    íkjLO 

itorío  de  la  tarifa  de  ÍH28  ;  y  la?  consecuencias  han  «ido 

ia  Huueáiva  disminución  del  precio  y  el  aumento  suct  ■    I;* 

■producción,  á  la  rata  de  un  25  por  100.  El  precio,  cu  a 

de  $  lüó  tonelada  ;  en  1829,  do  100  ;  en  1830,  de  90  ;  en  lb;si, 
de  85  á  75...." 

Daniel  Webster,  que  en  1824  se  había  manifestado 
^antagonista  de  Clay  respecto  de  la  adopción  de  una 
tarifa  protectora,  cambió  después  de  concepto,  y  se 
volvió  decidido  sostenedor  del  sistema  que  había  incon- 
sollámente  combatido  antes,  por  pagar  tributo  á  las 
tuertas  absolutas  de  los  libros  en  boga. 
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JacksoD,  eu  m  mensaje  de  1830, 8e*inMs{é8tab«^ 
pesar  de  ser  hombre  del  Sur — en  favor  de  la  proi 
invocando  la  respetable  autoridad  de  Presidentes  d© 
talla  de  Washington,  Jefíerson,  Madison  y  Monroe. 

En  1860,  el  Congreso  Americano  expidió  ananai 
tarifa,  aun  mió*  rígidamente  proteccionista  qae  la  anl 
rior,  y  el  progreso  económico  ha  continuado  su 
villoBo  vuelo.  No  habiendo  yá  en  los  Estados  Unidos—' 
como  casi  sucede  en  Colombia — serias  divergencias  de 
principios,  pues  lodos  los  partidos  son  repabltcaoc6. 
este  asunto  de  la  tarifa  se  volvió  material  poKtico,  y 
servido  de  bandera  en  las  luchas  electorales.  Los 
mócrataa  se  decidieron  por  el  llamado  libre  cambio, 
los  otros,  por  la  conservación  de  la  tarifa  protec 
Pero  tan  nacional  es  la  opinión  favorable  ¿  esta  uiui 
que  el  candidato  de  los  demócratas,  en  1880,  Gi 
Hancock,  tuvo,  á  últiaia  hora,  que  escribir  un  mi 
to  declarándose  partidario  del  mantenimiento  déla 
tección  aduanera. 

Las  poblaciones  del  Sur— que  han  sido  princi) 
mente  agrícolas — han  visto  de  reojo  esa  protección, 
el  falso  temor  do  que  ella  implicai'a  un  gravamen  per 
manenle  i  la  generalidad  de  los  consumidores  eü  beD^ 
ficio  exclusivo  de  los  industriales  protegidos.  Ya  ae  hi 
demostrado  que  es  precisamente  lo  contrario  de  esto  b 
que  en  realidad  sucede. 

Estadísticas  recientes  revelan  la  asombrosa  prospe 
ridad  de  eaae  poblaciones,  no  diremos  despulís  de  U 
guerra  civil,  sino  desde  1879,  fecha  del  penúltimo  cen 
so  general.  Eu  el  año  expresado,  el  catí  -  los  doc»* 

Estados  meridionales — Virginia,  las  dos  »  ».  .^.liuiuv  AU 
bama,  Louisiana,  Mississippi,    Florida,    Georgia,   Te)«fi. 


FííltfflfTOf  Á  Lk  trJTiUSTRlAi 


tncky,  Tennessee  y  Arkansas — ofrecía  un  valor  de 
ióü  184  millones  de  pesos ;  y,  según  el  censo  de 
B  año,  ese  valor  se  eleva  yá  á  1  billíSn  825  millones ; 
manera  que  en  nn  período  de  cuatro  años  ha  habido 
incremento  de  G41  millones.  En  algunos  de  esos  Es- 
idoa  se  han  establecido  manufacturas  á  la  sombra  de 
protección,  y  el  número  de  telares  y  husos  ha  aumen- 
^Ao  más  de  un  50  por  100  en  los  mismos  cuatro  afios 
1879  Á  1883.  En  todo  lo  demás,  se  nota  un  desen- 
olvimiento  no  menos  prodigioso. 

Todos  los  países  de  Europa — exceptuada  Ingla- 
rra — tienen  tarifas  proteccionistas.  Rusia  se  encuen- 
n  Gspecialmente  en  ese  caso,  y  ese  es  el  país  moderno 
le  más  se  parece  á  los  Estados  Unidos  en  su  rápido 
rogreso,  no  obstante  la  enorme  disparidad  de  las  ios- 
tudones  meramente  políticas.  Han  tenido  también 
doa  países^  hace  poco,  una  trágica  semejanza :  el  do- 
c  asesinato  del  Czar  Alejandro  y  del  Presidente  Gar- 
Id.  De  1867  á  1879  las  manufacturas  rasas  aumentaron 
170  por  100  en  valor,  alcanzando  yá  en  el  último  de 
7B.  doa  años  ¿  400  millones  de  pesoa  y  dando  empleo 
un  crecido  número  de  obreroa  Hace  unos  diez  años 
016  escribimos  algunas  páginas  relativas  al  progreso 
inieroial  de  Rusia,  y  en  ellas  encontramos  que  en  Ioh 
es  años  corridos  de  1861  á  1871  el  comercio  ejcterior 
bia  tenido  el  aumento  que  ne  verá  en  seguida  ; 

1861 . .  208.000.000  de  rublop.  (f.),, 

1871 710.000,000 

En  los  mismos  diez  años  las  rentáis  impnrialea  se 
ibíaii  elevado  desde  395  millonea  d^^  rublos  hasta  d08. 


~(^  Un  rublo  ^tilvale  á  cewa  de  tres  chielfcés. 


El  oihiiísiDO  no  €s 
qoe,  con  otro  nombre,  y  aan  con  el 
tica  ddfencía  social  en  otras  Dtciociea»  que  p: 
«er  mim  libres,  como  Colombia,  por  ejemplo 

Rusia,  qne  Pedro  el  Grande — segiíin  palabras 
poatrefi»— "*  eocontró  como  uo  ríachoelo  j 
rertUa  en  caadáloso  do, ' ' — se  aproxima  co 
á  la  India,  sigaiendo  el  concejo  testamentario  del 
oálabre  Emperador  citado,  y  lacha  alU,  7  en  gran 
de  Aaia,  con  Inglaterra,  oomercialmente.  "ü 
pie  ojeada  diñgída  á  los  bazares  de  ik>kfaai 
Charchi,  dice  un  respetable  viajero»  basta  á 
de  la  importancia  qae  han  cobrado  eataa 
mercantiles  (las  de  Rusia  con  el  Turkestan).  Se  p 
sin  exageración,  afirmar  qne  no  hay  casi  en  d  Al 
tral  nna  casa,  ni  una  tienda  de  campaña,  donde 
encuentre  algún  artículo  manufactnrado  en  Rusia: 
claro  qne  sin  la  protección,  el  Imperio  nooscori 
habría  podido  hacer  competencia,  en  esas  región 
las  manufacturas  inglesas. 

•  ;<Pero  nosotros  tenemos  ar^^umentos  más  i 
en  favor  de  la  protección  6  fomento  directo  de  la^ 
tria  propia. 

Eíi  un  bien  olaborado  informe  general  del  C 
nador  de  la  Provincia  de  Barranquilla,  pnblicaí 
Octubre  último,  vemoB  que  hay  en  el  río  Magdal 
tráfico  anual  de  251,649  cargas  y  6,635  pasajeros^ 
ducidos  por  veintitréa  buques  de  vapor  perteneo 
á  nueve  Compañías,  lilstas  empresas  proceden  todaí 
protección  directa  acordada  por  el  Gobierno  na* 
en  la  primera  típocadel  General  Mosquera,  á,  1 


por  vapor  de  nuestra  grande  arteria.  Antes  de  esa 
liección^  habíamoíj  tenido  apeáoslos  dos  buques  de  Mr. 
>ers,  que  no  pasaron  del  bajo  Magdalena,  y  el  vapor 
iiÓH^  de  la  casa  Montoya ;  y  ambos  ensayos  fracasa- 

en  poco  tiempo.  De  tal  modo  se  ha  estimado  ese 
rvicio  hecho  al  país  por  el  General  Mosquera^  que, 

E^  perpetuar  su  recuerdo,  se  escogió  como  asunto  de 
We  los  bajos  relieves  de  la  estatua  que  acaba  de  le- 
tarse  en  el  patio  del  Capitolio  en  memoria  del  ilus- 
l|  General  y  estadista. 

\  La  navegación  del  Dique,  que  va  adquiriendo  y¿ 
isiblo  desarrollo  y  que  pronto  contará  con  cinco  bu- 
[Bs,  ha  sido,  y  es,  resultado  también  de  la  protección 
l;ial  muy  constante  y  directa ;  protección  patriótica* 
^nte  comprendida  y  hábilmente  estimada  por  la  res- 
leble  firma  comercial  del  señor  Efedro  Vólez,  que  se 

ela  hoy  al  frente  de  la  empresa,  y  cuyas  aptitudes  de 
_  lo  género  en  la  materia,  nada  dejan  ciertamente  que 
ir. 

En  el  mismo  informe  del  Gobernador  de  Barran - 
iiUa  leemos  lo  que  signe : 

**  Fábrica    de  muebles  de  madera, — Este  establecimiento 
las  maquínurias  v  aparatos  necesarios  n^ru 

iao  introducidos  de  loa  Lsta- 


luá  cuales  han  su 

fs  L  II lü  to-América  y  funcionan  A  impulso  del  vnpor. 

-    **Ti«"í^  uiusse  quejan  de  la  eicasez  de  madenis,  que 

í  en   nuestros  bosques,    mnj  finas  y  de  bella 

fe  o  cuenentran  incoutcMientes  para  extraerlas, 

Sik\U  «I«  >¡aé  dii  comnnicación/" 

'*  Jabonerías, — Do3  íúbricag  do  jabón  hay  establecidas  en 

jciudad  ■  nnn  de  ella?  desde  el  aGo  de  1877,  de  la  propiedad 

1o  R,    y  hermanos:  y  la  otra,   del 

in  Ambas  están  provistas  do  maouma- 

movidaa  j)or  vapor,  y  producen  grandes  cantidades   de  ja- 

I,  qcio  yá  tiene  abundante  consumo  en  el  interior  át  la  Repú- 


"  íun  Oita  fábrica  hay  conauíntemeüu:  em^ieadoi  14  OÍ>rwnl 
rojeto^  &  rigurosn  discíplinii,  en  qaiencs  se  adrierto  mrjon- 
wM^tflDco,  moral  ó  íntelectiuü.   Aignoo*  eatmroa  gl 
nyjffpfjfjl  de  §tí\$  rcolei^  y  hoy  ganan  quince  realf«  dmri 
la  porfeoción  y  anmonto  del  trabajo  que  eíecnUti  ' 


Ambos  ramoB  de  induetría  han  sido  protegidos 
nnesira  tarifa  recientemente^  y  yá  se  Dotan  loa  bu 
efectos.  Respecto  del  jabónj  se  ve  plenamente  co 
mado  el  hecho  do  la  disminución  del  precio,  que  is- 
plica  ül  alivio  de  los  consumidores  del  artículo  ob 
de  la  protección. 

Kn  esta  ciudad  tenemos  también  un  naevo 
dí3  carpintería  ([ue  dirige  un  empresario  venido  del 
terior,  al  amparo  del  alza  del  derecho  de  impo 
sobre  los  muebles,  que  decretó  el  Congreso  de  II 
Fomontiíndoso  la  industria  nacional,  se  fomenta,  p 
la  inmigración  de  gente  industriosa  qae  abunda  ; 
perabunda  en  otros  países»  y  se  ofrece,  al  mismo  tie»' 
po,  á  los  obreros  colombianos,  la  oportunidad  do  cob^ 
cer  y  aprender  más  adelantados  métodos  y  proce 
di  miento». 

Lo  quu  importa  es  que  haya  consistencia  en  el 


POME!rrO  A  LA  IIÍDU8TRIA, 


la  adoptado,  pues  ninguna  í^euiilla  germina,  florece 
letifica  sin  el  concurso  del  tiempo,  • 
La  exclusión  práctica — que  el  libre  ca rabio  envuel- 
ve— ^de  la  mayor  parte  de  los  artefactos  del  país  de  sus 
iropios  y  naturales  mercados,  que  son,  desde  lu<ígo,  los 
cercados  internos;  esa  exclusión,  decimos,  significa 
^sámente  la  imposibilidad  de  formarse  un  gremio 
artesanos  nacionales  á  la  altura  de  las  necesidades 
le  equilibrio  social,  que  no  puede  desatender  ninguna 
íinunidad  previsora ;  porque  es  ese  gremio  la  fuerza 
rientífica,  por  decirlo  así,  que  debe  servir  de  contra* 
I,  <j  de  fiel,  á  los  platos  extremos  de  la  balanza.  Ade- 
de  que  si  las  manufacturas  no  medran,  los  proleta- 
•ios  urbanos  aumentarán  cada  día,  porque  las  ocupacio- 
les  comerciales  y  agrícolas  no  están,  por  la  naturaleza 
de  las  cosas,  al  alcance  del  mayor  número. 
Colombia  no  se  salva  si  se  persiste  en  que  con- 
loe embargada  en  el  circulo  vicioso  de  las  utopías  y 
idojas.  Medio  siglo  de  experiencia  dolorosa  demues- 
con  los  escombros  y  zarzales  que  forman  su  triste 
leln,  la  apremiante  necesidad  de  variar  de  itinerario. 
'  El  árbol  se  conoce  por  sus  frutos/' 


I 


r|f|    f»*.  o.. 


1^  9Íiim^>'  jumisüiiv  i9v» 
UNA  SORPRESA. Ai 


•r 


>iji      <ij' 


-      ,  -      .  CutasenB;  9  de  Dieirmbre  de  1681 

En  el  námero  32  del  Correo  Mercantil,  correspoB 
diento  al  17  de  Noviembre,  hemos  leído,  con  cierti 
fjorpreM,  las  apreciaciones  que  signen  : 

'*  Coiiocííiíi  C8  por  todoa  lu.  f  ituiicióu  holgada  y  casi  brillank 
(»n  materias  cíconómicas  que  presentó  al  país  la  Administrada 
oJGontiva  do  187G  h  lB7d.  Despoés  de  una  tembló  guerraqm 
abtíorbié  todos  loa  reciirsoB  flécales,  cnaiido  Im  reiitíis  disminíi- 
yero»  Cíisi  á  la  mitad  por  consecuencia  de  la  Tevojnción,  h  peer 
do  loi  gaetoB  ex traorcl i narios  que  demandó  el  Uceücmiriientod» 
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útfúv  como  regla  invariable  en  la  admioistrución  del  Tesoro  v 
leí  Crédito  nacional. 

**  ¿^'on  el  mifimo  sistema  uo  podremoa  rolver  ^  hallarnoeeti 
liu ación  so 01  ej ante  ?  " 


»'>ciaimos,  en  las  presentes  circunstancias,  tener  que 

leeir  algo  contrario  lí  estas  afirmaciones ;    pero  á  ello 

os  obliga  la  necesidad  de  rechazar  el  cargo  que  tales 

rraaciones  implican  contra  los  Gobiernos  de  1878  a 

882,  de  que  hemos  hecho  parte 

Ln  Administración  de   1874  a  1876  principió  con 

uperúvit.   Este  superávit  se  computaba,  por  ella  misma. 

1.300,000  pesos. 

Tal  hecho  es  notorio.   Si  se  niega,  lo  cojuprobare- 

os  con  las  Memorias  de  Hacienda  y  Tesoro  de  1875  y 

u  otros  documentos  oñciales. 

Kl  superávit  expresado  se  convirtió  en  déficit  eue! 
o  do  dicha  Administración  ;  de  manera  que  al  inau- 
nrarse  la  siguiente— de- 187Gá  1878 — el  Tesoro  nació 
w\  se  encontraba  exánime. 

Esto  fdtimo  lo  manifestó,  sin  retir  el  sefior 

¡aíjano  Wallis  en  su  Memoria,  como  Seci-etario  del  la- 
po, do  1."  de  Febrero  de  1878.    He  aquí  literalmente 
8  palttbrafi : 

••Al  jti '  >:o  luiofiti;    *  '       I  M!;i-ii'n — 1.    (io  Abril  do 

Jg7« — í»|  T<  ilm  cxhüL.  -.HciirriLÍa  <1o  Ifi  trrn»rra  de 

;;in   iusuíiciciitOa  para  oí   - 
sin  cubrir  nnmcDtíiban  ( 
rería.   Debíanse  ni  Banco  mástle  ciialro  cientos 
^4  intereses.  He  había  Bus)»endido  toda  empresa 
riti».  y  aun  loa  remates  de  documentos  de  Deuda  interior 
L^:„„^i.  paralizados  por  falta  de  recursos.'' 

En  esta  situación  dejó  las  finanstas  nacionales  la  Ad- 
ministración de  1874  íi  187ü,  presidida  por  cUeñor  San- 
tiago P^rez,  42 


3oí» 


d  S 


Ateste 


Em  goerrm  dor^  tOBti 


¿Podrfft,  eo  ese  pcffado, 

187C? 

Chro  «fl  que  II&  B  ¿mple 

OM  rolüOdjfllGClIéL 

Pero,  ademii  de  ese  simple  aeotido 
OM»  las  paUbnw  del  citido  sefior  Qoijftoo  Wi 
hiíhm  Memoríft  de  1/  de  Febrero  de  1S78. 
estspftUbnis: 

''  Ko  mú  deimdré  &  hacer  cáknloe,  m  sMjmerm 
mente,  de  los  eetragoe  de  la  gnerim  bajo  la  ~ 
lucro  ceeaote,  la  panlizacíón  de  toda  indacbria  j  la 
de  la  rSqnaza  indi  vida»!  j  páblica,  poit|ae,  además 
colsUet  eoQ  eiactitad^  no  tísMQ  relación  diteots 
de  eeta  Memoria,  Tarea  et  ésa  que  campla  á  los  hi 
e«tadtiitaii,  que,  aín  dnáñ,  lo  harán  con  más  precisión; 
to  qno  lo  qno   pudieni  hacerlo  en  loe  estrechos  Ui 
relación. 

**  l4k  guerra  hixo  indirectamente  fracasar  el  eiii|]] 
oiado  en  Londres  por  nuestro  Ministro,  señor  ZapotA ; 
y  O  casi  basta  sa  anonadamionto  la  renta  de  Aduanas, 
prímeTia  de  las  rentas  nacionales,  porque,  paralizado  oii 
6  interceptada*  en  gran  parto  la^  comiinicacioni 
fnento  di?  ry.i  r^nfíi :  aminoró  coneiderablomente  la 
tanto  I  irnodel   articnlo»  como 

loi  giu  _  s  salinus,  ó  iniDC'ilíaví  el 

pHra  Zipíifitnrtt,  prirKupal  centro  síilincro  íícl  i  ca 

OÍíMiir  fmr  rnniplí'f  (i  ^í^  nrruionas  entradas  do  OL.  '> 

ni;  jiuesto  de  reutaa,  á  ti' 

núi'  j  iv^.r.  .i  .,.,,. .tildados  futuras  de  la  rcM...»  \n\ 
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del  ferrocarril  de  Panamá,  para  cabrir  la  deuda  del  Banco. 
I  "  Y  caando  por  cansa  de  Ja  guerra  disminuían,  hasta  qne- 
ar  reducidas  á  su  menor  expresión,  la«  entradas  al  Tesoro,  loa 
totoe  an mentaban  de  una  manera  extraordinaria  é  inesperada, 
misma  causa. 

La  paz  federal»  de  que  habíamos  disfrutado  por  algún 

había  inspirado  confianza  k  Yueetros  antocesoreB  ea  sa 

i6n,  y  los  pequeños  sobrantes  aue  se  habían  alcanzado 

á«  Administraciones  antoriores,    habían  sido  destinados  á 

Ltar  empresas  materiales,  y  especialmonto  la  Instrucción 

!a,  descuidando  el  acopio  de  les  elementos  de  guerra.  Así 

[tie,  al  estallar  la  revolución,  los  parques  estaban  despro- 

especialmente  de  armas  de  precisión»  tan  útiles  para  ace- 

l  triunfo  sobre  los  rebeldes.  Preciso  fné  mandar  comprar 

en  el  extranjero,  lo  que  ha  presupuesto  an  gasto  do  más 

100,000,  contando  cou  las  que  primeramente  fio  remitieron 

MIDft. 

"  Nanea  se  había  yisto  en  nuestro  paía  an  pie  de  fuerza 
considerable  como  el  que  se  levantó  por  el  Gobierno  durante 
^erra  pasada.  Puedo  asegurarse  que  en  los  nueve  meses 
laidos  de  Agosto  de  187G  á  Mayo  do  1877,  las  fuerzas  federales 
;  bajaron  do  30,000  hombres  en  toda  la  República,  los  que,  cal- 
lando á  razón  de  un  peso  diario  por  cabeza,  promediando  entre 
íldos  y  raciones  de  Generales,  Jefe^,  Oficiales^  soldados,  pre- 
ponían un  gasto  diario  do  $  30,000  que,  unidos  á  los  gastos 
I  material,  equipo,  transporte,  vestuario,  comisiones  y  otros  de 

Sundo  orden,  implicaban  una  erogación  mensual  que,  por  lo 
o,  puede  calcularse  en  un  millón  de  pesos.  Y  si  á  esto  se  agrega 
e  la  lista  civil  j  otros  gastos  de  administración  tuvieron  oue 
tenerse  en  su  mayor  parte,  fácil  es  anreciar,  al  primer  golpe 
vista,  las  dificultades  económicas  del  Gobierno  durante  los 
meses  que  duró  la  guerra  en  todo  su  rigor. 
**  No  so  necesita  gran  penetración  para  comprender  que  en 
país  cuyo  presupuesto  de  renta  anual  no  excede  do  cuatro 
,  y  caando  éstos  quedaban  reducidos  á  una  mínima  ]iarte 
cansa  de  la  guerra,  para  poder  eastar  mTis  de  diez  que  impli- 
"^"^  intento  de  la  revolución,  preciso  era  hacer  grandes 

jnomías  de  todo  orden,  apelar  al  futuro,  redoblar 
binaeioues  fiscales  y  ocurrir  á  todo  recurso,  bajo  la  presión 
ible  de  la  ley  suprema  do  conservación  y  de  salvación 

El  Gobifrno.  pncs.   apeló  á  aumentar  c!  precio  de  Ja  sal  : 
ir  docuii  r  de  las 

;  á  autL .., rnatlo- 

i  ác  los  Estados  para  consocuir  recurso  tmnern, 

,  lios;  ÚL  derechos  sobro  «  luo 

PMHJMJU  iuu>ur  :  á.  solicitji  V  ^Lniiar  loa  fondos  de  k»a   iz^^iíidos 


kei  d^  ^dído :  T  se  tocará  god 

p<Kqac  nefiere — 1*  razoa   de  la1 

«OQ  <}iie  leÍBM36  tsB  iBéspermdAS  ApTecsaeiooe& 

En  su  Mensa;  Abril  de  1 

Tnrjfflo  sn  nerencia  aeraínií^  en 

.  ú  pues,  U  iitoacióii  será  Im  «guie: 

i:«jite» ,. .,......,.,.. : 

0«ft4)c  saponieodú.  f^oi*  iiMttidad  ds  no  ^a 
riono  cttalqniera  pum  formar  o6npiitOy  t  €Oir 
•n  el  ramo  de  fomento. 

Déficii -     ^..$      l.7< 

**Mfla.  como  la  cxm-ríeniúá.  ha  ilt*iuO¿trado  «mr-.   iin 

úa  $  1 

ni>O0      lili        ^i*-iJl'     II         t.  )L(_V-H  1  Wj     í.*ÚHIlitU    Í.-1  .^cilJV^iV      Vlf        XOt^ 

do  $1.^11,037. 

**  Que  unido  al  do  un  míT  '    '  rá  al  fiu  dol 

ourBo,  y  á  7  inilloii«jA  do  deuti  i  por  la  últíi 

íara  on   íí   millonea  hi  iJúuUa  intorior  y  exteí 

(Elsio  Mensaje  ía6  suscrito  por  los  señores  Ti 
Zttldüa,  Camncho  Roldan,  Hurtado  y  Núñez). 


Mensaje  coocluía  con  esta  recapitulación  ex- 


jdnnulo  á  números  el  problema,  es  date  :   sobre  la  base 
y  •  lo  más,  á  qno  montan  en  lii  actnali- 

ísd  jar  lod  müdios  permanentes  do  clo- 

7  '  }>:iru   tener  Ifi  poáibilidad  tic  atender  A  nn 

lefit"  1 1  do  5  millones ;  á  un  niil!6n  máa  para  gran- 

de progreso  matoriaU  y  á  GOO  6  700,000  pesos  que  noa 
Irán  loa  intereses  y  fondos   de  amortización  do  la  nueva 
[a  originada  do  la  última  guerra  civil. ^' 


¡n  la  mayor  parte  de  las  observaciones  generales 
)rreo^  sí  estamos  de  acuerdo, 
fo  somos  partidarios  de  las  economías  anüeconó- 
Hay  que  llevar  á  termino  los  ferrocarriles  co- 
les; el  Ejército  debe  ser  mantenido  en  el  pie  ne- 
para  conservar  k  paz,  hasta  que  los  buenos 
de  una  política  exenta  de  pequeñas  pasiones 
jjnuyan  la  necesidad  de  apelar  continuamente  á  ese 
sustentáculo  del  orden ;  pero  debe  dominar 
una  marcada  tendencia  á  establecer  el  nivel 
presupuestos  y  á  consolidar  irrevocablemente  ese 


lebe  también  trabajarse  en  que  no  impere  el  favo- 
lo,  en  ninguna  forma,  á  fin  de  que  no  vayamos,  al 
^y  á  caer  en  el  abismo  de  Méjico,  ó  del  Perú,— abismo 
^pué  de  inmoralidad  al  principio,  y  que  concluyó  por 
ívorar  toda  la  vida  nacional,  el  honor  inclusive. 

Las  aspiraciones  al  bienestar  material  son  generales 
intensas  en  el  presente  siglo,  y  tales  aspiraciones  com* 
lican  de  nn  modo  enorme  el  juego  de  la  política, 
ídolo  de  mercantilismo,  Pero  hay  que  luchar  contra 


u& 
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eaa  cenagosa  corriente,  auaque  toagamos  que  dejar  ei 
el  campo  de  batalla  lo  mejor  de  nuestra  pieL  Esfneruü 
indirectos  pueden  contribuir  al  remedio  con  relatiu 
eficacia ;  j  entre  esos  esfuerzos  asignamos  prefereme 
lugar  á  los  estudios  filosóficos  de  cierto  género. 

Combatamos  eaárgicamente  el  materialismo  que 
tanto  fomenta  los  apetitos  á  expensas  de  la  estética;  j 
sin  caer  en  el  esitremo  opuesto  de  las  aberraciones  del 
fanatismo,  pongamos  eemero  en  el  cultivo  de  las  noció 
nes  morales  que  se  relacionan  con  el  sentizmento  de  lo 
infinito. 

Agregamos,  que  el  movimiento  actual  de  las  alt^ 
inteligencias,  en  todo  el  mundo  civilizado,  toma  já  ese 
comino  evidentemente,     uijaa  4?  i* 

MH  :^9bo- 
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CartageDa,  Id  de  Diciembre  do  1884. 


El  Diario  de  Owndinamarca^  que  hace  algunos  años 
veíamos,  publica,  bajo  este  mismo  rubro  y  en  culto 
eoguaje»  un  artículo,  que  en  la  sección  correspondiente 
reproducimos,  y  del  cual  debemos  hablar  en  obae- 
Jnio  de  la  verdad  hist<;rica ;  pues  dicho  artículo,  exacto 
en  una  parte,  no  lo  es  del  todo  en  otras ;  no  precisa- 
nente  porque  contenga  errores  expresos^  sino  porque 
idolece  de  algunas  sustanciales  omisiones. 

Ciertamente  no  podría  el  señor  Núñez,  sin  mucha 
l^llBticia,  negar  que,  durante  algunos  años,  recibió  se- 
bis  consideraciones  de  los  copartidarios  que,  desde 
IS75,  han  venido  combatiéndolo.  Esas  consideraciones 
beron  tal  %-ez  mayores  de  lo  que  recuerda,  sobre  el 
snnto,  el  Diario,  También  es  verdad  que  en  la  inicia* 
Hvii  de  la  candidatura  presidencial  del  señor  Aquilco 
Parra,  en  1875,  no  hubo  en  dichos  copartidarios  acto 
de  antipatía,  ó  deliberada  hostilidad  á  la  persona  del 
feéfior  N&fieit^  porque  esa  iniciativa  fué   probablemente 


•*»  a    ..'•   ^s-íIlt  Put:!. 


'  i^.i"»:  ''■>V'. «» '>/>ír.Vi . r»A.i:^  i ^l  ii::.i^':  r  icnz unís 
tfp  Tf'.^ficntiff^  -'i>.  ».iV..rií>  '-i.'"iáo  -iberoL  R. 
'ji»'í  f^í^r-fc  í;  •  /.íy  ^/'/;  a'riífcfturf:  sec  iraaiea;e.  ei 
A*>/,  |fro^»»f}'#.  j^/r  tuf/W»  a^  \m  '  ú^igrama  ai  se 
'|Pi"  -y  híi,,;ir,a  ':f»  f;i  .v>í;orro,  eo  Jalitrde  1S7. 
'ioriii  'I'!  1»-'.  ri/iH  (;»r»riiílatara.=i,  para  qae  el  Co 
IH70  fiii'lM'TA  c^iníiar  «:l  'ejercicio  del  Crobiei 
prirrifir  llimi^riiiflo,  A  un  tercero  en  discordia, 
(AfiUi  flM  ociiioilinciiin  y  ^arantfaa  para  todoa. 
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poaer  en  claro  la  integridad  de  los  sucesos ;  y  debe- 
hacer  notar  también  que  en  1875  el  espectro  con- 
ador  no  podía  dar  pretexto  a  los  adversarios  de  la 
i<jn  del  señor  Núfíez,  como  lo  ha  dado  últimamen- 
porque  la  fuerza  electiva  principal  de  los  conserva- 
— Antloquia  y  su  Gobierno — ^estuvo  del  lado  del 
r  Parra  casi  con  entasiasmo ;  i}n  los  demás  Estados 
divergencias,  y,  en  el  campo  de  San  Juan  do  Cesar 
'   conservador  gano  la  batalla  más  favorable  á  la 
^  ittira  radical  Sucedió  aún,  que  en   187G,  en  la 

^L  ti  de  Pi'esidente  de  Bolívar,  los  conservadores  de 

Ite  Estado  negaron  su  voto  al  «efior  Níiñez,  procláman- 
os por  cuenta  propia,  el  muy  respetable  y  simpático 
ótnbre  del  señor  Bartolomé  Calvo. 

Se  explica,  pues,  la  simple  oposición  radical  de 
875 ;  pero  nó  el  excesivo  ardor  con  que  esa  oposición 
teo  aso  de  su  poder.  Doblemos  la  hoja  de  esa  infausta 
poftt,  y  pasemos  á  sucesos  posteriores. 

El  señor  Farra  fué  muy  deferente  en  el  Gobierno 

lák^dnal  para  con  el  señor  Núñez,  Presidente  de  Bolívar. 

V*^/^*^íclo;  pero  el   Diario  pasa   por  alto  la  decisión 

í  Y  generosa  con  que  el  Presidente  de  Bolívar,  Nú- 

kér^  apoyó  al  Presidente  nacional,  Parra,  en  la  guerra 
e  1876  á  1877.  En  esto  el  señor  N6ñez  cumplió  un 
leber,  desde  luego  ;  pero  su  manera  de  cumplirlo  reque. 
fa  acaso  alguna  palabra  especial  en  el  relato  del  Diatio 
fe  (Jundinamarca. 

'      Llegamos  a  1878,  Puede  ser  exacto  cuanto  man  i 

Icata  el  Diario  respecto  de  los  buenos  deseos, — y  aun 

el  propósito  firme — de  entenderse  con  el  señor  Ntóex 

s   contendores  electorales  de  1875,  hasta  para  con- 

le  la  dirección  de  la  política  en  1878,  El  lenguaje  del 
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Diario  deja  conjeturar  que  en  el  señor  Núiiexhaiá 
disposicioQed  análogas  por  aquel  tiempo»   pue^ 
aupone»  ó  sospecha,  que  ¿1  cedió  i  la  presión  de  i 
dadea  políticas,  cuando  llego  á  Bogotá  en  el  año 
sado.  A  osa  circnnatancia atribuye  el  Diarto  segur 
el  temperamento  del  discurso  de  1,**  de  Abril  dir^ 
al  Gcaeral  Trujillo  por  el  sefior  N¿üe^  al  red' 
promesa  constitueional. 

En  estoB  supuestos,  algo  es  verdadero  y  algo 
Después  de  la  gaerra  de   1870  y  1877,  el  señor  Ntófli 
crej^  virtaalmente  restablecida  la  unidad  del  partida 
liberal  que  había  derramada  su  sangre  en  unos  misiMi 
campos  y  a  la  sombra  de  una  misma  baadera.  Las 
cartas  que   recibía   entonces  cori'oboraban  su  p 
creencia,  que  fortalecían,  por  otra  parte,  ios  escriíx»! 
sefíor  Felipe  Pérez  en  Bl  Relator,  y  también  loa 
aparecían  en  el  Diario  de   Cundinamarca^  j  al 
otras  hojas.  El  señor  Felipe  Pérez  sustentaba  el 
interés  de  la  reconciUacióni  no  como  se  ha  hecho 
pués^  para  exterminar  al  "  enemigo  común  "  y  ce 
permanentemente  el  camino  del  poder  publico  por 
dio  de  una  especie  de  política  colonial :  sustentaba  Í 
ese  interés  con  elevados  argumentos»  una  vez  que  pedií 
se  respetara  el  derecho  de  los  vencidos^  para  la  misni 
moralización,  unidad  y  grandeza  del  vencedor.  Antíft 
p¿base  así  al  capítulo  fundamental  de  la  propaganii 
emprendida  más  tarde  por  los  liberales  independientesi 
propaganda  en  que  los  cortos  de  vista,  ó  los  flacos  ñi 
corazón  y  de  conciencia,  han  querido  advertir  solaraeatij 
el  lado  más  euperficial  y  transitorio  de  los  efectos  pr<SiÍ| 
mos,  que  en  toda  materia  son   tíiu  engañosos  coma¡li| 
mente* 


■í 
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el  námero  97  de  La  Luz,  conespondiente  al  31 
ro  de  1882,  se  lee  lo  que  sigue: 
El  seuor  Nuüez  llegó  a  ocupar  su  asiento  en  el 
a  fines  de  Marjso  (de  1878).  Sabemos  perfecta- 
que  él  no  traía  amargas  remiuisce ocias  de  la 
que  le  habían  hecho  sufrir  antiguos  amigos*'.... 
>oca  y  las  circunstancias  en  que  fué  publicado  este 
demuestran  bien  su  sinceridad,  de  que  podemos, 
parte,  hacernos  garantes  directamente, 
iPor  qué,  pues,  no  se  consolidó  U  deseada  coacor- 
•Por  esto  :  porque  la  guerra  de  1876  y  1877  uo 
[realizado  la  unión  sino  momentáneamente,  duran - 
íeligro,  y  los  actos  políticos  del  Congreso  en  1878 
into  lo  comprobaron.  Uno  de  estos  actos  fué  la 
de  Procurador  nacional,  que  se  disputó  con 
pr  en  la  Cámara  de  Representantes  cutre  partidarios 
J)octor  Pablo  Arosemena  (independiente  entoncea) 

Eidarios  del  Doctor  César  Contó.    La  elección  fué 
a  por  los  primeros  por   uno  ó  dos  votos   apenas. 
Uegar  á  Bogotá  el  señor  Núñez,  comprendió  que  no 
^  sin  deserción  é  ingratitud,  aceptar  las  invitado 
^GoríHcas  á  que  se  refiere  el  Diario  de  CmuUna 
^úSL  Mucho  le  repugnaba  á  aquél  una  nueva  lucha 
antiguos  conmilitones;  pero  más  le  repugnábate 
ftk  el  merecer  el  cargo   do   inconsecuente  y  felga- 
Bfcamcnte,  el  seüor  Zaldíia  y  otros  se  pronunciaroa, 
calor,  contra  todo   avenimiento  con  los   radicales, 
aquél  calificaba  de  cuadrilla  de.  malhechores  y  pero 
snducta  del  seüor  N6ñez  fué  guiada  exeluaívamcnte 
razones  de  decoro,  pues  él  no  participaba  ^  '    -ás 
ro  sentimiento  de  odio.   El  Diario  reconoce  j.  j  .2ü 
imicnto  no  parece  estar  en  armonía  coa  la  índole 
iral  del  señor  Núñez,  y  ese  juicio  es  correcto. 
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La  ley  de  orden  público  fa¿  aún  mayor  pre-ifíí 
li^Ülisma  categoría,  porque  ella — cayo  religión, 
plimieuto  nada  dejó  que  desear — paso  á  cubierto 
todo  peligro  á  los  gobiernos  radicales  de   Anli 
Tolima,  que  no  se  hallaban  parados  en  muy  eóhdu 
rreno,  como  es  demasiado  notorio. 

Podríamos  citar  otros  incidentes  importantes,  j 
entre  ellos  la  candidatura  del  sefior  Zaldfia;  pero 
nos  proponemos  hacer  nn  alegato,  que   nos  llevaAéj 
regiones  que  no  queremos  tocar  en  loa  actuales  m 
tos,  que  pueden  ser  de  reflexión. 

Que  hay  un  círculo  político  que  prefiere  todoá 
nuevo  Gobierno  nacional  presidido  por  el  señor  N 
¿  cómo  podra  negarse  ?  En  eso  propósito  puede  no 
antipatía  puramente   personal^ — ni  lo  afirmamos  m 
contradecimos ;— pero   revocar  lí  duda  su  existenm 
equivale,  como  suele  decirse,  á  querer  tapar  el  cielo  coi 
las  manos.  Los  hechos  truenan  y  gritan. 

Aseguramos,  sí,  que  tal  resistencia  no  causa  ni  pe» 
ni  cólera,  ni  desesperación  en  el  ánimo  del  t*esiatidl 
Este — podemos  garantizarlo — ve  en  aquella  resistaDoii 
un  simple  fenómeno  de  mecánica  política»  más  soscep 
tibie  de  mover  la  curiosidad  filosófica,  que  de  p 
cir  sensaciones  apasionadas.  La  ola  conserva  siei 
su  frescura,  por  más  que  á  su  acceso  se  oponga  la  ci 
recida  roca  ;  y  al  fin  esta  roca  es  vencida  por  aqué 
SOLO  porque  la  roca  es  statu  quo  y  la  ola  co)tü 

Los  Gobiernos  de  pequeños  horizontes  tienen 
horas  contadas,  porque  no  pueden  ser  Gobiernos  d 
y  de  progreso.  Tal  es  el  resumen  de  las  ideas  polf 
que  por  encima  de  las  pasiones  acaban  de  triunfí 
las  urnas  electorales.  Los  hombres— individaalid 
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fipmpos — deben  ponerse  á  retaguardia  de  tales  ¡deas 
pttra  ser  condacidos  por  ellas,  como  si  fueran  un  remol- 
Oador  providencial.  Esas  individualidades  ó  grupos  son, 
|K>T  tanto,  en  los  instantes  presentes,  elementos  pasajeros 
y  secundarios. 

Non  quo,  sed  quamodo. 


•  ♦• 


UN  CÓNSUL  INGLES  NOS  INSULTA. 


Cartairena,  28  de  Diciembre  de  X9SS. 

Con  este  mismo  epígrafe,  algo  alarraaní^^  publia 
El  Comercio  de  Bogotá  Jo  siguiente: 

"Con  motivo  de  iinítcircnlat'eu  que  se  dice  que  no  se  adra? 
ÍQ  á  loa  Cóneiilcs  extranjeros  li*  tratar  apuntos  diplomático?  u 
Oolombift,  el  señor  ChapmaD,  Cónsul  británico  en  Bogotjij  tlit> 
entro  otraa  coáas,  al  ieüor  SecreUu'ió  úe  líelticiones  Exteriorts: 

*  Ug  recibido  instrucción  os  ni  tenores  de  mi  Gobierüo 
qiio  indiqno  ni  Gobierno  ríe  Vaeatm  Excelencia,  en  mi  cari 
ollciul,  como  lo  lio  Iieebo  parbicularmentc  en  unn  ocasión  im: 
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naciones,  earopeas  y  amencauafl,  cou  quienes  nos  esforza- 
os en  conservar  y  estrechar  rclacionea  de  amistad  ;  y  que  aun- 
le  Colombia  cstA  dispuesta  á  acatar,  en  cnanto  fueren  eiequi- 
ps,  las  reclamacionca  de  la  Nación  inglesa,  en  el  presento  caso, 
►  sólo  insisto  en  lo  qiio  dijo  en  aquel  documento  público  y  ofi- 
ül.  Bino  que  antes  bien  lo  ratifica  y  aprueba  solemnemente." 


^P  La  injuria  que  hace  al  Gobierno  nacional  el  Gobier- 
|Q  ingles — por  el  conducto  de  so  representante — no 
■>8  causa  indignación,  ni  casi  sorpresa,  sino  profundo 
bur  y  vergüenza. 

W  El  Gobierno  inglés  es  un  gobierno  culto^  de  refi- 
adas  maneras,  como  lo  es  en  gran  pai'te  la  sociedad 
ayos  intereses  administra.  En  otras  ocasiones,  yá  remo- 
»,  esc  Gobierno  se  había  valido  del  lenguaje  de  la 
menaza,  como  sucedió  en  1856  con  motivos  de  los  ina- 
otables  reclamos  del  tristemente  célebre  especulador 
ackintosh ;  pero  sus  palabras  de  hoy  no  son  de  ame- 
aza,  sino  de  desprecio.  En  esas  otras  ocasiones  había 
lotivos  para  creer  que  la  ofensa  procedía  más  de  los 
inistros  diplomáticos  que  del  mismo  Gobierno ;  pero 
ri  esta  vez  tenemos  particulares  fundamentos  para  juz- 
W  que  el  lenguaje  empleado  por  el  Agento  le  fué  su- 
Brido,  al  pie  de  la  letra,  por  el  Ministerio  de  Relacio- 
ís  Exteriores  de  Londres,  La  moral  de  todo  esto — á 
>  dndarlo  ni  un  minuto — es  que  en  lugai*  de  ascender^ 
iscendemos  en  el  concepto  del  mundo  civilizado.  El 
Residente  de  Colombia  es  para  el  Gabinete  británico, 
le  hoy  dirige  uno  de  los  más  grandes  estadistas  del 
5I0,  una  especie  de  Arabi  aemi-beduino,  de  sombrero 
dondo  ó  elástico  y  banda  tricolor  grotesca ;  pues  no  de 
to  modo  se  le  habría  insolentemente  escupido  la 
ra — la  acción  no    merece  otro   uombre — como  lo  ha 


hecho  en  sa  nota,  de  imperecedero  recaerdc»,  el  C 
Chapman  cumpliendo  muy  expresas,  LermiDantos 
teradas  órdenes. 

La  respaesta  de  nuestro  Secretario  de  Relai 
Exteriores  no  podía,  probablemente,  !>er  otra  que 
revela  el  fragmento  copiado.  Para  mejor  cubrir  el 
diente,  pudo  aún  reproducir  el  artículo  10  del  ixi 
perpetuo  de  1825: 

*'Será  libre  ú  cada  unii  de  Ims  partes  contrataiitea 
brur  Cónsules  para  la  protección  del  comcroto,  queresidMI 
territorios  y  dominios  do  h\  otra  parto  ;  pero  antes  que  ciH 
Cónsul  obre  como  tal,  será  aprobado  y  admitido  en  U 
acostnmbrada  por  el  Gúbicrno  ni  cual  fuero  enviado,  | 
quiera  do  lag  partea  contratautcs  puedo  exceptuar  de  hi  r 
cia  de  Cónsules  aquellos  lugares  particulares  qnc  en 
do  ellas  juzgue  conveniente  exceptuar.'' 

En  este  artículo  reconoce  categóricnmente  lai 
Bretaña  el  subalterno  cara'cter  de  los  Cónsuk 
acuerdo  con  los  más  generalizados  principios  dd 
cho  de  Gentes. 

**  Cuando  el  comercio  llevó  á  puertos  lejanoi 
extractando  á  Chitty  y  Kciit — multitud  de  traíicantes 
gantes  de  varias  naciones,  que  regularmente  viajaban 
propina  mercaderías,  los  de  cada  país  solían  elegir  un 
quG  decidiese  sus  diferencias  según  las  leyes  y  usos  patri* 
con  la  mira  do  adelantar  el  comercio  extranjero,  ya  por 
íluencia  de  aquel  principio  que  prevaleció  tanto  en  la  é 
la  emigración  do  los  pueblos  del  Norte,  cuando  se  juuta^ 
rías  razas  en  un  mismo  suelo  :  '  que  cada  uno  debe  gufl 
leyes  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  ha  nacido*;  los  sobe' 
los  puertos  dispensaban  de  buena  gana,  á  estos 
autoridad  Bemejante  á  la  de  sus  propios  jueces,  y  s 
algunas  voces  por  privilegios  escriturados,  Dióae  4  estus 
trados  el  título  do  Cónsules,  porque  tal  era  el  que  te 
Jueces  domésticos  de  comercio  on  Fisa,  Lttcca^  Oénova, 
y  Barcelona." 

El  desaiToUo  de  la  civilización  y  de  la  reguli 
las  operaciones  comerciales  fué  reduciendo  W 


UN 
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seción  consular,  en  términos  de  no  quedar  esa  antigua 
orisdicción  vigente  sino  para  los  países  semi-barbaros- 
Gobierno  británico  no  niega,  es  verdad,  que  sean 
Bactos  los  principios  de  la  resolución  del  Gobierno  co- 
mbiano,  que  ha  dado  alimento  lí  la  controversia ;  y 
lo  observa  que  tales  principios  no  son  aplicables  sino  á 
lises  hieii  gobernados,  es  decir — traducimos  nosotros — 

^■níses  que  no  son  semi-bárbaros. 
^  Si  estuviéramos  tratando  de  este  oprobioso  in- 
dente  con  la  temperatura  de  la  juventud  irreflexiva  é 
lexperta^  o  bajo  la  influencia  de  aquel  desdichado  or- 
EÜlo  con  que  precipitó  el  Rey  Moro  de  Granada  el 
rmino  trágico  de  la  dominación  árabe  en  España ;  ai 
la  fuera,  decimos,  la  situación  de  nuestro  espíritu  en 
»  presente  coyuntura,  habríamos  visto  con  mucho  pía- 
gr,  en  la  respuesta  de  nuestra  Cancillería,  algunas  co- 
medidas y  sobrias  alusiones  á  sucesos  recientes  ocurri- 
DB  en  el  poderoso  imperio  británico,  que  no  revelan 
la  perfección  gubernativa  que  exige  de  la  administra- 
ron pública  de  Panamá  la  nota  del  señor  Chapman, 
uno  condición  necesaria  para  conceder  á  Colombia  el 
erecho  de  vivir  diplomáticamente  al  amparo  y  según 
0  reglas  generalmente  aceptados  como  principios  de 
lerecho  internacional.  De  esos  sucesos  no  ha  hecho 
jsolutamente  misterio  la  admirable  prensa  británica 
lisma.  No  se  ha  presentado,  por  ejemplo,  en  Panamá  un 
ASO  parecido  al  del  asesinato  á  que,  en  plena  tarde,  sirvió 
e  teatro  el  Phoenix  Parle  de  la  capital  de  Irlanda.  Al 
Bibo  de  tiempo  los  culpables  expiaron  su  odioso  crimen 
a  la  horca ;  pero  no  se  llegó  á  este  resultado  por  el 
mpleo  de  las  limpias  artes  de  la  justicia,  puesto  que  los 

Jlstmctores  del  proceso — debidamente  autorizados  sin 
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dnda — ^tuvieron  que  pagar  la  delación,  como  ea  n 
á  QB  precio  que  pareció,  con  sobrada  razón,  mof 
te  desastroso  i  la  conciencia  universal ;  siendo 
de  todo,  acaso,  que  el  crimen  continúa  de  pie,  if 
que  han  sido  inútiles  los  esfuerzos  hechos  para  ii 
que  los  amigos  de  los  denunciados  veag^aran  sH 
mente  la  muerte  de  éstos  en  la  persona  de)  vendid 
plice  y  de  otro.  ¿  Por  qué  el  sabio  y  rico  Gobiei 
glés  no  logra  pacificar  sólida  y  defínidTamente  A 
da?  No  reinan  allí  la  calma  y  la  seguridad  sino  de 
en  tarde,  y  con  enormes  sacrificios  de  legalidAí 
doctrina  en  materia  de  derechos  tradicionales.  Lm 
nazadoras  cabezas  de  la  hidra  renacen,  empero,  siii 
Justo  no  habría  sido  en  ningún  evento  el 
verdaderos  cargos  al  Gobierno  británico  por  él 
tantos  otros  motivos  de  inquietud,  aflicción  y  aa 
crédito.  Todos  los  Gobiernos  y  todas  las  silu» 
políticas  tienen  su  gusano  roedor.  En  Rusia  hay 
hüismo;  en  Francia  la  demagogia;  en  Alema 
miseria  y  el  socialismo;  en  España  la  Mano-i 
Inglaterra  tiene  por  el  momento  ¿  Irlanda  con  i 
nianos  é  invencibles,  semejantes  al  Proteo  de  la  1 
oon  sus  luchas  eternas  de  nacionalistas  (  honie-r 
y  orangistas,  que  tienen  hoy  por  campo  de  bata 
pecial  el  condado  de  Ulster,  como  bÍ  dijéramos — ei 
colombiano — el  distrito  de  Quibdó  óalgún  departa 
istmeño.  Un  poco  después  tendrá  también  luglat 
gran  cuestión  agraria,  en  el  propio  suelo  iuglé^ 
que  no  se  repita  muchas  veces  la  expresión  grál 
Barcia :  Inglaterra  m  la  nación  más  rica  de  Uuroj 
que  encierra  mayor  número  de  (/entes  míaerahles.  \ 
latíva  decadencia  que  están  sufriendo  ya  ciertas 
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cturas  iaglesas  por  la  aparicidn  é  incesante  progreso 
^  las  americanas  semejantes,  acelerará  seguramente 
■pavorosa  discusión  destinada  á  poner  frente  á  frente 
Rft  oligarquía  legal  de  los  señores^  la  innumerable 
tchedurabre  de  arrendatarios,  que  no  son,  en  la  actua- 
lad,  prácticamente,  sino  siervos,  por  no  decir  bestias 
f  carga,  de  aquííllos.  El  Specíator^  periódico  muy  an- 
¡pio  y  acreditado  de  Londres,  se  expresa  con  fecha  25 
\  Octubre  en  estos  desconsoladores  términos : 

•'  Personas  do  Lancashire,  bastante  viejas  para  saber  lo  que 
)en,  manifíe^tan  que  la  industria  del  algodón  está  sufriendo 
bo  nunca  desdo  134:6,  exceptuada  la  época  de  la  guerra  civil 
ancana. ...  la  depreciación  de  las  fábricas  se  lia  vuelto  alar* 
^te  ;  establecí mieu tos  que  costaron  13,000  libras,  no  pueden 
kderse  por  3,000. ...  y  a  posar  do  la  plétora  monetaria,  no  se 
mentran  prestamistas  bastante  intrépidos  para  avanzar  sumaa 

Kl  valor  át  esafl  propiedades." 
ii  estuviéramos  nosotros  bajo  otra  temperatura  ó 
Énencia— volvemos  i  decir— nos  habría  sido  también 
lito  encontrar  en  la  nota  de  nuestra  Cancillería  un 

berdo  de  la  historia  de  Inglaterra  durante  sus  pri- 
M  períodos,  y  de  las  sangrientas  vicisitudes  que 
brmentaron  su  existencia  política,  sin  ir  demasiado 
esto  es,  á  partir  solamente  de  la  conquista  de  los 
indos,  en  el  siglo  XI.  Se  vería  por  ese  recuerdo 
seis  siglos  gastó  la  Gran  Bretaña  en  asegurase,  nó 
■kfección,  sino  el  reinado  de  la  paz  interior  conti* 
Hteclusión  hecha  de  la  inmediata  Isla,  donde  no  ha 
|Uo  á  establecerse  esa  paz  sino  temporalmente. 
L  Pero  nos  hallamos  en  circunstancias  de  espíritu  muy 
Hte  para  dar  atención  á  inñuencias  ó  sugestiones 
Wó  menos  apasionadas.  Tenemos  apenas  unos  ciu- 
Ifinta  años  de  vida  política  autónoma,  con  una  peque- 
ablación  educada,  que  se  pierde  en  la  masa  de  ig» 
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norantes  próximos  a  la  barbarie.  Cadenas  do  moiiUli| 
se  interponen  entre  unos  y  otros  grupos,  y  hacen  dé| 
diñcil  la  civilizadora  obra.  Se  adoptó  la  República 
forma  de  gobierno,  porque  esta  forma  se  impa&o  i\ 
proceres  como  medida  ineludible  fatal ;  pero  la  torete 
asimilarnos  á  ella,  atendidos  antecedentes  tan  nán 
ha  debido  ser^  más  que  laboriosa,  tremenda.    La  lfi¿^ 
pendencia  fué  una  época  de  soltura  feroz  al  cabo  de  twl 
siglos  de  contención  despótica,  ¿  Cómo  encontrar 
diatamentc  después,  bajo  la  influencia  de  Ja  sola  exj 
sión  democrática í  el  usuftucto  de  la  paz  y  el  orden ?^ 
Brasil  pasó  del  régimen  colonial  al  imperio.    Chile 
del  régimen  colonial  al  oligárquico  con  nombre 
cial  de  República.  Se  comprende,  pues,  que  hayan  paá 
cido  mucho  menos.    Los  Estados  Unidos  eran  yá  Repé^j 
blica  lí  medias  cuando  proclamaron  la  República  ent< 
Bolívar  todo  lo  presintió  y  vaticinó,  con  su  mam^ 
genio ;  pero  no  fué  creído,   ni  era  posible  que  lo  h 
en  aquellos  febriles  tiempos.  Tal  es  la  suerte  general j 
los  profetas,  desde  Isaías  hasta  Malaquías,  Los  tiranu< 
de  todo  linaje  que  Bolívar  anunció,  con  pavor,  han 
filado  realmente  por  el  escenario  hispano  -americaoí 
algunos  de  ellos  están  en  acción  todavía  prestando  tal 
servicios  relativos.  El  Gobierno  inglés  ha  procedido 
en  echarnos  á  la  cara  nuestros  sufrimientos  lógiooa, 
decirlo  así,   porque  acaso  nos  obliga  á  estrechar 
alianza  que  no  le  sería  muy  grata ;  pero  debemos 
algún  partido  del  agravio,  recogiéndonos  previamcaj 
¿  meditar  en  todo  cuanto  él  significa.    El  conocii 
de  la  verdad,  por  amarga  que  ésta  sea,  siempre  es 
vechoso.    No  respetándonos  nosotros  mismos,  ni 
prensa,  ni  el  parlamento,  ni  en  los  comicios^    no  d( 
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apoco  sorprendemos  ezcesÍYamente  qne  no  se  nos 
ipete  en  el  exterior.  El  debate  político  no  es  entre 
3otros  sino  una  algarabía  de  recíprocas  acnsacio- 
3,  á  cual  más  violenta,  j  la  formalidad  y  el  decoro 
1  excepciones  yá  raras  en  naestra  agitadísima  y  esté- 
vida  nacional.  Parece  qne  nos  despreciáramos  los 
os  á  los  otros,  y  que,  como  los  soldados  de  Gadmo, 
3  hubiésemos  dado  á  la  labor  de  destruímos  mutua- 
mte.  Se  busca  el  nivel,  n¿  por  el  esfuerzo  hacía 
iba,  sino  por  la  depresión  del  vecino,  y  el  resultado 
al  no  podrá  ser  otro  que  el  achicamiento  general, 
edén  los  m&sculos  crecer;  pero  las  almas  sucumben 
esa  infausta  lidia.  El  extranjero  imparcial  dirige 
3ia  nosotros  su  frío  catalejo,  y  advierte  con  exacti- 
1  todo  lo  expuesto.  El  Gtobierao  británico  nos  ha 
do  un  bofetón ;  pero  la  manopla  con  que  nos  hiEO  el 
rraje  fué  fabricada  por  nosotros  mismos. 


PROBLEMAS  VITALES, 


Cartagena,  m  de  IMciembre  de  ISSft 

La  sitEíacíón  fiscal  de  la  República  es  soberam 
mente  aparada*  Se  asemeja  mucho  á  k  de  1855,  poce 
después  de  la  sublevación  y  sumisión  del  General  Meb 
cuando  el  Gobierno  nacional  no  tenía  crédito  ni  porn¿ 
pesos  en  el  mercado  de  Bogotá. 

Pero  entonces  el  Ejército  era  de  unos  600  hoio 
bres — aunque   el   rtígimen  político  fuese   todavia  cea 
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Hoy,  con  muchas  economías,  no  podemos  gastar 
mos  de  seis  millones  algo  largos;  mientras  que  las 
itaa,  ¿  pesar  de  su  progreso,  no  alcanzan  á  ese  gua 
mo.  Pero  el  recurso  del  crédito  es  más  explotable 
e  en  otro  tiempo^  merced  á  la  mayor  riqueza  parti- 
lar  creada,  merced  también  al  ensancho  de  la  indus- 
ft  bancaria  y  á  mayores  relaciones  contraídas  eu  el 
cterior. 

Si  se  suspendieran  las  obras  publicas  y  se  recortara 
Departamento  de  Beneficencia,  poco  esfuerzo  sería 
cesario  para  nivelar  los  presupuestos ;  pero  las  obras 
blicas  son  en  la  actualidad  ^lecesarío  físico.  Dismina- 
ndo su  alimentacicJn  un  individuo,  puede  también  dis- 
inuír  sus  egresos,  pero  a  expensas  de  la  riqueza  de 
sangre,  es  decir,  de  su  salud  y  de  su  vida. 

Las  Repúblicas  Hispano  americanas,  en  general,  en 
labor  de  constituirse  política  y  económicamente  han 
nido  que  luchar,  entre  otros  obstáculos,  con  el  de  su 
opia  inexperiencia,  agravada  con  la  imposibilidad  de 
icontrar  consejos  adecuados  en  el  mundo  exterior, 
is  colonias  inglesas  hicieron  pronto  tratados  de  paz  y 
distad  con  la  madre  patria.  El  Brasil  quedó  en  poder 
!  la  misma  dinastía  reinante  en  k  metrópoli.  Nosotros 
>8  encontramos  fuera  de  la  tradicional  corriente  de 
z,  recibiendo  al  acaso  impresiones  de  Francia  y  Esta- 
os Unidos,  que  eran  con  frecuencia-* sin  que  lo  nota 
mos — contradictorias.  Nuestra  niñez  había  sido  espa- 
da, y  después  de  separados  de  la  nodriza,  quedamos 
lino  vagando  al  azar,  esto  es^  sin  bien  definido  rumbo, 
lal  un  buque  que  ha  perdido  la  brújula. 

Más  que  de  Francia  y  Estados   Unidos,  hemos  de- 
lacer  constante   estudio   de   lo   que  se  verificaba 
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en  las  lutiy  pocas  Repúblicas  del  mistna  origen  que  es»* 
paran  de  la  anarquía  cráatca.  Esa  estadio  lo  desooU^ 
mos  por  completo,  y  nos  dediciimoa  macho  más  i  aegór 
el  curso  de  la  política  franccs;u  Supimos  bien  f\ék 
fué  Armando  Carrcl,  Emilio  Girardin,  Odillon  Biítot 
Guízot,  Julio  Favre,  Luis  Blanc  y  otros ;  pero  coaUdífc 
son  los  colombianos  que  conocen  I03  hombres  polfíka 
de  Chile  que  han  sido  elaboradores  y  actores  prindpi 
les  de  su  situación  relativamente  próspera.  Tamfww 
eabcmos  casi  la  historia  de  su  crecimiento  despuá  it 
la  emancipación,  mienti^as  que  sí  estamoa  impnesto&i 
fondo,  dü  lo  ocurrido  en  Francia  desde  1780.  El  Gí- 
bierno  de  Chile  íaé  casi  desde  su  cuna  e&trictameote 
conservador  y  autoritario^  ca^i  dinástico  4  oligárquico 
pero  ha  venido  gradualmente  liberalizándose.  Habrit 
sido  impürlantc  seguirlo  cuidadosamente  en  esta  níitc 
ral  evolución. 

Esta  jornoraneía  de  la  verdadera  índole  de  los  si- 
cesos  que  se  cnmplen  en  las  Repúblicas  Hispano-Atafr 
ricanas  nos  ha  inducido,  á  veces,  á  cometer  erases 
errores.  En  la  ultima  guerra  del  Pacífico  estuvo  fli» 
tuando  el  ánimo  en  la  apreciaciün  del  carácter  real  Oí 
aquel  conflicto,  y  generalmente  nos  incU Dábamos  á  h 
VQv  del  Perú,  por  influencias  de  sentimentalismo ;  es 
tanto  que  la  gnerria  fu¿  en  realidad  provocada  por  é 
Gobierno  de  dicho  país,  cuyas  desgracias  han  sido  can- 
sadas más  por  tradicionales  desaciertos  de  todo  génem 
que  por  el  acero  de  Chile,  que  no  hizo  sino  producir  eí 
desborde  material  de  lo  que  estaba  de  antemano  mk 
que  repleto.  En  tiempo  de  Rosas,  el  Itgrede  las  I^ampaf^ 
nos  fijamos  solamente  en  su  resistencia  á  la  agresióu 
extranjera,  y  prodigamos  ampulosos  elogios  al  gober- 
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americano  que  más  semejauza  ha  tenido  con  los 
execrables  déspotas  del  Bajo  imperio,  y  al  que  de- 
[Mármol,  en  an  rapto  de  patriótica  ira,  el  siguiente 
ICO  verso : 

Ni  el  polvo  de  tus  huesos  lu  América  tcndrü. 

-osas  murió,  y  está  sepultado  en  el  cementerio  de 
tamptou.  En  1870,  cuando  la  guerra  del  dictador 
leí   Paraguay — con  el  Brasil,   Buenos-Aires  y 
ly,  nuestro  Congreso  se  apresuró  á  dar  un  voto 
Imiración  á  López,  que  bo  era,  en  verdad,  sino  una 
con  figura  de  hombre.    Baste,    para  demostrar  la 
OkcUtud   de   la   calificación,    recordar  que  de  orden 
fueron  fusilados  un  hermano  y  un  cuiíado. 

Valor  brutal  no  expresa  el  heroíguio  ; 
Lo  tiono  el  tigre:  Bovea  lo  mostró. 

Generalmente  imaginamos  que  las  cinco  Repúblicas 
Centro-América  son  otros  tantos  feudos  de  caudillos 
daces  y  afortunados ;  pues  muchos  ignoran  que  Nica- 
gua  vive  en  completa  paz  y  progreso  bajo  los  auspi- 
y&  de  modestos  y  honrados  mandatarios,  que  se  suceden 
inquila  y  constitucionalmente. 

De  Méjico  sólo  recordábamos  algunos  caudillos  : 
idalgo,  Morelos,  Guadalupe,  Victoria,  Santa-Ana  y  los 
diados  Emperadores  Iturbide  y  Maximiliano,  hasta 
te  el  doctor  Aguilar,  en  gráficas  correspondencias,  nos 
ío  comprender  que  el  país  de  los  Aztecas  ha  tomado 
ascendente  camino  de  la  paz,  en  alas  del  vapor,  des* 
i^  de  más  de  media  centuria  de  horrorosa  anarquía. 

t¿  Cómo  se  ha  verificado  ese  milagro  ? 
Por  las  inolvidables  lecciones  del  sufrimiento.  El 
»rio  Franco-austriaco  hizo  sentir  hasta  quó  extremo 
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conducen  a  los  pueblos  las  intransigentes  pasíoa 
líticaa ;  7  se  ha  preferido  allí,  al  fin,  la  obra  de  1 
carriles  á  la  obra  de  la  destnicci<5n,  L03  reaccK 
han  visto,  además,  que  en  América  no  hay  otro 
posible  que  el  republicano,  y  han  pnesio  necesari 
lo  ár  sus  sueños  6  intrigas  malsanas  de  monarquía^ 
nal  ó  extranjera.  Las  opuestas  tendencias  se  han  í 
mado  así  por  renunciaciones  recíprocas  de  lo 
experiencia  ha  enseñado  que  es  dañoso  ó  est^rí 
espíritu  nacional  gana  todo  lo  que  pierde  el 
fraccionario. 

A  los  estudios  políticos,  que  podemos  llami 
lujo — y  que  equivalen  á  la  danza,  la  declamacidí 
canto  de  las  escuelas  ordinarias, — hemos  también 
do  preferir  los  que  se  refieren  á  otros  países  n 
bien  gobernados,  como  las  colonias  inglesas  de  la 
nía  principalmente.  En  esas  colonias  hay  rep 
práctica,  y  república  pacífica  y  próspera,  y  ellas  i 
menos  edad  que  nosotros.  Vale,  pues,  la  pena  de 
tigar  su  manera  de  existir  y  desenvolverse  como  1 
nidades  políticas. 

Puede  deducirse  el  sustancial  carácter  repu 
no  de  esas  colonias  por  esto  sólo  :  Victoria,  que 
de  las  principales,  tiene  una  lista  de  electores  e< 
lente  á  la  cuarta  parte  de  toda  la  población,  mi< 
que  en  la  Gran  Bretaña,  cuya  población  es  de  3( 
llones,  los  sufragantes  no  pasan  de  3,  es  decir,  la  de 
parte*  En  Victoria,  como  en  las  otras  colonias,  h^ 
Gobernador  nombrado  por  el  Gobierno  de  la  Metn 
y  dos  Cámaras  legislativas  de  elección  popular.  U 
l%&,fí^W%lft^,.^41SW\M^Jí*^^  ^  Senado,   se   renueva 
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ementa  ea  períodos  de  dos  años  sucesivos  hasta  com- 
itar  diez  años,  en  que  queda  verificada  la  renovación 
al.  La  otra  Cámara  se  renueva,  por  entero,  cada  tres 
as.  El  Gobernador  funciona  con  un  ministerio  subor- 
lado  á  la  opinión  dominante  en  las  Cámaras. 

La  población  es  apenas  de  un  millón  de  almas ;  el 
m  territorial,  de   88,198   millas  cuadradas.  A  pesar 
la  poca  población,  las  rentas  alcanzan   á   unos  20 
Hones  de  pesos,  y  á  otro  tanto  los  gastos. 

La  tarifa  aduanera  es  rígidamente  proteccionista, 
b1  Gobierno  es  director  de  obras  públicas,  incluyendo 
\  ferrocarriles. 

Puede  deducirse  la  prosperidad  de  este  país,  de  la 
¡uientc  comparación  de  los  depósitos  en  los  Bancos 
ünarios: 

Año  de  1871 .  .X  11.338,916 

Año  de  1879 16.426,165 

Y  en  las  Cajas  de  ahorros : 

Año  de  1871.... £     1.117,761 

Ano  de  1879 1.520,296 

Lo  que  equivale  á  un  40  por  100  de  aumento  en 
ho  años. 

El  progreso  de  Victoria  y  de  las  otras  colonias  aus- 
lies  se  debe  á  la  paz — resultado  de  buen  Gobierno — 
■1  impulso  que  se  ha  dado  al  trabajo  industrial  y  alas 
ms  públicas,  por  medio  de  recursos  que  ha  suminis- 
Bp  el  crddito.  La  deuda  oñcial  ha  venido  así  en  ores- 
)ndOj  como  lo  demuestra  el  cuadro  que  á  continuación 
producimos : 

Año  de  1873 £  12.445,722 

Mo  de  1878, , . . , 20,056,600 

O  sean,  más  de  100  millones  de  pesos. 


La  proporciíSii  por  cabeza  resulta  ser  de  mil  de 
100  pesoa  ^ 

Lo  que  debe  Colombia,  dentro  y  fue^a,  es  mucto 
menos,  bien  que  ^n  poblaciÓQ  se  eleva  ¿  dos  tantos  mái 
qno  la  de  Victorif*. 

¿  Por  que  esa  remota  eoüiarca,  que  ayer  no  más 
era  lagar  de  deportación  de  crimiDalea,  ha  vestido  Sifl 
pronto  líi  toga  viril  de  que  nosotros  no  estamos  todiTii 
enteramente  cubiertos,  siu  embargo  de  nuestra  mayof 
edad?  Libres  son  aquellos  colonos;  pero  no  tanto — eo 
apariencia  á  lo  menos — como  nosotros,  puesto  qnedloi 
no  eligen  su  Gobernador,  sino  que  lo  reciben  de  li 
Corona.  La  extensión  del  derecho  de  sufrago  no  es. 
por  tanto,  en  sí  misma  causa  de  progreso.  La  al  temí- 
bilidad  legislativa  no  es  en  Victoria— ni  en  las  demÉ 
colonias — tan  frecuente  como  entre  nosotros;  luegí 
nada  se  gana  con  la  renovación  vertiginosa  de  los  podfr 
res  públicoa,  ¿  Cuándo  tendremos  en  nuestros  Bañe» 
esos  82  millón  as  de  pesos  largos  que  tenían  en  1S79  la 
de  Victoria?  i 

A  las  relaciones  íntimas  y  constantes  con  Ingt 
térra  deben  su  progreso  sostenido  los  paisea  fe 
que  hablamos ;  y  si  los  Estados  Unidos  no  hnbiem 
continuado,  poco  después  de  la  guerra  de  indepeodea' 
cia^  sus  relaciones  comerciales  con  la  madre  patria,  es 
seguro  que  su  desenvolvimiento  no  habría  sido  tfl 
intenso  ni  rápido.  El  progreso  requiere  capitales,  y« 
los  países  nuevos,  éstos  deben  venir  del  exterior  ne* 
sanamente,  lo  mismo  que  los  brazos  aptos  para  la  explo^ 
tación  de  los  recursos  naturales. 

El  progreso  material  de  Cuba  procede  de  su  pro3> 
midad  y  dependencia  relativa  de  los  Estados  Unidos 
en  materia  de  industria  y  comercio.  Después  del  infier 
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^o  de  Rosas,  la  Confederación  Argentina  ha  prospera- 
dlo por  la  importación  de  capitales  y  brazos  extranjeros; 
l^'la  reciente  prosperidad  de  Méjico,  después  de  tantos 
dDntratiempos  políticos,  es  efecto  de  la  influencia  eco- 
ica  norte-americana. 

Para  recomponer  nuestras  finanzas  debemos,  ante 
o,  fundar  la  paz,  empleando  pai'a  ello  la  fuerza  roate- 
y  la  faer^sa  moral ;  la  primera,  representada  en  el 
ército,  y  la  segunda»  en  una  política  de  profundo  res- 
to al  derecho  de  todos.  A  la  sombra  de    esa  política 
foniiarán  gradualmente  los  partidos  del  porvenir,  de 
e  «os  hablaba  hace  poco,  en  su  importante  opúsculo, 
señor  Felipe  P¿rez,  porque  los  ¡viejos  partidos  yií  no 
isten  sustancialmente,   por  mtís  que  los  jefes  visibles 
nsen  otra  cosa.   Existen,  sí,  las  tendencias  fundamen- 
ÉÍ8,  porque  ellas  son  de  ley  divina ;  pero  respecto  de 
aplicación  y  el  desarrollo,  el   desacuerdo   es  mucho 
»yor  de  lo  que  pudiera  creerse. 

Al  mismo  tiempo  que  se  trabaje  en  establecer  la 
%z  científica,  podemos  abordar  el  problema  de  la  reor- 
inización  del  crédito  interior,  de  acuerdo  con  los  inte- 
«ados ;  lo  cual  no  será  diñcil,  siempre  que  el  Gobierno 
une  á  su  rededor  elementos  sanos  bien  ramificados 
»ii  el  cuerpo  social,  y  que  inspiren  suficiente  confianza. 
Nos  parece  que  una  consolidación  al  diez  por  ciento 
^  interés  anual  y  con  cupones  admisibles  como  dinero 
todas  las  cajas  públicas,  sería  aceptada  hasta  como 
^gocio  por  los  tenedores  de  deuda  doméstica.  Elensan- 
€  de  la  flotan tización,  en  cualquiera  forma,  nos  aleja 
i  la  solución  racional. 

Hecho  esto,  sería  tiempo  de  pensar  en  la  Deuda 
>cterior,  procurando  combinaciones  tales  que  oonviertan 
íuda  en  deuda  interior.  Entre  tanto,  no  nos  alar* 
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memoB  demaBÍado,  paesto  que  somos  uno  de  los 
que  menos  deben  en  el  extranjero.  A  pesar  de  toe 
nemos  yá  cuatro  trayectos  de  ferrocarnles,  sin  coi 
de  Barranqnilla,  en  ejercicio.  Terminemos,  á  coa 
costo,  el  de  Girardot,  y  el  sólo  incremento  de  k 
de  salinas  nos  indemnizará,  con  usura,  de  los  moo 
neos  sacrificios  que  esa  obra  imponga. 

No  podemos  volver  á  Presupuestos  de  2  mil 
de  gastos ;  pero  con  política  acertada  sí  podremoc 
cer  el  milagro  de  los  cinco  panes. 

No  de  otro  modo  se  obtuvo  el  equilibrio  en  el 
morable  período  de  1855  á  1857. 
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Cartagena,  13  de  Enero  de  18»4. 

En  días  pasados,  con  motivo  del  proyecto  de  cons. 
iXr  un  nuevo  canal  de  Suez  y  de  la  ocupación  de 
ripio  por  tropas  inglesas,  escribimos  un  artículo  en 
^i  nos  permitimos  insinuar  los  peligros  i  que  se  ha- 
ba hoy  expuesta  la  soberanía  de  Colombia  en  el  Istmo 
Panamá. 

Egipto — el  espléndido  imperio  de  Sesostris,  más 
;>léndido  aún  después  bajo  el  cetro  de  los  Tolomeos, — 
pudiendo  soportar  las  encarnizadas  y  frecuentes 
filias  políticas,  fruto  de  la  injusticia  unas  veces  y  de 
i  crisis  de  sucesión  otras,  cayó,  como  Grecia,  bajo  el 
i  go  del  entonces  floreciente  Poder  Otomano,  al  cual  ha 
•Jado  de  pertenecer  efectivamente,  bien  que  nó  en  el 
►rnbre,  hace  poco  menos  de  medio  siglo.  Por  haber 
•^conocido  el  saludable  principio  de  renovación,  los 
\>erbios  califas  de  Stambul  han  venido  perdiendo  suce- 
^amente  las  más  renombradas  preseas  de  su  diadema. 
I  gran  señor  actual — Abdul  Hamid — aunque  colocado 
^  el  trono,  para  ser  un  instrumento,  por  los  que  estran- 
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guiaron  á  Abdul  Aziz  y  destronaron  luengo  u  a 
ensaya,  por  el  más  implacable  despotismo,  regen 
aún  extensas  posesiones,  pero  no  lo  consigue.  ! 
hacerlo  todo — dice  un  ilustrado  y  recieate  riajero 
realidad  nada  hace.  Su  imperio  ha  caído  en  podren 
incurable.  El  tesoro  esta  vacío  :  las  /írdeaes  de  p 
venden  por  la  mitad  de  su  valor  nominal ;  las 
están  como  mendigos  harapientos.  Se  les  da 
escasa  alimentación  y  armas,  debiendo  ellas  obUj 
demás  por  la  violencia.  Las  provincias  se  hallan 
tadas  de  bandoleros,  y  los  Bajaes  miamos  ae  m 
avergonzados  de  tanto  desorden  y  crimen,  JSl 
enfe^-mo — ^como  llamaba  á  Turquía  el  Czar  Niool 
antes  de  la  guerra  de  Crimea — parece  haber  e 
su  período  final. 

Un  joven  oficial  de  la  misma  armada  tu 
célebre  Mehemet-Alí — futí  el  vencedor  de  la  aa 
otomana  en  Egipto  (ano  de  1839).  Durante  U 
dominación  francesa  en  aquella  clásica  coma 
fracciones  políticas  discordantes  se  unieron  en 
**  enemigo  común  ^\-  pero  tan  luego  como  osa 
nación  desapareció,  la  discordia  tornó  á  levan 
zada  cabeza,  y  turcos,  albaneses  y  mamelucos 
ron  despedazándose  y  arruinando  el  país.  Meheni 
subyugó  á  todos— como  lo  ha  hecho  Guzmán  Blaa 
Venezuela — y  dejó  al  mismo  tiempo  reducida  á  ií 
pable  sombra  la  dominación  de  Turquía  en  Egipt 
territorio  del  virreinato  tuvo  aún  ensanche  en  virtí 
conquistas  realizadas  d  su  rededor  por  los  sobe 
locales,  llamados  Kedives^  de  1869  á  1874.  Pero 
estos  ensanches  han  sido  fantásticas  victorias,  (|ti 
lograron  arrancar  una  sola  palabra  propicia  de  los 
trificados  labios  de  la  Esfinge,    ni   colocar   una 
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sobre  otra  de  los  maravillosos  escombros  amontonados 
por  la  mano  del  impenitente  error,  más  que  por  las  del 
destino  ciego.  No  hubo,  porque  acaso  era  demasiado 
tarde,  regeneración  fundamental,  y  la  obra  laboriosa  y 
cruenta  del  alfange  resultó  al  fin  estéril.  Los  gobiernos 
iDJnstos  son  necesariamente  de  favoritismo  y  por  lo  tanto 
muy  costosos ;  y  la  hora  de  la  catástrofe  no  tarda  mucho 
en  sonar  para  ellos.  Muestran  á  veces  un  albor  engañoso 
á  manera  de  sepulcros  Maqueados ;  pero  la  descompo- 
sición íntima  se  hace  al  cabo  sentir  de  todo  el  que  tiene 
regular  percepción. 

La  apertura  del  canal  de  Suez,  como  están  notorio, 
ha  dado  importancia  excepcional  á  Egipto,  del  cual 
hace  parte  integrante  el  abierto  Istmo,  que  es  lazo  de 
unión  de  Asia  y  África,  como  lo  es  Panamá  de  los  dos 
continentes  americanoa  El  canal  de  Suez  comunica  el 
Mediterráneo  con  el  Mar-Rojo  y  con  numerosos  y  opu- 
lentos mercados  de  los  extremos  oriental  y  occidental; 
como  el  canal  de  Panamá  comunicará  el  Pacífico  con  el 
Atlántico  y  con  otros  numerosos  y  opulentos  mercados 
remotos. 

En  el  corto  lapso  de  trece  años  que  tiene  de 
existencia  el  canal  de  Suez — segán  lo  acaba  de  hacer 
presente  en  un  expresivo  discurso  M.  de  Lesseps — el 
tráfico  especial  entre  India  y  Europa  ha  más  que  du- 
plicado. Antes  de  la  apertura,  había  solamente  dos  ser. 
vicios  marítimos  postales,  los  que  eran  interrumpidos 
por  el  Istmo,  circunstancia  que  se  resolvía  en  pérdida 
de  un  tiempo  precioso  y  mayores  gastos ;  mientras  que 
hoy  pasan,  cada  mes,  47  vapores  coreos.  Oigamos  al 
mismo  M.  de  Lesseps : 

"En  otra  época,  un  buque  velero  cargaba  el  algodón  en  un 
puerto  de  la  Indiaj  y  rindiendo  un  penoso  viaje,  de  más  de  un 


alio,  en  ida  y  retorno,  por  In  vía  del  Caboj  Iteraba  á  LiirerpMfá 
algodón^  que  transfürmabíiu  oü  toim  los  maauíaetnreDBf  ¿I 
Manchester,  y  éstas  eran  romitidíia  a  \m  colonias  y  sobre  todíi 
la  India.  De  modo  qne,  desde  ol  momento  en  que  el  nattml  di 
Bombay  Toad! a  eu  algodón,  recibiendo  en  cambio  nn  giro,  hÉ» 
el  día  en  que  ol  negociante  de  Manchester  lo  Había  tejiJo  j  Ten- 
dido la  tela,  ee  babm  gastado  una  importante  enoiBen  intemí*^ 
comisiones,  fletes  y  aaeg uros. 

"En  1879  un  miembro  del  Parlamento  britáoico  deci" 
*  Actaahnente,  porconaeeuenciade  la  apertnra  del  canal  de&aeJ* 
laa  mercanciaa  de  las  Indias  no  emplean  más  do  nn  me*  ptn 
venir  á  Europa.  Se  cita  oi  hecko  de  tía  hÜandero  de  Ingliü^m 
que  lia  podido  hacer  venir  algodón  do  Bomba j,  pagarlo  coa  m 
giro  á  tréa  meses,  hilarlo,  tejerlo  en  Inglaterna,  orporlir  li§ 
telaa  á  fiombay  j  pa^ar  oÍ  giro  con  la  venta  da  díclias  téiu,  # 
decir,  sin  ningún  anticipo  de  fondos.* 

^*E1  boletín  del  ministerio  de  trabajos  públicos  eifab«i  U* 
ti  mamón  te,  el  siguiente  hecho:  ^  Kl  a&egaro  de  las  merouMÉi 
que  siguen  el  itinorario  deí  canal  de  Sncz,  csofit-ialmente  iníeriot 
de  1  por  100  al  qiio  deberían  pagar  pagando  por  el  cabo  de  BíI^ 
lia-Esperanza.  Iiiata  diferencia,  que  eqnimle  á  10  £ranco3  ¡at 
teneladftj  cubre  exactamente  el  peaje  del  canal  j  deja  intaeU  U 
otra  economía  que  representa  el  interés  do  los  capitfiüs  coa* 
prometidtíB. '  ^ 

'^  E^ta  prima  íe  aseguro,  esto  prosaico  bone^cio  de  1  púi 
100  que  hacen  el  armador  y  el  comerciante  s61o  sobre  el  asegnn^ 
do  las  mercancías  enriadas  por  el  canal,  viene  á  considerarse  mtiy 
pequeño,  BL  se  piensa  que  es  testimonio  do  seguridad  y  rapidi¿ 
yn  loa  viajes  por  la  niiDva  vía,  Y  si  so  recuerdan  los  con  tinaos 
siniestros  do  la  larga  navegación  por  et  Cabo  de  las  Tempestades 
¡Cuántas  vidas  preeioaas  le  ha  valido  al  mundo  la  apertura  áá 
canal  de  Suea!  ¡cuántas  personas  deben  á  loa  trabajadorea  que  lo 
tian  ]f)erf orado  la  existencia  de  sus  padrea^  de  sus  eeposos  j  de 
sus  hijoal  '* 

Se  comprende  que  sean  los  ingleses  los  más  inte- 
resados en  la  marcha  sosegada  y  próspera  del  país  de 
los  Faraones,  por  sus  vínculos  comerciales  y  polítioos 
con  el  vasto  Imperio  de  la  India ;  además  de  que  ello» 
son  tenedores,  por  compra  hecha  al  Kedive, — siempit 
necesitado  de  dinero, — de  las  muchas  acciones  que  ¿ste 
se  reservó  en  el  contrato  sobre  canalización.  Tales  cir. 
cunstancías  explican  suficientemente  la  parte  activ^a  que 
tomó  el  Gobierno  británico  en  la  supresión  del   movi- 
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miento  revolucionario  encabezado  por  Arabi  en  nombre 
del  sentimiento  indígena,  hace  menos  de  dos  años,  así 
como  el  subsiguiente  mantenimiento  de  fuerzas  militares 
de  Inglaterra  en  Egipto,  con  olvido  de  inconcusos  prin- 
cipios del  Derecho  de  gentes,  bien  que  ninguna  potencia 
haya  protestado.  Y  esa  ocupación,  que  parecía  transito- 
ria,— y  con  tal  carácter  fué  realizada  sinceramente, — 
68  posible  que  tome  más  grandes  proporciones,  y  que  se 
▼nelYa  definitiva,  como  la  de  la  India,  por  consecuencia 
de  la  derrota  que  ha  experimentado  recientemente  en 
el  Sondan  el  general  inglés  Hicks — al  servicio  de 
Egipto, — al  frente  de  una  División  de  algo  más  de  doce 
mil  hombres  egipcios  y  nubios  en  su  mayor  parte ;  trá- 
gico suceso  que  ha  causado  profunda  impresión  en  la 
Qran  Bretaña,  á  juzgar  por  lo  que  dicen  los  diarios.  El 
Sondan  comprende  los  estados  de  Nubia,  Sourhai, 
Kordofan  y  Darfur,  en  una  extensión  de  1.000,'000  de 
millas  cuadradas,  que  pueblan,  según  se  asegura,  unos 
12.000,000  de  árabes  puros  y  mestizos  en  casi  la  totali- 
dad. En  aquella  región  de  África,  imperfectamente  some- 
tida á  Egipto,  ha  emprendido  una  propaganda  de  reac- 
ción mahometana  Mahomed  Ahmed,  llamándose  mensa- 
jero del  Profeta,  á  la  cabeza  do  un  número  creciente  de 
sectarios  armados.  Contra  este  ejército  de  fanáticos  mu- 
sulmanes se  estrelló  el  General  inglés  en  los  días  2,  3  y 
4  de  Noviembre,  cerca  de  la  ciudad  de  Obeid  y  des- 
pués de  larga  y  penosa  marcha  por  las  orillas  del  Nilo 
y  los  ardientes  arenales  del  Desierto.  Además  de  de- 
rrota, hubo  destrucción  completa  del  cuerpo  expedi- 
cionario, y  puede  temerse  ahora  el  desborde  y  avance 
de  la  propaganda  victoriosa. 

Como  el  Kedive  de  Egipto  no   está  realmente  en 
capacidad  de  defender  sus  dominios,  ni  Turquía  tampo- 
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De  NucviwYork  á  Guayaquil 3,850 

J>e  id.  id.  á  San  Diego  (Centro-América) 4,70U 

id.  id.  á  San  Francisco 4,700 

id.  id.  11  Vaiicon ver 4,800 

No  ha  habido  jamiLs,  puede  asegurarse,  una  coii 
«.«ncui  de  tranco  ni  medio  aproximada  í  la  que 
iorificiim  cu  uuestro  Istmo  tan  ÍQ¿go  como  e&íéa  ccfi 
•*        '     T  las  aguas  de  los  dos  Océanos.  Tiro,   Cartago, 
...^...i,  Genova,  Cádiz, — de  que  tanto  se   ha  habladOj 
►mo  condensaciones  que  fueron  del   movimiento  co^^, 
iercial, — quedarán  reducidas,  en  el  recuerdo   humaní 
laguctes  de  niños,  Suez  minmo  no  será  eclipsado»  peroi 
aperado.  En  su  discurso  aludido,  cuyo  tema   fue   e] 
!ter  científiCü  y  civilizador  de  las  grandes  empresas; 
írciales  que  tienen  por  objetp  el   facilitar   las  reh 
lohes  entre  los  pueblos,  M.  de  Lesseps  expresó  las  si^ 
ien tes  ideas :  ^ 

lian  8Ído  y  bí"  lemei 

jqnn^  ón  do  los  piu  -   oci 

ti  uá  do  la  superficie  del  globo;  l-ÍIos  no  dan  á  las  na- 

«n  '  campos  de  tráfico  solamente,  es  decir,    nuevos  ele^ 

xtoñ  do  progreso,    nuevos   cambios   de    mercancías   é   ideas^j 
in<>  nih'  también  forman  y  elevan  los  caractercá   y   mejoran   1^ 

ad Esperamos  que  la  libi^rtad  de  loe  mares  y  do  lo! 

itoJyjiiuid;  üatn''"i-'*^  ^' í"'+'rw'iO.-\  r../.iwT»>'»<^»   !■>%'    por   la  opiniój 
de  t(j'  aquista   digr^a  dcT 

•gresos  Mc  i;i  I.  i«.-(.vi.i.  i  I  ratiiu  iii!tiimi;«i  tinívorsaldo  Suoxj 
ie  no  es  en  realidad  siuo  la  prolongaci6n  de  dos  mares  antej 
(parados  y  hoy  reunidojs,  ha  dado  al  mundo»  en  dos  mcmorablcí 
circunstanoJíis,  ejemplos  do  los  elementos  de  pas  que  el  mar  en 
^i  encierra.  Uno  de  esos  ejemplos  f      -  - 

jilemartfi.  onando  loa  huques  franff 

]!-  ,-L'  Siiiudoi»;  y  olio  Iá\. 

-<i  ¡cofl:  los  bu<iuos  (|UQ    i 

el  (  ;l  I  .iuu  del  C^ar  y  del  Sultiiu  se  encontraban  en  ol  canal  sin 

ni  i     '    Mrsc  hostiles \ms  canalizaciones  do  Suez  y  de  Panamá 

li  locido  un  principio  tu^s  importante  quizás  que  la  misma 

H.'^  I  de  los  trabajos.  Me  refiero  á  la  vasta  asociación  de  cji-j 

|.  1  mundo  entero,  sin  distinción  de    nacionalidad,    pura 

la  i*  *».... ución  de  estas  empj'esas  do  interés  uniTersol Embar-'^ 


sar  el  tránsito  por  Suc;¿  6  Pauamáseríaarrainar,  en  an  n 
dado,  d  los  armadores  y  c^merciantCB  de  todos  loe  pAÍM 
tráfico  sirve  hoy  el  Bóaíoro  egipcio,  y  al  caal  serritk  1 
dasde  188S,  el  liósíoro  colombiano.'^'. . . . 

Todo  esto  quiere  decir  que  ea  Panamá  soi 
pensabics  la  más  absoluta  paz  y  la  más  completa 
ridad,  porque  cualquiera  causa  de  inquietud  qn 
allí  para  el  comercio  del  globo,  sería  motivo  d< 
universal,  porque  lo  sería  igualmente  de  perjuií 
versal.  El  Gobierno  de  Panamá  debe  ser, 
mismo,  excepcionalmente  cuerdo.  El  dilema  ine 
es  éste :  muy  buen  gobierno,  ó  segura  catástrofe, 
de  este  implacable  to  be  or  not  to  6e,  ninguna  atei 
es  posible. 

Por  desgracia  en  ninguna  otra  sección 
lorabia  ha  habido  la  serie  de  escándalos  poIfti< 
registra,  cubriéndose  los  ojos,  la  historia  del  Est« 
Panamá.  Basta  recordar  que  en  el  curso  de  diez 
nños— de  1862  á  1879— hubo  un  Presidente  mu< 
campo  de  batalla  defendieudo  su  derecho,  y  derrc 
más  6  menos  violentamente,  siete,  a  saber :  Cal 
Amador,  Guerrero,  Neira,  Cervera,  Arosemcna  (F 
Correoso  y  Casorla,  sin  contar  con  uno  qiie^  se  di 
envenenado  en  un  banquete.  Recapitulando  este 
aventurados  sucesos,  al  terminar  su  período — de  \ 
1882 — dijo  el  señor  Cervera  lo  que  sigue  : 

'*  Por  primera  ver,,  on  veinte  afloa  do  ejercido  el  Podi 
cativo  conforme  al  sufragio  popular,  su  renovación  so 
de  igual  modo,  on  la  época  aefialada  y  conforme  á  niioati 
titucioneB*  Por  primera  vez,  cu  el  espacio  de  un  ti 
menos  largo,  el  elegido  del  pueblo  termina  su  f»eríodo 
trativo.** 

Delante  de  esta  histonu  podría  uno   creerso 

bión  en  presencia  de  la  de  las  Repúblicas  italianas 

época  de   Güelfos  y  Gibelinos,  con  menos  la  port 

-andeza  artística. 


T.03   DOS    I8TM08. 


Los  anos  de  1882  y  1883  han  sido  también  de  paz 
Panamá,  como  los  dos  precedentes.  El  seOor  Cervera 

ne,  pues,  sólo  en  esto  un  justo  título  al  aprecio  na- 

nal.  Pero  mientras  haya  que  hacer,  nada  se  ha  hecho. 

para  la  presente  condición  del  Istmo  colombiano,  lo 
qae  está  pendiente  es  mucho.  Luis  XVI  no  fué  sacri- 
ficado por  faltas  propias^  sino  por  las  de  sus  predece- 
flores,  y  especialmente  por  las  del  {dtimo — Luis  XV.  En 

lítica  se  cumple  también  el  misterioso  principio  de  la 

ncia,  explanado  por  Darwin  respecto  de  las  razas. 

Pero  sería   excesivo   pretender   que  el  actual  Pre- 

ente  de  Panamá,  como  si  tuviera  á  su  disposición  una 
▼ara  mágica,  ejecutara  en  poco  tiempo  la  completa  lim- 
pia de  los  establos  de  Augías.  ¿  Cuáles  son,  por  otra 
parte,  sus  facultades  legales?  El  Tesoro  estaba  de  sobra 
en  quiebra  crónica  cuando  é\  entró  al  Gobierno.  El 
personal  idóneo  no  es  demasiado  abundante  en  el  Istmo, 
entre  tanto  que  el  virus  rábido  de  la  pasión,  y  aun  el 
pútrido  de  la  corrupción,  se  ha  infiltrado  de  antemano 
hondamente  en  el  cuerpo  social.  Los  pasmosos  cambios 
y  recambios  de  tendencias  y  afinidades  que  tan  á  me- 
nudo 80  verifican  allí,  son  el  mejor  testimonio  de  lo 
profundo  é  inveterado  del  estrago. 

Pero  el  problema  de  la  reconstrucción  administra- 
tiva de  Panamá  es  á  todas  luces  urgente ;  y  es  de  desearse 
que  no  sólo  los  istmeños,  sino  todos  los  hombres  pensa- 
dores y  patriotas,  en  general,  olviden  las  pequeñas 
cuestiones,  ó  las  aplacen  siquiera^  y  dediquen  sus  es- 
fuerzos á  la  sensata  investigación  de  los  medios  que  po 
drían  ponerse  en  actividad  para  resolver  cuanto  antes, 
con  entero  espíritu  de  justicia,  ese  complicado  problema 
con  que  están  en  vinculo  estrecho  tantos  preciosos  inte 
reses,  colombianos  é  internacionales. 


LA  REINTEGRACIÓN. 


Cartagena,  Enero  20  de  1864 


Acabamos  de  recibir  el  primer  número  de  un  i 
vo  periódico  político,  que  con  el  título  La  Reintt 
ci6n  ha  principiado  i  publicarse  en  Neiva,  y  que  t 
por  objeto  *' integrar  al  antiguo  partido  liberal.'^ 

El  programa  de  esa  integración  es  el  que  en  se 
da  trascribimos. 

Luz  al  Norte,  luz  al  Sur.    El  día  de  la  josticv 
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^CreemoB  que  ea  baso  cüencial  para  mantener  la  anidad  del 
lo   liberal  devolver  la  libertad  al  Biifragio  y  la  verdad  al 

kinio.  En  consecuencia,  se  debe  reformar  la  ley  do  elec- 
en  el  sentido  do  provenir  el  fraudo  en  la  formación  del 
|lso  electoral  y  en  la  práctica  del  escrutinio.  Aquello  ee  logra- 
í  al  disponer  que  el  registro  electoral  se  formara  i)or  los  elce- 
rwa  mismos,  con  prosoiudoncia  de  juntas  ó  autoridades  qne  á 
antojo  puedan  inscribir  6  borrar  electores  ;  y  la  pureza  del 
Wutinio  óo  obtendría  con  disponer  que  se  practicara  por  loa 
■mos  votantes,  dándoles  reprcacntación  d  las  minorías  en  tales 
tos.  Toda  operación  electoral  debo  publicarse  do  preferencia  á 
Inquiera  otra  pieza  oticial. 


IV 


I 

^FEs  depresivo  de  la  libertad  electoral  y  de  la  dignidad  del 
Bao  que  los  funcionarios  públicos,  que  ejercen  funciones  en 
la  do  nn  Distrito,  sean  candidatos  para  los  empleos  do  elec- 
m  popular.  Los  candidatos  deben  buscarse  en  la  cusa  del  ciu- 
ibxio  y  nó  en  la  oficina  pública. 

I 

^■Es  para  nosotros  absolutamente  imprcscindlblo  que  en  la 
^Bpa  se  haga  respetar  la  libertad  do  imprenta  hasta  en  su3 
|Hb.  Cuando  el  escritor  sea  atacado  on  su  persona  ó  en  sus 
Dpiedades,  por  razón  de  las  opiniones  quo  emita  por  la  prensa, 
(  responsables,  si  son  empleados,  deben  ser  destituidos  de  sus 
ÉtÍDos  y  ejemplarmente  castigados. 


V 


VI 

"  Debon  respetarse  en  la  práctica  las  prohibiciones  c^ue  la 
!Íói^  eatablece  paia  hacer  cleccionea  ó  nombramientos. 


Xo  es  conveniente  lí 
flios  referentes  á  incomi 

Rlb 


Vil 


Vlll 


la  Constitución  en  los 


Debe  ser  ratificada  la  prohibición  legjil  do  roolatar.  Esta 
bición  es  necesario  complemento  do  la  abolición   de   lu 

IX 

lo  se  deben  exigir  contribuciones  de  guerra  ó  extraordi- 
riaa  bajo  ningún  pretexto. 
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'*No  Btí  debe  mauteDor  íuorza  pública  al  aervicio  dd 
mientras  esté  en  rigor  la  ley  do  orden  publico  íedenL 

XI 

**Tj08  fondos  (1©  peaje  no  deben  distraerse»  por  niogóa 
tíTO,  del  objeto  con  que  esa  renta  fué  creada.    Debe  elln  bvi 
cada  únicamente  k  la  composición  do  los  camiaos  j  4  li 
tmcción  de  pnentes. 

XII 

*'No80  deben  decretar  n nayas  contribacíones.  Hlai 
de  las  rentas  se  debe  buscar  en  la  moralizactóa  de  los  imi 

existentes. 

XIII 
No  80  deben  crear  nuevos  empleos  púbiicoifi;. 

XIV 

"No  deben  reformarse  las  leyes  sustantivas,  élno  eao 
necesidad  comprobada  y  jostificada  por  la  prensa. 

XV 

*' Debe  exigirse  de  los  empleados  públicos  del   onícn 
cial  que  preeten  fianza  para  responder  de  las  inri-  joni 

que  baya  lugar,  por  los  fallos  que  dicten  contra  1  i 


XVI 

"  Deben  suprimirse  las  trabas  que  hay  establecida»  pftn 
gir  la  responsabilidad  legal  á  los  empleados  públicos. 

XVII 

''  Deben  llenarse  los  vacíos  de  que  adolece  ol  Código  Pe&il 
y  aumentarse  las  penas  para  los  delitos  de  homicidio,  hurto» 
robo,  y  para  los  que  cometan  los  empleados  públicos  en  * 
ció  de  SQ8  funciones. 

xvín 

"Se  mantendrá  la  disciplina  del  partido  si  se  adql 
compromiso  do  no  twioptar  nunca  como  candidato  para 
dente  de  la  República  al  ciudadano  que  ejerza  este  emp]< 
cualquir    •'•   lo  que  sea. 


XIX 

"  r^  ley  debo  cumplirse  sin  reparar  ú  qaícn  puede  apro- 
oJiar  ó  daOar  sa  cumplimionto^  de  tal  manera  que,  si  es  pro- 

romper  la  legalidafi  para  salvar  el  partido,  debe  más  bien 
TBcer  C'stc  que  aquélla. 

'' Oreemos  que,  llevadas  á  la  práctica  honrada  y  pronta- 

inte  las  ideas  enunciadas,  quedara  de  hecho   sellada  lu  unión 

todas  las  fTacciones  liberales  y  cumplido  el  compromiso  que 

partido  contrajo  en  1860  á  favor  de  la  paz,  de  la  seguridad, 

la  libertad  y  el  progreso. 

"Neiva,  23  de  Noviembre  do  1883. 

** Ignacio  Manrique. — Climaco  Triarte, — Napoleón  Borero.^* 


ADHESIONES  AL  PROGKAMA  AKTBRIOR. 

I  **Lús  suscritos,  miembros  de  la  minoría  de  la  Aaambloa  Le- 
Jativa  del  Estado,  nos  adherimos  si  las  idea¿j  consignadas   por 

fleüores  Ignacio  Manrique,  Clíniaco  Triarte  y  N'apoleón  Bo- 
íto,  en  la  manifestación  de  esta  fecha,  presentada  en  respuesta 
)[fc  excitación  que  lea  fué  dirl  ^  t  los  seflores  Serapio  Ea- 
lOsa,  Andrés  Rocha  C,  Ben;  ÍL,  .L  TTerrcra,  Vicente 

laño  B.  y  Fruto  Santos,  por  cuauto  aquellas  ideas  contienen  el 
D^amma  de  unión  liberal  que  ú  nuestro  juicio  debe  <lcáurrollarse 

el  Estado. 

Nelva,  Noviembre  23  de  1883. 

Trifón  Azuerot  Carloa  C^arrizosa,  Pedro  Joaquín    CasiiUüf 
té  Manuel  Camacho,  Eir^ebio  Castilla  M.,   Isaías    Castro    K, 
latía  Péretj  Villapol    Vo/rgoíy   NicoMs   Cuetica» 

Aunque  difiero  respecto  de  algunos  puntos,  estoy  en  general 
acnerdo  con  las  proposiciones  anteriores. 

Clodomiro  Castilla." 


"Los  infrascritog,  miembros  del  partido  liberal,  en  nuestra 
lidad  de  particulares,  aceptamos  las  doctrinas  contenidas  en  la 
Iposición  anterior  de  los  señores  Doctores  Manrique,  Iríarte  y 
irrero,  jior  contener  principios  de  nuestro  programa  político. 
f     **  ácieclo  MolanOf  León  E.  Diat,  Félix  Moreno,  Ángel  Mi- 

MüéRduJ' 
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Los  señores  Napoleón  Borrero,    Clímaeo  Iñsm 

Ignacio  Manrique  y  Zoilo  Caélkr  soa  personas  muy» 

fiocidas  ea  todo  el  país.  Los  dos  últímoa  han  «ido 

sidentes  del  Tolíma ;  el  señor  Borrero  fué    uno  de  Ü 

principales  Secretarios  del  lamentado  señor  Zúa 

íuor  Iriarte  ha  sido  Senador,  Magistrado,  micm 

las  Asambleas  legislativas,  etc,,  y  todos  son  hom 

füstingnida  é  independiente  posición  social,  qno  DO 

! oes! tan  empleos  ni  contratos.  En  la  desorganizado» 

liberalismo,  infanatamente  ocnrrida  en  los  últimos  maj 

felloa  terciaron  del  lado  radical  con  decisión  suma;  de 

manera  que  sus  esfuerzos  de  ahora   tienen    particnk 

|«ignifícado. 

Esos  esfuerzos  buscan  como  objetivo- — el  nomW 
del  periódico  lo  dice — la  reintegración  del  partido  libe 
ral  Comprenden  ellos  que  las  fracciones  baladas,  per 
muchas  que  sean  su  savia  y  su  perseverancia,  son  i mpo 
tentes  para  el  bien,  y  se  tornarán  además,  eo  br^ve,  jkv 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  en  oligarquía  despí' 
ticas ;  pero  se  han  persuadido,  al  propio  tiempo,  de  qaf 
no  puede  haber  reintegración  verdadera  sin  rectificada) 
de  principios  y  mejora  de  conducta. 

El  pliego  de  reformas  que  suscriben  los  señora 
Borrero,  Iriarte  y  Manrique  especialmente,  se  asemejt 
bastante  á  las  actas  de  la  Independencia,  que  contenían 
á  un  tiempo  la  exposición  de  los  agravios  públicos  se- 
fridos  y  los  medios  de  impedir  su  continuación  ó  reno- 
vación. El  desacuerdo  en  que  ha  venido  cayendo  e! 
partido  liberal  gobernante  se  explica  así  fácilmente.  No 
son  los  doctrinas  lo  que  ha  causado  ese  desconcierta 
sino  el  olvido  y  la  infracción  de  muchas  de  ellas.  *^  Cree 
mos— dice  el  pliego — que  es  base  esencial  para  mante- 
ner la  unidad  del  partido  liberal,   devolver  la  Hberíad 
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al  sufragio  y  la  verdad  al  escrutinio,"  No  sda  liberales 
indcpeadicLites  ni  conaervadores  los  que  esto  inanifies- 
SaD>  sino  miembros  conspicuos  de  la  fracción  liberal  con- 
traria. En  una  exposición  del  señor  José  María  Villami- 
Gallardo  y  otros  radicales  wüchütas  de  Santander, 

hada  en  Pamplona  y  que  acoge  con  placer  el  Diaf^to 
de  Oundmamarca,  de  5  del  mes  en  curso,  se  reconoce 
expresamente  que  las  disposicionas  electorales  de  San- 
tander 86  prestan  á  que  el  derecho  de  sufragio  sea  itnct 
burla  irritante  y  peligrosa^  que  puede  comprometer  en 
caaos  la  paz  pública.  Todos  han  leído  el  articulo 
(Volvamos  al  carriV  del  respetable  liberal  señor  Jus- 

Arosemena,  en  que  se  encarece  la  urgencia  de  devol- 
ver á  las  elecciones  su  pristina  pureza.  El  señor  Felipe 
Pérez,  en  su  luminoso  opúsculo  reciente,  intitulado  **  La 
Situación/'  no  tiene  embarazo  en  confesar  que  hemos 
llegado  á  una  especie  de  caos  político ;  que  los  partidos 
proceden  sin  lógica  ni  sistema,  y  que  el  sufragio  yá  no 
funciona. 

Nueve  años  hace  que  venimos  indicando  la  natu- 
raleza del  mal  que  corroe  las  entrañas  de  la  comunidad 
liberal,  y  la  conveniencia  evidente  de  variar  de  rumbo. 
Esta  manera  de  ver  se  generaliza  por  momentos  ¡  y  la 
triste  causa  de  la  opresión  y  el  exclusivismo  á  la  sombra 
de  instituciones  liberales,  no  queda  yá  encarnada,   sino 

iguamente  apenas,  en  uno  do  los  pocos  Estados  que 

bían  parecido  menos  dispuestos  lí  aceptar  el  programa 
de  rectificación.  El  pensamiento  sincero  de  los  radicales 
de  Santander  es  el  que  consigna  en  su  manifiesto  el 
señor  Villamizar  Gallardo;  y  en  las  elecciones  de  Pre- 
sidente del  Estado — en  Julio  próximo — veremos  que  la 
verdad  de  la  situación  política  de  aquel  Estado  difiere 
laucho^  muchísimo,  de  lo  c^ue  pudieron  hacer  presumir 
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á  los  observadores  superficiales  las  estadísticas  redi 

Un  sano  instinto  de  conservación  ae  desenvQfl^ 
pues,  en  el  seno  del  partido  que  fatales  eiTorea  him  co 
locado  íi  una  Unea  del  insondable  abismo.  No  es  ¿sted 
momento  de  inquirir  acerca  de  los  responsables  uaat 
diatos  de  tales  errores.  Uno  de  éstos  ha  sido  Lmi|t' 
nar  que  los  partidos  viven  de  pan  solamente,  es  átái* 
de  victorias  materiales. 

La  nueva  situación  política  del  Tolima  es  un 
ducto  natural  de  la  persistente  práctica  de  ese  errw. 
Elementos  externos  no  han  contribuido  d  ella — ostaBS- 
blemente  por  lo  menos. ^ — En  1879  el  General  Tnijííl»;' 
cortó  en  tiempo,  como  es  notorio,  las  alas  á  una  revolfl 
ción  encabezada  por  independientes.  Durante  la  Adüt 
nistracit^n  de  1S80  á  1882,  la  autonomía  de  aquel  Eslido 
fué  tan  escrupulosamente  respetada,  que  el  General  F.  i 
Santos,  en  su  Mensaje  de  1882,  consigan  ó  estas  pereoMh 
rias  palabras : 

"  Los  batallonea  de  la  Guardia  calombiana  qoc    tum 
máo  el  ton-itorio  del  Estado^  en  dirección  al  Canoa  6  An4 

ü  do  regreso  á  la  capital  de  la  Ropública,  han  gun    ' 
severa  üiscíplina,   orden  y  moralidad»  y  se  han  hcr 
áló        '      <«s  de  laa  poblaciones  del  tnlnaito;  y  -pí». 

coiii,  |ue  han  permanecido  acantonados  en  a  _  ¡Iíjí 

del  Ébtadü,  bau  cumplido  estrictamente  su  debor^  y  luidabo 
dejado  que  desear  por  su  digno  comportamiento." 

Los  independientes  estaban  desalentados  sin  dw 
porque  ningíin  apoyo  lograban  de  sus  copartidarios 
los  otros  Estados.  Podemos,  aun^   asegurar    que   eol 
ellos  y  el  señor  Núñez  no  ha  habido  ni  relaciones  o| 
tolares.  Sin  embargo,  la  demanda  de  rectificaciáu  a( 
de  hacerse  allí  con  gran  solemnidad  y  en  muy  varoni 
términos  por  hombres   de  respetabilidad    excepcioní 
Al  levantar  esos  hombrea  bandera  aparte,  lo  han  h 
seguramente  después  de  madura  reflexión,  é  impal 
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^r  el  supremo  vigor  de  una  necesidad  pública  ya 
Inexorable. 

El  campo  de  la  reintegración  del  partido  liberal 
68  nuestro  propio  campo,  porque  no  hemos  aspirado  á 
otra  cosa  que  al  restablecimiento  del  orden  en  nuestras 
filas,  pero  nó  por  el  estímulo  de  antisociales  pasiones, 
ano  por  el  influjo  tutelar  de  bienhechoras  doctrinas,  que, 
á  la  vez  que  sean  alimento  propio  asimilable,  no  puedan 
convertirse  en  deletéreo  miasma  para  otras  entidades 
que  tienen  el  mismo  derecho  que  nosotros  á  respirar 
libre  y  dignamente  en  la  atmósfera  patria. 
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EL  NUEVO   MUNDO 


Cartagena.  27  de  Bnero  di ' 


El  espectáculo  de  anarquía  y  despotismo  que 
al  mundo  la  Atoérica  española   después  de  su   indc 
dencia,  íia  sido  causa  de  desesperación,  ó  de  const 
ción  por  lo  menos,  para  los  políticos  que  confiaban 
cho  en  el  advenimiento  del  nuevo  régimen.   El  peor 
los  Virreyes  y  Capitanes  generales  fué  menos  cruel 
Rosas  en  Buenos- Aires  o  Carrera  en   Guatemala  :  v 
luchas  de  caudillos  en  la  mayor  parte  de  las  jóvenes 
públicas,  fueron,  con  frecuencia,  de  una  ferocidad  qaei 
se  puede  recordar  sin  estremecimiento. 

No  había  habido,  pues,  según  las  apariencias, 
cambio  de  servidumbre. 

Diíícil  era,  sin  embargo,  persuadirse  de  que  U 
vasta  y  fecunda  región  redimida  del  yugo  peniosabr 
no  tuviera  mejor  destino.  Hoy  es  punto  perfectamei 
demostrado,  que  existe  relación  íntima  entre  cada  ser j 
cada  orden  de  seres  y  los  elementos  circunvecinos, 
como  entre  el  color  del  oso  polar  y  la  nieve  que  lo  ro- 
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dea.  En  otra  forma  Spencer  ha  dicho  lo  mismo* 
*^  Cualquiera  suma  de  poder  que  un  organismo  gasta, 
le  vino  de  fuera." 

No  se  puede  uno  hacer  cargo  de  lo  que  es  el  mun- 
do americano,  con  sus  dilatadas  montañas,  sus  caudalo- 
sos ríos,  sus  interminables  costas,  sus  producciones  opu- 
lentas, sin  dejar  de  presentir  que  ese  mundo  está  pre- 
destinado á  maravillosos  progresos.  Fueron  cuna  de 
nuestra  civilización  África  y  Asia.  Europa  después  ha 
tomado  el  cetro ;  pero  debajo  de  la  espléndida  superfi- 
cie se  ocultan  abismos.  En  África  y  Asia,  la  espada,  el 
fimatísmo  religioso  y  la  imaginación  fueron  los  princi- 
pales agentes.  En  Europa,  el  Cristianismo  ejerció  pre- 
ponderante influencia ;  pero  luego  se  ha  desarrollado 
otro  poderoso  &ctor :  la  industria.  La  anarquía  del  con- 
tinente europeo  ha  durado  siglos.  Treinta  años  consu- 
mió aquella  colosal  guerra  de  católicos  y  protestantes 
que  terminó  en  Westfalia,  no  por  la  sumisión  de  nadie, 
sino  por  el  reconocimiento  del  derecho  de  todos.  La 
nación  italiana  no  se  ha  constituido  sino  hace  apenas  un 
cuarto  de  siglo,  y  la  germánica  hace  menos  todavía. 
Francia  y  España  están  por  constituirse.  Inglaterra  no 
halló  seguro  itinerario  sino  tras  largos  tiempos  de  de 
solación  y  crimen.  Rusia  está  aún  por  consolidarse.  Pero 
al  través  del  aparente  desconcierto,  la  civilización  ha 
hecho  y  hace  su  camino.  Sucede  lo  contrario  de  lo  que 
decía,  en  tono  elegiaco,  Horacio : 

"La  edad  de  nuestros  padres^  peor  que  la  de  nuestros  abne- 
\o8,  nos  ha  producido  á  nosotros,  qae  dejaremos  descendencia 
lun  peor." 

En  los  campos  mismos  de  batalla  se  advierte  el  pro- 
ceso moral.  Cambises,  dice  un  historiador,  mandó  azo- 
tar el  cadáver  de  su  enemigo ;  le  hizo  arrancar  la  barba 
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Jr  lo8  cabellos,  y  que  le  punzasen  por  todas  partes, 
cuando  ya  no  sentía  semejantes  ultrajes.  El  mm¡ 
historiador  hace  un  parangón  entre  los  héroes  de  Ho^ 
mero  y  los  caballeros  de  la  Edad  Media.  Héctor  y  Aquí 
les  no  prestaban  juramento  de  no  combatir  m 
contra  uno.  Tampoco  juraban  huir  de  fraudes  y 
cheríaá,  ni  guardar  inviolablemente  la  fe  á  todo  el 
do.  No  prometían  siquiera  ser  corteses.  Haj  sen 
tos  en  estas  promesas  que  los  héroes  de  Hoinefo 
hubieran  comprendido.  Lo  que  domina  en  elle»  es  fl 
valor  físico  :  luchaban  contra  la  naturaleza^ — lucha  M* 
terial  que  sc51o  exige  fuerza.  No  hay  principio  moral  en 
su  valor.  Ajax  huye  delante  de  Héctor  ;  Héctor  hujt 
delante  de  Aqniles.  Carecen  del  síentimiento  dd  honor 
La  humanidad  y  la  lealtad  les  son  igualmente 
nocidas. 

Eu  una  canción  caballeresca  se  atribuyen  i  Rd 
do  estas  palabras r       ""»  '"-  ^-^Trr'-w^Tf  «rr,  -.- 

^*  Más  vale  inorh'  qne  cubrirse  de  vergüerisea.'' 

i        En  el  siglo  xvui  Yol  taire  escribió  esto  : 

**  En  nuestros  díag  un  oficial  que  al  tomar  una  plaza  h  ec- 
trai'a  á  saco,  quedarí»  tan  deshonrado  como  lo  hubiera  quedid^: 
en  el  siglo  pasado   negándose  a  eorvir  de  padrino  en  un  deeafí»' 

Lord  Chesterfield  escribía  á  su  hijo,  en  1757 : 

**  La  guerra  se  hace  con  pusilanimidad  en  esta  edad  dí<^ 
nerada*  Se  da  cuortel,  se  toman  las  ciudades  y  so  perdona  ih 
habitantes,  aun  en  el  asalto  :  solo  las  mujeres  pneden  teme 
algún,  rapto.  Al  paso  que  en  los  buenos  tiempos  antígnos  eraíaJ 
la  liamanidad,  que  ac  daba  muerto  á  sangre  fría  á  loa  priaioneit^ 
por  millares,  y  el  ^emroso  vencedor  no  perdonaba  ui  &  laa  ttt1sj^ 
res  ni  á  loa  niños.'' 

Hoy  hemos  llegado  al  arbitramento  internacional 
y  á  la  Cruz  Hoja,  es  decir,  á  la  inviolabilidad  de  los  IiOí 
pitales  militares.  Entre  las  ¿pocas  en  que  la  espada  de 
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ñdía  legalmente  de  los  pleitos  particulares  de  carácter 
jívil,  y  la  prese Qte,  hay,  pues,  inconmensurable  distan- 
cia. La  tortura  no  es  ya  medio  de  investigación  judicial. 
Se  prohibe  aun  el  apremio  moral  del  juramento.  El  casti- 
go no  es  venganza,  sino  reparación  y  enmienda.  Se  pro- 
paga esta  máxima :  horror  al  delito^  compasión  al  delin- 
cuente. El  verdugo  comienza  á  desaparecer  del  escenario, 
de  la  justicia,  y  donde  existe  todavía,  evita  con  frecuencia, 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  la  claridad  del  sol.  Todo 
el  sistema  penal  se  ha  suavizado,  y  entre  la  atmósfera 
qne  respiraba  Cambises  y  la  que  nosotros  respiramos, 
hay  la  misma  diferencia  que  entre  un  pecado  capital  y 
una  virtud. 

El  espíritu  asceta  limita  mucho  los  horizontes  déla 
moral,  reduciéndolos  á  determinado  orden  de  actos. 
Monstruosas  injusticias  son  consideradas,  á  la  luz  de  ese 
espíritu  estrecho,  como  faltas  veniales ;  entre  tanto  que 
algunas  que  son  realmente  esto  último,  se  reputan  monr 
truosas.  La  esclavitud,  por  ejemplo,  se  conservará  in- 
tacta durante  algunos  siglos,  no  obstante  ser  tan  contra- 
ria á  la  esencia  del  Cristianismo.  No  se  arrojaban  los  es- 
clavos, después  de  la  nueva  era,  á  las  murenas  (*)  de  los 
estanques  de  Roma,  para  engordarlas ;  ni  las  damas  se  ba- 
ilaban en  presencia  de  los  esclavos,  por  no  creerlos  hom- 
bres ;  pero  la  institución  existía  y  se  propagaba  por  me 
dio  de  la  trata.  Es  en  Cuba — pupila  de  la  nación  cristia- 
nísima por  excelencia — donde  más  se  ha  resistido  á  la 
benéfica  corriente.  El  mosaísmo  fué  más  humanitario  en 
esa  parte.  Los  amos  no  tenían  derecho  de  vida  ó  muerte, 
y  el  esclavo  mutilado  quedaba  libre.  Sobre  las  mujeres 
esclavas,  el  Deuteronomio  es  modelo  de  delicadeza. 

El  Cristianismo  se  hizo  al  cabo   sentir,  al  través  de 


(*)  Peces  Toraces  muy  estimados  como  alimento. 
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iBlerese»  t  preocnpaeiones,  j  hoy  la  eacluTioid  poedf 
aomñenme  toteramefite  borrada  del  catiílogo  A%  ht»\ 
íiKtítQcioiiei  legítiiiiAs. 

Se  im  aTmioado,  pues,  momlmente. 

Las  aparie&cijis  del  mal  son,  á  reces,  como  la 
j  espinosa  corteja  qae  ocalta  el  delicado  y  vital  mea 
msmo  de  la  providencml  saria.  Los  primeros  feii<}iii!eQoe 
aknniiQ ;  pero  ú  se  tiene  oonñaua  y  se  espera,  se  red 
gnaano  eoorertirse  en  mariposa,  el  in mondo  fiemen 
perfhmado  jardÍD,  y  el  carbdn  en  diamante.  Un  aQt%td 
colombiano  de  mncho  talento  ba  llamado  época  feM 
dé  las  Repúblicas  hispano^amerícanas  á  este  tormentan 
periodo  de  gnerras  civiles  de  que  ann  tío  toda^  th^ 
han  qnedado  libres.  Sería  grave  error  filosófico  el  imi 
ginar  que  esas  guerras  han  sido,  en  absoluto,  btfrbam 

De  la  guerra  europea  de  treiota  años — como  ya  lo 
hemos  dicho — ssúió  la  paz  de  Weslfalia.  ¿  Qué  eig'nificft 
esa  paz?  El  triunfo  final  de  la  tolerancia  religiosa.  He 
pudiéndose  exterminar  ninguno  de  los  dos  bandos,  cob 
vinieron  tácitamente  en  el  recíproco  respeto  de  sm 
dominios. 

La  época  feudal  europea  fué  de  anarquía  saogrient^ 
y  por  esto  se  le  ha  encx>ntrado  similitud  con  los  actoaleí 
tiempos  de  Hlspano-América,  que  comienzan  li  aef 
serenos  para  algunas  de  sus  secciones. 

Veamos  cómo  resume,  á  favor  de  la  libertad,  lo» 
resultados  de  esa  anarquía  espantosa  el  mismo  historiadof 
que  hemos  ya  extractado  mes  de  una  ve?* : 


*^  A  diferencia  do  la  nntigüodíid»  que  vivía  en  las  cindadef, 
quo  ttbaorbíii  al  ciudadano  en  el  Estado,  loa  gormanoa  oonsideTt- 
ban  las  cíudadoa  como  príaioneis  i  los  barones  feíidalea  anidaban 
en  las  vocm  coii  loa  buitrea,  y  allí  eran  libres  como   loa  pájaros 
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Aftire«  Entro  los  bárbai'os  el  hombro  lo  ora  todo ;  el  Estado, 
BC  Do  ¡xr^iú  esA  personalidad  i)odero3a  qito  caracteriza  ú  Uti 
(ril>rc«í  dol  Xoile  y  á  los  hombrea  de  la  Edad  McJia.  Entro  los 
II  fto  confundía  con  el  Estado.  Los  gernianon 
iicerdotal  :  cada  jmdre  de  familia  era  íacerdu- 
3^11  Ja  Edad  Media  so  souietieron  al  yugo  de  lui  sacerdocio 
[ioso  ;  pero  cu  el  siglo  XVI  volvieron  al  ideal  do  sus  anto- 
)S.  Kn  Roma  la  familia  so  concentraba  en  el  padre  :  sola- 
61  tenía  existencia  jurídica.  Entre  los  germanos  el  hom* 
lía,  á  voluntad^  roniper  los  lazos  do  la  familia:  la  libertad 
jnks  que  la  sangre.  En  Iii  antigüedad  el  vínculo  social  te- 
podor,  quo  el  nombre  carecía  do  derecho  ante  el  Estado: 
jermanos  la  sociedad  no  tenía  ni  aun  la  administración 
ticia  ;  el  crimen  era  considerado,  no  como  una  pertur- 
tel  orden  social,  sino  como  la  lesión  de  un  interés  priva- 
ite  sentimiento  do  individualidad  se  manifiesta  hasta  en  la 
•a.  Bajo  la  dominaciún  de  Roma,  los  vencidos  so  convirtie- 
Cin  ri>niaiu>s,  por  el  lenguaje,  el  derecho  y  las  costumbres» 
t^ués  de  la  invasión  do  los  Bárbaros»  los  galo-romanos  j  las 
tx8  germánicas,  aunque  confundidos  en  un  mismo  imperio» 
fcc^rvaron  su  derecho,  signo  do  su  existencia  separada.  Todo 

Ra,  individual  entre  Tos  germanos,  todo  es  personal. 
Domo  el  elemento  germánico  domina  bajo  el  régimen  feu- 
natural  que  en  él  encontremos  este  mismo  principio  déla 
..^ualidad,  de  la  personalidad.  El  Estado  desaparece  :  cada 
^5»  rey  en  su  sefiorlo.  Todo  poder  general  se  borra  :  todo 
líxa,  costumbres,  ideas,  derecho.  El  derecho,  esa  exprc- 
Ivicntc  de  la  sociedad,  varía  hasta  lo  infinito.  La  condición 
trsonas  o»  ¡gnalmento  variada  :  hay  diversos  grados  de 
i,  como  hay  divcraoa  grados  de  dependencia ;  6  mejor 
todo  hombro  es  dependiente  de  un  soberano,  de  la  niisma 
Ki  que  no  hay  ningún  territorio  sin  seDor.  Todo  es  partí- 
local,  individual.  La  coexistencia  de  estas  personalidades 
icer  el  derecho.  En  el  mundo  antiguo  la  clase  depcndien- 
Icía  de  dei*echo,  porquo.no  se  lo  reconocía  la  personalidad: 
©«clavos  eran  asimilados  á  las  cosas.  Los  germanos  dan  á 
lellaa  cosas  el  derecho  do  familia,  y  man  tardo  el  derecho  de 
^piedad  ;  desde  aquel  momento  ya  no  difieren  en  esencia  do 
Vafialloa:  son  jiersonas,  forman  parte  do  la  jerarquía  Bocial. 
►  tuerto  quo  el  siervo  es  un  aór  capax  do  derecho.  Tal  es  la  ín- 

troTolaoiÓD  que  tioDO  lagar  cu  dos  época  en  que  domioA  1» 
Aquellos  hombres  libres  sacan  también  partido  del  espíritu 
^rtad   individual  que  animadlos  bilrbarosy  y  por  consi- 
e,   A  h  Edad   Media.  Es  verdad  que  allí  reina  la  fuerza, 
m  la  fuerza  no  es  más  que  laexageración  del  principio  de  indi- 
"].  El  individua  domina  v  es  bárbaro:  por  consigniente, 
las  violencias.   Vcru  Uxa  violencias  pasan,  y  el 


principió  de  indÍTÍdnalidad  <jiieda.  Bajo  su  itiftueticifi  m  ti 
fonna  la  Bociodad.  La  Bíú>m  juriaprud encía  de  Homa  do  imp 
que  lofi  romanos  perecieran  bajo  el  jugo  da  un  despotismo  mW 
truoso.  La  justicia  germánica,  auuque  viciada  por  la  fiolencí. 
da  á  los  tiuG  son  gometldos  á  clfa  garantías  de  quo  la  anttgüedM 
no  tenía  idea  algiuin.  Todo  hombro  es  juzgado  poy  sus  ígcilis: 
el  vasallo,  por  Iiis  viisalios  ;  i'ste  es  d  principio  del  janiH9,fi 
ilecir,  del  ejercicio  do  la  justicia  por  la  nación.  Ahor^  bien,  U 
justicia  es  un  atributo  de  la  soberanía,  v  en  la  Kdad  Medís ai^ 
fiún  {¡vLñ  cü  nuestros  días,  jiorqne  el  poáer  aoeial  oci  se  maiñfc» 
taba  más  qne  por  la  juetií^iíi*  Luego  en  los  vaaalloe  reside  á 
i>oder  soberano.  El  tribunal  de  los  vasallos  delibera  mbrt 
mtñrcfies  común ea;  niugnua  ley  sq  dicta  ein  qno  sean  con-  '' 
los  vasallos.  Si  el  seflor  soberano  falta  á  sos  comproniiv  , 
vasallos  pueden  oponerle  reaistencÍQ;  porque  e¡  tienen  oUÍ^íí- 
ñés,  tienen  también  derechos,  y  el  seílor  tiene  la  obligadas  »k 
respetarlos.  Su  poder  se  funda  en  un  contrata;  esta  Jfleii  de  eoo- 
trato  reaparece  en  todas  las  relacionesj  y  acaba  por  pcBetTAf!)*^ 
en  Jas  relaciones  del  siervo  con  el  señor.  Este  es  el  prindpwtifi 
gu  emancipación,  como  ea  para  toílaa  las  clases  de  la  «ocieatdel 
principio  y  la  garantía  do  bu  a  deroehog, 

"¿  Hay  neceeidad  do  afladir  que  la  libertad  modcnift  ásU 
del  feudalismo,  ea  decii',  del  reinado  do  la  fuerz»  índividnal^ 
Los  germanos^  loa  barones  feudales  son  los  que  nos  bAn  diida€^ 
pasión  do  independencia  que  llamamos  libertad.  De  ellos  proo»* 
de  la  idea  de  derechos  propios  del  hombre  ante  el  ¿Ftiulct  m 
virtud  de  un  contrato  cxpreeo  6  tílcito*  Del  feudalismo  beinüs 
recibido  el  espíritu  de  resistencia,  arma  suprema  del  deroc^* 
violado.  Una  do  estas  resistencias  gloriosas  dio  u  IngUter» 
la  Carta  Stagna,  primer  monumento  del  rí*gimen  constitncioa»! 
en  el-mundo  moderno.  En  Inglaterra  es  donde  más  fuerza  b^a 
tenido  las  instituciones  feudales,  y  allí  es  donde  más  profunda- 
mente se  ha  arraigado  la  libertad.  Luego  la  libertad  moderna  » 
de  origen  feudal,  es  decir,  bárbaro,  así  como  la  noción  del  dere- 
cho, que  os  idéntica  con  la  de  libertad." 


Como  esta  fisonomía,  que  da  una  pluma  maestra  al 
feudalismo,  podría  parecer  paradójica  i  los  que  no  estáa 
versados  en  lo»  profundos  misterios  de  la  Historia,  hemos 
creído  necesario  reproducir  textualmente  el  bosquejo 
preinserto. 

Sería  muy  doloroso  suponer  que  todos  los  sacri- 
ficios de  la  Conquista  y  de  la  Independencia  resulten. 
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al  cabo,  estériles  para  la  civilizaeiÓD.  ¿  Se  habrá  empe- 
llado el  Nuevo  Mundo,  con  tenacidad  tan  grande,  en  el 
establecimiento  de  la  República,  sólo  para  hacer  que 
caiga  en  descrédito,  y  hasta  en  ridículo,  este  sistema 
que  aspira  á  garantizar  los  derechos  inmanentes  de 
cada  uno  ? 

Tenemos  muy  variadas  Constituciones  escritas  en 
Hispano- América  ;  pero  en  todas  se  proclaman — teóri- 
camente íí  lo  menos—estos  dos  principios :  la  persona- 
lidad humana  y  la  soberanía  colectiva;  y  el  nombre 
República  fué  escrito  hasta  en  la  Constitución  del  doctor 
Francia,  el  sombrío  dictador  del  Paraguay. 

La  Edad  Media  europea — que  es  la  misma  edad 
feadal — ^fué  un  progreso  político  á  pesar  de  tantos  ho- 
rrores ;  á  la  manera  que  la  esclavitud,  cuando  se  inventó 
para  librar  de  la  muerte  á  los  prisioneros  de  guerra, 
faó  un  filantrópico  correctivo.  El  castillo  almenado  se 
volvió  centro  de  afecciones  domésticas,  y  el  fecundo 
elemento  de  la  diversidad  social  se  introdujo  sistemáti- 
camente en  el  vasto  cauce  de  la  historia.  Spencer  lo  ha 
demostrado :  el  progreso  amdtice  de  lo  homogéneo  á  lo 
heterogéneo. 


II 


Cartagena,  8  de  Febrero  de  18S4. 

En  un  admirable  opúsculo,  Spencer  ha  demostrado 
esta  fundamental  doctrina  :  El  progreso  conduce  de  lo 
homogéneo  á  lo  heterogéneo.  Ante  todo,  él  aprovecha 
los    trabajos  de   fisiólogos   y   naturalistas    eminentes, 
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acerca  de  los  cambios  sucesivos  de  los  diversos  gétmt 
nea.  Una  semílb,  por  ejemplo,  ea  el  estado  primi 
ea  uoa  gustaocia,  ea  absoluto,  uniforme ;  pero  llega 
momento  de  la  primera  diferenciaron^  para 
termino  científico,  á  la  que  áigaen  otras  j  otras 
darías,  que,  al  cabo,  ofrecen  esi  complicada  combi 
ción  de  tejidos,  vasos,  corteza,  miembros,  etc.,  qie 
constituyen  el  animal,  6  la  planta,  es  decir,  an  orgaiúi^ 
mo  viviente. 

El  ilustre  socidlogo  pone  en  evidencia  la  verífioi' 
ción  de  un  fenómeno  análogo  en  el  organismo 
La  fauna  y  la  flora  han  pasado  de  lo  homogéneo 
heterogéneo  en  el  discurso  del  tiempo.  £n  laa 
nidades  de  hombres  la  transformación  es  harto 
sible  y  también  incesante.  Las  tribus  bárbaras  aciualeí 
están  todavía  indicando  cuál  fue  el  punto  de  partidí 
de  las  cultas  y  complejas  sociedades  del  presente  sigla 
EJsas  tribus  son  una  aglomeración  monótona  de  factiltA 
des  y  funciones  idénticas.  La  sola  diferencia  real  e»  li 
que  establecen  los  sexos.  Cada  hombre  es  guerrero, 
cazador,  pescador,  fabricante  de  utensilios,  etc,  C 
mujer  ejecuta  cierto  orden  de  faenas,  que  son   siem 

iguales Surgen  después  jerarquías  rudiraentari 

corren  lósanos,  las  décadas,  los  siglos,  y  la  diversidad  sí 
muestra  en  todo,  hasta  que  causa  esa  enorme  compli 
ción   de  cosas  y  hechos  que  casi  no  caben  en  el  do 
nio  de  la  síntesis.  Se  ha  caminado  desde  Zululand  h 
l^arís. 

Se  nota  en  las  lenguas  la  misma  multiplicación 
que  procedan  de  uno  solo  o  de  dos  ó  más  troncos,  las 
vergencias  son  consideiables  además  de  continu 
comenzó  por  dividir  todos  los  idiomas  en  dos 


M  familias :  U  ariaua  ó  jafética  y  la  semítica,  abra- 
ndo  en  esa  divisicjn  diez  y  seis  familias — que  no  uni- 
ides — secuudaxiíis,  como  el  latín,  el  griego  y  el  árabe; 
jro  pronto  comprendió  la  exigüidad  del  molde. 

No  es  lUcil  afirmar,  con  bastante  fundamento,  si  el 
iiguaje  humano  estuvo  alguna  voz  reducido  á  simples 
:clamacione8;  pero  si  podemos  remontarnos  ¿  un  pe- 
>do — dice  Spencer — en  que  eran  únicos  elementos  de 
B  lenguaje  los  nombres  y  los  verbos.  De  estas  partes 
¡mitivas  de  la  dialéctica  nacieron  después  otras :  los 
rbos  se  diferencian,  y  los  nombres  también ;  vienen 
ígo  las  variaciones  de  modo,  tiempo,  personas,  núme- 
i  y  casos.  Aparecen  los  auxiliares,  los  adjetivos,  los 
verbios,  los  pronombres,  las  preposiciones,  los  artícu- 
L . . , .  La  multiplicación  es  grande. 

En  los  diccionarios  se  ve  también  el  paso  de  lo  ho* 

3géneo  á  lo  heterogéneo.    Cada  uno  que  se  publica 

laalgo  más  que  el  anterior.    El  alfabeto   fonético 

emplaza  al  simbólico,  y  el  horizonte  de  la  escritura 

vuelve  infinito. 

Entre  el  alq)h  samaritano  y  el  alpha  griego  (a 
téfitra)  media  esa  gran  revolución.  Aleph  no  era  soni- 
1,  sino  objeto — buey, 

fu2LS  lenguas  se  enriquecen  cada  día,  porque  todo 
mundo  aumenta,  asimismo,  cada  día.  Los  signos 
8  representan  las  oíodiilaciones  ó  vocales,  y  las  ar- 
tulaciones  ó  cotiaoiíantés,  no  cambian  ;  x:)cro  dan  con- 
Luamente  lugar  á  nuevos  vocablos  que  los  inventos 
seaantes  requieren. 

HLos  .sistemas  políticos  que  en  el  Nuevo  Mundo  se 
■yan  DO  son  más  que  una  aplicación  histórica,  natu- 
principio  de  que  hablamos.  El  régimen  colonial 


fué  un  progi'eso  respecto  del  de  los  Caciques,  y  tan 
bien  una  complicación — un  paso  de  lo  homogéneo  á  U 
heterogéneo.  En  la  guerra  de  independencia  la  din 
dad  se  acentuó  y  propagc^  de  tal  manera,  que 
carácter  de  anaquía  armada.  El  régimen  conskitucii 
federativo  en  que  hoy  viven  Colombia  y  otras  seceso* 
nes,  es  un  ultimo  paso  regular  de  lo  uniforme  á  lo  oo©* 
piejo.  Son  dignos  de  notarse  los  hechos  que  á  cxiná- 
nuación  mencionamos: 

La  Federación  Mejicana  ha  prevalecido  sobcttloi 
dos  ensayos  de  imperio  y  las  muchas  otras  cal 
políticas  que  son  notorias. 

La  Federación  Argentina  ha  triunfado  también 
espantosas  y  prolongadas  contrariedades. 

La  Federación  Centro-ameincana  produjo  la  disper 
sií')n  de  los  cinco  Estados  confederados,  antes  qac  li 
vuelta  al  centralismo. 

La  Federación  Venezolana  echa  cada  día  Dacv« 
raíces,  dificultándose  más  y  más  una  reacción  en  S8I 
tido  opuesto. 

La  Constitución  de  Chile,  de  1874,  es  mucho  m^ 
nos  autoritaria,  Íi  homogénea,  que  la  precedente— d¿ 
1833. 

La  reconquista  de  Santo-Domingo — obra  de  un 
gobernante  traidor — faé  apenas  un  celaje,  y  la  form 
republicana  prevaleció  en  seguida. 

Perú,  Bolivia  y  Ecuador  han  vuelto  por  el 
to  al  estado  de  crisálida. 

Hasta  en  el  Paraguay  se  ha  caminado  de  lo  simí 
á  lo  compuesto. 

Nada  tenemos  necesidad  de  decir  sobre  los 
íJnidos,  cuya  marcha  es  tan  conocida  y  admirada 


Kt  ÍHTEVO  WülfilO. 


TOl 


iü  Constitución  del  Brasil  revela  también  un  paso 
irme  en  la  misma  dirección,  porque  la  vida  munici- 
i  es  allí  muy  activa. 

Machas  de  las  libertades  que  prometen  las  Consti- 
nones  americanas  son  nominales ;  pero  ellas  ca  todo 
JO  sirven  como  de  ideal  siempre  presente ;  como  de 
a  especie  de  delenda  eM  Carthago^  si  así  podemos  ex- 
asamos,  que  aguija  constantemente  nuestra  voluntad 
ao  deja  que  nos  entreguemos,  por  entero,  al  sueño  de 
servidurabre. 

Bien  que  de  una  manera  tosca,  estas  libertades — ó 
rechos  individuales — fueron  por  primera  vez  íorrau- 
los  en  la  Magna  Carta  arrancada  á  Juau-sin-Tierra 
r  los  barones  y  Prelados  ingleses.  Ese  célebre  docu- 
»iito  se  considera  la  base  fundamental  del  derecho  po- 
icó en  la  Gran  Bretaña,  sin  embargo  de  que  sus  cláu- 
ku  fueron  con  tanta  frecuencia  violadas,  y  tantas 
iroluciones  terribles  ocurrieron  antes  de  que  el  sentido 
beiar  de  los  mismas  cláusulas  llegara  tí  su  práctico 
anzamiento. 

En  las  Repúblicas  antiguas  el  Estado  absorbía  al 
lividuo;  y  en  este  concepto  aquellas  Constituciones 
ui  inferiores  á  la  Magna  Carta  suscrita  por  un  Rey. 
i  declaración  de  los  derechos  del  hombre  fué  la  supre- 
iobra  de  la  Revolución  francesa,  porque  esa  declara 
ín  significa  el  bosquejo  de  la  nueva  era  política  nece 
ria  al  desenvolvimiento  de  las  facultades  humanas. 
>ro  esa  nueva  era  requería  también  nuevo  campo  de 

tb,  y  campo  suficientemente  virgen. 
Los  intereses  tradicionales,   por  insignificantes  que 
,  oponen  siempre  obfitinada  resistencia,  no  fácil  de 
íucer,  á  toda  reivindicaciáit   del   derecho  que  pueda 
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ser  adversa  á  ellos.  Los  Parkmcntos  de  AoMxa 
atreven^  por  eso,  á  mncho  más,  en  materia  de  1 
des,  que  los  Parlamentos  británicos.  Sería,  por  ej 
demencia  pretender  siquiera  en  la  Gran  BretaSi 
medio  semejante  i  la  libérrima  legislación  agnuj 
rige  en  Victoria. 

El  Brasil  es  un  imperio  ;  pero  encontrando] 
clavado  en  el  Nuevo  Mundo,  es,  respecto  de  d 
individuales,  verdadera  República.  La  Constit 
sancionada  hace  ya  medio  siglo — garantiza,  en 
la  seguridad  personal,  la  propiedad,  la  libertad 
dustria,  el  domicilio,  la  correspondencia,  la  lo 
la  libertad  de  imprente,  la  de  creencias  reí 
independencia  judicial,  la  igualdad  legal,  el 
petición,  la  instrucción  primaria  gratuita,  y  aaíT 
corros  públicos.  No  hay  en  Hispano-América  una 
titución  más  favorable  á  la  personalidad  humana, 
ción  hecha  del  punto  de  la  esclavitud,  que  en  la 
de  la  Constitución  que  examinamos  era  también 
bioso  lunar  de  casi  la  totalidad  de  los  pueblos  del 
tinente,  inclusive  Colombia  y  los  Estados  Unido 
Norte. 

Ese  mismo  catálogo  de  garantías  es  como  la 
angular  de  todas  las  Constituciones  americanaa 
fringen  todavía  con  frecuencia  tales  garantías,. qu 
temporalmente  convertidas  en  letra  muerta,  de  la 
manera  que  era  infringida  la  Magna  Carta;   pero 
liabido  una  Asamblea  Legislativa  que  se  haya 
á  abolirías  expresamente.  Es  seguro  que  al  a 
una  paz  prolongada — que  no  sea  la  paz  de  los 
cros — esas  garantías  echarán  raíces  eternas  en  el 
de  Colón. 
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™A  veces  pudiera  uno  inclinarse  lí  creer  que  las  re, 
Dnes  hispano-amcricanas  son  ciertamente  ingoberna. 

!t  £1  cdlebre  profesor  Huxley  decía  también^  hace 
o,  en  el  Times  de  Londres,  que  "el  orbe  no  parecía 
nstruído  sobre  un  plan  que  fuera  satisfactorio  t¿  los 
btimientos  del  filántropo."  Él  se  olvidaba,  al  pronunciar 
I  sentencia,  de  que  este  filántropo,  de  tan  exquisita 
hsibilidad,  es  tambii'n  una  parte  integrante  del  orbe, 
que  un  criterio  tan  exigente  como  el  suyo,  no  puede 
bérsele  dado — por  Aquél  de  quien  todo  emana — sin 
jíin  armónico  objeto. 

Tengamos  paciencia  y  fe.  ¿  Qué  tiene  de  común 
^a  Confederación  Argentina  de  hoy  la  Confedera- 
5n  Argentina  de  los  tiempos  de  Rosas  ?  ¿  Ni  con  el 
íjíco  de  hoy,  el  Mí^jico  de  los  tiempos  de  Miramón  y 
intana?  Esas  dos  comarcas  fueron,  durante  largos 
tos,  Ifls  más  desmoralizadas,  tal  vez,  de  toda  Hispano- 
mérica.  De  una  hosca  noche,  que  llevaba  trazas  de 
Bb,  surgió  al  fin  la  bendecida  aurora. 
HAsí  como  juzgaba  el  mundo  el  profesor  Huxley, 
Hfe  juzgan  las  cosas  terrenas,  que  son  siempre  imper- 
itas y  cubiertas  de  engañosos  aspectos.  Debajo  del 
D6  de  las  tempestades  políticas  se  elaboran  de  ordi. 
Mo  nuevos  y  salvadores  principios,  como  sucedió  du- 
bte  eí  revuelto  período  de  las  guerras  feudales.  Toda 

t transición  es  borrascosa. 
Ua  civilización  europea  tiene  más  de  un  gusano 
«•.  No  hay  allí  ya  el  azote  de  las  guerras  civiles ; 
íe  pueden  notar,  empero,  debajo  de  las  exteriorida- 
fe  del  fascinador  lujo,  muchos  alarmantes  signos.  Cuan. 
\  Augusto  convertía  en  edificios  de  mármol  las  mora, 
B  de  Roma,  y  las  legiones  ensanchaban  las  fronteras, 
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y  las  ciencias  y  las  artes  florecían,  y  ks  costumbres 
les  se  refinaban,  pocos,  muy  pocos,  se  dabaii  cuenl 
que  había  comenzado  ya  el  periodo  de  doclinaciói 
aquella  portentosa  estructura.  Cuando  la  Exposij 
París,  de  1867,  época  en  que  Napoleón  III  r< 
visita  del  Czar  Alejandro,   del    Sultán    Abdul  Am, 
Rey  de  Prusia  y  varias  otras  testas  coronadas,  gene 
mente  se  decía  que  el  segundo  Imperio  napoleónico 
bía  alcanzado  la  cima  del  prestigio  y  de  la  influencia <f| 
Europa.  Pero  para  los  observadores  sagaces,  la  v< 
era  que   la  decadencia  había  principiado,    lo 
tardó  en  demostrarse  desastrosamente. 

España  tenia  intacta  su  inmensa  dominaciÓQ 
nial  en  la  época  de  Felipe  11,  y  aun  podía   decir: 
mis  Estados  no  se  pone  el  sol/'  Lepan to  era,  en 
modo^  continuación  de  las  glorias  de  Pavía,  y  laaoi 
de  Portugal  dejó  realizada,  en  ese  reinado,  la  im 
política  de  la  Península  Ibíírica,    Pero  también  qi 
en  él  indicado^ — según   el  juicio   de   un    hietonad( 
''  entre  líjieas  vagas  é  imperceptibles,  el  período 
decadencia,  '   que  tan  sensible  se  hizo  en  el  reinadi 
guieate. 

La  Gran  Bretaña  deslumbre.  También  puede 
la  Reina  Victoria  :  ''En  mis  Estados  no  se  pone  el  fiúl^ 
Ningún  país  tiene  tan  poderosa  escuadra ;  niog&n 
los  tesoros  que  encierran  los  sótanos  del  Banco  de 
dres;  sus  manuiacturas  de  acero,  hierro,  cobre,  alj 
lino,  lana,  etc.,  tienen  amplia  colocación   en    todos 
mercados.  El  papel  oíicial,   que  gana  apenas  tres 
ciento  de  interés  anual,  se  cotiza  con  primo.  Sin 
go,  la  miseria  popular  es  espantosa.    Hay  en  la  sola 
trÓDoli  del  fastuoso  imperio,  de  700  á  800  mil  meü< 


atric dados.  ¿Cuántos  más  no  habrá  que,  por  decoro, 
BÍmulen  su  verdadera  situación?  Para  enrarecer  un 
íco  esa  atmósfera  de  gemidos,  lia  llegado  á  discutirse 
riaraenle  la  conveniencia  de  fomentar  la  emigración. 
La  masa  del  pueblo  británico  es,  qjj  efecto,  muy 
ísgraciada,  y  un  escritor  reciente  que  á  estudiarla  á 
Qdo  ha  consagrado  muchas  vigilias,  concluye  manifes- 
ado  que  si  se  le  pusiese  á  elegir  entre  ser  un  obrero 
ral  inglés  ó  un  salvaje  de  cualquiera  parte,  preferiría 
jBegundo.  ^T  <ln  TocquoyiHo  ha  escrito  lo  que  sigue  • 


iijiLLunuos  de  tul  saerte  al  i  rito  do  niiu  necc- 

•ontimos,  que  miuntius  la  u  dul  mal  es  tan 

k  el  j)iicientc,  ellu   disminuye  ui  IüÍoJíío  tienipu,  purii  el 
i^ervíidor,  la  importancia  dcese  mal." 


Cada  uño  aumenta  la  acuraulaciun  de  riquezu  en 
arop;i,  según  lo  revelan  las  estadísticas,  y  con  frccueu- 
fK  vemos  en  las  revistas  monetarias  este  anuncio ; 
ínerc  abundante  y  barato.  La  reforma  aduanera  quo  se 
íbMzú  en  Inglaterra  de  1842  á  1846 — y  de  que  hemos 
^riaü  veces  hablado  en  este  periódico — dio  grande  im- 
(liso  allí  á  los  iiegocios  ciertamente,  y  nuevos  capitales 
udieron  formarse ;  pero  los  beneficios  reales  uo  han 
^o  sino  para  el  menor  número.  La  renta  de  la  tierra 
roció  y  su  valor  también,  pero  á  expensas  de  los  arren- 
ntarios  que  se  llaman  legiones.  Escritores  competentes 
omparan  la  condición  de  estos  arrendatarios  con  la  que 
»nían  algunos  siglos  hace — el  XÍV  por  ejemplo,— y  eu- 
üentran  que  ellos  han  perdido,  en  cuanto  á  la  satisfac- 
ión  del  necesario  ñsico  y  á  la  igualdad  práctica,  desde 
Quella  remota  época,  á  pesar  de  todos  los  inventos  que 
into  han  facilitado  la  creación  d»»  valores.  Con  la  reíor- 
la  aduanera  aludida,  algunos  artículos  aliviados  por  la 
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tarifa  han  abaratado ;  pero  en  otros  de  gran  consomo 
como  el  pan,  la  carne,  la  madera,  loa  cristales,  lo 
líos, — casi  no  se  advierte  disminución  de  precio.  Ai 
nopolio  tenitorial  se  atribuye  este  fentSmeno  de  un 
mentó  crecienlfc  de  riqueza,  sin  atenuación  proporcií 
de  la  miseria  publica. 

Lo  indudable  es  que  toda  la  prosperidad  e«ropat| 
está  montada  al  aire,  porque  tiene  por  base  la 
Clon  del  mayor  número,  es  decir,   la  iniquidad.   La  [trv| 
ducciüñ  desborda,   pero  la  distribución  de  lo  que 
crean  es  monopolizada.   El   sano   espíritu  industriJ 
degenerado  en  mercantilismo  rapaz,  en  fiebre  de 
rir,  y  un  nuevo  Pericles  no  sería  censurado,  como  lo 
el  de  Atenas,  por  señalar  recompensa  pecaniaria  i 
clones  públicas. 

Si  en  Hispano- América  se  consolida  y  depara 
régimen  político,  rjue  debe  tener  por  fundamento,  ni 
vanidad  6  el  orgullo,  sino  la  virtud  y  la  justicia»  It' 
lizacidn  vacilante  cobrará  nuevo  aliento,  y  capléoi 
horizontes  se  abrirán  á  la  humanidad  que,  fati| 
ilusiones  desvanecidas»  principia  tal  vez  á  dudar 
misión  verdadera. 


I  - 


A  PROPOSITO  DEL  CANAL. 


Cartagena,  10  do  Febrerq  de  1884, 


Un  artículo  recientemente  publicado  en  el  Stan- 
dard^ de  Londres,  ofrece  bastantes  datos  para  pensar 
pe  los  Estados  Unidos  no  han  variado  de  pensamiento 
>ecto  de  la  supervigilancia,  que  se  creen  llamados  á 
ejercer,  en  la  gran  vía  acuática  que  se  construye  en 
nuestro  Istmo  y  habrá  de  concluirse  dentro  de  unos 
caatro  años,  según  los  cálculos  y  promesas  de  M.  de 


A  su  vez,  El  Come^'cio  de  Bogotá  tiíaduce  y  pu- 
blica las  líneas  que  siguen,  tomadas  de  un  periódico 
respetable  de  Nueva-York : 

"No  Bcra  extrafio,  como  lo  indica  nuestro  corresponsal  do 
Washington t  quo  en  la  próxima  reunión  del  Congreso  se  haga 
algnna  proposición  para  comprar,  por  cuenta  de  los  Estados 
Unidos^  la  mayoría  do  las  acciones  del  Canal  do  Panamá.  El 
objeto  del  proyecto  es  asegurar  al  Gobierno  Americano  la  supro- 
macia  del  Canal,  la  cual  sería  tan  completa  con  una  mayoría  de 
una  acción,  cual  si  íuésemos  dueüos  de  todas.  No  so  puede  saber 
hasta  dónde  estén  do  acuerdo  en  este  asunto  los  autores  del  pro- 
yecto y  el  sindicato  francés»  que  posee  las  acciones  suficientes 
para  esto.  Qnizá  loa  franceses  han  sido  consaltadoB  y  se  han  mos- 
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trado  inclinados  á  vender  á  mi  precio  que  les  deje  bucnu  utilic 

"En  vista  de  los  peligros  quo  los  tenedores  da  accionea^ 
esta  clase  de  empresas  pueden  correr,  quedando  á  mercod  deb 
grandes  potencias  marítimas,  cuya  primera  medida  en  tiempo  de 
guerra  es  desgarnir  y  olvidar  lo  que  han  firmado  en  tiempo  da 
paz,  no  sería  extraño  que  olseaor  de  Lesseps  v  sus  amigos  habie- 
ran  pensado  en  Tender  algunas  de  sus  acciones  á  los  Estadal 
Unidos.'* 


Esta  proyectada  compra  de  las  acciones  del  Cana 
de  Panamá,  tiene  a  su  favor  el  antecedente  de  la  h 
por  el  Gobierno  británico  respecto  de  las  acciones 
Canal  de  Suez  que   pertenecían   al  Virrey  de   EgipJ 
Nada  es  más  contagioso  que  el  ejemplo. 

Segán  el  Standard,  de  Londres,  el   Ministro 
Eelaciones  Exteriores  Norte- americano  que  reemph 
Mr.  Blaine  despuds  de  la  muerte  del  Presidente  Garfiel 
lia  continuado  oficialmente  haciendo  mérito  de  los, 
mentos  aludidos  por  aquel  estadista  para  reivíi 
derecho  exdimvo  de  garantizar  la  neufraltdad  del 
panameño. 

El  Gabinete  de  Washington  se  ha  considei 
se  considera,  autorizado  por  la  doctrina  de 
para  no  permitir  intervención  europea  en  todo  cuanto! 
esa  garantía  de  neutralidad  concierna;  y  la  nota  de 
Blaine — de  24  de  Junio  de  188 1 — que  todos  coa( 
formula  esa  manera  de  ver  en  términos  demasiado  pere»- 
['  torios,  para  que  haya  sobre  el  particular  el  menor  lugtr 
á  dudas.  La  insistencia  á  que  hemos  aludido. 
damente  lo  prueba. 

Bueno  será  que  pongamos  ante  los  ojoí»  del  lecf( 
el  artículo  36 — que  tanta  importancia  tiene  en  la  mat 
ria — del  tratado  de  184G,  suscrito  por  los  Gobieml 
ladino  (hoy  colombiano)  y  norte-ameriinno 


''  Áít,  36.  La  Kemiblica  de  ]a  Nueva  Granada  y  los  Estados 
Unidos  de  America,  doseaiulo  hacer  tan  duraderas  cuanto  sea 
posible  las  relacioucs  que  hau  de  cstablecorse  entro  las  dos  par- 
tes, cu  virtud  del  presente  tratado,  han  declarado  solemnemente 
y  convionen  en  loa  puntos  siguientes: 

*'l/  Para  mejor  inteligencia  de  los  artículos  precedentes,  han 
c$«tipulado  y  eittipulan  Iris  altas  Partos  Contratantes:  que  los  ciu- 
dadanos» buques  y  mercauciafide  los  Estados  Unidos,  disfruta- 
rán en  loa  puertos  do  la  Xucva  Granada,  inclusos  los  de  la  parto 
del  territorio  granadiuo  generalmente  denominado  Istmo  de  Pa- 
tinmáf  desdo  su  ai'rauquc  en  el  extremo  del  Sur  hasta  la  frontera 
de  Coata-Rica,  todas  las  franquicias,  privilegios  ó  inmunidades, 
en  lo  relativo  a  comercio  y  navegación,  do  que  ahora  gocen  y  en 
lo  sucesivo  gozaren  los  ciudadanos  granadinos,  sus  buques  y  mer- 
cancías; y  que  esta  igualdad  de  favores  so  hará  extensiva  á  los 
pusajcros,  correspondencia  y  mercancías  de  los  Estados  línidos 
que  transiten  al  través  de  dicho  territorio,  do  un  mar  á  otro*  El 
Gobierno  de  la  Nueva  Granada  garantiza  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  que  el  derecho  do  vía  6  tránsito  al  través  del 
Istmo  de  Payiamá,  por  cualesquiera  medios  de  comunicación  que 
ahora  existan,  ó  en  lo  sucesivo  puedan  abrirse,  est-ará  franco  y 
expedito  para  los  ciudadanos  y  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  para  el  transporto  de  cualesquiera  artículos  ó  producios, 
manufacturas  6  mercancías  do  licito  comercio  pertenecientes  á 
los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  ;  que  no  se  im¡jondrán  ni 
cobraráu  á  los  ciudadanos  do  los  Estados  Unidos,  ni  á  sus  mer- 
cancíiisde  lícito  comercio,  otras  cargas  ó  peajes,  á  su  paso  por 
cualípíier  camino  ó  canal  que  pueda  hacerse  por  el  G«  '  le 

líi  Nuovu  (Jrtumda  A  ron  gn  autoridad,  sino  los  que  en  li- 

te- .  cobren  á  los  ciudadauud  ^rana- 

ili;  V'^'^'í"í^^^^-''<  ni¡tnnfncturM9  o  mer- 

ca m 

pa  -  ^  ■ ,        ,  ■       ,  I  :  :..,!::■.■.  ■     ^       .  I  .lo 

0>.|  ;i.  cuiilquier  otro  pais  extranjero,  no  estarán  sujetos  á 

jiiim  de  importación  ;  y  si  lo  hubieren  pagado,  deberá 
>mboI  11  (  il  veriflcarae  la  exportación  ;  y  que  loe  ciudadanos 
los  K-sudud  Unidos,  al  pasar  así  por  el  dicho  istmo,  no  esta- 
rán sujetos  á  otros  derechos,  peajes  ó  impuestos  de  cualquiera 
clase,  sino  á  aquellos  á  quo  ostavieren  aujetus  los  ciudadanos 
n&turales.  Para  seguridad  del  goce  tranquilo  y  constante  de 
estas  ventajas,  y  en  especial  compensación  de  ellas  y  de  los  favo- 
res adquiridos  según  los  artículos  4.',  o.°  y  6/^  do  ese  Tratado, 
los  Estados  Unidos  garantizan  positiva  y  eticazmente  á  la  Nueva 
(f ranada,  por  It  prosf^nte  estipulación,  la  perfecta  neutralidad 
del  ya  meii  lo,  con  la  mira  deque  en  ningún  tiempo, 

existiendo'  ,  sea  rntcrrnmpido  ni  emlianmido  el  libre 

tránsito  de  uno  i\  otro  míir  ;  y  por  consi^íniente,  garantizan  de 
la  misma  manera  los  derechos  de  soberauia  y  propiedad  que  la 
NncTA  Granada  tiene  y  poseo  sobre  dicho  territorio. 


"  2.  **  El  presente  tratado  pernianecorá  en  plen&  fuerza  y 

por  el  t6rmino  do  veinte  nfios,  contados  desdo  el  día  del 
de  las  ratificaciones ;  y  desde  el  mismo  día  cesará  de  tener efí 
el  tratado  concluido  entre  Colombia  y  los  Estados  Unidos 
de  Octubre  de  1824,  no  obstante  lo  dispnesto  ea  el  primer  pí 
de  sü  artículo  31. 

*'3.''  Sin  embargo  de  lo  antedicho,  6Í  doce  meses  ant«s¡ 
espirar  el  término  de  veinte  años  estipulados  arriba,  ninruiun 
las  Partes  Contratantes  notificare  Ti  la  otra  su  intención  dej^ 
mar  alguno  ó  todos  los  artículos  de  este  Tratado,  coni 
siendo  obligatorio  dicho  tratado  para  ambas  partes  más 
(os  citados  veinte  aflos,  hasta  doce  meses  despuí-g  de  que  nna 
las  Partes  notifique  su  intención  de  proceder  á  la  reforma." 


Cuando  estas  estipulaciones  fueron  coavenidas, 
la  época  de  la  proyectada  expedicic^n  del  General  Jaan_ 
José  Flores,  con  recursos  bélicos  suministrados  por 
Eeina  Cristina  de  España,  con  propósitos  asimilados 
los  de  reconquista;   y  aun  se  temían  otras  tentati^ 
análogas  de  parte  de  otras  potencias  europeas, — la  Gi 
Bretaña  especialmente,  que   entonces   obedecía   i 
influencias,  un  tanto  impregnadas  de  fiUbusterismo, 
difunto  Lord  Palmerstoii.  Las  estipulaciones  preinseí 
fueron,  por  tanto,  muy  oportunas,  y  es  posible  que  el 
sirvieran  de  eficax  preventivo  de  agresiones  ex  ten 

La  vigencia  del  Tratado  sólo  depende  ya  de  núes 
voluntad,  por  haber  espirado  el  respectivo  térmiao. 
boy  lo  denunciáramos,  dejaría  de  existir,  por  complct 
dentro  de  doce  meses,  segiín  la  cláusula  3."  que  acal 
mos  de  reproducir 

Pero  ¿  convendrá  denunciarlo  ? 

El  Gobierno  granadino  y  el  colombiano  han  he( 
reiterados  esfuerzos,  en  varias  épocas,  para  obtener 
la  Gran  Bretaña,  y  de  Francia  particularmente,  uu 
promiso  de  garantía  equivalente  á  la  concedida  por 
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Sstados  Unidos;  y  tales  esfuerzos  han  sido  infructuosos. 

!s  casi  seguro  que  el  Gobierno  colombiano  repitió  esas 

estiones  á  mediados  de  1881 ;  y  puede  bien  deducirse 

ngún  resultado  práctico  de  la  nueva  tentativa,   por 

echo  de  iio  haberse  sometido  niiigim  convenio  de 

especie  al  examen  de  nuestras  Cámaras  Legíslati- 

En  la  nota,   tan  bien  elaborada,  de  la  Cancillería 

ñola,  féchalo  de  Marzo  de  1882,  que  el  país  cono- 

aunque  se  rechazan  las  pretensiones  exclusivas  del 

inete  de  Washington  y  se  afirma  el  principio  do  la 

rveiición  colectiva,  todo  se  hace  en  términos  complc- 

Ainente  platónicos. 

He  aquí  algunos  párrafos  de  esa  importante  nota: 

•*El  Uobicriio  do  8.  M.  uo  coiioco  el  ponsumicnto  de  loí» 
etna9  Ciobiernos  sobre  estí»  ¡mpor tantísima  materiu,  y  so  litiiitu. 
w>T  lo  ttinto,  á  expresar  su  propia  opinión,  inspirada  en  los  mág 
ordialoíi  Heutlmiciitus  hacia  el  de  los  lilstados  Unidos  ;  pero  cree 
[UC  no  puedo  admitirse,  sin  el  oportuno  reparo,  h\  dccluración 
on  que  Mr.  Blainc  cierra  la  puerta  á  todo  debate,  en  el  terreno 
Ib  los  principios,  y  á  toda  gestión  uuiistoaa  dentro  de  loa  limites 
i;  r»radentc  y  razonable  negociación.  Y  aparece  tanto  míia 

I  esta  dociaración,  cuanto  que  al  hacerla  el  Gobierno  de 

^  ton,  guarda  completo  silencio  sobre  la  suerte  reservada 

4  I  ios  anteriores,  hoy  todavía  vigentes,  en  que  ha  estipulado 

M»«úuirario.  Parecín»  puea,  que  antes  do  calificar  do  ingerencia 
HÚtil  y  gratuita  cualquiera  tentativa  para  introducir  una  garan- 
ta adícioiitd  por  parte  de  otras  potencias,  hubiese  manifestado 
i  piMviamente  han  sido  ó  nó  anulados  ó  modificados  aquello* 
■ctos  internacionales,  por  consentimiento  mutuo  de  las  altas 
Sirtes  Contratantes.'* 

.« .«.'.i »,. 

*'  En  vista  'do  cnanto  queda  expuesto^  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  creo  que,  hallándose  en  vía  de  ejecnción  el  proyectado 
Tanal  do  Panamá,  os  indispensable  fijar,  de  común  acuerdo^  la 
nancra  de  garantir  la  libertad  del  tráfico  y  cumercio  por  este 
mportantc  medio  de  comunicación  entro  los  dos  Océanos,  al 
iropio  tiempo  que  su  nentralidad  política,  y  consideni  que  el 
T  '  vorificarlo  más  adecuado  y  más  conforme  con  los  antt- 

>  do  este  asunto  eoría  que,  en  cumplimiento  del  eumj»ro- 

!  lio  por  los   Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretafía,  en 

.^,:_     !  tratado  celebrado  cu   1850,   se  invitara  ú  las  demád 

iftciones  á  adherirse  á  él/' 
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En  la  misma  nota  se  liaca  referencia  al  tratado  de 
184G,  y  se  le  califica  ñe  ímpo)*ian(e  t/ tmmorable  ;  pero» 
incurre,  implícitamente  ¿lo  menos,  eiila  equívocaciuDde 
estimar  ese  tmtado  como  el  único  título  con  que  podrii 
nuestro  Gobierno  solicitar  ele  otros  Gobiernos  la  garaatíi 
do  üeutralidad  estiiiiilnJa  en  jiriuelUí  escritura  intemt 
doual  "No  habiendo  caducado —dice  la  nota— «ste 
convenio  (el  de  1846),  y  hallándose  Colombia,  con» 
parece  estarlo,  on  actitud  legal  de  negociar  con  otros 
países,  pudiera  interpretarse  esa  especie  de  notificaciín. 
en  que  Mr,  Blainc  excluye  d  las  potencias  extranjeras  de 
toda  participación  en  este  asunto,  €omo  meditada  prop^^ 
sito  de  prescindir  dd  compromiso  BokmnemmiU  conirüúo 
con  aquella  República.'^ 

La  abrogación  del  tratado  no  facilitaría  de  cons 
guíente— como  algunos  colombianoH  pensaron  en  1881 
en  el  calor  malsano  de  ciertas  paaiones-^la^oluciüii  dd 
problema  que  tantas  fases  tiene-. 

Con  ó  sin  el  tratado,  el  Gobierno  Norte-american» 
puede  ocupar  militarmente  el  istmo.  ¿  La  Gran  Bretaüi 
uo  lo  ha  hecho,  y  lo  luice,  eu  Egipto,  sin  el  menor  aso- 
mo de  derecho  derivado  de  algíin  convenio  anterior  1^ 
^; Quien  lo  ha  iuipedido?  ¿Quién  híi  protestado  con- 
tra ello  ? 

No  hay  uu  país  de  Europa  que  se  atreva  á  romper 
hostilidades  con  los  Estados  Unidos,  porque,  además  de 
que  todas  esas  poteuciaa  dependen  industrialmente  de 
la  gran  República — y  en  especial  los  ingleses— ninguna 
de  ellas  puede  debi litarse  empeñándose  en  guerras  leja- 
janas  de  magnitud.  Se  lucha  con  las  montoneras  de 
Arabi,  y  con  los  anamitas  y  los  débiles  soldados  del 
(.^  el  este  Imperio,  cuando  más;  pero  al    coloso   de    esw 
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nte  se  le  tiene  profundo  respeto.  La  política  in- 
onal  europea  es  de  desconfianza  i'ccíproca,  y 
Gobierno  de  aquéllos  se  resuelve  á  ensíinchar 
ios  vulnerables. 

da  serio  tenemos,  pues,  que  esperar  de   Europa 
defensa  de  nuestra  jurisdicci(5n  en  el   Istmo ;  y 
e  el  caso  remoto  de  un   tratado  colectivo,  esa 
\pci6n  quedaría  reducida  á  triste  fórmula,  porque 
lo  el  Gobierno  de  Panamá  sería  absorbido  por  los 
tentantes  de  las  potencias  asociadas.  Ya  el  país  lia 
o  que  piensa  el  Gabinete  de  Londres,  signatario 
Itado  Clayton-Bulwer.  Aludimos  lí  la  memorable 
el  Vicecónsul  Chapman,  de  la  cual   tuvimos  que 
hace  pocas  semanas. 
Estados  Unidos,  además,  comprenden  mejor  que 
peos  nuestras   interioridades   políticas,    porque 
Q  organizados  como  nosotros,  y  saben  perfec- 
á  que  atenerse  respecto  de  todas  nuestras  do- 
públicas.   En  los  tiempos  del  predominio  de  los 
oi^es  del  Sur,  ello.s  fueron  agresivos,  porque  ne- 
an  aumentar  los  Eistados  esclavistas ;  pero  la  t'ra 
usterisino  ha  terminado  en  absolato,  y  la  políti- 
ior  norte-a tnoricana  se  acentúa,  para  estas  Re- 
cu  el  sentido  de  la  benevolencia.  Allá  se  com* 
hoy  que  Washington  y  Bolívar  fueron   artífices 
misma  estructura,  y  que  cumple  á  la  grandeza 
Wo  norte-americano  ejercer  moral  hegemonía  y 
y  nunca  influencia  crudamente  egoísta — en  las 
que  ensíiyan  trabajosamente  su  mismo  sistema 
orno. 


GATO    POR   LIEBRE 


Cartagena,  2  de  Msno  de  1884 


Los  diarios  ingleses  publican  la  noticia  de  I 
sido  condecorado  por  la  Reina,  con  el  honoriñco 
de  Caballero,  el  eminente  profesor  de  Ciencias  nati 
Ricardo  Owen,  á  tiempo  de  retirarse,  á  la  eda 
ochenta  años,  de  la  dirección  y  administración  del 
seo  de  Historia  Natural  británico. 

El  nombre  de  Owen,  paralelo  del  de  Linneo,  C 


!1  mundo  imparcial  aplaude  los  triunfos  pacíficos 

lérito  descollante,  porque  en  ese  mundo — libre  de 

pasiones — el  sentimiento  de  la  justicia  y  de  la 

se  desenvuelve   y   predomina    naturalmente» 

se  desenvuelve  y  predomina  la  salud  cuando  la 

fera  está  pura  de  exóticos   miasmas.  Pero    no   se 

|á  pinguna  cima  sino  por  camino  de  dolores. 

Ricardo  Owen  no  fué  excepción  de  esta  regla,  que 
|éra  que  podemos  llamar  moderna,   principia  con 
y  termina — refiriéndonos  á  Colombia — en  Bolívar* 
lo  Owcn  se  separó  de  la  rutina,  pensó  por  sí   mis- 
pronunció  contra  errores  inveterados  en  el  domi 
la  Historia  natural,  y  tuvo  que  luchar  á  brazo  par- 
ia los  alucinados  sostenedores  de  aquéllos.    Se  le 
itaba  un  pequeño  y  casi  informe  fragmento  fósi^ 
estructura  huesosa,  y  éi,  apartándose  de   la  opi- 
•adicional,    recomponía  intelectualmente   toda  la 
jura.  '' Es  del  esqueleto  de  un  toro,"  le  argüían, 
es  del  esqueleto  de  un  pájaro,"  contestaba.    La 
rancia  era  enorme.    Con  picante  hilaridad  replica- 
oponentes.  Owen,  armado  de  sobrehumana  pa. 
se  consagraba  entonces  á  investigaciones  increí- 
[ue  duraron,  d  veces,  veinte  años,  y  al  cabo  lograba 
.ituír,  acumulando  nuevos  hallazgos,   la  inverosí. 
gigantesca  ave.    A  esta  irrefutable  demostración 
^a  los  burlones  sólo  podían  oponer  un  candoroso 
,  lo  hubiera  imaginado  !  La  anécdota  tan  conocida 
levo  de  Colón,  se  realiza  con  frecuencia, 
fosotros  hemos  tenido  también,  en  el  mundo  de  la 
ra,  que  sostener  ardua  labor  para  tratar  de  rectifi 
livocadas  nociones,   elevadas  á   la  categoría  de 
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dogmañ  semejantes  al  pretendido  hueso  de  toiti  de 
acabamos  de  hacer  mención.  Una  de  esas  xmáiM 
sido  la  del  llamado  libre  cambio,  puesta  en  bogí 
ruglaterríi,  casi  al  mismo  tiempo  que  anunciaba  di 
do— sin  tomar  para  sí  el  consejo— que  no  babíii,  a 
lofí  úHimos  descubrimientos  do  la  ciencia  médica,  ñ 
racdades  contagiosas,  y  que  podían  y  debíati,  por  t* 
abolí rse  las  cuarentenas.  Necesitando  Inglaterra^  pan 
perecer,  importar  muchas  materias  primeras  joE 
ticias  y  exportar  sus  montafias  de  artefactos  en  <jae 
dic  podfa  hacerle  competencia  fructuosa,  el  libre  ciffl 
era  para  ella  gi'an  medida  de  salud.  Los  apóstoles  i 
reforma  prometían  d  la  humanidad  entera  un  dikria 
bendiciones  si  se  dejaba  convencer.  En  Colombia 
fonces  Nueva  Granada — se  aceptó  generalmente  li 
mosa  teoría  que  debía  redimir  de  la  miseria  y  tra 
mar  el  globo  en  moderno  Paraíso,  á  Li  manera  qdl 
aceptaron  otras  enfííticas  quimeras— como  la  de  no hi 
enfermedades  contagiosaíí, — a  vueltas  do  algunas gfl 
des  verdades.  Y  el  resultado  fud  que  dimos  golpe 
muerte  á  nuestra  incipiente  industria  fabril. 

Veamos  cómo  juzga  el  libre  cambio,  despa^ 
cuarenta  años  de  experiencia,  una  acreditada  publi 
ción  periíídica,  precisamente  de  Inglaterra.  Nos  re 
mos  tí  la  revista  denominada  Science  Monthly^  y  i 
artículo  reciente  que  tiene  por  rubro  esta  pregan 
¿Es  la  Economía  política  una  ciencia? 

Reproduzcamos  literalmente  ese  artículo  : 

*'  El  piogrcsü  de  la  cieuciaj  tsil  á  lo  menos  como  en  Ingil 
rra  se  ens&fia,  puede  ser  cstndiíif^o   modinate  los   variados 
den  tes  de  la  historia  del  íibre  oambio. 

*^  El  triinifo  de  estu  düctriun  catre  uosotros  rjuedó  aseguí 
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lodos  lo  saben,  con  la  dcrogacióu  do  ]a8  leyes  sobre 
p  184tJ.  El  tratado  de  comercio  celebrado couFraticjo, 
pié  8»iIudado  como  el  primer  paso  decisivo  en  el  Extc- 
l>esta  aceptación  de  su  credo  (bien  qnc  parcialmente), 

adquirieron  la  confianza  de  auo  la  tenaz  ceguera  de 
deuiáfi  naciones  pronto  habría  de    rendirse  á  una 
evidente  para  ellos.  Este  éxito  práctico  fortifico 
la  ciencia.   &ua  principios  so  declararon  válidos  para 
meblos  y  edades;  y  del  mismo  modo  qnc  la  ley  de  gra- 

otras  leyes  natiiralcá,  esoa  principios  fueron  mirados 
^pendientes  del  querer  del  hombro  y  acreedores  á  abso- 
pncia.  A  todos  cuantos  pretendían  intervenir  en  lo  que 
I  el  curso  natural  de  la  producción,  y  especialmento  en 
É  de  los  obreros,  se  les  notificaba  solemnemente  que 
fmitido  prescindir  de  las  leyes  naturales,   Pero  como  la 

de  \iv  teoría  necesitaba  la  exhibición  de  boneficiod 
[ella  ha  sido  minada  por  el  fracaso  priictico.  En  primer 
¡liay  ya  esperanza  del  rápido  triiinfo  del  libro  cambio 
nses.  Pocos  de  Cstos,  en  efecto,  lian  mostrado  su  deseo 
los  Estados  Unidos  son  fucrtcmonto  protrccionis- 

las  de  nuestras  colonias  mismas  están  .^i  su 

ratúndose  do  un  principio  nne  debía  ser  n  rsal 

^  esta  dificultad  ca  desalentadora.  Eu  Inglaterra  mie- 
nteciraientos  no  han  sido  satisfactorios.  Así  como  el 
lio  establece  la  libertad  ccon6m¡ca  en  las  relaciones  co- 
ide  un  pueblo  con  otro,  do  igual  manera  el  prohibe  toda 
6n  y  límite  de  juirte  del  CJobicrno  interior.  En  cada 
Bignificar  libertad  de  contrato,  amplia  competencia 
,  ya  sea  entre  obreros,  6  ya  entre  capitalistas.  Debe 

en  snma,  que  cada  humbre,  usando  do  libertad  per- 
ra de  labrarse  su  fortuna  personal.  Y  anuncióse,  con 
■Éft^a,  que,  mediante  tal  sistema,  la  mayor  ]iarto  de 
PVsociales  irían  desaparooiondo  ^rAdualmcnte.  Pcn- 
íeaasa  productora  d  iicias  eran  el  mono- 

ristocracia  y  tudos  lu  adulos  que  so  oponían 

rtvimiento  social.  Paní  suprimir  aquella  causa  no  habíu 
imodio  :  la  libertad.  No  necesitamos  decir  que  seme- 
Ictativa  ha  dejado  de  realizarse.  En  la  lucha  proveniente 
[itftda  competenciíi,  quien  gana  la  batall»  es  el  más 
rque  el  lote  que  queda  á  los  dóbilcs  se  reduce  á  cambiar 
loores.  El  fuerte  capitalista  y  empresario  ha  reempla- 
I  privilegiados  magnates  do  otros  tiempos  ;  y  el  obrero, 
weoto  libre,  tiene  que  trabajar  bajo  impuc¿tiks  condicio- 
|ia  de  perder  el  pan  cuotidiano.  El  anterior  contrasto 
b  y  miserables,  existe  como  siempre,  porque  al  lado 
mo  riqueza  y  el  hijo,  la  pobre/a  o«ruáliiin  y  la  degra- 
ntinnan  crpcicndo.    L'h.  iiucí.  '.niente  claro  qn<' 

la  libertail  económica  n*  i  la  salvación  de 


I 


la  sociedad  luiiimna  ;  j  este  deeaatre  de  la  preconizada 
*hri  coTücnjiíido  naturalmento  ¡1  infirmar  lae  geDerali^adas 
_^Íúüea  do  la  Economía  política*  El  horror  á   las   mUnené 
al  Eetfldo  ha  desaparecido  ca#¡  por  entero,  y  prevalece,  ea 
lometitoF,  la  disposición  d  invocar  la  ajuda  oficial  eniiiiae 
giÓB  que  habría  consternado  á  los  ortodoxos  <?cononiisí*8  áié 
época.  En  nna  palabra,  la  doctrina  del  dejad  hacer  s&  en 
en  peligro  de  ser  ]^or  completo  repudiada.    ¿  Deberemoi  ii 
lo  expuesto  deducir  q\ic  la  vieja  economía  política  es  « 
uno  de  eub  princij>íos  capi tales,  y  ann,  qn©  elía  no  es  V( 
ciencia,  sino  nn  sistema  do  cotí  jetaras,  ó   inciertag   — 
Clones,  aceptadas  por  una  genoraciónj  y  condenadas  y 
por  la  generación  eigniente  ?  ¿  O  la  deducción  habrá  de  b3 
se  ba  exngerado  en  legitimo  alcance,    por  haberle   aplicaáo 
falso  y  Superficial  rigor  á  hechos  sobre  los  cnalea  no  tifltf 
fluencia  ? 

EncaTecemos  la  más  atenta  lectiira  de  to  que  ? 
cede,  porque  esos  precisos  coBceptos,  cuya  «nstoí 
estamos  propagando  liace  ya  muchos  años,  tienen  W 
bien  vasta  aplicación  á  toda  la  historia  políticaH} 
comprende  la  económica — ^dc  Colombia;  y  segtal 
mos  en  un  artículo  que  publica  una  revista  de  Bogí 
en  que  ge  critica  el  fomento  dado  á  ciertas  desconocÜ 
industrias  por  la  última  Asamblea  de  Bolívar,  haytfl 
vía  espíritus  serios  que  quisieran  que  el  país  continia 
aprisionado  eu  el  cartabón  del  St/llabus  económico 
algunos  expositores  de  antaño,  contemporáneos  áeBl 
tham  y  Destutt  de  Tracy. 

El  Gobierno  británico  no  puede  reconocer  fia» 
mente  una  verdad  que  no  se  aviene  con  especiales  ii 
reses  suyos,  como  tampoco  reconoce  la  cordura  áé 
bierno  francds  en  su  empeño  de  hacerle  competcnci* 
las  cercanías  de  China,  que  consume,  envenenánd(^ 
inagotable  opio  de  la  India.  Pero  la  fe  eu  la  liW 
económica  se  ha  debilitado  grandemente  en  el  d 
Parlamento  de  Wesirainster^  hace  ya  algunos  años, 
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yes  que  dan  intervención  oficial  en  los  contratos  agra- 
son   una  de  las  pruebas  que  podríamos  aducir  en 
poyo  de  nuestra   afirnaaciún.   ¿  Porque  ese  Pailaraento 
o  hit  permitido  que  se  abra  por  debajo  del  canal  de  la 
Ancha  un  camino  que  estrecharía  las  rela<iiones  con  el 
tontinente  ?    ¿  Porqud  ha  creado  una  comisión  fiscaliza- 
ora  y  regularizadora  del  movimiento  de  los  ferrocarri- 
»si  que  pertenecen  á  compañías  particulares?  ¿Porqué, 
n  materia  de  instrucción  primaria,  ha  abandonado  por 
ompleto  el  (kjad  hacera    ¿  Porqué  lia  hecho  de  la  be- 
eficencia  un  ramo   especial   de   gobierno?    ¿Porqué 
ue    sosteniendo   un   determinado   culto    religioso  ? 
nto  más  no  podríamos  decir  I 
Se  insiste  entre  nosotros  en  que  no  se  fomente  la  in- 
ostria  fabril,  porque  eso  se  hace  á  expensas  de  la  gran 
ase  consumidora.  Pero  lo  que  hay  de  curioso  es  que 
ando  se  argumenta  así  por  un  lado,  se  reconoce,  por 
o,  la  conveniencia  de   la  protección  acordada  á  las 
blaciones  que  ha  comenzado  ya  á  cruzar  el  ferrocarril 
Girardot,  y  se  reconoce  también  útil  la  que  disfruta 
pequeño  número  de  colombianos  que  se  educan  gra- 
itamente  en  los  institutos  oficiales.  Estas  protecciones 
vorecen  sin  duda  indirectamente  ¿  todos,  ó  á  la  gene- 
Bilidad,  como  han  favorecido  á  todo  el  globo  los  privi- 
íg^os  concedidos,  en  un  principio,  á  los  inventores  de 
láquinas,  por  costosas  que  hayan  sido  ellas  durante  el 
monopolio ;  pero  asi  tambi^ín,  si  la  protección  aduanera 
s  sensata,  es  decir,  bien  meditada,  el  ramo  de  industria 
mparado  se  vuelve  industria  general,  se  aclimata  y  per 
acciona,  y  los  respectivos  productos  abaratan  progresi- 
amente  hasta  el  punto  de  aliviar  la  condición  de  los 


coiUKiinidores»  respecto  del  precio  del  artículo  de 
cedencia  extranjera  que  tiene  el  recargo  de  las 
nea,  el  flete,  el  aseguro,  el  cambio   de   moneda  j 
derechos  de  aduana,  aun  suponiéndolos  módicos.  A 
ocurre  que  en  \irtud  de  estos  recargos,  la  indostrít] 
tegida  alcanza  á  favorecer  ai  consumidor  ampüai 
en  muy  corto  tiempo,  no  necesitando  laégo  la  pf 
ción  sino  como  medio  seguro  de  perfeccionarse.   Yi| 
otras  ocasiones  hemos  citado  ejemplos  concretos 
dos  de  la  historia  económica  contemporánea  de  loe 
tados  Unidos,  que  demuestran  la  exactitud  implacj 
de  lo  que  decimos.   Entre  nosotros  el  libre  cambio 
cantil  no  es  sino  la  conversión  del  artesano  en 
obrero  proletario,  en  carne  de  cañón,  ó  en  deni 
porque  ese  libre  cambio  no  deja  casi  vigentes  mis 
dos  industrias :  comercio  y  agricultura,  tí  que  no 
den  de  ordinario  dedicarse  los  que  carecen  de  capil 
de  crédito. 

Sólo  DioB  es  absoluto.   En  la  tiena  nada  es 
to.  Ln  libertad  no  lo  es;  y  así  lo  demuestra  el  IwdíJ 
Instórico  de  que  cuando  ella  se  ensaya  como  lal, 
ñera  prontamente  en  el  extremo  opuesto :  el  despot 
Los  Cesares  de  Roma,   los   Cromwell,    los  Napol( 
fueron  gajes  legítimos  de  la  libertad  ilimitada.  En  Ii 
térra  hay  amplía  libertad  de  testar,  y  esa  amplia  lil 
tad  mantiene  allí  los  mayorazgos  de  sangre,  abolido&j 
todo  el  mundo  donde  la  libertad  de   testar  no 
El  libre  interés  del  dinero  genera  la  usura  op'    — 
derecho  de  hipotecar  la  pei*sona — que  es   uihi   u^^ 
exagerada^ — hace  al  deudor  esclavo  del  ¿creedor.  Si 
permitido  li  los  ciudadanos  haceree  sien'os,  no  faltar 
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Pb  empicaran  su  libertad  de  acción  en  esclavkarse. 
prgODZosa  prostitucióu,  que  en  las  grandes  ciudades 
bjeras  pulula,  ¿  qué  otra  cosa  es  sino  la  más  horri- 
00  Ins  servidumbres  ? 

£  libre  cambio  que  los  ingleses  proclamaron  en^ 
,  por  otra  parte,  una  frase  algo  falaz.  Libre  cam 
real  significa  supresión  de  aduanas  y  tarifas,  y  en 
•ra  la  tarifa  y  laa  aduanas  subsisten  ;  y  en  la  pri- 
(nuque  concisa — se  gravan  con  mas  derechos 
manufacturas  extranjeras,  que  las  materias  de 
se  forman.  Preguntamos  ahora  :  ¿  Cuíll  es  la 
íl  gravamen  que  debe  llamarse  protector  ?  ¿  En 
mió  de  la  escala  fiscal  tennina  el  libre  cambió  y 
iza  la  protección  ? 
r^a  libertad  econfímica  no  debe,  además,  vincularse 
libertad  mercantil,  pues  todos  los  impuestos  y 
)8  reglamentos  embargan  el  desarrollo  de  la  ri- 
¿  Por  qué  no  se  concede  á  la  gran  masa  de  agri- 
la  libre  explotación  do  ese  poderoso  agente 
I — la  tierra,— dado  gratuitamente  por  Dios  á  la 
humana,  como  el  calor*  la  electricidad  y  Ja  luzV 
es  muy  fecunda  fuerza  ciertamente,  como  lo 
"Tapory  el  agua  ;  pero  ella  necesita  tarabiiín,  para 
plir  8U  misión,  de  reguladores,  válvulas  y  cauces. 
iera  creerse  que  un  salvaje,  que  á  nadie  obedece,  es 
Kre  que  un  hombre  civilizado  ;  pero  hay  entre  uno 
■  la  misma  diferencia  que  entre  la  arboleda  silves 
Hpada  de  serpientes,  de  maleza  y  espinas,  y  el  gra 
^rdfn  fomentado  cuidadosamente  por  el  arte  y 
ildo  de  cincelada  verja  de  hierro.  ¿Qué  árbol  florece 
aclifica  más  y  mejor,  el  que  se  poda  y  se  ingerta, 
crece  sin  ninguna  restricción  ?  47 


El  hombre  tiene,  ooino  los  planetas,  dos 
tos  providenciales :  ano  alrededor  de  on  ceoUo  < 
y  en»  alrededor  de  si  dúsido.  Sa  lib^^tad  de  A 
diñno,  por  decirlo  así,  es,  de  coDs^mesta^  pexdji 
trata  do  eyerciurla  do  uo  modo  egobta^  pronto  le 
el  desnatre»  oomo  snoederia  á  Jlarle  6  á  Satnmu 
dieran  pretender  no  seguir  ^raodo  eo  tomo  é 
sino  sólo  alrededor  de  sos  propios  ejes.  El  centro 
de  qae  habUraos,  respecto  del  hombre,  ce  ol  inte 
cial  colectivo.  De  ese  centro  también  le  viene 
cíe  de  loz  sideral,  qite  refleja  en  el  conjnnto  d^ 
sociales  la  sabiduría  del  Supremo  Hacedor  y  Regt 
del  Universo,  para  que  por  ese  conjunto  sea 
á  cada  individualidad. 

Ninguno  de  los  problemas  de  la  civiiizacidn 
por  lo  mismo,  resolverse  por  el  simple   empleo 
libertad  individual,  puesto  que  cada  individuo 
ñas  como  un  resorte  6  rueda  de  una  vasta  y  com{ 
maqvinana.  La  libertad  individual  independiente 
la  lucha  destructora,  ó  por  lo  menea  la  lucha  esi^ 
beneficio  común  no  resulta,  ni  puede  resaltar, 
concierto  y  disciplina  de  todas  las  fuerzas 
mente  dispersas. 


urdí. 
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Bogotá.  24  dfl  Septiembre  áa  ISdl. 


El  Préndente  de  la  Unión,  con  la  mira  de  evitar  al 
de  Santander  las  calamidades  de  la  gaerra,  re- 
viói  como  es  notorio^  de  acaerdo  con  el  Senado  de 
ipotenciaríos,  intervenir,  con  carácter  de  mediador, 
la  lacha  armada  qne  se  inició  en  dicho  Estado  d  fines 
;08to  último.  El  país  conoce  ya  el  término  feliz  de 
!Íón,  al  cual  contribuyó  con  particular  cordura 
ir  General  Solón  Wilches.  El  nuevo  Gobierno  del 
se  propone  ahora  restablecer  la  normalidad,  y 
ofirecido  al  nacional  hacer  perseverantes  esfuerzos 
■a  el  renacimiento  de  la  alterada  concordia,  emplean- 
en  el  ejercicio  de  sus  altas  funciones  una  política  de 
[^rancia  y  conciliación,  á  la  vez  que  de  respetuoso 
tamiento  al  derecho  de  sufragio,  cuando  ^ste  deba 
Serse  sentir,  lo  que  sucederá  próximamente. 

Dos  días  después  de  firmado  el  convenio  de  paz,  y 
ínismo  tiempo  que  el  Poder  Ejecutivo  nacional  orde- 
fba  el  retiro  de  las  fuerzas  federales  de  la  ciudad  del 
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Socorro,  el  encargado  del  Gobierno  de  Santand^ 
citó,  en  los  más  corteses  términos,  su  retiro, 
acaso  alg¿n  nuevo  conflicto.  Las  fuerzas  expresai 
aprestaron,  en  consecuencia,  á  ponerse  en  vía  pi 
anteriores  acantonamientos,  habiendo  recibido, 
orden  de  marcha,  instrucciones  precisas,  ene 
dejar  grato  recuerdo  de  su  pasajera  intervend 
últimamente  el  Gobierno  de  Santander  solicitó  oa 
tancia  la  detención  de  ellas  en  el  Socorro ;  y  i 
citud  se  ha  accedido  en  los  términos  que  podrán 
en  el  telegrama  del  señor  Núñez,  dirigido  al  señor 
Zapata,  que  en  otro  lugar  reproducimos. 

El  Gobierno  nacional  no  se  ha  trassado,  poa 
pecto  de  los  trastornos  ocurridos  en  Santandcij 
Ifnea  de  conducta  violatoria  de  las  prescripción 
explícitas,  de  la  ley  de  1880  sobre  orden  públio 
mediación  fué  apenas  un  paso  preliminar,  que  en  uii 
manera  prejuzgó  los  procedimientos  ulteriores, 
paso  ha  economizado  sangre  colombiana,  y  de 
felicitarán  sin  duda  todos  los  sanos  corazones. 

El  propósito  del  Gobierno  de  que  somos  ea 
tes,  será  siempre  el  mismo :  reprimirá  estriotai 
conforme  á  la  ley,  todas  las  perturbaciones  del 
político,  que  por  lo  general  son  grave  amenasa  d 
den  social.  Cierto  es  que  el  saludable  pensamíooto 
legislador  que  dictó  la  ley  de  1S80,  ya  citada,  noi 
completo  mientras  paralelamente  con  el  orden  m 
no  se  garantice  la  efectividad  de  los  derechos  d€ 
asociado ;  pero  materia  es  ésta  de  una  reforma  ( 
tucional,  y  entre  tanto  que  la  ley  de  que  se  traU 
sista,  ella  será  cumplida,  no  obstante  la  defic 
evidente  que  acabamos  de  mencionar. 
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Tal  es,  á  lo  menos,  lo  que  podemos  deducir  del 
^aje  de  personas  autorizadas  con  quienes  hemos 
.«ntemente  hablado,  7  cuyos  conceptos  reproducimos 
Lo  más  sustancial,  agregando  muy  poco  de  nuestra 
te.  Se  teme  tanto  al  desencadenamiento  déla  guerra 
Questras  presentes  circunstancias  económicas,  que  se 
'£ere  i  toda  otra  consideniddií  la  conyenienda  de 
h^ai  la  primera  chispa,  que  podría  luego,  por  vía  de 
ktagio,  producir  la  justamente  temida  conflagración 


^ 


Empapada,  sin  mucho  criterio,  la  generacióa  qj 
inició  las  reformas  políticas  de  1849  j  1863,  caksidíl 
de  la  RevolaciÓQ  francesa,  que  no  podían  ser^  ea3ft<!^ 
janto^  aplicadas  sino  á  una  monarquía  secular  y  dfiC( 
pita^  nuestras  instituciones  han  venido,  durante  ios  i 
timos  años^  progresando — ^doloroso  es  decirlo— ea 
sentido  de  la  descomposición  social. 

La  Constitución  de  1843,  rígidamente  autoritad 
7  por  lo  tanto  odiosa  á  nuestro  liberalismo,  cal» f 
más  tranquilidad  ha  dado  al  país,  sin  que  hubieseí 
propio  tiempo,  menoscabado  la  libertad  electoral,  i 
es  la  primera  de  las  libertades  públicas.  Prueba  in6| 
voca  de  esto  es  la  circunstancia  de  que,  bajo  loa  aoi) 
cios  de  esta  Constitución  autoritaria,  el  partido  qi 
casi  sin  contrapeso,  le  dio  existencia,  no  alcanzó  á  d 
gir  un  Presidente  de  su  seno  sino  una  sola  vez,  en  181 
Se  recordará  que  ese  Presidente  fué  reemplazado  pl 
ficamente.por  el  General  José  Hilario  López. 


(a  Constitución   sancionada  en   cambio   de  la  de 
diez  años  después,  no  rigió  sino  cinco  años,  y  du- 
iñe  tí^rraino  ocurrió  la  sangrienta  guerra  ciril  de 
{.   En  1858  se  expidió  una  nueva  Constitución  me- 
itilria  aún  que  la  que  había  sustituido  á  la  do 
^^^^pué? — en  1860 — estalló  una  guerra 
i  y  larga  que  la  de  1854. 
le  1B03  vivimos  hajcr  el  imperio  de  la  más   li- 
en apariencia — de  todas  las  Constituciones  que 
tenido.  8eg6n  ella,  las  Secciones  son  autónomas 
»ranaR  ;  el  Poder  Ejecutivo  nacional  es  simple  de- 
io  de  tales  Secciones  ;  el  comercio    de  armas   7 
ies  es  libre;  la  imprenta  y  la  palabra  son  irres- 
t^  el  sistema  penal  se  halla  reducido  á  la  más 
expresión,  ote.  etc.  Pero  con  todo  este  lujo  de 
escritas  ha  coincidido,  por  desgracia,  nn   es- 
alarma  ó  inquietud,  agravado  frecuentemente 
llmteí  fratricidas,  que  ha  producido  al  cabo,  como 
\  una  poderosa  reacción  en  las  ideas  poli 
[ue  sólo  los  espíritus  miopes  podrán  desconoocr 

orden  de  premisas  semejante  á  áste,  surgió 
mela  el  gobierno  autocrático  de  Guzmán  Blan* 
én  Ouatemala,    el    de  don    Rafael  Carrera, — reoféPr 

Ío  por  el  de  BaiTios,  de  naturaleza  idóntica ; — en 
,  el  imperio  de  Maximiliano,  y  en  Santo-Domingo, 
&nér"-<'  '  P.ri'v-  ^f ferino,  cuyas  verdaderas  coudi- 
ke«  n<»   ^  I  llagadas  con  exactitud  á  diíh- 

■n  reacción  á  que  hemos  aludido  puede  todavía 
Rferse  en  su  fatal  desenvolvimiento,  y  los  esfuerzos 
os  hombres  político-  rí  f  uyas  ideas  hace  más  de  tres 


añoa  está  simendo  de  órgano  este  periddico,  Uemüi  m 
salvador  objeto.  El  hielo  sé  coovierte  en  agua,  i  e| 
agua  en  vapor,  que  pronto  se  disaelve.  En  el  ordeo 
\m  cosas  sociales  sncede  otro  tanto  cuando  hay  exi 
de  expansiiín.  Nada  e3  completament'3  falso  m  co 
tameute  verdadero-  En  tiempo  oportuno  y  en  ad 
medida,  el  mits  destructor  de  los  venenas  puede  s^f 
eficaz  agente  de  salad.  El;  principio  de  autoridad  b 
sido  entre  notjOtros  el  blanco  de  una  persiatenC^  obrtdi 
demolición  durante  un  tercio  de  siglo.  E$e  principio  é 
autoridad  es  una  entidad  máltiple,  porque  abarct  oo 
ímSIo  su  represe  litación  más  visible,  que  esí  el  poder  f»» 
Htico  á  gubernamental,  sino  Umbi^nel  siBi^maJiifldiotí, 
el  siatema  escolástico,  ks  costumbres  sociales  y  lasctceii 
ciaa  religiosas,  que  ejercen  tan  preponderante  iaBtqo 
El  principio  de  autoridad  es  el  primer  inatrumotito  dei 
tiuado  á  k  larga  y  complicada  tarea  de  eivilijmr  i  Ii 
especie  humana,  domesticándola,  por  decirlo  así,  reei 
plazando  poco  á  poco  sus  brutales  instintos  con  instittWi 
benéficos.  Todos  los  elementos  del  principio  de  aat& 
rídad  deben  adunarse  para  obtener  ese  resultado,  y  *1 
paso  que  la  civilización  adelanta,  los  medios  represiíos 
pueden  ser  menos  inmediatos  y  enérgicos.  A  la  mon&í' 
quia  absoluta  sucede  la  monarquía  constf tucioaal ;  ábs 
pena  de  muerte,  mutilación,  picota,  etc,,  sucedea  menos 
terribles  castigos;  la  educación  obligatoria  es  reempi« 
zada  con  la  educación  voluntaria ;  la  teocracia  implí 
cable^  con  el  Ubre  examen.  Si  estas  transformaciones  iC 
realizan  prematuramente,  acontece  á  los  paeblos  lo  qw 
á  los  niños  á  quienes  se  obliga  a  correr  antes  de  hab^ 
aprendido  á  dar  los  primeros  pasos.  El  reñnamiento  ¿í 
las  costumbres  sociales  es  efecto  natural  de  los   progí^ 
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J908  de  la  civilización,   y   ese  refinamiento  contribuye 
luego  poderosamente  á  dar  nuevo  impulso  á  ésta. 

El  Gobierno  electivo  que  genéricamente  llamamos 
República,  requiere,  por  tanto,  condiciones  que  no  se 
pueden  fácilmente  encontraren  pueblos  primitivos.  Las 
antiguas  organizaciones  de  ose  nombre  desaparecieron, 
por  eao,  para  no  revivir,  después  de  encarnizadas  7  per- 
sistentes guerras  civiles.  A  las  más  modernas  de  Italia 
sacedió  lo  mismo :  fueron  lucha  dú  cuervos  y  milanos^ 
ssg&n  la  gráfica  expresión  de  Milton.  La  Confedeoradón 
Helvética,  por  razones  especiales  que  no  hay  para  qué 
aducir  ahora,  es  única  excepción  de  la  regla  general, 
qme  desde  luego  no  la  infirma.  El  ensayo  de  república 
en  Inglaterra  en  el  siglo  xvii  no  fué,  en  realidad,  sino 
an  despotismo  terrible,  que  dio  pronto  vida  nueva  á  la 
▼leja  monarquía ;  y  todos  nuestros  lectores  saben  el 
trágico  descenlace  de  los  dos  primeros  infelices  ensayos 
de  república  en  Francia.  No  menos  trágico  fué  el  de 
España  en  1869. 

Hacer  de  la  diadema,  de  la  púrpura  y  del  óleo  de 
los  ungidos  de  Dios  el  patrimonio  de  todos — ricos  y 
pobres,  sabios  é  ignorantes^  virtuosos  y  malvados — es 
efectivamente  una  empresa  casi  sobrehumana,  que  de* 
manda  sostenida,  gradual  y  muy  atinada  preparación. 
La  (úegria  da  suato,  es  el  título  de  una  pieza  teatral  de 
M^.  de  Girardin.  Después  de  larga  abstinencia,  el  más 
sano  alimento  puede  ser  mortal.  Entre  el  derecho  divi- 
no y  el  derecho  popular  no  puede  tampoco  haber  racio- 
nal transición  rápida.  La  América  inglesa  era  casi  una 
república,  como  lo  es  hoy  Australia,  el  día  en  que  pro- 
clamó su  independencia.  La  crisálida  volvióse  así  mari- 
posa con  muy  escaso  esfuerzo.  Para  la  América  Espafio- 


la  el  cambio  fné  tan  grande,  tan  extraordinario^  que  le- 
davía  no  «e  ha  verificado  enteramente  en  mvíQhmÓtm 
SÉQCÍoDes.  Rosas,  Carrera^  Guzmán  Blanco  y  otrcKs  hñ 
úáo  necesarias  recaídas,  más  biea  que  el  producto 4*^ 
ambiciones  personalea  El  nombre  de  monarqnía  no»- 
brerive,  del  mismo  modo  que  no  sobrevivió  en  Rofli. 
donde  se  prefirió,  al  aparecer  la  legión  de  Césares.  Í« 
engflJiosft  armadura  imperial  -  pero  ha  habido  y  htr 
repúblicas  hispeno-ameneanas^  á  las  que  podría  mtii 
bien  aplicarse  las  po&treras  melaDcólicas  f>alabras  de 
Madama  Koljind^  que  no  necesitamos  repetir. 

Bolivar  tuvo  clarísima  visión  de  lo  que  se  debí» 
kacer  despulas  do  la  titánica  gmerrA  que  lermiDÓ  mifiíif 
mente  en  Ayacucho.  El  dijo,  como  recientemoiite  Tbie» 
en  los  albores  de  nueva  era  política :  Mepúidica  pil^n 
tariay  ó  mmrqma.  Los  Estados  Unidos  Tnriaroo  bwj 
pronto  su  Constitución  primitivn,  acercando,  ha&tadaí 
de  los  precedentes  permitían,  el  poder  público  á  k  for 
ma  autoritaria.  Los  Presidentes  duran  allí  cuatro  añoi 
por  regla  general,  y  son  reelegibles.  Duraron  por  m 
ocho  años  loa  de  la  primera  época,  con  excepción  de 
Adama;  y  Washington  no  duró  más,  porque  no  lo  qüi* 
so.  Se  sabe  cuan  inmensa  autoridad  política  reside  en 
la  Corte  Suprema  federal,  y  ésta  es  de  nombni miento 
del  Poder  Ejecutiro.  Loh  Estados  no  tienen  ejército; 
el  sistema  penal  es  severo  y  efectivo,  y  la  expresión  ié 
pensamiento  no  es,  como  entre  nosotros,  irresponsable, 
AHÍ,  además,  preciso  es  reconocerlo,  el  Gobierno  lu 
acatado  y  acata  el  sentimiento  religioso,  y  no  deja  de*- 
perdiciar  la  poderosa  savia  que  ese  agente  providenciul 
comunica  á  la  marcha  próspera  de  las  sociedades  ha- 
manas,        


Nuestra  historia  política  es  el  reverso  de  todo  esto. 
rx  casi  uii  siglo  de  existencia,  loe  Estados  Unidos  no 
^%^ieron  que  sufrir  el  azote  de  k  guerra  civil  sino  una 
*Xa  vez,  y  esa  guiara  fué  prc  rite  consecuencia  de 

clesceniraliaaeiiín  y  de  la  í.l....  u.   nervio  en  el  poder 
lioiud  péÉñ  impedir  el  deletéreo  desarrollo  de  la  ini 
esclavitud.  Las  contemporizaciones  con  la  injusticia 
»Dv  plit^ AQuel  {inico  y  tremendo   conflicto  que 
itos  torrentes  de  sangre  y  tantos  millares  de  riqueza 
jtATon  lí  la  Repüblica  modelo.  Suprimido  que  fué  el 
^ominioso  cáncer,  aquel  afortunado  país  ha  continua- 
do  profunda   pajs  y  sorprendente  prosperidad.  En 
^lombia  la  desorganizacióa  y  la  miseria  hacen  cada 
nuevos  estragos,  y  ^sta  es  una  dolorosa  verdad  que 
partido,  ni  círculo,  ni  individualidad  revoca  hoy 
•duda.  Las  urnas  electorales  se  han  convertido  en  caja 
Le  Pandora,  porque  en  lugar  de  salir  de  ellas  nuevos 
iDientoa  de  vida  política»  se  asparcen  con  frecuencia 
8U  viciado  seno  miasmas  que  mantienen  el  cuerpo 
en  constante  crisis.  Se  recordará  la  apreciación 
mi  \r;TnuíT^A   n?' encano  en  1871 :  Se  vtve  en   Colom- 
mi  ^  ..   n  izada.  A  otro  Minino  americano 

»s  oído  recienterneuLe  estas  lOÉraü^abras:  Bti 
^oJombsmHáb' ha^  dos  coaaa  organiaaéá^Q'fi  í}jérciio  y  el 
^ieto.  El  derecho  de  asociación  se  ha  vuelto  semillero 
continuas  asonadas  ;  la  libertad   de  imp--  -*•'  os  li- 
iad  de  «lilamacioü  y  do  propaganda  subv  '   con 

c.  iise9;{loa  homicidios  se  multiplican;  las 

y  pertrecho^  se  veu  inmntiindo  camino  de  re- 
"^m citas,  sin  que  nadie  se  sorprenda  siquiera  del  fratricíj 
^a  tráfico ....  Y  eotie  tanto, — para  no  prolongar  la  tris- 
Xáí  enumeración  do  nuestros   pesares, — se  ha  perdido  la 
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BepAUict  de  tiu^oimiim  mMU  f 
leo  iiMUoieii  de  dtamptntáóñ^  de 
íTO  pieebla  OQbmhieoo  oye  7%  i 
'oeenciÉr  eie^eli  ello  üempo 

Ne  btoe  doe  n^cmo  que  m  encaí^  ^ 
'eteel  iffiírr  MAlinr  nripiiiiiiiiiri  nn  inlniíÉii 
y  moderedo,  y  ha  t4»iido  ya  qoe  emprender 
lifin  en  dos  de  los 
Le  de  Panamá  eB  aoercei  j  en 
.^Irefl,  BegUMbenU!.  El  exhausta 
al  recl atamiento  odioso  se  maitiplica  3^ 
fmareio  decae ;  la  induHtria  langnidecei  y  lae 
I)  no  eerttelven  ol  enfli^eeeido  cuerpo  de 
man  forma  do  tenebroso  sudario.  Pronto' 
agiUiciún  011  ol  Canea  con  motivo  de  las  eleoct< 
lüieipaloM,  al  minmo  tiempo  que  la  habrá  de 
Santander  con  motivo  do  Itks  elecciones  para 
vouci(Sn  üonsiitugrMite^  fio  emboe  Estados,  coi 
pad,  loaptrtiádhseíi  han  dividido  y  8ubdi^ 
^pedan-en  TeU  los  pequeños  intereses  de 
tan  mezquinas  como  implacables.  En 
mefoa  nesea  del  año  próximo,  Antioqnia  ei 
ebullición,  en  busca  del  reemplazo  que  debe 
ttctual  Presidente  el  señor  Luciano  Restrepo; 
'^tmeuMi  te*  *  hniiaeini pp  ^^  de  combustibles  se  di 
aapeoUro  atevhider  de  Li  renovación  de  los 
oionalea 
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Mucho  tenemos  que,  si  un  providencial  patriotismo 
>  interviene — y  pronto — la  desmantelada  nave  su- 
Lmba  al  fin,  combatida  por  tan  diversos  aquilones, 
alizándose  una  vez  más  la  conceptuosa  fábula  de  los 
dgos  7  podencos. 


REFLEXIONES. 


Bogotá,  15  de  Octabre  de  IBBi 

Hace  pocos  días  que,  ii  tiempo  que   meditábtBD 
tristemente  acerca  de  la  penosa  situación  políti 
día  más  grave — en  que  nuestro  país  se  encuentra, 
á  nuestras  manos  un  líbro  reciente^  escrito  pomo 
libérrimo,  y  en  él  encontramos,  desde  la  prinieri 
da,  las  lineas  siguientes : 

"Por  malo  quo  un  Gobiorno  eea,  liay  una  cosa  peor 
C8  la  supresión  de  todo  gobierno;  porque,  gractaa  á  loa  gob 
las  Tolantadea  liunianaB  viven  en  algún  concierto,  eu  Iqj 
vivir  en  desorden.  Kl  Gobierno  es  para  la  sociedad.  ai*\ 
lo  que  el  cerebro  para  las  criaturas ;  y  si  con  froou^ 
encuentra  incapaz,  inconsiderado,  pródigo,  sbeorbe&l 
y  aun  daQíno  para  con  el   cuerpo  que  debo  cuidar  y 
obra,  en   definitiva,   es  máa  benéfica  .que  mala,  porqi 
influencia  solamente,  el  cuerpo  so  sostiene  en  pie,  y  ] 
coordina  sus  movimientos.  No  hay,  sin  61,  que  esperar  aoci<  ^ 
ílexiva,  ordenada,  quo  sea  útil  al  animal  entero*  Sólo  61  tieoF 
visión  del  conjunto,  ol  conocimiento  de  los  miembroa 
canismo,  la  noción  de  las  exterioridades,  la  comprensidl 
y  completa,  la  previsión  extensa  ;  en  suma,  la  raxóa 
concibe  el  interés  común  y  combina  los  medios  ad< 
'    'illoco  y   deja  do  ser  obedecido;  si  es  ajado  y 
por  una  presión  brutal,  la  razón  cesa  de  conducir 
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Bíblicos,  y  Ja  organización  social  retrocede  muchos  grados. 
Fia  disolución  de  Iti  sociedad  y  por  el  aislamiento  de  los  indí- 
Uoffy  cada  hombre  vuelve  á  su  debilidad  original,  y  el  poder 
pro  cae  en  manos  do  las  agrupaciones  transitorios  qno,  como 
bellinos,  se  levantan  del  seno  do  lu  polvareda  humana.  Esto 
tur,  qne  con  tanta  dificultad  es  ejercido  por  los  hombres  de 
yorea  aptitudes,  se  comprende  cnán  lastimoBamento  habrán 
aesempefiarlo  frucciones improvisadas. . . ."  , 

Í Síntomas  variados  indican  que  estas  apreciación^ 
)  Taine  podrán  ser  aplicadas  á  Colombia  dentro  de 
tiempo,  si  todos  los  grupos  políticos  que  se  agitan 
Ik  sQperíicie  social  no  se  esfuerzan  en  convertirse  en 
^rdaderos  partidos  para  trabajar  liiégo  con  método, 
ifrseverancia,  energía  y  patriotismo  en  la  reorganiza- 
taconstitiicional  del  país.  La  época  del  jacobinismo 
Ría»  generosas  quimeras  ha  pasado ;  y  en  el  propósito 
contener  el  pavoroso  torrente  de  anarquía  que  nos 

Íde,  y  hacer  imposible  el  naufragio  final  de  nneatraa 
Ir  instituciones,  no  juzgamos  difícil  que  muchas  de 
fetual es  agrupaciones  discordantes  se  resuelvan  á 
Irse — siquiera  transitoriamente — en  beneficio  de  tan- 
K  intereses  comunes  que  no  pueden  ni  desarrollarse, 
auto  vivir  automáticamente  á  la  Bombra  malsana  de 
itiouado  desorden.  Las  dictaduras  que  sobrevienen 
ipnés  de  incurable  anarquía,  son  natural  producto  de 
A,  como  lo  son  los  hongos  de  los  carcomidos  árboles, 
le  ninguna  manera  resultan  de  combinaciones  artifi- 

§i    Tan  cierto  es  esto,  que  ellas  son  ejercidas  con 
^leia  por  individualidades  que  eran  casi  anónimas 
antes  de  su  aparición   formal  en  el   revuelto  esce* 
rto,  donde  alcanzan  lu('go  decisiva  preponderancia. 

t(n  era  Napoleón  cuando  comenzaron  los  famosos 
rsos  de  Mirabeau  ?  ¿  Quién  era  Cromwell   cuando 
}  ejecutado  el  primer  ministro  de  Carlos  I  ?    ¿  Quién 
-Augusto  cuando  los  conspiradores  romanos  huudie- 
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ron  el  pufial  en  el  corazón   de  C^Ssar  ? 
.  generalidad  de  los   dictadores   de   Hispan 
puede  hacerse  idéntica  pregunta.  Rósate  y  Ci 
iodividualidades  enteramente  común  es  pocos 
de  su  advenimiento  al  poder  absoluto,   qoe 
fiereza  hicieron  pesar  sobre  los  pueblos  dui 
longado  período. 

Importa,  pues,  sobremanera  que  todos 
tenemos  vocación  de  amos  ni  de  siervos,  ] 
establecer  algún  concierto  para  impedir  eid 
borde  de  la  cenagosa  irrapciún  que  se  siente^ 
Los  vándalos  no  están  lejos  de  nosotros^  ni  ft 
otros^  sino  en  nuestra  propia  cegnedad,  6 
culpable  negligencia.  No  es  el  momento  < 
toutauícnte  sobre  frases,  ni  de  recordaí'  pasaii 
en  forma  de  recriminaciones.  Todos  tenemo: 
faltas  apuntadas  en  el  tablero  de  la  Hislori 
los  enfermos  de  ambición  imposible,  que  lie 
cia  en  pei'spectiva,  porque  donde  ya  do  hay 
tampoco  hay  heredero.  De  las  ruinas  no 
usufructuarios  ^h^r,  i,o^*o^.oc  f|e  siniestro  cauta 
nantes  y  ven» 

Comencemos  por  darnos  clara  cuenta 
ocurre;  despreadamonosjdel  odio  y  la  codicia 
roen  nuestras  almas  y  esterilizan  nuestra 
volveremos  á  adquiríj-  la  perdida  luz  del  cri 
cual  quedaríamos  sepultados  en  el  d<^'dalo  qag 
con  impenetrables  sombras.  Dominemos  nu< 
ciencia ;  no  pretendamos  que  el  desconcierto 
por  la  lenta  acción  de  años  de  error  ó  de 
venga  á  tener  remedio  efectivo  en  unos  poco 
turbaciones  del  orden  público  que  rápidaoij 
ceden  á  semejanza  de  las  olas  del  mar,  no  pr 
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-ie  causas  próximas,  ni  se  extirpan  á  fuego  y  sangre. 
Son  más  bien  que  obra  deletérea  y  consciente  de  deter- 
•BÍnados  espíritus,  manifestaciones  de  un  fermento  ínti- 
Ao  como  et  que  ocasionó  el  tremendo  cataclismo  de 
3&cata  y  el  del  archipiélago  de  la  Sonda.  Hay  incendios 
-^ue  se  apagan  con  un  poco  de  agua;  pero  hay  otros 
^ue  el  agua  fomenta  en  vez  de  extinguir.  Ninguna  re- 
novación fundamental  puede  ser  realizada  como  se  rea- 
tican  los  trabajos  mecánicos,  y  de  ordinario  acontece  que 
JOA  peores  elementos  pueden  contribuir  &  ella  con  gran- 
de eficacia.  Ante  todo  debe  hacerse  una  predicación 
peniistente,  encaminada  á  coadyuvar  en  la  superficie  la 
labor  providencial  que  se  oculta  en  el  invisible  fondo 
de  las  cosas»  y  que  no  todos  alcanzan  á  presentir  siquie- 
ra. "  Para  que  la  reforma  del  servicio  público  (especie 
de  regeneración)  pueda  efectuarse — decía  un  periódico 
americano  durante  la  Presidencia  de  M.  Hayes — es  in- 
dispensable que  la  necesidad  de  esa  reforma  cale  pro- 
fundamente en  la  conciencia  del  pueblo  de  los  Estados 
Unidos.''  Nuestras  instituciones  mismas  dan  pábulo  y 
amparo  al  espíritu  de  rebelión,  puesto  que,  según  ellas, 
no  puede  hacerse  guerra  á  los  Estados  sino  deapuia  de 
agotados  iodos  los  medios  de  conciliación.  £1  hecho  cons- 
tante y  evidente  e3  que  entre  nosotros  la  rebelión  no  se 
castiga  judicialmente.  La  pena  del  rebelde  es  la  que  él 
mismo  se  impone  colocándose  en  la  posibilidad  de  reci- 
bir la  muerte,  ó  de  ser  mutilado  en  los  campos  de  bata- 
lla, 6  de.  perder  sus  bienes  en  la  hora  inevitable  de  las 
depredaciones  recíprocas. 

A  esa  pona  se  agrega  la  de  la  derrota,  que  no  sólo 
Liere  profundamente  su  amor  propio,  sino  que  infiere 
directo  perjuicio  á  la  causa  política  de  que  se  hizo  cam- 
peón armado.  Después  de   1854,  efectivamente  no  re. 
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cordamos  que  se  haya  •enjuiciado  d  uadie  en  O 
por  el  delito  de  rebelión.  Y  antea  de  esa  fecha, 
lo  fueron,  si  escaparon  con  vida,  en  el  momento 
de  la  reacción  hallaron  en  la  pena  sufrida  nieríl 
cial  para  obtener  honores  y  recompensas.     Por 
la  Constitución  de  Rionegro  faculta  para  di    ' ' 
las  guerras  domésticas  por  medio  de  coii\\;:„^^ 
tiene  el  Gobierno  que  figurar  al  lado  de  sus  em 
armados,  como  si  se  tratara  de  dos  potencias  sob 

Las  censuras  que  algunos  periódicos  han  hec 
la  manera  con  que  el  Gobierno  nacional  ha  paei 
la  guerra  de  Cundinamarca,  no  tienen,  pncs,  fao< 
lo.  Algunos  de  ellos  aplaudieron  lo  que  se  hizo  ( 
tander — que  fué  mucho  más  todavía  en  obseqoio 
insurrectos, — y  faltan  á  la  lógica  cuando  encuenti 
malo  el  que  se  hayan  limitado  los  Jefes  nacional» 
armar,  sin  efusión  de  sangre,  á  los  que  alzaron  h 
de  rebelión  contra  el  Gobierno  del  señor  Ge^H 
na.  Si  al  desarme  precedieron  convenios,  es^« 
tancia,  que  facilitó  la  economía  de  existencias,  di 
jetable  puede  implicar  en  presencia  de  nuestras 
cionales  costumbres  y  de  la  letra  de  la  Consti 
misma.  Lo  cierto  es  que  una  guerra  que  podoaei 
se  ha  vuelto  corta,  y  que  la  chispa  quedó  apagad 
de  que  pudiera  hacer  peligroso  camino 
tados. 

Los  guerrilleros  de  Cundiuamarca 
en  Guaduas,  pero  no  todos ;  y  en  estas  materias 
nados  por  la  pasión,  es  difícil,  por  otra  parte,  a( 
los  hechos  un  criterio  atinado.  La  guerra  es  la  ba 
y  por  eso  hay  que  impedirla  á  todo  trance.  To 
bandos  cometen  abusos  cuando  ciegos  de  cótjH 
zan  como  chacales  á  dar  muerte  colectiva  iwm 
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OS ;  y  sólo  Dios  puede  sefialúr,  después  de  la  victo, 
los  que  sólo  merecen  el  estigma  de  asesinos,  y  los 

si  tienen  derecho  á  ser  llamados  caballeros. 

Incansables  hemos  sido,  y  seremos,  en  predicar  la 
3sidad  urgente  de  que  entremos  en  nueva  vida  polL 
.  Los  males  orgánicos  no  se  curan  con  remedios 
srficiales  y  pasajero&  Es  preciso  dirigirse  á  la  fuente 
3ia  de  donde  proceden.  Guando  la  toma  de  la  Bas- 
^  el  Rey  creyó  que  aquello  no  era  más  que  un  motín. 
rr«,  le  dijo  un  cortesano  de  talento,  eaono  eaun  mo- 
sino  una  revduciin.^^  Y  las  revoluciones,  como  las 
Drganizaciones,  no  se  detienen  ni  se  neutralizan  si- 
sra,  por  mucho  tiempo,  con  simples  medidas  de 
resión. 


■•♦• 
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Bogotá.  22  de  Octubro  Ue 


De  en  medio  de  la  obra  constitucional 
por  los  convencionales  de  Rionegro, — obra  que 
dujo  el  movimiento  perpetuo  en  cuanto  á  las  fand 
públicas, — destacóse  la  monstruosa  antítesis  del  artíd  * 
92,  que  sancionó  la  inmovilidad  del  conjunto.  Sab» 
en  efecto,  que  la  Constitución  que  nos  rige  no  paJ 
Ber  reformada,  en  lo  más  pequeño,  sin  la  ratificaciáfii 
la  reforma  por  el  voto  unánime  de  la  mayoría  d«b 
Senadores  de  cada  Estado.  Pueden,  pues,  todaí  h  ' 
Asambleas  Legislativas,  toda  la  Cámara  de  Repreüí 
tantes,  todos  los  Senadores,  menos  dos^  y  todo  el  p«li 
masa,  desear  una  enmienda  constitucional,  y  ese 
quedará  anulado  siempre  que  á  su  realización  se 
gan  dos  ciudadanos  de  la  República, 

En  los  Estados  unidos  las  reforman  pueden  hM¡t0 
por  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  los  mieiabí 
del  Congreso,  ratificado  ese  voto  por  las  dos  tercBB 
partes  de  las  Legisla tui'as  seccionales.  Se  ha  pagií 
pues,  allí,  corto  tributo  al  principio  de  la  soberauUf 
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ados,  sin  embargo  de  que  aquellos  Estados  ai 
activamente  entidades  soberanas — de  heeho  á  lo 
-cuando  se  organizaron  en  un  todo  nacional, 
régimen  federativo. 

ra  hacer  más  peligrosa  la  antítesis  de  que  habla- 
aestros  convencionales  reconocieron  al   mismo 
implícitamente,   el  derecho   de  insurrección, 
|ue  puede  entre  nosotros  hacerse,  por  medio  do 
tei,  propaganda  inmune  do  rebelión ;  el  comercio 
ks  y  municiones  es  Ubre ;  los  Estados  pueden 
■írcitoa  tan  numerosos  como  lo  quieran  ;  el  Go- 
lo  puede  hacer  la  guerra  á  los  sediciosos  sin 
Ds  recursos  conciliatorios  y  sin  ley  del  Congre- 
ftl  no  funciona  permanentemente,  y  los  rebeldes 
emáa,  ser  tratados  como  legítimos  beligerantes, 
uesto  se  ha  pretendido  agregar  recientemente 
ion  del  reclutamiento  forzoso,  que  es  como  de- 
ticamente  hablando — la  abolición  del  Ejército, 
rimos,  por  tanto,  en  plena  patología  constitu- 
t 

'relajación  política,  generadora  de  la  social,  que 
lurdos  ha  producido,  y  sigue  produciendo,  todo 

f)  la  palpa.  Se  grita  por  las  calles :  muera  tul  ó 
tido  ó  funcio7iano^  con  la  misma  frecuencia  y 
tura  con  que  se  cantaba  la  feroz  carmañola  en 
pos  de  la  Revolución  francesa ;  hojas  audaces 
I  la  revolución  y  el  saqueo ;  las  elecciones  son 
is  zambras,  cuya  autenticidad  se  niega  inmedia- 
^  y  las  asambleas  y  autoridades  que  de  ellas  ema- 
Kíen,  por  lo  mismo,  de  prestigio  moral —  Cuan- 
ne  el  Congreso,  todos  se  alarman,  en  vez  de 
e  con  la  presencia  de  los  que  debieran  ser 
erdos  representantes  de  la  opinión  nacional, 


y  la  tranquilidad  y  la  confianza  no  reinan  ya 
instantes  en  el  corazón  de  los  colombianoa    Ai! 
fondo  de  este  país  debe  de  haber  mucha  virtud  i 
ta,  cuando  no  ha  sucumbido  por  entero  bajo  el  pe 
tan  calamitosos  errores. 

Los  convencionales  de  Rio  negro  se  juzgaroa 
libles,  no  obstante  que  las  diferentes  circnofitand 
peciales  que  rodearon  sus  trabajos  debieron  hi 
comprender  que  no  era  aquélla  una  propicia  oportn! 
para  aspirar,  como  legisladores  constitoyentes,  i\ 
ma  intachable  sabiduría  que  fué  reconocida  en  k' 
Sede  por  el  Concilio  del  Vaticano,  ün  SyUainu^ 
es  tan  objetable  para  los  verdaderos  libres  petuw 
como  puede  serlo  un  Syllabus  papal  Este  último 
indispensable  para  el  ideal  católico,  que  reclama 
sistencia  en  un  pensamiento  único  y  en  una  din 
única,  pues  de  otro  modo  queda  de  par  en  par  la 
ta  i  merced  del  enemigo.  El  Syllahua  político  ca 
gación  del  progreso  y  la  exclusión  consiguiente  4 
mer  dogma  que  el  liberalismo  proclama  de  polo  i 
Si  Platón  hubiera  hecho  aceptar  al  mundo  sn  Cor 
ción  republicana,  con  alguna  cláusula  semejante  i 
la  nuestra,  que  hemos  anotado,  la  esclavitud  no  1 
podido  ser  abolida  en  ninguna  parte. 

La  fuerza  política  de  Roma  dependió  en  mm 
la  flexibilidad  con  que  sabia  acomodarse  a  las 
exigencias  de  los  tiempos  y  de  las  costumbres  q 
eontraba  dominando  en  los  pueblos  á  donde  lleTal 
triunfo  en  triunfo,  las  águilas  simbólicas  de  sa 
broso  poder.  Un  historiador  profundo  describe  lí 
dencia  de  Esparta  con  estas  concisas  palabras : 

•*  La  decadencia  de  los  espartanos  ha  arrancado  ou 
lorosas  ^i  los  admiradores  de  las  cobas  lacedemonias.  Na 
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09^  como  Mably,  la  cuídu  de  la  ciudad  de  Licurgo,  porqae 
rnos  que  el  ideal  del  célebre  legislador  era  falso»  Hemos 
lo  justicia  al  sentimiento  do  igualdad  qno  lo  animaba;  pero- 
illa  igualdad  tenía  por  condición  y  por  apoyóla  más  irritante 
rualdad;  estaba  falseada  cu  el  eeuo  mismo  do   la   ciudad,   y 

0  por  ser  una  palabra  vana:  la  aristocracia  se  conTirtió  en 
ea  olij^arquía.  Ahora  bien,  pesa  una  ley  fatal  sobro  los  cuer- 

P ierran  su  8euo  d  todo  elemento  extraño:  8^^cumben. . . . 
e?i  su  constiiución  manera  de  producir  los  cambios  cuya 
€ñtaba  demostrada  por  la  experiencia/' 

Nuestra  Constitución,  disminuyendo  el  horizonte 
a  política,  ha  creado  el  particularismo  en  reemplazo 
a.  Nación,  y  en  vez  de  grandes  partidos,  no  tenemos 
sino  pequeñas  agrupaciones  cj  círculos,  en  donde 
a  espacio  para  el  amplio  vuelo  de  las  ideas.  Todos 
Rrendcn  los  peligros  de  la  situación  ;  pero  el  esfuerzo 
Sentimiento  de  todos  se  estrella  en  el  escollo  de  la 
íida  obstii^aciun  de  unos  pocos.  El  Sf/Uahua  político 
producido  tambie'n  un  Non  2>088umu8  político. 

La  inmovilidad  de  una  Constitución  se  asemeja  al 
amiento  estéril  en  que  han  vivido  algunos  pueblos, 
que  cerrar  el  paso  á  las  nuevas  ideas,  equivale  ciér- 
rente á  cerrar  el  paso  á  nuevos  pobladores.  Nuestra 
astitucidn    tiene   también    ana   muralla   como  la  de 

SI;  y  Colombia  se  encuentra,  por  ansílogo  motivo, 
ecrepitud  creciente,  como  lo  está,  hace  ya  algunos 
loa,  el  Celeste  Imperio. 

Vese,  pues,  que  ni  aun  la  pretendida  inmovilidad 
Imente  subsiste,  porque  si  no  hay  progreso,  sí  hay 
Pogradación.  Ya  hemos  apuntado  brevemente  alga 

1  tristes  rasgos  sociales  de  nuestra  decadencia.  Eñ 
flaterra  el  Parlamento  es  ala  vez  Poder  Legislativo  y 
3er  Constituyente,  y  allí  resulta  que,  bajo  las  formas 
la  inmovilidad  política,  bay^  en  el  fondo,  incesante 
ígreso. 

iO  más  grave  de  todo— contrayéndonos  a  nosotros 
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mismos — es  que  la  Constitución  es  entemm 
en  lo  relativo  á  garantizar  el  sufragio,  no  obstaat 
este  el  fundamento  de  la  República.  Se  ha  consti 
un  edificio  desprovisto  de  base,  una  vez  que  se  hi 
rido  crear  un  Gobierno  de  opinión,  y  no  se  ha  di 
la  opinión  manera  de  manifestarse  aut^nticarnenle  ' 
claman  por  la  reforma  de  lo  que  existe.  La  neci 
de  tal  reforma  es  tan  Imperiosa,  que  casi  nadie  I 
conoce  ,  pero  en  lo  concerniente  á  detalles,  la  diíci 
cia  es  mucha,  ó  se  presume  que  lo  es — para  sí 
exactos, — porque  no  hay  modo  de  saber  lo  qac 
positivamente  el  país  acerca  de  esos  detalles.  I 
riódicos  que  se  dicen  órganos  do  una  mii?ina  parcí 
no  están,  por  lo  común,  acordes,  sino  en  el  de 
conquistar  el  ejercicio  del  poder  público.  Respe 
la  reforma,  poco  determinado  publican.  De  vez  ei 
do  algún  escritor  trasnochado  hace  elogios  hiper 
de  la  Constitución,  ofrece  inmolarse  por  la  ind 
prolongación  de  su  existencia,  y,  embriagado  < 
propia  retórica,  llega  aun  a  resucitar  aquellas  cal 
sas  palabras  de  miís  inocentes  días  :  marchamos  á 
guardia  de  iodos  los  pueblos.  Que  no  hay  garantü 
tica  para  el  sufragio,  es  cosa  que  por  todos  se  ; 
En  el  corto  período  de  tres  meses  hornos  tenidi 
República  tres  campanas  electorales,  á  saber  :  ci 
má,  Santander  j  Cundinamarca;  y  esas  campaS 
generaron  pronto  en  guerra,  porque  los  band< 
resultaron  vencidos  al  tenor  de  los  escrutinios,  nc 
taron  estos,  y  se  lanzaron  en  la  vía  de  la  ¡nsurrec 
mano  armada.  La  prudencia  del  Poder  Ejecutivu 
ral,  respaldada  pfir  el  Ejército,  ha  logrado  restaba 
en  la  superficie  á  lo  menos^ — alguna  calniíi,  p 
peligros  do  nuevas  colisiones,  procedentes  de  h 
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quedan  siempre  en  pie.    Nuestras  efeméri. 
Pectorales  se  lian  vuelto  así  efemérides,  de  ordina- 
Ipicadas  de  sangre;  y  comienza  una  época  en  que 
íerimenta  pavor  general  cada  vez  que  se  aproxi- 
ma fecha  de  votaciones. 

El  fraude  y  la  violencia  que  imperan  en  el  dominio 
política,  han  principiado  á  ejercer  mayor  prepon- 
icia ;  y  la  luz  del  derecho  palidece  cada  día  más  y 
como  si  estuviera  ya  amenazada  de  completo 
dipse.  De  la  contiscación  del  voto  se  pasa  fácilmente 
la  de  la  propiedad  y  de  la  vida.  Una  enorme  masa  de 
dombianos  se  mantiene  firme  en  el  terreno  de  la  mo- 
iidad,  el  patriotismo  y  la  justicia  ;  pero  la  demagogia, 
ceguedad  6  la  intransigencia  insensata  tienden  lí  inu- 
izar  su  saludable  acción.  La  gran  suma  de  pasajeros 
visa  distintamente  el  fatal  vórtice,  pero  no  tienen,  por 
momento,  cómo  impedir  qne  la  nave  prosiga  en  su 
merario  curso. 

En  este  revuelto  mar  de  inquietudes  é  incertidum- 
Bt  ©1  sufrimiento  es  ya  general ;  y,  como  en  los  tiem- 
bs  de  epidemia,  vesc  pintada  la  angustia  en  los  sem- 
antes,  porque  los  menos  avisados  están  presintiendo 

»algo  muy  grave  puede  sobrevenir  de  un  día  á  otro, 
begocios  se  hacen  como  al  galope,  porque  no  se 
lenta  con  sólida  base  para  empresas  de  alguna  impor* 
ncia  y  duración. 

I  Del  máximo  de  mal  vendrá  la  salud  probablemente. 
Pero  ¿  por  que  camino  ? 
Incurren  en  equivocación  enormísima  los  que  se 
taginan  que  el  non  possumus  de  los  pocos — de  dos 
nples  voluntades  acaso— sea  ]>astante  á  frustrar  la 
gente  obra  de  rectiücación  que  solicita  con  anhelo 
isioso  la  universalidad  del  pueblo  colombiano*  Loque 
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hidercm,  no  há  machaB  semanas,  los  hijos  de  Santa 
lo  harán  seguramente  un  poco  más  tarde  todos  lof 
en  Oolombia  presienten  el  naufragio  j  r.o  pueden; 
verse  á  ana  inmolación  tan  deshonrosa  como  íd£i 
Pero  como  la  guerra  cítíI  no  tiene  derrotero  cient 
sino  que  conduce  á  los  más  inesperados  abismos,  1 
los  hombres  de  buena  voluntad — cualquiera  que  « 
filiación  histórica— deben  hacer  enérgico  acto  de 
sencia,  á  fin  de  que  la  barrera  artificial  quede  pi 
allanada,  sin  efusión  de  sangre,  y  podamoa  toma 
reno  rumbo  hacia  las  fecundas  costas  iluminadas  p 
libertad,  que  ce  indisoluble  gemela  de  la  justicia 
progreso. 


PANAMÁ  Y  SUS  TRAGEDIAS. 


Bogotá.  25  da  Oclubre  de  IBSi. 


Cuando  acabamos  de  escribir  nuestro  editorial 
timo  número  de  La  Luz,  llegó  á  nuestras  ma- 
como  nueva  confirmación  de  nuestras  melancóli 
Í5  impresiones— el  telegrama  de  Panamá  que  en  el 
ymio  número  insertamos  sin  ningún  comentario.  Una 
^pda  armada,  semi-anónima,  se  apoderó,  en  la  noche 
|3  14  ó  15  del  corriente,  de  un  buque  remolcador  in* 
^,  denominado  Morro,  y  dirigiéndose  luego  al  vapor 
►st&rricense  Alhqjuela^  surto  d  alguna  distancia  de  la 
«ta,  lo  aprehendió  violentamente  é  hizo  uso  de  ól  con 

Íbo  probable  á  otros  puertos  del  Istmo.    El  Morro, 
¡donado  por  los  delincuentes,  volvió  á  Panamá,  y  el 
r  Cervera,  con  alguna  fuerza,  siguió,  á  su  bordo, 
i  persecución  del  Alhajuela;  trabóse  en  el  mar  un  com 
Lte  muy  desigual,  por  la  inferioridad  del  remolcador, 
con  algunas  pérdidas  en  el  material  y  en  la  tripula* 
c5n,  el  señor  Cervera  tuvo  que  renunciar  á  su  patrió 
5í0  propósito  de  poner  á  salvo  el  vapor  costarricense, 
U'a  entarle  á  la  Nación  la  vergüenza  y  el  perjuicio 
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bideron,  no  hi  machas  aemanas,  los  hijos  de  Santa 
lo  harán  segoramente  un  poco  más  tarde  todos  los 
en  Oolombia  presienten  el  naufragio  y  iso  pnedeni 
verse  á  una  inmolación  ton  deshonrosa  como  in£i 
Pero  como  la  guerra  civil  no  tiene  derrotero  cien! 
sino  qne  conduce  á  los  más  inesperados  abismos,  1 
los  hombres  de  buena  voluntad — cualquiera  qne  « 
filiación  histórica— deben  hacer  enérgico  acto  de 
sencia,  á  fin  de  qne  la  barrera  artificial  quede  pi 
allanada,  sin  efusión  de  sangre,  y  podamos  toma 
reno  rumbo  hacia  las  fecun^  costas  iluminadas  p< 
libertad,  que  es  indisoluble  gemela  de  la  justicia 
progreso. 


PAlfAMA  T  8V9  TSAOSDIAS. 
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ropjcio  á  las  sanas  y  urgentes  exigencias  del  impor 
inte  papel  que  su  posición  geográfica  señala  á  aquel 
¡atado,  nos  había  sonreído  la  grata  esperanza  de  una 
acífica  y  magistral  solución  de  las  graves  diíicultades 
oamuladas  en  aquella  ecuménica,  por  decirlo  así,  zona 
el  territorio  colombiano.  Pero  una  enfermedad  orgá- 
ica  se  burla  con  frecuencia  de  los  paliativos  mejor 
mbinados;  y  fresca  todavía  la  tinta  con  que  escribió 
Asamblea  Legislativa  su  reciente  y  cuerda  convocato. 
de  Convención,  que  el  país  entero  acogió  con  jubilo, 
jnemos  ya  entre  manos,  por  no  decir  sobre  los  hombros, 
n  nuevo  amargo  fruto  de  la  venenosa  ortiga  que — tirios 
troyanos — venimos  cultivando  desacordadamente  ha. 
^e  ya  algunas  décadas. 

Las  poblaciones  que  forman  el  actual    Estado  de 
anamá  vivieron  en  tranquilidiid  neifccta  hasta  el  día 
n  que,  con  las  más  saludables  intenciones,   se  las  re 
ndió,  llamándolas  á  ejercer  las  delicadas  funciones  de 
niidad  autónoma.  Esta  importante  transformación  que- 
tíó  sancionada,  como  acto  adicional  á  la  Constitución  de 
Hepública,  en  el  año  de  gracia  de  1855.    La  nueva 
niidad  no  gozó,  sino  momentáneamente,  las  dulzuras 
la  paz  doméstica,  porque  en  1856   tuvo  que  sopor- 
el  estremecimiento  de  una  tempestuosa  campaña 
lectoral,  que  terminó  en  un  golpe  de  Estado,  de  que 
'aé  responsable  la  demagogia,  por  una  parte,  y  por 
tra  parte,  el  encargado  entonces  del  Ejecutivo,  señor 
rancisco  de  Fábrega.   Algunos  Diputados  de  la  oposi 
dn  fueron  aprehendidos  en  el  mismo  recinto  de  las  se 
oDes,  y  conducidos  luego  á  destierro  despóticamente 
A  ese  primer  episodio  de  violencias  siguió  el  mode 
do  y  reparador  Gobierno  del  señor  Bartolomé  Calvo  ; 
ro  este  benemérito  ciudadano  no  alcanzó  á  terminar 
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8U  período,  por  haberse  venido  á  esta  capital  á  q* 
liis  fanciones  de  Procurador  general   de  la  Nuckii^ 
fines  de  1857  6  principios  de  1858. 

El  resto  de  ese  período,  en  el  que  la  admi 
pública  quedó  á  cargo  de  un  Designad Oj  fué  de 
ción  constante.  Encargado  de  la  Presidencia,  á  fin 
1858,  por  elección  popular^  el  señor  José  de  O 
tuvo  que  habérselas,  pocos  meses  despu^,   con  üb 
tín  del  pueblo  del  Arrabal,  que  no  fué  reprimido 
sacrificio  de  vidas  humanas.    La  declaratoria  de  la 
ción  del  señor  de  O  baldía  habla  sido  hecha  en 
de  otra  borrasca,  en  altas  horas  de  la  noche,  siendo 
sidente  de  la  Asamblea  Legislativa  el  actual 
de  Colombia, 

El  señor  de  Obaldía  fué  reemplazado  por  el 
Santiago  de  la  Guardia,  que  murió  heroicamente 
batiendo  una  revolución  armada  que  le  hiceroi, 
recursos  nacionales,  algunos  agentes  del  General 
quera,  en  1862. 

En  el  período  siguiente  ocurrió  la  sublevaciáa' 
Batallón  Tiradores  contra  las  autoridades  legitimu,  jk 
caída  estrepitosa  del  Presidente  accidental,  6efiorL# 
nardo  Calancha,  Reconstituyóse  el  Estado  por  me£o# 
una  Convención,  y  á  poco  tiempo  el  Presidente  dtfp 
seido  invadió  el  territorio  del  Istmo  con  una  1 
hijos  del  Cauca,  enganchados  en  dicho  Estado, 
luego  combate  fratricida  á  algunas  leguaa  de  la  ca 
y  triunfaron  las  fuerzas  del  Gobierno  establecido, i 
presidía  el  señor  Gil  Colunje,  bajo  la  dirección  d 
neral  Vicente  Olarte,  cuyo  oportuno  servicio  foé 
pu^s  premiado  con  la  Presidencia,  que  entró  d  eji 
cuando  concluyeron  las   funciones  del  seOor  Col 
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íl  señor  Ciarte  do  finalizo  su  período,  por  haber 
súbitamente,  después  de  un  banquete  en  que— 
límente  se  dice — fué  envenenado,  al  tiempo  mis- 
^c  su  Secretario,  Manuel  Morro. 
Jonvocado  oportunamente  el  pueblo  á  elecciones 
in  nuevo  período,  ocurrió  una  nueva  catástrofe  á 
de  los  escrutinios.  Hubo  en  seguida  una  serie  de 
lantes  de  hecho,  que  diu  camino  á  nueva  elección 
ó  así  llamada,  y  resultó  Presidente  el  Gene- 
Teoso.  Este  le  dejó  el  poder,  como  á  título  de 
icia,  al  General  Gabriel  Neira»  el  cual  no  logró 
irse  por  mucho  tiempo,  j  tras  inauditos  escanda- 
que  hubo  nueva  sangre  vertida,  llegó  accidental- 
mte  á  la  Presidencia,  como  cuarto  Designado,  el 
íor  Dámaso  Cervera,  á  quien  derrocó,  pocos  días  des- 
ea, el  Batallón  Pichincha^  de  la  Guardia  Colombiana. 
t Elegido  Presidente  el  señor  Gregorio  Miró,  tuvo 
erfodo  administrativo  ángularmente  inquieto  por 
|ivas  conspiraciones  de  diferente  origen  y  catego- 
,  La  última  fué  encabezada  por  el  General  Rafael 
íptiru,  quien  decía  que  obraba  en  sostenimiento  de 
política  del  Gobierno  federal  en  aquella  tempestuosa 
qca  de  nuestra  historia. 

|BE1  señor  Pablo  Aróse  me  na,  elegido  en  reemplazo 
Mseñor  Miró,  sólo  duró  doce  días  en  su  puesto.  El 
(Deral  Aizpnru  tomó  en  seguida  la  dirección  del 
ibierno,  y  á  éste  lo  reemplazó,  un  poco  más  tarde,  el 
(neral  Correoso,  medio  hermano  suyo,  el  cual,  corn- 
udo por  frecuentes  asonadas,  y  con  el  propósito 
vez  de  evitar  nuevos  escándalos,  renunció  la  presi- 
ncia  i  principios  de  1879,  ocupando  su  lugar  el  señor 
:do  Casorla. 
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Al  señor  Casorla  le  hicieron  dos  revoluctcmei^  J 
virtud  de  la  última — en  qne  habo  más  de  comedií 
de  tragedia,  como  es  notorio— vióse  obligado 
Á  renunciar  la  presidencia,   como  8U  predecesor. 
Designado  hered(5  el  puesto,  y  al  cabo  de  pocos 
comenzó   á  funcionar,  por  elección  popular,  el 
Cervera,  que  es  el  que  más  ha  sabido  mantener  el 
bien  que  luchando  constantemente  con  celadas  ¿i 
gas  del  más  diverso  y  reprensible  carácter. 

El  Estado  de  Panamá  ha  sido,  pues,   el  teatro 
lítico  donde  el  régimen  federativo  ha  coincidido 
con  los  infortunios  públicos.  Desde  1831  hasta  I85Í 
hubo  en  aquella  sección  del  país  otra  anormalidad 
la  transitoria  é  incruenta  do  1841,  ^poca  de 
general  nacional,  por  la  intempestiva   proclamnd(ii 
favor  del  sistema  federal  c|ue  hizo  la  casi  totalidid' 
nuestras  provincias.    A  partir  de  1856,    la  calma  no 
imperado  allí  sino  fugazmente. 

Hoy,  como  al  principio  dijimos,  nos  encon 
en  presencia  de  atentados  que  comprometen  seriami 
hasta  la  integridad  de  la  Repüblica,  La  lógica,  tanto 
el  bien  como  en  el  mal,  es  inexorable;  un  abuso  eafi 
dra  otro  abuso,  y  el  término  de  la  fatal  cadena  no  p 
ser  otro  que  el  común  cataclismo. 

El  orden  será  restablecido  en  Panamá,  y  los  g« 
desintereses  nacionales  allí  existentes  recibirán  amW 
pero  si  la  obra  de  rectificación^  que  con  empefio  red 
mamos,  no  se  realiza  pronto  y  eficazmente,  t 
bremos,  al  cabo,  perdido,  inclusive  el  honor. 

La  política  es  ciencia  experimental,  y  lo  que 
sucedido  y  sucede  en  Panamá,  no  es  sino  la  síntesis 
lo  que  sucede— aunque  con  rasgos  por  ahora  menee 
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minados, — en  toda  la  República.  Los  hechos  palpitan- 
nos  aconsejan,  pues,  que  salga'mos  cnanto  antes  de  las 
-edas  sinuosas  é  inextricables,  para  entrar  en  abierto 
egnro  camino.  A  nadie  en  particular  acusamos,  ni 
upoco  nos  creemos  exentos  de  responsabilidad  por 
errores  en  que  hemos  venido  incurriendo.  Nuestra 
Lfla  política  presente  no  es  la  de  nig&n  circulo  espé- 
Lf  sino  la  de  la  Nación  entera.  El  país  está  fatigado 
proscripciones  recíprocas,  como  de  vanas  palabras 
Le  esfuerzos  sobrehumanos,  cuyos  resultados  son  ne- 
dvos.  Arriemos  para  siempre  las  banderas  fratricidas; 
Mira  la  salud  de  la  Patria,  agrupémonos  todos  en  tor- 
4#1  pabellón  de  Colombia. 
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Esta  importante  y  simpática  sección  de  ColoB 
acaba  de  salir  de  la  difícil  prueba  electoral,  deapné 
la  de  la  guerra  doméstica  qne  la  moderada  interveafl 
del  Gobierno  federal  y  la  cordura  de  los  mismos bdi| 
rantes  condujeron  al  desenlace  casi  incruento.  No  es 
oportuno  entrar  en  detenido  examen  de  las  cansas  g 
n  erad  oras  de  la  insurrección,  tan  felizmente  termiDídi 
pero  ellas  fueron,  sin  duda,   excepcionalmente  gra^tí 
puesto  que  un  pueblo  tan   pacífico  y  laborioso  como 
de  Santander  no  cambia  jamás  el  arado  y  el   escritOO 
por  las  ai'mas,  sino  cuando  necesidades  públicas  imprt 
cindibles  á  ello  lo  obligan   con   indeclinable  empeá' 
Santander,  como  lo  recordará  el  lector,    era  el  ¿d* 
Estado  de  la  Unión  donde  ningún  cambio   violento 
régimen  había  sobrevenido  después  del  extenso  confi 
to  nacional  de  1860  á  1863.  El  carácter  mismo  de 
único  alzamiento — en  el  que  se   alistaron   hombres 
todos  los  partidos — está  indicando  que  no  fueron 
torios  y  pequeños  intereses  el  móvil  determinan ta 
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En  la  luclm  electoral  reciente,  la  liga  revoluciona- 

quedil  virtualmente  disuelta,  porque  cada  una  de  laa 

""^s  agrupaciones  que  formaron  la  imponente  alianza, 

tó  de  acomodarse,    caaudo   ellas   emprendieron    los 

meros  trabajos  de  reconstitucinn,  á  las  sobreentendí- 

ú  supuestas  prescripciones  délos  partidos  nacionales  1 
lectivos,  entrando  en  esto — sea  dicho  de  paso  — 
cho  de  imaginación,  porque  tales  partidos  no  cons- 
tvi  jen  yá  grupos  compactos  que  obedezcan  á  bien  cía- 
cadas  inspiraciones,  como  la  historia  misma  reciente 
^^  Santander  lo  demuestra.  En  las  elecciones  generales 
^i  1883,  por  ejemplo^  miembros  del  antiguo  radicalis- 
o^  que  hace  poco  combatieron  al  señor  General  Wil- 
"-^es,  le  dieron  su  voto  para  Presidente  de  la  Unión,  -en 
j^^nto  que  otros  se  abstuvieron  ;  y  en  la  campaña  arma* 
a  de  hace  pocas  semanas,  los  llamados  independientes 
los  conservadores  no  se  encontraron  de  acuerdo,  pues 
DOS  opinaron  por  sostener  al  Gobierno  local,  y  otros  lo 
^i^mbatieron  francamente.  Debilitada  como  se  encuen- 
tra, por  desgracia,  la  moralidad  política,  nada  tienen  de 
rprendentes  estos  anárquicos  antojos  de  los  bandos 
Xnilitantes. 

Los  resultados  nominales  de  las  elecciones  que  se 
verificaron  el  19  del  corriente  en  el  Estado  de  Santan- 
der, no  pueden  ser  apreciados  en  toda  su  íntima  signi- 
I  ficación,  aplicándoles  el  criterio  de  antecedentes  rela- 
I  tivamente  lejanos.  Las  influencias  políticas  eficaces  se 
hao  modificado  mucho  en  aquellos  pueblos  desde  antea 
de  1878,  en  que  fué  elegido  Presidente  el  señor  General 
WUchca,  con  el  voto  de  importantes  sujetos  que  mili- 
taban en  el  partido  radical  de  dicha  cpoca.  Los  más  ho- 
norables políticos  del  Estado— con  pocas  excepciones — 


han  venido  trasladándose  á  esta  capital^  año 
y  tanto  por  esa  causa,  como  por  las  metamo] 
el  tiempo  opera  en  el  movimiento  político,  es  ii 
deducir  que  en  el  Estado  de  Santaader  vengan 
la  escena  activa  gentes  salidas  de  las  modernas  g 
ciones.  Así,  hemos  visto  figurar  en  conspicoa  i 
como  revolucionarios,  campeones  improvisados,  a 
que  no  vemos  en  la  lista,  que  conocemos,  de  loi 
vencionales  designados  por  el  sufragio,  con  un 
excepcián,  á  ninguno  de  los  segundos  fundadoi 
aquilatado  liberalismo  de  Santander,  que  faeroi 
vez,  herederos  de  aquellos  grandes  proceres  qno  ' 
cesitau  nominal  mención  para  que  todo  el  muw 
recuerde  individualmente. 

Es  también  de  notarse  que,  del  mismo  mod 
del  pueblo  santandereano,  con  otro  nombre  eot 
salió  el  primer  serio  amago  de  emancipación  del] 
nato,  mucho  antes  de  1810,  de  allí  también 
nos  es  fiel  la  memoria,  las  primeras  indicac¡on< 
sobre  la  rectificación  constitucional,  que  al 
vuelto  aspiración  fervorosa  de  toda  la  República 

El  pueblo  de  Santander  es  un  pueblo  pifl 
se  recordará  también  que  muy  pronto  reacciona 
pues  de  la  guerra  civil  de  1860^ — contra  las  par 
del  candoroso  golgotismo  que  quiso  ensayar  a 
1857,  como  sistema  de  gobierno,  los  febriles  eiu 
de  la  República  icariana.  Estamos,  pues,  s^^ 
que  las  tendencias  actuales  de  ese  sensato  y  vera 
mente  liberal  pueblo,  no  serán  otras  que  las  qc 
periódico  sostiene  y  promulga,  con  desplegada  hn 
volviéndose  eco  desinteresado  del  sentimiento  g 
sal.    Los  nuevos  hombres  políticos  de  ese   Bstn 
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uos  que  simpatizar  con  el  movimiento  $alva- 
propone,  ante  todo,  purificar  el  liberalismo 
llanto  embaraza  y  degrada  su  fecunda  acción»  ha- 
ndolo  cómplice  de  esterilidad,   injusticia  y  abusos. 
La  hora  de  apreciaciones  apasionadas  ha  pasado> 
ue  los  hechos  tienen  una  elocuencia  que  es  supe- 
á  toda  suspicacia.  Las  tropas  nacionales  no  se  raue- 
el  día  de  hoy  sino  como  elemento  mediador  y 
fuerza  protectora  del  derecho  oprimido,   hasta 
de  lo  permiten  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  Re- 
Su  conducta  leal  y  circunspecta  ha  sido  noto- 
%l  último  conSicto  de  Santander ;  y  tenemos  á  la 
numerosa  y  expresiva  correspondencia,  que  po- 
reproducir,  como  prueba  del  justo  agradecí- 
to  de  los  pueblos  que  han  sido  testigos  inmediatos 
esa  intachable  conducta.   Se  pudo  hacer  el  papel  in* 
cresado  de  discrecional  arbitro;  y  se  prefirió  al  egoísta 
ti'ansitorio   botín,  dejar   en  el  territorio  por  donde 
8  aguerridas  columnas  de  bayonetas  transitaron,  aa- 
íbs  semillas,  moralmeute  semejantes  á  los  que  deposita 
brador,  pensando  en  lo  porvenir  más  que  en  lo  pre- 
te,  en  el  predispuesto  surco  que  abre  el  arado.    Ni 
geraos  ni  patrocinamos  política  avara;   no  cobramos 
¿ditos  materiales  por  ningún  servicio;  todas  las  pcrso- 
alidades,  inclusive  la  nuestra,  se  hallan,  para  nosotrosit 
legadas  Á  lugar  subalterno ;  no  creemos  en  la  intriga, 
las  épocas  magistrales  de  la  Historia  en  que  Dios 
o  desciende  á  iluminar  con  su  auréola  el  escenario 
los  acontecimientos.   Bajo  tales  conceptos,  puso  el 
oder  Ejecutivo  federal  su  contingente  del  lado  de  una 
^>lnción  pacífica  y  definida,  cuando  los  beligerantes  de 
Santander  se  hallaban  próximos  u  cotivertir  en  ruinas, 
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salpicadas  de  noble  sangre,  la  benemérita  ciudad  del 
corro;  y  en  ese  patriótico  camino  entró  el  Poder 
cutivo  federal  sin  pensamiento  encabierto,  sin  mimi 
partido,  y  también  sin  temor,  porque- — boy  mas  q» 
nunca, — tiene  fe  profunda  en  la  oportuna  fertilidad  k 
loa  sanos  procederes. 

Se  desea,  en  resumen,  ni  más  ni  menos,  que  la 
vención  de  Santander  tenga  por  inspiración  y  porm 
el  mismo  programa  de  la  alocución  del  General  Roi 
Lápez^uno  de  los  principales  jefes  revolucionarií 
que  en  nnestro  número  anterior  insertamos :  pro 
efectiva  para  todos  los  derechos,  garantía  del  sufi 
como  órgano  legítimo  de  la  opinión,  sobriedad  en 
teria  de  impuestos  y  de  gastos,  hoorade^  absoluta  ea 
manejo  de  la  Hacienda  publica.  La  política  de  cí 
está  juzgada  y  sentenciada  á  perpetuo  descródito,  y 
convencionales  santandereanos'quedarian  rebajados 
ta  el  ínfimo  nivel  de  politicastros  de  parroquia^  si  diesca 
.el  penoso  espectáculo  de  repetir,  ante  la  Nación  ^^ 
se  alista  para  contemplar  su  labor,  los  mismos  errores 
contra  los  cuales  se  insurreccionaron  sus  comitent® 

En  estos  momentos  de  derrumbe  de  snpersticicHtó* 
políticas' — ^pues  otro  nombre  no  merecen  las  faatasii 
desastrosas  contra  las  cuales  nos  hemos  pronunciado,-* 
la  reforma  general  pueden  servir  de  mucho  los  trabaj* 
de  la  Convención.  Puede  aún  suceder  que  la  Diviü 
providencia,  en  sus  altos  designios,  haya  proporcioDaáfi 
ese  escenario,  más  fácil,  para  una  tarca  preparatoria de^ 
tinada  á  iluminar  la  inteligencia  de  los  llamados  a  í^at 
cima  á  los  angustiosos  esfuerzos  de  todo  el  pueblo  dt 
Colombia  en  busca  de  instituciones  verdaderamente  S 
bres,  por  que  cambien  la  inseguridad  en  que  vinffl» 
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gariclad  inviolable,  y  nos  rediman  así  del  oprobio 
miseria  creciente  d  que  aquella  inseguridad  nos 
na,  en  medio  de  la  opulencia  de  una  naturaleza 
ue  forman  lastimoso  contraste  la  anemia  y  los  ha- 
de los  que  respiran  en  su  atmósfera. 
1  señor  González  Lineros  ha  cumplido  su  promesa 
ar  campo  libre  al  sufragio,  rompiendo  h  tradi- 
e  las  imposiciones  oficiales;  porque,  en  justicia 
cho,  las  últimas  elecciones  de  Santander  deben 
tarse,  en  su  conjunto,  como  la  auti^ntica  expresión 
I&  voluntad  popular.  La  Convención  encuentra,  por 
to,  abierto  yá  el  sendero  de  la  nueva  era. 
-  La  guerra  de  Santander  y  el  modo  como  fue?  ter- 
Kla  imponen,  por  otra  parte,  á  la  Convención  espe 
^k  cuiflados  y  deberes;  porque  tales  sucesos,  juega- 
i  contusamente  tí  distancia,  han  podido  falsear  lo  poco 
^  nos  queda  como  salvaguardia  de  la  sociedad  con- 

t anarquía.  ITáse,  probableraetae,  creado  uu  peli 
meral  de  trastornos,  por  respeto  á  loa  santos  prin- 
proclamados  por  la  revolución  santandereana 
-cuutra  toda  probabilidad,  lo  que  comenzó  envuelto 
I  blanca  tánica  del  derecho,  se  despojara  al  fin  de 
bnica  y  se  mostrara  locamente  en  desnudez  des- 
lizada, entonces  la  inmensa  y  respetable  barra 
ional  volvería  con  desprecio  la  espalda  i  los  trági- 
j  agí  ares,  y  en  lugar  de  ascender  i  gloriosa  cumbre, 
constituyentes  de  Santander  dejarían  demostrado 
>  aquel  pueblo  merecía  efectivamente  ser  gobernado 
i  dureza.  Por  fortuna,  los  convencionales  son»  en 
A  mayoría,  por  lo  menos,  respetables  patricios  de 
enes  todo  lo  bueno  debe  esperarse  por  el  imparcial 
riotismo. 
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Ea  el  Mensaje  que  dirigió  al  Congreso  el  m 
Náftex  en  1881,  se  lee  lo  que  sigue  : 

Lfaa  Ajambleae  Lügislativaa  d©  los  Efltfidág  han  &im^ 
dido  seguramente  qtio  marchábamotí  por  doaaatroso  car 

casi  todaá  ellas  lian  pe<lido,  y  con  insistcDcia  il  veces,  la  i 
de  la  Constifcucián.  Las  do  EolWar,  Cundinamarc»,  Antio-^tti* 
Panamá  y  Magdalena  acaban  de  hacerlo,  refiriéndose  esp&^ 
mente  al  artículo  03,  que  subordina  á  la  y  oí  untad  de  áoñ  Sesr 
dores  la  aspiración,  por  bien  pronunciada  quo  sea,  de  todoílp** 

'*  Croo  quo  «o  sería  prudente  diferir  por  más  tiempo  hff 
tantas  razones  y  tantos  centroade  opinión  solicitan  ;  puespo¿s 
suceder  que  lo  que  hoj^  m  practicable  por  las  YÍaapaciflcacTN' 
lo8  más  aerónos  auspicioa  en  todo  mentido,  f  ucao  luego  ei¿^ 
por  un  desbordo  de  la  impaciencia  de  loa  pueblos  aijheIo«oí3í 
YÍ7Ír  al  amparo  do  reglae  de  gobierno  porfoctamotit©  dantóíá 
caces,  precisaa  y  estables. 

El  principio  fcderatÍTO,  o  mejor  dicho,  el  de  la  autonosi 
seccional^  debo  ser  ratificado.  Loa  intereseB  oxistentea  obíigifl^ 
iiacerlo  ;  y  también  la  constitución  natural  del  país,  que  iio^ 
mite,  sin  la  nula  odiosa  tiranía,  someterlo  á  una  regla  de  eoIm*^ 
EO  común  respecto  de  las  más  importantes  materias  del  üefí^ 
público. 

Observaciones  superficiales  do  los  lieclios  han  induciiíí^ 
atribuir  nuestras  j-evoluctoncfi  frecuentes  á  la  forma  feáei*f 
Pero  el  estudio  de  la  historia  do  las  Repúblicas  Hispano-nm*'^ 
canas   convence   del   error   de  isa    apreciación.   Bnenos-AíPÍ 
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'^jioo  y  Oentro-Amérien  no  tuvierou,  ea  verdüd^  reposo  en  un 
pero  líi  praeba  de  que  líi  cíiuea  de  sus  agitaciones 
.i{\  federal  adopt.iidft  por  esos  pueblos,  es  que  la  casi 
kliüad  de  liis  otras  Hepúblicaa  de  origen  cspaDol,  en  qtic  bc 
>ptó  rigu rosamente}  el  sistema  opuesto,  Imn  sufrido,  aun  con 
wjOT  inteiigidad,  talos  agitaciones.  Chile  ha  prosperado  mucho 
»jo  el  centralismo;  poro  desde  18G2,  cu  quo  Buenos-Aires  sa- 
«liió  definitivamente  el  yugo  de  los  caudillos  que,  cou  exccp- 
>n  de  Rivadaria  (do  1821  á  1827),  no  r'^s'^f^í  «ron  á  la  verdad 
i^nia  iiing:una,  sns  progresos  han  sido  r  ates,  y  tal   vez 

;f><?riore3  li  los  de  Chile.  Es  bien  probaiji.  .jut^"  álos  de  esta  úl- 
**ia  K(  ]>ública  haya  contribuido  la  evolución  consumada  en 
^3,  <|Uo  la  puso  bajo  un  régimen  más  adecuado  á  sus  circnne- 
^  ^tad^  puesto  que  ú  su  amparo  ha  disfrutado  de   más  larga  y 
ida  tranquilidad  que  en  k  época  precedente;  pero  también  es 
irto  quo  las  condiciones  topográficas  de  Chile,  y  la  mayor  ho- 
ogenoidad  de  razas  y  clima,  Kivorecida  aun  por  buenas  vías  do 
^muuicación,  le  han  permitido  prescindir,  sin  graves  inconve- 
kientea,  del  principio  federativo  adoptado  en  Colombia  y  Buenos- 
^►ircs.  El  Imperio  mismo  del  Brasil  ha  tenido  que  rendir  tributo 
^  Ja  constitución  natural  do  la  generalidad  de  las  naciones   ame- 
ácanas,  dando  á  sus  provincias  suíicientc  suma  de  poder  para  la 
administración  de  sus  intereses  especiales, 

Pero  estas  consideraciones  podrían   ser  equivocadamente 

aplicadas  si  uo  se  hiciere  notar  que  la  Constitución  federal  argén- 

tma,  que  puso  fin  úsu  prolongado  período  de  disturbios,  barbarie 

^  miteria,  difiere  de  la  nuestra  en  muchos  puntos   cardinales;  á 

kber: 

1.*  En  que  expresamente  establece  el  principio  de  la  solida- 

del "  iblico; 

2.*  h  iitraliza  la  legislación  civil  y  iicna!  : 

3.*  Kn  que  bi  bien  establece  la  obliga 

al  Gobierno  á  sostener  el  católico  y  i  >  »  eoUto- 

ral  de  patronato : 

_  4.  En  qno  extiendo  fl  seis  iiflos  el  período  preffidencial,  á 
leve  el  de  los  Senadores  y  á  cuatro  el  de  los  Representant€6« 
m  renovación  periódica  do  parto  del  personal  do  las  C.lmaras  : 
5."  En  quo  contraliza  todo  ol  sistema  electoral  relativo  á  los 
lerca  nacionales  ;  y 
6."  En  quo  las  elecciones  son  indirectas. 
Todo  esto  en  bu  mayor  parte  ha  conducido  á  la  estabilidad 
rsoioiíJil  y  á  la  armonía  del  movimiento  político  ;  mientras  que, 
preoiBo  es  confesarlo,  á  medida  que  nosotros  hemos  ido  desde- 
üftndo  esas  |>n'r;tncioncfí,  ó  sus  análoga?,  hemos  también  ido  per- 
diendo el  •  que  logrtimos  realizar  en  las  dos  pri- 
it)era¿  dé<  lica.  ú  partir  de  1832.  Hoy  vivimos 
¿n  plena  iusiabiliilud  jiulítioa  ])or  la  tn  renovación  do  los 
indatarios  públicos  y  el  coustantp   ^  t  ile  la  fucultad  de 


legislar  ;  j  esa  instabilidad,  reflejándose  en  todo, 
paía  CE  una  constante  y  general  xojsobra,  qae  hfice 
desarrollo  regular  del  mejor  combinado  plan 
porque  el  tiempo  y  la  continnidad  de  acción  son 
penfiables  do  todo  progreso.  Agravan  singulnrmenl 
renovación  aludida  los  vicios  profundos,  caai  ii 
de  quo  en  la  práctica  adolece  nuestro  sistema  elect 

€omo  simple  materia  de  estudio  he  hecho   la 
mención   do  las  instituciones  argentínaa,     Siendí 
ciencia  experimental,  esas  instituciones,   eQasya< 
suficientemente  feliz,  después  de  largas  v  terriblea 
por  un  país  de  ciroonstancias  similares  a  las   nuéi 
bien.  serrirnoS;  no  precisamente  de  norma,  sino  de 
•en  la  obra  de  roconatrucción  que  nosotros  debemos 
íróximamento/' 


En  estas  líneas  se  omitió  un  punió  uc    dir 
importante,  á  saber :  la  inamovilidad  de  los  JQe( 
nombramiento,  con  la  aprobación  del  Senado, 
competencia  del  Presidente  de  la  Confederacid 

La  historia  de  la  República  Argentina  no 
raímente  conocida  entre  nosotros.  He?   aquí 
brevísimo  de  esa  historia : 

Ensayo  de  Constitución   federaJ,  inniedi 
después  de  la  independencia. 

Constitución  unitaria,  ó  central,  de  1B20 

•'  El  partido  unítario,^^ — ^dice   un   publicista   frají 
realixar  en  una  población  somi-bárbaní  tod--  ^  • 
ticas,  sociales  y  económicag  (|ae  sirven  hoy 
esclarecida  fracción  del  partido  liberal  euru[)i  u 

La  Constitución  unitaria  cayó  cstrepitoj 
el  peso  de  las  paradojas  aludidas,  y  del  sel 
de  la  anarquía  que  esas  paradojas  crearon,  surj 
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'io  dictador  Rosas,  que  se  mantavo  en  el  poder 
itando  á  la  civilización  cristiana,  desde  1829  hasta 
La  forma  que  nominalmeiUe  imperó  en  ese  largo 
lo  fué  la  federativa,  de  la  cual  se  hizo  llosas  bos- 
lor  implacable,  puesto  que  el  lema  ó  encabezamien- 
íligado  de  todos  los  actos  oficiales  era  éste :  /  Viva 
mfedei'ación  Argentina!    ¡Mueran  loa  salvajes  uní 


In  1852  se  votó  nueva  Constitución,  algo  máscen 
10  la  que  existía  eii  tiempo  de  Rosas,  ea  reempla- 
la  estrictamente  unitaria. 
[Después  de  esa  fecha  siguieron  los  trastornos,  pero 
benigno  carácter. 
In  1860  fué  sancionada  la  Constitución  vigente,  la 
|.BÍn  proscribir  el  régimen  federativo — que  con* 
mucho  con  los  antecedentes  históricos  y  la  na^ 
[eza  misma  de  las  cosas  de  la  República  Argentina — 
BUta  sobre  sólidas  bases  la  autoridad  federal  y  reco- 
oe  la  estabilidad  como  principio  inmanente  del  orden 
leí  progreso.  A  partir  de  esa  nueva  era  ha  habido, 
dnyendo  el  primero  (Mitre),  cuatro  Presidentes  ele- 
ios  con  regularidad  constitucional,  y  los  disturbios 
n  sido  sólo  electorales  y  muy  pasajeros.  Bajo  este 
¡o  panto  de  vista,  el  país  ha  ganado  inmeusameate, 
es  se  advierte  con  toda  claridad,  en  sn  marcha  poli- 
a,  que  ha  salido  definitivamente  de  la  época  de  ünie- 
is  y  entrado  en  la  de  la  luz. 

Respecto  de  progreso,  vamos  á  reproducir  algunos 
que  hemos  encontrado  en  publicaciones  recientes: 
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ENTRADAS. 

VI 

ELA. 

i                              TAPOE. 

A^OS 

Buques. 

Toneladag. 

Baques. 

1      To0(3 

■  1876 

993 

221,589 

851 

1       5. 

'  1877 

1,482 

297,899 

1,353 

63J 

'  1878 

1,262 

280,223 

1,200 

ñli 

í  1879 

1,531 

311,008 

•1,854 

la 

i  1880 

2,311 

308,461 

2,524 

8W 

1  1881 

3,412 

413,618 

2,542 

m 

¡  1882 

3,031 

423,127 

3,040 

LIW 

¡  1888 

3,445 

517,070 

3,636 

L4S^ 

SALIDAS. 

1876 

845 

247,682 

868 

49( 

1877 

1,051 

293,580 

1,198 

53^ 

1878 

821 

256,469 

890 

41( 

1879 

826 

273,686 

1,689 

705 

!  1880 

1,147 

231,990 

2,233 

82S 

'■  1881 

2,600 

323,120 

2,800 

842 

;  1882 

2,023 

367,925 

2,742 

IM 

!  1883 

2,263 

424,124 

3,172 

1.31Í 

1 .  - . 

. 
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Las  importaciones  y   exportaciones  durante   los 
K^e  primeros  meses  de  este  año  ascendieron : 

Fraucos. 

Importaciones 211.000,000 

Exportaciones 173.056,860 


Total. 


384056,880 


El  último  Presnpiiesto  do  gastos  nacionales  se  elevo 

go  más  de  31  millones  de  pesos,  y  el  de  rentas  ex- 

^^  ^n  mucho  de  ese   guarismo.  Estas  rentas  se  Han 

bitüplicado  desde  la  época   del   renacimiento   de  la 

ilidad,  al  amparo  de  la  nueva  Constitución.  El  solo 

uesto  de  Guerra  pasa  de  6  millones  de   pesos,    y 

Marina  se   acerca   ti   3  millones.  El   de   .Justicia, 

é  Instrucción^  pasa  de  6  millones. 

a  reserva  metálica  de  los  Bancos  y  Casa   de   Mo* 

á  fines  de  1883,  como  sigue: 

anco  Nacional $  G.523,645 

Banco  de  la  Provincia 7.579,089 

Bancos  diversos. 6.000,000 

Casa  de  Moneda 617,372 

í09  títulos  de  la  Deuda  exterior  Argentina  se  co- 
>u  prima  en  los  mercados  de  Europa,  no  obstante 
deuda  es  considerable ;  pero  también  debe  no- 
que su  producto,  en  gran  parte,  se  ha  invertido  en 
boüBtnioción  de  dilatados  ferrocarriles,  que  pondrán 
Sánenos  -Aires  en  rápida  comunicación  con  las  apar- 
fronteras  de  las  naciones  limítrofes. 


II 


La  República  Argentina^  por  su  benign 
otras  condiciones  naturales^  estaba  destinada  á 
peridad  material  superior ;  pero  lo  cierto  ea 
rante  su  largo  período  de  desgobierno,  terror 
todo  el  movimiento  económica  qnedá  repr 
el  ruinoso  sistema  de  papel-moneda,   de  en 
torio,  muy  semejante  á  los  alarmantes  astgnadoi 
primera  República  Francesa. 

Las  instituciones  políticas  no  son,  sin  d 
causa  del  maravilloso  progreso  de  la  República 
tina;  pero  es  innegable  que  ese  progreso  ha  coi 
con  la  sensata  reforma  de  aquellas  instituciones 
de  mucbos  años  de  desorden  y  miseria.  Signien 
después  de  oscilar  entre  extremos,  la  Babia  m 
un  profundo  pensador,  los  argentinos  descon 
propio  tiempo,  de  la  descentralización  exagerad 
centralismo  excesivo,  y  optaron  por  el  medí 
quedaron  aliadas  lo  que  podríamos  llamar  la 
trípeta  y  la  fuerza  centrífuga,  ó,  en  otro  Icagí 
principio  de  la  expansión  y  el  principia  de  ord 
procedimiento  adoptó  la  República  Ñor 
después  de  un  primer  desastroso  ensayo  de 
lización  casi  absoluta,  ([ue  por  poco  la  conduce  i 
tura  disolución  é  impotencia. 

Pero  no  recomendamos  nosotros,  por  opon 
ello  nuestro  especial  modo  de  ser,  que  se  acept 
ríodos  tan  largos  para  el  Presidente  de  la  Unión 
Senadores  ;  y  respecto  de  lo  primero^  debe 
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iensable  que  la  extensión  del  perfodo — cualíjuiera 

Ua  sea — no  comprenda  áúio  d  un  nuevo  elegido  bc^o 

spicios  de  un  régimen  en  que  ee  halle  completamente 

\tida  la  lítertad  del  sufragio^  que  hoy  no  exista.  El 

Presidente  debería,  aún,  cesar  desde  que  la  nueva 

ilación  fuese  sancionada,  con  prohibición  de  ser  de 

elegido.    Previo  este  compromiso— que  las  cir^ 

tncias  indican  y  de  cuyo  cumplimiento  sería  eficaz 

la  la  composición    política  misma  del  personal  del 

lo— juzgaríamos  allanada  la  mitad,  por  lo  menos^ 

dificultades  que  se  oponen  d  la  reforma  ;  porque, 

fondo,    todo   el  país  es  probablemente   partida- 

ella. 

na  vez  restablecida  la  libertad  del  sufragio,  los 
los  transitorios  y  estériles  dejarían  el  campo  nece- 
lente  á  los  grandes  partidos  de  doctrinas»  y  el 
liento  político  recobraría  pronto  su  natural  y  fe- 
equilibrio. 
Es  posible  que  las  pasiones  del  momento  respondan 
bstQ  racional  programa  con  las  tontas  invectivas  de 
(mpre;  pero  nosotros  escribimos  para  un  auditorio 
grande,  y  nos  asiste  fe  absoluta  en  que  seremos 
Lga,  porque  los  acentos  de  la  verdad,  del  desinterés 
la  justicia  que  los  hechos  abonan,  tienen  más  sonoro 
lasívo  timbre  que  los  de  la  histérica  ofuscación 
que,  próximos  al  abismo,  se  sublevan  contra  la 
¡a  que  les  dirige  salvadores  consejos. 


EL  ONCE  DE  NOVIEMBRE. 


Bogotá.  12  de  NoTiembtc  de  tí 

A  los  que  duden  de  la  intervención  de  la  1 
dencia  en  las  evoluciones  de  la  Historia  y  en  el  ( 
de  los  acontecimientos,  los  invitamos  á  contempla: 
cialmente  siquiera,  el  tempestuoso  cuadro  de  n 
emancipación  política. 

Con  el  telescopio  del  recuerdo  tenemos  he 
vista  lo  que  ocurrió  en  la  ciudad  de  Cartagetm  el 
Noviembre  de  1811.  El  acta  que  en  esa  inmorta 
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^la  causa  de  los  amcricauod,  pero  la  obsti Dación   no  cedió: 

gritaba  ou  vatio  á  los  ánimos  ob(;ecados  cou  las   preocu- 

y  la  ambición  do  dominar:  sordos  siempre  A  los  clamo- 

justiciu,  dieron  el  último  íallo   d  nuestras  cape- 

„    uioivos  la  igualdad  de  representantes»  y  ftiú  un  es- 

▼erdaderamento  [singular  6  inconcobíbio  ver  que,   al 

Bspafla  europea  con  una  mano  derribaba  el  trono  del 

lemo,  y  derramaba  eu  sanare  por  defender  su  libertad,  con 

ochase  nuevas  cadenas  á  la  Espafla  americana,  y  amena- 

m  ol  látigo  levantado  á  los  ciue  uo  qui&icscn  soportarlas. 

Colocados  en  tan  dolorosa  ultemativa,  hemos  sufrido  toda 

le  insultos  do  parto  do  los  agentes  del  Gobierno  español. 

ararían  &m  duda  do  acu«rdo  con  los  Bcntimieutos  de  éste  ; 

hostiliza,  se  nos  dcsacreditu,  se  corta  toda  comnnicación 

!Otro3,  y  porque  reclamamos  sumisamente  los  derechos  que 

b^rale:;a,  antes  que  la   Espaüa,  nos   había   concedido,  nos 

rebeldos,  insurgentes  y  traidores,  no  dignándose  contes- 

*9tfn^  solicitudes  el  Gobierno  mismo  do  la  Nación. 

'  i  >3  yá  todos  los  medios  de  una  decorosa  couciliacióu., 

aada  que  esperar  de  la  nación  española,  supuesto 

lerno  más  ilustrado  quo  puedo  tener  desconoce  nuestros 

no  corresponde  á  los  ftnes  para  oue  han  sido  iustituí- 

biernoa,  (juo  es  el  bien  y  la  fclicioad  do  los  miembros 

— edad  civil ;  el  deseo  de  nuestra  propia  conservación  y 

proveer  á  nuestra  subsistencia  política,  nos  obliga  á  poner  on 
» loa  derechos  imprescriptibles  que  recobramos  con  las  renun- 
i  da  HtiVona,  y  la  facultad  que  tiene  todo  pueblo  do  separarse 
Uh  Gobierno  que  lo  hace  desgraciado, 

**  Impelidos  por  estas  razones  de  justicia,  qao  sólo  son  un 
jil  bosquejo  de  nuestros  sufrimientos,  y  de  las  natorales  y  po- 
cas que  tan  imperiosamente  convencen  de  la  necesidad  que 
emos  de  cáta  separación  indicada  por  la  naturaleza  misma, 
totros  loa  representantes  del  buen  pueblo  de  Cartagena  do  In- 
B,  con  su  expreso  y  público  consentimiento,  poniendo  por  tes- 
y  h1  8ér  Supremo  de  la  rectitud  de  nuestros  procederes,  y  por 
litro  al  mundo  imparoial  de  la  justicia  de  nuestra  causa,  do- 
ramos solemnemente,  á  U  faz  de  todo  el  mundo,  que  la  pro- 
cÍA  do  Cartttgena  de  Indias  es  desde  hoy,  do  hecho  y  por  de- 
liQ,  Estado  libre,  soberano  ó  independiente ;  que  se  halla 
inelta  do  toda  sumisión,  vasallaje,  obediencia,  y  do  todo  otro 
Lculo  do  cualquiera  clase  y  naturaleza  que  fuese,  que  anterior- 
nto  la  liffaso  con  la  corona  y  Gobiernos  de  Espalla,  y  que, 
no  tal  Kstado  libre  y  absolutamente  independiante,  puede 
3er  todo  lo  que  hacen  y  pueden  hacerlas  naciones  libres  6  in- 
'  lites.  Y  para  mayor  firmeza  y  validez  de  esta  nuestra 
MI,  ompeflnmos  solemnemente  nuestras  vidas  y  hacion- 
'!t  la  última  gota  de  nuestra  sangra 
a  do  rom  prometimiento." 
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Fué  éste  el  primer  grito  de  ÍQdependenci« 
luta  que  resonó  dentro  de  loa  exteosos  límites  é 
rreinato.  A  juzgar  por  las  apariencias,  ese  grito 
considerarse  como  acto  de  locura  dictado  por  la 
peración.  Los  más  atrevidos  políticos  de  ese 
consideraron  en  efecto,  fuera  del  punto  donde 
halado.  Los  ilustres  promotores  del  20  de  Julio  d 
aunque  defendidos  por  la  distancia,  los  raudales 
téreos  y  la  cordillera,  y  abundando  sus  pechos  el 
cívico,  por  otra  parte,  no  se  habían  decidido  a 
completamente  con  la  poderosa  metrópoli ;  y  Cari 
situada  sobre  el  litoral,  no  vaciló  ante  el  casi  í 
sacrificio.  Cuatro  años  no  más  tardo  éste,  porque 
de  Agosto  de  1815  comenzó  el  memorable  asedi 
puso  a  merced  del  Ejército  expedicionario  de  la 
de  España  la  arruinada  ciudad,  más  moribaoc 
vencida. 

No  fué,  sin  embargo,  en  lo  intimo,  acto  de 
satez  el  movimiento  de  emancipación  absoluta  11 
el  11  de  Noviembre.  En  nada  rebajamos  el  varo 
nuedo  de  sus  actores ;  pero  ellos  no  fueron  sino 
denciales  eslabones  de  una  larga  cadena  de  í 
cuyo  término  no  vemos  todavía. 

'*Ko  es  Ift  fortuna  la  dominadora  del  mundo — dioe  ( 
do  la  Grandeza  y  decadencia  de  los  Romanos . — Hay,  en  6 
perio,  cauBAs  moraks  ó  físicna  quo  lo  elevan,  eostienen  6 
tan.  A  catas  cansas  so  hallan  sometidos  todos  los 
tos;  y  8¡  acontece  que  el  azar  de  nna  batalla,  C8  docir^ 
particular,  produce  la  ruina  de  un  Estado,  eso  provi 
ejíistia  allí  alguna  causa  general  que  debía  ocauionar 
ese  Estado." 

Sin  remontarnos  más  de  lo  necesario, 
1776  á  las  colonias  norte-americanas  i^-^-^ 
independencia   de    Inglaterra;    y  ese  ¡i 
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[^''^Sstórico  y  natand  resaltado  de  la  larga  lacha  consoma- 
I^~4a  en  1688,  en  el  miamo  saelo  de  la  madre  patria, 
^^  iSn  solicitad  de  garantías  para  el  derecho  inmanente  de 
ieada  asociado.    El  espirita  de  libertad  fandado  en  la 
7    jQBticia  viajó  del  viejo  al  naevo  Continente.  En  la  Nae- 
^^▼a  Inglaterra  y  en  Filadelfia  quedaron  implantadas  las 
^^  virtades  evangélicas  del  puritanismo  perseguido  del 
"  -Otro  lado  del  Océano ;  y  en  horas  de  veleidad  suicida, 
-  -  la  opresiÓQ  derrotada  en  cabeza  de  los  monarcas  britá- 
^  nicos,  á  impulsos  del  mercantilismo,  precipitó  á  los  co- 
-=^ Iones  en  la  lucha  de  emancipación.  Lafayette  y  otros 
hijos  de  Francia  vinieron  á  combatir  á  las  órdenes  de 
~    Washington,  por  la  nueva  era  del  Continente  america- 
~    no ;  y  de  regreso  i  su  patria  regaron  en  ella  las  semi- 
Ilaa  de  otra  emancipación  más  vasta  todavía,  que  no 
pndo  contenerse  al  cabo  en  legítimo  molde.  Se  ve,  pues, 
en  estos  solos  brevísimos  rasgos  el  encadenamiento  y 
solidaridad  de  las  ideas,  de  los  intereses  y  de  los  hechos 
Históricoa  A  la  manera  de  las  ondas  del  mar,  cada  hom- 
bre que  se  agita  trasmite  su  propia  vibración  á  todos 
BUS  semejantes,  sin  que   nadie  alcance  á  determinar  el 
itinerario  y  el  término  del  progresivo  contagio. 

La  intervención  providencial  se  demuestra  con  el 
solo  hecho  de  que  los  humanos  instrumentos  se  sien- 
ten á  veces  embarazados  con  su  acción  misma ;  y  su- 
c^ede  también  que  desconozcan  su  obra,  ó  se  espanten 
de  las  consecuencias  de  sus  persistentes  esfuerzos.  Rous- 
sean  había  predicho  la  revolución.  ^^  Nos  acercamos  al 
estado  de  crisis — son  sus  palabras — y  al  siglo  de  las  re- 
voluciones." 

De  Voltaire  podrían  citarse  vaticinios  idénticos ; 
pero*  ninguno  de  los  dos  podía  dar  contomo  á  sos  pro- 
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féticas  visionea ;  y  acaso  se  iiabríata  horrorizado  de  lfli|' 
eecombros  con  loa  cuales  iba  una  posteridad  tümultoim 
j  calentarienta  á  edificarles  un  pedestal  iie  equÍTOcí' 
gloria. 

"Hay  un  filosofó — dice  un  historiador  libérrimo — que 
ano  do  loa  más  apasionados  que  Uivo  la  desgracia  de  fiobre?im¿ 
alio  do  1789.  Guando  Eajnal  víó  de  cerca,  nó  los  oxceaot  h 
1793,  sino  los  mejorea  días  déla  Congtitujeiit*,  alg^  alt€i»dosfi 
por  la  tormeata»  el  anciano  retrocedió  aspaatado.  Entoaoes  tak 
caaado  escribió  la  famosa  carta  oa  que  reniega  do  la  fe 
TÍda  entera*" 


I 


La  Revalücic5n  desbordada  dio  nacimiento  al 
torio»  al  consulado  y,  por  fin,  al  imperio.    Napol 
Bubteniente  en  1789^   re^sultd  emperador  eii  1804  U 
Constitución  francesa  de  1792  decía  ésto  : 

'*  La  Nación  Francesa  n^nuncia  á  emprender  guerra  al^np* 

con  objeto  de  hacer  conquistas,  y  no  empleará  nunca   la  taem 
contra  la  libertad  de  ningún  pueblo.'* 

Robespierre,  en  sus  primeros  días,  era  el  más  sifi- 
cero  adversario  de  toda  efasión  de  sangre.  Batallando 
aparentemente  por  el  despotismo.  Napoleón  desbarató 
el  viejo  sistema  monárquico,  y  proporcionó  á  loa  pueblos 
hispano-americanos  la  ocasida  propicia  de  proclamr 
su  independencia.  Entre  las  intrigas  de  Bayona  y  k 
noble  resistencia  de  los  españoles  al  ejército  invasor,  t 
el  20  de  Julio  de  3  810  y  el  11  de  Noviembre  de  18lí 
hay  efectivamente  enlace  providencial 

En  el  Manifiesto  de  la  célebre  Junta  de  Sevilla,  de 
17  de  Junio  de  1808^ — ^junta  creada  en  representación 
del  Rey  prisionero  y  para  defender  la  integridad  delí 
mouarc^uia  española, — se  lee  lo  que  sigue  : 

"Las  Ami-ricos^  tan  leales  á  su  B^y^  como  la  Espafta  éun^ 
pea,  no  pueden  dejar  do  unirse  á  olla  en  c^iuja  tan  justa*  Ün* 
miamo  será  ol  esfuerzo  de  ambas  por  su  Bey,  por  bus  Leyes,  por 
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Patria  y  por  su  HeligiéD.  AmenazaD,  además,  alas  Américas, 

lio  ee  nos  reúnen^  los  mismos  males  que  ha  sufrido  la  Europa; 
•destrucción  de  la  Monarquía,  el  trastorno  de  su  gobierno  y  de 
lojesy  la  licencia  horrible  do  las   costumbres,   loa  robos,  loa 
Inatos,  !a  persocuciou  de  los  sacerdotes,  la   yiolución   de  loa 
dos,  do  las  vírgenes  consagnidaa  á    Dios,  la   extinción  casi 
del  culto  y  de  la  Religión;  en  suma,  la  eaclayitud  más  bár- 
y  vergonzosa,  bajo  el  jugo  de  un  usurpador  que  no   conoce 
"^piedad,   ni  justicia,    ni   humanidad,  ni    aun   seflal  alguna 
rabor. 
**  Burlaremos  sus  iras,  reunidas  la  España  y  las   Américaa 
k&olas.  Esta  junta  Suprema  cuidará  de  todo  con  un  celo  in- 
do* Laa  Américas  la  sostendrán  con   cuanto  abunda  en 
suelo,  tan  privilegiado  por  la  naturaleza,   enviando  inme- 
imente  los  caudales  reales  y  cuantos  puedan   adquirirse  por 
^nativos  patrióticos  de  los  cuerpos,   comunidades,   x>relados  y 
'ticnlares.  El  comercio  volverá  á  florecer  con  la  libertad  de  la 
negación  y  con  loa  favores  y  gracias  oportunas  que  le   dispen* 
:A  eata  Junta  Suprema,  do  que  pueden  estar  ciertos  nuestros 
^xnpatriotas. 

**  Somoñ  españoles  todos,  Sedmosh,  pues,  verdaderamente 
midos  en  la  defensa  de  la  Jleltgián,  del  Rey  y  de  la  Patria.^* 

El  comienzo  de  la  revolución  americnna  se  encuen- 
en  realidad,  en  esas  líneas,  antes  que  en  las  actas 
irxnuladaa  y  suscritas  por  los  colonos  Si  de  la  obra 
[el  nial  en  un  rincón  del  globo,  resulta  el  bien  para  un 
^flksto  continente^  debemos  creer  que  el  hilo  de  lo» 
acontecimientos  no  se  teje  ni  se  desarrolla  al  acaso,  j 
lue  las  páginas  de  !a  Historia  no  pueden  ser  compren- 
Lidas  cuando  se  circunscriben  á  determinadas  épocas  j 

determinadas  nacionalidades.  La  declaración  de  los 
Lerechos  del  hombre,  por  ejemplo,  convirtióse  en  una 
►urla  sangrienta  para  Francia ;  pero  fué  por  medio  de 
rila  que  Nariño  principió  á  agitar  el  espíritu  de   liber- 

id  en  el  Virreinato.    Verdad  aqn^^   error  allá,    decía 


Sin  la  invasión  de  la  Península  y  la  lucha  terrible 
te  á  ella  siguió,  probablemente   la   revolución   hispa* 
o-americana   habría  quedado   ahogada  en   su   cuna, 
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suponiendo  que  se  hubiera  emprendido,  y  d  asedio 
Cartagena  se  habría  anticipado. 

El  restablecimiento  del  poder  absoluto  por 
nando  YII  sobre  las  ruinas  de  la  Constitación  de  CáÉ 
de  1812,  produjo  eo  España  una  reacciÓQ  de  jx^m 
que  culminó  en  el  triunío  del  derecho  en  los  primeíos 
albores  de  1820,  es  decir,  poco  tiempo  después  de  I 
batalla  de  Boyacá.  Sin  aquella  reacción  y  este  trianfü 
Boyacá  no  figuraría  en  nuestros  anales  como  el  pturt 
final  de  la  domiaaclón  peninsular  en  el  Yirreinato.  U 
excesos  de  los  revolucionarios  españoles  produjeroa  a 
la  Península  una  nueva  reacción  en  opuesto  sentida  S 
quiso  acelerar  el  pa^o  y  se  cometieron  injusticias— iiclil 
que  común  á  toda  transformación  política  que  no  üení 
rab  en  el  sentimiento  nacional— y  los  héroes  del  UKtti 
liento  liberal  fueron  pronto  abandonados  por  la  opiaj¿| 
sacrifioadoB.  V 

^^'No  SQ  liberaliza  i  un  pueblo — dice  el  pablicista  americairt 
La&t^rria — cortando  do  golpe  todas  laa  amarras   que  lo  ligio  iíj 
sistema  TÍ6Jo,  vjolentaado  los  acntimientos  que  aírTen 
¿  todos  sus  hábitos  y  preocupaciüues/' 


de  m 
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Pero  la  revolución  española  de  1820  fué  deciari 
en  favor  de  la  independencia  del  Virreinato^  porque 
caudillos  militares  de  aquélla^ — Riego  y  Quiroga— per 
tenecían  á  las  nuevas  fuerzas  que  se  alistaban  para  ii 
reconquista ;  y  esas  fuerzas  no  pudieron,  por  lo  taaíft 
impedir  ni  embarazar  el  curso  de  los  sucesos  que  * 
cumplían  en  nuestra  Patria. 

El  11  de  Noviembre  de  1884  nos  encuentra  en  nuí 
situación  política  que  hace  particularmente  oporíQB** 
las  reminiscencias  á  que  hemos  consagrado  este  eít-'^ 
riaL  El  edificio  que  fundaron  nuestros  proceres  se  h¿^^ 
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mpleto,  y  los  verjeles  de  la  tierra  prometida  parecen 
rse  más  y  más.  No  tenemos  virreyes,  pero  sí  anó- 
»s  dominadores.  Tenemos  libertad  escrita,  pero  no 
tad  práctica.  Tenemos  república,  pero  sólo  nomi- 
porque  la  opinión  no  funciona  por  sa  legítimo  me- 
que es  el  sufragio.  La  hora  es  sumamente  grave ; 
mos^  pues,  alto  y  meditemos ;  y  en  oblación  á  la  sa- 
a  memoria  de  nuestros  padres,  empapémonos  en  la 
.  de  sus  puras  doctrinas,  imitemos  su  abnegación,  y 
ando  siempre  en  la  Providencia  Divina,  enmendé- 
los  pasados  errores,  y  envainando  la  fratricida  es- 
,  emprendamos  resuelto  camino  en  solicitud  de  esos 
>os  floridos  donde  no  crece  la  ortiga  del  odio,  por- 
áste  no  alcanza  á  germinar  cuando  sobre  sus  aspe- 
brilla  el  fraternal  resplandor  de  la  aurora  de  la 
3Ía. 


CONVERSEMOS  EN  CALMA, 


Bogotá,  *Soviembrei  it 

Nosotros  no  tenemos  el  derecho  de  incomoc 
Un  hombre  incómodo  ofrece  el  mis  ridiculo  « 
culo  en  estos  tiempos  de  positivismo  y  razón.    L 
jorea  desgracias  que  han  sufrido  en  su  marcha  { 
todos  los  pueblos  modernos  de  raza  latina,  se 
en  nuestro  concepto,  i  su  deficiencia  de  energía 
para  dominar  sus  impresiones  de  momento.    El  í 
del  8tl/~government  es  como  la  raíz  cebica,  si  a$ 
moa   expresarnos,    del   self-confroK    Cierto   casu 
expresaba  así:    "Mi  voto  de  paciencia  me   ha 
largo  poder."  Los  humildes  anacoretas  de  la  T 
destronaron   por  completo  al  Olimpo  pagano, 
todo  el  mundo  se  ríe  en  los  teatros  bufos  de  Pa 
los  rayos  de  Júpiter  y  del  tridente  de  Neptano  c 
tido  en  cómico  tenedor. 

Tranquilos  por  temperamento,  lo  somos  U 
por  experiencia.  Comprometidos,  sin  quererlo,  i 
lucha  de  principios  que  pronto  cumple  una  d<icai 
mos  sido  parte  integrante  de  una  agrupación   p 
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mente  combatida  por  todo  género  de  injurias,  por 

aa  sangrientas  amenazas,  por  inverosÜDÜes  calum- 

por  toda  especie  de  armas,  en  fin.  Solo  han  faltado 

inamita  y  el  petróleo,  seguramente   por  el  alto  pre- 

e  estos  dos  elementos  de  dostrucciún ;  pero  nada 

sorprendería  el  t¿ue  en  este  último  acto  del  drama 

picaran  contra  nuestra  causa  esos  desesperados  re- 

s.  La  bandera  de  la  regeneración»  lejos  de  palide- 

sin  embargo,  ha  venido  cobrando  cada  día  resplan- 

de  sol,  esparciendo  al  presente  sus  benéficos  rayos 

toda  la  extensión  de  Colombia. 

Sólo  en  ratos  de  buen  humor  leemos  los  artículos 

algunos  irritados  colegas  publican  ;  y  sin  la  tristeza 

)atriütica  que  en   nuestro  liberal  corazón  se  acentúa,  á 

eces,  al  contemplar  el  descrédito  de  uno  de  nuestros 

páñ  queridos  dogmas   políticos,  la  lectura  de  esas  irre- 

exivas  producciones  del  ingenio  en  decadencia  causa- 

ji  en  nuestro  ánimo  dulce  solaz.   El  espíritu  descansa 

iTcctivamente  cuando  pasa  de  la  tensión  que  en  él  pro- 

Ipcen  las  ocupaciones  serias,  lí  la  expansión  que  le  pro- 

jorcionan  los  incidentes  grotescos. 

Los  potentados  antiguos  agregaban,  por  oso,  fre- 
nen temen  te  á  su  sociedad  de  estadistas,  embajadores  j 
Generales,  festivos  cancioneros  y  agudos  bufones. 
[  En  el  mnndo  practico  de  hoy,  los  molinos  de  viento 
tienen  casi  cabida.  Las  proclamas  terribles  no  se 
ya  sino  por  los  mandarines  de  China,  que  separan- 
candorosamente,  un  día  antes  de  la  derrota,  con 
itantes  de  la  luna,  y  se  juzgan  cabalgando  en 
ones  apocalípticos,  que  luego  no  encuentran  para 
pjvarse  de  la  cuchilla  de  su  bárbaro  vencedor.  Elhisté- 
ico  sentimentalismo  también  es  resorte  gastado  en  los 
e  la  política;  y  mucho  más  aún  el  sentimen- 
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talismo  de  Ocasión  que  los  hechos  precedentes  no 
nao.  Nadie  pregunta :  ¿  chmo  se  dice  esto  f  sino  /} 
lú  dice,  j  j)or  qué  y  para  qué  ¡o  dice  f 

La  época  del  criterio  frío  ha  llegado,  en  fin, 
aete  país,  fatigado  de  quimeras,  mentiras  j  con 
áones,  y  todos  buscan  el  grano  qtie  se  oculta  6  pi 
ocaltarse  en  Ioh  montones  de  paja,  A  aqaella  conoclii 
y  alarmante  frase  clásica :  Los  Oalos  están  á  las  pmrt» 
de  Momaf^  todos  contestan  dirigiendo  escrntador  anteojo 
hada  el  lugar  donde  el  enemigo  se  conceotr^,  despoft 
de  haberse  detenido  nn  poco  á  analizar  la  modnlaciía 
del  qne  pronuncia  la  tremenda  palabra.  En  nuestro  pai» 
no  hay  otros  tiranos  qne  la  codicia  dennos,  la  ambidMB 
6  ioberbia  de  otros,  y  la  licencia  de  la  demagogia  q 
á  fnerza  de  descompasado  gritar  y  de  jaramenl 
grotescos,  se  imagina  qne  pnede  causar  espanto  y  doi 
nar  por  el  terror  á  los  hombres  qne  por  elía  no  tie 
sino  desprecio  6  lástima. 

El  tema  de  hoy  son  los  últimos  sucesos  ocurridos 
en  el  laborioso  Estado  de  Santander,  que  se  quiere  con 
vertir  en  circo  de  galiadores.  Las  combinaciones  hw 
fallado,  y  se  busca  á  quién  echar  la  culpa  del  fracaso. 
En  1883  era  Wilches  el  salvador  de  la  República^  y  en 
dos  Estados,  además  del  de  Santander,  se  le  honró  ooiv 
el  voto  para  la  Presidencia  de  la  unión.  El  lector  no 
habrá  probablemente  olvidado  que  Osa  candidatum— 
que  nosotros  no  juzgamos  en  sí  misma  objetable— ffl¿ 
suscrita  en  esta  capital  por  lo  más  distingaido  de  nüt 
de  nuestras  parcialidades  militantes-  El  General  Wilchef 
levantó  tropas  en  defensa  de  la  libertad  del  sufragio  que 
se  decía  hallarse  en  peligro  en  algunos  Estados ;  y  do 
sólo  levantó  tropas,  sino  que  aumentó  los  impuestos 
para  dar  suficiente  alimento  á  esas   tropas.    Ocurrieroo 
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''  ▼otaciones  decisivas  en  toda  la  República,  y  el  Con- 
^o,  d  su  tiempo,  declaró  elegido  al  señor  Níifiez,  no 
atante  que  algunos  peri<ídico3  sostenían  que  loa  cinco 
bos  necesarios  habían,  en  realidad,  favorecido  al  Gc< 
Hal  Wilches.  Este  se  desarmo  patrióticamente,  incli- 
adose  ante  los  hechos  cumplidos.  Su  conducta  nada, 
es,  dejó  que  desear  en  esa  delicada  emergencia,  Pero 
gó  el  mea  de  Agosto  de  1884,  y  se  Terífioaron  en 
atander  las  elecciones  para  renovar  los  Poderes  Le- 
Jhtivo  y  Ejecutivo.  Los  antiguos  amigos  de  Wilches 
asentaron  al  sefior  Ordófiez,  y  los  nuevos  al  señor  Sal- 

f  Trabóse  el  combata  al  rededor  de  las  urnas,  y  mu- 
ciudadanos  de  todos  los  partidos  se  sublevaron 
:^tra  el  Gobierno  del  General  Wilches,   imputándole 

K lentos  manejos  en  menoscabo  del  derecho  de  ele- 
ncedido  y  definido  por  la  Constitución.  Una  vez 
lida  la  guerra  doméstica,  el  General  Wilches  so- 
ltó, para  restablecer  la  paz,  la  cooperación  del  Go- 
Ko  nacional,  en  cumplimiento  de  la  ley  de  orden 
co.  Decidido  amigo  de  la  paz,  el  Gobierno  resol- 
í"  interponer  su  mediación  armada  entre  los  beligeran- 
»  antes  de  emprender  campaña  contra  los  insurrectos, 
sabe  que  para  esa  mediación  fueron  nombrados  dos 
piadores,  uno  de  los  cuales  no  había  sido  partidario 
la  candidatura  del  señor  Nüñez,  ni  llevaba  con  él  re- 
Inies  políticas.  El  otro  era  su  enemigo  casi  entusiasta, 
^tnediadores  cumplieron  su  cometido  antes  de  que 
gara  á  las  cercanías  del  Socorro  el  apoyo  armado  del 
►bierno  nacional ;  y  los  términos  del  compromiso  con- 
lldo  por  los  dos  beligerantes,  todo  el  país  los  conoce, 
íervino  en  este  feliz  desenlace  de  la  guerra  de  San- 
Ider  una  especie  de  golpe  teatral :  el  General  Wilches 
el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas  que  un  día 
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antes  se  hallaban  próximaa  á  desp6daasara&  Beatcíil 
prestigio  del  candidato  de   1883,  adversario  dd 
Nunez.  Mucho  di<S  en  qué  pensar  esta  gran  proül 
confianza  que  daban  los  revolucionarios  al   hombre 

íoco  antes  habían  pintado  con  los  más  negros 
,La  confianza  no  duró  mucho  tiempo,    porque 

í-ol vieron  d  quedar  deslindados  los  mandos 
hasta  unos  días  después  en   que  se  verifico  el  li( 
miento  general. 

El  señor  Núüez  comprendió  siu  duda  el  foii 
esta  inesperada  y  rápida  evolución,  y  acaso  podría  i 
lar  al  país  atónito  todo  lo  que  fermentaba  eu  ese  fondo,, 
pero  él  será  generoso  y  caballero,  como  es  sa  cosU 
Las   tropas  nacionales  quedaron  en  SanUndl 

irdenes  del  nuevo  Presidente — reconocido  por 

íomo  segundo  Designado; — y  quedaron  olU  por 
instancias  de  uno  de  los  misioneros  de  paz^  señor  Fe 
Zapata.  Esas  vivas  instancias  se  encuentran  u 
en  un  telegrama  que  tuvo  publicidad  ex^tensa,  j  i 
para  qué  reproducir.  La  conducta  del  Gobierno 
nal  durante  laa  elecciones  para  la  Convención  do 
ser  más  indiferente.  Las  guarniciones  de  Bucí 
y  Velez  no  votaron.  La  de  Cúcuta  votó  por 
datos  radicales.  La  del  Socorro  puso  83 
favor  de  loa  candidatos  independientes.  Se  ve,  con' 
claridad^  que  en  el  palacio  de  San  Carlos  no  hubo 
de  ninguna  especie  para  tener  influencia  en  las  d( 
raciones  de  la  Convención.  La  conducta  de  la  g\ 
del  Socorro,   aunque  legítima,  fué  improbada 
Gobierno  nacional.  Respecto  de  la  que  observóf  eni 
tido  opuesto,  la  de  Cuenta,  guardóse  decente  fiih 

El  señor  Núñez — lo  sabemos  perfectamenl 
gaba  muchas  ilusiones  acerca  del  espíritu  que 


boirvKRMnto»  *ír  oáLMA. 


T8Í 


trabajos  de  la  Convenci(5n,  y  aun  la  habría  estimado 
k  Constituyente,  si,  realzada  por  su  patriotismo, 
Era  recibido  esa  investidura  del  unánime  sentimiento 
lico  de  un  pueblo  tan  sensata  como  lo  es  el  pueblo 
andereano.  Pertí  ese  cuerpo,  desprovisto  en  realidad 
todo  carácter  constitucional,  se  convirtió  desde  su 

tra  hora  en  campo  de  Agramante,  hasta  el  punto 
berse  separado  de  su  seno  casi  la  mitad  de  sus 
aibros,  y  de  haberse  visto  obligado  á  pronunciar  su 
gara  un  hombre  tan  estrictamente  legal  y  pacífico 
[el  señor  González  Lineros.  Mas,  á  pesar  de  ser 
por  completo  al  mecanismo  de  la  Constitución 
LS  leyes,  y  existiendo  apenas  por  las  esperanzas 
mciliación  y  de  corduta  que  fincaban  en  ella  los 
,4idanos  enemigos  de  desorden  y  abusos^  la  Conven- 

tksumiu,  sin  rodeos,  actitud  soberana  y  despótica. 
De  un  pacto  militar  ajustado  entre  dos  jefes  beli- 
ces, podría  haber  emanado  esa  soberanía  ?  ¿  Pudo 
reformado  por  ese  pacto  el  fundamental  artículo  56 
^  Constitución  de  Santander,  que  determina  los  re- 
ttp6  con  que  debe  ser  convocada  una  Asamblea 
Btuyente  ?  ¿  Pudo  ser  siquiera  Asamblea  Legislati 
y  congregación  de  ciudadanos,  que  no  fueron  ele- 
conforme  á  las  leyeA^ldOtorales  vigentes  en  aquel 

Tü  artículo  48   de  la   Constitución   de   Santander 
io  autoriza  la  vigencia  del  Derecho  de  gentes  en 
guerra  civil,  sino  sólo  en  lo  relativo  á  dichague- 
cual  excluye  efectos  de  carácter  constitucional 
de  dominio  absolutamente  distinto, 
artículo  1,149   del  Código  Militar,  dictado  en 
rollo  del  artículo  91  de  la  Constitución  nacional, 
presamente  que   en  los  pactos  militares,  ni 


^ 


Éun  como  espooBión,  se  convenga  en  que  se  Hagan 
diñcaciones  al  régimen  coiistitndonal.  A 

Una  crnaada  guerrera,  con  tan  equívoco  y  p 
estandarte,  no  tendría  séqnito  en  este  país,  tan  adv 
Á  toda  usurpacián,  cuando,  por  otra  parte,  la  miseria 
nos  abruma  podría  provocar,  aprovechando  lamá^l 
ra  revuelta,  quién  sabe  qué  horrorosos  conñíctoi, 
guerra  tampoco  podría  sostenerse  sííio  por  el  ?ie 
odioso  sistema  de  empréstitos  y  expropiaciones  vic 
taa,  que  acabarían  con  el  poco  crédito  que  sobrevi 
tantos  desvarios.  Y  lo  más  grave  de  todo  es  que,  i 
cuenta  el  número  de  combatientes  probables,  la  li 
s^ría  tan  desigual,  que  no  comprendemos  cómo  pí 
pasar  por  la  imaginación  de  algunos  que  esa  goeiií 
para  ellos  otra  cosa  que  un  suicidio  infalible. 
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Bogotá,  Diciembre  10  de  18Í14. 


"Sólo  Dios  es  grande.'* 

BOMUKT. 

liada  menos  que  esto  se  declararon  investidos, 
10  de  Noviembre,  en  la  ciudad  del  Socorro^  diez 
íve  miembros  de  la  Convencían  amigable  convoca- 
por  el  señor  González  Li ñeros,  como  Presidente  del 
bado,  para  decidir— segán  su  decreto — sobre  la  lega- 
fed  de  las  elecciones  que  dieron  origen  lí  la  pasada 
ferra,  y  expedir  algunos  actos  legislativos  no  especifi- 
Kofl  en  el  decreto,  el  enal,  sea  de  dicho  de  paso,  fué 
*'  neto  discrecional,  encaminado  á  realizar  la   armonía 

Ílos  santandereanos,  y  sólo  justificable  por  eso.  La 
itnciuu  de  Santander^  como  ya  todo  el  mundo  lo 
no  reconoce  Convenciones  pajmlares^  sino  sólo 
>9i$titui/ent€S^  convocadas  de  acuerdo  con  su  artículo 
>>  que  también  conoce  yá  todo  el  mundo. 

Diez  y  seis  miembros  de  la  Oonvención  popular 
Olesteromásontra  la  pretensión  al  poder  absoluto  de 
*  diez  y  nueve ;  y  conviene,  por  otra  parte,  no  olvi- 
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dar  que  acerca  de  la  legalidad  de  los  títaloe  de 
yoría  de  los  diez  y  Dueve,  se  hicieroa  recluii 
documentadas,  que  dichos  diez  y  oaeve  taviercfl 
conveniente  archivar. 

Estos  diez  y  nueve  no  vacilaron,  sia  enfaiq 
declararse, — como  lo  hacía  cada  cinco  años  d  éá 
RoBas, —poseedores  de  toda  la  suma  del  pod^r  pilli 

La  Convención  verdaderamente  popular  qí 
buscaba  para  dar  remedio  á  los  males  creadi 
imposición  de  ks  pequeñas  agrupaciones, 
pues,  desde  su  primera  hora,  en  un  círculo 
nueve  ciudadanos — desprovistos  de  títulos  irrt 
bles — que  á  la  faz  del  sol  asumieron  la  oronipoH 
política. 

Toda  la  forma  exterior  del  tratado  de  paz  de 
Septiembre  respiraba,  como  debía  respirar,  co: 
unión,  reconciliación,  justicia. 

El  segundo  considerando  declara  que  en 
tts  beligerantes  había  los  iuejores  deseos  de 
amigahlenntnie  y  de/raíerntzar  para  (rabq}ar 
e^i  el  fnen  del  Estado  y  megurar  la  paz  de  ia  U{ 

En  la  cláusula  segunda  se  prometen, 
ser,  garantías  para  la  libre  emisión  del  sufi 

En  la  cláusula  quinta  se  ofrece  que  ser 
á  loa  puestos  públicos  las  personas  mi» 
cual  fuere  la  filiación  política  á  que  per 

En   los    Departamentos  del    Socorro, 
Soto,  Cíicuta  y  García-Rovira,  donde  de  hecho 
doró,   durante  las  elecciones,  la  influencia 
viejo  radicalismo,   no  se  dio  cuartel  á  un  solo 
independiente,  ni  á  un  solo  candidato  coDse 
embargo  de  que  muchos  conservadores, 
veápetables  negociantes  señores  Adolfo  Uar 
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lez,  de  Bucaramanga,  contribuyeron  grandemente 

de  la  revolución  ;  é  independientes  tan  caracte- 

corao  los  señores  Rueda  y  Espinosa,  deGnaneutü, 

m  otro  tanto.  Pero   no  fué  eso  solo.  El  fraude  y 

mcia,  como  de  costumbre,  se  hicieron  compañeros 

:cl"asivismo  mezquino ;  y,  con  excepción  de  los 

los  de  García  Rovira,  puede  asegurarse  que  nin- 

le  los  infalibles  diez  y  nueve  tenía  perfecto  dere- 

t^seutarse  en   un  cuerpo  deliberante  calificado  de 

Seis  días  después  de  verificadas  las  votaciones, 

ía  un  amigo  independiente  del  Socorro  estas 

y  dolorosas  líneas : 

\AhTÍi  usted  que  nos  ha  pasjirlo  á  loa  ¡Qdcpcndientcá  cou 
Ciiles,  en  h\s  recientes  elecciones  do  este  Egtado,  lo  que  al 
^íor  do  la  fábula  de  8:iniiiuicgo,  que  por  baber  abrigado  en 
^Uo  Htm  culebrii,  que  en  el  stiolo yacía  medio  muerta,  cuando 
jgMitn  ftpenns  revivió,  á  sn  gran  bienhechor  traidora  mnta." 

II  que  estfus  palabras  escribió  había  sido  de  los  más 
sos  revolucionarios.  Los  fraudes  y  violencias  cons- 
expedientes  de  que  el  grupo  de  los  diez  y  nueve 
scindió  por  completo,  como  se  ha  dicho,  prefiriendo 
>  previa  calificación  de  los  Diputados,  la  posesión  in- 
3!ata  del  poder  soberano.  Ademiís  de  la  carta  del  So. 
■•o,  que  hemos  citado,  tenemos  abundante  copia  de 
«liados  denuncios  de  abusos  cometidos  por  los  viejos 
leales  en  las  elecciones  del   19  de  Octubre,  con  la 

E'cidad  de  empleados  nactonaleSy  segán  dicen  algu- 
esos  denuncios ;  de  manera  que  si  al  Gobierno 
I  puede  hacerse  un  cargo,  no  es  el  de  parcialidad 
arable  á  los  diez  y  seis  miembros  que  protestaron 
itra  los  procedimientos  de  los  diez  y  nueve. 

Ese  cargo  se  ha  formulado,  en  efecto,  en  numero- 
cartas  que  no  hemos  querido  publicar  por  motivos 
prudencia  y  para  no  depositar  una  sola  astilla  en  el 

51 
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haz  abrttsado  de  las  paiiionec4  militan ta&  En  su 
sinceridad,  el  Gobierno  pQpsó  probablemente qi 
sin  peligro,  abandonarse  á  la  natural  corrt^i 
soceso& 

Cn  distinguido  diplomático  fué — según  se«M 
el  autor  del  Tratado  de  paz  de  Santander  Este 
málieo,  para  perfeccionar  su  obm,  asumió  Iu(ffOÍ 
goría  de  Mayor  General  de  los  Ejércitos  beligerao 
á  juzgar  por  parte  de  los  resultados  obtenidos, 
venir  al  recuerdo  aquella  tradición  mitológica  ql 
bnye  á  Prometeo  la  inmolación  de  dos  toros  p 
ganar  lutígo  lí  Júpiter,  dándole»  bajo  una  de  las 
los  huesos  de  las  dos  víctimas,  y  reservándose  pal 
carne  de  ambas.  Esta  olímpica  travesura  fué  caí 
graves  acón tecimien toa.  Júpiter,  en  v"  --^"^tvi 
los  hombres  el  fuego,  y  Prometeo,  qu*  >  re 

selo,  incurrió  en  la  cóleni  de  la  Divinidad  Sapu 
cual  le  impuso  horroroso  castigo. 

Pero  aturde  al  patriotismo  liberal  la  cega6 
los  que,  llamándose  liberales,  no  desperdician  c 
de  mostrarse  tan  implacables  hacia  antiguos  coi; 
nea.  Si  el  liberalismo  no  es  generosidad  y  exp 
¿por  qu¿  prendas  se  distinguirá  del  egoísmo  y  i 
vüegio  ?  Se  snprimió  la  esclavitud  hace  un  te 
siglo,  pero  han  quedado  los  parias,  los  siervos 
gleba  de  la  heredad  política,  que  deben  pagar 
buciones  y  recibir  luego  puntapiés  cuando  timi4 
reclaman  algún  derecho.  \  Ah^  señores !  la  oapac 
injusticia  tiene  siempre  dos  puntas^  y  difTt^íb* 
hiere  con  unade  ellas  al  adversario,  sin  que 
magulle,  por  lo  menos,  la  temeraria  mano  que  la  < 

¿  Cuáles  eran  los  títulos  en  que  fundaron  le 
nueve  congregados  en  el  Socorro  su  derecbo. 
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poder  f  ¿  Pensaron  ellos  seriamente  en  lo  que  esa 
úón  exorbitante  significaba  en  sí  misma  ?  La  ple- 
lél  poder  ea  el  poder  absoluto,  irresponsable,  la 
lidad  definida  á  favor  délos  Papas,  pero  qaesólo 
en  esa  excelsa  jerarquía  asuntos  espirituales.  Loa 
de  Atenas  que  venció  y  expulsó  Trasíbulo  con 
general,  eran  treinta.  Los  del  Socorro  no  pasa- 
diez  y  naeve. 
!s  digno  de  notarse  el  considerando  en  que  estos 
y  nueve  fundaron  el  grande  edificio  de  su  oranipo- 
Es  el  penúltimo  de  la  resolución  suscrita  por  el 
illamizar  Gallardo.  En  suma,   ese  considerando 
somos  consiüuyenies^  porque  asi  lo  aJi)*mamo8, 
Jo  conslUuyenies  tenemos  en  nuestras  manos  el  cetro 
absoluto  e  irresponsable.    No  sabemos  si    los 
tiranos  de  Atenas  vestían  púrpura  y  ceñían  sus 
con  diademas  brillantes ;  pero  en  verdad  que 
Tectiva  tiranía  no  es  menos  acreedora  i  la  venera- 
abyecta  de  la  multitud,  que  la  tiranía  unipersonal, 
^>arcería  de  jacobinos  es  pai-a  nosotros  más  temi- 
Wfb  un  Sultán  de  Constan tinopla  ó  un  Czar  de  Bu- 
Xa  tiranía  colectiva  tiene  también  su  sobrecargo  de 
riones  y  gladiadores,  y  venenos,  como  los  de  Locus- 
Jcstinados  á  emponzoñar,  no  tnnto  loa  cuerpos,  Qüan- 
a9ftliiia& 
Ignoramos  si  antes  do  congregarse  oyeron  misa 

El  y  nueve  pretendidos  arbitros  del  pueblo  de 
der,  para  pedir  al  Todopoderoso  algún  rayo  de 
aipotencia  ;  pero,  siquiera  por  fórmula,  debieron 
Ér  algunas  líneas  de  la  Constitución  del  Estado,  que 
fanñ  autoridad  legítima  ha  derogado,  ni  modificada^ 
os  es  fiel  la  memoria.  ¿  Esa  Constitución  no  les  obU- 
ellos?  ¿Por  qué  no  había  de  obligarles?  ¿Pudo 
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el  señor  Felipe  Zapata  suprimir  esa  Constitaci<So  áth 
lista  de  las  ConstitücioB es  existentes?  Una  CoDstitaciíi 
no  se  deroga  sino  por  otra  Constitución,  cómo  una  iej 
no  se  deroga  sino  por  otra  lej^  ónos  declaramos  jmnea 
tos  en  ciencia  política. 

La  Constitución  de  Santander  debí»,  por  lo  tiflto. 
ser  la  norma  fundamental  de  los  die^  y  nueve,  y  todl 
cuanto  hicieron  contraviniéndola  fué  un  evidente  ate» 
tado  cometido  por  ellos. 

¿Qué  dice  eaa  Constitución  sobro  poder  pibHcoí 
¿Reconoce  en  nadie  la  plenitud  de  ese  poder?  Capíe 
mos  literalmente  sus  palabras :  \ 

*'  Alt.  15.  Ei  Estado  soberano  (lo  BmutAnder  ^e  orgu» 
conforme  ú,  loá  principios  del  Gobierno  püpnlar,  electivo,  reí* 
sentativo  y  responaablcs,  j  se  divide  para  m  ejercicio  en  : 

** Poder  Legislativo,  representado  por  una  Asamblea: 

*^  Poder  Ejecutivo,  representado  por  mi  Presidente  t  ^ 
Agentes  ;  y 

**Pocíir  Judicial,  representado  por  un  Tribunal  suprcnsoí 
demás  Tribunales,  Oorporacioneg  y  empleados  judiciales  qnerí- 
tiiblezcan  ka  leyes. 

*'  A  ninguno  de  estos podei'es  U  seré  dado  ejercer  Im  df^' 
dones  correspondimtes  á  los  otros;  p  el  poder  público  í»  ííí  í* 
junto  esiá  limiíado  por  la  presente  Oomíifucién.'^ 

La  resolucidn  del  señor  Yillamiaar  Gallardo  sellen 
de  calle  toda  esta  división  de  Poderes,  qae  es  la  nsi 
de  la  Constitnción  nacional  y  de  todas  las  Constitucifl' 
nes  del  mundo, — división  qne  es  además  la  esencia J^ 
los  sistemas  republicanos.  Cuando  ocmiren  grandes 
taclismos  políticos,  las  Constituciones  desaparecen  alP 
gadas  en  sangre  y  cenizas,  y  la  acción  revolucioflái* 
que  comienza  por  destruir  cuanto  existe,  concluye  Bal* 
raímente  por  dar  nacimiento  á  una  nueva  Constitüdii* 
que  reemplace  la  que  el  ciclón  de  la  revuelta  aho^ 
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hecho,  en  su  totalidAd.  Se  eale  entonces,  por  el  único 

¡no  posible,    del  régimen    de   la  arbitrariedad  al 

gimen  del  derecho,  y  se  cumple  así  un  progreso  poli- 

Pero  cuaudo  el  régimen  del    derecho,    existe — 

mo  existía  en  Santander  antes  del  10  de  Noviembre, 

ha  del  ukase  del  señor  Villamizar  Gallardo, — no  se 

á  la  dictadura  unipersonal  ó  colectiva,  sino  retrogra- 

ndo  políticamente,  y  produciendo  subversión   en  el 

eaanismo  de  las  instituciones. 

Todo  lo  ejecutado  por  los  diez  y  nueve  fuera  del 
iominio  constitucional,  es,  de  consiguiente,  nulo  y  aten- 
Atorio.  No  se  pudo  destituir  á  los  funcionarios  ejecuti- 
iros  que  derivan  su  título  de  la  Constitución  vigente, 
3oino  no  se  puede  destituir  jueces  ni  pronunciar  sen- 
tencias. 

El  criterio  del  Poder  Ejecutivo  federal,  en  el  caso 
'de  que  sea  solicitado  su  auxilio  en  Santander,  de  con- 
pformidad  con  la  ley  de  orden  público,  no  podní,  pues, 
otro  que  el  que  inspiró  al  respetable  y  sesudo  señor 
rDoctor  Aquileo  Parra  loa  conceptos  que  siguen,  que  to- 
mamos de  su  informe  al  Senado  sobre  la  validez  de  la 
ruidosa  ley  11  de  Cundinamarca : 

•*  Hay  una  regla  clam  y  segura  para  determinar  caándo  un 
Gobierno  de  Estado  es  constitucional,  y  cuándo  nó  :  LA  de  VEtti- 

FJCJlH   60    TÍTULO    CONFOBME    Á    LA    CONSTITUCIÓN    DEL   MIBliO 

ESTADO,  Esta  Terí fijación  es  absolutamente  indispensable  ;  por- 
que do  otro  modo  el  Gobierno  de  la  Unión  se  expondría  á  con- 
colcar  lii  sobcrania  do  los  Estados,  reconociendo  como  poderes 
pdlilicos  legittmoa  á  aquellos  que  no  tienen  un  origen  constitu- 
ción aK.*. 

**  Mal  podría  saber  el  Gobierno  general  cuáles  son  sus  Agentes 
en  los  Estados,  si  no  pudiese  determinar,  en  vista  de  las  bks- 
pECTivAa  CONSTITUCIONES,  quióues  BOU  loB  que  tienon  títulos 
para  ejercer  en  ellos  los  poderes  públicos. ... 

"  Llámase  Gobierno  do  bcclio  al  que  no  tiene  por  origen  las 

iattttiici<mes  oetablecidas.   bien  sea  quo  tal  Gobierno  baya  sido 

^o  por  acto  délos  ciudadanos,  ó  délos  funcionarios  públicos. 

B»  Gobierno  de  hecho — y  mucho  más  ilegitimo  que  el  que  ha 
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sido  levantado  por  un  movimiento  popular — el  *} 
un  acto  dictatorial  del  Poder  Ejecutivo,  ó  por  m 

CUERPO    LEOrSLATIVO   QUE,    ARROGANDO-  i.>-    to 

YENTEá,  ATENTA  CONTRA  LA  BOBERANIA   .:  i  A  DO,  J 

la  f tiento  de  los  poderos  públicos 

*' Estos  principios,  obvios  en  la  ciencia  con«tífncií)n 
fundamentales  en  nuestro  derecbo  público,  ó  no 
otros  más  principio  de  gobierno  qqe  el  interés  de 

£n  Santander  el  conflicto  no  seria  entre  imi 
la  Constitución,  sino  entro  una  simple  resolook 
Constitución ;  ni  sería  tampoco  entre  nna 
Legislativa  claramente  legítima  y  la  Constitaciú 
entre  una  dudosa  mayoría  de  conyencionistas  j  la 
titución. 

Entre  un  tren  de  gobierno  emanado  de  U 
resolución  a  que  hemos  aludido,  y  el  tren  de  ge 
que  emana  recta  y  evidentemente  de  la  Constituí 
vigor,  ¿en  cuál  de  loados  habrá  de  reconocersoh 
republicana  que  el  Gobierno  nacional  debe  garai 
los  Estados  según  la  Jey  de  orden  publico  ?  ¿  Li 
tud  de  poder — fuente  de  la  simple  resolución — e 
forma  republicana  ? 


j 


Las  líneas  precedentes  fueron  eacntus  haa 
cuantos  días ;  pero  estando  yá  en  prueba,  dfl 
su  retiro,  por  razones  de  benevolencia  hacia  nl^^Q^ 
senas  en  quienes  encontramos,  tí  pesar  de  no 
nuestra  comunión,  sanos  deseos  de  contribuir 
ficación  de  los  ánimos  en  Santander  por  rae< 
liatorios. 

Creímos  también  que  se  había  dicho  y4, 
por  plumas  competentes  en  defensa  de  los  proced 
tos  del  Presidente   de   aquel   Estado,    señor 
Lineros. 


no 
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No  hemos  perdido  aún  toda  esperanza  de  transac- 
^ü  amigable  y  cuerda ;  pero  como  se  quiere^  por  al- 
^^nos,  frustrar  la  soluciáa  iodicada,  por  actos  revolu- 
^::3Qarios  que  pueden  extenderse  acaso  á  otros  Estados 
-^jomprometer  la  paz  de  gran  parte  déla  República, 
^=^3  consideramos — por  máa  de  uu  motivo — en  el  inde- 
^.nable  deber  de  consignar  en  la  arena  de  la  discusión 
^►<í3  átomos  de  luz  que  el  artículo  aplazado  contiene  ; 
*  ^n  que  poco  nuevo  de  importancia  han  dejado  que 
^^cir  los  ilustrados  escritores  que,  con  tanta  maestría, 
•^D  pulverizado  los  sofismas  del  íinico  serio  abogado  de 
^:>s  excesos  de  la  mayoría  de  la  Convención  arbitral. 

La  gran  masa  de  opinión,  representante  de  los  in- 
greses y  aspiraciones  nacionales,  verá,  por  todas  sus 
el  intimo  fondo  de  la  grave  situación  en  que  ya, 
edc  decirse,  nos  encontramos ;  y  si  se  nos  arrastra  á 
iti-ir  las  calamidades  de  la  guerra,  habrá  de  compren- 
también  esa  opinión  que  la  responsabilidad  de  los 
es,  tan  complejos,  que  toda  guerra  interior  trae  con- 
fio será  nuóstra. 
Machos  años  llevamos  de  constante  luchar  por  de- 
volver á  Colombia  su  normalidad  perdida,  olvidando 
agravios,  cuando  esto  se  ha  creído  conducente  á  la  re 
conciliación  de  las  opuestas  tendencias  que  podían  re- 
' tardar  la  solución  anhelada;  pero  el  impenitente  obs- 
tacólo  no  desmaya  en  su  temeraria  obra.  Si  el  trágioo 
choque  debe  al  lin  realizarse,  porque  asi  convengan 
ioexcrutables  designios,  no  será  seguramente  vencedor 
-^1  escollo  construido  por  pasiones  incorregibles,  porque 
sobre  é\  pasará  la  gran  galera  que,  con  invulnerable 
caroza  y  bandera  desplegada,  quiere  emprender  resueL 
tp  camino  hacia  más  serenas  latitudes,  sin  excluir  de  fiu 
Jbprdpá  ningún  bien  intencionado  viajero. 


MEMORÁNDUM 


Bogotá.  Diciembre  17  de 


Repasando  la  historia  de  nuestro  liberalisi 
calor  de  un  sosegado  criterio,  advertimos,  sin  i 
esfuerzo,  que  nó  al  fondo  de  la  doctrina,  8in< 
malas  aplicaciones  de  ésta,  se  debe  el  descrédil 
lo  amenaza.  En  su  época  de  renacimiento,  que  f 
en  los  años  de  1847  á  1849,  pronto  adquirió  p< 
considerable  en  el  espíritu  nacional,  bien  que  la 
numérica  no  militaba  de  su  lado,  ni  tampoco  las 
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da  cual  consultaba— casi  todos  íVanceses.  Para  algunos 
&  el  maestro  Lamartine,  que  acababa  de  publicar  la 
►ética  leyenda  de  los  Girondinos  y  cuyas  líricas  pro- 
icciones,  impregnadas,  de  sabor  religioso,  habían  sido 
idas  con  avidez  por  una  parte  de  la  nueva  generación 
I  literatos.  Otros  se  dedicaban  más  a  estudios  econó- 
icos,  y  se  empapaban  en  las  utopías  de  Luis  Blanc, 
oudhon  y  toda  la  escuela  de  socialistas.  Otros,  en  fin, 
ifjon traban  más  de  su  gusto  «I  demagógico  ejemplo 
t  los  antiguos  jacobinos,  pelígi'osamcnto  iluminados 
i  el  citado  libro  de  Lamartine. 

El  nuevo  partido  liberal  fue  la  resultante  de  esta 
Bícla  de  caracteres  y  tendencias,  que  convergían,  eso 

fun  mismo  objetivo :  la  demolición  de  las  institu- 
es  existentes. 

Los  viejos  liberales,  en  general,  se  oponían,  bien 
le  débilmente,  á  esa  desconcertada  ola  revolucionaria ; 
íTo  pronto  fueron  relegados  á  lugar  secundario. 

El  programa  de  los  reformistas  avanzados,  verda- 
¡ros  radicales,  abrazaba  estos  puntos: 

Reforma  de  la  Constitución  do  1843  ; 

Abolición  del  Ejército  permanente ; 

Abolición  de  la  pena  de  muerte ; 

Libertad  absoluta  de  imprenta  y  dé  palabra; 

Abolición  de  la  esclavitud ; 

Separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado ; 

Impuesto  directo  y  progresivo,  en  reemplazo  de 
das  lascontribucionea 

I  No  hablamos  de  otros  puntos,  por  ser  subalternos. 
Con  excepción  del  primero  y  último,  todos  tuvie- 
kvor  suficiente  para  recibir  la  sanción   legislativa, 
!8  notorio. 


tu 
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Loa  ensayos  de  impuesto  directo  fueron  uyi 
lamente  desastrosos,  que  poco  se  insistió  eti 
nal  reforma. 

El  partido  liberal  se  dividió  en  dos  alíis 
radicales  6  góhjotaa^  y  la  otra  de  draconianos.  Los  | 
ros  fueron  más  soñadores  y  sinceros   que  los  segí 

El  más  visible  resultado  de  las  inuovacíoaea 
titucionales,  fu¿  la  derrota,  en  las  urnas,  del  part 
beral  entero  (1853),  A  esa  derrota  siguió  la  reí 
de  1854,  hecha  por  los  draconianos,  y  n óbleme 
batida  por  los  radicales  con  la  alianza  de  los 
dores. 

Todo  el  partido  liberal  sucumbió  poUlicamS 
esa  rebelión,  en  la  persona  del  General  Obaudo, 
es  demasiado  sabido,  y  el  conservador  entró  á  gol 
la  República  el  1."  de  Abril  de  1855  en  cabeMdel 
Manuel  María  Mallarino,  que  había  sido  elegido 
presidente,  con  gran  lujo  de  votos,  á  fines  de  18{ 

El  señor  Mallarino  no  fue,  empero,  un  gobei 
de  partido,  porque  su  política  revistió  amplio  ca 
nacional;  y  durante  ese  período  reinó  en  el  país 
más  completa,  sin  que  hubiese  habido,  para  el  loj 
ese  resultado,  otros  resortes  que  el  estricto  cumpl 
to  de  las  instituciones,  el  respeto  religioso  de  toe 
derechos.  Fué  aquella  verdaderamente  la  edad  ú 
de  la  República. 

Por  desgracia,  las  generosas  utopías  poUlit 
bían  andado  largo  camino  en  la  imaginación  pí 
y  en  el  curs<^  de  esos  hermosos  días  de  cordifl^ 
se  adulteró  nuestro  mecanismo  administrativo^ 
reforma,  contraída  entonces  á  Panamá,  y  que  ab 
par  en  par  la  puerta  al  establecimiento  del  r< 
deral  en  toda  la  República. 
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m  trasceadental  reforma  no  fué  adoptoda  con 
convencimiento  por  ningím  partido.  Entre  los  li- 
lo3  únicos  personajes  que  la  proclamaban,  como 
íUosa  panacea,  eran  los  doctores  Florentino  Gou- 
y  Justo  Arosemena,  si  mal  no  recordamos ;  y  entre 
írvadores,  los  antioqueños.  La  mayor  parte  de 
[y  otros,  6  eran  adversos,  ó  indiferentes,  en  el  fon 
SQs  conciencias.  Uno  de  los  más  decididos  adver- 
los  primeros,  íaé  Vicente  Herrera,  muy  joven 
>ero  que  alcanzó  pronto  autoridad  en  las  filas  li- 
ís  poísu  esplendido  talento  y  caballeroso  carácter. 
>,  sin  embargo,  una  extensa  opinión  favorable 
ívo  régimen,  la  que  fué,  más  bien  que  del  racioci- 
Kbra  del  exaltado  espíritu  de  innovación  que  impe- 
íntonces,  y  de  las  miras,  un  tanto  egoístas,  de 
políticos;  y  en  el  Congreso  de  1858 — en  que 
[an  predominio  loa  conservadores — quedó  consama 
L  por  entero,  la  peligrosa  evolución, 
I  En  Nueva  Granada  las  tendencias  hacia  la  fedéra- 
la asomaron  enérgicamente  en  varias  poblaciones 
He  los  primeros  albores  de  la  lucba  por  la  indepen 
ncia;  y  en  la  admirable  carta  en  que  Bolívar — desde 
maica,  en  1815 — vaticinó  el  porvenir  de  las  nuevas 
pionalidades,  se  leen  estas  palabras  : 

I   **Efl  muy  posible  -  leva  Granada  no  convenga  en  el 

poocimiento  denn  ¿  -  central,  porquo  e»  en  extremo 

cía  &  la  federación;  y  entonces  formaría,  por  sí  sola,  im  Es- 

Íue,  si  subsiste,  podrá  ser  muy  díchoao  ]>Qr  sus  grandes  re- 
I  de  todo  género.  * ^ 
[Jn  régimen  de  amplia  descentralización  es,  sin 
indispensable  á  nn  país  que,  sobre  ser  extenso 
territorio,  carece  de  vías  de  comunicación  fáciles  y 
la  además  en  condiciones  topográficas,  y  aun  et- 
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nográfícafi,  tan  variadas ;  mas  esa  amplia  desoil 
ción  existía  yá  entre  nosotros,  nó  por  ministfic 
Constitnción,  pero  sí  bajo  sus  auspicios,  en  la  i^ 
que  fací  plenamente  adoptado  el  sistema  feder 
referimos  á  la  ley  de  3  de  Junio  de  1848,  orgáni 
Administración  y  Régimen  municipal^  que  poed 
en  las  páginas  34  y  siguientes  del  Apéndice  á  I 
pilación  Granadina.  ^ 

lié  aquí  textualmente  sus  artículos  prin<^ 


CAPITULO  1." 

De  la  Administración  municipal  y  sm  u.» 

Art.  1.*  La  Administración  mnnicipal  es  el  ^obifrn 
cnlar  de  Jas  provincias,  cantonea  y  *1 
to  del  régimen  político  general  á  qn  >       j 

integrantes  de  la  Nación. 

Art.  2,^  El  arregla  de  los  negociados   fWf^  mnistil 
materia  ú  objeto  de  Ta  Administración  muii 
en  la  provincia  á  lu  Cámara  provincir^i  -  x^^  o,^ 
al  Cabildo,  conforme  á  esta  lev. 


CAPÍTULO  2." 

Atribvidones  de  la  Cámara  provincia):' 

Art.  3."*  Son  atribuciones  y  deberes  exclnsÍTosdoU 

provincial :  ^      .  >,*< 

1."*  Apropiaren  cadfv  riennión  ordinaria  de  U  0|i 

cantidades  (|uc  del  Tesoro  provincial  pnedan  ertiBerso  J 

tos   ordinarios   del  servicio    municipal  de  la  provincia 

faicnte  aflo  económico;  y  en  la  misma  rotinión  ó  en  las 
inarins,  para   los  gastos   extraordinarios  del   mismo 
cuando  sea  necesario  hacerlos: 

2,^  Establecer  sobro  los  habitantes  do  la  proTJncii 
las  propiedades  existentes  en  ella,  las  contribaciones  éil 
necesarios  parael  servicio  municipal  de  la  misnm  r  r 

3.*  Decretar  Ta  enajenación  6  aplicación  á  v 
los  bi*  !nd  de  la  provincia: 

4.  i  tos  íi  otros  contratos 

déficit  del  Toáoi'u  [  1,  cuando  lo  baya,  ó  pn 

de  cniílqaiera  obra  iccimiento  públi 
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▼incio,  obligando  á  ésta  á  sa  pago;  y  permitir  quo  so  hipotc- 
ui  loa  bienes  y  rontas  proinnoiales  para  la  seguridiid  de  dichos 
prest  i  tos  y  contratos  : 

5.°  Examinar  y  aprobar  definitivamente  la  cuenta  corres- 
idiente  al  año  económico  anterior,  tanto  del  rendimiento  de 
rentas,  contribuciones  y  producto  de  los  bienes  provinciales, 
ño  de  los  gastos  del  Tesoro  provincial: 

.  C"  Conceder,  por  tiempo  limitado,  privilegios  exclusivos,  ó 
ventajas  ó  indemnizaciones  convenientes,  con  el  fui  do  pro- 
ror  la  reolis&ción  ó  mejora  de  empresas  ú  obras  públicas  ín- 
Isantes  á  la  provincia,  6  el  establecimiento  de  artes  ó  indus- 
A  deBConocídas  en  la  provincia,  asi  como  el  adelanto  de  las 
»«  6  industrias  yá  conocidas  en  ella: 

7.^  Croar  los  empleos  necesarios  para  e)  servicio  provincial, 
fialarlcB  sue  ntiibuciones  y  sueldos  y  la  duración  de  los  em- 
L^os  en  sus  destinos: 

8."^  Expedir  laa  ordenanzas  ncccsaríu^  sobre  U  construcción 
luevas  vías  de  comunicación,  conservación  y  mejora  de  las 
tentes,  comprendidas  dentro  de  los  límites  de  la  proWncia, 
excepción  de  las  que  so  hayan  declarado  6  se  declaren  nacio- 
im,  y  de  las  que  sólo  interesan  aun  distrito  parroquial  ó  parte 
il:  ♦ 

.  9,^  Imponer  contribuciones  sobre  las  propiedades  y  sobre 
lonas,  en  dinero  ó  en  servicio  pers*lnal  para  la  construcción 
ajorado  las  vías  de  comunicación;  y  arreglar  su  reclamación, 
lirsión  y  contabilidad: 

10.  Imponer  derechos  de  peaje,  pontazgo  y  pasaje  en  las 
k  de  comunicación  que  son  de  su  competencia: 

11.  Ordenar  el  establecimiento  y  arreglar  el  servicio  de  po- 
üe,  ventas,  casas  de  posta  y  vehículos  en  las  mismas  vías  de 
xin  icacióu : 

12.  Establecer  las  reglas  que  deban  observarse  para  la  dis- 
Hción  de  las  aguas  que  sirvan  ó  deban  servir  6  las  poblacio- 
r  á  La  agricultura  ó  á  la  minería: 

13.  Arreglar  la  pesca  y  la  caza  en  las  aguas  ó  en  las  tierras 
iertaa  6  de  propiedad  común: 

14.  Establecer  reglas  para  la  conservación  do  los  bosques  y 
Las  fls^uaa,  cuya  destrucción  ó  considerable  disminución  pueda 
Sr  I  ta  de  grave  y  funesta  trascendencia: 

1  líir  los  juegos,  espectáculos  y  di  versiones  quo  per- 

Jqucui  á  la  moral  y  á  la  riqueza  de  los  pueblos,  y  arroglar  los 
i  80  permitan: 

16.  Dar  reglas  generales  para  el  establecimiento  y  mejora 
las  ferias  y  mercados : 

17.  Arreglar  todo  lo  relativo  á  resguardos  de  indígenas,  así 
ra  su  medida  y  repartimiento,  como  pai*a  su  adjudicación  y 
ajenación : 

'^    Establecer  y  ari^eglar  los  colegios,  escnelas  d«  todo  ge* 


uero,  hospitales,  hoEpicios,  y  cuiUesqtrí«T«  otros  establ 

t\e  ntilirlad  pública  que  sean  costeados  de  las  rentas  proi 
y  arreglar  igualmente  los  demás  establecimientos  del 
uero,  respecto  de  lofi  cuales  tiene  ahora  esta  atribiici* 

19.  Dar  reglas  generales  para  la  construcción  d< 
blaciones  y  para  el  arreglo  de  las  plazas,  calles,  paseos, 
alumbrado  público  do  las  mismas  poblaciones  j  rtelaSi 

20.  Arreglar  la  organización  y  disciplina  do  In 
cional  local  y  su  servicio  en  tiempo  do  paz: 

21.  Decretar  la  creación  y  supresión  de  díati 
({uiales: 

2i,  Establecer  las  reglas  que  los  Cabildos  parroquial^ 
observar  en  la  distribución  de  las  contribuciones  qtie,  a 
ji  esta  ley,  pueden  ó  deben  imponer,  y  en  su  recandaciói 
tabilidad  : 

23.  Repartir  entre  los  distritos  parroquiales  de  la 
el  contingente  de  hombres  para  ol  ejército  y  a' 
á  la  población  de  cada  distrito  y  á  sus  circun¿ 

24.  Decretar  la  construcción  de  cárceles  en  las  cal 
los  Circuitos  judiciales,  y  el  establecimiento  en  las  mi 
celes  de  talleres  do  oficios  para  dar  ocupación  á  los  en< 
aplicando  para  ello  lo^ondosy  arbitrios  necesainos: 

25.  Arreglar  el  servicio  de  domésticos  libres,  el 
vagos  y  subsistencia  de  los'mendigos: 

26.  Establecer  reglas  genorales  para  proveer  4  1a 
aseo,  ornato  y  comodidad  de  los  lugares: 

27.  Arreglar  lo  relativo  &  cercas  divisortas  de  li_ 
crias  de  ganados  en  terrenos  proindivisos,  conduccidl 
sn  expendio,  quema  de  rozas  y  sabanas  : 

28.  Calificar  á  sus  propíos  miembros,  ^  darse  los 
tos  necesarios  para  el  ejercicio  de  sus  funciones: 

29.  Decidir  sobre  Iíís  reclamaciones  que  so  hagan  jh 
dad  en  las  elecciones  de  sus  miembros,  declarando,  e& 
aquélla,  quién  debe  ocupar  legalmenta  el  aaieuio  del  m 
excluido: 

30.  Establecer  las  penas  necesanas  para  oblicuar  al  4 
miento  de  sns  ordenanzas.  Estas  penas  consiatiraa  en  i 
que  no  excedan  de  cuatrocientos  reales,  trabajo  en  obraa 
cas  por  un  tiempo  qne  no  pase  do  cien  días,  arresto  ha 
tres  días,  y  pérdida  de  los  empleos  creados  por  la  misma  C 

Art.  4.^  Son  atribuciones  y  deberes  de  la  Cámara  pro 
pero  no  exclusivos  de  ella,  los  siguientes  : 

1.°  Aatori'^ear  la  creación  de  fianoos  proTincialesy  i 
para  sn  servicio: 

2.°  Ordenar  la  üonstrucción   ' 
que  en  los  puertos  de  mar  ó  de  rio 

3.**  Promoverla  inmigración  de  extranjeros  útih 

4.*"  Proveer  »  la  redncción  y  cirilizacióu 
errantes  que  haya  en  la  Provincia: 
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5.*^  Establecer  correos  entre  los  Icigttres  do  la  Provinciii  que 
los  tengan,  y  entre  éstoa  y  los  de  hia  provincias  contiguas: 
.6.^  Uacer  formar  la  carta  geográ6ca  de  la  Provincia: 

Ordenar  el  cstablecimieoto  de  cig'as  de  ahorros,  y  regla- 
irlofi: 

8.^  Proveer  á  la  congervaci6n  y  propagación  do  la  vacuna 
ría  ProviDcift: 

d.""  Proveer  de  los  fondos  para  el  sosten) miento  do  los  presos 

Decidir  sobre  las  rena notas  de  sus  miembros. 


n  la  órbita  del  bien  practicable  nada  podía,  pues, 

se  ha  visto,  embarazar  la  acción  de  las  Legislatii- 

ccionales,  según  la  ley  citada. 

Constitución  de  1853,  cou  quefud  reemplazada 

1843,  no  introdujo  otra  novedad  real  de  iropor- 
ia  considerable  en  el  mecanismo  político  y  admínis- 
itivo,  sino  la  elección  popular  de  los  Gobernadores 
ccionales,  nombrados  antes  libremente  por  el  Poder 
^cutivo  nacional,  y  el  vote  universal,  directo  y  secre- 
i.  El  capítulo  de  garantías  individuales  no  fué  á  la 
Drdad  sino  un  ampuloso  lujo  de  frases,  que  en  nada 
Jelantó  la  solución  del  gran  problema  de  la  seguridad 
B  los  asociados,  que  es  el  fundamental  objetivo  de  la 
iencia  política.  Seguridad,  libertad,  orden  y  justicia, 
>o  entidades  perfectamente  sinónimas. 

Ese  gran  problema,  decimos,  en  nada  adelantó  des- 
líes de  la  reforma  realizada  en  1853  ;  en  tanto  que  el 
e  la  autenticidad  del  sufragio — fuente  de  todo  poder 
ípublicano — sufrió,  por  el  contrario,  detrimento  visible. 
'  no  podía  ser  de  otro  modo,  porque,  según  las  nuevas 
istituciones,  ese  sufragio  fue  otorgado  á  todos  los  ma- 
ores  de  21  años,  sin  excepción,  y  aunque  no  supiesen 
ler  ni  escribir,  sin  embargo  de  haberse  convertido  en 
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secreto  y  directo,  de  publico  k  oral  ó  indirecto  qtie 
mediatamente  antes  era.  Voto  eBcrito  en  manos  de 
pidos  labriegos,  no  podía  producir  sioo  tina  farsa 
mosa  en  materia   electoraL   Esc  voto,    en  efecto,  no 
salió   secreto   sino   para    el   que   automáticamente 
depositaba  en  las  urnas. 

La  vivisección  de  la  Repáblica,  si  así  podemos 
presarnos^  ha  tenido  por  punto  de  partida  esos  m 
mentales  errores  dictados  por  sanas  intencionen 
elecciíjn  popular  de  loa  Gobernadores  dejó  al  P 
Ejecutivo  de  la  Nación  sin  agentes  de  su  confianza, 
cbos  de  los  cuales  podían  ser,  como  fueron ^  declara 
enemigos  suyoa  Rompióse  así  la  unidad  administraü 
y  al  concierto  armonioso  sncedieron  amagos  serios 
anarquía,  en  el  seno  de  una  pnz  equívoca,  que  adk 
conservó  durnute  un  año. 

Se  dio  la  primera  estocada  al  principio  de 
dad,  que  es  la  salvaguardia  efectiva  del  derecho»  y 
poco  tiempo  tuvo  que  soportar  el  país  el  oprobio  deuflft 
dictadura  anónima,  que  lo  anegó  en  generosa  sangre 
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SIGNOS  DEL  TIEMPO. 


Bofotá,  Diciembre  S  de  1884. 

Agotada  la  diacnmón  sobre  los  poderes  constitucio- 
^les  de  la  Conyención  arbitral  de  Santander,  j  espe- 
lucados en  una  solación  pacífica  de  las  dificultades 
*T)rcvenidas,  reanudamos,  con  ánimo  tranquilo,  núes* 
^  interrumpida  labor,  encaminada  á  despertar  In  con- 
^ncia  pública  acerca  de  la  peligrosa  situación  en  que 
^  halla,  en  general,  colocada  la  República  por  conse- 
^encia  de  los  pasados  desvíos,  en  que  todos  hemos  te* 
ido  más  ó  menos  parte. 

En  el  Correo  Mercantil  del  29  de  Noviembre  filti- 
Lo,  hemos  encontrado  lo  que  sigue  : 

"  El  movimiento  do  oncomieudas  de  dinero  por  la  Adminis- 
'ación  general  do  Correos  nacionales  en  la  TÍgcncia  económica 
f>  1883  á  1884,  arroja  las  signientes  cifras  : 

**  Exportado  : 

"  En  monedas  do  plata $  1.089,649-95 

*«En        id.     deoro. 95,843  .. 

"  Total  salido ♦  1.185,492-96 

**  Importado 335,306-07^ 

Saldo  en  contra  de  la  oircnlación  en  Bogotá.!      050,186-87} 


*'  Para  el  Pacífico 

"Paraol  Sur 

"Para  el  Norte... 

Total. 


«A  la  Casa  do  Moneda  de  Bogotá  no  ontrc 
mo  ufío  económico,  suma  alguna  para  acuñar, 
tamcnto  de  minas:  los  $  507,398-90  que  aqní  t 
todos  cu  monedas  do  á  $0-50,  fueron,  en  bu  n 
pies  reacuñaciones  en  oue  los  introductores  de 
naron  de  1}  (i  2  por  100.  Tal  acufiación  no  re] 
do  numerario,  sino  cambio  de  forma  en  la  mon 
la  (i  unu  ley  inferior.  A  la  Casa  de  Moneda  del 
en  la  misma  TÍgencia  15,385i  kilogramos  de  i 
cual  nrodujo  en  medios  fuertes  I  734>409,  áem 
Ifquiüo  al  üobicrno  do  $  8,251-62};  sin  emba 
de  Aniioquia  se  nota  también  grande  escasez  d 

La  crisis  monetaria  es,  pues,  comj 
bicudo  esperanza  de  que  mejore  nuesti 
exportación,  sino  es  por  el  laboreo  de  n 
metales  preciosos,  que  requiere  tiempo,  ( 
luz,  que  nuestro  yá  escaso  capital  mon 
disminuyendo  rápidamente  hasta  que  nc 
país  sino  piezas  de  nfkel  y  las  de  plata  i 

•1*^  ^^^^Z^    J-.   1 1^* J^ 
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aundo  lo  sabe,  la  oscilación   permanente  en  los  pro- 
1^  la  cual  hace  imposible  todo  cálenlo  preciso  en  las 

Scioneg  industriales,  y  es  un  peligro  continuo  para 
propiedad  circulante.  Si  el  oro  y  la  plata  han  sido 
idos  para  la  fabricacic5n  de  la  moneda,  ha  sido  pro- 
mente  á  causa  de  la  estabilidad  relativa  de  su  valor 
íco.  La  moneda  de  papel  es  el  reverso  de  esa 
lidad,  y  sólo  puede  ocurrirse  á  ella  en  horas  de 
leración  para  dar  alimento  fictioio  á  las  transac- 

!n  el  orden  de  las  cosas  puramente  políticas  se 
tambidn  dificultades  muy  graves,  que  la  penuria 
gómica  hace  más  temibles.  Los  preliminares  de  la 
B^volución  francesa  fueron,  asimismo,  embarazos 
tenientes  de  la  miseria  páblica.  Falto  entonces  el 
po,  como  falta  entre  nosotros  el  ractiílico,  porque 
ía  también  el  trabajo  que  se  ocupaba  en  la  producción 

artículos  destinados  á  la  exportación,  reducida  hoy 
i  i  proporciones  insignificantes. 

El  27  de  Diciembre  de  1788  Luis  xvi,  impresio- 
¿o  por  un  profundo  y  extenso  malestar,  concedió 
Me  representación  á  la  clase  medía— que  había  vege* 
Jo  en  la  impotencia  política— alegando  que  "  la  causa 

ella  se  hallaba  ligada  i  los  sentimientos  generosos, 
^nc  siempre  tendría,  por  eso,  ¿l  su  favor  la  opinión 
kica/» 

KWncidc  con  nuestras  presentes   circuí]  la 

ion  de  una  nueva  forma  política,  que  ,  .u  .jfia, 
nque  vagamente  todavía,  en  el  nebuloso  horizonte  de 
\  sucesos;  y  muchos  comienzan  yá  i  comprender aque- 
s  pabras  del  último  discurso  inaugural  del  doctor 
iflez:  Una  época  ha  terminado  ¡/ otra  principia. 
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La  época  que  termina  es  la  de  la  coufi 
que  dio  nacimiento  á  la  confusión  de  loa 
1879,  los  que  se  decían  enemigos  de  la  pena 
tomaron^  irreflexiblemente  sin  duda,  por 
aspiraciones,  el  patíbulo  de  Santa-Rosa, 
ron  las  evoluciones  ó  palinodias,  una  tras  ol 
rra  encarnizada  al  mismo  ídolo  que  se  había 
el  día  anterior,  Las  evoluciones  de  que  hablí 
y  Spencer  son  en  el  sentido  del  progreso, 
los  políticos  de  estos  pensadores  inventan  ui 
selección  hacia  atrás.  Se  puede  pretender  qi 
ción  del  progreso  tiene  por  ideal  lejano  la 
de  la  materia  en  espíritu.  La  selección  del 
tiene,  al  contrario,  por  término  de  su  labor 
del  faDgo. 

La  confusión  de  los  hechos  produjo  ui 
general.  De  la  misma  manera  que  no  se  esca< 
frimiento  creciente,  el  desacordado  sonar  de 
de  música  torpemente  pulsado,  la  desarmoníaj 
miento  político  es  causa  también  de  males! 
para  el  alma  de  la  Nación  que  tal  desarmoi 
menta.  Las  reacciones  del  bien  tienen  siempí 
de  partida  en  el  exceso  del  mal  ¡  y,  al  modo 
timos  días  del  helado  invierno  en  laa  altas  lal 
precursores  inmediatos  del  renacimiento  de 
así  también,  cuando  en  la  vida  social  se  llegj 
mos  grados  de  la  insensata  anarquía,   puede, 
rrable  vaticinio,  anunciarse  que  los  tiempos 
fecundo  están  próximos  á  aparecer. 

Sólo  Dios  tiene  el  secreto  de  los  mistei 
ranos  por  donde  los  pueblos  caminao,  en  mai 
dente,  desde  los  abismos  del  infortjojaip.  haeia 
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imbres  do  la  regeneración.  El  tránsito  de  Moia<5s  par 
pesierto  puede  ser  considerado — sin  que  neguemos 
B^dad  histórica — como  uia  eterno  j  universal  apólo- 
qne  ha  tenido,  y  tendrá,  ratificación  continua  en  las 
Brsas  nacionalidades  del  globo.  Vacilan  con  frecucn* 
los  sectarios  por  ka  dificultades,  enormes  á  veces, 
I  a  larga  peregrinación  ;  y,  en  no  raras  ocasiones,  el 
¡ductor  los   sorprende   rindiendo   culto  á  los  ídolos 

Eos  ¡  pero  la  santa  verdad  tiene  recursos  infinitos 
í  aseguran  infalible  final  victoria,  y  de  los  mismos 
usados  pliegues  del  error,  brota  repentinamente 
Ígioso  rayo  do  luz, 
ííuestra  historia  reciente  abunda  en  estos  providen- 
raagos.  Llevamos  diez  años  de  combatir  incesan- 
ite  con   las  supersticiones  políticas,  que  hicieron 
noble  liberalismo  inagotable  fuente  de  mal.  Por 
ja  engañadora  teoría,  vióse  surgir  en  el  escenario  de 
liechoB  todo  lo  más  opuesto  á  las  falaces  promesas, 
abolió  la  pena  de  muerte  pronunciada  por  el  juez,  y 
adó  subsistente  la  que  imponen,  individual  ó  colecti- 
mente,  inmorales  caudillos.  La  servidumbre  domesti 
desapareció  para  dejar   campo   á   la  servidumbre 
litica.  Del  sufragio  universal  ha  salido  la  desvergon- 
Ja  dominación   de  los  círculos.  La  descentralización 
lorativa  ha  creado  las  satrapías  locales.  El  libre  co- 
jrcio  de  armas  y  municiones  obliga  á  mantener  nu- 
iroso  ejército  permanente ;  y  todo  lo  que  ha  perdido 
autoridad  del  Gobierno  y  de  los  jueces,  lo  ha  ganado, 
a  usura,  la  demagogia  criminal  y  turbulenta. 

La  hora  suprema  de  una  salvadora  crisis  parece 
urcada  yá  en  el  cuadrante  de  nuestros  anales.  Nosabe- 
)a  8Í  el  desasosiego  de  los  intereses  será  factor  nece* 


artículos 
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EL   IMPULSO"    DE   CARTAGENA 


DEL  6  DE  OCTDBRE  DE  1878  AL  26  DE  SEPTUBRE  DE  1879 


BOGhOa?.^. 
IMPRRKTA  DB   *'LA  LUZ." 
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Los  artículos  siguientes  U^^ron  tarde  & 
Bstras  manos,  y  por  eso  figuran  como  apén- 
16  á  la  publicaci6n  prinpipal.  Ellos  precedie- 
i  á  los  de  1881,  1882,  1883  y  1884,  y  parecen 
ncipalmente  destinados  á  promoi^er  l^^J^eoí^ 
libación  del  antiguo  partido  liberal  en  el  te- 
ño de  las  sanas  prácticas  de  gobierno.  La 
»ca  en  ^ue  se  escribieron  ftié  de  agiteción  y  de 
cíales  luchas  armadas,  precursoras  de  la  de 
15,  que  abrió  campo  amplio  á  la  Reforma. 

La  fracción  política  vencida  lo  ha  sido,  pues^ 
*  obcecación.  Fraternales  y  oportunas  adiver- 
cias  no  le  faltaron. 


üf(A  CARTA 


Seftor  Gregorio  Miró. — Panamá. 

Cartagena,  31  de  Agosto  de  1 

Muy  apreciado  amigo  : 

Como  es  por  conducto  de  usted  que  he  U 
honor  de  i^ecibir  las  manifestaciones  de  los  puc 
hk  antigua  proyinda  de  Veraguasi  en  elogio  de 
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lerosos  voceros  á  fortificar  mi  fe  ea  la  propagao- 
|iistícia  y  patriotismo  que  la  corriente  de  las 
en  alguna  parce,  confiado  á  mis  muy  escasas 


que  importa  mucho  es  que  todos  loa  que  mili- 

ijo  la  modesta  bandera  de  la  Regeneración,  nos 

LOS  íntimamente  de  cuánto  este  vocablo  signi- 

¡go  semejante   á  uu  espíritu  religioso  debe  ani- 

itros  corazones,  de  manera  que  no  haya  la  me- 

de  que  estamos  en  todo  caso  dispuestos  á  sa- 

personales  intereses  por   el  triunfo  de  la  idea 

pió  tiempo,  tengamos  cuidado  de  no  volver 
como  la  mujer  de  Lot,  hacia  la  condenada  So- 
h^  aunque  da  sus  almenas  derruidas  lancen  sobre 
I  espaldas  envenenados  dardos,  sigamos  imper* 
ís  en  busca  de  los  horizontes  yá  entrevistos  por 
Ito  popular. 

■rovecho   la  ocasión  para  repetirme  de  usted 
Buy  sincero  y  compatriota, 

Rafael  Nüñez. 


REGENERACIÓN  PRACTICA. 


■*-•'♦- 


Cartagena,  S6  d«  Ochtbra  de  1 

Lo  que  comunmente  se  llama  üegeneraciéi 
presente  período  de  nuestra  historia  es,  m^  ó 
lo  mismo  que  se  llamó  Reforma^  de  1849  á  \ 
Axdonovúa  de  los  Estados  durante  la  guerra  o 
1860  lí  1863.  Son  esas,  palabras  populares  des 
á  caracterizar  las  épocas  de  transición  do  la  vida 
ca;  ó  especies  de  consignas,  por  así  decirlo,  c 
blan  acaso  más  i  la  imaginación  que   á  la  intelij 

Esas  palabras  no  tienen,  propiamente  bal 
literal  sentido.  Son  como  la  divisa,  que  enca^ 
aun  casualmente  á  veces,  los  adeptos  de  una  c 
evolución,  para  reconocerse  j  marchar  en  deteri 
camino.  Hay  en  su  fondo  mueho  serio,  y  aun  pro 
cial,  si  se  quiere ;  pero  ese  fondo  no  es  maUaria  c 
lijo  análisis,  ni  de  aplicación  exacta,  como  un 
de  matemática.  Los  que  hayan  leído  nuestros  i 
les  precedentes  saben  que  nosotros  pertenecemo 
obreros  de  la  Regmeraciáii^  cuyo  punto  de  partid 
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^o  en  el  1.°  de  Abril  último,  y  habrán  también  com* 
rendido  probablemente  lo  que   por  ella  entendemos  y 

firtud  de  que  consideraciones  somos   sus  decididos 
idarios. 
,¿  De  qué  se  trata  ? 
Simplemente   de   esto:  í/e  mtQorar  la  Administra- 
publica^  tanto  en  la  Unión  en  general^  corno  en  cada 
(n4)  de  (os  Estados, 

¿Esa  mejora  es  necesaria? 

Sería  preciso  no  conocer  los  sucesos  políticos  ocu- 
^dos  en  los  ültimos  años  en  Colombia,  para  no  dar  & 
la  pregunta  respuesta  afirmativa  la  más  categórica. 

No  hace  mucho  tiempo  que  un  periódico  radical 
^1  Estado  del  Magdalena  se  expresaba  de  este  modo: 

**  De  esto  dcpend©  cjue  nnestrus  elecciones  sean  siempre  una 
ríe  de  intrigas  y  de  fraudes;  rine  nuestras  Asambleas  se  preo- 

rmás  Qc  loa  destinos  públicos,  qno  de  lii  prosperidad  del 
que  los  contratos  que  celebran  loa  Gobiernos  so  hiigAn  giem- 
B  con  aquellos  qne  menos  rendimientos  lo  dejan  al  l^soro  pú- 
ico;  que  hombros  ignorantes  y  corrompidos  tengan  asiento  en 
[estros  Congresos;  que  todos  aspiren  á  los  puestos  públicos  y 
¡¡precien  el  trabajo  independiente  y  honrado;  que  el  oapriclia 
uno  baste  íx  incendiar  al  pueblo  y  consumirle  en  las  ¡l&mai 
pnensos  de  una  guerra;  en  una  palabra,  de  esto  depende  que  U 
\r\g)^,  el  ardid  y  k  picardía  sean  alabados  y  nó  vilipendiados.'* 

En  los  periúdicos  de  Bogotá  menos  simpáticos  al 
^tettiento  regenerador,  hemos  letdo,  antes  y  despuda 
^l.**  de  Abril,  numerosas  y  contundentes  apreciacio- 
te  en  el  mismo  sentido. 

¿  Qui<?a  no  recuerda  aquellas  gráficas  palabras  del 
®or  Murillo  en  su  informe  al  Senado,  de  este  afio,  so- 
re  mejoras  materiales? 

**  La  desmoral  ilación  política  (ae  lee  en  ese  documento)  quo 
ij^rrainado  la  Administi*ación  pública  y  hecho  perder  el  celo  y 


la  energía  de  los  fancionarios  en.  la  defensa   de  Iüü  uitp: 
blicos;  la  empleomanía  j  la  audacia  desplega  ; 
para  asaltar  el  Tcaoro,  han  defialeniado  el  paUi^....., 
do  con  la  confiauza  de  los  pueblos  eu  la  mejora.   El  el 
mo  especulador  de  los  unos  y  la  inciipacidad   de  los   oii 
tándoso  al  derroche  de  loa  fondos  que  deben  aplicarse 
mente  á  la  satisfacción   do  esta   necesidad^    han  iiecho  oiT 
inmenso  á  la  Kación  en  la  materia.  No  8©  croe  en  la  efe 
lie  los  esfuerzos,  ni  en  el  acierto  con  que  se  ejecQtftii|,j 
menos  en  la  sinceridad  de  los  propósitos.   La   frecuencia  i 
se  ven  invocados  los  más  sacramentales  intereses,  para  i 
pretensiones  de  determinados  círculos  o  personas  que  con  ' 
yor  desenvoltura,   y  como  título   de  id,  se  bnrl 

opinión,  ha  producido  una  verdadera    ,  para  los 

mientos  de  progi-eeo  de  toda  especie,  arrai^trandQ  consigo  bil 
piraciones  de   mejora  material.  La  opinión  ha  desroají 
díneto  y  el  crédito  que   debían  servir  y  que  bastarían 
rrir  á  esta  necesidad,   se  han  efm^i<  ^^fl»  v  rpir^io^r.  «tv 
bien  distintos  de  los  que  demand;. 

cha  asS  por  la  pendiente  de  la  inmviui.u..vi    >  ut-  u*    i  uiua,  k} 
minos  verdade Idamente  espantosos.  Jm  corrupción  ha  peni 
hasta  la  médula  del  cuerpo  social,  y  caerá  éste  en  la  d"    " 
si  por  un  esfuerzo  supremo  no  se  pone   algana  vallar  ^ 
de  serio  en  la  vía  del  trabajo,  om  ¡  '      por  la  í*  i 

caminos  fáciles  y  baratos.  No  ha\  r»  para - 

la  apertura  y   mejora   do   sus  viaá  ie  ü<íi  1 

trucción  públicíi  puede  tener  la  importaüc  I     ,  . 

tado  de  la  República  asigna  á  los  caminos.'' 

Cuando   apareció  La    Verdad   (Diciembre   5 
1877),  en  su  prospecto  se  leían  estos  conceptos: 

*'QDe  existo  desconcierto  en  cuanto  á  los  principios,  y  liiK> 
olvido  de  éatos  con  mucha  frecuencia,  todos  lo   conoce^""*  '  ^ 
reforma  á  que  aspiramos  no  podrá  loj^arso  sino  por  h\ 
lida»  ^or  la  inñuencia  de  una  propaganda  verdaderaiu<;ub^uv.j 
trinaría." 

En  el  discurso  pronunciado   por  el  Doctor  N( 
al  tomar  posesión  de  la  Presidencia  del  Estado  (1.* 
Octubre  de  187 6)^  había  estos  categóricos  párrafos: 

"  Un  partido  que  ha  durado  largo  tiempo  en  c!  Poder,  pí 
de  nocesariamcntc  algo  de  su  original  fuerza.  El  partido  libei 
en  cuyas  filas  he  nacido  y  eu  las  cuales  espero  morir^  S6  ha 
oontrado  en  ese  caso  en  los  últimos  aflos.  Olvidando  irrefl€ií 
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'  ^:«  9U8  máe  f  tiodamentales  principios,  el  principio  do 

1.  qniso  imitar  á  su  oponente,  y  se  ha  expuesto  á  su- 

t  fectos  do  su  iíiconsecncncia, 

11X08,  paes,  como  hombres  francos  y  previsores, 

lay  en  nuestra  cuerpo  político  dolencias  que  piden  remedio; 

íon (leñemos  rI  propio  tiempo  la  apelación  á  la  guerra,  que, 

orden  moral,   raras  veoofli  reodifiea  en  proporción  de  lo  que 

rganiza  y  deetruye/' 

. . . k Vi' 

^'*  Kosotros  debemos  hoy  combatir  contra  dos  enemigos:  el 
^ro   es   la   reacción  armada:  el  segundo,  nuestra  propia  si- 
m  interior.  Y  confieso  que  este  ultimo  me  inspira  máa  le- 
gres que  squól.    .     {         ,  ,    ^        .     "  t        j    . 
'*Unirnoa  es,  por  tanto,  la  más  apremianto  de  nuestras  ne- 
í,  pero  no  csnna  nnión  semejante  á  la  de  los  rebaños  In 
pnodo  salvarnos  y  salvaí'  Ii*  Kepública,  porque  esa  no  da  ver- 
terá fucrxa;  sino  la  unión  que  realiza   una   grande  aspiracióa 
t,  un  sentimiento  sn|>erior  á   miras  y  pasiones  personales; 
in  en  la  doctrina^  en  una  palabra!'' 

Kse  discnrso  entero  fü^,  con  elogio,  reprodocido 
ir  el  Diarto  de  Oundtnamarea,  qtie  tanto  mido  de  dia- 
iSlo  ha  hecho  luego  á  propásito  del  discurso  de  1," 
Abril. 
La  necesidad  del  cambio  de  la  política  administra- 
ha  sido,  pues,  generalmente  reconocida;  y  aque- 
i  quienes  ha  tocado  en  snerte  acometer  ese  cam- 
erecen,  por  lo  mismo,  no  sdlo  el  aplauso,  sino  la 
a  unánime,  constante  y  enérgica  de  todos  los  buenos 
cidadanos.  Ese  deber  es  más  imperioso  todavía  respec- 
de  los  miembros  del  partido  liberal,  porque  es  éste 
partido  gobernante  en  toda  la  República,  y  lo  ha  sido 
feralmente  durante  los  últimos  quince  años,  y  su  res- 
Onsabilidad  contraída  es,  de  consiguiente,  inmensa. 

Pero  ¿  qu6  es  lo  que  en  realidad  se  pretende  ? 
Acaso  la  exclusitjn  sistemática  de  unos  en  beneficio  de 
;ro8  ?  ¿  Nos  proponemos  siquiera  el  sincerarnos  de 
na  manera  absoluta  con  relación  á  las  faltas  cometidas 
Dr  algunos  gobiernos  liberales  ? 


Nada  de  esto.  Qoeremos   no   más  qae  loe  € 

los  cesen ;  que  los  errores  disminajan  prc^res 
te ;  que  los  abusos  sean  la  excepckSn  j  nó  la  r^ 
la  Constitución  y  las  leyes  dejen  de  ser  letra 
para  que  los  pueblos  no  sigan  perdiendo  la  fe 
instituciones  que  tantos  sacrificios  les  han  costac 

En  1811  ge  trató  de  emancipación. 

En  épocas  posteriores,  de  reforman  dtttii 
dar  á  aquella  emancipación  todo  su  desarrollo  t  \ 
práctico. 

En  1878  se  trata  de  moralizar,  hasta  don 
humanamente  posible,  el  movimiento  administra 

Excesivo  sería,  por  tanto,  en  sumo  grado  el 
der  la  maravilla  de  uua  especie  de  tranafonna^ 
tral  del  escenario  político ;  la  súbita  apartcióifl 
les  en  reemplazo  de  los  hombres,  naturalmentei 
que  ocupan  ese  escenario  tumultuoso.  La 
que  aspiramos  y  que  estamos  en  camino  de 
sólo  relativa.  Algán  motivo  de  queja  darán 
gobernantes.  Casos  de  violencia  no  dejará  ú\ 
vez  en  cuando.  El  fraude  electoral  no  sen 
mente  suprimido  del  todo;  pero  lo  que  sí 
debemos  con  seguridad  prometernos  es,  qao  i 
rezca  de  nuevo  una  Administración  federal 
sefior  Santiago  Pérez. 


^  <Mf 
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Oartagenik^  6  de  Noviembre  de  1878. 
Esta  debe  ser  la  palabra  de  orden  de  nuestro  par- 


i  ratemos  de  emancipar  el  sufragio  déla  tutela  gu- 

smativa  que  lo  desvirtúa^  desvirtuándose  ella  misma, 

cual  ha  sido  demostrado  por  una  dolorosa  oxperien- 

y  procuremos  que  se  robustezca   en  la   iniciativa 

andividualf  de  manera  que  la  expresión  de  las  urnas  sea 

«I  producto  auténtico  del  sentimiento  público,  y  nó  la 

kfa  del  artificio,  de  la  corrupción,  de  la  violencia  ó  del 

brande,  con  mád  ó  menos  veladas  formas. 

Difícil  tarea  es  ésta  ciertamente.  Todo  cambio  de 
loanera  de  ser  lo  es  en  la  generalidad  de  los  caso8,  por- 
que el  hábito  es  una  segunda  naturaleza,  como  se  dice 
con  mucha  propiedad  comunmente ;  j  en  materias  como 
^0lat  ¿  que  nos  referimos,  el  hábito  implica  también  in- 
tóreses  creados  á  su  sombra,  é  intereses  de  todo  género, 
paaiw  lo6  dominios  de  la  política  lo  comprenden  todo : 
»r,  sabsaatenciOf  ambición^  amor  propio,  orgullo»  Ta- 
nidad  y  hasta  celos. 


8Í8  hA  tnílON    LCGIQA, 


Pero  la  evolución  es  problema  de  vida  ó  mm 
para  nuestro  partido;  para  el  gran  partido  liberd 
tero,  cuya  recomposición  es  el  real  objeto  á  que  se 
caminan,  6  deben  encaminarse,  todos  loa  desvelos  de¡ 
fracción  ¿  que  en  este  trance  de  nuestra  existencia 
litica  (por  espíritu  de  prudencia  y  previsión,  que  no 
odio  á  ninguno  de  nuestros  viejos  conmilitones) 
Otros  nos  eucon  tramos  afiliados.  La  misma  ensaüadaí 
cordia  en  que  vive,  de  algunos  afíos  á  esta  parte, 
gran  partido,  justifica,  con  rabones  de  relieve,  k  or^ 
cía  de  la  recomposición,  ¿Cómo  dar  fina  esa  discoi 
¿Bastarán  por  ventura  simples  palabras  destinadas 
conizar  y  encarecer  la  necesidad  de  la  unión  délas 
cienes  liberales?  En  ningún  caso  es  más  aplicable, 
D\iQ£itro  concepto,  aquella  célebre  divisa  de  un  Geai 
francés  ;  Res  non  verba  (Hechos^  no  palabras).  DeS{ 
de  la  guerra  de  1876  á  1877,  la  unión  pudo  quedar 
finitivamcn te  realizada  ;  pero  el  incurable  espíritu  eí^ 
el usi vista  y  dominador  de  los  radicales,  á  ello  se  opnsa 
En  el  Magdalena,  en  lugar  de  Ponce,  vencedor  en  Pyi* 
richón,  íné  elegido  Presidente  Robles  (á  quien  nioguíB 
mala  voluntad  profesamos),  y  Saraudio  iué  apenas recof* 
dado  pam  ponerlo  de  último  en  la  lista  de  Designadei 
En  el  Cauca,  el  héroe  de  la  Granja,  Rengifo,  qued^fiP 
tercer  suplente  de  Representante;  y  mientras  qneí 
popular  Hurtado  combatía  en  frontera  antioqueñat# 
hizo  la  farsa  de  elegir  en  su  lugar  Presidente  ¿t  ub  8# 
cretario  de  Conto^  el  imberbe  político  Gatees.  En  Qnw 
dinamarca  no  se  dio  cuartel,  y  cao  por  puro  accidente, 
sino  á  Mate  US,  que  resulte»  elegido  Representante,  B^ 
nido  el  Congreso  y  debiendo  éste  en  los  primeros  dM 
ocuparse  en  la  elección  de  Procurador,  hicieron  en¡» 
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á  Arosemeoa,  que  con  tanta  lealtad  y  genero- 
kd  se  había  conducido  durante  la  revolución  conser- 
flora ;  y  ni  siquiera  en  la  lista  de  Designados  para  la 
arte  Suprema  encontraron  benevolencia  de  parte  de 

I  radicales  nuestros  especiales  amigos.  Es  verdad  que 
Dr.  Núñez  sí  le  tendieron  larga  mano ;  pero  más  como 
hecho,  que  como  prenda  de  reconciliación  ;  porque  lo 
^  de  él  se  prometían  era  nada  menos  que  el  aban- 
no  completo  de  sus  sostenedores  de  1875,  cosa  á  que 
ie  aaturalmente  no  pudo  prestarse,  nó  por  rencor  sin 
da,  sino  por  simples  consideraciones  de  lealtad  y  de 
ipeto  Á  ai  mismo. 

¿  Cómo,  pues,  dar  fin,  lo  repetimos,  á  esa  discordia 
^r  tantos  motivos  deplorable  ? 

No  por  otro  medio  que  por  la  depuración  de 
.atmósfera  política  ;  por  el  cambio  fundamental  del 
tema  administrativo,  cuya  primera  p&labra  deberá  ser 
cesariamente  la  libertad  del  sufragio,  á  fin  de  que  la 
mente  de  la  opinión  no  sea  en  su  curso  turbada,  y 

II  impere  en  todo  el  movimiento  electoral,  que  es 
Bp  la  síntesis  del  movimiento  político.  Siendo,  á  no 
■ar  duda,  el  monopolio  de  las  elecciones  por  los 
Kernos,  la  causa  prominente  del  desconcierto  en  que 
Bicuentra  el  partido  liberal,  si  cesa  ese  monopolio, 
evidente  que  se  habrá  dado  un  paso  de  gigante  en 
centido  de  la  reconciliación,  aunque  por  este  medio 
lo  esa  reconciliación  no  será  todavía  tan  sólida  como 

de  desearse. 

Ese  primer  paso  necesita,  empero,  enorme  esfiíerzo 
!  virilidad  moral,  como  lo  hemos  antes  insinuado,  para 
B'  al  hacei^se  la  gran  travesía  de  la  noche  á  la  luz,  de 

arbitrariedad  á  la  ley,  no  sintamos  el   pueril  temor 


^^%*»ifcfc  ^  %  ■  ^  MI 


Me 

délo 


iliiMdo 


«ín  on  credo  com6n  ?  ¿Porque 

Ttv«  ea  oaiici€rto  j  axui  piucpciA  á  timvé» 

y  d«  taotaa  ▼idsíttidea  ?  Porque  tiene  «n 

El  espirita  de  cuerpo  do  se  íorme  j 
por  la  aunóu  de  laa  ideas.  Los  iotereses 
diMcionden  hasta  el  bajo  uivei  de  intereses 
no  pueden  fier  lazo  de  aoióo,  sino  por  el  cooi 
de  diacordia  permanente ;  y  cuando  los  principioS 
esos  intereses  ocupan  fatalmente  el  campo  qae  m 
dqaa  racanie. 

Qnc  todos  los  liberales  amantes  de  la 
la  causa  comdn  mediten   acerca  de  lo    expi 
unión  del  partido  liberal  es  condición  de  paz  y~t 
groso  para  la  RepúbUca;  pero  esa  unión  no 
otra,  coiao  ucíiba  de  decirlo  al  encargarse  de 
dencia  de  Santander  el  General   Wilches,  que 
sn  la  doctrina. 

¿Cómo  lograr  tal  unión?  Ya  lo  hornos  i 
volviendo  al  camino  de  los  principios,   restableí 
la  fe  «íh  ellos,  si  nó  perdida  del  todo,  rolaiiK 


por 


lo  menea. 
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Es  i  los  gobernantes  todos  á  quienes  corresponde 
primer  término,  por  la  influencia  moral  de  que  dis- 
len,  la  iniciativa  de  esa  labor  de  salud  cuyas  dificul- 
ten son  en  verdad  grandes,  pero  nó  insuperables. 

Aquí  en  Bolívar  ella  puede,  en  sustancia,  conside- 
se  realizada,  7  á  esto  ha  contribuido,  como  era  nece- 
¡0,  el  carácter  de  U  política  adojjtf^la  por  el  Jefe  del 
biemo. 

No  es  pasiva  unión,  semejante  á  la  de  un  regi- 
mto  militar,  lo  que  exwtA^y  4»da  cual  habla,  escribe 
nrocede  con  entera  independencia  en  muchos  casos ; 
K>  sí  hay  identidad  absoluta  respecto  de  los  puntos 
is  cardioates,  7  armonía  auficiente  en  la  manera  de 
rar,  así  como  confianza  general  en  la  voz  llamada  á 
licar  el  rumbo  que  conviene  aeguir  en  los  momentos 
Scilea 


ONCE  DE  NOVIEMBRE. 


Gartagóna,  16  de  NoTÍembre  de  18TSr 

Como  de  costumbre,  pero  acaso  con  mayor  enl 
siasmo  que  otros  años,  el  pueblo  de  Cartagena  ha 
brado  el  aniversario  de  su  independencia.  Orden 
pleto  ha  reinado  en  las  fiestas;  y  no  teniendo  esfMW 
para  insertar  todos  los  discursos  pronunciados,  ni  pH 
reseñar  los  variados  pormenores  del  patriiitico  regocg 
nos  limitamos  a  reproducir  en  seguida  las  conciüadon 
palabras  que  salieron  de  los  labios  del  Presidente  á 
Estado  en  el  acto  de  la  coronación  de  las  colam 
simbólicas  de  loa  Mártires,  que  tuvo  lugar  en  la  W 
del  día  12  en  la  plaza  del  mismo  nombre : 

"Conciudadanos! — Desde  muy  remotas  épocas^  y 
desde  el  priocipio  de  las  sociedades  políticüSj  todos  los  proM 
doi'ca  de  la  verdad  lian  tenido  que  sufrir  la  cólera  eueaílaai 
los  duros  de  entendimiento  y  de  loe  duros  de  corazón.  Lofip 
seguidoe  ae  han  llamado  unas  veces  Sócrates  6  ArisfcidcB,  dii 
Jesúa,  Gálileo,  Colón,  Guttemberg, .  ..  los  persoga  i  dores,  U 
magogia,  Nerón,  Tiberio,  Fariseos,  Felipe  II,  Torquemad» 
Y  j cosa  deplorable  1  con  frecuencia  ha  ancedido  que  aqudi 
quiei3ee  se  trataba  de  libertar,  han  sido  loa  primeros  en  snblert 


V 
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««  contra  sna  mismos  libertadores.  En  este  aparente  caos  de 
ajusticias  y  errores  recíprocos,  un  historiador  iínstre  ha  encon- 
'^xido  elementos  para  formular  esta  síntesis  melancólica:  JEl  de¿- 
^'éno  de  la  humanidad  et progresar  padeciendo;  annqne  también 
^ts  verdad  que,,  como  Moisés  alcanzaba  á  descubrir  desde  el  árido 
desierto  los  jiúrdines  de  la  tierra  de  promisión,  así  la  mirada  del 
ffidiofo  alcanza  á  divisar  al  través  de  este  cuadro  de  tristezas, 
^mnonías  y  auroras  inmortales. 

"Ahí  están,  como  elocuente  testimonio,  esos  nueve  nombres 
^6  mártires  de  nuestra  Independencia,  que  encima  do  esas 
oolnmnaa  simbólicas  resplandecen  heridos  por  los  rayos  del  po- 
zuente  sol. 

'*  Ese  sol  se  dirige,  conciudadanos,  á  otro  hemisferio,  á  pro- 
znnlgar  entre  sus  moradores  la  historia  de  este  gran  sacrificio,  y 
ii  contarles  también  esta  patética  escena  de  un  pueblo  entero  que 
^eno  á  este  lugar  clásico,  unido  y  trémulo  de  emoción,  á  incli- 
siarae,  como  las  ramas  de  un  inmenso  ciprés,  ante  la  imagen 
imperecedera  de  esos  nueve  sepulcros  venerandos. 

*'  Para  redimimos  por  completo,  y  para  redimirnos  á  todos 
«in  excepción,  esos  nueve  insignes  varones  rindieron  su  vida 
en  los  cadalsos.  Un  acendrado  amor  de  justicia  en  que  no  podía 
caber  la  más  ligera  sombra  de  odio,  fué  el  sentimiento  que  hizo 
latir  sus  generosos  corazones;  y  como  el  mártir  del  Gólgota,  ellos 
«1  espirar  pronunciaron  también  sublimes  palabras  de  fraterni- 
dad y  perdón. 

"Egregio  monumento  es  éste  que  deja  en  eclipse  las  soberbias 
pirámides  de  los  Faraones,  que  sólo  representan  orgullo.  Inma- 
teriales como  son  las  formas  de  ésto,  nuestros  ojos  no  pueden 
percibirlas;  pero  sí  se  reflejan  gloriosas  en  el  fondo  de  nuestras 
almas  agradecidas  con  caracteres  indelebles.  Manos  inocentes 
Tan  á  ofrendarles  frescas  rosas,  acompafiadds  de  angélicas  sonri- 
sas; pero  nosotros,  hombres  más  ó  menos  marcados  con  las 
cicatrices  de  la  experiencia,  estamos  en  el  deber  de  tributarle  un 
homenaje  que  pueda  competir  con  toda  su  severa  grandeza  mora!. 
"  Larga  y  costosa  en  sacriñcios  fué  la  obra  estupenda  do 
nuestra  independencia  piolítica,  y  no  sabemos,  en  verdad,  qué 
corrió  con  más  abundancia,  en  aaucllos  tormentosos  aflos,  si  la 
sangre  de  los  mártires  y  de  los  héroes,  ó  las  lágrimas  de  desola- 
ción de  las  madres,  de  las  viudas  y  de  los  huérfanos.  Y  sin  em- 
bargo, aquél  fué  apenas  el  primer  avance  realizado  en  el  camino 
de  la  libertad,  cu]^'os  horizontes  sin  cesar  se  transforman;  ala 
manera  de  esos  paisajes  que  se  ofrcceu  sucesivamente  al  intrépi- 
do viajero  que,  entre  nieblas  y  relámpagos,  escala  las  alturas  del 
Chimborazo  y  el  Himalaya.  Para  obtener  luego  el  pleno  recono- 
cimiento de  los  derechos  inmiinontcR  del  hombre,  nuevos  y 
terribles  conflictos  fueron  necesarios,  poniuc  ])rcocupaciono8  in- 
veteradas é  intereses  pcoucflos  oponían  al  esfuerzo  regenerador 
resistencia  implacable.  Hoy  mismo  nos  encontramos  empefiados 
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en  restablecer  el  movimiento  político  sobre  el  eje  iDaomtptilÉ 

de  la  juBttek,  y  en  dar  á  los  pueblos  la  libertad  práotíCÉ,  oÉ 
procede  del  trabajo  debidameiiite  remunerado,  porque  €SfW fié 
Dfljo  la  única  fuente  eegoira  de  anbeístencia*  CaDnenoemofi,  fum, 
por  ^^manoiparnoH  üe  los  odios  políticos,  oue  no  sólo  noa 
moralmeute  eaclavos,  aino  qne  quitan  al  problema  de  uveitil 
redención  econónaica  to<lü  el  vig-or  intenso  que  podría  darle  ú 
unísono  concurso  delaa  voluntades  enteramente  satiHÍeclim 

**En  homenaje  digno  de  la  memoria  de  esos  nof  ve  patricííi 
qne  por  la  libertad  Be  inmolai'on»  obremos  de  manera  ^ne  nafi' 
tras  iiocesarias  desaTonenciaa  futuras  no  pasen  de  áiBommf 
razonadas  y  tranquilas,  y  desterremos  para  siempre  del  escenirift 
político,  yá  que  nó  ol  desacuerdo,  porque  esto  no  ei  posible; 
osas  pailones  einiefitrag  que  envenenan  nuestraa  almaa,  tttrl]i& 
nuestro  criterio  j  ponen  con  froctiencia  eu  nnestraa  mmaa  ^ 
espada  fratricida  de  Caín, 

"Consignando  aqní  esto  noblo  propósito^  concindadnaoi, 
hagamoa  dos  veces  memorable  min  clástca  fecha.  Qtie««a«B 
propósito,  como  tina  gran  guirnalda  tejida  por  el  reconocimiento 
popakr   para    ofrecerla  en  oblación  á  estas  nueve  glonoiii 
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Cartagena,  26  de  ^'oTiembre  de  1878. 

M  Relatar  de  8  de  este  raes  trae  nn  editorial  tita- 
lado  Ambajea  tnátílea^  en  que,  después  de  explicar  á  su 
xnodo  (y  de  un  modo  que  á  pocos  convencerá  sincera- 
xnente)  la  razón  de  la  guerra  implacable  hecha  i  la  can- 
ddatura  del  Doctor  Núñez,  en  1875,  por  el  Gobierno 
faderal  j  los  radicales,  termina  con  estas  líneas,  en  que 
«f  encontramos  algo  serio  j  sensato : 

"Losgenninos  no  dicen  nada  contra  la  Constitución  de  8 
^e  Majo.  Tampoco  dicen  nada  contra  la  ensefianza  y  las  mejoras 
laatenales.  Por  otra  parte^  nada  nuevo  proponen:  ¿cuál  es,  pues, 
«1  punto  de  la  divergencia? 

*'  Cierto  es  que  hablan  de  regeneración;  pero  no  vemof  que 
«lia  esté  aplicada  á  otra  cosa  que  a  Iskaiternabitidad.  So  lia  dicho 
á]o8  empleados:  'el  que  no  está  conmigo  está  contra  mi.'  La 
cuestión  es,  pues,  de  nómina;  y  la  verdad  es  que,  á  esto  respecto, 
la  oposición  no  ha  hecho  aún  la  más  leve  censura  al  Ejecutivo; 
el  quita  y  pone  á  su  agrado.  Allá  sabrá. 

"  8i  los  genuinos  no  son  plásticos,  ni  antiliberales,  y  si  tam- 
poco se  han  pasado  á  los  conservadores,  ¿qué  os  lo  que  quieren  y 
sobre  qué  tierra  ponen  el  pie?  Eso  es  lo  que  nosotros  no  sabe- 
mos. Ahora,  si  lo  que  se  quiere  es  que  gobiernen  ciertos  hom- 
bres, que  jprevalezcan  ciertas  influencias,  y  que  se  cambie  en  ab- 
soluto el  árbol  genealógico  de  las  candidaturas,  el  caso,~quc  no 
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es  nuevo, — no  ea  para  meter  tanto  raido.  Qae  rengan  tof 
que   quieran   ó  todos  los  cjne  puedan,  qtie,  á  Dios  grac, 
brazos  del  sistema  democrático  son   brazos  de  gi^nt«,  t  t 
quien  no  quepa  entre  ellos.  Estamos  por  la  rotación  de  lo? 
bres  en  el  poder,   yá  que  ese   certamen,  nutiquo  coeste  aigoni | 
desilusiones,  hace  canta  y  adiestra  la  República. 

"Que  Tengan,  pues,  todos,  todos;  poro  qne  foogm  ^ 
camino  de  la  ley,  de  la  unidad,  de  la  armonU  y  do  U  pune 
sistema.  Qno  vengan  como  Apolo  6  como  Ilip^ólito,— en  «i 
cuestión  de  su  brazo, — yá  que  tienen  ese  derecho;  pett>  qlu&B(^ 
hiban,  á  falta  de  título  propio,  los  defectos  impotadoe  á  \m  deitli, 
ni  á  falta  de  propicia  ocasión,  la  sola  ociLsión  del  artifina  SU* 
nos  aceptable  es  qne  se  hable  do  un  partido  nusva,  qne  no  pnll 
tener  otros  hombres,  otras  doctrinas  ni  otro  norte  qof  d  liÍ 
Tiejo  partido  liberal." 

Sin  tener  autorización  especial  de  nadie,  nos  at» 
vemos  a  tentar,  valiéndonos  de  nuestra  propia  sind(ff«' 
sis,  la  solución  del  aparente  enigma.  Para  ello  nos  \m 
tarla  reproducir  algunas  apreciaciones  de  nuestros  jfOt 
cedentes  números  ;  pero  pasemos  de  ahí. 

La  Regeneración  no  se  contrae  al  cambio  d« 
empleados.  La  prueba  está  i£  la  vista  de  todo  el  mnod^ 
¿  Quiíínes  son  los  Ministros  de  la  República  en  el  Kx- 
tranjero?  Los  mismos  señores  Camargo  7  RodrígMi 
nombrados  por  el  señor  Parra.  ¿  Quiénes  los  Consola 
generales  ?  También  los  mismos.  ¿  Quiénes  los  Comas 
dantes  de  División  y  aun  el  Comandante  en  Jefe  dd 
Ejército  ?  También  los  mismos.  Los  cambios  hecfaoe  km 
sido  ciertamente  muy  limitados,  aun  á  riesgo  de  dlsgns- 
tar  á  algunos  amigos,  y  de  incurrir  en  otros  inconi 
nientes  de  no  poca  importancia  en  ciertos  casoa 

La  Regeneración  sí  implica  la  alternabilidad, 
en  un  sentido  más  alto :  por  ¡a  libertad  del  su  frágil^ 
efectiva.  Se  quiere  que  la  corriente  de  la  opinido « 
naga  sentir  en  las  urnas,    y    que  el  país  escoja  sns 
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irios  donde  los  encuentre  más  i¿  su  gusto.  Se  quiere 
haya  en  todas  partes  verdaderas  elecciones,  y  nó 
ilscro  de  tales. 

El  Relator  hablaba  el  otro  día  de  la  necesidad  de 
grandes   partidos  contradictorios.  La  Regeneración 
ipreude  ese  lenguaje  y  lo  acepta,  pero  nó  por  pura 
mía,  sino  que  se  propone  una  política  administrativa 
permita  realizar   ese   deseo  salvador  de  la  honra  y 
[la  vitalidad  de  nuestro  antiguo  partido,  y  de  la  hon* 
vitalidad  de   la  Nación.  Antes  que  El  Relator^  la 
de  Bolívar  había  clamado  por  lo  mismo,  j  el 
ítor  Núfíez  le  había  dado  forma  alegórica  en  su  teo- 
de  las  dos  ruedas.  Recientemente   se  ha   expresado 
^ntido  idéntico  el  señor   Manuel  Uribo  Ángel,  que 
>or  lo  visto,  de  la  escuela  regeneradora,  en  su  impor- 
Alocución  como  Presidente   de  la   Asamblea  Le- 
ctiva de  Antioquia, 

Tal  es  el  objeto  principal  déla  política  proclamada 
liciada,  distintamente,  por  el  partido  republicano  el 
¡día  1,°  de  Abril,  y  reducida  á  práctica  hasta  donde  los 
medios  legales  de  acción  lo  han  permitido. 
H^  Ln¿go  que  la  libertad  de  sufragio  sea  un  hecho 
practico,  en  la  medida  de  la  deficiencia  de  las  fuerzas 
buanas,  se  obtendrá  este  grande  y  primer  resultado : 
^■er  lo  que  el  pais  desea  en  materia  de  principios  poUti- 
Hi  Cuando  decimos  el  país,  nos  referimos  especial- 
mente á  sus  agrupaciones  políticas  militantes. 
*  Hoy  reina  la  mayor  discordia  en  las  filas  de  los  an- 
tiguos partidos.  El  conservador  trata  de  uniformarse  y 
disciplinarse,  pero  en  su  nuevo  programa  hay  todavía 
naturalmente  algunas  lagunas,  ó  algunas  ambigüedades. 
Lo  que  sientan  en  realidad  las  entrañas  de  ese  partido.» 
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que  no  lo  forman  por  completo  sus  piiblicisUs,  oo  b 
sabemos,  ni  lo  sabrá  ^1  mismo,  sino  cuando  se  le  áé  r^ 
presen tación  oficial  proporcionada  con  su  verdaden 
fuerza. 

El  antiguo  partido  liberal  se  encuentra  aunen 
peor  situaci(5n.  Hay  en  sus  filas  muchos  hombrea  perte^ 
necientes  á  la  comunidad  católica  (á  juzgar  por  su  con- 
docta  pritada),  y  entre  ellos  podemos  mencionar  dos 
notabilidadea  radicales :  los  señorea  Santiago  Pérez  j 
Nicolás  Esg^erra.  Hay  otros  que  son  libre-pensadores; 
otros  que  no  saben  lo  que  son,  y  esto  de  muy  buena  fe, 
porque  á  ello  puede  prestarse  bu  conciencia.  De  úá 
proviene  la  profunda  divergencia  que  eüste  respecto 
de  la  manera  do  definir  las  relaciones  entre  el  Estado  y 
la  Iglesia ;  y  que  la  haya  también  sobre  otras  materia 
cardinales,  como  orden  público,  enseñanza,  obras  publi- 
cas, sistema  electoral,  etc,  -  p   .  y  ^> 

Por  ejemplo :  el  Doctor  Murnllo,  que  es  como  el 
primado  del  radicalismo,  es  partidario  conven cido  déla 
abstenci(5n  del  Gobieroo  federal  en  los  trastornos  iot® 
nos  de  los  Estados,  mientras  que  el  señor  Felipe  Péreí» 
que  es  uno  de  los  grandes  vicarios  de  esa  congregacióo, 
tiene  una  creencia  diametralmente  opuesta.  El  des- 
acuerdo no  se  limita,  por  tanto,  á  liberales  de  distintai 
fracciones,  sino  que  aparece  en  los  afiliados  en  una  w^ 
ma  parcialidad, 

¿Cómo  dar  fin  al  desconcierto?  .    i     •   - 

Consultando  el  sentimiento  páblico  por  medio  áá 
sufragio  libre.  Él  se  encargaríS  de  trazar  la  línea  de 
conducta  qae  deberán  seguir,  en  cuanto  a  doctrina,  l<» 
respectivos  aparentes  conductores* 

Pero  para  que  haya  ese  libre  sufragio,  la  direcciíSo 
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saprema  del  movimiento  administrativo  debe  permane- 
cer en  manos  distintas  de  aqaellas  que  no  inspiran  toda 
la  necesaria  confianza  i  los  pueblos,  en  virtud  de  los 
hechos  cumplidos  en  los  últimos  años.  No  nos  propone- 
mos acusar,  ni  aun  censurar,  sino  sólo  exponer  tranqui- 
lamente lo  que  la  situación  reclama  á  nuestro  juicio, 
qoe  no  es  desde  luego  infalible. 

En  ese  gran  día  de  liquidación  hecha  por  el  sufra- 
gio, muchas  sorpresas  habrá  sin  duda ;  pero  ellas  se  re- 
duciráD,  en  sustancia,  á  restablecer  el  movimiento  poli- 
tico  sobre  bases  naturales,  y  i  corregir  más  de  un  error 
presente.  Se  verá  entonces  quiénes  son  los  verdaderos 
liberakfl  j  quiénes  los  liberticidas.  Se  verá,  sobre  todo, 
il  Pueblo  Colombiano  dándose  instituciones  que  no  sólo 
Baao.  libres  en  la  forma,  sino  también  en  el  hecho  y  en 
las  con8eouencia& 

La  catástrofe  puede  aún  evitarse,  sólo  con  que  de 
bnena  fe  trabajemos  en  reemplazar  definitivamente  el 
Gk>btenio  de  los  Treinta  tiranos  con  el  de  la  República 
piáciiea. 

La  nueva  lucha  de  sucesión  se  acerca.  ¿  Qué  surgi- 
rá de  ella?  El  estado  actual  de  los  partidos  7  de  los 
áaimoe  permite  á  un  tiempo  todo  esperarlo  7  todo  te- 
merla 

Bolívar  reorganizado,  sereno,  vigilante,  patriota  7 
justo,  parece  más  dispuesto  á  esperar  que  á  temer. 


■•»•■ 


JamáB  el  partido  liberal  ae  había  cDcontrado,  segíffl 
nuestro  entender,  en  situación  más  crítica.  No  tiene,  es 
verdad,  qne  preparar  las  armas,  ni  acumular  pertrechos 
y  dinero  para  fratricida  lucha;  pero  los  adversarícis 
vencidos  en  los  campos  de  batalla,  existen  más  q\ie  j 
nunca  compactos,  organizados  y  convencidos  de  su  ' 
derecho.  Tienen,  sobre  todo,  la  fuerza  moral  que  les  dan 
todos  nuestros  desvíos  en  quince  años  de  gobierno ; 
en  las  mismas  filas  del  partido  liberal  hay  muchos  ho 
bres  en  quienes  la  idea  de  su  vuelta  al  poder  no  ea 
yá  el  terror  pavoroso  de  otros  tiempos.  Algunos  se  haa' 
pasado  leal  y  francamente.  Tienen,  además,  mayoríi 
numérica  incontestable  en  Antioquia,  y  acaso  tambiéo 
en  Cundió  ama  rea  y  Boyacá,  y  muchos  adeptos  de  valia 
en  los  otros  Estados.  En  el  Magdalena  es  tan  conside- 
rable k  importancia  del  sujeto  que  allí  lleva  la  voz  de 
eso  partido,  señor  Felipe  Farías,  que,  sin  embargo  de  Ia 
parte  activa  que  él  tomo  en   la  guerra  civil  de  1870  i 
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pa  Legislativa  acaba  de  darle  recieote- 
sho  de  General  Es  notorio  que  el  señor 
la  Goajira  un  considerable  parque.  En 
ido  conservador  es  muy  poco  activo, 
ninguna  otra  parte ;  pero  es  bastante 
3  todo  en  el  interior  del  Estado,  Los 
más  importantes  le  pertenecen  excluai- 
;¡empo  atriía. 

iradores  cuentan,  además,  en  la  Repá- 
ovo  del  clero,  que,  dígase  lo  que  se 
despreciarse  como  palanca  de  opinión 
creyentes,  ó  sectarios,  católicos.  Su 
hrez  más  abonados  y   lectores  asiduos 

,  ¿qué  hace  el  partido  liberal? 

agar,  muchos  miembros  de  ese  partida 
conservadores  no  existen  como  entidad 
sus  falanges  militares  fueron  desbarata- 
os de  batalla.  Craso  error,   como  acaba 

lugar,  se   encuentra  de   tal  manera 

^aa  puede  esperarse  qae  vuelva  á  ser 

lo  que  fué  en  bus  primitivos  felices 

entusiasmo  luchabik  por  los 

poco  en  ii 

Mto  enco] 

ndmcro. 
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un  periódico,  La  Constitución^    en  que  la  aogostía 
patriotismo  se  traduce  en  estos  expresivoa  rengloi 

**  Como  ao  comprenderá  por  el  nombro  de  iitie 
objeto  quo  ttoa  proponemos  os  el  defender  la  Consi 
lej  do  todo  íitentado,  de  toda  violaciÓD,  de  todo  atropello.  Sa 
y  seromoa  forvorosos  j  decididoa  liberales;  pero  eí  pare  i 
nuestro  partido  ee  conserve  en  el  poder  Imbiero  nmm)M 
destruir  la  doctrina,  de  violar  y  atropellar  la  lejj  pisoUaaiá 
cada  paso  loa  derechos  que  la  Constitución  reconoce  j  ganatí 
no  ecromos  nosotros  los  que  tal  camino  recorramos,  inié^ 
if  ít  nueslro  parí  ido  ha  de  caert  que  caiga;  pero  que  caiga  M 
y  gallardanunte^  envueUo  en  los  jirones  de  su  bankera  ^  pm 
ciando  aquella  senüiUa  frase  delgrují  üancillcr  francés :    a 

" JVa  haiff  en  nifigún  üa¿9f  rm^n  para  no  aplicar  la  ííf. 

I  Si  esto  llegan  yá  á  decir  en  voz  alta  los  Kbertl 
¿  qaé  no  será  lo  que  se  siente  y  no  ae  promulga  ?  Sí 
mos  que  el  muy  honrado  y  patriota  General  Reogríd 
se  dispone  á  despedirse  de  aquella  infortunada  tiem: 
bien  el  sentimiento  instiati?o  de  couservacióii  obtigi 
muchas  personas  á  suplicarle  que  desista  de  su  TÍq| 
Loa  Diputados  mismos  se  han  unido  para  encarecérafl| 

En  las  horas  fatales  de  la  Historia,  los  hombres  i 
líticos  actiYos  cierran  obstinadamente  los  ojos  partí 
ver  lo  que  los  observadores  más  serenos  casi  tocan  oí 
la  mano.  Como  eu  el  juego  de  ajedrea,  en  el  de  i 
política  son  ¡os  que  7niran  y  no  loa  que  mueven  laspi^ 
los  que  perciben  más  distintamente,  aveces,  la  situJflií 
de  la  partida.  j,t 

En    1870   todos   preyieron  la  caída  del  I 

francés,    menos   Napole<5n  y  su   Corte.  Un    espl 

plebiscito  favorable  había  tenido   lugar,  y  la  carool 

que  rápidamente  devoraba  aquella  armazón  política,  <ll 

*  Et  General  Kengifo  aún  no  ae  había  hecho  notar  coa  4 
condiciones  de  carácter  cuando  se  escribieron  eatas  líoeaa.    • 
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'osamente  cubierta  bajo  las  apa rie acias  de  esc 
Icial  triunfo.  Todos  tenfan,  sin  embargo,  el  pre- 
mto  de  algún  Sedan  que  haría  irrisorio  el  pie- 
I  Ali !  ese  presentimiento  íné  en  la  realidad 
jnás  terrible  de  lo  que  habían  imaginado  los  más 


es  uu  tumulto  de  canallas,  que  hará  dcsapa- 

in  algunos  disparos,^'  han  dicho  más  de  una  vez 

reyes,  cuando  el  último  minuto  de  su  dinastía 

yá  marcado  en  el  reloj  de  los  acontecimientos. 

1836  no  eran  muchos  los  que  creían  tan  pruxi- 

caída  del  partido  liberal  de  entonces.  ¿  Cómo  y 

lé  aconteció  ésta  ?  Por  la  división  de  ese  partido 

elecciones  del  mismo  año.  Hubo,  en  efecto,  de 

[o  dos  candidatos :   Obando  y  Azuero ;  y  del  otro, 

que  era  también  liberal.  Al  perfeccionarse  la 

por  el  Congreso,  algunos  obandistas  y  algunos 

prefirieron  votar  por  el  candidato  que  patro- 

los  llamados  bolivianoay  á  contribuir  á  la  elec- 

Obando  u  de  Azuero,  respectivamente.  Cuestión 

ir  propio ! 

tn  1849  fueron  los  goristas  (conservadores)  los 
í  consumaron  el  triunfo  del  partido  liberal,  que  fué 
lio  una  gran  sorpresa,  en  la  persona  del  General 
IrS  Hilario  López. 

Al  triunfo  de  la  revolución  liberal  de  1860  á  1863, 
atribuyeron  también  mucho  las  desavenencias  de  los 
lí^ervadorea.  El  partido  nacional,  de  que  muchos  se 
^ban,  organizado  y  encabezado  por  el  General  Mos- 
H|  vino  ¿  ser  en  el  citado  período  el  alma  de  la  lucha ; 
te  por  demás  incontestable,  que  sin  ese  concurso  tan 


pieg&ao  meoiaao  mna  ponsiRi^ 

habría  luego  adquirido  el  partido  ooi 
la  masa  de  los  liberales  independientes  I 
cada  eu  la  dura  pero  ineludible  necesid 
y  podemos  asegurar  que  esas  disposicií 
completamente  sinceras.  Entre  los  que 
bayonetazos,  haciendo  de  ello  alarde,  y^ 
mala  suerte  simpatizaban,  por  lo  menoa^ 
podía  ser  dudosa.  Recuérdese  la  paráboj 
maritano. 

La  revolución  extemporánea  de  18 
curso  natural  de  las  cosas»  y  la  unión  rd 
filas  del  liberalismo.  Yá  en  otra  ocasión  I 
las  faltas  subsiguientes  cometidas  por 
faltas  que  han  engendrado  nuera  desunió 
más  seria  que  nunca,  porque  es  recaída^ 
ranza  de  que  venga  á  hacer  nuevo  milagii 
común,"  por  la  sencilla  razón  de  que  ési 
ne,  de  seguro,  usar  otras  armas  que  las 
políticas. 

Estamos,  pues,  en  presencia 


ue  las 
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su  espíritu  exclusivista,  que  entregó  la  dirección 

ierra  á  manos  incompetentes. 
*ero  no  hay  yá  remedio  ?  ¿  Es  yá  el  caso  de  pro- 
las  fatídicas  palabras  del  Infierno  del  Dante ; 

offni  speranza  f 

¡os  de  eso.  AtravesamoM,  en  verdad,  por  muy 
y   procelosas  circunstancias,  pero  tenemos  to- 

uchos  elementos  de  preservación. 
Hedidas  de  rigor  contra  el  partido  contrario  no 
m  sino  agravar  el  mal,  porque  es,  en  muclia  parte, 
^petido  empleo  de  la  coacción,  en  formas  diferentes, 
tie  ha  relajado  al  fin  y  al  cabo  nuestros  resortes,  y 
itonos  al  borde  del  precipicio.  Un  poco  de  agua 
íe  extingair  las  incipientes  llamas,  pero  cuando  el 
©dio  toma  extensas  proporciones,  eso  produce  muy 
l^o  efecto.  Un  motín  se  suprime  de  raíz  con  el 
ttd  uso  de  la  faerza ;  pero  los  grandes  conflictos 
ieren  medios  mucho  más  complejos. 
¿  Por  qu^  después  de  la  Comuna,  que  tanto  daño 
il  hizo  á  los  republicanos,  la  República  se  lia  conso- 
Xo  en  Francia  ?  Porque  Thiers  y  Gambetta  se  apli- 
^con  infatigables  esfuerzos,  á  restablecer  las  sanas 
ones  del  sistema,  y  á  producir  el  concierto  de  las 
ntades  sobre  la  firme  base  de  los  principios.  El 
ido  monárquico  fué  muy  fuerte  durante  algunos 
38^  pero  su  fuerza  principal  no  le  venía  sino  de  los 
res  y  divisiones  de  los  republicanos. 
Cuando  M.  Hayes  llegó  á  la  presidencia  de  los  Es- 
is  Unidos,  el  partido  republicano,  que  con  tanto  tra- 
>  logró  introducirlo  en  la  Casa  Blanca,  se  encontraba 
desorganizado  como  el   partido  liberal  colombiano 


el  1.°  de  Abril  de  1876.  Hoj  la  reorgankacida  de  i 
partido  es  casi  completa,  y  el  porveoir  ha  dejadfl 
E^rlo  amenazador. 

¿  Cora  o  se  ha  logrado  eso  ? 

Por  la  simple  adopción  de  ana  política  regeM 
dora^  que^  contra  viento  y  marea,  ha  tenido  aquel  fU 
datario  el  patriotismo  de  practicar  pacientementót 
toda  la  medida  de  sus  legítimos  recarsoa 

Hagamos,  pues,  nosotros  oko  tarnto;  s^bordií 
mos  los  intereses  y  las  aspiraciones  personales  algm 
objetivo  de  la  unión,  nd  en  el  odio,  aino  eo  Udootíii 
dejemos,  para  mejor  obtener  ese  resultado  iapm 
que  todas  las  opinioaes  pacíñcas  se  hagan  seoiir,  i; 
todas  las  agrupaciones  puedau  coacurrir  á  las  omi 
deliberar  en  las  Asambleas ;  y  en  vez  de  la  citíááii 
cobraremos  nueva  savia  vital,  como»  por  el  miaiDoa 
no,  la  han  cobrado  los  republicanos  de  Francia  y  A 
Unión  Americana* 

Fijémonos  bien  en  esto;  Nuestro  común  éDemi 
no  es  el  partido  conservador,  sino  nuestra  falta  deft 
esos  mismos  principios  de  justicia  que  nos  han  tnl( 
al  podei-,  y  que  en  él  nos  conservan  todavía,  á  peaiíl 
todo,  porque  tan  considerable  es  su  influencia,  qaii 
sus  beneficios  gozamos  aun  después  de  haberles  vid 
la  espalda  en  aciagos  momentos  de  extravío.  " 


■\ 
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CttUgenay  16  de  Dioiembre  de  1876. 

BeprodncimoB  en  seguida  la  oarta-programa,  re- 
temente  dirigida  por  el  señor  General  Gamargo  á 
imigo  caracterizado  de   Tanja.  Esta  carta  nos  ha 

remitida,  en  copia,  de  Bogotá,  donde  manuscrita 
liaba  á  la  fecha  en  que  fué  despachado  el  último 
eo. 

Próximamente  nos  ocuparemos  del  fondo  de  ese 
ortante  documento,  que,  en  mucha  pai'te,  confirma 
entido  de  nuestro  editorial  del  6  del  que  cursa. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  las  conreniencias  de 
tido,  puede  pensarse  de  diversos  modos  acerca  de 
)portunidad  de  las  ideas  políticas  que  emite  el  señor 
nargo ;  pero  nadie  le  negará  el  mérito  poco  común 
la  sinceridad  patriótica ;  mérito  tanto  mayor,  cuanto 
General  no  se¿ha  escondido  que  sus  ideas  no  serían 
ptadas  por  la  masa  de  sus  amigos  políticos. 
A  tiempo  que  como  una  bomba  caía  en  el  escena- 
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rio  subterráneo  de  las  candidaturas  el  progm 
perado  del  señor  Camargo,  y  que  el  señor  Gij 
halaba  gritos  de  angustia,  el  señor  Caniacho  Ba 
tantos  títulos  respetable,  se  separaba  de  la  Ci 
lo  Interior,  por  las  razones  que  verá  el  lector 
nadasen  su  renuncia,  que  próximamente  poUt 
A  esta  grave  renuncia  son,  en  cierto  grado,  w¡ 
las  mismas  reflexiones  que  la  carta  del 
nos  ba  sugerido. 

El  General  Trujillo  no  podía  legalmei 
tro  concepto,  revocar  la  sentencia  pronunci 
el  señor  Obispo  de  Pamplona,  y,  muy  á  su  pestf 
mente,  se  ba  visto  obligado  á  privarse  de  loe  I 
de  tan  estimado  y  eminente  colaborador.  Sa 
ha  sido  cruel,  teniendo  que  escogitar  entre  el  d 
un  repugnante  deber  escrito,  y  el  sacrífictó  ét' 
vicciones  íntimas,  pues  es  por  demás  sabido  qoi 
neral  Trujillo  opina  por  la  derogación,  ó  rcfof 
dinal,  de  la   ley  de  inspección  de  culios. 

Pero  signos  del  tiempo  son  todos  éstos,  <pi 
ser  estimados  en  todo  su  peligrosa  valor  por  l<i 
llaman  directores  del  gran  partido  i  que  líl 
honra  de  pertenecer 

Hé  aquí  la  carta  : 

Londres,  Octubre  f< 
SeDor  Doctor  J.  del  Carmen  Rodríguez.  — Tunja. 

Amigo  mío  muy  estimado: 
Verdadera  sorpresa  me  han  cansado  laa  intei_ 
contiene  tu  atenta  carta  do  12  de  Agosto  del  corrk 
contesto^  ])orqno  todos  mis  netos  durante  H  últími 
y  despuíü  de  olla,  tan  patentemente  acotitiiMlo6 
único,  hübrítm  de  haber  mostrado  á  loa  ojos  de  i . 
tas,  mí  me  lisonjeaba  en  creerlo,  nn  ideal  político- 
ridad  fijado  y  pei-sísteu tómente  seguido. 
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[nmanizar  la  guerra  para  hermanar  do  nuevo  á  los  Colom* 

en  nna  palabra,  conciliar :  hé  ahi  ese  ideuL 
Sn  efecto,  soldado  de  la  Nación,  combatí  donde  faé  itidis- 
►le  por  deber,  pero  sin  fiereza:  en  todas  partes  levantó  del 
en8ang;rentado  al  adversario  para  abraziirlo  como  hermano. 
^«trado  de  pocos  d\.iB,  hice  de  la  suprema  autoridad  una 
cia  para  los  vencidos,  y  la  empleé  sin  cesar  en  aplacar 
•leí  vencedor:  con  los  girones  de  bandera  que  la  tor- 
il^ dejó  en  el  Palacio  nacional,  curé  las  más  hondas  heridas 
■  Patria.  Legislüdor  do  Boyacá,  inculqué  cu  misconciuda- 
H  el  más  acendrado  sentimiento  de  justicia,  de  fraternidad 
Pwtoncordia;  y  á  no  ser  porque  el  partido  conservador  acababa 
rebelarse,  y  era,  por  lo  raísmo,  imposible  avenirlo,  porol  mo- 
nto, con  el  orden  de  cosas  triunfante,  habría  iusinundo  po- 
te su  colaboración  en  los  negocios  públicos  de  aquel  Estado, 
tleccioncá  en  que  tuvo  intervención  consultaron  todoB  lo8 
íb  del  único  partido  entonces  elegible. 
^ara  el  ejercicio  del  Gobierno,  de  las  sociedades  políticas, 
Wo  de  equidad  la  concurrencia  de  todos  los  partidos,  ase- 
en la  ley  fundamental  Y  mientras  entro  nosotros. se  lo- 
ri^ir  en  canon  constitucional  ese  principio,  estimo  do  la 
](a  y  fecunda  trascendencia  la  composición  del  Consejo  de 
la,  de  autorizados  represcntutites  de  todos  los  partidoa.  Di- 
os por  cierto,  harto  difícil,  lo  confieso,  hacer  prácticamente 
ablo  tal  sistema,  mas  no  es  imposible,  y  esto  basta  para  que 
)«  planteársele. 

Jíiu  la  actualidad  ha  venido  á  ser  esauna  reforma ad mi nistra- 
Hieeoaaria,  el  único  modo  á  la  voz  de  establecer  un  Oobior- 
Plcrie,  respetable  y  verdaderamente  nacional:  lo  primero, 
pqne  el  celo,  aun  el  más  solícito  y  vehemente^  de  los  partidos, 

Smaría  cuando  todos  ellos  interviniesen  en  la  ejecución  de 
yes;  lo  segundo,  porque  en  medio  de  la  armonía  de  todos 
tereses,  tendría  el  primer  Magistrado  el  más  ilimitado 
>yo,  el  respeto  y  la  estimación  de  los  pueblos  á  los  cuales 
bríii  empezado  por  inspirar  admiración  y  amor. 

Desungíiflémonos.   En  nuestros  frecuentes  disturbios  civiles 

ha  habido  de  ordinario   insurrecciones   populares,  sino  rebe- 

ii«8  de  los  hombres  do  partido.  Ni  es  siempre  un  régimen  do 

»)o  que  80  ataca,  sino  que  os  el  proceder  do   los  gobernantes 
5  á  menudo  irrita,  enfurece  y  arrastra  al  vértigo  de  las  re- 
laciones armadas. 

Fundar  el  reposo  social  es  antea  que  todo.  Sólo  á  su  ampa- 
podrán  resolvci^e  sabiamente  los  muy  arduos  problemas  sur- 

1^  de  la  última  guerra,  y  hacerse  saludables  enmiendas  en 
iBtituciones  y  en  las  leyes.  ¿Que  pncden  hacer  tampoco, 
rvicio  del  firogreso  materia],  ni  particulares  ni  gobiernos 
^  constante  ansiedad  en  que  viven  los  pueblos,  presa  de 
rbulencia   de   to'ias   las  pasiones  que  la  abstención  do  los 
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buonoB  ciodadanoa,  el  descondeFto  en  d  rumbo  do  las  idetir 
faltiide  plan  en  loa  í3ondnctores  miamos  de  los  grandes  partií 
dejíin  libremente  atomultuar? 

Constituir  alga nu  normal idnd  soeml:  íiplacan  rocoiieiliv, 
frateniíjsar:  tal  os  \t\  tarea  do  ía  obra  prcBsute.  Y  nr^o» 
meiería.  De  otro  modo,  ¡a  eaíánirúfé  pfítriÓíicammie  /ffín»- 
iidapor  un  ü7hí nenie  CúlomMatK},  ni  (ñrdará  en  d€»afar»« *i>tn 
nuestras  eabémñ. 

A  tmrés  de  los  sombríos  Hcontectmicntoe  gietito  tamt»l6# 
proximidad  con  d  mismo  pavor  con  quo  ae  oye  el  mugido  M 
tempéstiid  ca  medio  ckd  Océano, 

Por  mág  doloroso  que  sea,  es  forzoso  decirlo:  la  ajiíw^iiii 
amenaza  deyorarüosj  y  en  i>os  de  lá  anarquía  Tendrá  acMotl 
despotismo  de  loa  candíllos.  Triste  ooaa,  «migo  mío!  La  l!li^ 
qaía,  esto  es,  la  barbarie:  el  deepotjsmoi  osto  es,  la  ignomim 
De  Ja  barbarie  paede,  aunque  tarde,  Tolvorse  a!  eamíno  de  li 
civilissaeión.  Del  despotismo  se  t»  siempre  al  enriledmicn^  J 
de  ah! ...  *  al  desprecio  del  muAdo  entero. 

^Tendrán  acogida  estas  ideas?  Ko  lo  espero:  al  oanti^i^p 
cierto  estoy  de  que  mo  enajenarán  las  simpatías  de  los  mfSñw 
banderizos.  Mas  ni  ese  ni  ningún  otro  motivo  podría  laaoeriitt 
disimular  en  la  ocasián>]o  que  siento  y  lo  que  píenao*  El  ¿eii 
queda,  en  todo  caso  caso,  cnmplido. 

Mi  respue&ta  nada  te  dejará  que  desenr  en  materia  de  ir»' 
qiiesa:  así  me  lo  prometo.  Ua^  de  ella  el  uso  que  quieras. 

Mqj  grato  será  recibir  y  cumplir  aquí  tns  órdenes  4  í^ 
amigo  muy  sincero  y  muy  adicto. 


I  -      Vj    . 
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LA  política  natural. 
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OartagoDa,  26  de  Diciembre  de  1878 


"Guando  aejmsentó  Don  Fernando 
ante  loe  muroa  de  Granada,  laenoontró 
medio  vendida  já,  por  aiu  propios  la- 


(mttaria  de  JMbd  la  OatSUea). 


*'EI  hombre  ee  agita  y  Dios  lo  conduce/*  ha  dicho 

eminente  pensador.  En  política,  sobre  todo,  esta 
rdad  profunda  tiene  visible  aplicacióq. 

Leyes  naturales  deben  necesariamente  regir  el  mo- 
niento  social,  puesto  que  todo  lo  que  existe  obedece, 
ídentemente,  á  principios  de  conservación,  desarrollo 
xansfiguración  ó  aparente  ñn. 

Hay,  pues,' lo  que  puede  llamarse  una  política  na- 
'al,  de  la  misma  manera  que  hay  un  sistema  astronó* 
co,  un  sistema  de  mareas,  reglas  de  higiene,  princi- 
>8  de  dinámica  y   de  estática  etc.,   no  inventados 
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ciertaraente   por  los  sabios,  sino  stSlo  descubiertos  por 

ellos. 

"  Las  le  jes,  ha  dicho  Montesquitíu,  son  las  rekdfr 
nes  necesarias   que   se   derivan   de  la  naturaleza  de 
cosas/*  Eato  es  tan  exacto,  que  cuando  el  encargado  de 
dar   esas  leyes   procede  arbitrariamente,   malas  cobíc^ 
cueneias  no  se  hacen  esperar   por  mucho  tiempo ;  lá 
como   sucede  cuando  el  médico,  impresionado  por  ín 
falso  diagnóstico,  ó  sin  fijarse  en  los  síntomas,  adimoiÉ- 
tra  una  droga  inadecuada.   El  dafío    menor  que  bace 
una  ley  inconsulta  es  el  obligar  á  los  ciudadanos  i  m 
hacer  caso  de  ella,  y  contribuir   de   ese  modo,  iadirec^ 
tamente,  al  irrespeto  del  poder  legislador,  cuyo  presii* 
gio  conviene,   por  el   contrario,  agrandar  y  fortalecer 
Si  hay,  a  pesar  de  todo,  empeño  en  que  esa  ley  se  cna 
pía,   el  conflicto   aparece   inevitablemente,  con  mis  í 
menos  intensidad  y  más  6  menos   tarde ;  lo  mismo  pw- 
cisamente  que  cuando  alguno  toma  á  su  cargo  la  tam 
irreflexiva  de  remontar  uua  impetuosa  corriente. 

En  1861,  por  ejemplo,  el  General  Mosquera,  qué 
era  entonces  Legislador,  dispuso  que  los  billetes  de  Tesor 
rería  fuesen  admitidos  en  las  transacciones  privadas  como 
dinero  sonante,  é  impuso  severas  penas  á  los  infracto- 
res, ¿Cuál  fué  el  resultado?  Que  sa  decreto  fué  inftin- 
gido  por  todo  el  mundo,  inclusive  los  mismos  amigos  de 
aquella  extraordinaria  situación  política. 

Los  revolucionarios  franceses  de  93  habfan  anta 
pretendido  otro  tanto  en  medio  del  terror,  y  el  éxito 
fué,  no  diremos  semejante,  sino  verdaderamente  d* 
sastroso. 

Durante  sn  guerra  civil,  los  Estados  Unidos  íá 
Norte  tuvieron  papel-moneda  también ;  pero,  á  pestf 
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í   las  leyes»  cuando  sofrían  derrota  los  ejércitos  consti- 
.  elidíales,  el  oro  subía,  y  de  tal  manera,  que  para  ob- 
r»er  entonces  $  100  en  metálico,   baldía  que  entregar 
amblo  míís  de  300  en  papel  en  ciertas  ocasiones.  * 
Las  leyes  contra  el  clero,  6   contra  las  creencias  y 
^^^  las  preocupaciones  y  supersticiones  de  carácter  re- 
.^^oso  muy  generalizadas,  han  corrido  siempre  pareci- 
"-^a  suerte.  La  espada  á  veces  ha  dominado  las  resisten- 
cias superficiales ;  pero  al  fin  y  al  cabo  el  fondo  sobre- 
dada y  el  despotismo  se  reconoce  impotente.  Si  persiste 
^•^merario,  es  ruina  y  suicidio  lo  que  cosecha   su  cegue- 
dad orguUosa. 

El  mismo  Montesquleo,  antes  citado,  escribió  la  si- 
¡ente  máxima : 

**  Existen  tres  tribunales  que  casi  nunca  están  de 

erdo  entre  sí :  el  de   las   leyes,  el  del  honor  y  el  de 

Beligion."  Un  célebre  escritor  contemporáneo,  de  la 

qela  racionalista,    agregd:  ''Mientras  estos  tres    tri- 

lunales  pronuncien  juicios  contradictorios,  no  hay  que 

fisperar  paz  en  la  tierra.  La  paz  del   mundo  reposa  en 

la  unidad  política,   moral  y  religiosa,  y  esta  unidad  no 

existe  sino  en  la  verdad.  Y  si  esta  verdad  se  nos  escapa 

siempre,  no  es  porque  sea  invisible,  mío  porque  no  que^ 

r^níos  volver  hacia  ella  nuestros  ajos^  ^ 

¿  Dónde  está  esa  verdad  ? 

— En  las  leyes  de   la  naturaleza,  dice  en  seguida, 
que  nó  con  estas  mismas  palabras,  ese  escritor 
Y  continíia,  para  lu¿go  expresar  este  gran  peo^ 
miento : 


*  Estfta  observaciones  no  bou  aplicables  á  la  sitaación  actual 
d4l  Colombtft,  quo  aikmáB  de  ser  de  pttz,  exige,  por  fulta  de  ñu. 
Mumno^  papel-moneda.  * 


LA.  rOíiXiOA.  ÜATUBAL. 


"  Cada  una  de  las  facultades  del  hombre 
ponde  á  alguna  de  las  leyes  de  la  Naturali 
que  para  degradar  la  una  es  necesarío  yu 
Tal  es  el  doble  trabajo  de  nuestras  preocupada 
¡08  gobiernos  despóticos.^'  H 

Nuestra  recieote  historia  política  conffll 
daranieute  á  nuestros  ojos  todos  estos  juicios,  <l' 
yergen  á  demostrar,  en  palpitante  forma^  lasa 
ciones  con  que  dimos  principio  al  present^ 


fw 


II 


La  ley  de  renovación  es  uúa  de  las  ley< 
de  más  universal  sentido  práctico,  ün  simple  < 
de  aire  basta  con  frecuencia  para  curar  enferf» 
que  al  parecer  no  tenían  remedio,  üü  simple  t 
de  posicidn  alivia  también  con  frecuencia  órnele 
res.  La  fatiga  cereliral  de  nn  pensador  cesa  n 
veces  sin  necesidad  de  reposo  absoluto,  y 
simple  cambio  de  asunto ;  pasando,  por  ei 
una  página  de  logaritmos  á  una  página  de  hií 

La  excelencia  teórica  del  sistema  republicát 
aiste  principalmente  acaso  en  que  tiene  por  fanC 
to,  entre  otras,  la  expresada  ley  natural         'V 

Si  ella  se  cumple  con  exceso,  resulta  1m 
mente  la  instabilidad,  que  ofrece  tantos  peligro» 
el  estancamiento ;  pero  mantenida  en  racional] 
produce  resultados  maravillosos.  Aun  el  ti 
luz  á  las  tinieblas  está  ordenado  por  la 
como  condfción  de  vida. 
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l^noaarquía8  modernas  subsisten,  porque  debajo 

aparente  iamovilidad  hay  alternación  constante. 

itraydndonoa  á  Inglaterra,  que  es  la  más  importante 

►dxis,  puede  aOrmavse  que  allí   ese  principio  tiene 

íT  cumplimiento  que   en  la   más  perfecta  de  las  de- 

Lcias  existentes,  sin  excluir  los  Estados  Unidos  del 

;  porque  lo  que   propiamente  se  llama  Gobierno 

no  es  la  Reina,  sino  los  Ministros,  y  éstos  no  tie- 

iuración  fija,    como   un  Presidente,  puesto  que  la 

ion  del  paísi,  representada  en  un  Parlamento  autén- 

lofl  quita  y   los  pone,  sin  ceñirse  a  un  invariable 

>do.  Ministerios   ó    Gabinetes  ingleses   ha  habido, 

eso,  que  no  han   logrado  vivir   un  ano  siquiera.  Y 

io  será  notar  que   la   alternación  de  que  hablamos 

írifica  generalmente,    n<Í.  respecto  de  hombres  de 

lismo  partido,  sino  respecto  de  hombres  que  profe- 

lo^^rinas  ó  aspiraciones  políticas   diferentes  y  aun 

itas. 

En  Bélgica,  en  Italia,  en  Austria^  en  los  países  Es- 
kdinavos  y  en  Portugal,   se   practica  lo  mismo.  Ale. 
ia,.  Francia  y  España  están  en  período  de  transición 
iamental. 

I  Aon  en  Rusia  y  Turquía  se  cumple  la  renovación, 
i  bieo  con  menos  frecuencia  y  por  medios  que  no  son 
Leí  todo  Dormales. 

£9te  ultimo  dato  nos  conduce  á  la  siguiente  capi- 
l^^lpeervación :  cuando  la  ley  en  cuyo  mecanismo  nos 
HqMUDos  es  olvidada  en  las  instituciones  ó  co  la  eje- 
feución  iwiministrativa  de  éstas,  ella  se  abre  camino  de 
l^nalquier  modo  y  lucha  con  los  obstáculos  artificiales, 
le  la  misma  manera  que  el  principio  de  conservación 
Bel  organismo  humano  combate  con  los  elementos  de- 
reos que  presagian  la  muerte. 


Si  los  que  tienen  en   sus  manoa  ios  resorts  de 
válvula  de  seguridad  no  abren    ésta  á  tiempo,  «api 
fnos  inás  ó  menos  intensas  se  hacen  sentir  soo^ 
La  renovación  se  verifica  á  todo  trance,   pero  siu  rej 
laridad,  sin  orden,   con   estrépito    espantoso  á  v 
Toma,  según  las  ctreunstancias^   proporciones  de 
•minio  y   terror  que  conducen  al  despotismo;  perí 
ley  es  cnmplida,  aunque  con  enorme  gasto. 

Si  en  1869  el  segundo  Imperio   franca  se  \M 
■leftlmente  transformado  en  Imperio  constitucional, 

opinión  y  las  necesidades  del  tiempo  lo  exigUn, 
Tez  no  habría  habido  la  oprobiosa  catástrofe  de  S 
i  Aquel  estrecho  sistema  oligárquico  (que  no  esi 
*i¿osa)  quiso  eludir,  insensato,  la  ley  de  reaovncióft,  J 
¡*lanzó  á  la  gnerra  con  Generales  gastados  por  el  fr 
m  un  ejercito  que  no  tenía  fe  en  esos  decrépitos 
ánctores.  Las  perifíecias  subsiguientes  están  en  la 
moria  de  todos :  toma  de  Metz,  sitio  de  París,  suidA 
de  Bourbaki,  Comuna^  segundo  sitio  de  París,  caída  (!* 
Thiers,  nombramiento  de  Mac-Mahón^  intrigas  iQcaisst 

bles  del  partido  monárquico ¿  Cuál  ha  sido  é  resé 

tado  final  ?  La  Repáblica  más  fuerte  y  seria  que  nancif 
Cuando,  recapitulando  las  muchas  faltas  cometidas^  prt 
dijo  M.  Thiers  la  caída  del  Imperio,  todos  los  impeiif 
listas  alzaron  la  voz  para  maldecir  al  patriota  y  penjl 
caz  augur.  Cuando  dospuíís  del  gran  desastre  aonnoí 
el  mismo,  que  no  había  otro  Gobierno  posible  qoe i 
republicano,  los  monarquistas  indignados  le  quiuiíí 
las  insignias  del  poder  público,  llamándolo  traidor 
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tué  ha  sucedido  entre  nosotros  ? 
!n  1873  se  pronuació  en  el  país  naa  corriente  de 
aeración,  y,  como  símbolo  de  ella,  fué  proclamada 
ididatura  del  General  Julián  Trujillo,  tipo  de  ho- 
irdara  y  patriotismo.  El  país  parecía  cansado  de 
frente  de  la  Administración  federal  hombres  pe- 
de la  misma  ñsonomía.  En  aquel  movimiento 
9U  había  de  odio  personal,  sino  simple  deseo  de  ver 
labiada  la  índole  de  nuestra  política  administrativa, 
fc  fracción  liberal  que  disponía  del  Gobierno  resistió, 
bicada,  esa  corriente,  y,  empleando  medios  peligrosos, 
|ró  frustrar  la  elección  indicada  por  el  sentimiento 
^lico. 

!n  1875  la  misma  corriente  se  manifestó,  ann  con 
icentuado  vigor,  no  ya  invocando  el  nombre  del 
Téral  Trujillo,  sino  otro  de  un  compatriota  cuya  au- 
icia  del  país  daba  á  bu  candidatura  una  especie  de 
rácter  neutro  y  desapasionado,  muy  propio  para  des- 
nar  prevenciones.  La  resistencia  del  círculo  gober- 
Bie  faó  más  obstinada  aún. 
¿  Qaó  resultó  en  definitiva  ? 

Como  no  nos  proponemos   herir,  sino,  por  el  con- 
irio,    cicatrizar,    limitamos  i  esto  nuestra  respuesta  r 

Étó  que  el  General  Trujillo  entró  por  las  puertas 
Ipapitolio  y  en  virtud  de  unánime  elección,  dos 
os  después,  es  decir,  el  día  1."  de  Abril  del  año  de 
acia  de  1878. 


■í^  - 


^^Sif.- 


^«J     T 
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Cartagena,  26  de  Marzo  de  1879. 


•ees  un  partido  político  llega  &  obtener  el 
1  que  están  dando  á  los  liberales  •  indepen- 
d versarlos  del  día,  en  la  corporación,  que, 
ntre  males,  hemos  convenido  en  aceptar 
3  de  la  República. 

ito  popular  había  venido  sindicando  de  oli- 
m  desertores  de  la  doctrina.  Ellos  protesta- 
sando  al  mismo  tiempo  el  nombre  de  radi- 
inarios. 

rdará  ia  graciosa  teoría  de  ^Z -ReZator ;  **so- 
v<»otros  el  músculo. ^^    (Vulgo:  somos  los 
roB  los  lacayos). 

>n  sus  cadáveres  y  sus  ruinas  humeaba  to- 
didos  políticos   parecían  dispuestos  á  olvi- 
1  comenzado  á  creer  en  la  posibilidad 
jiienda. 


Jüci  su  reacciOQ  esa  ley  se  mu( 
que  si  no  se  hacen  grandes  y  persist 
rales  para  producir  el  concierto  en  1 
das  del  partido  liberal,  la  renovaí 
puede  ir  mucho  más  lejos  del  punto 
searfamos  detenerla. 

En  1789  el  pueblo  Francés 
parlamentario.  La  Corte  se  lo  negó 
vino  1793,  con  todos  sus  horrores. 

En  1830  y  en  1848  ese  mismo 
ba  con  cambio  ministerial  y  reform 
tieron,  y  uno  y  otro  fueron  á  dejar 
fia  tierra. 

Yá  hemos  hablado  del  segunde 

¿  En  qué  consiste  la  reconocida 
lítica  interior  de  Inglaterra? 

Fn  que  allí  siempre  ceden  los  c 
dos  antes  de  que  sea  demasiado  tarde 

Las  lineas  precedentes  no  soi 
líos  espíritus  miopes  que  creen  que 
en  los  campos  de  batalla.  La  muy  i 
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Pocas  veces  un  partido  político  llega  á  obtener  el 
info  moral  que  están  dando  á  los  liberales  •  indepen- 
btes  sus  adversarios  del  día,  en  la  corporación,  que, 
ogiendo  entre  males,  hemos  convenido  en  aceptar 
DO  Senado  de  la  República. 

El  instinto  popular  había  venido  sindicando  de  oli- 
tsas  á  estos  desertores  de  la  doctrina.  Ellos  protesta- 
L  reivindicando  al  mismo  tiempo  el  nombre  de  radi- 
»  ó  doctrinarios. 

Se  recordará  la  graciosa  teoría  de  El  Relator:  ^^so- 
%  la  idea  ¡  vosotros  el  músculo."  (Vulgo :  somos  los 
3S ;  vffiotros  los  lacayos). 

1875  con  sus  cadáveres  y  sus  ruinas  humeaba  to- 
la, 7  candidos  políticos  parecían  dispuestos  á  olvi- 
,  porque  habían  comenzado  á  creer  en  la  posibilidad 
lina  sincera  enmienda. 
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El  Dr.  Núñez  los  convidó  frateraalmetiU 
nueva  el  1.**  de  Abril  de  1878,  y  ellos  se  posíeni 
Bos.  El  Dr.  Murillo  diá,  sin  embargo,  razón  poi 
pues,  al  Dr.  Nftñez,  con  aquellas  gráficas  pahbci 
célebre  informe : 

**  La  corrupción  ha  penetrado  hasta  la" 
CUERPO  SOCIAL,  j  Caerá  éste  en  digolnción,  si  por  un  eA 
premo  no  ge  pone  alguna  vallAt  y  entramos  de  serio  en  1: 
trabajo,  empezando  por  la  apertura  de  camÍDoi 
ratos...."  (1) 

Ningún  síntoma  de  enmienda  se  hizo 
conducta,á  pesar  de  esa  ñlípica  que  recordaba  Itt 
ricas  palinodias  del  peruano  Yidaurre.  ^d 

Les  faltaba  la  ocasión,  es  verdad,  y  si^R 
ción  negativa  seguía  alimentando  las  esperanz» 
crédulos.  **  Es  posible  que  no  sean  tan  emped< 
como  se  dice,"  murmuraban  tal  vez  entre  sí  alg^ 
éstos.  '^^H 

El  General  Trujillo  y  sus  nuevos  Se^^M 
ticiparon  acaso  del  error ;  porque  los  espíritus  d 
do  rectos  carecen  con  frecaencia  de  malicia. 

Lo  cierto  es  que  el  Presidente  siguió  adiikil 
do  la  Eepüblica  con  la  generalidad  de  los  homb 
le  babía  dejado,  en  el  ejército,  en  la  diplomacia  ] 
demás  ramos,  su  predecesor.  No  censuramos  « 
ceder,  pues  somos  apenas  en  este  inslante  dfll! 
rradores. 

Pocas  semanas  antes  de  la  reunión  del  Ce 
los  periódicos  oligarcas  hablaron  de  unión. '  flifl 
labra!    Gran  numero  de  independientes,  ó  mutí 

(1)  El  Dr.  Ndfiez  dijo  simplemente:  "  Esu&km  eonfronl 
dw  dáleiBiA;  Bifeavacióa  «dmíolslratiTa  ítmdamentail,  ó. 
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iienos,  la  saludaron  con  patriótico  regocijo ;   y  en 
k  misma  hoja  ella  tuvo  muy  entusiasta  y  cordial  acó- 

El  General  Tmjillo  naturalmente  se  la  di6  también 
yacilacidn,  y  puestos  de  grande  importancia  fueron 
tfiados  por  di  á  sujetos  caracterizados  de  antiguos  ad- 
Mrios. 

El  Congreso  se  acercaba.  Los  órganos  delaoligar- 
¡a  continuaban  predicando  la  unión. 

Algunos  independientes  de  los  menos  candidos  se 
iitraban  reacios  y  de  mal  humor ;  pero  la  propagan- 
unionista  hacía,  no  obstante,  su  camino  á  las  mil  ma- 
rüla&  "  Nada  se  pierde  con  hacer  un  nuevo  ensayo 
'reconciliación,  y  mucho  puede  con  ello  ganar  la  paz 
hica,"  pensábamos  nosotros. 


II 


Llegó  el  I."*  de  Febrero,  y  coincidió  casi  con  la  no- 
ft  de  los  sucesos  de  Antioquia. 

El  espectro  del  "  enemigo  común  "  se  presentaba 
r  á  tiempo.  Los  oligarcas  gritaron  niás  alto  que  nnn- 

"  unión,  unión !  " 

Todavía  no  se  sabe  qxxé  mano  prendió  realmente  la 
«  en  Antioquia,  porque  parece  que  todos  tuvieron 
^llo  parte ;  aunque  algunos  no  se  entendieron  con 
iqueza  antes  de  producida  la  explosión.  No  queda 
2ha  duda,  según  lo  que  en  Bogotá  se  dice,  de  la  par- 
pación  de  algunos  amigos  del  General  Aldana  y  de 
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muchos  conservadore&  Pero  tenemos  motivos p 

sar  que  los  primeros  han  sido  TÍctimas  de  om 
de  quid  pro  quo  ;  porque  sabemos  bien  qned 
ham  García  ha  mantenido  constantes  relacioficij 
oligarcas  de  Bogotíi,  y  que«  á  cambio  de  que  k 
ran  de  cualquier  modo  á  reemplazar  al  General^ 
les  había  hecho  ofrecimientos  electorales.  Las  | 
cienes  fueron  iniciadas  en  Bogotá  mismo,  en  el  I 
Abril  del  año  último. 

Lo  cierto  es  que  no  hubo  un  liberal  io 
(en  la  Costa  por  lo  menos)  en  qaiep  la  no 
vol ación  antioqueña  no  causara  la  más  penosa 
y  es  por  demás  claro  que  á  loa   ongarcas  era  4 
008  á  quienes  podía  convenir(sobre  todo  danní 
nión  del  Congreso)  un  trastorno  del  orden, 
tiese  evocar  el  consabido  espectro. 

La  evocación  se  hizo  con  solemnidad 
El  momento  era  realmente  may  propicio,  po¡ 
neral  Trujülo  se  hallaba  tan  sorprendido  y  dii^ 
con  la  súbita  complicación  de  los  trastornos  iá 
quia^  como  la  generalidad  de  los  indepeodieni 
aún  que  ellos  debíamos  decir,  por  las  circansial 
(pedales  de  su  posición  política,  unidas  á  laa  ni 
maa  relaciones4>ersonales  que  lo  ligao  al  eocán 
Gobierno  de  Antioquia.  -   .  .,  , 

Pero  pronto  se  comprendió  qué  especien 
era  la  que  los  oligarcas  buscaban.  Erasimpl 
la  posesión  exclusiva  del  Poder  Ejecutivo  1 

Arosemena  y  Rico  debían  trasmitir  las 
nisteriales  á  Sánchez  (el  Secretario  de  Doo  i 
Pérez  en  1875),  y  no  sabemos  precisameDte  áqis 


hqSí 
eral 

íannli 

por^ 


i^ 
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GeDeral  Trojillo  rechazó  indignado  la  osada  pre- 
paro sin  romper  enteramente,  en  beneficio  de 
.y  del  decoro  nacional,  con  los  oligarcas.  Después, 
kO  habló  yá,  más  de  unión  liberal. 


III 


conducta  de  aquéllos  en  las  Cámaras  precisa  por 
§leto  la  situación  política.  El  velo  estaba  yá  deseo- 
^  Á  los  ojos  de  la  Nación  atónita  y  avergonzada  ;  y, 
^  el  Tartufo  de  Moliere,  los  oligarcas  habían  sido 
¡dos  in  fraganti. 

La  oligarquía  no  era  un  mito;  la  oligarquía  no  era 
invención  del  patriotismo  suspicaz ;    la  oligarquía 
ara  un  nombre  tomado  por  arma  de  partido.  La  Oa- 
fula  había  dicl^o  verdad  hasta  en  las  más  exagera- 
i  al  parecer,  de  sus  diatribas.    Voz  j}opuh\  vox  Det. 
i  desengaño  I   ¡  Oh  pesar  terrible  para  todos  aquellos 
I  repudiaron  el  denuncio  que  la  prensa  independien* 
la  estado  dando  al  país  hace  más  de  cuatro  años ! 
^B  ridículo  desenlace  de  la  ruinosa  comedia  del  fe- 
BRil  del  Norte,  es  un  grano  de  arena  en  compara- 
^  del  cuadro  lastimoso  que  presenta  ese  puñado  de 
igantes  políticos,  convictos  y  confesos  de  su  coatu- 
ja muchas  veces  culpable,   . 
^Camavgo  no  puede  ser  Designado! 
Hkrosemena  no  puede  ser  Secretario  de  lo  interior! 
Htico  no  puede  ser  Secretario  de  Hacienda  1 
H[áfiez  no  puede  ser  Ministro  en  Washington  ! 


Trnjillo,  él  ^éróe   (Te  T5^Ql 
tmotio,  patriota  y  honrado  por  exce! 
vador  del  partido  liberal   en  los  Chaoi 
Presidente  de  la  Unión  en  1873 ! , . . , 

Los  oligarcas  confiesan  al  cabo  q^ 
cl  califícativo  con  qne  el  certero  inst: 
había  bautizado.  Los  Colombianos  so^ 
de  carneros,  que  ellos  tienen  el  derecha 
quilmar  á  su  antojo.  Colombia  no  es 
sino  apenas  un  feudo  de  que  ellos  son  h 
masa  de  los  ciudadanos  no  lo  son  sind 
porque  los  oligarcas  pretenden  rebajal 
categoría  de  siervos  de  la  gleba !     ^É 

I  Para  qué,  pues,  brillaron  en  eT 
Historia  el  6  de  Agosto,  el  1 1  de  Novi 
Julio,  cuyos  aniversarios  celebra  aúi 
ferviente  jábilo? 

¿  Ricaurte  fué,  pues,  un  imbí^ci 

¿  Policarpa  una  loca  ? 

¿  Caldas,  y  Pombo,  y  Gutiérrez^ 
y  Castillo,  y  Ayos,  y  Amador,  y  Gr^M 
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mte  lucha   de  loa   partidos  extremos,  llegará  en 

á  realizarse? 
»os  tiranuelos  imperceptibles,  que  tu  ojo  de  águi- 
¡veía  en  laa  lejanas  regiones  del  porvenir,  ya  han 
sido  en  Colombia ;  y  espíritus  pesimistas  podrían 
ir  de  ahí,  que  la  obra  gloriosa  de  nuestra  indepen- 
ha  terminado  miserablemente  en  el  insondable 
del  sapismo  de  Cundinamarca. 
>s  conquistadores  españoles  dejaron  á  lo  menos, 
ominoso  rastro  de  sangre,  gérmenes  de  civilista- 
fara  lo  por  venir ;  y  no  faltaron  entre  los  virreyes 
res  de  corazón  y  de  genio.  En  su  explotación  hubo 
de  perversidad,  sin  duda,  pero  también  los  hubo 
»{smo. 

Qué  hay  en  el  alma  de  los  oligarcas  de  hoy,  sino 
y  estcriles  pasiones? 

iuB  esfuerzos  son  de  resultados  negativos,  por  lo 
Semejantes  á  la  carcoma,  todo  cae  en  ruina 
quiera  que  su  influencia  deletérea  se  hace  sentir, 
feneral  Trujillu  no  ha  podido  aún  hacer  un  palacio 
I  lo  que  dejaron  convertido  en  establo,  y  ahora  están 
apenados  en  hacer  del  primer  cuerpo  de  la  Nación  la 
Bdra  de  escándalo  de  la  República. 

Quo8  valí  perderé  Júpiter  prius  demeniat 


%^ 


Estamoa  perfectamente  de  acuerdo  en  la  coBTe» 
niencia  de  evitar  á  la  República  los  assares  de  una  kcbi 
electoral  apasionada,  y  acogemos,  por  tanto,  con  todo  el 
fervor  de  nuestras  almas,  la  idea  por  otros  emitida,  de 
un  candidato  de  conciliación. 

Pero  desde  luego  negamos  á  los  hombres  y  ¿  los 
periódicos  que  combaten  al  General  Trajillo,  que  obran 
como  facciosos  en  el  Seqado,  y  que  escriben  en  las  W^ 
lumnas  de  los  últimos,  haciendo  eco  á  los  de8atÍD06*dfr 
ese  degenerado  cuerpo  político,  é\  derecho  de  deágfi» 
el  ciudadano  que  represente  en  verdad  la  expresada 
exigencia,  de  que  nosotros  participamos,  7  que  es  inda* 
dablemente  la  expresión  auténtica  del  sentimiento  pé* 
blico  general. 

Los  actos  recientes  del  Senado  nos  libran  de  la  ne- 
cesidad de  una  demostración  de  su  parcialidad  violenta 
Respecto  de  los  periódicos,  basta  leer  el  Diario  de  Ow^ 
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\area  para  persuadirse  de  la  ciega  pasión  con  que 
escribe.  No  hay  calumnia  destinada  á  despresti- 
il  Dr.  Núñez,  que  no  se  acoja  por  esa  publicación 
irnente  memorable.  Últimamente  la  hemos  visto 
[tidolo  de  partidario  de  la  revolución  de  Meló,  y  de 
ligo  de  la  reforma  constitucional  de  1853^  siendo 
ño  á  los  hombres  que  existían  en  aquella  ¿poca, 
ruando  tuvo  lugar  el  alzamiento  de  Meló,  el  Dr. 
era  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
[do  por  los  radicales,  inclusive  el  Dr.  Murillo,  y  que, 
rOnsecuencia  de  la  hostilidad  que  4\  inmediatamente 
ir<5  al  alzamiento,  tuvo  que  sufrir  algunos  meses  de 
io,  y  que  estando  en  ella  redactó  y  publicó  una  de 
enérgicas  protestas  que  vieron  la  luz  en  aquel 
estuoso  tiempo.  De  la  reforma  constitucional,  fué 
le  los  más  ardientes  promotores  por  medio  de  la 
durante  tres  años  de  constante  labor  en  La  De- 
teta,  periódico  de  esta  ciudad,  y  en  la  Cámara  de 
asentantes  luego ;  y  hasta  tal  grado,  que,  aunque 
mvicciones  eran  contrarias  al  punto  secundario  de 
5ción  popular  de  los  Gobernadores  como  agentes 
íjecutivo  nacional,  al  cabo  aceptó  hasta  esta  incohe- 
parte  de  la  reforma,  movido  del  deseo  superior  de 
\  embarazar,  ni  en  lo  más  pequeño,  la  pronta  solución 
■problema.  Ninguna  confianza  podemos  tener,  de 
urtligaiente,  como  yá  lo  hemos  insinuado,  en  la  com- 
yteñcia  moral  de  tales  hombres  ni  de  tales  órganos, 
tiü  escoger  y  señalar  el  candidato  llamado  á  conciliar 
B  intereses,  ó  los  sentimientos  y  los  propósitos  de  las 
ifetentes  fracciones  liberales  que  hacen  actualmente  de 
k  República,  con  peligro  muy  grave  de  la  paz,  un  nue- 
o  campo  dé  Agramante. 


Son  las  obras  cumplidas  y  nó  las  palabras,  por  otn 
parle,  la  autoridad  llamada  á  determinar  virttial mente 
el  candidato  necesario, 

Al  escoger  nosotros  aquel  cayo  nombre  figura  eo 
nuestras  columnas,  lo  hemos  hecho  precisamente  en  el 
concepto  de  ser  el  llamado  i  resolver  las  dificultades  de 
la  situación  política,  porque  repetidos  actos  de  su  lid* 
píiblica,  algunos  de  ellos  palpitantes  todavía,  demue 
tran  hasta  la  evidencia  que  ninguno  mas   que  él  se  eil»^ 
cuentni  profundamente  penetrado  de  la  urgencia  iin¡ 
riosa  de  dar  á  la  administración  de  los  intereses  comí 
nes  ese  tinte  de  moderación,  de  justicia,  de  legalidtdyj 
tolerancia,  que  es  el  medio  eficaz  j  único  de  fundar 
nuestro  país  el  reinado  de  la  concordia,  del   orden 
do  j  del  progreso,  en  todas  sus  manifestaciones  moráis 
j  natnralea  ^ 

Su  conducta  como  miembro  del  Gobierno  quaa(|[ 
inauguró  el  1/  de  Abril  de  1878,  habla  muy   alto  en 
apoyo  de  nuestra  confianza  en  au  temperamento  políti- 
co. En  materia  de  nombramiento?,  es  bien   sabido  qne 
ejerció   su  influencia   con  tan  benévolo  espíritu,  que 
más  bien  le  hizo  perder  que  ganar  en  el  afecto  de  s« 
antiguos  amigos.  En  cuanto  á  más  altos  asuntos,  ^idil! 
es  también  que  los  mismos  que  con  tanto  encarnizamieii- 
to  hoy  lo  atacan,  aprobaron  pública  y  oficialmente  ha  ^ 
pocas  indicaciones  que  en  tan  corto  tiempo  de  ministe^.) 
rio  tuvo  ocasión  de  proponer  y  sostener  en  las  Cámazis 
legislativas  en  nombre  del  Gobierno.    La  acogida  que 
obtuvo  del  mismo  señor   Murillo  la   principal  de  dle8|;^r 
relativa  á  mejoras  materiales,  fué  tan  entnsíasta  y  api^i! 
sionada,  que  este  compatriota  llegó  hasta  redactaríais 
informe  en  que  no  se  limitaba  á  aceptar  con  ardor  el  > 
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nuevo  plan  propuesto,  sino  qne  de  paso  enderezó  i  la 
administración  del  señor  Parra  los  más  graves  cargos 
qne  han  salido  alguna  vez  de  la  pluma  ó  de  los  labios 
de  un  estadista  contra  otro,  colocado,  en  apariencia  i  lo 
menos,  á  su  altura. 

¿Y  quién  no  ha  leído  el  discurso  del  señor  Núñez, 
qne  pronunció  en  el  Senado  el  30  de  Mayo  de  1878,  en 
A  cnal  expuso  los  genuinos  principios  de  la  política  re- 
generadora, tal  como  el  nuevo  Gobierno  nacional,  y  el 
orador,  la  comprendían  é  intentaban  practicarla? 
Pan  refrescar  la  memoria  de  nuestros  lectores,  cree- 
conveniente  reproducir  los  siguientes  párrafos  del 
expresado  discurso : 

"¿Onál  ea  esa  política  ? 

"^Klla  80  rerame  en  pocas  palabras.  Es  la  política  del  orden 
j  la  libertad  fondada  en  la  justicia.  Es  la  politíca  do  la  justicia 
randada  en  la  práctica  religiosa  y  leal  de  las  instituciones. 

''Es,  en  otros  términos,  la  política  do  la  fuerza  moral,  reem- 
plasando  la  política  de  la  fuerza  material." 

**  La  decadencia  de  nuestra  fe  política  es,  pues,  palpable. 
Yo  no  digo  que  en  todos  los  miembros  del  partido  liberal  haya 
penetrado  esa  enfermedad;  pero  ella  ha  caracterizado  evidente- 
mente nuestro  modo  de  ser  político  durante  los  últimos  aflos. 

"La  regeneración  iniciada  por  el  Gobierno  del  General  Tru- 
jiVoy  tiende  simplemente  al  restablecimiento  de  esa  fe." 

Hé  aquí  ahora  el  pasaje  capital,  puesto  que  se  re- 
JGere  á  la  conducta  política,  por  así  decirlo,  de  la  Guar- 
dia Colombiana : 

"  Los  principios  adoptados  por  el  Gobierno,  y  que  en  otro 
lugar  he  expuesto  sin  el  menor  equívoco,  indican  claramente 
qne  la  Guardia  Colombiana  no  será  en  estos  dos  afios  agente  de 
trastornos,  en  ningún  sentido.  Sí,  seOores:  su  papel  so  concreta- 
rá estrictamente,  en  el  período  que  corre,  al  cumplimiento  de 
108  deberes  constitucionales  y  legales.  Ella  estará  mu j  lejos  cier- 
tamente de  ser  cómplice  de  perturbaciones  del  orden  eu  ningu- 
na parte.  Ko  debe,  pues,  temerse  que  vaya  á  Panamá,  ó  al  Mag- 
dalena, ni  á  otro  Estado  cualquiera,  á  destruir  gobiernos,  ni  á 
ejecutar  acto  alguno  de  violencia,  como  en  tiempos  autervot^^." 


Ha  ocasión,  el  aefior  N&fiez.  Si  gloria  hay, 
no  le  toca  ciertamente  sino  una  peqocfia  ; 
es  evidente  qne  en  ese  programa  se  encaei 
nidos  sos  principios  de  gobierno^  á  de  ads 
y  qne  su  línea  de  coadnota^  llegado  el  6$ 
misma  observada,  con  tanto  aplauso  de  la  o¡ 
ia,  por  el  actual  Presidente  de  laUni^n. 

La  intransigencia  que  el  interés' de-fhw 
ye  al  señor  Núñez,  existe  realmente  en  aa  es 
sólo  con  referencia  á  los  abusos  del  poder 
cual  indica  palpablemente  su  propósito  d 
Gk>biemo,  nó  una  entidad  de  combate,  ni  d 
ni  parcial  por  ningún  aspecto,  sino  puram< 
tucional  y  moderadora  del  movimiento,  de 
é  ideas  que  se  agitan  en  el  seno  del  libera 
quisado. 

Algunas  personas  que  no  lo  conocen 
mente,  podrán  alimentar  acerca  de  lo  expi 
menos  acentuadas  dudas ;  enf^e  tanto  que  i 
AÍfiestan  deseosas  de  conocer  á  fondo  todo  < 
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^■í,'por  lo  mismo ;  lo  que  se  dice  en  la  correspondencia 
^Rstolar  en  estas  ocasiones,  vale  á  menudo  no  mnclio 
que  el  papel  en  que  se  escribe ;  las  conferencias 
muchas  veces  equívocas;  pero  los  actos  expresos^ 
Igibles,  notorios  y  repetidos  durante  cerca  de  tres 
i,  por  un  mandatario  colocado  en  posición  alta  y 
kspicua,  no  pueden  dejar  en  problema  los  principios 
realmente  forman  su  profesión  de  fe  política,  ni  las 
idicionea  de  su  carácter  como  gobernante,  cualquie- 
'rm  que  sea  la  órbita  á  que  se  extiendan  sus  funciones  y 
peripecias  que  puedan  sobrevenirle  en  el  ejercicio 
poder  público. 

¿  Ha  satisfecho,  o  no»  el  Sr,  Núñez  las   esperanzas 
los  pueblos  que  lo  eligieron  en  1876  para  desempe- 
ñar la  presidencia  de  este  Estado  ? 

No  entraremos  eu  pormenores  que  toda  la  Eepü* 

Íca,  por  otra  parte,  conoce  bien  á  fondo,  y  nos  deten- 
emos en  lo  principal,  que  es  la  conservación  del  orden, 
concordia  y  la  conüauza,  como  que  sin  el  goce  de 
BitOB  bienes  la  felicidad  social  no  puede  existir  Y  prc- 
Hpitamos:  ¿están,  ó  nó,  los  habitantes  de   Bolívar  en 

Ílena,  segura  y  evidente  posesión  de  dichos  tres  inesii- 
pibles  bienes  ? 
La  respuesta  afirmativa  nadie  podrá  rehusarla,  por- 
que la  atmósfera  política  no  la  empaña  ni  la  más  ligera 
nube ;  porque  la  calma  profunda  de  los  espíritus  se 
muestra  en  todos  los  semblantes  ;  porque  si  la  satisfac- 
ciiSo  fuera  superficial  y  nó  íntima  y  sincera,  este  Estado 
no  presentaría  hoy  el  espectáculo  singular,  extraordi- 
nario, de  la  unión  y  la  armonía,  en  circunstancias  de 
encontrarse  en  la  ¿poca  de  la  renovación  de  sus  princi- 
►ales  funcionarios,  Dor  medio  del  sufraj 


Aquí  Dadle  conspira,  ni  liberalea  ni  coQseiraÉBfi' 
aunqoe  en  la  casi  totalidad  del  EBíado  no  existe  & 
pública.  A  los  últimos,  «ÍDgtina,  ni  aun  la  más  lígei 
concesión  que  pudiera  llamarse  política,  se  les  lia  h 
habiendo  bastado  para  mantenerlos  tranquilos  y  en  di 
to  modo  satisfechos,  el  empeño  que  ha  tenido  cú 
temente  el  Gobierno  en  asegurarles  el  goce  electiva  de 
sus  derechos  civiles.  La  cuestión  religiosa  á  nadie  prífr- 
capa,  porque  el  Gobierno  es  tolerante,  y  el  Clero « 
mantiene,  acaao  por  esa  razón,  dentro  de  los  limita  áe 
la  libertad  de  cultos  que  la  Constitución  garaBtimi 
todos  los  creyentes  y  a  sus  ministros,  mientras  no  iaTa 
dan  el  douiíuio  temporal. 

'nuestros  Gobiernos  no  aon  ni  pueden  ser  defuÉT' 
Ea,  sino  de  persuasidn  y  compromiso,"   ha  dicho  €Q  nn 
documento  oficial    dirigido  á  la  Asamblea  de  1B78d 
3r.  Kúñer^  Esta  afírmación  puede  considerarae  co]Do]& 
síntesis  de  sus  convicciones  en  materia  de  administia- 
ción  de  la  cosa  pública ;  porque  de  ella  pueden  dedn* 
cirse  las  diferentes  reglas  de  conducta  que  deben,  en  su 
concepto,  guiar  á  los  mandatarios  del  sufragio  popular. 
El  Sr.  NúñeJs,  según  se  lo  hemos  pido   decir   repetí^ 
veces,  piensa  que  estos  mandatarios  no  son  sino  simares 
gerentes  de  los  que  ponen  en  ellos  su  confianza,  y  qne 
el  principal  de  sus  deberes  es  el  estudio  perseverantej 
desapasionado  de  las  aspiraciones  de  los  últimos,  pin 
darles  práctica  forma  y  aplicación,   en  cuanto  de  so! 
medios  y  facultades  dependa. 

Como  individuo  particular,  su  despreocupación  J 
libertad  de  espíritu  son  demasiado  conocidas;  yene 
libro  que,  con  el  título  de  Ensayos  de  Critica  social^  pí 
blicó  en  Europa  hace  cinco  años  apenas,  se  encuentrai 
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¡gnadas  opiniones  precisas  y  francas  sobre  toáoslos 
Jemas  sociales,  inclusive  los  que  se  rozan  con  el 
de  asunto  de  la  libertad  de  conciencia,  que  él  ha 
■do,  7  llama  con  sobra  de  fundamento,  el  áhna  mo- 
le todas  las  libertades 

El  Sr.  Náñes  es,  por  tanto,  el  candidato  de  concilia- 
por  excelenjcja,  y  Jos  que  buscan  lejos  de  é\  ese  can- 
to, si  lo  bacén  con  sinceridad,  se  separan  del  objeto 
con  afán  solicitan. 


■  I  . 


CarUgeiift,  %ñ  de  Abril  de  I8TI< 

El  Diario  de  Cunáinamarca^  comunmente  llmii 
de  las  impresiones  oficiales,  nos  comunica  U  doIÍcíi 
que  en  1875  hubo   proyectos   de   alianm,  ócosaseí 
jante,  entre  los  liberales  independientes  y  los  consfl^ 
dores,  iniciados  por  el  candidato  de  los  primeros. 

Difícil  se  nos  hace  creer  que  el  célebre  órgano 
los  oligarcas  no  estuviese  impuesto,  desde  aotafio, 
aquella  proyectada  combinación  política,  que  pocos j 
dieron  ignorar. 

También  en  la  época  de  Meló  el  Dn  Núñez  B&m 
con  los  conservadores^  y  nó  en  el  papel,  ó  en  ln  ib* 
ción  solamente,  sino  en  el  hecho ;  de  la  misma  muí 
que  lo  hicieron  casi  todos  los  que  hoy  fígaran  ea  a* 
lendario  radical ;  con  esta  diferencia :  que  el  Sr,  SÍ 
lo  hÍ20  sin  otra  pasión  que  la  del  patriotismo,  y  sin  ^ 
en  los  extremos  en  que  otros  de  sus  conmilitones  d*^ 
tonces  incurrieron. 
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El  ilustre  Mallarino  llamó  Inégo  al  Sr,  N6ñez  á  for- 
te de  su  Administración,  cuyo  luminoso   rastro 
más  y  más  cada  día.  Aquella  combinación,  ea  que 
iban  dos  Secretarios  liberales  y  dos  couservadores, 
ibién  una  liga,  que  los  radicales  de  entonces  en- 
*on  muy  de  su  gusto,  si  no   nos  engaña  la  me- 

!n  1875  hubo  la  mis  abominable  de  las  dictada* 

in  el  mérito  del  valor  y  de  la  franqueza,  en  ocafi^p- 
in  eisismo  inverosímil  en  otras, 
índice  completo  de  sus  atentados   ocuparía  mu- 

ipaginas.  Los  más  visibles  fueron : 

La  remoción  de  Santo  Domingo  y  Wilchesy  de  va- 
f  empleados  civiles  y  militares  que  no  apoyaban  la 
ddicl&tura  oficial 

La  prisión  de  Ruiz,  miembro  del  Gran  Jurado  de 
jndinamarca  y  periodista ;  la  de  Samper,  periodista, 
|a  clausura  de  las  imprentas  de  la  oposición. 

La  matanza  del  pueblo  de  Bogotá  el  1.' de  Agosto. 

Xa  intervención  de  la  Guardia  Colombiana  parafa- 
||oer  al  Gobernador  apócrifo  de  Cundinamarca  contra 
Bclarado  por  la  sola  corporación  que  tenía  legítimo 
Hího  de  hacerlo,  y  de  una  manera  irrevocable^  según 

XoL  felonía  del  paso  de  las  tropas  federales  de  Oca- 

R Banco,  contra  lo  ofrecido  por  P^rez,  y  entre  tanto 
jan  á  Panamá  los  comisionados  de  paz,  Sres,  Sal- 
r  y  Esguerra. 

La  intervención   de  la   Guardia  Colombiana  eo  el 
mbate  de  San-Juan  de  Cesar  contra  el  patriota  Gene- 
Riascos,    Presidente   legítimo   del   Magdalena,  que 
rdió  la  vida  en  aquel  memorable  encuetktxo. 


La  famosa  tircular  del   Sttcralirio  de 
del   señor   PA'ex,   en  qae  se  lejeroo.    ooo  j 
vergüenm,   estas  Mneas  dígms  de  on  Caj 
Cnba: 

"Todos  aquellos  que  de  obra  ó  de  prnUbra, 
MODO»  conciten  k  }a  rebelíófi^  irubbfetsjí 
PADES  (que  hacían  todo  aquello!)  federalae,  6 
tamul tofl^   ó   juntaa   Bediciosas  (aociedades 
ó  fomenten  la  iiisorr0«eí6o,    di 
ALARMAXTEá  (50!  h  j  escrutiníoe),    y 

^dad  pública,  ser:  :i)Era  dos  Como  ejíi 

KO»  Y  TRATADOS  COlí  TODO  EL  Ataoa    QCTB 
DI  LA  GUERRA." 


Pasemos ! 

El  12  de  Octabre  en  Panamá,   que 
^  con  el  señor  Pablo  Aroeemcna,  apenas  ii 
Presidencia  de  aquel  Estado^  se  destaca  en 
V.        Y  aun  queda  algo: 

Za  circular  del  señor  Bunch  á  lat 
co«y  etique 96  lee  órd^enaha^   p"        1     iriro  dicl 
fira8  d^  Ut  circit¡<ir),  qve  ínter  .  cti  cotUra 

•nn  el  a^/oyo  de 
r     ,   ^  o,  entraronáni 

itriores  pura  hader  eficaz  ¿<t  intervmición 
conspicuo  rspresenianU  oficial  de  la  digñ\ 


r    I 


Yá   antea  se   había  decretado  un  rail 
jpara  congraciarse  con  los  conservadores  d< 

al  Presidente  conservador  del  Tolima  se 
alg&n  dinero  también  y  armas,   con   objeto 
¿Qu¿  era  aquello,  señores?  El  nombroi 
nos  parece  muy  pálido  para  calificar 
[oe  rootonces  hubo !  De  ello  puede  jui 
[aioÍMoiento  moral  en  que  hemos  quedi 
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66  que  se  oponen  á  U 
hombres   de   bueoa  nAmataiLmÉ 
os! 

ÍAles  circunstancias  cuattfe  €Í  i 
recordaudo  segurame^ie  Im 
ariianOy  é  impulsados  por  bs 
:;ione3  de  dignidad,  soUcilaron  la 
migo  común  "  contra  los  qae, 
,    los  atacaban  y  perseguían,  á 
s  rabiosos,    negándoles    iodo 
y  aun  lodo  sosiego, 
rama  fraternal  que  el  señor  Nüüeat 
en  que  le  proponía  el  motuo  al 
»ra  dar  lugar  á  un  medio  conci] 
t€6tado   negativamente,  al  n 
tico  y  generoso  esfuerzo  era 
de  Don  Quyoíe  por  un  periódíoD 

nud  hecha  por  el  señor  Núí: 
idarel  batallón  '' Zapadora    * 
fn   cambio  la  oooae 

<iel  paU  ¡í  d 
solicitud. 
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(onfiistas).    El   Derecho   de   Gentes  regía  y  do 
al  mismo  tiempo. 

Ningún  pacto  tuvo,  empero,  lugar.  Lo  qaeq 
ponía  no  era  bastante  acaso  para  infundir  cod6i 
interés  en  el  ánimo  de  todos  los  que  debían  deci 
éxito  fínal  de  las  negociaciones ;  sin  embargo  d 
como  medio  eficaz  de  poner  á  salvo  para  lo  faU 
principio,  de  común  salvaguardia,  do  la  soberanía 
Estados,  el  proyecto  de  alianza,  si  mal  no  hemoB  % 
formados,  se  encaminaba  especialmente  a  reducir 
más  precisos  límites  la  autoridad  de  los  Podere* 
rales,  que  tan  desastrosamente  se  estaban  haciende 
tir  en  aquel  inolvidable  y  tal  veí  decisivo  perfo 
nuestra  historia  política. 

La  nueva   era  que  habría   abierto  á  la  Rep 

aquella  combinación  frustrada,  es  probable  que  ha 

dado  al   partido   conservador  influencia  directa 

Administración  federal ;  pero  la  gran  liga  de  185^ 

tra  Meló  también  la  dio,  y  completa ;  la  de  186T, 

tra  Mosquera,    tuvo  en   menor  escala  el  mismo  f(l| 

habiendo  quedado,   en   consecuencia,  el  Tolima 

nos  de  los  conservadores,  además   de   doblementó 

solidado  su   predominio  en  Antioquia.   La   derog 

absoluta  de  la   ley   de   Inspección   de    Cultoa, 

por  el  Congreso  de  aquel  año,  fué  también  resulta! 

esa  liga,  lo  mismo  que  la  consagración  legal  del  pl 

pió  de  no  intervención   en  las   guerras  internmi 

Estados.   El  General   Acosta   llegó   hasta    disp 

invasión  de  Bolívar  por  las  fuerzas  militares  dd 

go  común  antioquefío;  y  el  General   Gutiérrez! 

luego  Secretarios  de  Estado   á  loa  señores  Iguicv 
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to  y  Justo  Berrío,  y  Mioistro   cq  Europa  al  señor 
I  María  Torres  Caicedo, 

I  Las  coaliciones  políticas  envuelven  muchos  pcli- 
k ciertamente;  pero  á  veces  ellas  son  tan  necesarias, 
se  imponen  sin  premeditación  de  nadie,  y  solo  por 
pfliaencia  natural  del  curso  de  los  acontecimientos, 
rimid  loa  abusos  de  la  fuerza  oficial  en  1854  y  1867, 
¡liga  de  esos  años  no  habría  seguramente  ocurrido, 
mid  la  Administración  de  1875,  y  el  proyecto  de 
que  nos  hemos  ocopado  tampoco  habría  tenido 


1853  las  cristianas  Francia  é  Inglaterra  se  alia- 
la  menos   que  con  los  mahometanos»  para  com- 
á  la  cristiana  Rusia  en  Crimea ;  y  los  radicales 
lOi)   del   Parlamento    Británico,    que  son  en  lo 
deístas,  marchan  con  frecuencia  de  acuerdo  con 
[icos  de  Irlanda, 

indo  una  comunidad  política  está  amenazada  en 
misma,  el  derecho  natural,   superior  a  todo,  de 
ración,  justifica  plenamente  ante  Dios  y  los  hom- 
lo  cuanto   haga   para   defenderse  de  injnstoa 


hecho  de   las  ligas  ha  ocurrido  por  eso,  en  la 
más  de  una  vez  entre  nosotros,  independien- 
de  las  que  han  ocurrido  de  una  manera  expre- 
[períodos  revolucionarios  ó  de  elecciones, 
lede  aún  demostrarse  que  la  fuerza  política  prin- 
lel   radicalismo   ha  consistido,  en  mucha  parte, 
:e  pocos  años,  en  sus  condescendencias  prácti- 
el  elemento  conservador,  lo  cual  no  censuramos, 
señor  Murillo  reconoció  en   1864  la  revolución 
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encabezada  en  Antioquia   por  el  señor  Berrlo,  ci 
aún  humeaban   los  cadáveres  de  Bravo  y  Pía»/ 
Estado   pudo  después  armarse  de  pies  á  cabexa 
tolerancia,  y  aun   complicidad,    de   los  sucesorc 
señor  Miirillo. 

Las  condescendencias  de  éste  con  el  clero  li 
cribe  de  este  modo  el  seSor  Becerra  en  su  op 
reimpreso,  por  orden  del  señor  Parra,  en  1877 : 

**  La  AdmínistraciGa  Murillo,  qoe  fnó  la  primer*^ 
ramonte  constitacional  que  htibo  en  el  paíb^  nna  rex  ten 
la  lucha  de  1860,  puso  á  iiii  lado  todo  el  aparato  de  Pfipn 
vigilancia  excesivas,  montado  por  el  General  MosqDei», 
á  la  Iglesia  y  á  su  Clero  completamente  libres. . . . 

*'  Obispos  y  Curas  dirigían  á  bu  Babor  el  rebafio,  y  lia 
esqailtna  fiin  qiio  nada  ni  nadie  los  inquietara.  Librem 
ente-'ií  T>  con  el  Papa,  y  éste  elegía  con  completa  liberta 

bal  ío  para  las  Sedes  vacantes 

•  rwítípetábansc   los  templos,   respetábase  el  C" 
sns  manifestaciones^  hasta  en  aquellas  qne  perjuü 
de  tercero,  verbigracia,   los  del   libre  tránsito,  por  Jas 
nes  en  plazas  y  en  calles  públicas. 

''Ya  cu  la  cátedra  sagrada,   ya  en   sus  paetoralee. 
Obispos  discutían,  6  mejor,   tronaban   libremente  contra 
piedad   de   los   Gobiernos  ó  instituciones  liberales;   y  si 
autoridad  civil  subalterna,  por  demasiado  azoradiza, 
servaciones  y  intentaba  poner  correctivo,  abí  estaba  el  O 
general  que  se  apresuraba  á   imponerle   respeto  paní 
de  palabra  do  los  sacerdotes  y  Obispos," 

Hé  aquí  lo  que  dice  el  mismo  señor  Becen 
la  ortodoxia  de  los  señores  Salgar  y  Pérez: 

"  Los  Presidentes  Salgar  y  Pérez  practicaban  publicX 
sus  deberes  como  católicos/* 

(No  censuramos  eso,  y  nun  opinamos  que  el 
Salgar  fué,  por  lo  demás,  un  buen  mandatario). 

Yá  hemos  hablado  de  los  recursos  tangibles  ( 
en  1875  á  Antioquia  y  Tolima.  En  Antioqi^ia  jan 
realizó  la  desamortización,  ni  se  cumplieron  las  di 
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nes  sobre  instracción  estrictamente  laica,  con  el 
¡ntimiento  de  los  Gobiernos  radicales. 

En  1876  el  señor  Parra  celebró  nn  compromiso 
lunciando  á  esta  última  de  una  manera  general. 

En  el  mismo  afio  el  General  Felipe  Farfas  fué  co- 
ado  el  primero  en  la  lista  de  Generales  en  disponi- 
idad. 

Hoy  los  papeles  han  cambiado,  7  los  radicales, 
avertidoa  en  draconianos,  evocan  bajo  todas  las  for- 
ifl  el  espectro  "  del  enemigo  común,"  con  el  solo 
jeto  de  qnitar  á  los  independientes  el  apoyo  indirec- 
6  directo,  qne  tanto  explotaron  ellos  mismos  en  su 
ad  de  oro,  y  si  hoy  puede  acaso,  en  alguna  par- 
sernos  fsTorable,  eso  dependerá  del  cambio  de  pa- 
les de  que  hemos  hablado,  en  cuya  virtud  los  con- 
iradores  justamente  se  prometen  sen  amparados,  á  lo 
mos,  en  el  goce  efectivo  de  todos  sus  derechos  cons- 
ucionales. 


^♦^ 
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LA  PROBABLE  CATÁSTROFE. 


mfm\rjjl9  fT'i   .(>^^^f  Cartagena,  6  de  M&yo  de  im 

Hace  algunos  meses  que  el  aatorigado  señor  Hi 
guel  Samper  se  expresó,  más  o  menos,  como  sigue,  «I 
un  artículo  publicado  en  La  Reforma:  ''Anohsbff 
intervenicio  la  revolación  conservadora  de  Í87G,  la» 
tástrofe  habría  de  seguro  ocurrido  en  1877,  con  motiw 
de  las  elecciones  para  Presidente  de  la  Unidu 

Estamos  en  1879,  en  medio  de  otra  Jucha  ácsm 


ieraciones  liberticidas  semejantes  á  las  que»  para  su- 

fitar  el  sufragio  popular,  fueron  ejecutadas  en  1875 
la  camarilla  á  que  sirvió  de  instrumento,  más  ó  me- 
pasivo,   el   señor   Santiago  Pérez,  redactor  en  jefe 
5  la  Tribuna  Federal^  según  se  nos  asegura. 

1E1  plan  comenzó  á  desarrollarse   con   las  bolas  ne- 
,  que  tan  contrario  efecto   produjeron  en  las  entrá- 
is del  sentimiento  público. 

El  parque  de  la  Nación  fué  luego   mandado  distri- 

t entre  los  Gobiernos  seccionales  auxiliares  natos  de 
mrrección. 
Se  eligieron  los  siguientes  Designados  : 
1.**  Señor  Felipe  Pérez. 
2."  Señor  Gil  Colunje. 
3.°  Señor  Ignacio  Manrique. 
En  la  lista  de  Generales  en  Jefe  se  escogieron  tam- 

t  prescindiendo  de  aptitudes  y  servicios,  hombres 
es  al  Gobierno  que  debe  dirigir,  por  medio  de 
las  operaciones  militares. 

Respecto  de  la  candidatura,  que  ea  la  pública  co- 
cción del  edificio,  y  de  ka  diferentes  circunstancias 
Ma  rodean,  nada  creemos  decoroso  ni  conveniente 
■gar  á  lo  que  dice  ella  misma. 
'  Los  hechos  menos  ostentosos  no  son  menos  signifi- 
tiros.  Muchos  de  ellos  deben  de  sernos  desconocidos ; 
ip  los  que  el  público  conoce,  y  algunos  que  han  He- 
Ib  Á  nuestra  noticia  particulor,  bastan  y  sobran. 

Nadie  ignora  lo  que  ha  hecho  el  señor  Garcés  para 

Kr  trasmitir,  con  apariencias  de  legalidad,  el  mando 

n  colega  en  el  nefasto  Gobierno  del  señor  César  Con- 

El  penúltimo  escándalo   ocurrió  en  el  Municipio  de 


Santander.  Los  indígenas  de  Tierra-Adentro  que 
con  su  Jefe  el  Coronel  Güeioás,  á  votar  pacifica 
por  el  General  Hurtado,  encontraron  allí  la  p^ 
BÍ6n  y  la  muerte.  Hé  aquí  el  fin  de  la  queja 
Garcés  por  Güeinás,  seg4n  lo  que  publica  £1 
ta  de  Palmira : 

"MÚB  de   yeinto  víctimas  han  faltado  al  hogur 
indígeníi;  y  hay  viudas  y  huy  huérfanos   que   vierten 
de  sentimiento,  confundidas  con  sollozos  do  venganza. 

"  Loa  aiUores  principales  de  tan  vergonzoso  y  co 
men  son  bien  conocidos,  porque  en  tres  (Mas  de  permam 
Santander  so  hicieron  conocar,  y  porque  yá  su  rostro  est 
cado  con  la  sangre  de  sus  copartidarios. 

"Os  hago  esta  relación,  no  para  pediros  justietm 
bien  sé  que  la  impunidad  es  yá  ley,  pero  sí  para  que  comí 
gobernante  meditéis  el  remedio  que  exige  el  porvenir  " 
tria.  Os  juro  que  lo  que  dejo  dicho  es  la  verdad,  p 
mentir  ni  adular. 

*'  Vos  mandáis  hoy  cuatrocientos  mil  habitantes: 
trado  ^  rico:  yo,  un   pobre  indígena,  apenas  eoy  q o erid 
diez  mil  Indios  que  habitan  la  cordillera  nasta  el  Tierra-Aj 
Vos  podéis  hacer  mucho  bien;  yo  apenas  puedo  cuUi 
tierra. . . . 

"  Soy  vuestro  atonto  servidor, 

■*FfiAKCI8CO  GüxikJü 

El  último   escándalo   ha  sido  el  robo  del 
nacional  de  Cali.   Los  culpables  se  armaron  y 
ron  i  otros  puntos  del  Valle  á  ejercer  coaccú 
blemente   en   los  actos  de  los  escratintos  muí 

Las  noticias  posteriores   son   de   guerra 
combates.  Nos  referimos   al   telegrama  de  Hofli 
mámente  publicado. 

Después  hemos  oído  el  rumor   de  que  el  J< 
Gobierno  de  Antioquia  había  llegado  á  Maní 
unos  1,500  hombres,  ¿  Será  con  el   intento 
el  Cauca  ? 

En  caso  afirmativa,  tendremos  turbación 
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stoa  s  oomjinBiBBEii: 


6  eontn  ana  Xa»^a  exir»- 


El  tenor  dd  ooDTenio  de  aliuiB  especial  celebm^ 
itre  los  Gobiernos  de  Antioqaim,  Cancaí  y  TcdixnAT 
Düblican  los  periódicos  de  Bogotá, — convenio  quo  i 
ra  presente  debe  de  hsber  firmado  también  el  señor 
es, — penxute  suponer  que  las  tropas  del  Gobierno 
qaeño  tomarán  parte  en  la  contienda  interior  del 
a. 

Marchamos,  pues,  en  la  línea  recta  y  con  rapidcj 
;1  camino  qne  conduce  d  la  catástrofe ;  sin  que 
la  esperanza  de  que  el  "  enemigo  común  "  vonga^ 
in  levantamiento  s&bito,  á  salvarnos  de  ella,  como 
x>  en  1876  á  1877. 

El  General  Trujillo  y  sus  amigos  políticos  han  he- 
¡nanto  es  humanamente  posible  para  evitar  el  ai- 
ro desenlace  del  dilema  formulado  con  previsión 
c5tica  el  I."*  de  Abril  de  1878.  Conducta  adminis- 
rñ  más  moderada,  conciliadora  y  constitucional,  no 
:a  podido  seguirla  ni  un  ángel  expresamente  baja- 


do  del  cielo  para  salvar  i  Colombia  de  los  horrores 
la  discordia  armada.  Un  agente  militar,  amigo  pe 
y  pariente  del  General  Trujillo  en  Panamá,  acak 
dejarse  inmolar  antos  de  desviarse  de  la  línea  del  del 
que  le  fué  trazada  por  las  instrucciones  y  el  ej 
del  digno  Magistrado  de  la  Nación- 
Al  robo  del  parque  de  Cali  ee  responde  con  el 
vio  de  comisionados  de  paz,  como  un  último  eafi 
casi  heroico,  en  favor  de  la  conservación  de  esta 
El  General  Trujillo  ha  seguido  literalmente  el 
de  Cristo :  **  Si  te  pegan  en  una  mejilla,  presea 
otra."  Tanta  mansedumbre  ha  llegado  aun  á  in 
muchas  personas. 

La  responsabilidad  de  la  tormenta  que  se  t] 
ma  á  pasos  de  tromba,  es,  por  tanto,  clara,  irrecuaal 
entera,  absoluta,  de  los  directores  de  la  política  oli 
quica,  que  ya  tenían  encima  la  de  toda  la  sangre  j 
la  ruina,  y  todo  el  descrédito,  y  todos  los  innum 
gérmenes  de  mal  que  sirven  de  pavoroso  índice  al 
sodio  eleccionario  de  1875. 

Como  los  Comuneros  de  París  en  su  insensata 
pravación,  los  señores  Murillo  y  adeptos  prefieren 
truír   por  completo   la   República,   á   permitir  qu« 
alcen  de  su  lecho  de  agonía  los  únicos  que  tienen 
poder  y  la  voluntad  de  hacerlo. 

Contrasta  singularmente   con  esta  aituación  y 
la  conducta  de  sus  jurados  enemigos,  la  situación 
cular  del  Eafado  de  Bolívar. 

Sabemos   que   el   Gobierno  se  encuentra  bie» 
puesto  de  lo  que  á  su  rededor  se   trama   (al  redi 
del  Estado,  queremos  decir).  Las  bases  del  pacto 
versivo  que  acaWw  da  bjcím^^x  d\^  c^^ütoiaionados  a 


i 


^^:4enos  con  el  Gobierno   del  Magdalena,  le  eran  cono 

^tías   de  antemano.  Los   comisionados  siguieron,  sir 

^^^abargo,  de  Barran  quilla  á  cumplir   su  misión,  sin  quí 

^^^die   los   haya   molestado.  El  Gobierno  sabe  tambiéi 

^^^^^0  lo  que  hicieron    eo    dicha  ciudad^  y  no  ignora  e 

*^^^^mbre  de  los  que  quedaron  encargados  del  espionaje 

''^  i-  Diario  de  Bolívar  sigue,  á  pesar  de  todo,  registran 

^"^l^  actos   oficiales   esencialmente  pacíficos:  el  ensaye 

.  del  remolcador,  la  disminución  del  impuesto  sobn 

^•^    consumo  de  la  sal,  y  la  compra  de  útiles  para  la  Escue 

"^^  de  Artes  y  Oficios.  Pronto  llegará  el  ingeniero  qu< 

_-^^be  reemplazar  al  señor  Scherzer,  y  cuando  esto  suce 

— aia,  comenzarán  los  trabajos  preliminares  del  ferrocarri 

^^^Tolú. 

^  Ht^  ahí  coudensado  el  carácter   de  la  lucha  de  lai 

fracciones  del  antiguo  partido  liberal  En  Boyacá 

ejemplo,  hay  zapadores  del  progreso.   En  el  Cancí 

^^r  zapadores  del  sufragio.  Efi  Saii tender  hay  toleran 

^»  universal,   constitución   y   leyes.  En  Cundinamarcí 

^^y  sapismo  absoluto,  es  decir,  permanente  catástrofe 

Ti  Bolívar,  la  tierra  recibe  el  fecundante   riego  del  su 

^r  de  los   trabajadores.  Antioquia,   como  Séneca,  8< 

íijsingae  con  las  venas  abiertas  é   inundada  en  su  pro 

^9a  sangre.  ^ 

El  Gobierno  de  Bolívar  no  se  duerme,  empero^ 

Kiportantes  medidas  de  precaución  se  toman  por  él  ei 

^te  momento.    Sabemos,    ademas,    que   hay   acuerdí 

^^mpleto  entre  todos  los  Estados  fieles   á   la    Constitu 

^yán,  para  obrar  con  eficacia,  en  el  caso  de  que  el  ordei 

JUjeral    sea   turbado.  Bolívar  tratará  entonces  de  co 

íponder  á  la  confianza   de  los   otros  pueblos,  proca 

i«3o  elevarse  á  la  altura  de  su  glorioso  BoinbTe, 


j 


REVISTA 


Cartagena,  26  de  Majo  de  1879. 


El  Estado  continúa  tranquilo^  formando  oontia 
con  la  situación  de  alarma  en  que  viven  casi  todoii 
demás  de  la  Unión.  Algunas  medidas  eztraordios 
se  tornan^  es  verdad,  por  el  Gobierno ;  pero  ellas  aei 
caminan  principalmente  á  hacer  positiva  y  efectivt|| 
así  decirlo,  la  neutralidad  que  pasiones  del  moma 
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!tos  facroQ  el  Gobienio  local  j  «ot  pooot  ptoté- 

única  guerra  legitima  et  k  defeomrt.  Dqomos 
i  los  otros  Esladot,  j  cootrasgáacoot  á  hicer^ 
iveDcibles  ea  el  cmdríláldffo  de  nociitrot  derecho! 

tucionales. 

Qaé  ha  quedado   de   U  obra  Itberitctda  de  hace 
cuatro  afíos  escaaos? 
metrópoli   del  mdiailMiio,  oaaUiid<¿r,  ea  hoy 

lada  por   el   mismo  hOMliie  btM»énti3  á  quien 

lió  el  Beñor  Santiago  Féfsz  de  U  Comaudancia 

l1  del  Ej^reito  de  la  Uii(4ÍD.   ¿  Hcinos,  6  uó^  ¡^anñ- 

el  cambio? 
Boyacá   no   tenemoa  yá  Neíraa,  Rodrfgoe^,  ni 
de  esos  pédmos  gendannea  de  la   oligarquía, 
listos  para  reclutar  regimientoe  en   acrrtcio  de 

\no  de  los  hombrea  máa  peraegoidos  por  olla  se 

itra  al  frente  de  «se  poderoso  Estado.  ¿Cómo  ae 
leí  milagro  ?  Fué  solamente  efecto  de  la  opinidnr 
el  General  Camargo  dejó  producirse  libremente. 

^mpatríota,  extraviado  por  un  momento,  rescató 
del  12  de   Octubre,  y  ha  puesto  su  prestigia 

no  aébemos   porqué  fatalidad   llegó   á  quitarlo 
mente.  Boyacá  y  Camargo   en    el    plato  de  Im 
;ión,    Talen   para  esta   causa   una  docena  de 


icede,  ademán,  que  el  fracaso  de  VI  do  Octubre, 

tá,  pierde  virtual  mente  tu  fecundidad  para  loe 

m   sus  reales  autorea;  y  onando  mcnoa  se  ea- 

Correoso  se  aparta   do   la  eaeona,  y  un  Magis* 

le  aspiraciones  máa  altan  ooupa  au  lugar,   casi  sin 

idgiino.  ¿  Cómo  ae  hiao  eato?  Pregnntdmoalo  i 
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la  hoja  que  se  deseca  y  cae,  y  es  reeiopi 
nueva  sin  intervención  humana. 

El  interregno  del  sapismo  en  el  CauciJ 
algunos  miopes,  de  duración  indefinida.  G« 
veces  transigir,  por  miedo  probablementi 
cómplices  se  lo  impedían.  Un  triunfo  arnbi. 
Estado,  siu guiar  por  su  savia  democrática  y  biu 
eos  raptos  de  imaginación,  habría  sido  casi  una 
ta.  La  contumacia  de  Garcés  fué,  por  tanto,  nn  { 
to  salvador.  Nuestra  victoria  ha  sido  complcU^ 
va.  Su  importancia  crece  aún  de  punto  por  la  cin: 
cía  de  haber  abierto  camino  amplio  á  la  Bageo 
representada  en  un  hombre  como  el  General.  B 
en  quien  se  persoaifican  el  honor,  la  tolerancia, 
dad  y  el  patriotismo. 

Los  radicales  no  tienen  yá  en  Cundinamai 
la  superficie.  El  árbol  vive,  pero  sus  raices  está 
das.  En  la  última  Asamblea  hubo  casi,  ó  pud 
mayoría,  sin  embargo  del  intrincado  tejido  de  ( 
que  allí  constituye  el  sistema  electoral.  López  a 
de  Delgado  es  también  un  progreso,  ó,  por  lo 
una  decadencia  de  aquella  gran  perversidad 
que.  tiene  su  asiento  en  San  Francisco.  El  albanl 
todavía  gasógeno;  pero  es  muy  probable  que  d 
se  desprendan  miasmas  menos  deletéreos  que 
Sólo  Dios  sabe  lo  que  habrá  de  ocurrir  en  la  a 
ele,  y  aun  en  otras  partes  de  la  República,  antei 
idus  de  Marzo  déla  oligarquía;  pero,  ájuzgai 
curso  precipitado  que  las  cosatí  llevan,  no  crsQ 
merario  presentir  la  pronta  regeneración  do  C 
marca.  El  inodus  será  probablemente  inesperad 
previsto,  acaso  aún  inverosímil;  pero  el  baróm 
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vi  con   claridad   propicios  tiempos.  Las  últimas 
de  Bogotá  revelan  alguna  tensión  en  las  refació- 
los dos  Gobiernos,  ó  más  bien^  de  loados  fuerzas 
deral  y  la  del  Estado),  inconsultamente  aglomera- 
an  estrecho  círculo  de  territorio.  Esperemos  que 
ya  habido  un  rompimiento  innecesario. 
Sn  la  fecha  en  que  estas  lincas  escribimos,  nada  sa- . 
de  Congreso.  El   telegrama   del   señor  Amador 
D,  de  9  del  corriente,   hacía   presentir  la  reanuda-, 
\^  los  trabajos  parlamentarios  por  unos  pocos  días  ; 
nos  inclinamos  á  pensar  en  el  receso  indefini- 
cntable  es,  sin  duda,   el  múltiple  escándalo  de 
5,  6  y  7,  de  que  tienen  completo  conocimiento 
lectores ;  pero  c11q3  no  han  sido  para  nosotros 
o  de  sorpresa.  La  irresponsabilidad  parlamentaria, 
toda  irresponsabilidad^  es  apenas  un  mal  necesa- 
4a  ley  divina  no  la  reconoce.  Ella  tiene  un  límite,' 
todo  lo  que  en   este  mundo  existe,   inclusive  eL 
o  mismo.   Ese  límite  no  es  material,  sino  tnoral,  y. 
^$o    no   todos  los  ojos   alcanzan  á  descubrirlo.   Lai 
onsabilidad  no  es,    en  efecto,  sino  una  confianza^ 
otada  en  el  honor,  patriotismo  y  cordura  del  irres^ 
J)le.  Ella  es  para   el   bien  y  nó  para  el  mal.  La»^ 
iiC>iifiabilidad  para  el  mal   hace  de  un  Emperador  J 
ar<SOi  y  de  un  Parlamento  una  Asamblea  de  térro- •! 
i¿  maskorqueros,  6  un  club  de  intrigantes.  La  san-í 
ixkte  siempre  latente  para  los  abusos;  y  esa  eapa- 
Damocles,  invisible,   no  tarda  en  hacerse  sentir^ 
g6n  modo,  cuando  los  abusos  se  vuelven  yá  inso* 
Ibles   por  su  repetición  é  impudencia.  El    Congro- 
1879  ha  sido  una  amenaza   casi   desde  el  primer 
sus  sesiones.  ¿  Qué  es  lo  que  el  no  ha  ptotau^do** 
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Para  lo3  hombres  honorables  tuvo  siempre  listo  el  »\ 
tigma.  Para  el  Gobierno  má&  digoo  qne  ha  teni 
República  en  los  últimos  años»  faé  an  constante 
rador,  ún  diaimulo  siquiera.  Deja  comproiiietife  k 
turbadas  las   couciencias,    hondamente   agrari&dM¡ 
instituciones.  Llegó  aan  á  restablecer,  y  hasta  dei 
el  cadalso  político  í  Si  hubiera  continuado,  babríifl 
visto  salir  de  su  seno  enfermizo,  como  de  nn  cerebro 
pesadilla,  abortos  más  monstruosos  todavía. 

La  legitimidad  no  es  nn  principio  absoluto. 
Nerón  y  sn  severo  inmolador  ¿  quién  fué  el  cuipiblel 
Entre  Fernando  VII  y  Bolívar  ¿quién  fué  el  uogidfll 
Entre  Marat  y  Carlota  Corday  ¿  quién  despierta  mif^ 
tías  más  fervientes  ?  j 

No  hacemos  la  defensa  de  esa  lapidación  tQai(| 
tuosa  infligida  por  el  pueblo  de  Bogotá  i  algunas  laii^ 
bros  del  Congreso,  ni  aun  teniendo  en  congideraáí 
el  asesinato  de  uno  ó  más  inermes  espectadores;  pft 
hay  hechos  que  aunque  no  se  justifican^  sí  se  erpBci 
La  verdad  es  que  los  pueblos  respetan  casi  siempre 
que  es  en  sí  mismo  respetable. 

La  situación  política  del  Magdalena  no  la  ooiiO{ 
mos  á  fondo.  No  es  imposible  que  su  Gobierno  se  f\ 
gSL  en  la  corriente,  luego  que  llegue  á  comprender.^ 
ciertos  compromisos  políticos  no  imponen  obligackl 
irredimibles,  y  que  la  lucha  in&til  es  á  veces  haM 
crimen  en  lugar  de  ser  heroica.  Capitular  ó  traoii 
á  tiempo  es  mucho  más  cuerdo  que  correr  al  abid 
En  política,  sobre  todo,  la  terquedad  es  frecuentemü 
causa  de  verdaderos  desastres.  No  hay  un  solo  estd 
ta  de  los  que  más  nombradía  gozan  en  la  Historíi» 
excluir  á  Napoleón,  que  no  haya  comprendido  y  pi« 
cado  e\  ptmci^\o  o^xi^  ^^\Aa  x^^^^voi^ea  proclaman. 
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da  sabemos  del  Tolima. 

tioqnia  es  capítulo  especial.  Allí  estuvo  el  cen- 
ia revolución  conservadora  en  1876.  Algunos 
i  que  alH  también  estará  hoy  el  centro  de  una 
5Íón  radical  Pero  el  radicalismo  na  es  para 
stado,  sino  lo  que  un  buque  para  la  inmensidad 
mo.  El  buque  pasa,  y  no  deja  otro  rastro  que 
a  estela  de  corta  duración.  En  el  fondo  hay 
y  en  las  cimas  azules  gérmenes  de  tempestades 
u  Casi  deberíamos  apiadarnos  de  ese  piloto  y  de 
ajeros  por  demás  temerarios. 
los  aparentes  cataclismos  de  la  naturaleza  ocu- 
eces  las  trasposiciones  y  peripecias  más  extra- 
continente  se  vuelve  isla,  una  isla  península ; 
cumbre,  y  la  cumbre  valle  ;  un  lago  se  convier- 
iscada  para  desecarse  luego ;  los  ríos  cambian 

También   en  el   mundo  político  se  verifi- 

dmenos  idénticos,  relativamente  hablando.  Cuan- 
aacede,  es  porque  hay  alumbramiento  próximo; 
tiueva  situación  social  en  perspectiva, 
período  de  guerra  nos  parece  yá  muy  proba- 
caso  cercano ;  pero  esa  guerra  será  corta,  y  al 
íempo  no  del  todo  infecunda,  Bolívar  no  la  ha 
ido,  pues  su  política  ha  sido  de  paz  y  de  progre- 
so tampoco  la  teme,  porque  aquí  no  se  lucha, 
chara  por  dominación,  sino  solamente  por  honor, 
y  justicia 
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Cartagena,  6  de  Jnnk 

La  violencia  engendra  violencia.  La 
continúa  produciendo  amargos  frutos.  ] 
político  fué  entonces  por  la  fuerza  desvlac 
ral  curso,  y  los  autores  del  crimen  creyen 
la  impunidad  aparente  era  la  impunidac 
éxito  del  momento  habría  de  convertirse  ( 
triunfo. 

Los  sucesos  posteriores  darían  asunte 
de  filosofía  política ;  á  una  gran  ensefii 
para  el  uso  de  nuestros  presentes  y  futuros 
I  Ah !  si  ellos  aprovechan  la  terrible  lecc 
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ntada  aún  que  aquella  do  que  fuimos  aquí  víctimAS 
liberales  independientes.  Al  candidato  nacional*  no 
se  le  quitaron  por  fuerza  los  votos,  sino  que  se  le 
denó  lí  muerte  en  todas  las  instancias  judiciales.  No 
libra  del  cadalso  sino  por  un  acto  de  clemencia  del 
¡erno,  el  cual  estaba,  por  circunstancias  extraordi- 
lis,  en  manos  de  un  hombre  que  no  era  en  su  cora- 
nteramente  oligarca.  Pero  ese  candidato  fué  pros- 
te,  y  la  nave  del  Estado  perdió,  por  completo,  el 
mbo  indicado  por  el  sentimiento  publico.  La  colisión 
^lómuy  en  breve  entre  los  elementos  de  la  situación 
^ada  por  el  artificio  y  la  violencia.  Monagas  se  decla- 
>al  fia  independiente,  y  el  Congreso  oligarca  trató  de 
asarlo.  De  ahí  salió  algo  más  grave  que  nuestros  es- 
adalos  del  5  al  7  de  Mayo.  Como  la  acción  fue  allá 
¡8  exagerada^  la  reacción  se  llevó  de  calle  lo  que  aquí 
«ido  respetado.  La  guerra  civil  fué  la  consecuencia 
pero  no  la  guerra  transitoria,  sino  la  guerra  per- 
ente  durante  veinte  anos  casi.  Gnzmán  BIjiuco,  hijo 
ndidato  perseguido  en  1846,  ha  sido  el  producto, 
podríamos  llamar  definitivo,  de  esa  serie  de  infor- 
os  a  que  abrití  camino  ancho  el  espíritu  exclusi vis- 
dominador  de  la  oligarquía  venezolana. 
Lra  desastrosa  lucha  de  secesión  de  los  Estados 
os  fué  también  efecto  de  causas  semejantes.  Los 
res  del  Sur.  infatuados  por  veinte  años  de  do 
ídn,  se  sublevaron  contra  la  nueva  era  inaugurada 
el  Presidente  Lincoln.  Esfuerzos  homéricos  empe. 
eu  sustraerse  del  destino  que  la  lógica  les  señalaba 
ioiplncable  dedo.  Lincoln  personalmente  fué  sacri* 
o»  es  verdad ;  pero  la  regeneración  quedó  consu- 
El  arma  parricida  de  Booth  logró  solamente 
uírla  de  la  auréola  del  martirio. 


▼ez  que  sq  inñoeocia  se  luí  bedho  9tiu{ 
Es  digno  de  notarse  que  todos  loa  sucesi 
teriores  á  1875  hayan  contribuido  al  reí 
algunos  á  primera  vista  se  hubiesen  po 
adversos. 

Las  ocho  fortalezas  d  que  pasó  revü 
en  Mayo  de  1878  han  ido  cayendo  uo 
más  reacia  de  todas,  al  parecer,  que  erA 
despu(^s  de  un  último  supremo  esfuerao  d 
ha  entrado  en  el  general  concierto.  No  h 
ros  de  metralla,  como  se  nos  dijo  del  Se 
celebramos,  sino  capitulación  pacífica^ 
hará  honor  á  la  cordura  del  General  Ra¿ 
Siempre  alimentamos  esperanzas  de  ( 
desde  que  el  Estado  á  que  nos  referimofl 
bernante.  Delgado  era  apenas  un  cieg< 
el  manubrio  brutal  de  una  máquina  me 
pismo.  Si  Dios  DO  lo  hubiese  llamado  A 
seguro  que  lo  que  no  ha  hecho  la  política 
que  ejecutarlo  la  espada.  López  tiene 
tleroso,   como  el  que  mda,  pero,  cob 
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•opósito,  una  comisión  de  paz.  Todo  lo  que  cootribu- 

^  á  evitar   el  derramamiento  de  sangre,  tiene  de  ante- 

^no  nuestra  más  ardorosa  aprobación.  Hacemos,  pues, 

:>tos  sinceros  por  el  completo  tíxito  de  la  fraternal  ten 

va    que   acaba    de   iniciarse.   La   persona  del  señor 

bles   no  nos  es   antipática,  y  desearíamos  verle  salir 

oso  de  las  dificultades  que  lo  cercan,  siempre  que  eso 

■^O  se  verifique  á   expensas   de   otros  intereses  de  más 

^1.  evada  categoría.  El  voto   del    Magdalena  en  las  elec- 

~i  —  -     ;  de  Septiembre   no  significa  hoy  mucho;  pero  el 

L„„ia  de  gobierno  que  rige  en  aquel   Estado,  hace  yá 

nos  años,  recLima,  con   urgencia,  eficaz  correctivo. 

^^1  lleva  consigo  el  pecado  de  haber  recibido  vida  de  la 

P  ^^^  torvención  criminal   de  la   Guardia  Colombiana  en  el 

^^•"  '  '  itede  San-Juan  de  Cesar,  y  del  asalto  que  dieron, 

^     ^nórmente,  fuerzas  federales  á  la  ciudad  de  Santa- 

"^í^arta,  haciendo  desaparecer   el    úJtimo  resto  de  legiti- 

idad,  representado   en  el   sucesor   constitucional  del 

Demérito  Ríaseos.  Tan  malo  es  el  sistecna  de  gobierno 

qtie  venimos  hablando,  que   el  círculo  oficial  que  Jo 

sostenido  no  pasa   yá  de  unas  cuatro  personas  visi- 

El  mismo  héroe  de  San-Joan,  con  sus  numerosos 

le  ha  vuelto  la  espalda;  y  en  idéntico  caso  se 

ocuentran  los  señores  Lara,  Dávila  García,  Bermúdez 

^  Cotesw  El  señor  Rudas,  que  estima  particularmente  al 

%Wor  Robles,  también  le  es  hoy  hostil,  porque  compren- 

^^    perfectamente,    como   patriota   raagdalencs,  que  el 

t^ieinpo  ha  llegado  de  hacer  salir  el  Magdalena  de  la 

estéril  y  aun  ruinosa  condición  en  que  lo  han  colocado 

%us  poco  escrupulosos  conductores  políticos. 

La  reciente  revolución  estaba  prevista;  porque  eaj 
merario  imaginar  que  los  sistemas  de  privilegios  pue- 
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dan  subsistir  largo   tiempo   al   amparo  de  iostilacioi 
republicanas.  La  faerza  federal  logró  comunicaT 
jera  savia  á  lo   que  por  sí  mismo   no   podia  teni 
pero  al  desaparecer  ese  apoyo,  el  artifícioso  edificio 
nía  necesariamente   que   desmoronarse.    Los  revoli 
nanos  encontraron  probablemente    estímulos  en  las 
blaciones  vecinas,   que  también  participaron  de  lafi 
cuas  vejaciones  de  1875,   y   que  ahora  se  encontn 
amenazadas   nuevamente,    hasta   de  incendio.  ¿Wi 
romper   esa   solidaridad   de  intereses  y  sentimientoí 
Sangre  boliviana  tino  las  aguas  de  Tenerife,  como 
■gre  magdalenense  tino  las  callea  de  San- Juan  de  Ci 
por  una  misma  causa.  El  Gobierno   puede   y  debe 
neutral,  como  lo   es,   y  lo  será,  en  efecto  ;  pero  i 
tiene   potestad  sobre  las  almas,    Y  yá  se  le  ealiñca 
egoísta  por  los  que  no  saben  hacer  diferencia  entre 
opiniones  privadas  y  los  deberes  que  impone  una 
da  responsabilidad  oficial.  En  sustancia,  los  sucesos  áá 
Magdalena  tienen    trascendencia   general,    porque  1« 
preparativos  de  guerra  que  allí  se   hacían  eran  nm  i* 
mificaclón  del  plan  revolucionario  tramado  por  ios  olí 
garcas  del  Congreso^   y   la  ocupación  de  la  Aduanínfe 
Santa-Marta  es  caso  evidente  de  perturbación  del  orda 
federal;  pero  nada  se   pierde  con  esperar  un  pocoj 
mucho  puede  ganarse  en  economía  de  sacrificios,  y i^ 
bien  en  sólido  prestigio,  ante  el  criterio  de  los  quejit 
gan  las  cosas  con  ánimo  sereno. 
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Cartagena,  16  de  Junio  de  1879, 


elección   del  Doctor   Benjamín  Noguera  para 
la  Presidencia  del   Estado  en  el  período  que 
Sncipia  el  1."*  de  Octubre  próximo^  es  un  hecho  com- 
ido. Tres  cosas  hay  que  notar  en  ese  importante  acto 
í  nuestra  vida  política,  á  saber: 
1/  La  unanimidad  del  voto. 
2/  La  tranquilidad   perfecta  que  ha   reinado  du- 

todo  el  procedimiento  electoral, 
3/  El  discernimiento  desplegado  por  el  pueblo 
irense  al  escoger  \m  sucesor  del  actual  Presidente 
ipaz,  tan  honrado,  tan  patriota  y  tan  digno,  para 
iterrumpir  la  marcha  de  una  labor  administrativa, 
jFoa  frutos  benéficos  todo  el  mundo  palpo. 
m  Son  las  elecciones  la  verdadera  ¿poca  de  prueba 
B&estras  sociedades  políticas,  como  lo  es  de  la  salud 
mvidual  el  tránsito  de  una  zona  á  otra.  En  este  caso 
í  hay  necesidad   de  esfuerzos  de  dialéctica  para  de- 


mostrar  que  nos  encontramos  en  terreno  sóMi 
vivimos  al  amparo  de  Constitución  y  leyes,  gobei 
por  priacipios  y  no  por  intereses  ó  pasiones.  N 
tendemos  decir  que  en  el  Estado  de  Bolívar  no 
fraudes  electorales,  ni  que  su  manera  de  ser  poMl 
halle  exenta  de  otros  vicios.  Pero  lo  cierto  4 
lo  que  en  otras  partes  es  la  regla  general,  aqd 
escepcióüi  y  que  loa  abusos  que  cometen  las  fraoj 
son  por  cuenta  propia,  y  nó  por  la  sugestión  ó  o 
de  los  encargados  de  la  administración  superior  d 
tado.  Querellas  parciales  no  faltan,  con  más  d| 
fundamento ;  pero  el  Gobierno  no  compromel 
toridad  en  esas  luchas  particulares ;  y  eso  es  lo 
te  para  que  la  irritación  de  los  espíritus  no  toi 
mantés  proporciones. 

La  corriente  regeneradora  en  que  ¿.a  en  I 
estos  últimos  meses  la  generalidad  de  la  RepúbOc 
piraría  á  quiméricos,  resultados,  si  el  programa  ei 
pectiva  entrañara  el  pensamiento  de  una  puri& 
absoluta.  En  los  países  más  adelantados  el  movii 
político  adolece  de  viciosas  aberraciones.  En  Ingl 
misma  los  debates  electorales  degeneran  de  vez  en 
do  en  escándalos,  si  bien  de  muy  local  imporl 
Puede  aun  decirse  que,  en  no  muy  distante  ép< 
verdadera  libertad  de  sufragio  no  existía  en  esa  gi 
ción,  porque  aunque  ni  el  rifle  ni  el  Presupuesto 
intervenían,  el  cohecho,  en  diferentes  formas,  era 
ticado  con  desenfado  digno  de  más  honesta  causí 
como  en  el  comercio  hay^  y  habrá,  quiebras  y  eu 
de  todo  género,  la  política  miUtante  no  será  peí 
bdjo  el  punto  de  vista  moral,   sino  cuando  los  ho 
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ardamos  por  entero  ese  resto  de  corteza  salvaje  que 
«alta  en   nuestros  actos  siempre   que   algún  interés 
ísta  se  halla  en  discusión. 
La  bandera  eaarbolada  por  el  partido  independien- 
fc   no  es  la  de  la  República  de  Icaria.  Ella  significa  algo 
'^8  práctico,  aunque  no  tan  bello.  Si  se  logra  inculcar 
c^  los  ánimos  la  necesidad  de  hacer  de  la  libertad  y  de 
w  tolerancia  dos  entidades  homogéneas,  la  labor  rege- 
aradora  habrá  realizado  las  dos  terceras  partes  de  su 
ino.  Liberales  y  conservadores  somos  muy  intole- 
ntes.  Unos  y  otros  pretendemos  la  infalibilidad,  y  lo 
tSerto  es  que  unos  y  otros  somos  muy  falibles.  La  ver- 
dad, como   la  chispa  eléctrica,   resulta  del  choque  de 
contradictorios  elementos ;  y  por  ese  motivo  precisamen- 
te, el   exclusivismo   conduce,   comb   por  la  mano,  á  la 
"ttamcíón  y  á  la  muerte. 

El  secreto  de  la  relativa  situación  favorable  en  que 
ée  encuentra  Bolívar,  depende,  en  parte  á  lo  menos,  de 
^tae  no  ha  habido  exclusión  sistemática,  ó  exagerada,  ó 
de  larga  duración,  en  el  manejo  de  los  intereses  públi- 
húB.  El  partido  conservador  no  ha  tenido  asiento  en  el 
banquete  político ;  pero  ninguna  fracción  liberal  ló  ha 
tenido  tampoco  de  una  manera  absoluta ;  y  en  los  últi- 
inofl  tiempos  ha  habido  evidente  esmero  en  suprimir  las 
líneas  divisorias  trazadas  por  accidentales  circunstan- 
cias. El  antagonismo  entre  liberales  y  conservadores  no 
lia  aido  demasiado  acerbo  en  el  fondo,  puesto  que  en 
diferentes  ocasiones  se  han  entendido  unos  y  otros  para 
fines  electorales  6  políticos.  En  1875,  por  ejemplo,  la 
tiTiídad  fa^  completa,  y  si  hoy  ella  no  es  explícita,  el 
sentimiento  íntimo  se  agita  en  la  misma  dirección,  y  el 
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concierto  no  tardaría  en  hacerse  sentir  desde  el  mor 
to  en  que  algúa  peligroso  celaje   se    alzara  en  el 
zonte  del  Estado.  El  hecho   es   que   en  Bolívar  no, 
discrepancia  sensible  en  cuanto  á  las  ideas 

El   Bolivarense  más  ilustre  del   partido 
vador,    ha   expuesto  recientemenle   su   ideal 
en   escritos   que  ha  publicado  la   prensa  de 
¿En  qué  consiste  ese  ideóla -^Libertad  de 
Derecho  de  propiedad^    Civilización^   en   una 
£l  invita,  además,  á  sus  copartidarios  para  que 
ain  compromiso   de  intereses,  al  General   Trujillüyíll 
candidato  de  la  Regeneración.  Él  afirma  que  coosÜflij 
conservador  el  programa  de  la  evolución  política 
lleva  ese  nombre,  mientras  nosotros  pensamos  qí 
programa   dará   nueva  savia   y  vigoroso  concit 
partido   liberal.  He   ahí,    pues,  otra  demo&t 
bulto  de  que  la  lucha  doméstica  de  los  políticos  de 
Hvar  ti^ue  rasgos  especiales  que   explican  la 
que  entre  ellos,   sin   mucha  dificultad,  se  establece ' 
emergencias  también  especiales. 

Es  el  exclusivismo  la  causa  eficiente  de  la 
dia.  Los  círculos  se  conducen  como  conquistac 
como  los  Francos  con  los  Galos,  como  los  Rusos  coa  I 
Polacos,  como  los  Turcos  con  los  Cristianoa  Bsoi' 
culos  no  organizan  aristocracias  de  nacimiento,  pefO( 
privilegiados  del  sufragio.  No  tienen  Príncipes  h< 
ros,  pero  sí  sucesores  obligados  del  mismo  círculo; 
que  viene  prácticamente  á  ser  un  sistema  diniístíca 
Panamá,  Correoso  reemplaza  á  un  hermano,  y 
este  hermano  toma  las  armas  para  entrar  de  nuevo' 
posesión  del  feudo  que  un  espontáneo  é  irresistible 
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ito  de  opinióu  sacó  de  las  manos  de  su  impuesto 
•io.  Todos  los  medios  han  parecido  aceptables  á 
iretendieute  para  obtener  su  designio.  Rapto  de 
íi'sonaje,  como  lo  estilaba u  los  bandidos  napolita- 
ira  lograr  dinero;  asesinato  de  un  inocente  ccnti- 
m  Colón ;  robo  de  algunos  elementos  de  guerra 
lecientea  ti  un  comerciante  extranjero;  dolo,  per- 
iscrédito,  é  inseguridad  de  la  vía  internacional, 
ida  en  campo  de  batalla.  Yá  en  otra  ocasión  se 
Vsegün  se  asegura,  el  veneno  para  suprimir  un 
íulo  personal.  El  señor  Correoso  dio  muestra  de 
ra  cuando  dejó  que  entrase  en  su  lugar  el  señor 
pero  el  hermano  menor  no  se  ha  conformado 
ivir  del  trabajo  legítimo;  y  helo  ahí  introducien- 
nuevo  el  desorden  en  la  sociedad  panameña,  y 
pgando  al  Gobierno  federal  u  enviar  nuevamente 
püs  para  proteger  el  tránsito,  caso  de  que  las  auto- 
stdea  legales  no  tuviesen  bastante  actividad  para  do- 
lar la  situación  en  poco  tiempo. 
k£1  señor  Casorla  es  ahora  objeto  de  censuras  por 
l^ecticismo  administrativo  ;  como  si  los  frutos  amar- 
fcue  se  recogen  á  cada  paso  no  fueran  el  efecto  tar- 
l^o  inevitable  de  la  parcialidad  mezquina  con  que 
procedido  el  mayor  número  de  sus  antecesores.  Los 

tnantes  deben   ser   de   partido  en  todo  cnanto  se 
ona  con  el   desarrollo    de  los   principios,  pero  sin 
}t  del  dominio  de  la  Constitución,    de  las  leyes  y  de 
flecencia.  La  exclusión  perseverante  de  las  aptitudes 
fe  no  son  personalmente  adictas,   y  sólo  por  el  hecho 
no  serlo,    es  el   régimen  del  privilegio,  la  reproduc- 
^disfrazada,  pero  íiel,  de  lo  mismo  que  existía  entre 
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la  política  se  ha  vaelto  industria  grosera 
de  nuestros  compatriotas.  La  Regenenn 
mente  necesaria  por  consecnencia  de  ese  | 
moral.  Jamás  veremos  probablemente  tod 
tra  imaginación  se  forja,  en  instantes  de  ( 
triotismo ;  pero  si  esperamos  confiadamen 
renacimiento,  cuyo  rasgo  distintivo  sea 
todos  los  derechos,  con  los  auspicios  de  ui 
recíproca  tolerancia. 
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Cartagena»  26  de  Junio  de  1879. 

lógica  continúa  desbaratando  la  red  en  que  en- 
ló  á  la  República  la  política  federal  en  1875.    El 
¡adíente  al  cacicazgo  panameño,  Sr,  Aizporu,  fué 
itido,  después  de  algunas  escaramuzas  en  que  per- 
ios  de  sus  principales  colaboradores  y  todo  el  par- 
de  que  se  había  apoderado  en  Col(5n.  Todo  su  ejér- 
uo  excedía  de  40  hombres  en  el  momento  crítico,  y 
►r  condescendencias,  que  se  explican,  se  le  relevó 
condición  de  prisionero  de  guerra,  el  resultado 
il  ha  sido  siempre  funesto  á  la  causa  impopular  de 
^temerariamente  se  ha  hecho  campeón.  Sería  de  dé- 
se que,  en  presencia  del  proannciamiento   unánime 
opinión  del  Estado  en  sentido  adverso  á  sus  par- 
ares simpatías  políticas,  el  Sr    Aizpuru  tomase  el 
lo  de  resignarse  tranquilamente  á  sufrir  las  conse- 
ías  de  su  falta  de  visión  ó  de  criterio.    El  radica- 
es  hoy  de  imposible  propagación  en  el  Istmo.  Allí 


>or  así  decirlo,  y  se  vive  casi,  si  eso  es 
atmósfera  de  abismo. 

El  Sr.  Casorla,  después  de  haber  r 
bertad  y  funcionado  algunos  días  como  J 
resignó  el  puesto  irrevocablemente.  Lo  n 
2,°  Designado,  el  Sr.  Ortega,  decidido  ai 
gunos  de  los  nombramientos  hechos  por 
llegado  ú.  nuestra  noticia,  indican  el 
buscar  apoyo  én  peraoñás  mparciales 
confianza  á  los  intereses  independien 
política  de  círculo. 

Aplaudimos  la  determinación,  tai 
tica  del  Sr,  Casorla.  Los  tiempos  excep^ 
rápidamente  á  los  hombres  públicos,  nó 
ellos,  sino  por  la  naturaleza  misma  de  las 
ciedad  enferma,  al  entrever  la  aurora  de' 
cienta  por  obtenerla  sin  más  retardo  ;»H 
ve  contra  el  que  cree  en  posibilidad  aff 
supuesta  ineptitud  denuncia  incñns 
cuatro  vientos  de  la  o 
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!n  el  Cauca  sucede  otro  tanto^  como  lo  deducirá 

)T  de  unas  expresivas  apreciaciones,  tomadas  de 

iódico  conservador,    que  en   otro   lugar  de  este 

fíro  reproducimos.  Muy  atinada  debe  de  ser  lii  con- 
^del  General  Payan  para  que  arranque  tales  elo 
de  la  prensa  conservadora,  que  siempre  ha  sido  tan 
tipática  al  exuberante  modo  de  ser  del  liberalismo 
acano.  Luego  este  liberalismo  sí  tiene  en  su  seno 
intes  virtudes.  Para  nosotros  no  es  causa  de  sor- 
el descubrimiento ;  porque  jamás  hemos  perdido 
lanza  en  el  glorioso  destino  de  la  comunidad  po- 
que  lleva  en  sus  manos,  resplandeciente  como  un 
el  estandarte  de  la  libertad  y  la  justicia. 
accidentales  no  pueden  empañar  su  blasón  his- 
y  la  savia  y  vigor  de  que  está  dando  muestras 
ilpables  en  la  presente  época,  permite  esperar  el 
itnzamiento  de  su  crédito  como  partido,  después  de 
idÜLS  de  peligroso  desencanto  que  debemos  á  la  am- 
íAón  y  á  la  codicia  de  unos  pocos  extraviades. 

La  opinión,  que  abrumó  con  bu  inexorable  peso  al 
©tendido  restaurador  del  radicalismo  en  Panamá,  se 
i  manifestado  no  menos  clara  y  severa  respecto  de  los 
ic,  en  posición  oficial,  han  sostenido  la  misma  bandera 
I  el  vecino  Estado  del  Magdalena.  Unos  pocos  disparos 
ichos  en  la  Ciénaga  el  29  de  Mayo  último  fueron  la  se- 
J  de  la  reacción  en  el  Estado,  En  ninguna  parte  hubo 

Edad  de  quemar  un  cartucho.  La  escaramuza  de 
naga,  semejante  á  un  tiro  de  cohetea,  determinó 
movimiento  general,  como  si  hubiera  sido  una  sim- 
a  voz  de  mando  dirigida  á  regimientos  militares  or- 
Alzados   en  la  ley  do  la  disciplina.  Las  revoluciones 
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_  le  deja  ua  instante  en  1 
no  ha  podido  ensayar  resisten 
la  ciudad  de  Santa-Marta,  donde 
áltimo,  circunvalado  de  fuer^^ 
aun  esperanzas  de  que  no  faa^^ 
gre ;  y  en  cualquier  otro  país  el  ( 
yá  al  desenlace  por  capitulación  { 
sentimiento  de  orvallo  que  prepoi 
nacientes,  nos  arrastra  en  Coloni 
los  campos  de  batalla,  aunque  sop 
un  seguro  y  costoso  desastre.  Van 
to,  en  esta  ves,  como  en  tantas  ot 
ñiersos  hechos  antes  de  las  últixxM^ 
que,  para  atraer  ai  señor  Robles  ^ 
sonable.  ^M 

Desde  luego  que  no  &ltan  aB 
tes  á  las  autoridades  de  Bolívar.  J 
bien  ha  pretendido  inculpar  al  Pri 
después  de  que  sus  agentes  dieroi 
piracicSn  contra  el  sufragio  con  el  i 
nafúonales  v  la  violación  de  Lia  dfij 


1  parcial^  coudicioüal,  si  bieü  luevitable 
la  hora  en  que  el  Gobierno  del  Mag- 
itó  la  careta,  j  procedió  resueltamente,  de 
BUS  compromisos  de  partido  (que  para  po- 
lerio),  como  abierto  enemigo  del  Gobierno 
Panamá  tambi¿a  intervino  el  Batallón  nh- 
Mrcpre&ióu  de  la  tentativa  del  señor  Aie- 
Pfete,  como  el  señor  Robles,  y  en  concierto 
gemente,  turbo  el  orden  general,  inlerrum- 
ibre  tránsito  interoceánico  y  aun  se  apo- 
;unos  vehículos  pertenecientes  á  la  empresa 
tíL  *♦ 

do  de  Bolívar  era  la  primera  víctima  de  la 
radical  que  se  estaba  urdiendo  en  la  Costa, 
lo  cual  tenemos  abundantes  datos  que  ve^[ 
itnto  la  luz  pública,  además  de  los  que  todo 
npce*  La  precipitada  traslación  á  esta  ciil*: 
jue  y  de  los  fondos  depositados  en  Barran- 
por  motivo  la  seguridad  de  que  se  medita- 
de  mano  para  apoderarse  de  esos  recursos, 
pbién  yá  el  hilo  de  otra  más  odiosa  trama, 
la  con  la  mencionada;  y  el  Pueblo  Colom- . 
is  podrá  creer  perversidad  tan  grande  en 
¡omprobación  del  inicuo  proyecto,  que  nos 
Kler,  empujados  por  el  deletéreo  aliento  de 
ñas  pasiones,  a  los  tiempos  de  los  Borgiaa. 
j  de  Bolívar  no  ha  perdido,  empero,  su  cal- 
kándose  con   tomar   unas  pocas  prudentes 


videncia,  más  que  la  previsión  humana,  ha 
.  salvación.  Los  enemigos,  en  su  despech* 
demasiado  con  nuestra  benevolencia  y  haf 
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semejantes  circiinstancias 
tender  imparcialidad  estoica  de  part« 
de  Bolívar,  donde  vivo  se  conserva,  pi 
recuerdo  de  Tenerife  y  San-Juan  de  Ci 
Magdalena  no  entra  en  los  planes  de  m 
to  de  mira  obligado^  porque  la  Regei 
con  popularidad  superabundante  en  la  £ 
de  paz  y  garantías.  Se  quiere  solamei 
Cauca,  poner  término  á  la  violencia  y 
que  un  puñado  de  hombres  ha  estado 
patrimonio  propio  lo  que  á  todos  peii 
ni  apetito  de  venganza  agitan  las  enj 
miento  regenerador.  Queremos,  por  el 
versal  concordia;  y  para  ello  es  que  \u\ 
ciente  brío  y  asombroso  ¿xito. 

No  ignoramos  que  el  adversario^ 
todavía  ensayar  nuevos  proyectos,  p^ 
curso  inexorable  de  una  lógica  que  se 
lo  que  pasa  con  el  esplendor  de  un  ^ 
otros  somos  hombres  de  creencias,  y  cu 

les  encontramos  un  encadenamientc 
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Cartagenfl,  6  de  Jalio  de  187^. 


Lid,  en  su  número  12,   de  28  de  Mayo,    repro- 
ina  carta  dirigida  por  uno   de  los  principales  re- 
ís del  Diario  de  Cundinamarca  al  señor  Robles ; 
%  ella  se  leía  el  siguiente  párrafo: 

IpVea  nsted  lo  que  ha  hecho  Rengifo,  k  quien  oacribí  por  el 
o  correo  que  se  pueiesc  en  todo  do  acuerdo  con  usted,  como 
Itá  con  nuestros  amigos  del  Cauca.*' 

'BSsta  caria  no  ha  sido  negada  por  su  autor. 
Algunos  días  después  de  su  fecha  llegaron  á  Santa- 

Ík  dos  comisionados  antioqnenos,  y,  según  voz  ge- 
,  firmaron  con  el  Gobierno  del  Magdalena  un  tra- 
a  de  alianza  contra  el  Gobierno  do  la  Unión,  y  es- 
ialmente  contra  el  Estado  de  Bolívar. 
Personas  muy  caracterizadas  del  Cauca  anuncian 
egada  á  Popayán^  á  principios  de  JunÍ0|  de  otro 
ÚBÍonado  antioqiieño,  con  encargo  de  gestionar  la 
esión  del  General  Payan  al  referido  tratado,  que 
yá   la  firma  del  Gobierno  del  Tolima.  Sabemos 
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que  el  General  Payan  puso   el  hecho   en  coni 
del  Gobierno  nacional. 

Conocedor  de  k  trama  el  General  Foi 
principios  de  Majo,  resol  rió  ocupar  milítai 
Banco,  como  medida  de  precaución  clarament 
da ;  pero  á  ello  se  opuso  con  mucho  calor  el  í 
del  Magdalena,  sin  embargo  de  que  menos  ap 
nes  debían  causarle  fuerzas  residentes  en  aqm 
trico  punto  del  Estado,  que  las  que  existían  en 
quilla.  ¿  Por  qué,  pues,  la  resistencia  ? 

A  tiempo  que  esto  pasaba,  el  Gobierno  de 

recibía  premiosos  denuncios  de  un  plan  revolq 

fomentado  en  el  Magdalena  y  que  tenía  por  c 

captura   del   yalioso  parque  de  Barranquilla  y 

gruesa  suma  del  Estado,  depositada  en  el  Bañe 

cha  ciudad.  ^ 

"^  Coincidían  con  todas  estas  circunstancias  n 

cartas  de  Bogotá,  de  las  cuales  se  deducía  la  inn 

de  la  conspiración.  La  caída  del  Gobierno  de 

era  anunciada  entonces  en  aquella  capital   comí 

guro  acontecimiento. 

Las  cosas  han  sucedido  á  la  inversa,  es  v 
pero  ésa  ha  sido  una  de  esas  aparentes  casualidac 
no  raras  veces  ocurren  en  el  curso  de  las  evoli 
políticas. 

No  seremos  nosotros  pródigos  en  manifesti 
de  contento  por  la  inevitable  desaparición  del  or 
cosas  que  creó  la  violencia  á  mediados  de  1871 
Estado  del  Magdalena.  Ninguna  revolución  más 
cada  ciertamente ;  pero  las  obras  de  la  espada  si 
dejan  cicatrices  difíciles  de  borrar. 

Toca  al  sucesor  del  señor  Robles  hacer  finJ 


crificio,  relativamente  á  lo  menos.  Ya  ha  dado  muy 
prueba  de  cordura  y  patriotismo,    convocando,  el 

lespuéa  de  la  victoria»  una  Convención  constituyen- 

^ero  el  punto  de  mira  principal  debe  ser,  en  nuea- 
iKiepto,  la  implantación  de  un  sistema  administra- 

diferente  del  todo   del    que  ha  regido  durante  loa 

rBMoa  en  el  vecino  Estado.  No  debe  reemplazar- 
ezoliittvismo  por  otro,  sino  darse   amplía  audien- 
.1  país  en  los   momentos  de   elecciones.  La  espada 
lara  apenas.  Sólo  la  opinión  funda  y  consolida. 
Tenemos  fe  profunda   en  los  principios  que  profe- 
fe  corroborada  en  el   estudio   atento  de  nuestra 
historia.   El  mundo  es  del  liberalismo.   Esa  es  la 
nte  irresistible  que   se   ha  llevado  de  calle  el  tor- 
,  la  inquisición,  la  esclavitud,  las  manos-muertas, 

(bulo   político..,. todos  los   privilegios  ,fS 

¡nías  sociales,  en    una   palabra.   En  su   principio 

rrieute   era  un  hilo   imperceptible.  Iloy  es  oqóa- 

o  solo  que    puede  perdernos  son    nuestros    pro- 

errores^  nuestra  desconfianza   en  la  doctrina  que 

ba  servido  de   alas    para   remontarnos,    venciendo 

Ipk&iis  de  preocupaciones  inveteradas.    La  sed  de 

inación  extravía  con  frecuencia.  La  sed  de  libertad 

ci|k  e8  lo  que  regenera. 

oestro  programa  es  hoy  muy  sencillo.  Del  pro- 
de  que  hablamos  es  del  que  corres]  K>nde  formu- 
Q  partido,  porque  no  habiendo  yá  caudillos,  son 
upaciones  las  que  deben  señalar  el  camÍDOk  Los 
¡datos  no  son  causa,  sino  efecto.  Ellos  no  pueden 
eben  hacer  sino  seguir  lealmcntc  la  impulsión  que 
tido  del  sufragio  les  comunica.   La  Regeneración 
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no  es  venganza,   ni  menos  deserción    ó  aposi 
orden,  concierto,  anión   de   todos  los  elementos j 
géneos,  nueva  fnerza  tomada  para  seguir  recortíí 
itinerario  tradicional  de  las  soluciones  liberales. 

Como  libres  pensíidores  respetamos  todos  los  cú 
aun  los  que  nos  parecen  más  absurdos;  pero  no9i 
vamos  también  contra   la    pretensión  de  subordíí 
desarrollo  del  espíritu  Á  influencias  laicas  que  se  pr 
tenden  infalibles. 

Rechazamos  también  la  obediencia  pasira^qM^ 
siempre  la  esclavitud,  contraria  en  nn  todo  a)  priiDí»| 
de  los  derechos  humanos,  cualquiera  qoe  sea  la  fo 
de  que  sea  investida  aquélla. 

Deseamos   vivamente   que  los  nuevos  goi 
tes   del   Magdalena   se  penetren  á  fondo  de  todaá 
ideas,  para  darles  práctica  aplicación  eü  cuanto  A^^ 
facultades  dependa.  AHÍ   no  hay  felizmente 
sos  atentados  que  reparar,  coma  ha  sucedido  en 
ca,   porque   las  ramificaciones  radicales  del  Mag< 
habían  respetado   más   los   elementos  conatituti^ 
edificio  social.  En  el  Cauca  hay  que  recomponerlo  • 
porque  allí  todo  había  sido   destruido.  Loa  daJi^ 
piden  remedio  en  el  Magdalena  son  mucho  menos 
ves,  porque  apenas  han  afectado  lo  que  pneáe  llai 
la  armazón  política.   El  señor  Robles   era  un  ol 
acaso  involuntario,  para  la  obra  de  reparación ; 
movimiento   producido   para   hacer  posible   esa  o< 
sería  por  completo  desautorizado,  si  su  efecto  pi 
quedara  reducido  á  un  cambio  de  personal 

Las  noticias  de  Bogotá  que  ha  traído  el  uii 
rreo  son  satisfactorias.  Los  grandes  Estados  de 
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t  Bojácá  contináan  traQquilos.  Eü  CuDdioamarca 
reparativos  para  las  elecciones  de  Agosto  no  tenían 
to   amenazante ;  y  aun   se   espera  fundadamente 
aayoria  en  la  Asamblea,  dispuesta  a  proceder  en  el 
lo  de  las  aspiraciones  uacionalea  La  cólera  imb¿- 
.  que  abundan  los  órganos   de  la  prensa  oposicio- 
I  no  parece  representar  la  realidad  del  sentimiento 
10  de  la  masa  radical.  El  cambio  administrativo  del 
%  es  generalmente  considerado  como  el  fin  del  de- 
de  la  misma  manera  que  lo  fué  en  1875  el  eu- 
ro de  San -Juan   de    Cesar  y  la   ocupación  subsi- 
tte  de   la   plasma   de  Santa-Marta  por  el  visitador 
ierra   con  su   séquito  de   pretorianos  electorales, 
dmido   así  el  legítimo  sucesor  del  lamentado  Rias- 
usurpación  quedó  sostancialmente  victoriosa  en 
República.    Vce  vtctü  I 

el  Cauca  se  temen  por  algunos  nuevas  compli* 
es  por  la  aproximación  á  Manizales  del  personal 
ibierno  de  Antioquia  con  dos  batallones,  lo  cual 
a  á  mediados  de  Junio.  El  celo  republicano  de 
os  amigos  del  Valle  se  excita  fácilmente,  y  la  hi- 
tica  amenaza  ha  despertado  de  nuevo  ese  sen  ti- 
lo, hasta  el  punto  de  producir  muy  viva  eferves- 
»,  y  de  haberse  paralizado  las  operaciones  de  licen* 
¡ento  de  una  parte  del  Ejército,  que  había  decretado 
üeral  Payan.  Nosotros  no  compartimos  hoy  temor 
\txo  serio  de  conflagración,  ni  en  el  Cauco,  ni  en 
X\  otro  Estado  gobernado  por  hombres  de  nuestra 
lidad  política,  porque  el  adversario,  aunque  tu- 
voluntad,  lo  que  es  dudoso,  carece  de  medios 
dos  para  tentar  racionalmenie  aventuras  guerre- 


raa.  Salo  un  rapto  de  demcncm  píídrSa  dar  nacimieDto 
á  éñim,  en  ctrcunstancraa  tan  favorables  á  los  interdi» 
del  orden  y  á  la  prontitud  de  la  represión  como  lie 
que  hoy  concurren. 

Panamá  es  el  únic?o  punto  relativamente  flaco  de 
nuestra  línea  de  batalla ;  pero  como,  por  ana  parte,  It 
opinián  nos  es  tan  propicia  en  ese  Estado,  donde,  con 
e3:cepciíSn  de  uno  recién  derrotado,  todos  los  círcmos 
convergen  á  la  misma  meta ;  y  como»  por  otra,  la  s^ 
guridad  del  tránsito  y  el  clamor  pítblico  obligarán  mBj 
pronto  á  enviar  una  respetable  guarnición  federal  m 
apoyo  del  legítimo  Oobiemo»  poco  durará  seguramente 
la  intranquilidad  de  hoy.  El  señor  Ortega  se  mneftn, 
además»  muy  competente  para  mantener  el  orden. 

La  Convención  conservadora  de  Bogotá  terminó 
sus  sesiones,  dejando  formulada  una  ConstitaciÓu  M 
partido,  que  en  otra  ocasión  analizaremos  con  despreo^ 
capado  criterio.  Poco  creemos  que  dicho  cuerpo  haade- 
lantado  en  la  tarea  de  impartir  vitalidad   efectiva  á  ese 
partido  grande  por  su  numero  y  por  el  mérito  incontes 
table  de  muchos  de  sus  miembros,  puesto  que  vemos  qtte 
entre  los  tres  periódicos  que  se  publican  en  Bogotá  m 
sostenimiento  del  programa»  no  hay  verdadero  concierto 
respecto  de  \m  cuestiones   políticas  presen  tea   En  e» 
importante   agrupación   hay  también   círculos  y  seo¿- 
círculos   como   en   la   liberal,  no  obstante  la  favorable 
circunstancia  de  hallarse  todos  fuera  de  combate  y  ani 
dos  moralmente  por  el  lazo  de  la  común  desgracia.  li 
anarquía  es,  pues,  general,  y  tiempo  es  sobrado  de  quí 
todos  pensemos  en  estudiar  la  causa  íntima  de  ella  p»rt 
devolverle  su  regularidad   perdida  á  este   movimieotp 
político  que  tantos  intereses  afecta 
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Cartagena,  16  do  Julio  de  1879. 

Cuando  llegó  i  esta  ciudad  la  noticia  del  fusila- 
miento de  Santa-Bosa,  la  oonsternación  fué  grande,  7 
la  qjtSlera  también,  porque  la  víctima  de  ese  trascenden- 
tal.. .  .error  era  un  hijo  distinguido  de  Cartagena. 

El  Presidente  del  Estado  no  alzó  su  voz  oficial,  sin 
embargo,  para  juntarla  á  las  muchas  otras  que  estigma- 
tísaron  el  nombre  del  responsable  de  aquel  desventura- 
do, hecho.  Creyó  ¿I,  sin  duda,  que  á  causa  de  sus  cir- 
cunstancias políticas  especiales,  el  decoro  le  imponía 
un  ineludible  deber  de  abstención. 
.  r  Desgraciadamente  las  inspiraciones  de  la  urbanidad 
poUtica.no  son  del  gusto  de  todo  el  mundo. 

El  Mensaje  que  el  actual  encargado  del  Gobierno 
á»  Antioquia  acaba  de  dirigir  al  General  Trujillo,  y 
/que  por  f^lta  de  espacio  np  reproducimos  en  este  nu- 
mero, tiene  algunos  lados  bueno&  El  equívoco  de  la 
aituación  ha  terminado,  y  el  Gobierno  de  la  Unión  tiene 
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derecho  perfecto  de  prepararse^  sin  rodeos»  para  U» 
presión,  como  yií  ha  principiado  á  hacerlo  resueltamíO» 
te ;  y  si  en  el  Estado  de  Bolívar  hubo  algtin  exoeao  de 
simpatía  por  la  reciente  transformación  del  Magdal< 
ella  queda  por  completo  justificada. 

La  venda  ha  caído   hasta  de  los  ojo3  de  I09 
candidos. 

El  lenguaje  del  documento   aludido    revela 
mente  lo  que  se  pensaba,  sentía  y  proyectaba  antei 
que  fuese  escrito  y  dirigido  i  su  destina. 

En  épocas  normales,  es  decir,  en  aquellas  éfoen 
en  que  la  Constitución  y  las  leyes  son  efectivamente  U 
regla  constante  de  la  conducta  de  los  Magistrados,  y  «¡ 
decoro  y  el  respeto  por  la  opinión  límite  estricto  de  k 
libertad  parlamentaria  y  de  la  libertad  de  imprenU, 
en  esas  ¿pocas  felices,  repetimos,  la  confianza  en  el  pres- 
tigio del  derecho  puede  y  debe  ser  casi  absoluta,  «. 
nó  absoluta  del  todo.  Pero  hace  como  ctiatró  años  qi 
los  Colombianos  vivimos  prácticamente  en  estado  de 
guerra,  porque  desde  que  comenzó  ese  luctuoso  per(( 
do  de  nuestra  historia  política,  nadie  goza  de  se 
real,  ni  comunidades  ni  individuos,  si  no  cuenta  con 
concurso  inmediato  de  la  fuerza  material.  Laa  protestn 
no  tienen  valor  ninguno.  Los  rifles  y  líis  cápsulas  es 
sólo  que  da  tranquilidad  &  los  ánimoa  Ni  siquiera  h 
inspiran   yá  las  bocas  de  fuego  de  invención  anligni 

Tal  es  la  verdad  de  lo  que  ocurre.  Verdad  amar]gi, 
cruel,  pero  á  toda   luz  evidente,  por  desgracia ;  y  \sA 
hombres  políticos  que  no  obren  de  acuerdo  coa  lo 
ella   indica,   se  exponen   á   sufrir   terribles  dcce 
nes,  como  todos  los  que  proceden,  en  cualquier  ason 
sobre  la  base  de  imw^VníVTvos  supuestos. 


Si  no  hubiera  habido  en  1875  las  numerosas  felo- 
oficiales  que  todos  recordamos,  como  si  fueran 
tantas  marcas  de  hierro  candente,  las  actuales 
íoüfiauzas  no  serían  tan  vivas,  y  las  necesidades  de 
servación  no  hubieran  constreñido,  á  veces,  á  los 
rales  independientes  en  1879  á  desalojar  de  amena* 
loras  posiciones  á  sus  adversarios,  antes  de  que  éstos, 
lOf  motivo  equivalente  acaso,  las  hubieran  empleado 
^  perjuicio  de  aquéllos. 

Esto  no  pasa,  sin  embargo^  de  tesis  general.  Ni 
lirecta  ni  indirectamente  somos  responsables  de  la  re- 
rolución  del  Magdalena.  El  Gobierno  del  Estado,  cuyas 
llteDciones  nos  son  conocidas,  tampoco  lo  es ;  y  más 
>ud¡eron  de  él  quejarse  sus  amigos  políticos  del  Estado 
reciño,  que  aquellos  que  por  el  curso  natural  de  las 
íosas  acaban  de  desaparecer  de  la  escena. 

Dos  ó  tres  días  antes  de  la  escnrarauza  de  la  Ci¿na- 
^  (^Impulso  de  26  de  Mayo)  nos  expresábamos  en  éstos 
necisos  términos : 

^■^"  Nuestra  confianza  en  la  lógica   es  ¡limitada.  Ella  es  una 
peala  que  en  el  orden  ascendente  condtico  siempre  á  la  victoria, 
uno  en  el  orden  descendente  conduce  al  abismo.. .. 
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Dejemos  en  paz  a  los  otros  Estados,  y  con  traigámonos  á 
irnos  iu vulnerables  en  el  cnadrilátero  do  nuestros  derechos 
institucionales. '' 

^P^Lo  que  existía  en  el  Magdalena  era  ciertamente 
S>bminable:  la  absorción  de  uií  pueblo  entero  por  un 
lombre  de  no  colosal  talla ;  parias  6  instrumentos  cons- 
ientes 6  inconscientes,  los  demás.  El  señor  Robles  era 
lólo  la  enseSa  superficial.  La  realidad  oprobiosa  era  otra. 
[Jn  periódico  de  Bogotá,  que  no  muestra  la  menor  sim- 
patía por  el  Gobierno  de  Bolívar,  hace  de  esa  realidad 
a  siguiente  pintura : 
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''  El  Magdalena  va  yá  pmr9.  alf^noe  ano»  qae  os  el  ¿radoi 
algunos  especuladores  que  tienen  por  Jefe  al  seDor  Ignacio,"* 
Granados.  Este  seDor  tiene  .coa   un    privilegio  ~" 

BU  patrimonio:  el  comercio  líi.  .-uuunder  tienf»  <""^  ''^gan 
encomendero  una  alcabala   mucho   más  fucí  :ajai 

la  qoe  paso  las  armas  en  la  mano  &  los  Comuii^rt---,^  ae  11 
aqael  Estado  el  derecho  do  sofragio  está  oonculcado»  jelí 
material  es  tan  grande,  que  tal  parece  que  el  suelo  del 
fuera  nn  terreno  ingrato  al  trabajo  dei  hombre,  Bin  dm 
aquel  Estado  el  que  encierra  mayores  rique;wa:  en  él 
ricas  millas  de  plata  y  de  oro;  maderas  de  tinte;  ínmcDfiQld^ 
pósitos  ñe  cobre  y  de  carbón  mineral,  cujoa  primero©  Shtttn' 
hallan  á  las  orillas  del  mar.  Todo  lo  qno  constituye  la  n«j« 
de  Inglaterra  y  Chile  lo  tiene  el  Magdalena  en  extraonltw 
abundancia;  pero  sus  pésimos  gobernantes  no  se  preocnpincrt 
su  prosperidad»  y  sólo  atienden  al  reparto  de  las  oontriboooMl 
con  que  extorsionan  á  los  pncbjoiu''  ^ 

La  insurrección  era,  por  tanto,  de  pleno  y  urj 
derecho,  ni  más  ni  menos  que  lo  fué  la  del  20  de  Jo^^ 
y  11  de  Noviembre.  El  pueblo   bolivarense,  ¿  pesu 
su  pacífica  índole,    no   habría  aguardado  tanto  ti( 

No  hemos  pretendido,    pues,    decir  cjue  la  revolc 
ción   fué  ilegítima.  Solamente   no  la  creímos, 
equivocadamente,    del    todo    necesaria.   Ea  verdj 
para   los   que   razonan   de  lejos  es  más  fácil  el  cálct 
frío,  que  para  los  que  gimen  bajo  el  látigo  de  la  per?< 
sidad  erigida  en  gobierno. 

*'Por  sus  frutos  los  conoceréis,"  se   lee  en  una  pi 
gina  del  Evangelio.  La  revolución  encontrxS  en  todod, 
lllg^ena  instantánea  y  cordial  acogida,  ¿Porqnél 
Los  pneblos  de  Colombia  son   enemigos  de  deeordeoí 
de  guerra;  pero   su  instinto  certero  les  hace  compí 
der  que  hay  desórdenes   aparentes   destinados  á  reci 
plazar  el  orden  ficticio  con  un  verdadero  v  permaneni 
orden. 

Según  un  corresponsal   energúmeno  del  Diaria 
Cundtnamarca,  que   le  escribe  desde  Barranqailla  c< 
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30  de  Mayo,  la  snpuesta  invasión  constaba 
9  200   hombres,  Magdalenenses  los  unos,   reclutas 

otros,  y  parte  de  la  Guardia  Colombiana."  De 
iU>  diremos  que  toda  la  Gruardia  existente  en  Barran- 
tila  á  fines  de  Mayo  no  creemos  que  excediera  de 
J  hombres, 

¿Cuántos  Mafídálcnenses  fueron?  No  lo  dice  tí 
ila.  Supongamos  el  mínimo  posible:  unos  50  hom- 
5S.  De  manera  que,  por  propia  confesión,  resulta  que 
Gobierno  del  Magdalena  no  ha  podido  hacer  frente 
TÍO  hombres  de  fuera,  entre  los  cuales  figuraba  un 
mero,  que  no  se  fija,  de  reclutas. 

El  espía  agrega : 

V^obles  declaró  antes  de  ayer  tnrbado  el  orden  público  en 
ElAdo  (dol  Magdalena).  El  Óencral  José  Muría  L.  Herrera 
ir  Comandante  General  de  lae  fuerzas  del  Estado.  El  General 
Xabarcéa  ((Jhíco),  el  General  Luis  Cspella  T.,  el  Oeo«rol 
rm^ones  U.  Llauos  y  otroa  hombres  do  prestigio  y  aptitad.e^ 
el  Estado,  le  acompañan, 

"Ellos  estaban  uTisados  de  que  se  efectaaría  la  inva8ióa»'7 
»eu  estar  prevenidos:  so  sabe  que  no  les  faltan  elementos  y 
iirsos.  Si  se  dejan  sorprender,  sera  esto  obra  de  la  más  rara 
^lejídad,  y  ellos  serán  los  únicos  responsables.  Se  esperaa 
r  momentos  noticias  del  resultada  " 

Ningunos  otros  comentarios  hacemos ;  y  aun  acep- 
IfQS,  en  gracia  de  discusión,  todo  lo  desfavorable  del 
prme  snministrado  por  el  espía  á  sus  patrones  del 
ario  de  Cundinaviarca. 

^Cuan^do  el  Gobierno  de  la  Unión  public[ue  la  ex- 
jp^^u  documentada  del  Gobierno  de  Bolívar,  se  vent 
jámente  que. la  algazara  de  ahora  es  de  la  misma  es* 

«I  de  las  que  hace  cuatro  años  (exceptuado  el  perfo- 
e  las  angustias)  levanta  el  radicalismo  en  su  empe- 


§1%  &>KnU.   tSLÁ  t^OISKOli.. 

^  iafructnoso  de  desacreditar   al  candidato  de  la 
mayoría  nació  qeL 

La  defeüHa  del  General  Pod ce  puede  haceiíc 
dos  palabras.  Cuando  este  Jefe  creyó  indispen^l 
mandar  nnoa  100  hombres  á  proteger  los  intereses' 
clónales,  lo  hizo  con  plena  franqueza,  cooio  mi 
proceden  los  hombres  de  su  carácter  y  pnacipiosi 
bemos,  además,  que  él,  en  su  interior,  se  prometía  coií 
¿urar  de  ese  modo  el  conflicto ;  no  habiendo  sido  esed 
.^oo  esfuerzo  patriótico  que  hizo  para  impedir  1| 
sangrienta  derrota  á  que  estaba  inevitablemente  cmAá 
nado  el  já  imposible  Gobierno  del  Magdalena.  RobW 
cayó  como  cayó  GarcéSj  como  caen  laa  frutas  demssiaih 
maduras  y  los  edificios  que  han  perdido  el  aploma  B 
j radicalismo  entero  no  rlve  yá,  eino  apenas  sobretiTís 
los  parciales  estremecimientos  que  está  sufriendo II 
República,  tienen  por  causa  única  la  resistencia  árectf 
nocer  ese  hecho,  que  todos  los  hombres  de  algún  criti 
rio  sosegado  tocan  hoy  con  la  mano. 

Para  Bolívar,  los  sucesos  cumplidos  en  el  Maga» 
lena  deben  ser  doblemente  gratos,  no  sólo  porque  n* 
otros  no  podemos  olvidar  los  generosos  sacrificios  4 
1875,  sino  porque»  militarmente  hablando,  la  patria áí 
Ríaseos  es  el  flanco  derecho  de  Bolívarj  y  si  guem  ^ 
de  haber  en  1879,  es  mucho  más  ventajoso  para  n* 
otros  tener  al  otro  lado  de  nuestra  casa  un  aliado  &i 
ternal,  que  un  enemigo. 

Si  esa  guerra  ocurre  por  desgracia,  no  será  debí 
da  seguramente  á  los  informes  de  los  espias  radicJíJ 
cuya  veracidad,  como  la  de  los  antiguos  Augures,  ni 
gunos  pueden  valorar  mejor  que  bus  corapafíerosi 
felonías.   La  insurrección    (todo  el  mundo  lo  sabe)  d 
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i  estallado,  no  por  falta  de  voluntad  de  muchos,  ó  de 
Ignnos,  sino  simplemente  por  falta  de  poder. 

Nosotros  nos  preparamos  para  todo  evento.  A  na- 
b  queremos  provocar ;  pero  nadie  tampoco  nos  infun- 
ft  miedo. 


EL  ARTE  EN  EL  GOBIEP 


Cartagena^  26  de  • 

El  lector  conoce  seguramente  la  1 
ton.  Tomó  en  sus  manos  las  riendas  del 
7  con  él  descendió  may  pronto  precipit( 
SQ  inexperiencia. 

En  el  mundo  real  mía  dé  una  vez  b 
tanto.  Usando  del  lenguaje  evangólic 
al  gobierno  de  los  hombres  muchos  sou 
pocos  los  escogidos. 

Ciertamente  no  hay  tarea  más  coi 
de  los  conductores  de  pueblo&  El  pilote 
tiene  cartas  geográficas  donde  se  encuc 


KL    ARTK   B3y   KL   OOBrEKNO. 


915 


!  No  hay  para   ^1  otra  dificultad  verdaderamente 
rosa  que  la  de  los'caprichos  del  viento  ;  y  después 

invención  y  propagación  de  las  máquinas  de  va- 
esa  dificultad  ha  disminuido  considerablemente.  " 
Para  el  conductor  político  todo  es  indeterminado 
itradictorio.  A  cada  momento  se  le  presenta  un 
o  problema  que  pide  solución,  con  más  ó  menos 
Dcia.  Baste  decir  que  sus  factores  son  hombres,  y 
•dar  que  cada  hombre  tiene  su  órbita  especial  y  sus 
cíales  intereses  y  sentimientos.  ¿  Qué  se  hace  cuan- 
íos  intereses  se  encuentran  en  colisión  ?  Hay  reglas 
íticipios  de  gobierno  que  pueden  servir  de  ayuda, 
stricta  observancia  de  la  ley,  es  uno  de  ellos ;  y  en 

de  deficiencia  de  ésta,  la  apelación  á  los  consejos  de 
Bticía.  Pero  aparte  lo  dicho,  mucho  queda  sometido, 
sidad,  á  la  simple  discreción  del  gobernante, 
e  todas  las  eventualidades  no  pueden  preverse, 
vez  son  en  mayor  número  las  que  se  encuentran  en 

predicamento.  Los  consejos  de  la  justicia  no  son 
poco  suficientemente  claros  para  poderlos  aplicar 
Ipre  con  seguridad  completa  de  acierto. 

Afortunadamente  hay,  por  otra  parte,  en  el  orbe 
tíéo  algo  de  colectivo  influjo,  superior  en  muchas 
rgencias,  si  nó  en  toda  circunstancia,  á  las  aspíra- 
les paramente  individuales.  Ese  algo  son  las  ideas, 
ellas  se  forman  más  ó  menos  numerosas  corrientes, 

determinan  fenómenos  morales  de  la  mayor  impor- 
íia.  Momentos  hay,  y  aun  épocas,  en  que  esos  mis- 
OBos  raudales  se  dividen  y  subdividcn  en  hilos  infi- 
ks ;  otros,  en  que  se  concentran  en  pocos  y  profun- 
cauces.  Sü  curso  es  apacible  y  sereno  á  veces;  y 
Ib,  impetuoso  y  terrible  como  un  desencadenado  to- 
ite. 


El  estudio  asidao  7  perspicaz  de  esos  feodi 
es  el  primero  de  los  deberea,  porque  es  tambiéaj 
mera  de  las  tiecesidades  del  gobernante.  Así  ooj 
intereses  y  loa  pasiones  son  agentes  activos  de  dia^ 
de  la  misma  manera  son  las  ideas  lazoa  de 
permiten  aglomerar  masas  de  hombres,  j  em 
por  njxQ.  determinada  senda 

Ea  el  fondo  de  todo  está  el  interés;  pero  d 
conductor  puede  aplacar  ó  modificar  las  exíj 
Aisladas,  y  aun  engrandecer  las  pequeñas  pasioní 
ciendo  á  los  esfuerzos  individuales  recompensas^ 
de  dominar  6  absorber  las  aspiraciones  incomj 
6  antagonistas. 

M.  Emilio  de  Girardin  ha  enunciado  con 
cia  esta  verdad :  las  dificultades  políticas  se  n 
en  la  mayor  parte  de  los  casos^  elevándolas  á 
cuestiones.  Puede,  pues,  decirse  que  gobernar  eí 
ralizar,  porque  es  de  ese  modo  como  se  realiza  la  c 
gencia  de  propósitos  y  sentimientos  que  hace  de 
voluntades  dispersas  una  sola  voluntad,  y  de  tánl 
mentes  de  desconcierto  un  vínculo  de  unión  si 
temente  sólido  y  durable. 

No  de  otra  manera  llegó  á  formación  comp] 
gran  nacionalidad  española.  La  idea  religiosa 
instrumento  principal  de  esa  difícil  obra.  El  : 
mismo  toma  á  veces  también  proporciones  genera 
é\  en  esta  forma  y  con  la  ayuda  de  la  idea  rd 
decidió  el  descubrimiento  y  la  colonización  de! 
Continente  Americano. 

Yá  antes,  la  promesa  de  redención  por  la  cí 
salida,  entre  dolores  crueles,  de  los  labios  de 
había  salvado  el  mundo  de  la  desorganización 
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sondacido   por  la  decadencia  natural   del   paga- 


11  poderoso  Imperio  Otomano,  mucho  menos  per- 
fiin  duda,  que  el  creado  por  el  Cristianismo^  debió 

iéa  su   nacimiento  y  sus  glorias  á  místicas  prome- 
ícidas  íí  bárbaras  tribus  por  Mahoma. 
tñ  idea  de  la  unidad  de  raza  ha  hecho  la  Italia  y 
smania   modernas^  sobreponiéndose  á  dificultades 

itereses  y   preocupaciones,    que   eran,  al  parecer, 
irables. 
Jn  todos  tiempos  debe   haber  elementos  de  unión 

egreso,  de  ¿sta  ó  semejante  índole,  porque  es  por 
de  ellos  cuando  únicamente  pueden  los  gobiernos 
lir  la  tarea  preliminar  de  generalización,  que  es 
¡to  indispensable  para  el  conveniente  ejercicio  de 
[eres  ordinarios.  Pero  épocas  hay  en  que  la  leo* 
ilución  diaria  debe  asumir  actividad  intensa,  como 
►r  del  estatuario  en  la  hora  suprema  de  vaciar 

molde  la  materia  derretida  destinada  á  glorificar 

irtud  egregia, 

In  181 1,  á  la  voz  de  independencia,  los  espíritus 

á  poco  preparados  por  las  meditaciones  de  los  filó- 

y  el  látigo  y  la  rapacidad  de  los  opresores,  entra- 
ebnllición  formidable,  que  no  tuvo  término  sino 

lo  Bolívar  anunció  á  los  otros  pueblos  asombrados 
"^Colombia  ocupaba  yá  culminante  asiento  en  el  ban* 
de  las  naciones. 

er  en  oportunidad,  y  en  toda  su  magnitud  y  ten- 
is, esas  corrientes  populares  de  ideas  y  sentimien- 
inticiparse  á  bu  primera  seria  aparición,  si  es  po- 
como  si  se  tratara  de  un  alumbramiento  difícil, 
rh  darles  salida ;  y  vigilar  con  perseverante  atención 


lata.  Guando  media^  na  ipterés  pequaiUi,  .1 
Goeas  está  sujeta  i  estrabismos. 

Debe  haber,  además,  por  motivo  se 
pleta  ausencia  de  pasión  individual.    Ni 
ni  cólera,  ni  miedo.  Aun  el  entusiasi^o, 
tantos  prodigios,  puede  ser  causa  de  le 
trav{o& 

La  firmeza  de  propósito  es  otra  couc 
Pero  la  firmeza  de  que  hablamos  es  todc 
de  la  terquedad ;  asi  como  lo  es  la  insole 
pello  de  la  verdadera  energía,  que  hace 
ruido.  El  modus  operandi  puede  .7  debe 
ouencia,  con  tal  de  que  conduzca  al  deset 

Insistimos,  sobre  todo,  en  la   necesic 
trarse  bien  á  fondp  de  la  realidad  de  lo 
desagradable  que  esto  sea. 

La  catástrofe  de  Luis  XVI  y  de  ( 
glaterra^  fué  el  resultado  de  la  ausencia 
todas,  de  esas  cualidades. 

Luis  Felipe  perdió  la  corona,  en   1£ 


KL    ABTS   XSr   Bt.   OOBtlBKO. 


919 


^  en  gran  parte,  de  la  incompetencia  de  los  gober- 
ttntes  de  1875.  Ni  el  talento  general»  ni  la  ilustración 
en  tífica,  ó  literaria,  suplen  las  condiciones  principales ; 
fli  como  la  posesión  de  una  cortante  ó  punzante  hoja 
acero,  no  significa  energía  en  el  sentido  político  de 
palabra. 

La  situación  comparativa  de  dos  de  nuestros  Esta* 
€M  (y  Estados  vecinos)  actualmente,  es  una  demostra- 
ióo  objetiva  de  todo  cuanto  hemos,  en  sustancia,  que- 
ido  exponer,  con  sereno  ánimo  y  patriótica  intención, 
m  el  presente  artículo. 

Dos  gobernantes  salidos  de  un  mismo  suelo  y  perte. 
leciendo,  al  parecer  á  lo  menos,  á  una  misma  escuela 
K>lítica,  ofrecen  hoy  al  país,  cada  uno  en  su  respectivo 
«rri torio,  el  contraste,  grandemente  útil,  de  lo  que 
mede,  por  una  parte,  hacer  y  crear,  en  unos  pocos  días, 
a  visión  política  certera ;  y  lo  que  puede,  por  otra, 
ieebaratar  y  destruir,  en  el  mismo  corto  plazo,  la  ca- 
rencia de  esa  visión. 

El  uno  de  esos  Estados,  el  Cauca,  es  hoy  Sinal.  El 
itro,  Tarpeya. 


60 


Reproducimos  la  importante  alocuciÓQ  red 
mente  publicada  bajo  la  firma  del  Presidente  d6 
tado. 

Mucho  celebramos  el  giro  completamente  pac 
que,  cuando  menos  se  esperaba,  ha  tomado  el  de 
electoral.  No  nos  encontrábamos  todavía  en  g\v 
pero  sí  cu  política  de  guerra,  y  el  tacto  y  energía, 
mismo  tiempo,  con  que  se  ha  procedido  para  atrí 
la  razón  á  los  ciegos  adversarios,  ha  sido,  sin  dud 
principal  agente  do  la  solución  acertada  que  ha  re 
do  el  alarmante  pro1)lcma. 

Sobrios  han  sido  los  nicdios  compulsivos  em{ 
dos;  pero  las  consecuencias  obtenidas  revelan  bien 
ramente  que  aquellos  eran  imprescindibles.  La  ex 
tativa  de  guerra  se  habría,  sin  ellos,  prolongado  ] 
sabe  hasta  cuándo,  mientras  que  los  grandes  inter 
económicos  del  país  habrían  seguido  resintiéndose 
tan  penosa  incertidumbre. 
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Ha  debido  pensarse,  además,  en  prevenir  para  el 
o  próximo  los  conflictos  ocurridos  en  el  presente 
itre  los  dos  principales  poderes  públicos, — conflictos 
más  de  una  vez  nos  colocaron,  en  los  meses  ante- 
s,  al  borde  del  precipicio.   Si  las  escenas  vergonzo- 
ue  ha  presenciado   recientemente   la  Capital  de  la 
n  en  el  recinto  délas  Cámaras  legislativas,  hubieran 
novarse  en  1880  y  1881,  valdría   mejor   declarar- 
incompetentes  para  el  sistema  popular  representati- 
ue  consagra  nuestra  Constitución. 
f  Las  bolas  negras  y  los   proyectos  revolucionarios 
los  unos,  valen  tanto  como  la  lapidación  popular  con 
ne  los  otros  respondieron  á  los   maquinadores  de  tras- 
nos.  Resultado   total :    dcscrcdito  común,  y  no  sólo 
los  partidos,  sino  de  la  Nación  entera. 
Los  elementos  de  una  nueva  era   comienzan,  pues, 
acumularse.  El  espíritu  de  concordia  es  fecundo,  co- 
toda  buena  semilla,  cuando  cae  en  terreno  adecua- 
Lo3  ceños  principian  ú  perder  su  peligroso  frunci- 
miento ;  y  por  lo  mismo  que  la  sangre  no  ha  de  correr 
nuevamente,  Dios  mediante,  el  campo   se   allana  para 
Sejar  pasar  blandamente  el  arado  de  la  Reforma. 

Es  ésta,  como  tantas  vecee  lo  hemos  diojiío,  cues- 
vital  para  nuestro  grau   partido.    Si  la  fe  en  los 
cipios  liberrdes  no  se  restablece  por  la   practicar  de 
a  política  justa  que   engendre   la  paz  científica  y  el 
regreso  sostenido  que  la   viol^ucia  gubernativa,  en 
ualquiera  forma,  hace    imposible ;    tínrde  ó  temprano 
OB  veremos  suplantados  en  el  corazón  de  los  pueblos 
r  los  hombres  que   profesan  más  autoritarias  doctri- 
as;  porque  el  movimiento  social  necesita  una  br6jüla, 


ae  reienmoB.  ij»  iioeruMi  no  < 
dio.  Ella  promete  el  bienestar,  y  cuandc 
ofreeimieiito,  pierde  todo  sa  preeti^^o. 
reaooión  es  inminente. 

Por  fortuna  la  savia  del  partido  lib 
Se  k  trasmite  el  hecho  de  vivir  en  la  < 
cosas ;  de  tener,  por  así  decir,  sus  velas 
para  recibir  el  impulso  del  viento  reinan 
son  momentáneos,  por  regla  general,  7 
separe  sustancialmente  de  sus  propias 
pueden  recibir  enmienda.  El  mismo  vigí 
comunica  elasticidad  á  sus  miembros,  j  é 
acomodarse  á  muchas  eventualidades,  q 
tan  frecuentemente,  en  análogo  caso,  á  si 
los  cuales  prefieren  casi  siempre  la  línea 
tica,  que  no  es  la  linea  recta  política. 

Así  también  nuestras  filas  están  abi 
entrada  á  todos  los  que  quieran  trabajar 
en  la  obra  de  la  salvación  general  que 
manos.  Pensamos  a&n,  qué,  reducidos  á  \ 


1  — 1: 


ji^  j. 


\^t^  j. 
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traria  eo  la  reciente  GoostitnciÓD  del  partido  oon- 
or»  algo  frío  como  el  hielo   circula  por   nuestras 
El  programa  del  Sn  Samper  prometía  cosas  me* 
Reprobamos  las  leyes  de  inspección  y  tuición ' 
sin  ir,  de  ninguna  manera,  al  extremo  contrario. 
La  presencia  del  partido  independiente  en  el  poder 
j,  por  tantOi  amenaza,  sino,  por  el  contrarío,  iris. 
El  saludo  del  Salvador :  Pax  vohü^  será  el  sayo, 
figido  á  todos  loe  Colombianoa 
Hé  aquí  la  alocución  : 

BolivarenMesf 

£1  Gobierno  del  Estado  ha  recibido  un  telegrama  do  la  Se^ 
lUría  de  Guerra  y  Marina,  fechíi  21  del  eorrionte,  en  que  se  le 
pánica  la  termÍDaetón  de  las  inqnietudes  rclacíonadaa  con  la 
i6n  del  orden  público. 
Kada  más  grato  para  todo  corazón  patriota  qne  este  desea- 
ncional  de  dificultades  que  nunca  debieron  ser  amenaza  para 
_  iz  y  )o8  valiosos  intereses  soeiales  one  de  ella  dependen.  La 
rdam  ha  triunfado  de  la  pasión,  y  el  Pueblo  Colombiano  aplau- 
'  I  tetramente,  con  gratitud,  la  conducta  de  los  aue  atinada- 
ftte  han  contribuido  ahora,  con  sus  esfuerzos,  a  librarlo  de 
calamidad ea  de  la  guerra.  Ette  ejemplo  de  moderación  recí- 
eerá^  además,  fecundo  en  otros  bienes  que  pueden  j&  en- 
BTerse,  porque  el  sosiego  de  los  espiritas  es  germen  de  toleran- 
y  la  primera  condición  de  acierto  en  gobernados  y  gobeman- 
;  y  la  causa  de  los  extravíos  no  es  otra  que  el  poco  respeto 
profesamos  á  las  ajenas  opiniones,  y  la  turbación  que  lle?a  á 
icstro  juicio  la  exaltación  proveniente  de  controTcrsiaa  qne 
da  partido,  y  aun  cada  círculo,  quiero  rer,  k  todo  trance»  re* 
^¿aa  a  sn  favor. 

E§  de  esperarse  que  el  período  de  calma  en  que  vamos  á  en- 
rmita  ver  claramente  el  abismo  de  cuyo  borde  hemos  re- 
ido,    por   providencial  inspiración;  y  que,  soltando  para 
,  ó  por  largo  tiemjx)  á  lo  menos,  el  Kierro  que  quebranta, 
ye  y  deja  surcos  de  odio,  erapuflemos  resueltamente  el  que 
rta,  produce  y  fomenta  las  afecciones  benévolas. 
JSolivarémts!  Vosotros  sabéis  muy  bien  que  entre  los  mu- 
errores  que  ha  podido  cometer  el  Gobierno  que  me  honro 
idir,  la  ijitolerancíu,  en  ninguna  forma,  se  ha  manifesta- 
y  menos  aún  la  violencia.  Como  en  1875,  Bolívar  so  ha  limi- 
0  en  esta  ocasión  á  defenderse.  Cuando  hacen,   pues,  camino 
el  movimiento  pelítico  los  sensatos  conaejoa  t^uQiiMi  ^t^^íí^A- 


)re. 


presi 


El  Secretflif  io  general  de  Estado^ 


■.■iJL^^         .JwAt.v       '**i    /■-•  3Í"^ 
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.A  SOSPECHADA  AGRESIÓN  DE  VENEZUELA. 


hoÉ^  "perí^áieo^  de  Bogotá  han  irátado  última* 
ate  4e^iei^s  irumbres  defiroyectos'^  agrcéiÓA'de 
estro*  territorio  por  'faenara  dé  Ven^nela.  Diclu»  ara* 
Tes  han  ^do,  Aé^n  parecí»^  csomuuicadoB  por  cartas 
Paríf9,<dot)de  fi&'éna^tiétflra/^omo  es'sáMdo,  el  Gleiie- 
Gazmán  Blanco,  Presidente' '  dé  la  Refy&blic^  ve- 
la*    .-  ■••  ■  •      ■•   ••    ■••''■■ 

En  ^nateríás  políticas,  tiaestrá  l*egl«  Ae  coádacta 
aceptarlo  todo  como  poeible,  porque  annqneett  el  mo^ 
Diento  social  hay  en  nuestro  concepto,  en'  t^a  ctr* 
ostancia,  puntos  de  mira,  ó  fines,  óipropMtct  pre* 
Qcebidos,  por  así  decirlo,;.  lea  inedios  de  aodxSii,  ó 
OEiinos  para  el  logró  del  resaltado^  son  de  'muj^varia* 
especie ;  j  sucede  aún,  en  ocasiones,  que  se  marcha 
aparente  opuesto  sentido  de  aquel  que  fat  naturaleía 
1  objeto  parecería  á  primera  ojeada  indicar. 

Pero  si  se  prescinde  de  estas  OYolwiionee  en  lo 


mores  de  agresión  que  la  prení 
lo  general,  más  ó  menos  próxima. 

Entre  nosotros,  forzoso  es  decirlo' 
poco  las  iniimidadea  de  la  política  veae^ 
ticos  á  todo  caudillaje,  y  aceptando  sola 
tores  accidentales  cuyo  poder  depende  i 
del  que  le  comunican  las  r«apectivms 
nnestro  juicio  es  siempre  a  priori  advers 
nalidad  política  en  quien  alcanzamos  á 
pensiones  á  cesarismo.  La  caída  del  Gea 
en  1867  no  se  debió  en  realidad  á  otra  o 
de  £stado  fué  apenas  la  causa  cercana»  j 
cada  adrede  por  sus  oponentes.  El  pMJ 
inmenso  que  rodeó  al  General  Obando, 
regreso  del  destierro,  en  1849,  no  influyi 
citarle  la  animadversión  del  golgotismo,  \ 
tribuyó  á  su  caída  en  1855. 

Esta  antipatía  lí  los  poderes  personi 
en  la  República ;  y  ella  ha  i ü fluido  mucta 
este  fenómeno :  la  abolición  del  mil  i  taris] 

d  adi^ersa,  ó  absorbente,  de  la  jm 


Todo  esto  hace  na  dada  nuestro  elogio;  pero  el 
lie  de  la  razóa  lo  traspasamos  cuando  queremoí 
>licar  á  otros  paísea  el  juicio  que  acertadamente  apli^ 
á  Colombia.  En  el  Gobierno  de  Venezuela  pre^ 
^  ^^=>xidera  ciertamente  la  voluntad  del  General  Guzmán 
-^l^nco  ;  pero  este  simple  hecho  no  basta  para  que  k 
'^^*^*'mlderemo3  un  déspota,  6  un  hombre  ambicioso  de 
^^^«ido  y  dispuesto  á  todo  linaje  de  arbitrariedades  y 
empresas  bélicas  sin  justificación  apreciable.  La  ver- 
es que  cuando  se  separó  del  Gobierno,  á  principios 
1877,  el  General  Guzmán  Blanco,  el  sujeto  que  lo 
^^^"^emplazó  no  hizo  sino  tratar  de  sustituirse  d  aquél 
caudillo  de  Venezuela,  obedeciendo  d  la  impuL 
de  sus  partidarios,  que,  por  lo  visto,  no  eran  enemi' 
det  caudílli^e,  sino  del  hombre  que  lo  personificft- 
Guzmán  fué  llamado  lUiatre  Americano.  A  Alcántft* 
>a  le  dieron  inmediatamente  el  titulo  de  €hran  Dem6€rata¡ 
y  estaba  próximo  á  lograr  una  prórroga  de  poder  sin 
intervención  del  sufragio,  cuando  la  muerte  lo  sacó  para 
siempre  de  la  escena  pública.  Las  estatuas  de  Guzmán 
fberon  tristemente  derribadas;  pero  al  paso  que  así  se 
cambiaba  la  apoteosis  en  ultraje,  otros  cambios  ocurrían 
en  las  instituciones  j  en  las  prácticas  administrativas, 
qoe  dejan  ancho  campo  á  dudas  sobre  el  verdadero  es- 
píritu que  inspiró  la  revocación  de  los  honores  públicoi 
discernidos  por  uno  ó  más  Congresos  á  Guzmán  en  m* 
compensa  de  servicios  de  evidente  importancia.  El  pri- 
mero de  esos  servicio?,  lo  diremos  de  paso,  fué  la  paci< 
fícación  de  Venezuela  después  de  largos  afSos  de  la  mal 
espantosa  y  general  anarquía.  Una  sociedad  que  no  bá 
sufrido  esa  destructora  dolencia,  no  puede  bien 


á  veoea  de  Ift  ldg;ícv  ni  de  otro»  intereaes  i 
.  £1  pá^  prepondeiánte  del  Gefieral<G 
por  tanto,  producto  suyo,  sino  oonaecaeoci 
818  qae  ha  fonnQl«dO' inexorable  d: cano  d 
oimieatoa.  Donde  quiera:  Kjae  ae  protoogí 
teoial  soig^  el  caudiUi^é,  ea  mm  ú  otra  f 
am^uíadiel  mondo  vomaao  saUó .Aagastc 
anarquía  de  la  {HrimetoilepiMttBi.EranoeBa  i 
león;  AU^'tinode  lospriraeroBQi^i^MKSGBC 
ma^  vatifioó  dé  antemano  eatéiíeiiaainieQtou 
Máa  qia  de  sub  padrea  ^stníioÉ^hotnbrtB  h^o 
poe  en  fue  yúreiú  ■'  -y--^  -.   -y^  ■'    .•■■■■ 

I  No  es^ábae^ntamente  por  fía  de  panaj 
esta^  apre¿iadcNie8  eniramoB.  ümimoieite 
pósito  de  deBvanecereirores  involuntarios 
dar  lugar  á  combinacipnea  desacertsdaa, 
dafioeaa  á  intoEeaes  nacionales.  £1  Genera 
hombre  de  privilegiado  talento  pcdítico 
compoBtnra  como  gobernante,  á  peaar  de  i 
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tóiáes  de  riquezas  y  millares  de  vidas  se  consumirían 
resultado   medianamente  provechoso,   de   ninguna 
ríe,  y  una  montaña  de  odios  imperecederos  se  alza- 
entre  los  dos  pueblos.   Colombia  tiene  puntos  vul- 
nerables ;  pero  también  los  tiene  Venezuela.  Valientes 
j-ábundan  en  las  dos  naciones ;  pero  nnestra  población  es 
;uramente  más  numerosa,  y  podríamos  organizar  en 
503  meses  un  ejército  de  100,000  hombres. 
Guzmán   Blanco  es,  por  otra  paite^   de   aquellos 
idatarios  que,  aunque  lleven  insignias  militares,  prc- 
m  la  paz  lí  la  guerra,  porque  la  experiencia  del  muñ- 
óles ha  enseñado  que  la  civilización  nada  avanza  real- 
ite  sin  el  desarrollo  perseverante  de  la  agricultura^ 
industria  f  el  comercio,  y  que  estos gmn des  intereses 
Laudan  buenas  vias  de  comunicación,  \h  vapo- 

establecimientos  de  crédito,   escuelas  de  ingeniería, 
intas  y  vegas-modelo,   etc.  etc.,  es  decir,  un  valioso 
capítulo  del  presupuesto  de  gastos,  enteramente  incora- 
(jítttiblo  con  los  consumos  improductivos  del  estado  de 
¡guerra;  consumos  que  comienzan  cuando  las  hostilida- 
des no  han  principiado  todavía,  y  que  no  terminan  aun 
después  de  firmada  la  paz.    Hoy  mismo  él'  Gobierno  de 
Tenezuela  se  ocupa  seriamente  en  arbitrar  los  medios 
de  comunicar  por  vía  férrea  á  Caracas   con  la  Guaira  y 
Puerto-Cabello,  y  en  adquirir  la  posesión  de  Curazao 
^para  disminuir  el  contrabando,  por  una  parte,  y  quitar 
'Y)br  otra,  d  los  revolucionarios,  que  pocas  veces  faltan, 
el  punto  de  apoyo  que  dicha  isla  les  suministra.  Es  casi 
seguro  que  lo  último   no   será   realizado ;    pero  la  sola 
tentativa  es  patente    indicio  de  las   miras   de  orden,  i 
toda  costa,  i  que  consagra  sus  esfuerzos  el  director  au- 


premo  de  la  poUtioa  Yenezolana.  Afanarse  de  tal  modo 
por  loa  benefieioa  de  la  paz  interior  y  del  progreso  eco 
ndmíco,  y  meditar,  al  propio  tiempo^  plaaes  de  goent 
con  Colombia^  sería  uoa  contradicción  que  diñcilmente 
puede  admitirse  como  Terosimil  ea  una  inteligeocia 
Tentajosamente  organizada  para  la  administración  de 
loa  negocios  de  Estado.  Un  espadón  común,  de  esos  en 
que  el  salvaje  transpira  á  cien  leguaa,  comete  frecuenie- 
metita  Bcmejantea  desatinos ;  pero  nn  caudillo  que  toma 
la  autoridad  como  instrumento  de  celebridad  bistórici 
'principalmente,  ú  puede  incurrir  en  desvíos  secunda- 
rios, más  ó  menos  graves,  no  ee  fácil  que  ^ntre en  aten* 
turia  inconexas  con  el  pensamiento  de  prosperidad  na* 
ciooal,  que  multiplicados  actos  revelan  á  los  ojee  dd 
todoB  los  observadores  imparciales* 

Venezuela  exporta  máa  de  18  millones  de  pem^ 
en  café  solamente.  Esta  es  la  base  sustancial  de  su  mo- 
vimiento económico.  Bajo  este  respecto,  su  necesidad 
de  seguridad  exterior  es  más  apremiante  que  la  naés- 
tra.  No  tenemos  marina  ciertamente  ;  pero  una  escua 
dra  de  corsarios  no  sería  imposible  encontrarla  en  d 
espíritu  de  lucro  norte-americano,  habida  considerar 
Clon  á  la  circunstancia  de  que  los  Estados  Unidos  ao 
han  aceptado  la  doctrina  de  la  abolición  del  corso  pro- 
clamada por  el  Congreso  de  París  de  1856,  J 

Hay  mis.  Al  Gobierno  de  Venezuela  no  puede 
tampoco  ocultarse  que  siendo  en  gran  parte  porgo  nal  ei 
sus  enemigos  domésticos,  sería  peligroso  para  ól  contar 
con  la  cireniispección  patriótica  de  aquellos  al  empren- 
der una  agresión  injusta.  En  Colombia  las  disidencias 
internas  son  más  abstractas :    y  en  lucha  defensiva  no 
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^bríft  ua  solo  ciudadano  que  no  acudiese  á  combatir 

>r  la  inmunidad  del  suelo  sagrado  de  la  Patria.  Ea 

»lombia  la  pasión  política  es  menoa  intensa  que  en  Ve- 

suela.  Véase,  por  ejemplo,  con  qu¿  facilidad  se  ha 

lo  aquí  de  la  agitación  d  la  calma  después  de  ter- 

Inada  stistancialmeute  la  última  contienda  electoral. 

*odas  las   divisiones  j  subdivisión  es  cesarían,  pues,  en 

instante  y  sin  el  menor  esfuerzo,  á  la  noticia  de  estar 

límente  amenazado  el  honor  colombiano.   Si  es  entre 

itros  tan  rara  la  traición  en  las  luchas  domésticas, 

:ura  sería  contar,  ni  aun  con  el  enfriamiento  de  algu- 

>s,  después  que  la  Nación  hubiese  &ido   solemnemente 

isada  por  su  Gobierno  de  la  existencia  de  un  peligro 

>m<in  serio. 

En  Venezuela  se  sabe  muy  bien  todo  esto,  á  causa 

que  allí  se  estudia  atentamente  lo  que  pasa  en  Co- 

»mbia ;  porque  nuestras  osadas  reformas  políticas  y 

icisitudes   reveladoras   de   condiciones   morales  poco 

nnunes,  han  despertado  siempre  ea  aquel  pueblo  de 

>losal  imaginación  singular  interés.   Confianza  absoluta 

debemos,  sin  embargo^  abrigar,  después  de  haberse 

lio  que  un  país  tan  sesudo  como  Chile  ha  emprendí- 

una  guerra   desastrosa,  y  que  otro  tan   pequeño 

uno  Costa-Rica,  se  ha  atrevido  á  violar   nuestra  fron* 

ira,  sin  haberse   hasta   ahora  reparado  el  ultraje,  que 

upamos,  con  el  cierto  castigo  de  la  ofensa  en  cabeza  de 

autoridad  que  nos  la  hizo  inmediatamente. 

Tan  inaceptable  sería,  pues,  el  exceso  de  precaucio- 

íes  ruidosas,  como  la  omisión  de  aquellas  medidas  di8- 

■etas  que  tienen,  por  así  decirlo,  prefijada  oportunidad. 
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